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A  Vos,  Madre  queridísima  de  mi  alma,  dulce 
Consuelo  de  los  afligidos  y  Protectora  adorada 
de  mi  querida  Orden;  á  Vos  Madre  dulcísima 
del  Buen  Consejo  celestial  Consejera  de  los  hom- 
bres, Trono  de  sabiduría  j  divina  Maestra  de  la 
juventud  de  los  claustros;  en  sefial  de  pro- 
fundísima gratitud  y  acendrado  cariño,  con  amo- 
rosa confianza  os  dedica  las  presentes  páginas 
vuestro  humildísimo  siervo. 

EL  AUTOR. 


Licencia  de  la  Orden 

Santia8;o,  9  de  Difeieniore  de  1909. 

Visto  el  informe  del  revisor  de  nuestra  Orden  P. 
Mtro.  y  ex-Provincial,  Fray  Víctor  Maturana,  conce- 
demos licencia  para  la  impresión  del  Tesoro  del  No- 
vicio, que  ha  escrito  el  R.  P.  Mtro.  de  Novicios,  Fray 
José  A.  Fariña. 

P.  AuREr.ió'Luro, 
Provincial. 

P.  Juan  A.  Pizarro, 
Secretario. 


Licencia  del  Ordinario 

Santiago,  22  de  Enero  de  19|,Ü. 

Visto  el  informe  del  revisor-  Pbo.  D.  José  María 
Castillo,  concédese  la  licencia  necesaria  para  la  im-' 

S resión  y  publicación  del  opúsculo  titulado  «Tesoro 
el  Novicio»,'  escrito  pOr  el  R.  P.  José  A.  Fariña,  afciT.s- 
tjno.        .  , 
Tómese  razón. 

RO.MÁN, 

Vicario  General. 

Míókkk  t'.. 
Secretario. 


PRÓLOGO 


No  es  mi  intento,  ni  tal  pudiera  pretender  al  publi- 
car estas  páginas,  el  enriquecer  los  tesoroí*  de  la  ascé- 
tica con  una  nueva  producción  que  arroje  más  clara 
luz  sobre  materias  agotadas,  digamos  asi,  por  millares 
de  autores  de  proí'úndisima  erudición  y  acrisolada 
santidad.  Nó,  solamente  me  he  propuesto  el  poner  en 
maños  de  la  juventud  de  los  claustros  un  libro  prác- 
tico en  el  cual  hallen  sencillamente  explicado,  como 
su  poca  edad  y  conocimientos  lo  requieren,  todo  lo 
más  et^encial  que  deben  saber  acerca  de  su  estado  y 
obligaciones.  Es  decir,  enseñar  á  los  niños  que  ingre 
san  en  la  Religión  qué  deben  hacer,  y  cómo  lo  de- 
ben ejecutar  para  ser  santos  religiosos. 

No  se  me  oculta  que  aun  esto  se  encuentra  magis- 
trahnente  tratado  en  muchos  otros  libros  de  reputa- 
dos aut(jrés;  pero,  ni  ellos  están  dedicados  exclu.siva- 
mente  á  los  novicios,  como  lo  está  el  presente,  ni  se 
tratan  por  lo  general  las  materias  con  la  sencilla  con- 
cisión y  método  de  un  libro  didáctico,  ni  se  encuen- 
tran reunidos  en  un  solo  tomo  todo  lo  que  el  novicio 
necesita  saber  y  aprender  durante  el  año  de  su  proba- 
ción . 


VIII 


Por  esta  razón  el  pres^^iite  librito  viene  á  llenar  un 
vacio,  y,  si  bien  carece  de  todo  mérito,  abunda  mucho 
en  utilidad.  El  está  destinado  á  ser  un  TESORO  para 
los  Novicios  y  un  gran  alivio  para  los  Maestros.  Basta 
hojear  sus  diferentes  partes  para  convencerse  de  ello. 

En  cuanto  á  su  parte  literaria  confesaré  ingenua 
mente  que  la  he  descuidado  por  completo,  solamente 
buscando  en  todo  la  claridad,  la  concisión  y  el  mé- 
todo. 

Estudiado  por  los  novicios,  llevado  en  lecciones  á 
la  clase  de  instrucción  religiosa  y  explicado  conve 
nientemente  por  el  Padre  Maestro,  producirá,  no  lo 
dudo,  una  instrucción  suficiente  en  los  novicios  acer- 
ca de  la  dignidad  de  su  vocación,  obligaciones  de  su 
estado,  medios  de  santificarse,  reglas,  privilegios  y  de- 
más que  en  el  presente  libro  se  contiene. 

Cítase  en  algunas  partes  de  esta  obrita  el  Manxial 
del  Novicio  y  para  evitar  equivocaciones  debo  adver 
tir  que  el  dicho  libro  no  es  otro  que  un  Manual  de 
devociones  que  se  halla  en  preparación  y  que  vendrá 
á  constituir  para  los  novicios  agustinianos  como  una 
segunda  parte  del  presente,  estando  aquel  dedicado  á 
ser  la  práctica  asi  como  este  constituye  la  teo- 
ría. 

El  Señor  se  digne  bendecir  este  librito  y  sacar  de  él 
abundantes  frutos  para  su  gloria  y  bien  de  las  almas 
de  la  fervorosa  juventud  de  los  claustros. 
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VOCACIÓN 


CAPÍTULO  I 


Excelencia  de  la  vocación 
al  estado  religioso 

1.  Vocación. — 2.  Excelencia  del  estado  religioso.  3  Idem 
de  la  vocación  del  mismo. — 4.  Los  religiosos,  porción 
escogida  del  Señor.- -5.  Viven  en  su  misma  casa. — 6. 
Son  la  porción  más  fecunda  y  gloriosa  de  la  Iglesia. 
7.  El  estado  más  seguro  para  la  salvación.  8  El  estado 
de  más  verdadera  paz  en  esta  vida. — 9.  Resumen.-  -10. 
Gran  beneficio.    Indignidad  para  merecerlo. 


un  llamamiento  del  Señor,  por  medio  del  cual,  ilus- 
trando el  entendimiento  y  moviendo  la  voluntad  de 
algunos  cristianos  privilegiados,  les  induce  á  abando- 
nar el  mundo  y  abrazar  una  vida  más  perfecta,  con  el 
fin  de  que  mejor  le  sirvan  acá  en  la  tierra  y  despué? 
le  posean  más  abundante  y  gloriosamente  en  el  cielo. 
Dios  Nuestro  Señor  quiere  que  todos  le  sirvamos; 
pero  desea  que  cada  uno  lo  haga  en  el  estado  qué  es 
de  su  divina  voluntad.  Así  es  que  á  unos  los  llama  al 
estado  religioso,  á  otros  al  estado  eclesiásitco  y  á  otros 
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luerido  Novicio,  no  es  más  que 
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al  estado  secular.  Así  como  un  Señor  señala  en  su  pa- 
lacio los  diferentes  oficios  que  cada  uno  de  sus  servi- 
dores debe  desempeñar  y  á  unos  los  determina  para 
ser  sus  ministros,  á  otros  para  escribientes  y  emplea- 
dos de  gabinete  y  á  otros  para  mozos  y  siervos;  así 
escoge  Dios  entre  todos  los  hombres  para  cada  oficio 
de  su  Iglesia  y  llena  los  diferentes  estados  y  catego- 
rías que  la  constituyen.  Por  esta  razón  dice  Sau  Pablo 
á  los  fieles:  Cada  uno  de  vosotros  permanezca  firme  en 
aquella  vocación  á  qué  ha  sido  llamado.  (1  Cor — 7 — 20); 
y  en  otro  lugar:  Os  ruego  que  andéis  dignamente  en  la  vo- 
cación en  que  habéis  sido  llamados.  (Eph  — 4 — 1).  Y  San 
Pedro  nos  exhorta  á  que  por  medio  de  las  buenas  obras, 
nos  esforcemos  en  afirmarnos  en  nuestra  vocación  y  elec- 
ción. (2  Pet.  1—10). 

2.  El  estado  religioso  constituye  en  la  Iglesia  un 
estado  de  perfección  á  la  cual  se  aspira  por  la  renun- 
cia al  mundo  y  la  observancia  de  los  tres  votos  de  per- 
petua pobreza,  perpetua  castidad  y  perpetua  obedien- 
cia. Asi  es  que,  no  todos  los  cristianos  pueden  ó  deben 
abrazar  este  estado,  sino  aquellos  que  para  él  han  .sido 
escogidos  por  el  Señor;  pues  no  se  puede  vivir  santa- 
mente en  él  sin  una  particular  gracia  de  Dios,  gracia 
que  no  se  concede  sino  á  aquellos  que  el  mismo  Dios 
selecciona,  y  no  á  los  que  presuntuosamente  usurpen 
tal  dignidad.  Habiendo  dicho  en  una  ocasión  los  dis- 
cípulos á  Nuestro  Señor,  que,  dado  el  rigor  de  la  indi- 
solubilidad del  vínculo  del  matrimonio,  no  convenía 
casarse,  les  respondió  Jesús:  Esto,  no  todos  lo  compren- 
den; sino  aquellos  á  quienes  tes  es  dado. . .  Por  cuyas  pala- 
bras bien  se  echa  de  ver  que  no  todos  son  llamados  al 
estado  reli  gioso,  sino,  quibus  datuni  est:  á  quienes  les  es 
concedido. 

3.  Siendo  el  estado  religioso  una  cosa  tan  excelen- 
te, la  vocación  al  mismo  será  también  un  particular 
beneficio  del  Señor  y  una  soberana  excelencia.  Los 
religiosos  constituyen  en  la  Iglesia  la  porción  más  no- 
ble y  más  santa,  la  que  más  de  cerca  sigue  al  Señor  y 
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más  al  pié  de  la  letra  observa  su  doctrina  é  imita  su 
vida  y  ejemplos.  A  los  religiosos  es  á  quienes  ha  di- 
cho el  Señor:  Si  quieres  venir  en  pos  de  mí,  niégate  á  tí 

mismo,  toma  tu  cruz  y  sigúeme  Si  quieres  ser  perferto, 

anda,  vende  lo  que  posees,  dalo  á  los  pobres  y  tendrás  un 

tesoro  en  el  cielo  y  ven  y  sigúeme         Bienaveniurculos  los 

pobres  de  espíñíu,  por  que  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

4.  Los  clérigos  seculares  son,  ciertamente,  una  por- 
ción escogida  del  Señor:  pero  ellos  no  están  obligados 
á  observar  del  modo  que  los  religiosos,  todos  !os  con- 
sejos evangélicos.  Ellos  pueden  poseer  riquezas,  por 
más  que  estén  obligados  más  que  los  seculares  á  em- 
plearlas en  la  gloria  de  Dios:  pero  el  religioso  imita 
aun  en  esto  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  pues  se  hace 
pobre  por  amor  á  Dios  pobre,  y  renuncia  á  las  rique- 
zas y  á  la  facultad  de  poderlas  poseer,  oljiigándose  á 
vivir  pobre  como  Jesús,  para  de  este  modo  imitarle  lo 
más  perfectamente  posible.  Así  es  que,  el  estado  reli- 
gioso, á  más  de  la  perfección  que  encierra  el  estado 
eclesiástico,  requiere  todavía  la  perfección  de  todos  los 
consejos  evangélicos;  sobre  todo  el  del  principalísimo 
de  la  santa  pobreza,  que  deja  completamente  libre  su 
corazón  de  los  deseos  de  poseer  que  martirizan  al  al- 
ma, y  la  obediencia,  por  '.a.  qué,  haciendo  siempre  la 
voluntad  de  los  superiores,  se  tiene  la  seguridad  de 
hacer  la  voluntad  de  Dios. 

¿Qué  mayor  excelencia  puede  caber  en  esta  vida? 
El  sacerdote  religioso,  además  de  la  inconiparable  dig- 
nidad del  sacerdocio,  tiene  la  de  disc-ipulu  predilecto 
y  especialmente  escogido  del  Salvadur,  que  debe  re- 
novar en  su  vida  la  del  Redentor  Divino.  Así  es  que, 
el  Señor,  al  llamar  á  una  alma  al  estado  religioso  ía 
selecciona  para  el  estado  más  perfecto  de  la  tierra:  pa- 
ra el  estado  que  más  de  cerca  imita  la  vida  de  Jesús; 
para  el  estado  más  querido  de  su  corazón;  para  el  es- 
tado de  sus  amigos  más  predilectos,  de  aquellos  á 
quienes  distribuye  más  copiosamente  las  riquezas  de 
«u  amor. 
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5.  Los  religiosos,  además,  morau  constantemente 
en  la  casa  del  Señor,  y  viven  tan  cerca  del  Santísimo 
Sacramento  que  tienen  la  misma  casa  que  él.  De  mo- 
do que  Dios  llama  al  religioso  á.  vivir  en  el  mismo  pa- 
lacio que  él  mora  y  poder  hablarle  siempre  que  quie- 
ra. De  esta  manera  podemos  decir  que  Dios  elige  á  las 
almas  religiosas  para  constituir  su  familia  querida, 
con  quienes  vivir  y  conversar  acá  en  la  tierra. 

6.  Por  otra  parte,  las  Ordenes  Religiosas  constitu- 
yen la  porción  más  activa,  más  fecunda  y  más  glorio- 
sa de  la  Iglesia  católica.  Para  convencerse  de  esta  ver- 
dad basta  dar  una  ojeada  á  la  inmensa  labor  verificada 
por  las  mipmas  en  el  ti-ascurso  de  muchos  siglos.  De 
ellas  salieron  los  misioneros  que  civilizaron  á  la  Eu- 
ropa bárbara  y  que  llevaron,  con  las  luces  del  Evan- 
gelio, la  civilización  y  la  dicha  á  las  regiones  salvajes 
del  Africa,  América,  Asia  y  Oceanía.  Las  Ordenes  Re- 
ligiosas son  las  que  han  dado  un  número  incompara- 
blemente mayor  de  Santos  á  la  Iglesia  que  todos  los 
demás  estados.  Las  Ordenes  Religiosas  son  las  que 
salvaron  de  perecer  en  el  común  naufragio  de  las 
irrupciones  de  los  bárbaros,  las  ciencias  y  las  artes. 
Las  Ordenes  Religiosas  son  las  que  han  producido  los 
más  grandes  sabios  en  las  ciencias  eclesiásticas  y  aun 
naturales.  Ellas  las  (jue  han  fundado  y  aun  sostienen 
las  mejores  publicaciones  católicas  que  defienden  la 
verdad  y  cultivan  las  ciencias  y  las  artes.  Ellas  las 
que  han  plantado  y  aun  cultivan  el  mayor  número  de 
colegios  católicos  donde  se  educa  la  juventud  cristia- 
na. Ellas  las  que  han  dado  á  la  Iglesia  mayor  número 
de  Obisj)os  y  Pastores  notables  por  su  ciencia  y  santi- 
dad. Ellas,  en  suma,  forman  las  columnas  más  firmes 
en  qué  se  sustenta  el  edificio  de  la  Religión.  Pertene- 
cer, pués,  á  una  Orden  Religiosa  es  lo  mismo  que  ser 
un  soldado  de  las  valientes  avanzadas  de  la  Religión 
y  pertenecer  al  cuerpo  más  glorioso  de  la  Iglesia.  ¡Al- 
tísima dignidad! 

7.  Fuera  de  esto  no  cabe  duda  que  es  el  estado 
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más  seguro  para  salvarse  y  aquel  que  más  fácil  pre- 
senta el  camino  del  cielo,  como  tendremos  ocasión  de 
ver  en  otros  lugares. 

8.  Además,  es  el  estado  que  mayor  paz  y  tranqui- 
lidad ocasiona  en  esta  vida,  porque  con  los  santos  vo- 
tos corta  el  religioso  la  raiz  de  todos  los  deseos,  que 
son  las  tenazas  que  torturan  los  conizones  de  los  hom- 
bres. 

9  Dejando  otras  muchas  razones,  reasumamos  las 
ya  dichas: 

l.o  El  estado  religioso  es  el  estado  de  vida  más  se- 
mejante al  del  Salvador  Divino. 

2.0  Es  el  predilecto  de  Nuestro  Señor,  al  que  no  lla- 
ma sino  á  sus  más  queridos. 

3.0  Es  el  estado  de  más  perfección  acá  en  la  tierra. 

4.0  Es  el  de  aquellas  almas  que  constituyen  la  fa- 
milia querida  de  Jesús,  viviendo  constantemente  con 
él  y  hablándcjle  más  de  cera. 

5.0  Es  el  más  glorioso,  activo,  fecundo  y  sabio  de 
la  Iglesia  católica. 

6."  Constituye  la  vanguardia  de  las  milicias  de 
Cristo. 

7.0  Es  el  más  seguro  para  salvarse. 

8.0  El  estado  religioso  es  el  que  más  paz  y  tranqui- 
lidad da  al  corazón  humano  aun  en  esta  vida. 

10.  Ahora  bien;  si  tales  son  las  pre  rrogativas,  ven- 
tajas y  excelencias  de  este  estado,  habrás  de  confesar, 
mi  querido  novicio,  que  tu  santa  vocación  es  una  vo- 
cación excelentísima,  y  que,  llamarte  Dios  á  un  tal 
estado,  sin  tú  merecerlo,  es  un  benetício  del  Señor 
que  jamás  podrás  pagar  debidamente. 

Ea  pues,  hermano  mío  buen  ánimo.  Reconoce  el 
beneficio  de  Dios  al  llamarte  al  claustro,  consitiera 
bien  la  excelencia  de  tan  altísima  vocación,  y  eiicit'n- 
dete  en  vivos  deseos  de  haber  lo  que  deljes  practicar 
para  corresponder  ilebidamente  á  tu  Señor,  y  no  seas 
parco  en  corresponder  al  Dios  que  ha  sido  tan  lai-go 
en  darte. 


CAPÍTULO  II 


Correspondencia  á  la  vocación 


I.  Necesidad  de  corresponder  á  la  vocación.— 2.  Pruebas 
de  la  Sagrada  Escritura. — 3.  Es  gracia  transitoria. — 4. 
Peligros  al  no  correspondería. — 5.  Causas  por  las  que 
suele  resistirse  á  la  vocación:  mi  familia  se  opone. — 6. 
Es  triste  la  vida  religiosa. — 7.  El  yugo  suave.— 8.  Es  de 
mucha  responsabilidad.— 9.  Dudo  de  mi  vocación.— 10. 
No  me  encuentro  las  dotes  necesarias. — 11.  No  tengo 
valor. 

1.  Ya  has  abandonado  el  mundo,  mi  querido  no- 
vicio, y  habitas  en  las  moradas  del  Señor,  de  las  que 
decía  David:  ¡Cuan  amables  son  vuestros  fahernáculos,  oh 
Señor  de  las  virtudes.';  nd  alma  desfallece  y  ansia  por  los 
arüos  del  Señor.  Ya  supongo  que  habrás  tenido  la  di- 
cha de  corresponder  á  tu  santa  vocación  y  que  sabrás 
estimaría  en  lo  que  vale;  pero  como  puede  ser  que  aun 
el  demonio  te  tiente  á  deliberar  y  que  los  clamores 
del  mundo  ensordezcan  algima  vez  tus  oídos  á  las  vo- 
ces del  Señor,  voy  á  hablarte  ahora  de  la  necesidad 
imperiosa  que  tienes  de  corresponder  á  tu  vocación  y 
obedecer  al  divino  llamado.  Que  no  es  esto  voluntario 
ni  depende  del  querer  ó  no  querer  del  hombre,  sin 
que  en  ello  le  vaya  ó  no  algún  mal,  pues  el  Señor  tie- 
ne pleno  derecho  sobre  tí,  y  si  te  llama  por  un  cami- 
no debes  ir  por  aquel  y  no  por  otro,  que  difícilmente 

'levaría  á  donde  Dios  pretende. 
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Dios  Nuestro  Señor,  cuando  llama  al  estado  religio- 
so quiere  ser  obedecido  sin  tardanza  y  que  se  estime 
su  vocación  como  un  beneficio  particular.  El  desobe- 
decer á  la  vocación  de  Dios  es  una  ingratitud  que  en- 
cierra una  injuria  manifiesta,  pues  ya  hemos  \'isto  que 
la  vocación  religiosa  es  de  una  singular  excelencia  y 
un  beneficio  del  Señor  que  suponer  una  predilección 
nada  común.  Según  esto,  cuanto  mayor  es  el  don  que 
se  ofrece,  más  noble  la  persona  que  lo  da,  y  menos 
merecedora  la  á  quien  se  le  ofrece,  tanto  mayor  es  el 
desprecio,  la  ingratitud  y  la  injuria  que  se  hace  al 
dador,  despreciando  su  beneficio.  Por  esta  razón,  quien 
desobedece  á  la  vocación  religiosa,  no  crea  que  en 
ello  no  le  hace  injuria  al  Señor  y  que  usa  de  un  de- 
recho de  obrar  libremente  en  este  asunto,  pues,  por 
el  contrario,  despreciando  un  tan  excelente  beneficio 
del  Señor,  se  hace  merecedor  de  su  venganza  divina. 

2.  Asi  nos  lo  dice  el  Espíritu  Santo  en  muchos  lu- 
gares de  la  Sagrada  Escritura.  Llenos  están  los  Sagra- 
dos Libros  de  castigos  y  maldiciones  dadas  por  el  Se- 
ñor contra  su  pueblo  ú  otras  personas  elegidas  de  él; 
y  da  en  los  mismos  lugares  la  razón  de  estos  castigos; 
Quia  non  audisti  vocem  meam;  guia  non  audierunt  vocem 
meam. . .  Por  que  no  escuchasteis  ó  no  oyeron  mi  voz.  En 
el  libro  de  Los  Proverbios.  (1 — 24),  dice  el  Señor  estas 

palabras:  Os  llamé  y  rehusasteis  oirme  despreciasteis 

todos  mis  consejos  Yo  pues,  en  vuestra  muerte,  me  reiré 

y  hurlaré  de  vosotros.  De  los  invitados  á  la  Cena  que  se 
escusaron  de  asistir,  dijo  el  Señor  en  tono  de  maldi- 
ción y  de  castigo:  Ninguno  de  aquellos  varones  que  han 
sido  llamados  quitará  de  mi  cena.  A  dos  jóvenes  invitó 
el  Señor  á  que  le  siguieran;  pero  el  uno  le  pidió  per- 
miso para  ir  á  enterrar  á  su  padre  que  había  muerto, 
y  el  otro  para  ir  á  disponer  de  sus  bienes,  y  ni  al  uno 
ni  al  otro  les  permitió  el  Señor,  diciéndole  al  prime- 
ro: Deja  que  los  muertos  entierren  á  stis  muertos;  pero  tú 
anuncia,  el  reino  de  Dios;  y  al  segundo:  Ninguno  que 
pone  la  mano  en  él  arado  y  mira  atrás  es  apto  para  el  m- 
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no  de  Dios.  Con  estos  ejemplos  nos  enseña  el  Señor 
que  no  solo  se  ofende  de  que  desprecien  su  llamado, 
pero  aun  de  la  demora  en  cumplir  su  voluntad,  aun- 
que las  razones  que  para  ello  se  aleguen  sean  tan  jus- 
tas y  santas  como  la  de  enterrar  á  su  padre  ó  la  de  ir 
á  renunciar  de  todos  sus  bienes. 

3.  Por  otra  parte,  la  gacia  de  la  vocación,  no  es 
de  carácter  permanente,  no  transitorio;  es  decir,  que 
pasa,  tal  vez  para  no  volver.  De  modo  que  si  cuando 
se  oye  la  voz  del  Dios  qu  llama  á  la  Religión,  no  se 
le  obedece,  expóncse  el  favorecido  por  esa  vocación,  á 
que  el  Señor  no  lo  vuela  á  llamar,  y  de  este  modo 
pierda  esta  gracia  tan  excelente. 

4.  Ahora  bien,  es  cosasabida  que  Dios  da  la  gracia 
para  salvarse  en  aquel  estado  en  que  él  quiere  que  ca- 
da uno  obre  su  salvación,  pero  no  en  otro  que  es  aje- 
no á  su  voluntad.  Así  es  que  aquel  á  quien  Dios  llama 
al  estado  religioso,  generalmente  hablando,  ó  se  salva 
en  ese  estado  ó  no  se  salva;  pues  en  otro  le  faltará 
aquella  gracia  eficaz  con  que  debe  obrar  su  salvación. 
No  quiere  decir  esto  que  si  alguno  no  correspondió  á 
su  vocación  ya  no  se  salve;  pero  sí,  que  le  será  mucho 
más  difícil,  y  que  muchicimos  de  estos  no  se  salvarán. 
Unos  necesitan  más  gracias  para  salvarse  que  otros; 
unos  son  más  frágiles  que  otros  y  necesitan  del  Señor 
mayores  auxilios;  unos  pueden  vivir  impune  y  aun 
santamente  en  el  siglo,  otros  necesitan  el  retiro  del 
claustro  para  verse  libre  de  mil  peligros  del  mundo 
que  no  sabrían  eludir. 

¡Cuantos  religiosos  hay  que  son  santos,  pero  que  si 
se  hallasen  en  medio  del  mundo  serían  grandísimos 
pecadores  y  se  perderían!  ¡Cuan  grande  no  es  la  Pro- 
videncia de  Dios  en  tenerlos  en  la  Religión!  Pues  quien 
es  llamado  de  Dios  á  librarse  de  los  peligros  del  mun- 
do y  no  quiere  obedecerle,  ¿no  deberá  temer  quedar 
enredado  en  tales  peligros  y  perdido  en  ellos  para 
siempre?  Si  Dios  te  ha  librado  de  tales  peligros,  her- 
mano mío,  trayéndote  á  la  Religión,  debes  pensar  se- 
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ñámente  que  ha  encontardo  en  tí  un  fondo  de  debili- 
dad tal,  que  te  es  necesario  el  huir  con  toda  presteza,  va- 
lor y  decisión  del  mundo  para  salvarte;  si  ahora  tú  pien- 
sas en  abandonar  tu  vocacióu  y  volver  al  siglo  ó  pien- 
sas no  obedecer  la  vocación  de  Dios  y  quedarte  en  el 
mundo,  ¿no  deberás  temer  el  no  tener  la  gracia  eficaz 
para  librarte  de  lo;^  peligros  que  en  él  existen  y  que 
enredado  en  ellos  obres  de  esta  manera  tu  perdición 
eterna?  Si  Dios,  pues,  te  llama  al  estado  religioso,  te- 
me desobedecer  á  su  voz  ó  aun  retardar  el  obedecerle, 
pues  bien  puede  ser  que  ya  no  suene  el  llamado  en 
tu  corazón  y  te  quedes  en  el  mundo  donde  tu  salva- 
ción te  será  en  extremo  difícil.  Y  hay  que  tener  enten- 
dido que  la  salvación  es  lo  único  importante  que  de- 
bemos procurar,  buscando  para  ello  los  mejores  y  más 
seguros  medios. 

5.  Examinemos  cuales  son  la.s  causas  que  pueden 
retraerte  de  obedecer  á  la  voz  de  Dios. 

Dices  que  tu.i  padres  y  tu  familia  no  aprueban  tu 
resolución:  Yo  te  digo,  mejor  diré,  dice  el  Señor:  Yo 
he  venido  á  separar  al  padre  del  hijo;  á  la  nuera  de  la  ¡sue- 
gra; á  la  madre  de  la  hija;  y,  los  enetnigos  del  hombre  son 
los  de  su  casa.  Y:  El  que  viene  á  mí  y  no  odia  á  su  padre, 
y  á  su  madre,  y  á  su  esposa  y  A  sus  hijos,  y  á  sus  herma- 
nos y  hermanas,  y  aun  á  su  mistna  vida;  no  puede  ser  mi 
discípulo.  Es  decir;  el  que  prefiere  uno  de  estos  á  mí, 
no  puede  ser  mi  discípulo.  ¿Que  alegan  tus  padres 
para  retenerte  á  su  lado?  La  vida  que  te  han  da- 
do, los  beneficios  que  te  han  hecho,  lo  que  por  ti  han 
sufrido,  lo  mucho  que  les  has  costado?  Mejor  vida  es 
la  que  te  ha  dado  el  Señor;  mayores  beneficios  los  que 
él  te  ha  hecho:  infinitamente  más  lo  que  por  tí  ha  su- 
frido y  lo  que  le  has  costado;  así  es  que,  más  que  á 
tus  padres,  estás  obligado  á  tu  Señor.  Si  buscan  tu 
comodidad  y  sienten  que  dejes  los  placeres  con  que  el 
mundo  te  halaga,  no  es  este  verdadero  cariño,  pues 
quieren  dejarte  en  los  peligros;  quieren  para  tí  un  bien 
que  es  un  verdadero  mal,  exponiéndote  á  hacerte  éter- 
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ñámente  desgraciado.  El  negocio  de  la  vocación  reli- 
giosa, dicen  los  Santos,  que  no  hay  que  consultarlo 
siquiera  con  los  parientes,  pues  el  amor  de  ellos  suele 
ser  interesado  ó  por  lo  menos  carnal. 

6.  ¿Dices  que  es  triste  la  vida  religiosa?  ¿En  qué 
haces  consistir  la  alegría  verdadera?  ¿En  gozar  del 
mundo  y  sus  pompas?  Entonces  sí  que  es  triste  la  vi- 
da del  buen  religioso,  pero  tendrías  que  probarme  que 
esos  placeres  y  pompas  del  mundo  constituyen  la  ver- 
dadera alegría  del  corazón  humano.  Muy  al  contrario; 
ellas  forman  sus  mayores  torturas.  La  verdadera  ale- 
gría consiste  en  la  paz  del  alma  y  en  la  muerte  de 
todos  los  deseos  del  corazón,  paz  que  no  se  encuentra 
sino  en  Dios,  y  en  ninguna  parte  mejor  que  en  la  vi- 
da religiosa.  De  otras  mil  felicidades  y  ventajas  de  ella 
ya  tendré  ocasión  de  hablarte  más  adelante. 

7.  ¿Es  dura  la  vida  del  claustro?  No  hay  tal.  Mi 
yugo  es  suave  y  mi  carga  es  lijera,  dijo  Nuestro  Divino 
Salvador.  Es  verdad  que  la  vida  religiosa  es  un  conti- 
nuado martirio;  pero  es  un  martirio  que  se  hace  dul- 
ce y  amable  con  la  gracia  del  Señor.  Está  privada  de 
los  goces  de  la  vida,  pero  en  cambio  participa  de  las 
inefables  delicias  del  cielo  que  en  el  claustro  gozan 
todos  los  buenos  religiosos.  La  gracia  de  Dios  todo  lo 
hace  suave.  Pero  ¿es  más  dura  la  vida  religiosa  que  la 
vida  secular?  Esto  será  difícil  de  resolver  para  el  jo- 
ven inexperto  que  no  ve  del  mundo  más  que  lo  bri- 
llante y  exterior,  lo  que  está  pintado  con  vivos  colores 
que  alucinan  el  corazón  humano;  poro  el  que  lo  conoz- 
ca verá  clarisimamente  que  la  vida  religiosa  es  un 
cielo  comparada  con  la  del  mundo.  Lo  cierto  es  que 
no  hay  casi  quien  haya  abandonado  el  claustro  por  el 
mundo,  que,  aunque  goce  de  los  bienes  de  fortuna,  no 
le  haya  pesado  mil  veces  semejante  desatino  y  no  cese 
de  lamentar  su  error,  confesando  la  felicidad  que  gozó 
en  el  claustro  y  los  tormentos  que  se  sufren  en  el 
siglo. 

8.  La  vida  religiosa  es  de  una  inmensa  responsa- 
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bilidad;  yo  no  me  siento  con  fuerzas  para  tanta  carga. 
¿Dices  esto  porque  con  verdad  lo  sientas,  ó  por  discul- 
par los  otros  motivos  que  te  inducen  á  no  seguirla?  Si 
estás  verdaderamente  dominado  de  la  grandeza  de  la 
obligación  del  estado  religioso,  y  por  otra  parte  te 
consta  del  llamado  del  Señor,  creo  que  también  sabrás 
que  él  da  su  gracia  conforme  la  vocación  de  cada  cual; 
y  si  es  grande  la  obligación  del  religioso,  proporcio- 
nada á  ella  es  la  gracia  de  que  el  Señor  le  ha  dotado. 
Si  temes  no  corresponder  á  ella,  ¿estás  seguro  de  ha- 
cerlo en  otro  estado? 

9.  Dudo  de  mi  vocación.  Está  muy  bien,  no  te  digo 
que  inconsideradamente  te  arrojes  á  un  estado  para 
el  cual  se  necesita  ser  llamado  de  Dios;  pero  no  te  de- 
jes cegar  por  el  amor  propio  y  llames  razones  á  las 
mil  disculpas  que  él  te  presenta.  Toma  consejo  de  tu 
confesor  y  de  alguna  otra  persona  prudente  y  piadosa; 
pero  no  descubras  tu  tentación  á  tus  padres,  parientes 
ni  amigos:  ora  mucho,  mucho  y  con  gran  fervor;  y 
frecuenta  los  Santos  Sacramentos  para  conseguir  del 
Señor  luces  para  conocer  su  voluntad;  haz  todo  esto 
con  constancia  y  con  un  corazón  preparado  para  seguir 
en  todo  lo  que  Dios  te  dé  á  conocer  que  pide  de  ti,  y 
una  vez  que  te  convenzas  de  que  tu  vocación  es  de 
Dios,  no  te  demores  en  seguirla  ni  admitas  más  razo- 
nes del  demonio  ni  del  mundo  ni  de  la  carne;  y  siem- 
pre que  te  asalte  el  pensamiento  de  que  dudas  de  tu 
vocación,  recházalo  como  tentación  del  enemigo  de  tu 
alma  que  tanto  te  odia  y  envidia  tu  suerte. 

10.  No  me  hallo  con  las  dotes  necesarias  para  el 
estado  religioso.  ¿Te  conoce  el  confesor  que  te  ha  di- 
cho que  tu  vocación  es  de  Dios?  Sino  él,  ¿te  conoce 
alguna  otra  persona  prudente  y  piadosa  con  quien  lo 
has  consultado?  ¿Te  has  dado  á  conocer  á  los  Superio- 
res de  la  Orden  que  deseas  abrazar?  Después  de  todo 
esto,  ¿no  te  han  dicho  que  careces  de  las  dichas  do- 
tes? Pues  si  no  te  lo  han  dicho,  espera  que  te  lo  digan 
para  creerlo  tú;  mientras  tanto,  tente  por  suficiente- 


12 


TESORO  DEL  NOVICIO 


mente  apto  para  ello;  si  los  demás  se  contentan  con 
tus  dotes,  no  importa  que  á  tí  no  te  satisfaí;an. 

11.    Finalmente,  no  tengo  valor;  os  diré  la  verdad, 

Sadré  mío,  me  falta  la  resolución,  aunque  siento  que 
ios  me  llama.  ¡Ay,  hermano  mío,  no  te  demores  en 
corresponder  á  las  voces  del  Señor,  mira  que  te  puede 
abandonar  y  estás  perdido.  Rompe  de  una  vez  con  to- 
dos los  obstáculos  y  decídete  prontamente;  mira  que 
el  demonio  teme  muchísimo  un  ánimo  resuelto  y  es- 
forzado. Apenas  te  hayas  decidido  con  valor,  verás 
como  te  sientes  con  ánimos  y  como  la  paz  es  el  primer 
piemio  con  que  paga  el  Señor  tu  correspondencia.  Pi- 
de su  gracia  al  Señor;  pide,  pide  mucho  y  él  te  alla- 
nará todos  los  caminos.  Abandona  ya  el  mar  proceloso 
del  siglo;  acógete  pronto  al  puerto  segurísimo  de  la 
Religión,  antes  que  naufragues  para  siempre.  No  te 
demores  en  desatar  las  ligaduras  que  te  unen  al  mun- 
do, córtalas  con  valor  y  vuela  pronto  á  la  mansión  de 
la  verdadera  felicidad  en  esta  vida. 

Armate  de  valor  y  decídete  de  una  vez  á  entregarte 
para  siempre  á  Jesucristo.  Repite  mil  y  mil  veces  al 

dia:  Mi  Dios  y  mi  todo         yo  soy  del  todo  tuyo,  yo 

me  consagro  á  ti  para  siempre  para  siempre  pa- 
ra siempre  en  tu  santa  Casa.  Yo  quiero  vivir  y 

morir  en  la  Religión. 


CAPÍTULO  III 


Como  se  debe  obedecer  á  la  vocación 


1.  Condiciones  de  la  obediencia  á  la  vocación.— 2.  Pronti- 
tud.—3.  Valor  y  firmeza. — 4.  Obedecer  con  alegría. — 5. 
Con  espíritu  de  agradecimiento. — 6.  Con  fervor  y  deci- 
sión.— 7.  Estas  condiciones  se  desprenden  del  conoci- 
miento de  la  excelencia  y  fin  de  la  vocación. 

1.  Padre,  me  dices,  estoy  convencido  de  que  Dios 
me  llama  al  claustro;  he  orado  mucho;  he  consultado 
mi  vocación  con  mi  confesor;  he  procurado  en  todo 
este  tiempo  en  que  me  parecía  oir  la  voz  de  Dios,  evi- 
tar el  pecado  y  llevar  una  vida  fervorosa;  he  frecuen- 
tado los  Sacramentos  y  he  rogado  mucho  á  la  Santísi- 
ma Virgen  que  me  ilumine  y  dé  ¿conocer claramente 
la  voluntad  de  Dios  sobre  mí,  y  estoy  persuadido  de 
que  Dios  me  llama  al  claustro.  ¿Qué  debo  hacer  aho- 
ra? ¿Cómo  debo  llevar  á  cabo  mi  resolución? 

2,  Escucha,  joven  afortunado,  las  condiciones  que 
debe  tener  tu  obediencia  á  laá  voces  del  Señor.  En 
primer  lugar  obedecerás  con  prontitud.  Dios  no  admite 
tardanza  sino  que  quiere  se  le  siga  inmediatamente. 
Del  modo  de  obedecer  tienes  el  ejemplo  en  el  Santo 
Evangelio.  Escucha  sus  palabras:  Andando  Jesús  cerca 
del  mar  de  Galiléa  vio  á  dos  hermanos,  Simón  que  se  llama 
Pedro  y  ,  ndrés  s  hermano,  que  estaban  echando  las  re- 
des, pues  eran  pescadores,  y  les  dijo:  Venid  en  pos  de  mi  y 
os  haré  ser  pescadores  de  hombres.  Y  ellos  al  instante,  de- 
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jadas  las  redes  le  siguieron.  Y  andando  de  allí  vió  á  otros 
dos  hermanos,  Santiago  de  Zébedéo  y  Juan  su  hermano,  en 
la  nave  con  su  padre  Zébedéo  reparando  las  redes:  y  los  lla- 
mó. Y  ellos  inmediatamente  abandonando  las  redes  y  su  pa- 
dre le  siguieron.  (Marc  2  14).  Y  andando  vió  á  Levi  Al- 
féo  sentado  en  la  mesa  de  cobro  y  le  dijo:  Sigúeme  y  levan' 
tándose  lo  siguió. 

¿Ves?  Todos  estos  discípulos  del  Salvador,  apenas 
oyeron  su  voz,  abandonaron  todas  sus  cosas  y  le  si- 
guieron. No  se  detuvieron  para  dar  sus  barcas  á  otros 
ó  dar  á  sus  padres  explicaciones  y  pedirles  consejos, 
ni  para  arreglar  sus  negocios,  sino,  inmediatamente 
obedecieron  á  la  voz  de  Jesús.  Así  debes  tú  obedecer. 
¿Qué  haces  en  el  mundo  cercado  de  peligros?  ¿No  ves 
'jue  una  ocasión  próxima,  una  caída  lastimosa,  una 
amistad  que  te  salga  al  encuentro,  una  pasión  que 
sorprenda  tu  corazón,  un  mal  consejo  oido,  una  tenta- 
ción fuerte  y  mil  y  mil  otros  peligros  pueden  serte 
causa  de  que  pierdas  la  vocación  para  siempre  y  te 
atraigas  los  castigos  que  para  los  tales  tiene  reserva- 
dos el  Señor?  ¿No  ves  que  hacer  esperar  al  Señor,  cuan- 
do te  llama,  es  una  descortesía  que  puede  ofenderle  y 
en  tu  lugar  llamar  á  otro  que  le  corresponda  mejor 
que  tú?  Escucha  las  palabras  del  Gran  Padre  de  la 
Iglesia  San  Agustín.  Si  te  sientes  llamado,  abandónalo 
todo  para  cumplir  con  lo  que  se  te  manda.  Corre  de  tal  mo- 
do, haz  de  tal  manera  lo  que  te  manida  el  Señor,  que  ni  por 
un  momento  te  detenga  nadie  en  el  camino.  A  nadie  saludes 
en  la  senda,  desprecia  todas  las  cosas,  para  que  llegues  al 
fin  que  se  te  ha  propuesto. 

3.  En  segundo  lugar,  obedecerás  con  valor  y  fir- 
meza. Es  decir,  que  vencerás  todos  los  obstáculos  que 
se  te  pongan  de  por  medio  para  impedirte  tu  resolu- 
ción. Aunque,  dice  San  Jerónimo,  el  pequeño  sobrino  se 
cuelgue  de  fu  cuello,  aunque  desgreñado  el  cabello  y  ra-sgatlos 
sus  vestidos  te  muestre  tu  madre  los  pechos  ron  que  te  cria- 
ra; aunque  yazca  tendido  tu  padre  en  el  umbral  de  la  puer- 
ta; pasa  por  encima  de  tu  padre,  y  con  los  ojos  secos,  vtiela 
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al  estandarte  de  la  cruz.  Tal  es  el  valor  con  que  debe 
obedecerse  á  la  voz  de  la  vocación  religiosa.  Tus  pa- 
dres, tus  amigos,  tus  negocios,  el  recelo  de  tus  fuerzas, 
el  mundo,  el  demonio  y  la  carne  te  pondrán  miles  de 
obstáculos:  cierra  los  ojos,  pasa  por  todo  y  nada  en  el 
mundo  sea  capaz  de  hacerte  vacilar  por  un  momento. 
Mira  que  es  Dios  quien  te  llama. 

4.  En  tercer  lugar,  obedecerás  á  la  voz  de  Dios  con 
alegría.  Esto  no  excluye  el  que  sientas  en  tu  corazón 
el  dolor  y  la  pena  que  causa  en  un  principio  la  renun- 
cia de  todas  las  cosas  y  la  separación  de  la  familia,  pe- 
ro sé  superior  á  los  tales  sentimientos,  ahógalos  en  tu 
corazón,  con  la  consideración  de  los  bienes  y  felicidad 
que  vas  á  conseguir.  ¡Pues  que!;  ¿no  vas  á  librarte  de 
los  peligros  del  mar,  llegando  al  puerto?;  ¿no  vas,  por 
ventura,  al  aprisco  donde  no  llega  el  infernal  lobo?; 
¿no  vas  á  las  bodas  del  esposo  celestial  de  tu  alma?; 
¿no  vas  á  la  victoria  bajo  las  banderas  de  tan  podero- 
so capitán  como  es  el  que  te  llama?;  y  á  todo  esto,  ¿no 
se  deberá  ir  con  alegría  inmensa?  Si  tienes  una  idea 
elevada,  tan  grande  y  profunda  como  ella  debe  ser, 
de  la  excelencia  de  tan  santa  vocación  como  es  á  la 
que  te  llama  el  Señor,  no  podrás  menos  de  felicitarte 
y  tenerte  por  dichoso  en  obedecerle.  Si  es  cosa  tan 
grande  la  que  se  te  ofrece,  grande  debe  ser  también 
el  contento  con  que  debes  recibirla. 

5.  En  cuarto  lugar,  obedecerás  á  tu  vocación  con 
espíritu  de  agradecimiento.  Dios  quiere  que  se  reco- 
nozcan sus  beneficios  y  exije  que  se  le  agradezcan  co- 
mo es  debido.  Entre  los  que  hace  á  los  hombres,  uno 
de  los  mayores  es  el  de  la  vocación  y  elección  para  el 
estado  religioso.  Por  esta  razón,  exije  que  el  agradeci- 
miento sea  proporcionado  á  la  merced.  ¡Como  nos  es- 
forzaríamos por  demostrar  nuestra  gratitud  al  que  nos 
librara  de  algún  inminente  peligro  ó  al  que  nos  dis- 
tinguiera con  un  amor  singular  y  nos  llenara  de  ho- 
nores y  gracias!  Pues  si  reconoces  tu  vocación  en  lo 
que  vale,  bien  puedes  deducir  que  el  agradecimiento 
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te  es  de  justicia.  La  ingratitud  ciega  la  fuente  de  los 
divinos  beneficios,  mientras  el  agradecimiento  mueve 
el  corazón  á  dar  nuevas  mercedes.  Reconocer  y  dar 
gracias  á  Dios  por  sus  beneficios,  es  ensalzarlo  alabar- 
lo y  reconocer  su  bondad,  por  lo  que  esto  mueve  al 
Señor  á  conceder  otros  nuevos  beneficios. 

6.  En  quinto  lugar,  obedecerás  á  tu  vocación  con 
fervor  y  decisión  grande,  para  consagrártele  del  todo. 
Ya  sabes  que  al  llamarte  al  claustro,  teescoje  para  él, 
y  que  el  Señor  es  muy  celoso  y  que  no  quiere  corazo- 
nes divididos;  si  pues,  fuertes  á  la  Religión  con  deseos 
remisos  de  servirle;  si  dejases  parte  de  tu  corazón  en 
el  mundo  ó  en  alguna  persona  ó  cosa  del  mundo;  si 
quedases  á  él  prisionero  aunque  no  sea  con  graves  ca- 
denas, pero  tan  solo  con  débiles  hilos,  que  no  quisie- 
ras romper;  en  una  palabra,  si  no  llevases  una  firmísi- 
ma determinación  de  renunciar  á  todo  lo  del  mundo 
y  á  ti  mismo  y  darte  de  veras  y  totalmente  al  Señor, 
proponiéndote  ser  santo  á  toda  costa  y  no  perdonar 
para  ello  los  más  graves  y  dolorosos  sacrificios  que  se 
te  exijan,  no  corresponderás  del  todo  debidamente  al 
espíritu  de  tu  vocación,  y  así  te  privarás  de  algunas 
gracias  especiales  de  Dios,  con  las  que  pronto  llega- 
rías á  la  cima  de  la  santidad. 

7.  Procura,  pues,  en  primer  lugar,  conocer  la  ex- 
celencia y  el  fin  de  tu  vocación,  y  verás  como  de  este 
conocimiento  se  desprenden  fácilmente  estas  condi- 
ciones que  te  acabo  de  presentar  de  la  obediencia  ála 
misma.  Buen  ánimo,  que  el  demonio  tiene  horror  á 
las  almas  decididas,  mientras  se  burla  de  las  débiles 
y  cobardes.  Nada  te  arredre  en  el  camino  de  tu  voca- 
ción y  no  descanses  hasta  verte  seguro  en  la  casa  del 
Señor  y  en  ella  con  grandes  ansias  de  conseguir  el  fin 
para  que  dejaste  el  mundo. 


CAPÍTULO  IV 


El  estado  religioso  es  el  más  feliz 
y  seguro 


1,  Fuentes  de  la  infelicidad  de  los  hombres.  -2.  Felicidad 
del  buen  religioso. — 3.  Engañosa  idea  que  existe  en  el 
mundo  de  la  felicidad. — 4.  Torturas  que  producen  las 
riquezas,  honores  y  placeres. — 5.  Felicidad  que  se  en- 
cuentra ¿n  el  claustro  con  la  privación  de  las  satisfac- 
ciones del  mundo. — 6.  Otras  ventajas  que  señala  San 
Bernardo  á  la  vida  religiosa. 

1.  Te  he  dicho,  mi  querido  novicio,  en  el  capítuh) 
primero  de  esta  obrita,  que  el  estado  religioso  es  el 
más  feliz  de  los  estados  y  el  más  seguro  para  lograr  la 
salvación  dul  alma.  Vamos  á  verlo. 

¿Cuales  te  parecen  á  tí,  hermano  querido,  que 
serán  las  cosas  que  ocasionan  la  infelicidad  de  los  hom- 
bres en  esta  vida?  Piéníalo  atentamente  y  verás  que 
una  de  estas  tres,  ó  las  tres  juntas,  por  decirlo  mejor. 
Los  deseos  de  poseer  bienes,  riquezas  y  honores  mun- 
danos; los  deseos  de  disfrutar  de  los  placeres  sen.sibles, 
y  el  no  poder  cumplir  en  todo  la  propia  voluntad. 
Cuanto  menos  se  desea  en  este  mundo  tanto  más  feliz 
es  en  él,  y  si  hay  alguien  que  nada  desee,  éste  í^erá 
feliz  con  la  felicidad  que  en  esta  vida  se  puede  conse- 
guir. Así  habrás  oido  decir,  tal  vez,  á  alguien:  Soy  fe- 
liz; t«ngo  todo  lo  que  quiero.  Sin  embargo,  no  le  creas 
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fácilmente,  pues  pronto  echarás  de  ver  que,  á  pesar 
üe  tener  todo  lo  que  quiere,  según  él  dice,  íio  están 
del  todo  satisfechos  sus  deseos. 

2.    ¿Quién  es  verdaderamente  feliz  en  esta  vida?  El 
buen  religioso  que  vive  santamente  en  el  claustro  El 
religioso,  por  medio  de  los  santos  votos  de  pobreza 
castidad  y  obediencia,  corta  de  un  vez  la  raiz  de  to- 
dos los  deseos  de  la  tierra  y  descansa  su  corazón,  por 
que,  no  deseando  más  que  lo  que  tiene,  tiene  todo  16 
que  desea.  El  no  desea  las  riquezas  ni  los  honores 
pues  renunció  á  las  primeras  por  medio  del  voto  de 
pobreza,  por  el  cual  se  obligó  á  vivir  pobremente  y  á 
no  desear  nada  del  mundo;  y  renunció  á  los  segundos 
por  el  voto  de  obediencia,  inies  por  él  se  obliga  á  es- 
tar en  el  puesto  que  sus  Superiores  le  determinen, 
sin  ambicionar  ningún  otro.  Él  renunció  á  todos  los 
placeres  de  los  sentidos,  por  medio  del  voto  de  casti- 
dad; de  modo  que  ya  no  los  desea  ni  se  preociípa  de 
buscados.  El  hace  en  todo  lo  que  quiere,  pues,  ha- 
biendo renunciado  a  la  propia  voluntad,  por  medio 
del  voto  de  la  obediencia,  no  tiene  otro  querer  ó  no 
querer  (jue  el  de  sus  Superiores,  y  lo  que  ellos  quie- 
ren es  lo  que  él  quiere  también,  por  lo  cual  siempre 
hace  lo  que  quiere.  ¿Qué  cosa  puede  formar  la  infeli- 
cidad del  religioso?  El  no  cumplir  con  sus  deberes; 
pero  esto  no  es  causado  por  la  vida  religiosa,  sino  por 
la  mala  disposición  del  religioso  que  no  vive  confor- 
me á  su  obligación. 

3.  Pero  toda  esa  renuncia  de  los  deseos,  me  dirás, 
es,  precisamenle,  en  lo  que  yo  creo  que  debe  consistir 
la  infelicidad  de  la  vida  religiosa;  pues,  negarse  con- 
tinuamente á  sí  mismo;  ahogar  en  el  corazón  todo 
afecto  á  las  cosas  del  mundo  y  de  los  sentidos,  que 
tanto  contento  producen;  y  llevar  una  vida  {¡obre,  hu- 
milde y  mortitícada,  creo  que  es  una  gran  infelicidad. 

Estás  engañado,  hermano  mío,  jior  un  error  muy 
común,  hijo  de  lá  idea  ernniea  que  de  la  felicidad  se 
tiene  en  el  mundo.  Nos  han  hecho  para  ti,  decía  N.  P.  . 
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San  Agustín,  y  nuestro  corazón  estará  inquieto  hasta  que 
no  descanse  en  tí.  Señor.  Y  esto  lo  decía  después  de  tanta 
experiencia,  pues  él  buscó  la  felicidad  en  los  placeres, 
en  la  ambición,  en  la  ciencia  en  todo  lo  del  mundo, y 
nunca  la  halló  haí-ta  que  se  entregó  á  la  vida  cristiana. 
Salomón  es  otro  ejemplo  palpable  de  esta  verdad.  Es- 
cucha lo  que  dice:  Dije  yo  en  mi  corazón:  Iré  y  gozaré  ¡le 
todas  las  delicias  y  disfrutaré  de  mis  bienes  .,yme  edifiqué 
casas  y  planté  viñas,  y  ¡Aanté  huertos  y  los  cubrí  con  toda 
clase  de  árboles,  y  formé  estanques  de  agua  para  regar  his 
selvas  de  los  arbustos  que  nacían.  Y  tuve  siervos  y  .sierran 
y  una  familia  numerosa  y  muchos  animales  y  grande  ^  ga- 
nados de  ovejas,  más  que  todos  los  qi/e  me  han  precedido  en 
Jerusalén;  y  amontoné  plata  y  oro  y  los  bienes  de  l(,s  reyes 
y  de  las  jn-ovincias:  y  traje  cantores  y  cantatrices  y  ahun-Jé 
en  las  delicias  del  vino,  y  .superé  en  riquezas  á  todos  los  qitc 
fueron  antes  de  mí  en  Je^'usalén.  Y  no  negué  á  mis  ojos 
nada  de  lo  que  desearon;  ni  prohibí  á  mi  corazón  de  qw 
gozase  todas  las  delicias  y  se  deleitase  en  todo  lo  que  hahía 

preparado  y  m,  (¡atiende,  oh  \n\\uác>\oco\),que  to'li 

era  vanidad  y  aflicción  de  espíritu  y  que  nada  es  permant  ii- 
te  bajo  del  sol!  ¿Donde  está,  pues,  la  felicidad  en  los 
bienes  del  mundo,  si  aquel  que  los  disfrutó  más  que 
nadie  no  halló  en  ellos  otra  c<ísa  que  vanidad  y  aflic- 
ción? 

4.  Las  riqucy.as  y  honores  y  los  placeres  dan  más 
tortura  al  corazón  que  placer.  ¿Quién  podrá  enumerar 
los  sudores,  las  fatigas,  los  desvelos,  las  penalidades, 
que  cuesta  el  conseguirlas,  el  conservarlas,  el  aunieii 
tarlas  y  disfrutar  de  ellas?  ¿Quién  los  temoreíj  é  in- 
quietudes que  producen?  Ydespués  de  gustados, ¿quién 
las  amarguras  que  dejan,  los  remordimientos,  ó  por 
lo  menos,  el  vacío  que  queda  en  el  corazón  por  no  ha 
liarse  del  todo  saciado?  Habría  para  llenar  un  libro 
enumerando  tantos  males  como  cuestan  los  bienes  y 
placeres  del  mundo.  Tú  conoces,  tal  vez,  á  muchos  en- 
tregados á  ello.s  díme,  ¿crees  que  son  felices?  ¿Envi- 
dias su  suerte?  Y  supongamos  que  alguno  lo  fuera. 
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¿cuanto  tiempo  le  duraría  semejante  felicidad?  ¡Ayl, 
que  en  el  mundo  ninguno  está  contento  con  su  suerte 
y  unos  á  otros  se  creen  felices  y  nadie  lo  es. 

5.    Por  el  contrario;  el  buen  religioso,  privado  de 
todas  las  satisfacciones  de  la  tierra,  encuentra  en  esta 
misma  privación  una  paz,  un  contento,  una  felicidad 
que  jamás  tienen  los  mundanos.  Ofrecedle  reinos;  ofre- 
cedle  placeres;  ofrecedle  riquezas,  por  que  abandone 
su  humildad,  su  pobreza  y  su  vida  de  mortificación,}' 
veréis  como  todo  lo  desprecia  por  amor  á  las  pobres 
paredes  que  lo  defienden  del  mundo.  Es  que  en  el 
claustro  ha  encontrado  la  verdadera  felicidad  que  en 
vano  buscaría  en  todos  los  goces  de  la  tierra.  No  es, 
pues,  extraño  que  reyes  y  reinas,  príncipes  y  prince- 
sas, grandes  del  mundo,  ricos  y  poderosos  ha3'an  aban- 
donado todo,  muchas  veces,  por  abrazarse  con  la  po- 
breza, la  humildad  y  la  mortificación  del  monasterio. 
No  es  raro  que  mil  almas,  gastadas  ya  de  los  engaños 
del  mundo,  háyanse  refugiado  en  el  asilo  de  un  rigu- 
roso claustro  para  buscar  en  él  la  paz  que  no  han  po- 
dido hallar  en  el  mundo.  No  es  extraño,  que  el  buen 
religioso  bese  con  efusión  las  paredes  de  su  celda,  por 
que  en  ellas  ha  encontrado  la  felicidad  y  lo  libran  de 
la  infelicidad  del  siglo;  que  no  dé  una  cuarta  de  su  co- 
rrea por  todos  los  imperios  del  mundo  y  que  en  vano 
se  le  ofrecería  un  paraíso  en  la  tierra  fuera  de  su  con- 
vento, por  q\ie  todo  lo  despreciaría.  Muchos  reyes  y 
grnndcK  del  mundo  han  envidiado,  al  morir,  la  suerte 
de  los  ))t)l)res  y  humildes  legos  que  sirven  en  los  claus- 
tros. Nunca  un  humdde  lego  ha  envidiado,  en  labora 
de  la  muerte,  á  ningún  grande  del  mundo.  Muchas 
veces  los  hombres  que  gozan  en  el  siglo  de  todos  los 
atractivos  que  éste  les  brinda,  han  emulado  la  paz  y 
la  felicidad  del  claustro;  nunca  un  buen  religioso  se 
ha  arrepentido  de  haber  renunciado  á  todo  y  haber 
abrazado  aquel  género  de  vida.  ¿Qué  significa  esto,  si- 
no que  en  el  mundo  no  se  encuentra  la  verdadera  fe- 
licidad, y  que  en  el  claustro  se  halla  ciertamente. 


TESOlíO  DEL  NOVICIO 
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6.  Las  otras  ventajas  que  liacen  del  claustro  la  vi- 
da más  feliz  y  más  segura  para  lograr  la  salvación,  las 
enumera  magistralmente  San  Bernardo,  con  estas  pala- 
bras: En  la  jReligióyi,elhomb)€i-iveiov  mayor  pureza:  peca 
vuxs  raras  veces:  se  levanta  del  pecado  c<i,i  mai/or  protilitud: 
obra  con  mayor  cauiela;  recibe  más  fri  meuk's  hicea:  descan- 
sa con  más  seguridad;  muere  cwi  mayor^^nfianza;  sale  del 
purgrtoiio  más  prontamente,  y  recibe  un  premio  más  almti- 
dante. 

En  primer  lugar,  se  vive  <"n  la  Religión  con  ni:i- 
yor  pureza,  pues  la  vida  religiosa  es  una  vida  consa 
grada  toda  a  vivir  más  perfectamente  y  á  pensar  só!(t 
en  agradar  á  Dios.  De  modo  que  el  verdadorw  uñch) 
del  religioso  es  vivir  santamente,  para  io  cual  i(-  ayu- 
da todo  en  la  Religión.  Allí  frecuenta  más  los  sacra- 
mentos, se  dedica  á  la  oración,  exámone.s  de  concien- 
cia y  lectura  espiritual,  tiene  los  buenos  ejemplos  de 
sus  hermanos,  las  exhortaciones  y  buenos  consejos  ile 
sus  superiores,  mayor  abundamiento  de  luces  del  cie- 
lo y  de  gracias,  y,  en  fin,  como  dice  nuestro  V.  P. 
Chiesa,  aquellas  gracias  que  los  seculares  apenas  si 
consiguen  una  vez  al  año  son  cuotidianas  y  comunes 
á  los  religiosos  y  livs  tienen  en  sus  manos  rada  vez 
que  ellos  quieren.  ¿Podrá  dejarse  de  \nvir  así  con  ma- 
yor pureza? 

Por  estas  mLsmas  razones  se  desprende  que  ei  reli- 
gioso peca  más  raras  veces,  pues  sus  gracias  son  más 
abundantes,  y  constantemente  está  ejercitándolos  me- 
dios que  hacen  evitar  el  pecado,  como  la  oración,  la 
fuga  de  las  ocasiones,  la  santa  ocupación  del  tiempo, 
etc. 

Si  alguna  vez  el  religioso  tuviere  la  desgracia  de  co- 
meter un  pecado  mortal,  ¿quién  duda  de  que  se  levan- 
taría de  él  inmediatainentei'  A  másde  laobiigaci(')n  de 
confesarse  con  tanta  frecuencia  como  se  estila  en  las 
Religiones,  ¿como  podrá  resistir  i>or  varios  días  los 
ejemplos  de  los  fervoi-osos,  los  continuos  remordi- 
mientos que  la  conducta  santa  de  sus  hermanos  lees- 
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tan  sugiriendo  á  cada  momento  y  los  continuos  toques 
de  la  gracia  del  Señor  que  lo  llama  sin  cesar  á  peni- 
tencia? 

Vive  con  mayor  cautela,  pues  está  defendido  de  los 
peligros  del  mundo  por  la  triple  muralla  de  los  santos 
votos,  de  modo  que  casi  todos  los  peligros  están  evita- 
dos en  la  Religión  y  sólo  si  él  quiere  ponerse  volunta- 
ria y  temerariamente  en  ellos,  le  podrán  hacer  daño. 

Tantas  más  frecuentes  luces  se  reciben  de  Dios, 
cuanto  más  cerca  se  está  de  él  y  más  frecuentemente 
se  le  trata.  ¿Y  quién  más  cerca  de  Dios  que  los  reli- 
giosos que  viven  en  la  misma  casa  de  Dios?  ¿Quiénes 
lo  tratan  con  más  familiaridad  y  frecuencia  que  aque- 
llos cuyo  oficio  no  es  otro  que  tratar  con  Dios? 

Descansa  con  más  seguridad.  Quién  no  teme  los  pe- 
ligros descansa  tranqi^ilo.  Como  hemos  dicho,  los  pe- 
ligros en  el  claustre  son  casi  nulos,  si  el  religioso  no 
los  busca  voluntariamente:  de  modo  que  su  seguridad 
es  casi  completa.  Además,  la  vocación  religiosa  es  una 
señal  de  predestinación  y  de  una  predilección  espccia- 
lisima,  á  más  de  tener  una  promesa  expresa  de  la  vi- 
da eterna,  pues  el  Señor  dijo:  lodo  aquel  qiie  dejare  su 
cana,  ó  su  padre,  ó  madre,  ó  hermanos,  ó  hermanas,  ó  sus 
bienes,  jmr  amor  mío,  recibirá  el  ciento  por  uno  en  esta  vi- 
da y  luer/o  la  eterna.  Por  esta  razón,  puede  el  buen  re- 
ligioso descansar  con  ma3'or  seguridad  de  que  conse- 
guirá su  fin,  pues  está  fiado  en  la  promesa  del  Señor. 

El  religio.so  muere  con  mayor  confianza,  no  sólo  por 
que  está  apoyado  en  la  ya  dicha  promesa  del  Señor, 
sino  por  que  tiene  más  auxilios  de  sus  hermanos,  en 
el  último  trance  de  su  vida,  y  tiene  más  ganada  la 
protección  de  la  Santísima  Virgen  y  de  los  Santos  que 
le  ayudarán  en  aquella  hora. 

Si  el  religioso  va  al  purgatorio,  es  de  creer  que  sal- 
drá más  pronto  de  él,  pues  pocas  personas  participan 
de  mayor  número  de  oraciones  y  de  sufragio  que  los 
religiosos. 

Que  el  religioso  recibe  un  premio  más  abundante  en 
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el  cielo,  no  se  puede  dudar;  pues  los  religiosos,  como 
han  renunciado'  a  todo  en  este  mundo,  es  natural  que 
gocen  más  en  el  cielo  que  los  que  disfrutaron  en  este 
mundo  de  sus  delicias.  Además,  los  religiosos,  en  el 
juicio  universal,  serán  jueces  que  juzgarán  al  mundo, 
pues  así  lo  ha  prometido  Nuestro  Señor,  lo  cual  indica 
que  los  religiosos  tendrán,  generalmente,  mayor  dig- 
nidad, aun  en  el  cielo,  que  el  resto  de  los  fieles. 

¡Oh  paz,  oh  tranquilidad!  ¡oh  consuelo!  ¡oh  suavi- 
dad! |oh  seguridad  del  claustro!  ¿Quién  que  te  conoz- 
ca no  te  aniaráí'  ¿Quién  no  te  preferirá  á  todos  los  bie- 
nes y  goces  del  mundo?  Gracias  os  doy,  Dios  mío,  por 
estas  luces  que  te  dignas  comunicarme.  Mil  coronas  y 
el  cúmulo  de  todas  las  delicias  de  la  tierra  que  se  me 
dieran,  las  renunciaría  y  despreciaría  como  estiércol 
vil,  por  gozar  hasta  la  nmerte  de  la  felicidad  que  me 
brindan  las  paredes  de  mi  celda. 


CAPÍTULO  V 


Fin  del  estado  religioso 


1.  El  fin  del  estado  religioso  es  el  darse  á  Dios. — 2.  Quie- 
re decir  que  el  fin  del  estado  religioso  es  la  santidad. 
— 3.  Esta  comprende  el  conocerle  mejor,  amarle  más  y 
servirle  con  devoción. — 4.  Es  necesario  aspirar  á  ser 
santos. — 5.  La  santidad  comprende  la  perfección  de  to- 
das las  obras. — 6.  Quienes  faltan  al  fin  de  la  Religión. — 
7.  Exhortación. 

1.  Dios  me  llama  al  claustro,  has  dicho,  pero,  ¿pa- 
ra qué?  ¿Cual  es  el  fin  que  Dios  se  propone  al  llamar 
á  la  Religión?  ¿Cual  es  el  fin  de  la  Religión?  Escú- 
chalo. 

Comenzaré  con  estas  hermosas  frases  del  V.  P.  Chie- 
saen  su  incomparable,  «El  Religioso  en  soledad»:  «Aun- 
que Jesucristo,  alma  mía,  no  haya  dejado  en  su  Evan- 
gelio ningún  precepto  por  el  cual  obligue  á  alguna 
persona  á  abrazar  el  estado  religioso,  ha  querido,  sin 
embargo,  que  siempre  exista  este  estado  en  su  Iglesia, 
Este  estado  de  vida  ha  comenzado  con  la  fé  y  sólo  con 
la  fe  terminará.  La  fe  está  fundada  sobre  la  promesa 
de  Cristo:  «Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra  ella»;  y  el  estado  religioso,  sobre  un  acto  de 
predestinación.  Hé  aquí  porque,  alma  mía,  tanto  desea 
Dios  que  se  llenen  los  claustros.  No  por  otra  razón  si- 
no porque  ha  querido  absolutamente  ser  siempre  ser- 
vido en  esta  vida  de  un  modo  más  perfecto,  sino  por 
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todos,  al  menos  por  algunos  fieles.  Ha  querido  que  en 
algunos  anticipadamente,  se  viese  una  imágen  de  la 
vida  bienaventurada.  El  que  vive  con  la  observancia 
de  solos  los  preceptos,  tiene  su  corazón  distraído  y  di- 
vidido; perc  quien  abraza  y  sigue  además  los  consejos, 
éste  es  iodo  de  Dios».  Pues  he  aquí  el  fin  de  la  voca- 
ción religiosa.  ¡Ser  todo  de  Dios!  Al  escogerte  Dios  pa- 
ra el  claustro  es  como  si  te  dijera:  «Te  escojo  para 
mí;  quiero  que  seas  todo  mío  y  no  más  del  mundo  ni 
de  nadie:  no  quiero  que  dividas  tu  coVazón  con  nadie, 
sino  que  todo  sea  mío:  yo  soy  tu  todo,  y  tú  debes  ser 
mío  sin  reserva  y  consagrarte  por  completo  á  mi  ser- 
vicio». 

2.  Es  decir;  que  Dios  te  escoge,  al  llamarte  al  claus 
tro,  para  que  no  pienses  sino  en  servirle  más  perfec- 
tamente; esto  es,  para  hacerte  santo,  y  por  lo  tanto, 
para  premiarte  después  más  abundantemente  en  el 
cielo.  Este  es  el  fin  de  la  vocación  religiosa;  la  santi- 
dad. Cualquiera  otro  fin  que  alguien  se  propusiera  al 
ingresar  en  la  Religión  sería  torcido  y  malo.  Si  alguien 
ingresase  por  huir  de  las  incomodides  del  siglo,  por 
procurarse  únicamente  una  carrera  lucida,  por  ambi- 
ción, por  razones  de  puro  cálculo,  ¡que  cuenta  más  te- 
rrible deberá  dar  á  Dios,  y  cómo  podemos  asegurar 
que  ese  tal  nunca  será  un  buen  religioso,  pues  fines 
tan  humanos  lleva  á  un  estado  que  es  de  pura  santi- 
dadl  ¡Cuanto  deberemos  temer  de  la  salvación  de  esa 
almal 

3.  Esta  santidad  que  Dios  pide  del  religioso,  com- 
prende el  conocerlo  más  perfectamente,  amarle  más 
ardientemente  y  servirle  más  devotamente.  A  este  fin 
están  enderezados  todos  los  actos  de  la  vida  religiosa; 
por  la  oración,  meditación,  lectura  espiritual,  estudios, 
pláticas  piadosas,  etc.,  conocemos  á  Dios  más  perfec- 
tamente; conociéndole  más  perfectamente,  hay  que 
amarlo  con  más  ardor,  y  de  aquí  nace  mayor  solicitud 
y  cuidado  en  agradarle  y  hacer  lo  mejor  posible  todo 
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lo  que  es  obligación  y  añadir  á  esto  todo  lo  bueno  que 
las  dichas  obligaciones  no.«  permitan. 

4.  No  basta,  pues,  para  cumplir  con  el  fin  de  la  vo- 
cación el  contentarse  con  no  pecar  y  llevar  una  vida 
de  un  buen  secular,  es  necesario  asi)irar  á  ser  Kant  )8 
y  á  no  cometer  falta  alguna  deliberada,  por  pequeña 
que  ella  sea,  y  nunca  descansar  en  procurar  mayor 
amor  á  la  pobrez.-j,  castidad,  obediencia,  humildad  v 
a  todas  las  virtudes. 

5.  La  santidad  comprende  la  perfección  de  todas 
las  obras;  por  esta  razón,  el  religioso  jamás  podrá  de- 
jar de  trabajar,  pues  nunca  logrará  hkcer  las  obras  de 
tai  modo  que  no  pueda  aún  ejecutarlas  con  mayor 
perfección.  Debe  aspirar  á  que  su  oración  sea  perfec- 
ta, su  despego  del  mundo  sea  perfecto,  perfecta  su  hu- 
mildad, y  perfecto  en  todas  las  virtudes.  Ya  ves  cuan- 
to camino  debe  recorrer  el  religioso;  ya  ves  cuanto  te 
pide  el  feenor,  que  nada  menos  merece  un  estado  tan 
santo  y  una  vocación  tan  excelsa. 

6.  Faltan,  pues,  al  fin  de  su  vocación,  aquellos  que 
después  de  ingresar  al  monasterio,  buscan  en  él  la«  • 
dignidades  y  los  honores.  Faltan  los  que  son  sober- 
bios, no  queriendo  abrazarse  con  la  humildad  y  los 
desprecios.  Faltan  todos  los  que  hacen  i)oco  caso  de 
pecadoí-  veniales,  y  sólo  se  preocupan  de  evitar  los 
mortales.  Faltan  los  que  se  entregan  á  estudios,  tra- 
bajos, entretenimientos,  etc.,  si  bien  indiferentes,  y 
aun  buenos  en  otras  personas,  pero  que  de  nada  sir- 
ven para  la  gloria  de  Dios  y  el  adelantamiento  en  la 
santidad.  Faltan  los  que  se  entregan  á  la  tibieza  y  no 
alimentan  en  su  corazón  un  verdadero  de.seo  de  ser 
santos.  Faltan  los  que  trabajando  mucho  lo  hacen  con- 
tra la  obediencia  y  por  propia  inclinación,  ó  llevados 
de  la  víuiidad  ú  otra  pasión  menos  santa.  Faltan  los 
qüe  dividen  su  corazón  con  el  mundo  ó  con  las  perso 
ñas  del  mundo,  ó  se  apegan  á  cosillas  v  bagatelas  que 
les  roban  la  absoluta  libertad  del  corazón  y  ofenden 

el  divino  celo. 
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7.  ¿Es  este  el  fin  que  te  has  propuesto  al  abando- 
nar el  mundo  y  venir  al  claustro?  ¿Estás  ahora  ani- 
mado de  un  vivísimo  deseo  de  corresponder  á  este  fin 
que  el  Señor  se  ha  propuesto  al  llamarte  á  su  santa 
casa?  Así  lo  espero,  mi  querido  novicio,  como  también 
espero  que  tus  obras  sean  la  mejor  respuesta  á  estas 
preguntas.  Espero  verte  ansioso  ele  silencio,  de  morti- 
ficación, de  oración,  de  recogimiento,  de  verdadera  de- 
voción, de  humillaciones,  de  pobreza,  en  suma,  de  todo 
aquello  que  conduce  á  la  santidad.  Espero  que  cuando 
te  sientas  fatigado  por  el  cansancio,  todo  te  parezca 
poco  y  no  transijas  con  las  exigencias  de  la  carne  mi- 
serable; que  cuando  algo  te  falte,  te  alegres,  en  vez  de 
prorrumpir  en  quejas,  pues  no  viniste  á  buscar  como- 
didades; que  te  acuerdes  que  eres  todo  y  únicamente 
de  Dios,  y  que  nada  tienes  ya  que  ver  con  el  mundo  ni 
con  nadie  de  él;  que  no  rehuses  fatigas  ni  trabajos, 
dejando  el  descanso  para  el  cielo;  y,  en  una  palabra, 
que  nunca  digas  basta  ni  te  canses  en  el  camino  de  la 
perfección  que  has  abrazado.  Entonces  cumplirás  con 
ej  santísimo  fin  de  tu  excelsa  vocación;  de  otro  modo, 
podrá  reprocharte  el  Señor,  que  habiéndote  seleccio- 
nado con  un  amor  particular  para  que  le  sir\deras  más 
perfectamente  y  más  le  amaras,  has  defraudado  sus 
esperanzas,  por  lo  cual  él  también  te  defraudará  en 
sus  promesas,  y,  en  vez  de  encontrar  la  paz  y  la  feli- 
cidad en  la  Religión,  encontrarás  en  ella  el  desasosie- 
go y  el  desequilibrio  de  aquello  que  se  aparta  de  su 
centro,  y  la  santa  Religión,  que  forma  !a  delicia  de 
los  que  bien  corresponden  á  su  vocación,  formará  tu 
desdicha  en  este  mundo  y,  más  fácilmente  que  en  el 
siglo,  te  condenarás. 


CAPITULO  VI 


Pin  de  la  vocación 
á  la  Orden  Agustiniana 

1.  Fines  de  la  vocación  de  las  Órdenes  Religiosas. — 2.  Fin 
de  la  Orden  Agusíiniana. — 3.  Condiciones  que  exige  la 
Orden  Agustina.— 4.  Honor  y  ventajas  de  pertenecer  á 
tal  Orden. 

1.  El  fin  general  de  la  vocación  religiosa  es  la  .san- 
tidad; pero  además,  cada  Orden  Religiosa  tiene  sus 
diversos  designios  particulares,  que  en  medio  de  la 
unidad  del  fin  primero,  forman  esa  inmensa  variedad 
que  tanto  adorna  y  engrandece  á  la  Iglesia  de  Cristo, 
haciéndola  madre  fecunda  de  todo  lo  grande  y  noble 
que  hay  en  el  mundo.  Unas  Órdenes  se  dedican  á  la 
vida  de  la  contemplación  y  abstracción  completa  dei 
trato  con  el  mundo,  para  pensar  solo  en  si  mismas,  y 
en  los  demás  .solamente  por  medio  de  la  oración;  otras 
están  determinadas  á  la  predicación  de  la  palabra  de 
Dios;  otras  al  cuidado  de  los  enfermos;  otras  á  la  en- 
señanza de  las  clases  obreras;  y  asi  sucesivamente,  ca- 
da Orden  tiene  su  fin  peculiar,  además  del  principal 
que  es  la  salvación  de  la  propia  alma.  La  vocación  que 
Dios  Nuestro  Señor  hace  á  un  alma  á  la  vida  religio- 
sa, no  es  indeterminada  y  general,  sino  que  siem[)re 
rodea  las  cosas  de  tal  modo  que  pronto  echa  de  ver  el 
favorecido  que  es  llamado  á  tal  Orden  ó  Religión,  de- 
terminadamente. 
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2.  La  más  perfecta  de  las  vidas  religiosas  será,  sin 
duda,  aquella  que  más  se  parezca  á  la  vida  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo.  Esta  se  puede  reducir  á  dos  cosas: 
orar  y  trabajar  por  la  salvación  de  las  almas.  Así  es 
que  la  vida  llamada  mixta,  por  que  participa  de  la 
contemplativa  y  de  la  activa,  es,  sin  duda,  la  más  no- 
ble de  las  vidas.  Esta  es,  entre  otras  Ordenes,  la  de  la 
Religión  del  Gran  Padre  de  la  Iglesia,  San  Agustín. 
Su  fin  principal  es  la  salvación  de  la  propia  alma,  por 
medio  de  la  observancia  de  los  santos  votos  y  reglas; 
su  fin  secxmdario,  es  la  salvación  de  los  demás,  prin- 
cipalmente por  dos  medios:  la  instrucción  y  el  ejerci- 
cio del  ministerio  sacerdotal.  Para  conseguir  el  primer 
fin,  posee  tod(js  los  medios  generales  y  particulares 
que  tienen  todas  las  Ordenes  Religiosas:  oración,  fre- 
cuencia de  sacramentos,  mortificaciones,  silencio,  clau- 
sura, etc.,  etc.  Pura  el  segundo  fin,  además  de  la  ins- 
trucción particular  de  los  religiosos  para  hacerse  aptos 
para  comunicar  después  sus  conocimientos  á  los  de- 
más y  ejercitar  el  ministerio  sacerdotal,  abre  nuestra 
Orden  colegios  para  la  enseñanza  de  la  juventud,  es- 
cuelas gratuitas  para  la  instrucción  de  los  pobres;  es- 
tablece misiones  para  la  evangelización  de  las  naciones 
infieles;  predica  la  palabra  de  Dios  en  las  ciudades  y 
campos;  regenta  las  parroquias  que  se  le  encomien- 
dan; cultiva  los  estudios  eclesiásticos  y  profanos;  es- 
cribe obras  destinadas  á  la  defensa  y  explicación  de 
las  doctrinas  católicás  y  al  cultivo  de  las  ciencias  y  de 
las  artes;  publica  revistas  y  periódicos  de  propaganda 
católica,  y  usa  de  todos  los  medios  que  están  á  su  al- 
cance para  defender  y  propagar  la  causa  de  Dios.  De 
este  modo  ocupa  santamente  las  energías  de  sus  indi- 
viduos, y  haciéndoles  adquirir  en  estos  ejercicios  mu- 
chos méritos  para  la  vida  eterna  y  muchos  medios 
para  la  propia  santificación,  hácese  útil  á  los  fieles  y 
á  la  Iglesia  Católica  en  general. 

3.  Según  esto,  la  vocación  á  la  Orden  de  N.  P.  San 
Agustín,  supone  además  de  las  condiciones  comunes 
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á  toda  vocación,  las  del  celo  por  la  salvación  de  las 
almas,  aplicación  á  los  estudios  y  espíritu  de  sacrifi- 
cio para  cumplir  con  la  obediencia,  en  los  difíciles  mi- 
nisterios de  la  enseñanza,  de  la  predicación,  délas  mi- 
siones, soportando  todos  los  trabajos,  penalidades  y 
aun  peligros  que  semejantes  fatigas  suponen.  Estos 
oficios,  como  es  de  suponer,  no  se  dan  á  la  elección 
de  cada  individuo,  sino  que  se  distribuyen  al  arbitrio 
del  Superior,  razón  por  la  cual,  todo  religioso  agustino 
tiene  la  obligación  de  hacerse  apto  para  todo  aquello 
quo  la  oljediencia  le  puede  ordenar  más  tarde.  Mu- 
chas veces  hay  que  sacrificar  la  paz  y  tranquilidad  del 
claustro,  por  el  ministerio  de  la  salvación  de  las  al- 
mas, por  lo  cual  es  necesario  ser  muy  resueltos  y  ge- 
nerosos, pues  almas  regalonas  y  egoístas  que  nada 
quieren  sufrir  y  solo  buscan  su  comodidad,  no  sirven 
para  religiosos. 

En  una  palabra;  las  condiciones  que  se  requieren 
para  abrazar  nuestra  santa  Orden  son  las  siguientes: 
Pureza  de  intención,  esto  es,  llevar  como  fin  princiipal 
el  deseo  de  santificarse  en  el  claustro;  celo  por  la  sal- 
vación de  las  almas;  aplicación  al  estudio;  espíritu  de 
sacrificio  para  desempeñar  los  oficios  que  más  tarde 
le  señale  la  obediencia;  amor  al  trabajo  y  deseo  de 
asimilarse  el  espíritu  de  esta  Orden,  que  no  es  otro 
que  el  espíritu  de  San  Agustín,  esto  es,  espíritu  de 
tierna  y  afectuosa  devoción,  para  con  Dios,  caridad  y 
dulzura  inagotable  para  con  el  prójimo,  tiernísima  de- 
voción hacia  la  Santísima  Virgen,  obediencia  perfeo- 
tísima,  aun  á  costa  de  los  mayores  sacrificios  y  celo 
singular  por  la  defensa  de  la  causa  de  Dios. 

4.  Si  es  mucho  lo  que  se  te  pide,  ¡cuanta  mayor 
no  es  la  gloria  que  se  te  da  aun  en  este  mundo!  ¡Ser 
hijo  del  mayor  santo  y  sabio  de  la  Iglesia  Católica!; 
¡ser  hermano  de  los  millares  de  sabios  que  han  culti- 
vado en  todos  los  tiempos  las  ciencias  y  ¡as  artes!; 
¡participar  de  tantas  oraciones  y  buenas  obras  que 
ejecutan  tantos  abnegados  misioneros  que  están  espar- 
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ciendo  !a  palabra  de  Dios  en  los  paiít-s  infieles,  de  tan- 
tos hcml  res  de  oración  que  tienen  con  Dios  un  ínti- 
mo trato!,  de  tantas  penitencias  y  austeridades  á  que 
!-e  entregan  tantos  fervorofos  religiosos!;  de  la  espe- 
cial protección  de  nuestra  Madie  del  cielo  que  tanto 
ama  á  nuestra  queiida  Orden!;  ¡de  la  intercesión  po- 
derosa del  gran  padre  í?an  Agustín  y  de  todos  los 
Santos  de  nuestra  Religión!;  ¡de  las  infinitas  indul- 
gencias y  privilegios  de  que  gozan  nuestros  religio- 
sos!; ¡del  honor,  reverencia  y  cariño  con  que  son  hon- 
rados en  todo  el  mundo!  Confiesa,  hermano  mío,  que 
si  mucho  se  te  pide,  más  se  te  da,  y  que  es  gran  ho- 
nor y  gloria  el  pertenecer  á  tan  ilustre  Orden  como  la 
Agustiniana. 


CAPÍTULO  VII 


La  vida  religiosa  es  vida  de  sacrificio 


1.  La  felicidad  religiosa  es  hija  del  amor  á  la  cruz.— 2.  La 
vida  religiosa  es  vida  de  sacrificio. — 3.  Sacrificio  de  los 
votos  religiosos.-  -4.  Sacrificio  de  la  propia  voluntad. — 
5.  Otros  sacrificios. — 6.  Fatigas  de  la  religión.— -7.  Ten- 
taciones del  demonio. — 8.  Pruebas  del  Señor.---8.  La 
paz  de  los  sufrimientos.— -9.  Medios  de  aliviar  la  cruz. 

1.  Has  visto,  en  el  capítulo  anterior,  la  felicidad 
de  la  vida  religiosa.  Como  de  paso  te  he  indicado,  sin 
embargo,  que  esa  felicidad  es  hija  del  amor  á  la  cruz, 
que  llega  á  ser  tal,  que  no  se  cambiaría  por  todos  los 
reinos  del  mundo.  Para  que  no  te  engañes  creyendo 
encontrar  sólo  en  el  claustro  paz  y  sosiego,  quiero  ha- 
ceite  comprender  que  la  vida  religiosa,  si  goza  de  esa 
paz  ésta  no  es  fruto  sino  de  una  continua  guerra  y  de 
una  vida  de  sacrificio  y  de  martirio  que  no  acaba  sino 
con  la  muerte.  Si  alguno,  al  entrar  en  la  Religión,  no 
tiene  en  cuenta  más  que  la  tranquilidad  del  claustro, 
la  paz  de  la  celda,  la  dulzura  de  las  cosas  espirituales, 
la  liberación  de  los  peligros  del  mundo,  de  los  cuida- 
dos de  la  familia  y  mil  otras  ventajas  que  tiene  la  vida 
religiosa,  y  no  toma  en  cuenta  lo  que  ella  tiene  de 
amargo  y  de  sufrimiento,  se  hallará  muy  engañado, 
y  difícilmente  perseverará  en  un  estado  que  juzgó  de 
modo  muy  diverso  de  como  es. 

2.  La  vida  religiosa  es  una  vida  de  sufrimientos,  ó 


TESORO  DEL  NOVICIO 


33 


como  dicen  Santo  Tomás,  San  Bernardo  y  otros,  es  un 
continuo  martirio.  Los  sacrificios  que  impone  el  esta- 
do religioso  provienen  principalmente  de  estas  fuen- 
tes: Los  votop  religiosos,  sobre  todo,  la  obediencia;  la 
compañía  de  personas  de  tan  diversos  caracteres  y  ge- 
nios; las  fatigas  escolares  y  evangélicas;  las  tentacio- 
nes, sequedades,  etc. 

3.  Los  votos  religiosos  suponen  sacrificios  conti- 
nuos y  muchas  veces  heroicos.  Nuestra  naturaleza  es 
inclinada  á  la  comodidad,  á  los  placeres,  á  las  satis- 
facciones, y,  por  medio  de  los  santos  votos,  se  le  de- 
clara una  guerra  continua,  negándole  todo  lo  que  pide. 
La  pobreza  obliga  al  religioso  á  no  poseer  nada  como 
propio,  y  que  aquellas  cosas  que  se  le  dan  para  su  uso 
sean  acomodadas  á  la  condición  de  la  pobreza  misma. 
Además,  se  debe  vivir  pobre  y  amar  la  pobreza,  pues 
según  San  Bernardo:  «No  la  pobreza,  sino  el  amor  á 
la  pobreza  es  virtud».  Por  lo  tanto,  debe  saber  el  reli- 
gioso que,  como  pobre,  le  faltará  muchas  veces  lo  ne- 
cesario; sufrirá,  tal  vez,  hambre,  frió  y  otras  necesida- 
des, y  si  no  las  sufre,  debe  estar  dispuesto  á  sufrirlas, 
si  llegare  el  caso;  su  ropa  será  pobre,  y  deberá  dar 
muerte  á  sus  deseos,  no  suspirando  por  nada  para 
practicar  debidamente  la  virtud  de  la  santa  pobreza. 
En  &uanto  á  la  castidad,  debe  vivir  como  los  ángeles 
del  Señor  en  el  cielo,  para  lo  cual  deberá  tener  á  raya 
sus  sentidos  y  mortificar  su  carne  y  más  aun  su  cora- 
zón, estando  alerta  y  vigilando  incesantemente  todos 
sus  movimientos.  Todo  esto  supone  sacrificios  que  es 
más  fácil  el  pensarlo  que  decirlo. 

4.  Pero  el  mayor  de  todos  los  sacrificios  es,  sin  du- 
da, el  de  la  propia  voluntad,  por  medio  del  santo  voto 
de  obediencia.  Nada  hay  que  tanto  ame  el  hombre  co- 
mo la  voluntad  propia,  por  lo  cual,  ningún  sacrificio 
se  le  iguala.  En  la  Religión,  querrás,  muchas  veces, 
una  cosa,  y  se  te  negará:  vivirás  tranquilo  en  tal  con- 
vento, y  una  orden  de  la  obediencia  te  mandará  en 
veinticuatro  horas  tra.sladarte  á  otro  que  tanto  te  dis- 
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gusta,  Ó  abandonar  tu  patria,  padres  y  todo,  é  ir  á  na- 
ciones lejanas,  de  idioma  diverso,  salvajes  costumbres 
y  donde  estará  tu  vida  amenazada,  tal  vez,  por  alguna 
persecución  religiosa.  Estarás  con  todo  el  cuerpo  ma- 
lo, desganado,  falto  de  fuerzas,  soñoliento,  aletargado 
y  pesado  para  todo,  y,  al  sonido  de  la  campana,  debe- 
rás dirigirte  diligentemente  al  coro,  á  la  oración,  á  la 
clase,  ó  á  cualquiera  otra  obediencia.  Te  abosará  el 
sueño  por  la  la  mañana  y  deberás  abandonare)  lecho 
con  presteza,  pues  la  obediencia  así  te  lo  manda.  Ten- 
drás horror  por  tal  ó  cual  oficio  y  la  obediencia  te  lo 
impondrá,  y  deberás  ejercitarlo  con  amor  y  perfección 
durante  muchos  años.  Te  reprenderá,  tal  vez  impru- 
dente é  injustamente,  tu  superior,  y  deberás. callar  y 
sufrir.  Tendrás  por  superiores  á  religiosos  de  muy  di- 
verso carácter  del  tuyo;  opinan  en  todo  de  muy  diver- 
sa manera  que  tú;  hacen  ó  proyectan  todo  lo  contrario 
de  lo  que  tú  deseas  y  parece  que  en  todo  se  proponen 
contradecir  tu  voluntad.  ¡Cuantos  sacriíiciosl  De  modo 
que,  en  todo  y  siempre,  tienes  que  estar  en  la  Reli- 
gión sujeto  á  la  voluntad  ajena  y  en  perpetua  guerra 
con  la  tuya,  que  mil  veces  se  sublevará  y  tendrás  que 
ahogar  sus  gritos  dentro  de  tu  corazón,  y  aun  tenerlo 
mandad(j  por  lo  mejor  y  ejecutarlo  con  amor  y  dili- 
gencia. ¿Quién  podrá  decir  lo  que  ésto  cuestíi  al  hom- 
bre? Pero  lo  más  duro  que  tiene  todo  esto  es,  que  esta 
neg  'ción  debe  durar  por  toda  la  viila.  Si  fuera  por  al- 
gunos días,  meses  ó  años,  sería  umy  soportable;  pero 
estarse  negando  hasta  la  muerte,  esto  es  lo  verdadera- 
mente heroico  y  lo  que  hace  decir  á  los  Santos,  que 
la  vida  religiosa  es  un  constante  martirio. 

5.  Fuera  de  esto,  tienes  por  otras  partes,  muchos 
otros  sufrimientos.  Vas  á  vivir  por  toda  la  vida  en  me- 
dio de  muchos  reh'giosos  á  quienes  llamas  hermanos  y 
como  á  tales  deberás  amar.  Sin  embargo,  machos  de 
ellos  serán  de  carácter  enteramente  distinto  del  tuyo, 
y  aún  te  .serán  muy  antipáticos.  Tal  vez  algunos  sean 
"has  tamuy  difíciles  de  llevar,  y  para  tratar  con  ellos 
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teudráy  que  estarte  vencieudu  contiiuiuinontc  y  luimi- 
llándote,  por  amor  á  la  paz  y  caridad  fraternal.  Xunca 
deberás  manifestarles  mala,  cara  ni  píxa  (>stima  y 
amor,  sino  que  á  todos  deberás  mostrarti-  igualmente 
humilde,  asequible,  amable,  condescendiente,  respe- 
tuoso y  ejercitar  con  ellos  todos  los  ufir  ips  (jue  la  ca- 
ridad de  hermanos  exije.  Y  todo  esto,  no  \j')r  necesidad, 
á  la  fuei-za  y  por  no  poder  romper  con  ollo^,  sino  por 
amor,  por  virtud^  de  buena  gana,  con  complacencia, 
con  sinceridad.  ¡Cuántos  sacrificios  diarios!  ¡l'uántos 
vencimientos  del  corazón!  Cuan  continua  guerra,  y 
cuan  larga!  ' 

6.  A  esto  añade  las  fatigas  que  la  Ilcligiói;  impo- 
ne. Si  eres  estudiante  tendrás  que  estar  l:irgi.-  años 
dedicado  á  las  ciencias;  largas  horas  di-  -iUím  in,  n  el 
retiro  de  la  celda,  para  prepararte  á  las  ciases  }  li.tcer 
tus  ejercicios  de  piedad.  Si  eres  sacerdote,  no  p?  ni  rus 
eximirte  sin  gravar  tu  conciencia,  de  las  fatigas  cJel 
más  penoso  apostolado.  La  instrucción  en  lo,sc()l;'g¡,,s, 
la  predicación,  las  misiones,  el  confesonario,  el  estu- 
dio que  todo  ésto  requiere,  y  sobre  todo,  I  i  'Vito- 
nía  qne  en  ello  se  halla,  haciéndolo  por  tr  ¡.i, 
té  darán  muchos  motivos  de  fIesalii.nTo,  tnui.n  do- 
oain¡ientos  de  ánimos  y  de  fuerzas  j'í>i<Ti-  v'  üioím^"  . 
contra  todo  lo  cu:d  deberás  luchar  p;iv 

ducir  y  vencer. 

7.  ¿Hay  mí'us?  Sí;  queda  aún  la  p.i .  uio 
y  las  pruebas  del  Señor.  Envidioso  di-  .  ¡  .tu  y  del 
que  puedes  producir.  Satanás  te  declai:ii:!  tina  guerra 
á  muerte  y  no  te  dará  descanso  .«inn  muerte. 
Para  e.sto  convida  á  todos  sus  compai.  :  ^ubitrar 
mil  modos  de  tentarte  sin  descanso.  Cuénuise  que  un 
santo  religioso  fué  á  una  ciudad  á  v\>\'  monas 
terio.  En  la  puerta  de  aquella  poblac i  un  de- 
monio sentado,  pero  en  el  monasterii  vn  tan 
gran  número  como  el  polvillo  de  :  ilación, 
cuando  en  ella  entra  algún  rayo  s'olai.  .''  iicje  dicho 
que  el  fiemonio  de  la  ciudad,  teiií;i  tan!'-  '  «üiiliresen 
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la  misma  que  hacían  sus  veces,  poco  se  preocupaba 
en  tentarlos,  pero  en  el  monasterio,  como  todos  los 
religiosos  resistían  con  fervor,  y  por  otra  parte,  te- 
nían ellos  tan  gran  empeño  en  hacer  caer  aquellas 
columnas  de  la  santidad,  se  juntaban  todos  los  que 
podían  para  tentar  á  los  religiosos.  Así  es  que,  en  de- 
cidiéndote á  abrazar  el  dicho  estado,  debes  prepararte 
para  una  terrible  y  constante  batalla  que  te  de- 
clarará el  infierno  y  que  no  terminará  sino  con  la 
muerte. 

8.  A  esto,  añade  las  pruebas  del  Señor.  Al  princi- 
pio, para  animarte  en  el  camino  comenzado,  te  llena- 
rá de  consuelos  y  delicias;  pero  después,  viéndote  ya 
mayor  en  la  virtud,  querrá  también  que  ésta  sea  com- 
pletamente pura,  es  decir,  que  en  ella  no  busques  los 
consuelos  de  Dios,  sino  al  mismo  Dios,  y  de  aquí  que 
apartará  de  tí  tus  consuelos,  y  te  hallarás,  tal  vez.  en 
medio  de  tinieblas  y  dudas,  y  desabrimientos,  y  seque- 
dades, y  arideces  de  espíritu,  y  escrúpulos,  y  mil  otras 
torturas  que  te  darán  no  poco  que  sufrir,  y  dónde 
probarás  si  sirves  al  Señor  por  amor  ó  por  interés  de 
tu  propia  consolación. 

Todo  esto,  repito,  debe  durar  hasta  la  muertel  ¿Qué 
de  sacrificios  no  supone?  ¿Qué  de  sufrimientos? 

9.  Sin  embargo,  te  he  dicho  en  el  capítulo  pasado, 
que  precisamente  en  estos  sufrimientos  es  donde  en- 
cuentran, las  almas  que  se  dan  á  Dios,  la  verdadera 
paz  del  corazón  y  el  verdadero  consuelo  de  la  vida: 
Los  que  Dios  predestinó  para  hacerlos  conformes  á  la 
imagen  de  su  Divino  Hijo,  dice  S.  Pablo.íí  estos  llamó  y 
justificó  y  glorificó.  ¿Y  cuál  es  la  imagen  de  su  Divino 
Hijo?  Jesús  cargado  con  la  cruz  y  clavado  en  élla. 
Pues  bien:  es  imagen  es  la  más  querida  del  alma  que 
ama  al  Señor  y  se  le  entrega,  y  como  el  amor  todo  lo 
hace  dulce,  amando  la  cruz,  por  haberla  amado  Ntro. 
Divino  Redentor  y  porque  él  quiere  que  la  amemos 
para  asi  amarnos,  amamos  los  sufrimientos,  y  una 
vez  amados  los  sufiimientos  encontraremos  en  el  su- 
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frir  más  consuelo  que  en  el  gozar.  «Cuando  uno  se 
resuelve  en  el  padecer,  está  acabada  la  pena»,  dice 
Santa  Teresa.  Es  tan  grande  la  dulzura  que  da  el  amor 
á  la  cruz  que  los  que  han  llegado  á  gustarla  ya  no  sa- 
ben pa.sar  sin  ella,  y  la  piden  al  Señor  de  todo  cora- 
EÓn.  «O  padecer,  ó  morir»,  decía  Santa  Teresa.  «No 
morir,  sino  padecer»,  decía  Santa  Catalina  de  Sena». 
«¿Que  quieres  de  mí  Juan?»,  le  preguntó  el  Señor  á 
vSan  Juan  de  la  Cruz.  «Señor,  le  contestó,  padecer  y 
ser  despreciado  por  amor  de  V^os».  «Aquí  en  este  mun- 
do, hiéreme,  aquí  quema,  no  me  perdones  aquí,  para 
que  me  perdones  eternamente»,  decía  N.  P.  San  .Xgus- 
tín.  Y,  para  no  alargarme  en  ejemplos,  abre  la  vida 
de  cualquier  santo,  sin  excepción  de  ninguno,  absolu- 
tamente sin  excepción  de  ninguno,  y  verás  cómo  la 
cruz  fué  la  divi.sa  de  su  vida,  y  llegaron  a  amarla  tan- 
to que  en  padecer  hallaban  su  consuelo. 

10.  Pero  no  sólo  se  halla  consuelo  en  la  cruz,  .sino 
que  se  hace  fácil  y  llevadera  por  estos  medios:  prime- 
ro, el  amor,  como  hemos  visto;  segundo,  la  esperanza. 
Después  de  la  cruz  y  de  l:is  afrentas,  ¿qué  vino  para 
el  Señor?  La  resurrección.  También  después  de  la  cruz 
y  de  las  penas  del  religioso  le  espera  un  premio  in- 
comparable en  el  cielo,  como  hemos  visto  cual  será  el 
del  religioso.  Si  la  esperanza  de  ganar  bienes  hace  lle- 
vadera una  vida  de  sacrificios  en  los  que  se  dedican 
al  comercio  y  á  las  industrias  del  mundo,  ¿cuanto  más 
llevaderos  no  hará  los  del  religioso,  una  tan  grande 
esperanza?  En  tercer  lugar,  hace  dulce  la  cruz  el  ejem- 
plo de  Jesús.  El  arrojo  de  un  capitán  que  expone  su 
vida  á  la  vanguardia  de  sustrop:is  paraasaltar  al  sable 
ó  á  la  bayoneta  las  trincheras  del  enemigr,  da  ánimos 
y  valor  á  los  soldados  que  lo  siguen  con  denuedo  y  no 
temen  á  la  muerte;  pues,  ¿cuanto  más  valor  no  debe- 
rá proporcionar  á  los  humanos  pechos  el  ejemplo  de 
Jesús  que  va  delante  de  nosotros  cargado  con  la  cruz 
y  saturado  de  oprobios?  En  cuarto  lugar,  dan  ánimo  pa- 
ra abrazar  con  amor  ios  sacrificios,  los  buenos  efectos 
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que  de  ellos  nacen:  la  paz  del  corazón  de  aquel  que 
nada  desea  y  nada  teme,  por  que  á  todo  está  prepara- 
do, del  que  "nada  busca  y  todo  lo  desprecia. 

Ya  ves,  mi  querido  novicio,  cómo  la  vida  religiosa 
tiene  nivu  ho  de  felicidad,  de  consuelo  y  seguridad; 
pero  ticnt;  tanrbién  mucho  de  sufrimiento  y  de  sacri- 
ficio hasta  la  muerte,  por  lo  cual,  no  sirven  para  ella 
las  alraasí  regalones,  que  quieren  hallar  la  paz  sin  la 
pelea,  ni  las  almas  pusilánimes  que  acobardan  fácil- 
mente ante  las  menores  contrariedades;  sino  que  sólo 
sirven  las  almas  generosas,  que  nada  les  arredra  y  no 
temen,  antes  i)or  el  contrario,  aman  la  cruz.  No  te  en- 
gañes, pues,  deseando  encontrar  en  el  claustro  sólo  la 
paz  y  el  consuelo,  pero  rehusando  las  cruces.  La  vida 
religiosa  es  un  martirio  y  el  martirio  no  acaba  sino 
con  la  muerte. 


CAPÍTULO  VIH 


Perseverancia  en  la  vocación 


1.  No  está  el  bien  en  empezar  sino  en  perseverar. — 2.  In- 
gratitud del  inconstante  en  su  vocación. — 3.  Es  un  sol- 
dado desertor.— 4.  Parábola.— 5.  Razones  que  alegan: 
Yo  nunca  he  tenido  vocación. — 6.  La  he  jJferdido.— 7.  No 
me  siento  con  fuerzas.- -8.  También  en  el  mundo  me 
puedo  salvar.— 9.  Verdadera  razón  de  la  inconstancia. — 
10.  Causas  generales:  El  pecado. — 11.  La  tibieza.-  12. 
—Causas  particulares, 

1.  Eii  todas  la.s  coyas  no  está  el  bien  en  comenzar 
y  ejecutarlas  por  algún  tiempo,  sino  en  perseverar  en 
ellas  hasta  el  fin.  Lo  mismo  hemos  de  decir  de  la  vo- 
cación religiosa.  Hay  quienes,  oyendo  la  voz  de  Dios, 
la  obedecen  gustosos  y  aun  fervorosos,  dejan  todas  las 
cos:is  y  entran  en  el  convento  con  verdadero  deseo  de 
corresponder  á  los  fines  que  Dios  se  ha  propuesto  al 
llamarlos;  pero  más  tarde,  por  mil  causaí-  frivolas  que 
pronto  examinaremos,  abandonan  la  Religión  y  se 
vuelven  al  mundo.  Estos  tales  hacen  lo  que  el  Santo 
Evangelio  nos  narra  de  varios  discípulos  del  Salvador: 
(Joan.  6,  67).  Mtilti  discipulorutn  ejiis  abienint  retro:  et 
non  jam  nim  Jesu  aiiibulabant.  Muchos  de  sus  discípulos 
volvieron  atrás,  y  ya  no  andaban  con  Jesús.  Esta  aposta- 
sía  fué  causa  de  que  el  Divino  Señor,  con  aire  de  pena 
y  dolor  profundo,  preguntase  á  sus  doce  apóstoles: 
¿Por  ventura  también  vosotros  os  queréis  ir  f  A  lo  que  res- 
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pondió  San  Pedro:  ¿Y  á  quién  iremos,  Señor;  pues  Vos 
sólo  tenéis  palabras  de  vida  eterna.^  Etstos  tales  hacen  co- 
mo la  mujer  de  Lot,  que  libertada  de  las  llamas  de 
Sodoma,  mira  aún  atrás,  envidiando  los  miserable» 
bienes  que  en  aquella  ciudad  dejaron:  hacen  igualmen- 
te como  aquél  de  quien  dice  el  Heñor,  que  habiendo 
puesto  su  mano  el  arado,  mira  atrás:  hacen  como  los 
miserables  Israelitas  que,  á  las  puertas  de  la  tierra  de 
promisión,  gozando  de  todo  género  de  abundancia, 
suspiraban  por  los  groseros  manjares  de  Egipto. 

2.  Esta  conducta  encierra  una  terrible  ingratitud 
á  los  beneficios  de  Dios,  y  aun  mayor  que  la  de  no  CO' 
rresponder  nunca  á  su  santa  vocación.  La  razón  de  es- 
to es  por  que,  quien  en  un  principio  abrazó  el  estado 
religioso  y  después  lo  abandona,  desprecia  mayor  nú- 
mero de  gracias  del  Señor  y  obra  con  mayores  luces 
y  mayor  conocimiento  de  la  malicia  de  la  acción  que 
ejecuta.  Desprecia  más  gracias,  pues  hace  vanos  todos 
los  llamad(js  del  Señor;  endurece  su  corazón  á  los  to- 
ques de  la  gracia;  se  hace  sordo  á  los  remordimientfw 
de  su  conciencia;  desoye  los  consejos  de  los  que  se  in- 
teresan po]-  su  bien;  cierra  los  ojos  para  ver  la  luz  de 
las  verdades  que  se  le  proponen  á  la  consideración  é 
incurre  en  mil  faltas  de  correspondencia  á  la  gracia 
de  Dios,  que  lo  hacen  merecedor  de  que  se  le  abando- 
ne en  el  camino  que  quiere  recorrer.  Que  obra  con 
mayores  luces  no  se  puede  dudar,  pues  durante  el 
tiempo  que  estuvo  en  la  Religión  comprendió  más  cla- 
ramente la  excelencia  del  don  y  la  grandeza  del  bene- 
ficio de  su  vocación,  la  seguridad  y  felicidad  del  esiado 
religioso,  los  peligros  del  mundo,  la  necesidad  de  co- 
rresponder al  llamado  del  Señor,  y  tantas  otras  verda- 
des (]ue  antes  ó  no  conocía  ó  no  las  conocía  tan  per- 
fectamente como  ahora.  ¿Quién  duda  que  todo  esto 
concurre  cada  vez  que  un  religioso  pretende  abando- 
nar su  vocación  jjara  volver  al  siglo?  ¿Quién  duda  que 
la  gracia  lo  llama  entonces  con  más  fuerza,  que  lo» 
Superiores  lo  aconsej,an  sabia  y  piadosamente,  queei 
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remordimiento  ó  á  lo  menos  el  miedo  de  la  acción  'jue 
va  á  ejecutar  le  inquietan  ó  cada  paso;  que  compren- 
de bien  los  peligros  á  que  se  va  á  arrojar  volviendo  al 
mundo?  Pues  para  llevar  á  cabo  su  resolución,  es  ne- 
cesario pasar  por  sobre  todas  estas  consideraciones, 
pisotear  todas  estas  razones  que  le  salen  al  paso  para 
detenerlo  er  su  locura,  cegarse  y  ensordecerse  por 
completo:  ¿y  no  es  esto  casi  una  señal  de  reprobación? 
Por  lo  tanto,  quien  abandona  su  vocación  nunca  des- 
conoce la  gravedad  de  la  ofensa  que  irroga  á  su  Señor. 
Despreciar  tantas  luces  y  gracias,  es  una  injuria  horri- 
ble; corresponder  tan  mal  á  beneficios  tan  singulares, 
es  una  espantosa  ingratitud. 

3.  El  religioso  que  abandona  su  vocación  es  como 
un  soldado  que  deserta  de  sus  filas  y  se  pasa  á  las  del 
enemigo,  traiciona  á  su  rey  y  se  vale  de  sus  mismos 
beneficios  para  injuriarle.  ¡Cuanto  no  será  el  despre- 
cio con  qué  será  mirado  por  los  ángeles  y  demás  reli- 
giosos fieles  á  su  vocación!  Juzgúese  por  el  que  se 
tiene  á  un  soldado  desertor,  por  sus  compañeros  de 
armas. 

4.  En  alta  mar,  un  día  de  mar  agitadísimo,  logró 
pasar  un  buque  por  un  lugar  donde  un  miserable  náu- 
frago luchaba  con  las  olas,  próximo  á  ser  su  desgracia- 
da víctima.  Recogido  á  bordo,  prodigósele  todo  género 
de  cuidados,  volviósele  á  la  vida,  robusteciósele  con 
alimentos  y  medicinas  y  pudo  respirar  sano  y  seguro 
y  desde  allí  contemplar  el  gravísimo  peligro  de  que  se 
había  librado  y  el  inmenso  beneficio  que  se  le  había 
hecho.  Sin  embargo,  disgustado  más  tarde  de  aquella 
paz  y  tranquilidad,  desoyendo  los  consejos  de  todos, 
sabiendo  bien  los  peligros  á  que  se  exponía,  arrojóse 
de  nuevo  al  mar,  para  llegar  á  nado  á  la  lejana  playa 
donde  dentro  de  poco  arribaría  el  buque.  ¡Que  locura! 
Pues  ésta  es  la  del  religioso,  que  abandona  su  voca- 
ción, diciendo  que  en  el  siglo  también  se  puede  salvar; 
librado  por  Dios  de  sus  peligros  y  colocado  en  la  nave 
segura  de  la  Religión,  se  lanza  de  nuevo  al  mundo. 
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injuiiaudo  así  á  su  divino  bienhechor  y  denioütriuulüie 
una  uigratitud  inconnovible.  ¿Qué  sucederá  de  este 
desdichado?  Casi  con  seguridad  sená  aljsorvido  por  las 
horribles  fauces  del  abismo.  ¡Este  es  el  fin  lU'.  quien 
no  persevera  en  su  vocación! 

5.  Pero  examinemos  l.as  razones  que  estos  desgra- 
ciados suelen  aducir  para  cohonestar  su  determina- 
ción, y  veamos  las  causas  por  las  que  suele  perderse 
la  vocación. 

Yo  nunca  he  tenido  vocación,  dice  uno.  ¿Pensabas 
asi  cuando  entraste  en  la  Religión?  ¿No  venías  enton- 
ces decidido  por  completo  á  servir  á  Dios  en  este  es- 
tado hasta  muerte? — Confesaré  que  así  fué  entonces; 
pero  no  sabía  lo  que  hacía — Es  decir,  que  tu  nueva 
determinación  ¿es  hija  de  una  madura  rettexión,  de 
una  fervorosa  Qración,  de  luces  especiales  conseguidas 
en  la  comunión  ó  en  las  visitas  á  Jesús  Sacramenta- 
do? ¿Es  hija  de  algún  sabio  consejo  de  tu  Superior  ó 
Director  espiritual?  ¿Qué  te  dicen  ellos?  ¿Que  nunca 
has  tenido  vocación?  Tan  de  otro  modo  es,  que  huyes 
de  la  oración  y  de  los  sacramentos,  para  cegarte  y  no 
ver  la  luz  de  la  verdad;  rehusas  pedir  á  Dios  sus  gra- 
cias para  conocer  su  santísima  voluntad,  pues  dices 
que  ya  estás  determinado  á  irte  y  bien  sabes  lo  que 
haces;  oyes  de  mal  humor  las  amonestaciones  de  los 
superiores  y  aun  les  llegas  á  decir  que  no  necesitas  de 
sus  consejos  para  saber  lo  que  te  conviene.  En  suma; 
tu  corazón  está  como  el  de  Judas,  cuando  iba  á  perpe- 
trar su  crimen,  pues  desoía  las  amorosas  invitaciones 
y  dulces  reprensiones  del  Señor;  estaba  ciego  con  el 
plan  de  su  iritento;  rehusaba  orar;  le  hería  la  conduc- 
ta de  sus  compañeros,  y  á  toda  cocta,  quería  ejecutar 
lo  que  había  maquinado.  ¡Tiembla  y  teme  para  ti  un 
castigo  semejante  al  de  Judas:  la  dureza  del  corazón, 
la  impenitencia  ñnal! 

6.  Dices  que  tuviste  vocación,  pero  que  conoces 
que  la  has  perdido,  ¿Y  el  remedio  está  en  abandonar- 
se á  la  desesperación  de  recobrarla,  ó  más  bien,  en  tra- 
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bajar  i>or  renovar  tu  espíritu?  Si  tú  conoces  que  por  tu 
culpa  te  has  resfriado  en  tu  primer  fervor,  vuelve  á  él 
prontamente,  pero  no  quieras  perderlo  todo,  abando- 
nando también  tu  vocación.  ¿Qué  quieres  decir  con 
esas  palabras:  he  perdido  mi  vocación? 

¿Que  has  caido  en  la  tibieza  ó  en  la  relajación?  Pues 
el  Señor  te  brinda  con  la  penitencia,  pero  no  con  la 
apostasia.  ¿No  comprendes  que  abandonar  la  vocación 
te  será  el  castigo,  no  del  pecado  sino  de  tu  impenitén- 
cia?  Escucha  las  palabras  que  el  Señor  mandó  decir 
al  obispo  de  Efeso  por  medio  del  Apóstol  San  Juan: 
Sé  üts  obras  pero  tengo  en  contra  de  ti  que  has  aban- 
donado tu  primer  fervor.  Piensa  hien  de  donde  has  mido,  y 
haz  penitencia  y  tus  primeras  obras;  de  lo  contrario  vendré 
á  ti  y  removeré  tu  candelabro  de  su  lugar.  ¿Lo  oyes?;  no 
por  su  tibieza,  sino  por  su  impenitencia.  No  quiere, 
pues,  el  Señor  que  abandones  el  clauiítro,  aunque  ha- 
yas pecado,  sino  que  vuelvas  á  tu  primer  fervor. 

7.  No  me  siento  con  fuerzas  para  el  estado  religio- 
so. ¿Cuando  has  comenzado  á  pen.sara.si?  ¿cuando  eras 
fervoroso,  ó  cuando  has  caido  en  la  tibieza?  Pues  el 
remedio  es  salir  de  la  tibieza.  Aquí  te  podré  decir  lo 
que  se  dice  comunmente  á  los  jóvenes  que  pierden  la 
fe:  que  no  caen  en  tan  horrible  desgracia,  nunca,  has- 
ta que  no  pierden  sus  buenas  costumbres.  ¿Reconoces 
que  Dios  te  llamó  alguna  vez  para  el  estado  religioso? 
— Si — ^Pues  entonces,  no  puedes  dudar  de  que  tienes 
la  fuerza  necesaria  para  serlo,  pues  Dios  da  la  gracia 
proporcionada  á  la  vocación.  Entonces,  ¿cual  es  la 
causa  de  este  mi  temor?— Te  remito  al  caso  anterior; 
allí  verás  tu  retrato. 

8.  También  en  el  mundo  me  puedo  salvar.  Escu- 
cha lo  que  decía  N.  P.  San  Agustín,  á  nuestros  her- 
manos los  monjes  que  con  él  \ivian:  «Nadie  que  vive 
en  el  monasterio  diga:  me  voy  del  monasterio,  pues 
no  solamente  los  que  viven  en  el  monasterio  han  de 
llegar  al  reino  de  los  cielos,  y  los  que  allí  no  viven  no 
pertenecen  á  Dios.  Estos  que  tal  dicen,  han  vuelto  la 
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vista  atrás.  Y  ten  entendido  que  en  estas  palabras 
alude  el  santo  á  aquella  expresión  del  Salvador:  El 
que  mira  atrás  no  es  apto  para  el  reino  de  los  cielos.  Si, 
también  en  el  naundo  se  puede  salvar  el  cristiano, 
pero  no  aquellos  que  Dios  quiere  que  se  salven  en  la 
keligión. 

9.  ¿Cuál  es  pues,  la  verdadera  causa  por  la  que 
pretendes  volver  al  mundo?  Nó  por  que  creas  que  no 
tienes  vocación;  nó  por  que  temas  no  tener  fuerza  ó 
gracia  para  el  estado  religioso;  nó  por  que  digas  que 
ya  no  te  es  posible  recobrar  la  vocación  que  tú  dices 
perdida;  nó  porque  imagines  que  también  en  el  mun- 
do te  puedes  salvar;  sino  por  que  te  dejaB  engañar  por 
el  mundo  y  por  el  demonio;  porque  anhelas  por  loa 
placeres  de  los  sentidos;  ó,  mejor  dicho,  porque  Dios 
te  castiga  arrojándote  de  su  santa  casa.  Veamos  las 
causas. 

10.  Las  cau.sas  generales  por  la.i  cuales  se  pierde 
la  perseverancia  en  la  vocación  son  dos:  el  pecado 
mortal  y  la  tibieza.  Las  causas  particulares  pueden  ser 
muy  varias;  pero  las  principales  creo  se  pueden  redu- 
cir á  las  siguientes:  Impureza,  ambición,  soberbia, 
murmuraciones  contra  los  superiores  y  odio  ó  rencor 
que  no  se  quiere  quitar  del  corazón  para  con  alguno 
de  ¡sus  hermanos. 

El  pecado  es  la  primera  de  las  causas  por  las  que  se 
pierde  la  vocación.  In  térra  Sanctorum  iniqua  gesit,  el 
non  videbit  gloriam  Dómini,  (Is.  26  10)  dice  el  Señor 
por  Isaías.  Pecó  en  la  tierra  de  los  Santos,  por  lo  cual 
no  verá  la  gloría  del  Señor.  Esto  es,  no  perseverará 
en  ella.  Dios,  dice  nuestro  V.  P.  Chiesa,  castiga  el  pe- 
cado mortal  del  religioso  como  castigó  á  los  ángeles 
en  el  cielo  y  á  nuestros  primeros  padres  en  el  paraíso, 
arrojándolos  de  aquellas  felicísimos  lugares.  Así  el  re- 
ligioso que  peca  en  la  Religión,  que  es  el  cielo  y  un 
paraíso  en  la  tierra,  recibirá  de  Dios,  idéntico  castigo, 
esto  es,  será  arrojado  de  la  misma.  La  razón  de  esto 
es,  por  que  el  pecado  del  religioso  supone  un  abuso 
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tan  grande  de  las  gracias  y  misericordias  del  Señor 
que  bien  merece  que  éstas  le  sean  retiradas  y  le  sea 
quitada  la  gracia  extraordinaria  de  la  vocación^  de  la 
que  tanto  abusó. 

11.  La  segunda  causa  general  es  la  tibieza,  déla  qiíe 
más  adelante  hablaremos  particularmente.  La  tibieza 
es  un  estado  del  alma  en  el  que  hace  todo  remisa  y  negli- 
gentemente; comete  con  gran  facilidad  y  poco  arrepen- 
timiento pecados  veniales,  que  enfrian  en  el  corazón 
la  gracia  de  Dios  y  lo  alejan  del  Señor;  no  desea  ser 
mala,  pero  tampoco  aspira  á  ser  santa,  y  se  contenta 
con  un  estado  de  estacionamiento  en  el  que  le  es  im- 
posible permanecer  mucho  tiempo  sin  caer  en  el  pe- 
cado mortal.  Este  estado  es  de  una  gran  falta  de  co- 
rrespondencia á  la  gracia  de  su  vocación,  y  de  muy 
poca  estima  de  ella.  De  este  modo  se  ofende  mucho 
el  Señor  que  desea  tanto  se  reconozca  el  precio  de  sus 
gracias  y  se  le  corresponda  debidamente,  y  poco  á  po- 
co se  va  alejando  de  el  tibio  hasta  que  viene  á  parar  en 
abandonarlo.  Esto  se  funda  en  que  el  religioso,  ha- 
ciendo con  negligencia  la  oración  y  todos  los  medios 
de  adelantar  en  las  virtudés,  va  dejando  de  recibir  las 
gracias  eficaces  que  en  ellas  se  comunican  para  este 
fin,  de  modo  que  así  se  va  alejando  de  Dios,  hasta  que 
abandona  el  claustro.  Esto  fué  lo  que  el  mismo  Señor 
mandó  decir  por  San  Juan  al  obispo  de  Laodicéa: 
«Por  que  eres  tibio,  empezaré  á  arrojarte  de  mi  boca». 

12.  La  impureza,  he  dicho  que  es  la  primera  causa 
particular  de  la  pérdida  de  la  vocación.  ¿Quién  puede 
dudar  que  este  vicio  horrendo  es  una  de  las  causas 
por  que  se  malogran  tantas  vocaciones?  Cuantos  jó- 
venes hay  que  abandonan  el  mundo,  pero  por  su  des- 
gracia, después  de  algún  tiempo  de  fer\-or,  vuelven  á 
los  malos  hábitos  del  mundo.  ¿Y  qué  sucede?  Que  ha- 
llando en  la  Religión  un  dique  formidable  á  sus  pa- 
siones, comienzan  por  desear  romperlo  y  suspiran  por 
ahogar  en  el  corazón  los  terribles  remordimientos  que 
le  asaltan  sin  cesar.  De  este  modo,  y,  abandonados  de 
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Dios  en  castigo  de  haber  profanado  su  santa  casa, 
vuelven  al  mundo,  donde  ya  veremos,  en  el  capítulo 
siguiente,  los  castigos  terribles  y  los  grandísimos  peli- 
gros que  allí  les  esperan 

La  segunda  es  la  soberbia  con  su  hija  legítima  la 
ambición.  Esta  y  la  anterior  han  sido  la  causa  de  to- 
das las  apostasías  y  heregías  de  la  iglesia  católica,  y 
siguen  siéndolo  ahora,  así  como  también  lo  son  de  la 
pérdida  del  don  de  la  perseverancia  en  la  vocación. 
Los  ángeles  fueron  nrrojados  del  cielo  por  este  peca- 
do, y  por  él  son  arrojados  del  cielo  del  claustro  mu- 
chos religiosos.  Dice  N.  F.  San  Agustín:  ¿Te  hmnülasf 
Dios  desciende  á  fi.  ¿Te  eiisoherbecesf  Dios  huye  de  ti.  íajs 
ambiciosos  desean  dignidades  y  honores,  y  no  pudién 
dolos,  á  vecef-,  conseguir  en  la  Religión,  vanse  de  ella 
por  despecho,  con  la  esperanza  de  lograrlos  en  el 
mundo. 

Las  murmuraciones  contra  los  superiores  son  tam- 
bién causa  de  (jue  Dios  castigue  cá  muchos  religiosos, 
arroj.indolos  del  claustro.  Dijo  el  Señor  á  Moisés,  de 
aquella  inmensa  multitud  de  Israelitas  que  murmu- 
raban en  el  desierto:  ¡Niim.  41,  13).  Non  ridehmf  te- 
rram  pro  ([uajuravi  patrihus  eorvm,  vec  quisqiiam  ex  iUis 
qui  detraxit  mihi,  intuehüur  eam.  No  verán  la  fierra  que 
les  he  prometido  á  sus  padres,  tú  ninquvo  délos  que  han 
murmurado  contra  mí  la  mirará.  Llama  el  Señor  mur- 
murar contra  él,  el  hacerlo  contra  su  siervo  Moisés, 
que  había  constituido  por  superior  de  aquel  })ueblo. 
Pues  este  mismo  castigo  hace  el  Señor  muchas  veces 
á  aquellos  que  murmuran  de  sus  superiores.  Les  dice: 
No  verán  más  la  tierra  bendita  que  les  prometí  ni  ha- 
bitarán más  en  ella.       '  ,    '  ' 

Pongo  el  odio  ó  rencor  entre  las  causas  de  perder 
la  vocación,  por  que  así  se  ve  miserablemente  más  de 
una  vez.  Parece  que  el  Señor  se  conipUice  en  humi- 
llar al  odiador  y  en  ensahar  al  odiado  por  el  mal  .re- 
ligioso, arrojando  á  aquel  de  su  santa  casa,  que  escasa 
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de  paz  y  de  amor,  y  ensalzando  á  t'.ste  encella  para 
coninsión  del  })riniero. 

Puede  haber  aun  más  causas  particulares  de  peider 
la  perseverancia  en  la  santa  vocación,  pero  creo  haber 
resumido  en  las  dichas  las  más  comunes  y  principa- 
les. Examínalas  atentamente  para  que  las  lemas,  y  si 
te  hallas,  aunque  sea  levemente,  contagiado  de  algu- 
na, no  omitas  los  mayores  esfuerzos  para  ahogar  estos 
gérmenes  en  su  origen,  temiendo  que  el  Señor  re- 
mueva tu  candelabro  y  dé  á  otro  la  corona  que  tenía 
preparada  para  tí,  si  hubieses  perseverado  en  la  Re- 
ligión. 


CAPÍTULO  ÍX 


Castigos  de  Dios  contra 
los  que  no  perseveran  en  la  vocación 


1.  La  inconstancia  en  la  vocación  merece  castigo.— 2.  Cas- 
tigos de  Dios  contra  los  inconstantes  en  la  vocación:  la 
misma  inconstancia. — 3.  La  privación  de  sus  gracias  efi- 
caces.— 4.  Males  espirituales  y  temporales.— 5.  Remor- 
dimientos é  intranquilidad. — 6.  La  condenación  eterna. 

1.  Hemos  dicho  que  la  inconstancia  en  la  vocación 
religiosa  constituye  una  gran  ingratitud  y  una  dolo- 
rosa  ofensa  hacia  el  Señor;  por  esta  razón^  merece  un 
severo  castigo,  que  Dios,  siendo  justísimo,  no  lo  deja 
de  dar,  á  no  ser  que  se  haga  una  condigna  penitencia 
de  la  falta  cometida,  con  un  verdadero  arrepenti- 
miento y  propósito  de  enmendar  el  error  en  lo  que  se 
pueda. 

2.  Los  castigos  que  Dios  envía  á  los  que  no  corres- 
ponden á  su  santo  llamado  y  á  los  que  no  perseveran 
en  su  vocación,  son  muchos  y  muy  graves.  Yo  los  re- 
sumiré en  los  siguientes:  Primeramente  los  castiga 
Dios  con  la  misma  falta  de  perseverancia,  echándolos 
de  la  Religión  y  privándoles  de  la  inmensa  felicidad 
que  en  élla  se  disfruta,  de  la  seguridad  que  en  élla  se 
tiene  de  conseguir  la  salvación,  de  la  paz  y  tranquili- 
dad del  claustro,  del  número  inmenso  de  méritos  con 
que  podían  enriquecer  sus  almas  para  la  vida  eterna, 
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(le  la  seguridiid  y  consuelo  que  este  estado  produce 
en  la  hora  de  la  muerte,  de  la  mayor  gloria  que  en  el 
cielo  les  tenía  preparada,  (dado  el  caso  que  se  salven), 
y  de  otras  muchas  ventajas  que  sería  difícil  enume- 
rar. Todo  esto  no  lo  juzga  por  pérdida  el  desventurado 
religioso  que  abandona  su  vocación,  y  menos  lo  cree- 
rá un  castigo;  poro  el  tiempo  le  enseñará  lo  contrario, 
y  sino,  en  la  otra  vida  verá  con  claridad  inmensa  que 
uno  de  los  mayores  castigos  de  su  inconstancia,  fué 
su  inconstancia  misma. 

3.  En  segundo  lugar,  suele  Dios  castigar  á  los  que 
abandonan  feu  vocación,  privándoles  de  sus  gracias 
eficaces,  por  lo  cual  los  abandona  en  el  pecado,  en  el 
vicio  y  en  todo  género  de  desórdenes.  Así  dice  el  Se- 
ñor: (Ps.  80, 12).  Et  noji  audivitpojndns  rneus  vocem7}ieam, 
ef  Isj'ael  non  intendit  mihi.  Et  dimisi  eos  secumdnm  desi- 
deria  r.ordis-  eorum,  ibunt  in  adivencionibm  mis.  Y  no  oyó 
mi  pueblo  mi  voz,  é  Israel  no  me  atendió.  Y  los  dejé,  con- 
forme á  los  deseos  de  su  corazón;  irán  detrás  de  sus  inven- 
ciones. E.S  cosa  muy  conocida  que  muchos  de  los  hom- 
bres perversos  que  en  todos  los  tiempos  han  perseguido 
In  Iglesia  de  Dios  ó  se  han  distinguido  por  sus  vicios 
ó  crueldadwi,  han  ijido  ivügivtsus,  en  un  lieinpo,  y  han 
desobedecido  á  su  vocación.  El  Señor  dice  por  Isaías, 
á  estos  trilcs:  (Is.  64).  Y  vosotros  que  alando náskis  al  Se- 
ñor y  olvidíisfei^-  su  niante  santo  esto  diré  el  Señor:  Ved 

aquí  que  viis  siervos  comerán,  y  vosotros  tendréis  hambre: 
mis  siervos  beberán,  y  vosotros  tendréis  sed:  mis  siervos  se 
alegrarán  y  vo.iotros  seréis  confundidos:  mis  siervos  ala¡)a- 
rán,  por  el  gozo  de  sii  corazón,  y  vosotros  clam/iréis  por  el 
dolor  del  iniestro  y  ahullaré'is  de  arrepeiitiniLento  del  alma. 
El  iranio  Evangelio,  en  el  lugar  arriba  citado,  dice  de 
aquello.*  muchos  discípulos  que  abandonaron  al  Divi- 
no Salvador:  Et  jam  non  cuín  Jesu  amhulahant.  Ya  no 
andaban  con  Jesús.  Esto  mismo  pasa  muchas  veces  ¡i. 
aquellos  que  lo  abandonan,  después  de  haber  sido  sus 
queridos  discípulos  en  la  Religión,  que  después,  ya  no 
andan  con  Jesús.  Y  no  andando  con  Jesús,  ¿cómo  an- 
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darán?  Escucha  las  palabras  del  Salvador:  Qui  non  est 
mecum  contra  me  est.  El  que  no  está  conmigo,  está  en  con- 
tra de  mí.  ¡Que  horror! 

4.  Tal  vez,  en  alguna  ocasión,  compadecido  el  Se- 
ñor, no  abandone  tanto  al  alma  que  dejó  su  vocación; 
pero  entonces  le  hará  purgar  carísimamente  su  in- 
gratitud con  males  ya  espirituales,  ya  temporales. 
Aquella  alma  ya  no  será  un  alma  fervorosa,  no  será 
espiritual,  no  será  ni  piadosa,  estará  en  el  mundo  co- 
mo una  planta  de  invernadero  que  se  cultivará  al  de- 
sabrigo, que  mil  veces  enfermará,  estará  en  grave  pe- 
ligro de  marchistarse,  y  nunca  arribará  á  algo  bueno, 
sino  que  será  siempre  fea  é  inservible.  Pues  si  el  Se- 
ñor la  quiso  al  resguardo  del  claustro,  ¿cómo  podrá 
florecer  y  aún  vivir  en  el  ambiente  emponzoñado  del 
mundo? 

Dios  la  afligirá,  además,  con  males  temporales.  Lle- 
nos están  los  libros  ascéticos  de  estos  tristes  ejemplos: 
Un  religioso  abandonó  ¡el  claustro  con  la  discul- 
pa de  ir  á  atender  á  las  necesidades  de  su  madre. 
Ella,  piadosa  como  era,  se  oponía  á  su  resolución;  pe- 
ro él  como  en  esto  hallaba  una  disculpa,  llegó  á  veri- 
fícarlo.  Salido  del  convento  se  dirigió  á  su  casa.  En  la 
puerta  estaba  su  madre.  Todo  fué  ver  á  su  hijo,  cayó 
allí  mismo  en  la  puerta  con  un  ataque  al  corazón; 
Uevósele  á  la  cama  y  poco  después  murió.  Otros  han 
muerto  de  muerte  repentina;  y  es  cosa  sabida  que 
esta  muerte  ,  generalmente,  es  un  gran  mal  y  castigo 
de  Dios,  pues  la  Santa  Iglesia  en  las  letanías  de  todos 
las  santos  ruega  al  Señor  con  estas  palabras:  De  la 
muerte  repentina  é  imprevista,  líbranos  Señor.  Otros 
á  los  pocos  días  después  de  salidos.  Otros  se  les  ve 
soportando  mil  males  de  familia  en  el  mundo  y  su- 
friendo horriblemente  los  reveses  de  la  fortuna  y  las 
pesadumbres  que  sus  hijos  le  proporcionan. 

Es  verdaderamente  terrible  y  espantoso  el  ejemplo 
que  cuenta  nuestro  santo  hermano  el  Bto.  Alonso  de 
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Orozco,  de  tres  jóvenes  connovicios  suyos  que  aban- 
donaron el  convento.  Dice  así  su  vida: 

Tres  mancebos  connovicios  suyos  cedieron  cobar- 
demente á  los  halagos  y  sugestiones  del  enemigo  co- 
mún, dejando  el  seguro  puerto  del  claustro;  y  todos 
tuvieron  un  fin  desgraciado.  Sucedióle  á  luioqueálos 
pocos  días  de  salir  al  mundo  fué  muerto  á  puñaladas. 
Al  segundo,  entrando  á  nadar  en  el  Tonnes,  sacáronle 
ahogado.  Y  el  tercero  todavía  tuvo  un  castigo  más 
pronto:  al  abandonar  la  portería  del  convento,  tropezó 
en  el  manto  de  seglar,  y  dióse  tan  recio  golpe  contra 
el  suelo,  que  pagó  con  su  vida  la  veleidad  y  ligereza 
de  tornaf  al  siglo. 

Todos  éstos  en  la  Religión,  ¿no  se  hubieran  librado 
de  estos  males  ó  al  menos  los  hubieran  recibido  de 
muy  diversa  manera  que  en  el  mundo?  ¿Es,  por  ven- 
tura, lo  mismo  morir  en  la  Religión  que  morir  en  el 
siglo? 

o.  Otro  de  los  terribles  castigos  con  que  Dios  ven- 
ga su  ofensa,  son  los  remordimientos  é  intranquilidad 
que  en  el  mundo  experimenta  quien  abandonó  su  vo- 
cación. El  P.  Claret  decía  que  nunca  había  podido 
aquietar  la  conciencia  de  los  penitentes  que  habían 
sido  inconstante  en  la  vocación  religiosa.  Al  ver  aquel 
desventurado  en  la  hora  de  la  muerte  que  todo  ha 
pasado  tan  prontamente,  que  aquellos  placeres,  aque- 
llos honores,  aquellas  ilusiones  por  las  que  fué  infiel 
á  Dios,  pasaron  y  han  dejado  en  su  corazón  más  que 
inmenso  vacío,  ¡que  pesar  debe  afligir  á  aquella  alma! 
Por  otra  parte,  al  verse  tan  vacío  de  méritos,  sabien- 
do que  el  Señor  le  exigía  todos  los  de  un  fervoroso 
religioso;  al  verse  tan  lleno  de  pecados,  que  cometió 
por  abandonar  el  claustro;  al  considerar  la  obligación 
que  contrajo  con  Dios  al  abrazar  el  estado  relijioso,  y 
que  no  quiso  cumplir;  al  pensar  en  la  cuenta  que  el 
terrible  y  justísimo  juez  le  va  á  tomar  de  los  talentos 
que  le  dió  y  de  su  administración;  en  fin,  al  ver  lle- 
gar la  muerte  en  medio  del  mundo  y  compararla  con 
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lii  qvie  podía  haber  tenido  en  medio  del  claustro,  ¡qué 
temor  no  se  apoderará  de  su  corazón!  ¡qué  angustial 
¡qué  espanto  de  los  juicios  de  Dios!  ¿Y  será  este  pe- 
queño castigo? 

6.  El  último  de  los  castigos  y  el  más  horrible  de 
todos  con  que  Dios  castiga  muchas  veces  la  incons- 
tancia en  la  vocación,  el  castigo  verdaderamente  irre- 
mediable es  la  condenación  eterna.  Es  cierto  que  Dios 
quiere  salvar  á  todos  los  hombres,  pero  por  los  cami- 
nos que  él  quiere  llevarlos  y  no  por  otro.  Es  cierto 
que  muchos,  ó  se  salvarán  siendo  religiosos,  ó  no  se 
salvarán.  Esto  no  quiere  decir  que  quien  fué  infiel  á 
la  santa  vocación  de  Dios  no  se  salvará;  sino  que  mu- 
chos de  ellos  no  se  salvarán;  no  porque  en  el  mundo 
no  puedan  labrar  su  salvación:  sino  porque  allí  no 
tendrán  la  gracia  eñcaz  para  salvarse,  que  tendrían 
en  la  Religión.  Y  la  razón  de  esto  ee  la  ya  dada,  de 
que  Dios  señala  á  algunos,  caminos  particulares  por 
los  que  quiere  llevarlos  al  cielo,  y,  ó  van  por  ellos  ó 
no  los  lleva  por  ninguno.  ¿Y  quién  sabe,  si  tú,  religio- 
so que  pretendes  ser  infiel  á  Dios  en  tu  vocación,  se- 
rás vmo  de  esos?  ¡Tiembla! 


CAPÍTULO  X 


Medios  para  perseverar  en  la  vocación 


1.  Vocación  y  perseverancia  en  la  vocación  son  dos  gra- 
cias distintas.  Medios  para  perseverar.— 2.  Gratitud. — 
3.  Amor  al  estado  religioso. — 4.  Evitar  el  pecado  y  la 
tibieza,  y  darse  á  la  vida  de  Fervor. — 5.  La  oración.— 6. 
La  devoción  á  la  Santísima  Virgen. ---7.  Descubrir  las 
tentaciones. — 8.  Resumen. 

1.  Son  dos  gracias  muy  distintasi  entre  si  la  gracia 
de  la  vocación  y  la  gracia  do  la  perseverancia  en  ella 
dice  San  Alfonso  María  de  Ligorio  de  su  áureo  librito 
«La  Vocación  Religiosa».  Hemos  visto  ya  en  otro  ca- 
pitulo la  obligación  de  perseverar  en  !a  vocación  reli- 
giosa }•  las  causas  por  las  que  el  llamado  se  iiace  in- 
digno de  este  don  incomparable  de  la  perseverancia. 
Ahora  vamos  á  estudiar  cuales  son  kis  medios:  por  los 
que  podemos  conseguir  del  Señor  esta  gracia,  sin  la 
cual  la  primera  de  la  vocación  no  nos  ser\ár:i,  tal  vez, 
más  que  para  mayor  cuenta  y  aun  condenación  nues- 
tra. 

2.  El  primer  medio  es  la  gratitud  al  beneficio  de  la 
misma  vocación.  Así  como  la  ingratitud  ciega  la  fuen- 
te de  las  divinas  y  humanas  gracias,  así  el  agradeci- 
miento es  origen  de  nuevos  favores  y  mueve  eficaz- 
mente el  corazón  del  bienechor  á  conceder  nuevos 
beneficios.  Si  no  sabes  apreciar  el  beneficio  de  la  vo- 
cación; si  te  muestras  tan  frío  é  indiferente  por  tan 
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grande  meroed,  ¿cómo  quieres  que  te  conceda  la  ma- 
yor (le  la  perseverancia  en  la  minma  vocación? 

3.  El  segundo  medio,  es  el  amor  al  propio  estado. 
E.ste  amor  ha  de  procurarse  considerando  frecuente- 
mente su  excelencia,  los  males  terribles  de  que  nos 
libra  y  los  bienes  incalculables  que  nos  proporciona. 
¿Quién  no  amará  á  la  madre  que  lo  ha  criado,  que  lo 
ha  defendido,  que  se  desvela  por  su  bienestar  y  se  lo 
procura  á  costa  de  los  mayores  sacrificios?  Pues  esta 
madre  es  la  Santa  Religión  y  hemos  de  amarla  con  un 
aiíior  mayor  aun  que  aquel  con  el  que  amamos  á  nues- 
tra madre  de  la  tierra.  Los  buenos  religiosos,  al  consi- 
derar lo  ([ue  deben  á  esta  madre  cariñosa,  no  pueden 
detener  los  impulsos  de  su  ternura,  y  besan  el  santo 
hábito  que  los  cubre,  y  las  paredes  de  la  celda  que  los 
acojc,  y  ])or  el  amor  y  honor  de  tal  madre,  están  dis- 
puestos á  todo  género  de  sacrificios  y  hasta  á  la  muer- 
te misma.  El  que  no  tiene  un  profiuido  amor  á  la  vo- 
cación religiosa  es  por  que  la  tiene  en  poco  y  no  sabe 
apreciar  su  mérito.  Por  esta  raz<)n,  no  creerá  hacerse 
un  gratí  mal  con  abandonar  un  estado  cuya  dignidad 
ignora.  Et  amor  á  la  santa  vocación  hace  que  el  reli- 
gioso tenga  la  decisión  de  antes  padecer  todos  los  tor- 
mentos y  sufrimientos  posibles,  que  abandonadarla. 
¿Quien  por  sufrimientos  que  se  le  ofrecieran,  dejaría 
abandonada  á  su  madre? 

4.  En  tercer  lugar  evitarás  todas  las  causas  indica- 
das arriba,  por  las  que  se  suele  perder  la  vocación- 
Evitaiás,  ante  todo,  el  pecado  mortal,  aborreciéndolo 
como  á  un  monstruo  horrible  y  pretiriendo  antes  mo- 
rir que  cometer  uno  sólo.  Temerás  la  tibieza  y  huirás 
d&  ella  como  de  una  cosa  muy  peligrosa,  pues  ella 
dispone  para  el  pecado  mortal,  y  hace  que  el  Señor 
empiece  á  arrojar  al  alma  poco  á  poco,  según  exprc 
sión  del  mismo,  hasta  que  la  prive  de  sus  gracias  y  la 
abandone.  Aborrecerás  la  impureza,  procurando  vivir, 
no  sólo  con  castidad,  sino  como  los  ángeles  del  cielo. 
Sen'is  muy  h'innildo,  y  si  ves  que  careces  de  vir- 
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tud,  trabaja;  ás  con  todo  empeño  en  conseguirla,  pues 
ya  has  visto  que  ella  es  una  de  las  causas  por  las  que 
Dios  castiga  al  religioso,  negándole  el  don  de  la  per- 
severancia. A  una  obediencia  ciega  unirás  un  gran 
respeto  y  amor  por  tus  superiores,  nunca  censviran- 
do  su  conducta,  y  disculpando  sus  faltas.  Nunca  te 
mezcles  en  quejas  y  murmuracianes  en  contra  ellos, 
mira  que  Dios  vela  por  su  honor  como  por  el  propio. 
Amarás  á  todos  tus  hermanos,  aun  á  aquellos  con  cu- 
yo carácter  no  simpatices,  nunca  admitiendo  en  tu 
corazón  el  menor  resentimiento  en  su  contra.  En  su- 
ma, te  dará^■  de  veras  á  una  vida  de  fervor  y  santidad. 

5.  El  cuarto  medio  de  conseguir  el  don  de  la  per- 
severancia en  la  vocación,  es  la  oración.  Note  extrañe 
que  ponga  á  la  oración  como  medio  para  alcanzar  de 
Dios  todas  las  virtudes  de  (jue  te  vaya  hablando,  pues 
ordinariamente  nada  se  concede  si  no  se  pide  mucho 
al  Señor,  pues  este  es  el  medio  que  él  ha  puesto  para 
alcanzar  todas  las  cosas.  Por  otra  parte,  él  tiene  em- 
peñada su  palabra  de  que  todo  lo  que  le  pidiéremos 
nos  lo  dará,  y  desea  ardientemente  el  que  le  pidamos 
gracias  para  concedérnoslas.  Más  acerca  de  la  eñcacia 
y  bienes  de  la  oración,  puedes  verlo  en  su  propio  tra- 
to; por  ahora,  baste  decir  que,  así  como  el  Señor  da 
las  cosas  á  los  que  se  las  piden,  así  no  las  da  á  los  que 
no  se  las  piden.  Por  esta  razón,  si  quieres  alcanzar  el 
dón  de  la  perseverancia  en  tu  santa  vocación,  pídese- 
lo al  Señor,  pídeselo  mucho,  pídeselo  todos  los  días, 
que  su  promesa  no  puede  faltar. 

6.  El  quinto  medio  consiste  en  la  devoción  á  la 
Santísima  Virgen.  Enseñan  los  doctores  que  Dios  para 
honrar  á  su  querida  Madre,  ha  dispuesto  que  todas 
las  gracias  que  concede  á  los  hombres  pasen  por  las 
manos  de  María.  Por  esta  razón,  la  llama  la  Iglesia: 
«La  puerta  del  cielo»,  porque  nadie  entra  en  él,  ni 
nada  sale  de  él  sino  por  la  puerta,  que  es  María.  Por 
lo  tanto,  el  don  incomparable  de  la  perseverancia  en 
tu  santa  vocación  debe  venirte  por  medio  de  esta  so- 
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berana  Reina  de  los  cielos;  pero  si  tú  no  la  honras 
de  un  modo  particular,  y  no  te  esfuerzas  por  araarla 
y  servirla,  es  muy  natural  que  ella  se  empeñe  poco 
por  tí,  así  como  se  empeña  mucho  por  aquellos  que  á 
ella  recurren,  por  lo  cual,  resultará  que,  faltándote 
tan  poderosa  intercesión  para  con  Dios,  el  señor  será 
remiso  también  en  concederte  sus  gracias,  y  particu- 
larmente las  más  nobles,  como  es  la  de  la  perseve- 
rancia en  tu  vocación.  Por  otra  parte,  la  Virgen  San- 
tísima ama  muy  mucho  á  las  Ordenes  Roligiosas  y  es 
su  protectora  especial  á  quién  están  consagradas  las 
Religiones.  Ellas  la  llaman  su  Madre  y  cada  una 
la  honra  con  algún  título  que  recuerda  algo  na  gracia 
particular  concedida  por  ella  y  es  signo  de  la  predi- 
lección que  les  tiene.  Por  lo  tanto,  la  Virgen  Santísi- 
ma tiene  una  providencia  especial  sobre  las  Ordenes 
Religiosas  y  sobre  cada  uno  de  sus  individuos,  pagán- 
doles de  ese  modo  los  honores  que  de  ellos  re- 
cibe. Pero  si  alguno  no  se  los  tributa,  ¿cómo  podre- 
mos creer  que  merezca  su  protección?  Ama,  pues,  á 
la  Virgen  y  verás  como  nunca  vacilarás  en  tu  voca- 
ción. 

7.  El  último  medio  que  te  propongo  para  conser- 
var la  vocación,  es  estaralertaen  las  tentaciones  contra 
ellas  y  descubrirlas  con  sinceridad  á  tus  superiores, 
poniendo  en  práctica  los  consejos  que  de  ellos  reci- 
bas. No  hay  peor  enemigo  que  el  que  viene  solapado 
y  sin  darse  á  conocer,  pues  entonces  no  se  le  teme; 
por  eso  está  siempre  alerta  para  discernir  en  tu  alma 
las  tentaciones  contrarias  á  la  vocación.  Cuando  te 
asalte  el  deseo  de  pensar  en  tu  familia;  cuando  los  re- 
cuerdos del  mundo  te  importunen,  cuando  la  memoria 
de  los  amigos  ó  de  los  placeres  de  la  tieiTa  te  sorpren- 
da, ten  mucho  cuidado  y  no  te  dejes  engañar  por  el 
demonio,  que  todo  esto  es  tentación,  si  no  interviene 
alguna  causa  para  pensar  en  ello  como  se  debe.  En 
cuanto  á  descubrir  las  tales  tentaciones,  ten  entendi- 
do que  una  de  las  cosas  que  más  procura  el  demonio 
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es  el  de  no  eer  descubierto,  para  ocultamente  ir  mi- 
nando el  corazón.  Uno  de  los  remedios  para  las  ten- 
taciones, y  más  en  particular  para  las  contrarias  á  la 
vocación,  consiste  en  descubrirlas,  inmediatamente  y 
con  sinceridad  y  sencillez,  al  confesor  y  á  la  persona 
encargada  de  los  asuntos  de  nuestra  alma,  para  reci- 
bir sus  Uices  y  consejos.  Hay  jóvenes  que  en  las  ten- 
taciones los  ciega  el  demonio  ya  con  motivos  de  te- 
mor, ya  con  recelos  contra  los  superiores  ú  otros  mil 
ardides,  para  que  no  descubran  lo  que  están  pensando 
en  su  corazón,  y  así,  dominados  por  la  pasión,  sin  la 
luz  de  los  consejos  ni  la  ayuda  de  los  ruegos  de  los 
que  se  inteiesan  por  su  bien  espiritual,  sucumDen 
miserablemente  á  las  sugestiones  de  Satanás.  Una 
llaga  que  se  descubre  al  médico  con  tiempo  es  cierta- 
mente curada;  pero  si  se  la  oculta,  pueden  sobrevenir 
complicaciones  serias  que  la  hagan  mortal.  Con  estos 
medios  generales,  y  los  particulares  que  en  las  oca- 
siones que  se  los  pidas  ó  necesites  te  dará  tu  confesor 
y  P.  Maestro,  ten  por  seguro,  si  los  llevas  á  la  prácti- 
ca, de  que  perseverarás  en  tu  vocación  hasta  la  muer- 
te, lo  que  en  cierto  modo  te  dará  una  seguridad  mo- 
ral de  conseguir  tu  salvación  eterna. 

8.  Ea.  pues,  mi  querido  novicio,  considera  la  altí- 
üima  excelencia  de  tu  santa  vocación;  considera  la  fe- 
licidad que  en  el  retiro  del  claustro  se  disfruta  como 
dulce  trasunto  de  la  felicidad  del  cielo;  considera  la 
seguridad  que  te  da  el  estado  religioso  para  salvarte, 
los  peligros  inmensos  de  que  libra,  los  medios  abun- 
dantísimos y  fáciles  que  te  proporciona;  considera  la 
estrecha  obligación  que  tienes  en  escuchar  la  voz  de 
Dios  y  seguir  lo  que  te  manda;  considera  el  fin  altísi- 
mo para  que  el  Señor  te  llama,  nada  menos  que  la 
santidad;  considera  la  muerte  dulcísima  que  te  espe- 
ra en  el  claustro  y  la  gloria,  incomporable  que  te  re- 
serva en  el  cielo,  y  enciende  en  tu  corazón  un  deseo 
vivísimo  de  corresponder  dignamente  al  llamado  del 
Señor,  en  ansias  insaciables  de  santificarte  y  llegar  á 
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la  cumbre  de  la  perfecciéii  y  no  perdonar  medio  algu- 
no para  conseguirlo.  Da  un  adiós  eterno  al  mundo; 
renuncia  todas  las  cosas,  olvídalo  todo  y  abrázate 
con  la  cruz,  bésala  con  amor,  nada  te  retraiga,  nada 
te  detenga  en  tu  camino,  mira  á  tu  Divino  Maestro  y 
Señor  que  cargado  con  el  pesado  madero  te  convida 
á  seguirle;  considera  el  premio  que  te  promete,  y  que 
el  trabajo  es  corto  y  la  recompersa  es  eterna.  Es  el 
ciento  por  uno  en  esta  vida;  es  el  cielo  en  la  otra!  ¡Ea, 
valor!  Adiós  mundo...  adiós  carne  miserable...  adiós 
todo...  ¡Soy  todo  de  Dios...  únicamente  de  Dios...  ¡de 
Dios  por  toda  la  eternidad...! 
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CAPÍTULO  I, 
Preparación  para  vestir  el  hábito 


1.  Medidas  preparatorias  pata  vestir  el  hábito.. — 2.  Arre- 
glar los  asuntos  pendientes  con  la  casa. — 3.  Considerar 
la  grandeza  del  acto  que  va  á  ejecutar. —  4.  Penetrarse 
del  espíritu  y  significado  de  las  ceremonias. — 5.  Dar  un 
tiempo  á  la  preparación  y  hacer  confesión  general. — 6. 
Orar. 

1.  Ya  estás  en  la  casa  de  Dios,  hermano  mió, 
con  una  santo  decisión  para  consagrarte  á  su  servicio. 
Ya  ha.s  oído  la  voz  del  Señor  y  abandonado  todo  para 
seguirle.  ¡Cuan  grande  es  tu  dicha!  Pronto  vas  á  ser 
vestido  del  santo  hábito,  de  ese  uniforme  sagrado  de 
las  milicias  de  Cristo,  las  mas  queridas  y  señaladas, 
y  vas  a  comenzar  un  año  de  prueba  y  de  ejercicio  en 
las  armas  de  la  Religión,  para  salir  valeroso  soldado 
de  tan  excelso  capitán.'  Pero  antes  conviene  que  te  pre- 
pares debidamente  para  tan  solemne  acto,  y  dispongas 
tu  alma  para  recibii-  las  abundantes  gracias  que  el  Se- 
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ñor  dispensa  á  manos  llenas  en  ese  día.  Igualmente 
conviene  tomar  algunas  medidas  para  impedir  los  es- 
torbos que  de  otro  modo  podiían  .sobrevenirte  en  el 
curso  de  tu  santo  noviciado.  Veamos,  [me.';,  como  lia- 
rás lo  uno  y  lo  otro. 

2.  Ante  todo  conviene  que  dejes  definitivamente 
arreglados  todos  los  asuntos  pendientes  con  tu  casa. 
Nada  te  puede  perturbar  tanto  al  principio  como  el 
trato  con  tus  padres  y  parientes,  el  recuerdo  de  la  ca- 
sa y  la  comunicación  con  las  personas  del  mundo.  Es- 
cucha las  palabras  del  Señor  á  sus  almas  e^-ogidas: 
«Oye  hija,  olvida  tu  pueblo  y  la  casa  de  tu  padre  y  el 
rey  deseará  tu  hermosura  »  .  Debes  olvidarlo  todo  pa- 
ra darte  del  todo  áDio.s.  A*í  es  que,  si  aun  tienes  que 
traer  algo  de  tu  casa,  apú -¡iIo  lo  más  que  puedas,  pa- 
ra que  más  tarde  no  te  halles  envuelto  en  mil  preo- 
cupaciones. Escribe  á  tus  padres  diciéndoles  la  ilicha 
que  vas  á  tener  de  consagrarte  al  Señor,  y  recuérdales 
que  el  estado  que  vas  á  abrazar  no  te  permite  la  fre- 
cuente comunicación  con  ellos,  de  modo  que  no  les  ex- 
trañe tu  condiicta,  porque  desde  ahora  ya  les  escribi- 
rás pocas  veces,  á  no  ser  que  para  ello  mediara  alguna 
legítima  razón.  Lo  mismo  liarás  con  cualcsquira  per- 
sonas que  se  crean  con  derecho  de  comunicarse  conti- 
go, despidiédote  de  ellas  y  avisándoles  que  ya  no  te  es 
permitido  el  escribirles  liuis.  Esta  ruptura  es  doloro- 
sa;  pero  si  no  la  haces  así,  y  te  dejas  llevar  de  las  ter- 
nuras y  afectos  déla  carne  y  sangre,  sábete  que  tu  vo- 
cación vacilará  mucho  y  que  no  adelantarás  casi  nada 
en  la  senda  de  la  perfección.  A  aquel  joven  de  quien 
dijimos  arriba  que  había  pedido  permiso  al  Señor  pa- 
ra ir  á  enterrar  á  su  padre,  antes  de  comenzar  á  se- 
guirle, no  se  lo  permitió  Jesús.  Esto  indica  que  cuan- 
do él  llama  al  estado  religioso,  quiere  el  corazón  des- 
prendido totalmente  de  los  parientes,  pues  según  sen- 
tencia del  mismo  Señor,  son  los  mayores  enemigos  del 
hombre  en  el  tocante  á  su  bien  espiritual. 

3.  Considera  atentamente  la  grandeza  del  acto  que 
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vas  á  ejecmar,  que  es  consaírrarte  á  Dios,  si  bien  iio 
defínitivamente,  como  por  medio  de  la  profesión,  pe- 
ro sí  definitivamente  en  cuanto  al  afecto;  es  decir,  que 
por  tu  parte,  la  vestición  del  santo  hábito  debe  equi- 
valer á  la  profesión  religiosa,  pues  tu  deseo  es  no  aban- 
donarlo jamás.  Según  esto,  tu  consagración  debe  ser 
perfecta,  sin  reservarte  nada,  absolutamente  nada.  Si 
quisieras  dejar  para  ti  el  apego  á  los  parientes,  ó  a  las 
comodidades,  ó  al  mundo,  ó  a  alguna  cosa  por  peque- 
ña que  sea,  es  (  onio  si  quisiera-  volar  al  cielo  hallán- 
dote ligado  á  la  tierra  por  fuertes  cuerdas.  ¡Consagrar- 
te á  Dios!  ¡Los  ángeles  del  cielo  van  á  asistir  á  tan  her- 
moso sacrificio  y  bendecirán  al  Señor  ]>or  que  es  gran- 
de en  sus  misericordias  para  cDutigo  ¡La  Reina  de  los 
ángeles,  María  Santísima,  á  cuyo  honor  y  culto  te  con- 
sagjas  igu;draente,  el  gloriosísimo  é  incomparable  Pa- 
dre San  Agustín,  que  desde  luego  te  va  á  adoptar  por 
hijo,  los  Santos  gloi  iosos  de  la  Orden  Agustiniana,  de 
quienes  vas  á  comenzar  á  ser  hermano,  toda  la  corte 
celestial,  va  á  asi.stir  al  sacrificio  imponente  que  en  la 
tierna  edad  de  tu  vida  vas  á  ofrecer  a.  Señor!  ¡Que  di- 
cha! ¡Que  honor!  ¡Que  hermosura!  Aviva,  pues,  tufe, 
enciende  tu  alma  en  deseos  deque  tu  sacrificio  sea  del 
corazón  y  deshácete  en  vivos  afectos  de  agradecimien- 
to á  tu  Dios,  y  de  consagración  y  oferta  absoluta  de  tu 
voluntad.de  las  potencias  del  alma  y  de  los  sentidos 
del  cuerpo. 

4.  Para  penetrar  bien  todo  el  espíritu  de  tan  augus- 
ta ceremonia,  debes  estudiar  con  atención  y  esmero 
las  que  en  la  vestición  se  ejecutan,  considerando  bien 
la  significación  de  todo,  y  comprendiendo  el  significa- 
do de  las  oraciones  y  preces  que  en  ella  se  dicen.  Con 
este  objeto  leerás  atentamente  el  siguiente  capítulo, 
donde  encontrarás  todo  bien  explicado. 

5.  Darás  un  tiempo  á  la  ]jreparacióu  para  ese  di- 
choso día,  pue-i,  aunque  no  están  mandados  los  ejer- 
cicios espirituales,  como  para  la  profesión,  sin  embar- 
go, te  será  de  gran  provechoel  dedicar  uno  ó  dos  dias 
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á  la  consideración  de  todo  lo  dicho,  y  á  prepararte  pa- 
ra tan  solemne  acto;  además  de  que  así  podrás  hacer 
con  más  preparación  j  fruto,  la  confesión  general  de 
toda  la  vida,  que  debe  preceder  á  la  vestición  del  san- 
to hábito.  Como  tu  entrega  á  Dios  va  á  ser  completa, 
y  total  tu  renuncia  del  mundo,  comenzando  á  ser  un 
hombre  nuevo,  como  se  te  dice  en  la  ceremonia  de  la 
vestición,  debes  dejar  saldadas  todas  las  cuentas  con 
Dios,  para  que,  naciendo  de  nuevo,  no  se  te  tome  en 
cuenta  la  vida  llevada  hasta  aquí,  sino  la  nueva  vida 
que  ahora  vas  á  comenzar.  Foresta  razón,  harás  una 
dolorosa  y  perfecta  confesión  general  de  toda  tu  vida, 
como  si  fi;eras  á  morir,  de  tal  modo  que,  después  de 
confesado,  te  puedas  preguntar:  Si  ahora  me  hallara 
en  la  hora  de  la  muerte,  ¿tendría  en  mi  conciencia  al- 
go que  me  remordiera  y  que  creyera  deber  decir  al  con- 
fesor? Y  que  puedas  responder:  En  la  hora  de  la  muer- 
te no  sabría  hacer  una  confesión  general  mejor  hecha 
que  la  que  acabo  de  hacer.  Esto  dará  una  paz  inmen- 
sa á  tu  corazón,  no  solamente  ahora,  sino  también  más 
tarde,  cuando  el  demonio  te  tiente  con  la  dasconfian- 
za  de  no  haber  arreglado  bien  las  cuentas  de  tu  vida 
pasada.  Entonces,  si  has  hecho  esta  confesión  como 
te  digo,  poürás  contestarle:  No  me  turba  en  nada  mi 
vida  pasada,  pues,  aunque  haya  sido  muy  pecadora,  to- 
do lo  tengo  arreglado  con  Dios  desde  el  dia  en  que  ves- 
tí este  santo  hábito. 

6.  La  oración,  como  te  he  dicho,  es  el  medio  ordi- 
nario para  alcanzar  de  Dios  todas  sus  gracias;  asi  es 
que,  en  los  días  preparatorios  para  vestir  el  santo  há- 
bito, has  de  orar  mucho,  pidiendo  al  Señor  que  te  con- 
ceda la  plenitud  de  ellas,  para  consagrarte  á  él  total- 
mente. Le  rogarás  que  te  dé  la  gracia  de  pedirle  todos 
los  días  de  tu  vida  el  don  de  la  santa  perseverancia  en 
tu  vocación,  y  que  ese  hábito  que  vas  á  vestir,  nunca 
lo  abandones,  y  sirva  de  mortaja  á  tus  miembros, 
cuando  sean  llevados  al  sepulcro.  Le  pedirás  muchas 
luces,  para  conocer  bien  su  santísima  voluntad  sobre 
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tí:  Inimildad,  docilidad,  pureza,  constancia  en  los  ejer- 
cicios de  la  Religión;  amor  á  la  cruz,á  la-;  humillacio- 
nes y  trabajos;  amor  al  silencio  y  vida  interior,  morti- 
ficación y  penitencia,  y,  en  suma,  todas  aquellas  gra- 
cias que  tú  comprendas  hacen  falta  á  tu  alma  para  co- 
rresponder debidamente  al  Señor  que  te  quiere  para 
sí.  Encomiéndate  muy  de  veras  ála  Santísima  Virgen 
y  á  N.  P.  S.  Agustín,  y  Santos  de  la  Orden,  y  ruégales 
intercedan  por  tí  al  Señor  para  qne  te  llene  de  tal  mo- 
do de  sus  gracias,  que  comiences  santamente  y  perse- 
veres hasta  el  fin  en  la  Religión.  Lee,  la  primera  par- 
te de  este  libro  y  algunas  consideraciones  de  otros  que 
traten  déla  vanidad  del  mundo  y  felicidad  de  la  Reli- 
gión. De  este  modo  te  animarás  áa))andonarlo  todo  de 
corazói)  y  darte  á  Dios  con  gusto  y  sin  reserva.  - 


CAPÍTULO  II. 


Vestición  del  hábito. 


1.  Dia  de  la  vestición.— 2.  Significado  del  hábito  y  déla  ton- 
sura.— 3.  fernura  é  imponencia  de  la  ceremonia. — 4. 
Preparativos. — 5.  Ceremonia  de  la  vestición. — 6.  Refle- 
xiones. 

1.  Ya  llegó  el  feliz  día,  hermano,  mío,  de  consa- 
grarte al  Señor,  con  el  deseo  de  tu  alma,  para  prepa- 
rarte á  la  verdadera  consagración  que  harás  el  día  que 
al  pié  del  altar  pronuncies  tus  santos  votos.  ¡Acércate, 
dichoso  joven,  á  recibirla  librea  de  los  amados  servi- 
dores de  Cristo,  que  ya  los  cielos  descienden  á  presen- 
cial tu  oblación! 

2.  Vas  á  vestir  el  santo  hábito.  ¿Sabes  que  signifi- 
ca esa  túnica  que  va  á  cubrir  tn  cuerpo?  Es  la  morta- 
ja con  que  vas  á  ser  enterrado  en  el  sepulcro  de  la 
Religión,  pues  ya  ha.s  muerto  para  el  inundo.  ¿Y  esa 
corona  que  ostentas  en  tu  cabeza?  Su  significado  es 
muy  diverso,  y  merece  que  te  lo  esplique  con  deten- 
ción. En  los  primeros  siglos  riela  Iglesia,  una  vez  pa- 
sadas ya  las  persecuciones,  y  cuando  los  cristianos  po- 
dían darse  á  conocer  sin  peligro  alguno,  los  monjes 
que  renunciaban  al  mundo  y  se  apartaban  á  la  sole- 
dad del  desierto  ó  al  retiro  de  los  monasterios,  que  en- 
tonces nacían,  ansiosos  de  desprecios  y  humillaciones 
por  el  nombre  de  Cristo,  tomaron  la  costumbre  de  ra- 
surarse la  cabeza,  lo  que  en  aquel  tiempo  era  afrento- 
so y  ridículo,  costumbre  que  poco  á  poco  se  fué  exten- 
diendo en  la  Iglesia  Católica,  hata  llegar  á  hacerse  una 
ley  universal  para  todos  aípiellos  que  se  consagraban 
á  Dios.  Con  esta  tonsura  querían  indicar  el  estado  de 
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humildad  que  abrazaban,  y  que  se  hermanaban  gusto- 
«t)íi  con  las  humillaciones,  por  amor  de  Jesucristo.  Go- 
mo con  esto  lo  que  buscaban  era  el  desprecio  de  los 
hombres,  la  tonsura  eclesiástica  quiere  también  signi- 
ficar el  desprecio  total  del  mundo  ciue  se  hace  al  con- 
sagrarse á  Dios.  San  Bedale  atrilmj'e,  además,  la  sig- 
nificación de  la  memoria  de  la  corona  de  espinas  de 
N.  S.  Jesucristo,  y  hace  alusión  á  este  respecto  á  una  le  - 
yenda ó  tradición  que  cuenta  que  los  pagam  is,  para  bur- 
larse del  apóstol  S.  Pedro,  por  sus  predicaciones  de  Je- 
sucristo, le  rasuraron  la  cabeza,  dejándole  sólo  una  co- 
rona de  cabellos,  como  símbolo  irrisorio  de  la  corona 
de  espinas  de  su  Maestro.  En  el  sacerdote,  significa 
también,  según  S.  Isidoro',  que  son  reyes  espirituales 
de  los  fieles,  quienes  han  venerado  siempre  en  la  obla- 
ción de  los  cabellos,  un  signo  exterior  de  la  renuncia 
de  todas  las  cosas  terrenas.  ¡Que  recuerdos  tan  santos 
deben  excitar  en  tu  alma  esa  mortaja  que  vas  á  vestir 
y  esa  corona  que  ostentas  en  tu  cabeza!  ¡Todo  parece 
que  te  dice:  Ya  has  nmerto  al  mundo;  eres  mayor  que 
el  mundo;  eres  todo  de  Dios! 

3.  Pocos  actos  hay  mas  tiernamente  in;ponentes 
en  la  vida  humana  que  el  ver  adelantarse  con  paso 
firme  á  un  joven,  en  lo  más  florido  de  su  ecíad,  para 
vestir  la  humilde  túnica  de  alguna  Religiini,  donde  va 
á  enterrar  su  vida,  consagrándose  todo  á  Dios  y  al  bien 
del  prójimo.  Las  ceremonias  que  la  Santa  Iglesia  tie- 
ne determinadas  y  aprobadas  para  estos  actos,  son  de 
lo  mas  tierno  y  conmovedor  que  cabe.  Estúdialas,  caro 
hermano  mío,  estúdialas  con  amor  y  procura  pene- 
trar su  significación  y  espíritu. 

4.  En  el  presbitério  de  laiglesia,  ó  en  el  coro  de  la 
comunidad,  se  ha  preparado  lo  necesario  para  tan  so- 
lemne acto.  Un  crucifijo,  con  los  brazos  amorosamen- 
te extendidos,  se  ostenta  delante  del  joven  postulan- 
te; las  velas  ardientes  le  recuerdan  lafécon  qué  debe 
acercarse  á  ofrecer  el  sacrificio  saludable  de  todo  su 
ser  y  el  humo  del  incienso  que  se  eleva  en  nubes  es- 
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pirales  Jiast:i  el  cielcj,  le  inue.strii  que  así  .sube  ¡íu  sa- 
criñcio  á  la  presencia  del  .Señor;  embalsamado  con  el 
aroma  que  despide  la  cremaeion  de  todo  lo  terreno  en 
el  fuego  del  amor  de  Dios  que  arde  en  sii  eho.  Rodean 
al  joven  postulante  sus  hermanos  en  Religión,  que  se 
gozan  de  ver  á  este  joven  afortunado,  escogido  por 
Dios,  como  ellos,  librados  de  los  peligros  del  mundo 
y  que  ha  Vjuscadoun  asilo  para  su  alma  en  meilio  de 
ellos.  No  hay  duda  que  el  mismo  Dios  con  su  Madre 
í^antísiraa,  el  griui  patriarca  Agustín  y  los  santos  y  án- 
geles, del  cielo,  han  de.scendido  allí,  aunque  invisibles 
para  los  ojos  de  la  carne,  á  presenciar  lan  hermoso  sa- 
crificio. ¡Aviva  la  fe,  hermano  mió,  y  el  fuego  del  co- 
razón! 

4.  Arrodillado  a,  los  pies  del  Superior  de  la  casa, 
vestido  aún  con  el  traje  secular,  espera  el  comienzo  de 
la  ceremonia. — ¿Que  pidesV ,  le  pregunta  el  Superior. — 
La  misericodia  de  Dios  y  vuestra  sociedad,  responded 
postulante.  A  esta  respuesta  replica  el  Prior:  Hijo  ca- 
rísimo, la  misericordia  de  Dios  no  podemos  dártela 
nosotros;  pero  bien  creemos  que  el  Señor  Dios  la  ha 
obrado  contigo,  cuando  te  ha  inspirado  el  ingreso  á 
esta  santa  Religión  Agustiniana:  á  nuestra  sociedad 
gustosamente  te  admitimos,  si  de  tu  ]iarte  no  obstan 
algunos  de  los  impedinlentoL^  notados  en  Nuestras 
Constituciones. — A  esta  hermosa  admonición  sígnele 
preguntando  si  tiene  alguno  de  los  dichos  impedimen- 
tos, que  son:  l.o  Si  ha  sido  reo,  alguna  vez,  de  apostasía 
de  laféó  de  heregía  etc,  como  puedes  verlo  en  la  parte 
del  Ceremonial.  Habiendo  asegurado  y  jurado  por  los 
Santos  Evangelios  que  no  tiene  ninguno  de  los  dichos 
impedimentos,  hácele  el  Prior  la  siguiente  exhortación, 
tan  llena  de  verdad  y  de  unción,  para  recordarle  lo 
grande  del  sacrificio  que  va  á  hacer  á  Dios.  Léela,  que- 
rido postulante,  léela  un^  diez,  cien  veces,  si  puedes, 
antes- de  acercarte  al  altar  del  sacrificio.  Escucha: 

Acercándote  á  recibir,  hijo  carísimo,  el  hábito  de  la 
sacrosanta  Religión  Agustiniana,  conviene  que  ad- 
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vi  ertas  aten  tamente,  cuáles  y  «lán  grandes  cosas  debas 
•jercitar  en  ella,  para  hacerte  digno  hijo  de  tan  excel- 
sa Madi-e.  En  efecto:  los  que  abrazan  el  estado  mona- 
cal, haciéndose  imitadores  de  Cristo,  es  necesario  que 
en  todo  le  sigan  é  imiten  como  á  su  Jefe;  y,  por  lo  tivn- 
to,  necesitan  morir  á  si  mismos,  al  mundo  y  á  la  car- 
ne. Con\ñene,  pues,  at}ni .donando  la  propia  vo- 
luntad y  el  propio  juit-io,  e,-*  mn-i^  preparados  á 
someterse  á  otros  y  obs  ervar  -  por  arduas 

(|ue  sean:  dar  un  por      '  •  i-ia,  padres, 

parientes  v  amibos.  :  llevar  una 

vida  huni  .uando,  dentro 

de  las  p.i  i^'''"     medio  de 

las  vijilias  i.  n-m><,  ayunos,  silen- 

cio, V  lariía-  '  -i  ■  ■^^  y  trabajar  por 

mortificar  y  los  deseos 

desordenadu^.    i  a.  j  '¿ac  cá  ti  mismo  te 

c.irgas,  el  yugo  al  que  ^  tu  cuello  al  ingresar  hoy 

en  nuestra  Religión.  6ia  embargo,  este  mismo  jiigo 
te  será  suave,  y  lijero  este  peso,  si,  obsecuente  con  la 
di\-ina  vocación,  lo  llevares  con  buen  áuimo;  y  final- 
mente, algún  día,  recibirás  en  los  cielos,  la  inmarcesi- 
ble corona  de  gloria  prometida  por  Cristo  á  sus  imita- 
dores y  secuaces. 

¿Estás  ó  nó,  preparado  y  dispuesto,  con  la  ayuda  de 
Dios,  á  obsen'ar  y  liacer  todas  estas  cosas? 
—El  postulante  responde:  Sí,  muy  reverendo  Padre, 
con  la  ayuda  de  Dios  y  en  cuanto  lo  pennite  la  huma- 
na flaqueza. 

--Prior.  Te  admitimos  á  la  probación,  como  de  cos- 
tumbre. Y  el  Señor  que  comenzó  -en  ti  esta  obra  bue- 
na, la  termine.  Asi  sea. 

¡Cuanta  sabiduría  en  tan  pocas;  palabras!  ¡Que  her- 
moso sacrificio  el  de  un  jovencito  que  en  tan  tierna  edad 
se  echa  sobre  los  hombros  con  valor  y  denuedo  un  pe- 
so tan  enorme  y  un  jugo  tan  terrible,  pero  voluntaria 
y  amorosamente,  fiado  en  la  misericordiosa  ayuda  de 
Aquel  que  lo  llamó,  su  buen  Diosi 
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Hecho  esto,  procede  el^Prior  á  la  vestición  del  pos- 
tulante. Quítale  alguna  prenda  déla  ropa  de  seglar, 
en  señal  de  (jue  lo  despoja  de  todo  lo  del  mundo  para 
vestirlo  de  lo  de  Díoh,  y  mientras  hace  este  acto,  pro- 
nuncia estas  palabras:  Desnúdete  el  >Señordel  hc«nbie 
viejo  con  sus  actos.  Amen. 

Después,  en  pié  dice: 

Señor,  escucha  mi  oración. — -Y mi  clamor  llegue  á 
ti. — El  Señor  sea  con  vosotros.—  Y  con  tu  espíritu.  Ore- 
moH.  Señor  Dios  de  las  virtudes,  suplicantes  rogamos  á 
tu  clemencia,  qvie  purifiques  á  éste  tu  siervo,  por  la 
abundancia  de  tu  misericordia,  de  toda  corrupción  de 
la  antigüedad,  y  lo  hagas  capaz  de  una  santa  novedad.. 
Por  Cristo  Nuestro  Señor.  Amen. 

Entonces  le  impone  el  hábito  blanco,  que  en  honor 
de  la  SaTitjsi)iia  Virgen  lleva  nuestra  Orden,  diciéndole 
estas  palahi-.'is:  —  Vístate  el  Señor  del  hombre  nuevo, 
que  es  criado  según  Dios  en  justicia  y  santidad  de  ver- 
dad. En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu 
Santo.  Amen. 

Cíñelo  des]:)ués  con  la  correa  diciéndole:  —  Recibe  la 
correa  sobre  tus  lomos  para  que  estén  ceñidos  en  señal 
de  templanza  y  castidad.  En  el  nombre  del  Padre,  etc. 

Impónele  luego  el  escapulario  con  estas  palabras: — 
Recibe  el  yugo  del  Señor,  pues  su  yugo  es  suave  y  su 
carga  lijera.  En  el  nombre  del  Padre,  etc. 

Vístele,  finalmente,  la  capilla,  sin  decir  nada,  y  véte 
aquí,  mi  querido  hermano,  vestido  ya  con  el  hábito  san- 
to de  la  Religicni  Agustiniana;  véte  aquí  hecho  soldado 
de  Cristo,  y  adornado  con  esa  hemiosa  librea  que  vis- 
tió el  Gran  Padre  de  la  Iglesia  S.  Agustín,  y  tantos 
santos  que  ya  te  llaman  su  hermano  y  (}ue  llenos  de  go- 
zo te  contemplan  de  los  cielos.  Véte  hecho  hijo  de  Ma- 
ría, vé  que  ya  nada  exterior  te  queda  del  mundo;  ¡haz 
que  interiormente  también  te  hayas  desnudado  de  él 
y  vestido  de  Cristo! 

ArrcMlillado  el  postulante  ante  el  Prior,  dice,  estando 
éste  de  i)ié:  El  Señor  sea  con  vosotros.  Y  con  tu  espíritu 
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Oremos.  Escucha,  Señor,  nuestras  súplicas,  y  díg- 
nate bendecir  á  este  tu  siervo,  al  que,  en  tu  santo  nom-- 
bre,  hemos  vestido  el  Jiábito  de  la  Sagrada  Religión 
Agustiniana,  para  que,  concediéndoselo  tú,  persevere 
len  ella  devotamente,  y  merezca  alcanzar  la  \-ida  eterna 
Por  Cristo  nuestro  Señor.  Amen. 

inmediatamente  se  canta  el  himno  « Veni  Crcator» , 
para  invocar  las  luces  y  gracias  del  Espíritu  Santo  so- 
bre el  no\icio,  y  mientras  tanto,  éste  permanece  pos- 
trado sobre  el  suelo,  con  los  brazos  extendidos  én  for- 
ma de  cruz.  ¿Que  significa  tan  extraña  postura?  Ay, 
mi  querido  nonci(%  bien  lo  puedes  comprender.  Estás 
■echado  sobre  la  tierra  )'  la  abrazas  y  estrechas  á  ti  como 
puedes.  Esto  qiiiere  decir  que  desde  luego  te  abrazas 
con  la  humildad,  con  las  humillaciones,  con  los  despre- 
cios, con  la  abyección,  con  todo  lo  Tuás  bajo,  que  sig- 
nifica esa  postura  la  más  humilde  que  puedes  ado]itar. 
Eso  significa  que,  estando  con  los  brazos  abiei'tos,  el 
mundo  está  crucificado  ya  para  tí,  y  tu  estás  crucifica- 
•do  para  el  mundo.  Éso  significa  que  ya  todo  lo  despre- 
cias para  xixir  enclavado  en  la  cruz  con  Cristo.  íJéna- 
te  entonces  de  esta^*  sant-os  sentimientos  y  mientras 
tus  nueves  hermanos  invocan  sobre  ti  al  Espíritu  San- 
to, di  tú  con  toda  tu  alma,  y  corazón:  Dios  mío,  Señor 
mío  y  Redentor  mío,  que  me  criasteis;  que  me  conser- 
váis hasta  ahora;  que  me  redimisteis  con  \'uestia  pre- 
ciosísima sangre;  que,  para  colmo  de  vuestras  misericor- 
tiias,  me  habéis  traído  á  esta  santa  casa  y  vestido  este 
hábito  í^antísimo,  prenda  segura  de  vuestra  e.'^pecial 
predilección  para  conmigo;  yo'os  doy  infinitas  gracias 
por  tantos  y  tan  excelsos  beneficios,  é  intento  dároslas 
en  todos  los  instantes  de  mi  vida,  y  en  cada  uno  de  los 
latidos  de  mi  corazón.  He  oído.  Señor,  vuestra  yox  que 
me  llamaba;  heme  aquí  que  soy  todo  M.iestrf)  y  ahora 
me  entrego  á  Vas  para  siempi'e.  Yo  renuncio  á  todas 
las  cosas  delmundo,  por  amor  vuestro,  v  no  quiero  más 
que  á  Vos,  que  «sis  desde  ahora  mi  L)ios  y  mi  todo. 
íOh  mundo  engañador  y  fementido,  yo  te  despreciol 
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¡Oh  carne  miserable,  que  tanto  te  revelas  contra  mi 
espirita  para  hacerme  sucumbir  á  tus  halagos,  yo  to 
crucifico  desde  hoy  y  te  declaro  la  guerra  como  á  mí 
mayor  enemigo! 

¡Oh  infame  Satanás  que  tantas  veces  me  has  sedu- 
cido con  tus  embustes,  yo  te  aborrezco  con  toda  el  al- 
ma, y  armado  con  esta  santa  coi-aza  qne  me  cubre  lu- 
charé siempre  victoriosamente  contra  tí !  ¡Adiós  mun- 
do... !  ¡adiós  demonio. . . !  ¡adiós  carne. . ,!  ¡adiós  padres. . .! 
¡adiós  amigos...!  ¡adiós  placeres... !  ¡adiós  riquezas,  ho- 
nores...! ¡adiós  vanidades  de  la  tierra!  ¡adiós  vil  estiér- 
col de  todo  lo  mundano...!  ¡adiós  para  siempre!  ¡Soy 
todo  de  DÍ3s,  y  nada  más  que  de  Dios,  de  Dios  por 
toda  la  eternidad!  Cruz  de  mi  Jesiis,  tú  eres  mi  amor; 
contigo  me  abrazo  desde  ahora  para  siempre.  Penas, 
dolores,  sufrimientos,  hnmillaciones,  desprecios,  des- 
consuelos, enfermedades,  todos  los  males  del  mundo 
vengan  sobre  mí,  si  Dios  gusta  de  ello;  yo  me  al)razo 
con  vosotros,  yo  os  amo  más  que  os  4emen  los  mun- 
danos; vosotro  sois  mis  más  queridos  amigos,  toda  mi 
vida.  Apretaos  bien  contra  mi  corazón,  entrad  dentro 
de  él  y  no  admitáis  con  vosoti'os  ningún  consuelo  de 
la  tierra!  ¡Cruz,  cruz  y  siempre  cruz,  \-ivir  en  ella,  es 
mi  único  anhelo,  })or  amor  de  mi  Dios  que  por  mi 
amor  muri(')  también  en  ella!  Santísima  Virgen  iMaría 
Reina  del  cielo,  yo  os  elijo  en  este  momento  para  to- 
da mi  vida,  por  madre  querida  de  mi  corazón;  á  ti  en- 
trego mi  alma,  vida,  sentidos  y  potencias,  y  consagro 
todos  los  alientos  de  mi  pecho,  todos  los  latidos  de  mi 
corazón ,  mi  vida  y  mi  muerte. 

San  José,  Vos  seréis  desde  ahora  mi  protector  aman- 
tísimo;  y  Vos  San  Agustín,  mi  queridísimo  padre,  vo- 
sotros santos  Agustinos  mis  hermanos.  No  ceséis  de 
rogar  por  mí,  para  que  viviendo  santamente  en  la  ca- 
sa del  Señor,  y  perseverando  en  mi  vocación  bástala 
muerte,  algún  día  con  vosotros  cante  en  el  cielo  la.>< 
alabanzas  del  Dios  de  las  mispricordins.  por  todíi  la  eter- 
nidad. 


■  TESOEO  DEL  NOVICIO  71 


Terminado  el  canto  del  himno  Veni  Creator.dice  el 
Prior,  en  medio  del  altar: 

Enviad  vuestro  Espíritu  y  serán  crindos.—  Y  reno- 
varéis la  faz  de  la  tierra.— Ruega  por  él  Santa  Madre  de 
¿ios.^Para  que  se  haga  digno  de  las  promesas  de  N. 
S.  Jesucristo.  —  Ruega  por  él  Bienaventurado  Padre 
San  Agustín.  Para  que  se  haga  digno  de  las  promesas 
de  N.  S.  Jesucri.^to.— El  Señor  sea  con  vosotros.  Y  con 
tu  espíritu. —  Oremos.—  Oh  Diot^  que  enseñaste  á  los 
corazones  de  los  fieles  con  la  ilustración  del  Espíritu 
Santo,  concédenos  en  el  mismo  Ef-piritu  gustar  lo  que 
es  justo    y  gozar  .-iempre  de  su  consolación. 

Conceded,  os  rogamos,  Señor  Dios,  á  nosotros  vues- 
tros siervos,  gozar  de  perpetua  sanidad  de  alma  y  cuer- 
po, y  por  la  intercesión  de  la  Bienaventurada  siempre 
Virgen,  ser  librados  de  la  tristeza  presente  y  disfrutar 
de  la  alegría  eterna. 

Atended  á  nuestras  súplicas.  Omnipotente  Dios;  y 
conceded  benigno  el  efecto  de  vuestra  acostumbrada 
misericordia,  á  los  quedáis  la  confianza  de  la  esperada 
piedad,  por  la  intercesión  delB.P.  S.  Agustín,  vuestro 
Confesor  V  Pontífice.  Por  Cristo  Nuestro  Señor.  Amen. 

Levantándose,  después  de  haber  sido  rociado  con 
agua  bendita,  el  no\-icio  se  arrodillará  á  los  pies  del  P. 
Prior  ¿  quien  besará  la  m  ano  y  dará  un  abrazo  de  paz, 
Luego  hará  lo  mismo  con  los  demás  religio.-^os,  abra- 
zando á  todos  uno  por  uno,  besando  primeramente  la 
mano  á  los  sacerdotes. 

6.    ¡Que  espectáculo  mas  encantador!  ¿A  qiüén  que  lo 
vea  jior  vez  primera,  y  aun  por  muchas  veces,  y  pene- 
tre en  el  espíritu  de  acción  tan  tierna,  no  le  brotarán 
las  lágrimas  de  los  ojos?  ¡  Una  comunidad  de  religio- 
sos consagrados  al  Señor,  se  va  alzando,  individuo  por 
indi\-iduo,  y  con  un  cariño  singular  y  santo,  abraza 
tiernamente  á  un  joven  á  quién  desde  entonces  lla- 
mará su  hermano,  y  lo  abraza  en  presencia  del  Dios 
Sacramentado  y  de  "los  ángeles  y  santos  del  cielo,  qUe, 
sin  duda,  irán  ligando  corazón  con  corazón,  con  los 
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vínculos  de  la  mas  pura  y  santa  caridad!  ¿No  parece  que 
dice  mudamente  ose  abrazo,  por  parte  del  novicio:  «  Vo- 
sotros sois  desde  ahora  mis  padree  y  mis  hermanos, 
en  señal  de  lo  cual  me  pongo  en  vuestros  brazos  lleno 
de  amor  y  confianza?  Y  por  parte  de  los  demás:  «No- 
sotros seremos  desde  hoy  tus  padres  y  tus  hermanos,  y 
Juntos  caminaremos  eo'la  casa  del  Señor  hasta  conse- 
guir el  cielo,  donde  no  nos  separaremos  jamas?» 

Ea,  joven  fehz,  ya  eres  de  Dios.  Ahora  á  comenzar  el 
estudio  de  lo  que  exije  tu  santo  estado,  para  corres- 
ponder dignamente  á  tu  vocación. 


CAPÍTULO  III' 


Noviciado. 


1.  Sabiduría  de  la  Iglesia  al  instituir  el  noviciado. — 2.  El  no- 
viciado considerado  bajo  cuatro  puntos  de  vista. — 3.  Por 
parte  de  la  Orden;  año  de  prueba. — 4.  Por  parte  del  novi- 
cio: año  de  escuela.— 5.  Por  parte  de  la  virtud:  año  de 
aprendizaje  y  de  formar  el  plan  para  toda  la  vida. — 6.  Aten- 
didos sus  efectos:  el  año  de  felicidad,  paz  y  consuelo  es- 
piritual. 

1.  ¡Qué  sabia  es  nuestra  madre  la  Iglesia  Católica! 
Hasta  en  lo.s  más  pequeños  detalles  se  echa  de  ver  su 
profunda  sabiduría  y  prudencia.  Quiere  que  los  sacri- 
íicios  de  sus  liijo.s  que  ofrecen  á  Dios,  sean  sacrificios  ra- 
cionales, no  dejándose  alucinar  por  los  primeros  im- 
pulsos del  corazón.  Quiere,  «demás,  que  aquellos  que 
se  consagren  á  Dios  por  medio  del  estado  religioso, 
sean  probados  diligentemente,  para  que  no  haj-aduda 
de  su  vocación  y  rectitud  de  miras,  y  para  probar  sus 
fuerzas,  de  modo  que  den  seguridad  de  su  buena  con- 
ducta y  perseverancia  en  el  bien.  Para  estos  fines  ha 
instituido  el  año  de  noviciado,  antes  de  consagrarse  á 
Dios  el  religioso,  por  medio  de  sus  santos  votos. 

2.  El  noviciado  lo  consideraré  bajo  cuatro  puntos  de 
vista.  1."  Por  parte  de  la  Orden.  2. o  Por  parte  del  no- 
vicio. 3.0  Por  parte  de  la  virtud.  4.»  Por  la  felicidad  de 
ese  tiempo.  « 

Por  parfe  de  la  Orden,  el  noviciado  es  un  año  de 
prueba,  para  asegurarse  de  la  vocación  del  novicio  y 
examinar  sus  cualidades  ñsicas,  intelectuales  y  mora- 
les. Por  parte  del  novicio  es  un  año  de  recogimiento 
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y  oración  para  afianzarse  más  en  su  vocación,  ó  para 
determinarla  debidamente,  si  le  fuera  algo  dudosa,  y 
'  un  año  de  ejercicio  en  lo  que  por  toda  la  vida  debe 
practicar.  Por  parte  déla  virtud,  es  un  año  de  escuela; 
es  el  tiempo  de  echar  los  cimientos  y  sembrar,  estu- 
diarse á  si  mismo  y  precaverse  contra  sus  malas  incli- 
naciones, preparando  el  plan  de  batalla  para  lograr  la 
victoria  sobre  todas  ellas.  Atendidos  sus  efectos,  es  el 
año  más  feliz  del  religioso,  el  año  de  paz,  de  fervor  y 
de  consuelo.  Voy  á  desarrollarte  estos  pensamientos 
con  la  maj'-or  claridad  y  sencillez  que  pueda. 

3.    Primeramente,  el  noviciado,  por  parte  de  la  Or- 
den, es  un  año  de  prueba. 

¡Hay  que  confesarlo  con  dolor  del  alma!   No  todos 
los  que  abrazan  la  vida  religiosa  lo  hacen  llamados  por 
Dios  y  con  las  santas  miras  de  santificarse  y  santificar 
á  su  prójimo.  Hay  que  tener  entendido  que  asi  como 
la  vida  religiosa  es  la  mas  sacrificada  y  laboriosa  cuan- 
do se  va  a  ella  con  verdadera  vocación  y  con  espíritu, 
así  puede  ser  también  la  vida  mas  holgazana  y  regalo- 
na, si  tal  es))iritu  no  se  lleva  á  ella.  No  creas,  querido 
novicio,  que  los  miserables  dicterios  de  los  malos  con- 
tra los  religiosos,  carecen     algún  fundamento,  no;  el 
fundamento  consiste  en  los  malos  religiosos  que,  en- 
trando sin  vocación  ó  no  viviendo  conforme  al  espíri- 
tu de  su  instituto,  llevan  una  vida  relajada  y  nada  re- 
ligiosa, escandalizando  á  los  fieles,  y  dando  ocasión  de 
hablar  mal  de  la  vida  monástica  á  incrédulos  é  impíos. 
Lo  malo  que  hacen  éstos  es  que  atribuyen  á  una  cor- 
poración los  defectos  de  alguno  de  sus  miembros,  y  por 
ver  á  un  religioso  inobservante,  apático,  sensual,  mue- 
lle, perezoso,  v  con  otros  mil  defectos,  atribuyen  á  to- 
da la  Orden  y  aun  á  todo  el  estado  religioso  los  mismos 
defectos.  A  veces  podrá  suceder  que  esta  vida  misera- 
ble, que  seguramente  terminará  con  una  espahtosá  con- 
denación, podrá  ser  efecto  de  haber  el  tal  religioso  caí- 
do en  la  tibieza  y  descuidádose  de  sus  deberes;  pero  no 
se  puede  negar  que  muchas  veces  sucederá  quelacau- 


TESORO  DEL  NOVICIO 


pa  de  la  tal  vida  es  el  haber  abrazado  el  estado  religio- 
so sin  verdadera  vocación  y  con  miras  muy  dic-tintas 
del  eepiritude  tal  estado.  La  historia  de  la  Iglesia,  so- 
bre todo  en  la  edad  media,  nos  presenta  no  pocos  ejem- 
plos de  lo  que  digo.  Para  evitar  en  lo  posible  males 
tan  ruinosos  para  la  observancia  regular,  y  tan  afren- 
tosos para  las  religiones  y  la  misma  Iglesia,  so  ha  ins- 
tituido el  noviciado.  En  él  se  prueba  al  novicio  su  vo- 
cación, y  se  procura  saber  á  fondo  si  ésta  es  de  Dios,  ó 
si  son  otros  motivos  humanos  los  que  al  tal  estado  tra- 
en al  novicio.  Al  mismo  tiempo,  se  prueban  sus  fuer- 
zas físicas  para  soportar  los  rigores  del  Instituto;  sus 
cualidades  intelectuales,  para  ver  si  corresponden  á  las 
exigencias  que  las  futuras  obligaciones  le  han  de  im- 
poner; y  sus  dotes  morales,  para  conocer  sus  inclinacio- 
nes buenas  ó  malas  y  sus  aptitudes  parala  virtud.  Ya 
te  he  dicho  que  la  vida  religiosa  es  vida  de  sacrificio, 
razón  por  la  cual,  antes  de  admitir  definitivamente  á 
un  individuo  ála  comunidad,  es  necesario  cerciorarse 
de  .su  profunda  humildad  para  obedecer  y  sujetarse  sin 
réplica  á  todo  lo  que  se  le  mande,  por  arduo  que  sea; 
de  su  espíritu  de  mortificación,  para  soportar  las  inco- 
modidades y  fatigas  de  la  vida  evangélica;  de  su  deci- 
sión, generosidad  y  celo  para  trabajar  sin  descanso  du- 
rante toda  su  vida;  y,  en  suma,  de  que  posee  las  virtu- 
des fundamentales  para  la  perfección,  ó  que  da  prue- 
bas positivas  y  evidentes  de  que  trabaja  y  trabajará 
siempre  por  conseguirlas,  y  asícorresp^Jiider  al  espíri- 
tu de  su  vocación,  y  de  que  en  ella  perseverará  hasta 
la  muerte. 

4.  Por  tu  parte,  el  año  del  noviciado  es  el  tiempo  de 
afianzarte  ó  asegurarte  en  tu  vocación,  si  alguna  duda 
tuviereis  d«  ellai  estudiarlas  obligaciones  que  vas  á  con- 
traer con  tu  profesión  y  ejercitarte  en  aqu-ello  á  qué  t« 
vas  á  obligar  para  toda  la  vida.  Al  ingresar  á  la  Reli- 
gión, van  unos  bien  instruidos  de  lo  que  es  el  estado 
religioso,  de  las  serias  obligaciones  que  impone,  y  de 
los  trabajos  y  sacrificios  que  exige,  de  modo  que  supo- 
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nen  perfectamente  el  peso  que  se  van  á  echar  sobre  los 
hombros;  ])ero  otros,  ya  por  que  obren  con  ligereza  ó 
sin  rcílexión,  ya  por  que  nohan  estudiado  bien  la  vo- 
cación, ó  por  otras  causas,  pueden  más  tarde  reconocer 
su  error  y  ver  que  no  tienen  añción  ni  fuerzas  para  el 
tal  estado.  Si  el  novicio  tiene  señales  ciertas  de  su  vo- 
cación, ya  no  tiene  que  pensar  más  en  ella,  sino,  pro- 
curar afirmarla,  y  afianzarla  cada  vez  más.  A  esto  con- 
curre todo  durante  el  feliz  año  del  noviciado:  oración 
frecuente,  exhortaciones  y  consejos,  luces  especiales 
del  Señor,  devoción  y  fervor  de  espíritu,  frecuencia  de 
sacramentos,  lectura  espiritñal,  maestros  y  directores 
á  la  mano,  todo,  en  suma,  lo  afirma  cada  vez  más  en 
su  decisión  de  consagrarse  ¿  Dios  y  de  servirle  en  aquel 
feliz  estado  por  toda  la  vida.  Todo  le  hace  cobrar  cada 
vez  mayor  cariño  á  su  madre  la  Religión,  pues  sabe 
apreciar  más  cada  vez,  el  beneficio  de  la  vocación,  la 
dicha  y  seguridad  del  estado  religioso,  y  los  peligros 
y  vanidades  del  mundo.  Pero,  si  dudase  de  su  vocación 
ó  creyese  haberse  equivocado  en  ella,  el  año  del  novi- 
ciado es  el  tiempo  oportuno  para  convencerse  de  ello  y 
volver  al  luundo.  Para  esto  le  ayudarán  también  los  mis- 
mos medios  que  sirven  al  otro  para  afirmarle  en  su  vo- 
cación, pues  no  quiero  creer  que  quiera  hacer  las  cosas 
atolondradamente  y  sin  reflexión,  dejándose  engañar 
del. demonio,  y  dando  por  disculpa  para  abandonar  su 
verdadera  vocación,  el  que  no  sabía  lo  que  hizo  cuan- 
do ingresó  á  la  Religión,  ó  que  se  ha  convencido  que 
su  vocación  os  falsa. 

Además  de  esto,  el  año  del  noviciado  sirve  para 
estudiar  las  obligaciones  que  se  va  á  imponer  con  la 
profesión,  pues  nada  más  irracional  habría  que 
el  obligarse  á  una  cosa  cuyo  peso  se  desconoce.  I'or 
esto,  durante  el  año  del  noviciado,  estudia  el  novicio 
la  Regla,  las  Constituciones  y  observancias  de  la  Or- 
den; aprende  las  obligaciones  que  impopen  los  votos 
religiosos  y  el  espíritu  del  Instituto  que  ha  abrazado, 
pará  que  nuncn  pueda  alegar  ignorancia  de  haberse 
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impuesto  obligaciones  que  no  conocía.  Todas  estas  obli- 
gaciones las  estudia,  no  solo  teóricamente,  snio  que 
también  las  practica  durante  un  año,  para  tomarles  to- 
do su  peso.  Para  esto  es  el  año  del  noviciado,  por 
parte  del  novicio. 

5.  Atendida  la  virtud,  es  el  año  del  noviciado  la 
escuela  de  ella;  es  el  tiempo  de  echar  los  cimientos  del 
edificio  de  la  perfección,  y  de  sembrar  las  semillas  de 
todas  las  virtudes,  para  más  tarde  recoger  sus  abundan- 
tes frutos.  Es  el  tiempo  de  estudiar  el  propio  corazón, 
para  descubrir  todas  sus  inclinaciones,  hasta  las  más 
secretas,  y  arbitrar  los  metilos  conducentes  á  extirpar- 
las v destruirlas.  Conocidas  aquellas,  y  sabidos  estos 
medios,  se  forma,  digámoslo  así,  el  plan  de  batalla,  pa- 
ra luchar  con  éllas  hasta  conseguir  la  más  perfecta  vic- 
toria que  podamos.  Ningún  tiempo  de  la  A-ida  más  apro- 
pósito  que  éste  para  los  dichos  fines.  En  él,  hay  la  paz 
y  tranquilidad  suficientes  para  pensar  seriamente  y  exa- 
minar el  pro])io  corazón.  Para  esto  sirven  todos  los  e;jer- 
cicios  espirituales  que  hemos  dicho  arriba:  la  medita* 
ción,  el  exámen  de  conciencia,  la  oración,  los  Sacra- 
mentos, la.s  exhortaciones  y  consejos  del  P.  Maestro,  la 
lectura  de  los  Hbros  espirituales,  donde  halla  explica- 
das, hasta  en  sus  menores  detalles,  las  AÓi-tudes,  los  me- 
dios para  conseguirlas  y  los  obstáculos  que  á  ellit^  se 
oponen;  las  %-idas  de  lo.s  santos,  donde  se  halla  la  prác- 
tica de  las  mismas  virtudes,  y  sobre  todo,  la  de  los  san- 
tos de  la  propia  Orden,  pues  ellos  se  santificaron  con 
los  medios  ordinarios  que  están  al  alcance  de  cualquier 
religioso  que  pretenda  imitarlos.  ¡  Que  escuela  tan  sa- 
bia "de  las  A-irtudes!  Conocido  ya  el  propio  corazón  y 
las  pasiones  dominantes,  puédese,  con  seguridad,  de- 
clarárseles la  guerra  y  determinar  el  plan  y  el  modo  de 
verificarlo,  pensando  qué  es  lo  primero  que  se  debe 
arrancar  del  corazón;  cuál  la  virtud  que  es  ne&esario 
procurar  primeramente  y  cuál  después;  qué  cosas  ú  oca- 
,  siones  se  deben  huir;  que  medios  se  deben  practicar.  De 
este  modo,  se  prepara  el  religioso  para  toda  la  ^-ida,  pues 
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durante  el  noviciado  puede  haber  conseguido  un  sufi- 
ciente conocimiento  de  sí  mismo  y  de  las  necesidades 
de  su  alma. 

6.  Atendidos  los  efectos  de  esa  vida,  es  el  novicia- 
do, el  tiempo  más  feliz  del  religioso,  el  tiempo  de  la 
paz,  del  consuelo,  del  feiTor.  Nada  puede  perturbar  el 
corazón  del  novicio.  Allí  no  tiene  que  pensar  en  obli- 
gaciones de  oficios  que  lo  puedan  distraer  de  su  inten- 
to; allí  no  se  puede  disipar  su  espíritu  con  el  trato  de 
los  seculares,  aunque  no  sea  más  que  para  procurar  su- 
bien  con  las  obras  de  celo;  allí  no  tiene  responsabilida- 
des de  ningún  género  que  inquieten  su  conciencia;  de 
nada  se  tiene  que  preocupar,  pues  todo  lo  encuentra 
hecho;  allí,  en  suma,  no  tiene  más  que  hacer  que  pen- 
sar en  Dios  y  en  su  alma,  y  cumplir  con  líis  obligacio- 
nes de  estudios  que  se  le  impongan.  ¿Puede  haber  vi- 
da más  libre  de  preocupaciones,  temores,  inquietu- 
des, &.?  ¿puede  haber  vida  más  tranquila,  y  suave? 
»  Por  otra  parte,  como  nada  del  inundo  distrae  al  fervo- 
roso novicio,  resulta  que,  ocupado  totalmente  y  to- 
do el  día  de  las  cosas  de  Dios  y  del  espíritu,  anda  más 
fervoroso  y  con  mayor  devoción,  porque  después  que 
ya  se  comieza  á  sentir  el  peso  de  las  obligaciones  de 
mayores  estudios,  ó  del  ministerio  sacerdotal,  no  queda 
tanto  tiempo  para  pensar  en  sí  mismo  y  en  Dios,  délo 
que  resulta  que  nunca  se  anda  con  tanto  recogimiento 
y  fervor  como  en  el  noviciado.  Además,  Dios  Nuestro 
Señor,  como  que  trata  al  novicio  como  á  tal,  quiere  dar- 
le á  gustar  al  principio  algunos  consuelos  en  el  ejerci- 
cio de  las  virtudes,  consuelos  que  más  tarde,  para  pu- 
rificar más  su  intención,  le  irá  quitando  poco  á  poco. 
Por  esta  razón,  anda  también  mas  consolado  el  novicio, 
y  sus  deseos  de  servir  al  Señor  van  creciendo  de  día  en 
día.  ¡Que  época  más  feliz  la  del  noviciado!  Nosaben  apre- 
ciarla en  su  valor  aquellos  jóvenes  que  anhelan  por 
salir  de  él  para  gozar  de  algima  más  libertad. 

Tú,  mi  querido  novicio,  considera  bien  qué  es  lo  que 
debes  hacer  durante  este  tiempo;  aprovéchalo  con  usu- 
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ra,  no  pierdas  de  él  ni  un  solo  día,  y  esfuérzate  por  con- 
seguir los  fines  á  qué  estás  osnderezado,  teniéndolo  por 
tiempo  más  hermoso  de  tu  vida  religiosa.  Áma  ese 
año  de  paz,  de  fervor,  de  dulzura,  y  no  seas  como  algu- 
nos que,  desconociendo  sus  ventajas,  suspiran  necia- 
mente por  salir  de  esa  hermosa  prisión,  donde  debían 
suspirar  por  no  abandonarla  jamás. 


CAPÍTULO  rv. 


JPrlmeros  cuidados  del  NoviciOi 


1.  Enterarse  del  régimen,  horarios  y  estatutos.— 2.  Obser- 
var á  los  novicios  fervorosos  para  imitarlos. — 3.  Acos- 
tumbrarse á  hacer  las  cosas  con  espíritu.— 4.  Apuntar  por 
escrito  las  impresiones  y  las  enseñanzas  del  P.  Maes- 
tro.—5'Aprender  á  hacer  la  oración  mental  y  el  examen 
de  conciencia.— 6.  Elegir  un  confesor.— 7.  Necesidad  é 
importancia  de  esta  elección;  dotes  que  debe  tener  el 
confesor. — 8.    Conducta  para  con  él. 

1.  Una  vez  puesto  en  el  noviciado,  comenzarás,  mi 
querido  hermano,  pov  enterarte  del  régimen,  horarios 
y  estatutos  del  mÍHmo,  Para  este  objeto,  jjedirás  una 
copia  del  dicho  horario  y  lo  estudiarás  con  detención. 
Verás  en  éi  cuáles  son  las  horas  de  silencio,  cuáles  las 
de  la  oración,  coro,  estudio,  descanso,  &.  &,  formulando, 
desde  luego,  este  primer  propósito:  «Prometo  cumpUr 
el  horario  al  pié  de  la  letra».  Para  esto,  procurarás  pe- 
dir á  tu  Maestro,  instrucciones  acerca  de  qué  cosas  se 
deben  hacer  en  horas  determinadas;  cómo  se  debe  ob- 
servar el  silencio;  y  todas  las  demás  dificultades  que  se 
te  puedan  ofrecer.  En  los  estatutos  del  Noviciado,  ve- 
rás qué  cosas  son  permitidas  y  cuáles  prohibidas;  qué 
conducta  se  debe  observar  con  todos,  en  los  diversos 
lugares  y  solo.  Estudiado  bien  esto,  fornmlarás  este  se- 
gundo propósito,  que  te  esforzarás  en  cumplir  tan  exac- 
tamente como  el  primero:  «Prometo  no  faltar  á  los  es- 
tatutos, ni  en  lo  más  mínimo,  voluntariamente;  y  pa' 
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ra  que  no  se  me  ohiden,  los  leeré  todot>  los  días  du- 
rante un  tiempo,  hasta  poseerme  bien  délos  mismos.» 

2.  Desde  luego,  podrás  observar  entre  tus  compa- 
ñeros dos  clases  de  novicios:  unos  más  fervorosos  y  otros 
menos  observantes,  (no  quiero  suponer  que  haya  nin- 
guno inobservante).  Estudia  bien  á  loe  primeros  y  pro- 
cura mitarlos,  y  aun  excederlos.  Mira  su  modestia  en 
el  m  irar,  en  el  andar,  en  el'sentarse,  &, ;  mira  su  devo- 
ción las  prácticas  de  piedad;  mira  su  asiduidad  en  la 
oración,  su  constancia  en  el  silencio,  su  aplicación  en  los 
estudios,  sus  deseos  de  perfección,  su  obediencia  ciega, 
su  amor  á  la  pobreza  y  humildad,  &.  Obsén-alos,  en 
una  palabra,  y  tendrás  en  ellos  un  reglamento  vivo.  En 
cuanto  á  los  defectos  de  los  otros  hermanos,  sepas  dis- 
cul^iarlos  fácilmente  y  nótalos  simplemente,  para  no 
incurrir  en  ellos. 

3.  No  comiences  á  hacer  las  cosas  por  rutina,  sino 
que  piensa  bien  en  el  significado  y  espíritu  de  las  mis- 
mas. El  coro,  la  oración,  el  silencio,  el  estudio,  la  mis- 
ma refección  y  recreo,  deben  dar  abundante  pasto  átu 
pensamiento  para  hacer  serias  y  provechosas  reflexio- 
nes. Por  ejemplo:  te  acostumbrarás  á  pensar  qvio  el  co- 
ro es  el  cielo,  donde  los  religiosos  hacen  el  oficio  de  los 
ángeles;  que  la  celda  es  otro  pequeño  cielo,  donde  en- 
cuentran, en  el  silencio  y  oración,  sus  puras  delicias,  las 
almas  religiosas;  que  es  gran  dicha  el  comer  y  recrear- 
se entre  almas  tan  puras  como  son  las  de  tus  herma- 
nos,, que  no  eres  digno  de  estar  entre  ellos;  y  así 
sucesivamente.  Haciendo  esto,  conforme  vas  ejecutan- 
do los  dichos  actos,  tC'  acostumbrarás,  desde  im  prin- 
cipio, á  cobrar  el  debido  respeto,  amor  y  simpatía  á  las 
práticas  de  la  Religión  misma,  al  propio  tiempo  que  te 
vas  enterando  de  ellas. 

4.  Desde  luego  te  aconsejo  te  formes  una  libretita 
de  papel  donde  apuntes,  con  el  modo  sencillo  de  tu  len- 
guaje, las  impresiones  que  vaN-as  recibiendo  y  aque- 
llos pensamientos  y  consejos  de  tu  Maestro,  Padres  y 
hermanos  que  nias'te  llamen  la  atención  ó  que  sean  de 
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particular  importancia.  ¡Que  dulces  impresiones  se  ex- 
perimentan en  el  noviciado,  desde  sus  primeros  días! 
¿Y  no  sería  grande  lástima  que  todas  ellas  se  perdiesen 
y  olvidasen,  cuando  recordadas  años  más  tarde  opor- 
tunamente, creo  serían  suficientes  para  decidir  al  reli- 
gioso tibio  á  comenzar  de  nuevo  la  vida  de  fervor  de 
su  noviciado,  que  con  tanta  ilusión  recuerda'?  Dirás 
que  no  sabes  que  debes  apuntar  ni  como  hacerlo.  Ya 
te  digo  que  apuntes  sucintamente  todo  aquello  que  te 
llame  la  atención,  y  en  cuanto  al  modo,  la  misma  prác- 
tica te  enseñará  á  hacerlo  cada  vez  con  más  precisión 
y  menos  palabras,  que  es  lo  más  conveniente;  por  aho- 
ra házio  como  buenamente  puedas. 

5.  Te  esforzarás,  de  un  modo  particular,  en  comen- 
zar, desde  luego,  á  aprender  hacer  la  oración  mental  y 
vocal  y  el  examen  de  conciencia.  Esto  es  importantí- 
simo, que,  como  son  medios  para  conseguir  todas  las 
virtudes  y  armas  contra  todas  las  luchas  contra  los  en^t- 
migos  del  alma,  hay  que  conocerlas  bien  y  saberlas  es- 
grimir desde  luego.  Asi  es  que  pondrás  el  mayor  em- 
peño en  aprender  lo  dicho,  dándole  toda  la  importan- 
cia que  ello  tiene. 

Con  estas  pequeñas  advertencias,  supuestas  las  gran- 
des ansias  de  adelantar  en  la  virtud  y  de  servirá  Dios 
de  que  te  supongo  animado,  no  dudes  que  principiarás 
bien  en  el  camino  comenzado. 

6.  A  más  de  esto,,  te  elegirás  desde  luego  un  direc- 
tor de  tu  conciencia,  un  confesor  que  te  dirija  é  ilustre 
en  lo  concerniente  al  espíritu.  Es  cierto  que  este  es 
también  el  oficio  de  tu  P.  Maestro;  pero  también  lo  es 
que  no  siempre  este  penetra  las  profundidades  del  co- 
razón como  el  confesor,  pues  él  jusga  solamente  por  lo 
que  aparece  al  exterior,  áno  ser  que  tu  fervor  te  lleva- 
ra á  declarar  {)or  completo  tu  conciencia  al  mismo,  lo 
cual  es  laudabilísimo,  para  que  mejor  te  conociera,  ó 
lo  eligieras  á  él  por  confesor,  lo  que,  por  de  pronto,  ál- 
menos  sería  lo  mas  seguro,  hasta  (jue  conocieses  si  él 
te  conviene  para  tal  oficio,  ó  te  paree*'  mejor  para  tu  al- 
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ma  algún  otro  que  después  conozcas.  Quiero  hablarte 
más  claramente  de  este  asunto  y  hacerte  compren- 
der, primero:  la  necesidad  de  escoger  un  buen  confesor; 
segundo:  las  dotes  que  éste  debe  t«ner,  y  tercero:  la 
conducta  que  con  él  debes  observar. 

7.  Si  has  leído  la  primera  parte  de  esta  obrita,  ya 
debes  saber  cual  es  el  fin  de  la  Religión,  que  no  es  otro 
que  el  conseguir  la  santidad,  cosa  que  más  adelante 
trataremo  s  nuevamente.  Ahora  bien;  el  camino  de  la 
perfección  es  un  sendero  difícil,  sembrado  de  espinas  y 
rodeado  de  peligros.  Hay  en  él  noches  oscurísimas  y 
nubes  tan  negras  que  nada  dejan  ver  de  la  claridad  del 
día;  esto  es;  que  son  muchas  las  dudas,  los  temores, 
las  incertidnmbres,  las  ilusiones,  las  tentaciones,  los 
escrúpulos,  penas,  dasánimos,  &.  &,  que  en  este  cami- 
no se  hallan,  y  que,  si  no  hay  quién  en  él  nos  dirija, 
turbarán  tanto  la  conciencia  que  nos  inducirían  mu- 
chas veces,  á  la  desesperación.  Ese  guía,  que  en  cami- 
no tan  peligroso  nos  Ueva  de  la  mano,  nos  muestra  los 
peligros  y  nos  conduce  con  seguridad,  es  nuestro  con- 
fesor. El  nos  es  como  el  ángel  Rafael  á  Tobías,  que  lo 
guió  en  el  camino,  lo  defendió  de  los  peligros  y  lo  lle- 
nó de  las  bendiciones  que  el  Señor  le  tenía  preparadas. 

Pues  acertar  en  la  elección  de  tan  importante  guía, 
no  es  cosa  de  poca  monta.  Dice  el  P.  Maestro  Avila 
que  se  ha  de  escoger  uno  entre  mil,  y  San  Francisco 
de  Sales  que  uno  entre  diez  mil,  porque  se  encuentran 
muchos  menos  capaces  de  ejercer  este  oficio  de  los  que 
se  piensa  para  que  pueda  guiarnos  bien,  debe  conoser  • 
el  camino,  no  ser  temerario,  exponiéndonos  á  los  pe- 
ligros y  tener  gran  paciencia  con  nuestras  caídas  y  de- 
fectos. Es  decir;  debe  estar  adornado  de  estas  tres 
cualidades:  ciencia,  prudencia  y  caridad.  Como  es  di- 
ficil  encontrar  reunidas  estas  tres  preciosas  dotes'en 
un  sólo  individuo,  de  aquí  nace  la  dificultad  de  hallar- 
un  director  espiritual  que  nos  satisfaga  cumplidamente. 
Pero,  pídelo  á  Dios,  dice  S.  Francisco  de  Sales,  y  no 
tengas  desconfianza  de  que  te  lo  dará,  aunque  sea 
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necesario  enviar  un  ángel  del  cielo,  como  hizo  con  el 
joven  Tobías. 

Esta  gran  dificultad  se  halla  casi  del  todo  subsanada 
en  la  Religión,  por  dos  razones:  la  primera,  por')ueen 
ella,  no  solo  tenemos  por  director  espiritual  á  nuestro 
confesor,  sino  también  á  nuestros  Superiores,  Maes- 
tros, quiénes,  para  desempeñar  su  cargo,  reciben  es- 
peciales gracias  y  luces  del  Señor:  la  segunda,  porque 
estos  directores  y  consultores  están  á  nuestro  alcance 
todos  los  días,  y  así  podemos  acudir  á  ellos  en  todo 
tiempo,  sin  temor  de  llegar  tarde  nunca;  además  de 
que,  por  la  costumbre  de  tratar  tanto  de  las  cosas  es- 
pirituales, están  más  adiestrados  en  el  arte  de  regir  y 
guiar  las  almas  á  la  perfección  y  resolver  las  dudas  del 
espíritu.  Sin  embargo,  no  por  eso  pierde  nada  de  su 
importancia  la  buena  elección  del  confesor  á  quién  se 
Quiere  confiar  la,  conciencia.  Así  es  que,  piénsalo  bien 
primero  y  pídelo  á  Dios,  y  luego  resuélvete  por  aquel 
que  tenga  en  mayor  grado  las  dotes  antedichas  y  que 
sea  al  mismo  tiempo  hombre  de  espíritu  y  de  firmeza. 
Una  vez  elegido  y  acertado,  ya  no  lo  debes  variar,  á  no 
ser  que  vieras  que  transigía  demasiado  con  tus  faltas,  ó 
notaras  en  él  más  tarde,  debilidad  de  carácter  para 
reprenderte,  falta  de  ciencia  para  enseñarte  ó  carencia 
de  espíritu  religioso.  Tal  vez  no  encuentres  ninguno  á 
tu  deseo;  entonces  escoge  aquel  que  te  parezca  el  me- 
nos malo  para  tí. 

8.  Escucha,  ahora,  la  conducta  que  debes  observar 
con  tu  confesor.  En  cuatro  palabras  se  encierra  todo 
lo  que  debes  tener  para  con  él:  Confianza,  claridad, 
sinceridad  y  obediencia.  Confianza,  pues  es  tu  Padre, 
y  sin  esa  cualidad  no  te  atreverías  á  llevar  áél  tus  mi- 
serias cada  vez  que  lo  necesites.  Has  de  creer  que  Dios 
te  lo  ha  dado  para  tu  gobierno  y  guia,  dotándolo,  por 
lo  tanto,  de  las  Ikccs  y  gracias  necesarias  para  desem- 
peñar debidamente  su  oficio.  Así  es  que,  al  ir  á  confe- 
rir con  él  las  cosas  del  espíritu,  has  de  llevar  la  certi- 
dumbre de  que  acertará  á  resolver  tus  dudas  y  socorrer 
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tus  necesidades.  Has  de  hacer  cuenta  que  vas  á  decir 
todo  tu  interior,  al  mismo  X.  S.  Jesucristo,  por  lo  que 
te  llegarás  á  tu  padre  espirtual,  con  la  misma  confian- 
za y  amor  con  que  lo  harías  con  N.  Salvador  Divino, 
si  personalmente  viniera  á  dirigirte  en  el  camino  del 
cielo. 

Tendrás,  en  sugundo  lugar,  una  gran  claridad  de  con- 
ciencia; es  decir,  le  darás  á  conocer  todo  tu  interior, 
sin  que  nada  quede  oculto  yuearas  de  completa  since- 
ridad en  decirle  todo  tu  pasado,  tu  presente,  tus  deseos 
para  el  futuro,  tus  tentaciones,  duda,--,  temores,  pasio- 
nes, inclinaciones  malas,  &.  sin  dejarte  cegar  por  el 
amor  propio  que  te  inducirá  á  aminorar,  sino  callar 
tus  faltaíi  ó  algunas  de  sas  circunstancias  que  es  con- 
veniente que  sepa  tu  confesor,  aduciéndote  para  esto, 
la  humillación  que  de  eLo  resulta,  el  buen  nombre  ,y 
crédito  que  vas  á  perder  con  tu  confesor,  y  mil  otras 
razones.  Pero  tú  desprecíalas  todas  y  no  dejes  nada 
oculto  en  los  pilgües  de  tu  alma;  tal  como  la  tienes 
tal  como  la  ves,  así  muéstra.*ela  á  tu  padre  espiritual,  y 
sepas  que,  en  vez  de  perder  el  buen  nombre  que  di 
cm,  merecerás  mucho  en  el  concepto  de  tu  confesor, 
si  Té  él  en  ti  tanta  franqueza  y  sinceridad  y  que  depo- 
sitas en  él  con  tanta  confianza  todo  tu  interior;  de  es- 
te modo  te  cobrará  más  cariño  y  tendrá  mejor  opinión 
de  ti,  pues  por  otra  parte,  bien  sabido  se  tiene  la  natu- 
raleza del  barro  de  que  somos  formados. 

Finalmente,  tendrás  con  él  una  obediencia  cieguísi- 
ma é  üimitada;  es  decir,  que  harás  todo  loque  te  man- 
de hacer;  y  dejarás  de  hacer,  todo  lo  que  él  te  prohiba, 
sin  repUcar,  conforme  y  contento.  Debes  consultarlo 
en  todo;  en  tus  mortificaciones,  oraciones,  prácticas 

Siadosas,  &  y  nada  hacer  sin  su  asentimiento,  sabien- 
o  desde  luego  que  el  camino  de  la  obediencia  es  el  ca- 
mino más  seguro  del  cielo  y  el  más  agradable  á  Dios. 

Vé  aquí,  mi  querido  novicio,  lo  primero  en  que  de- 
bes pensar,  una  vez  que  te  halles  dentro  de  las  paredes 
del  dichoso  y  tranquilo  Noviciado. 


CAPÍTULO  V 


Conducta  del  Novicio  para  con  Dios 

1.  Agradecimiento.— 2.  Correspondencia  y  generosidad. — 
3.  Frutos  de  estas  virtudes.— 4.  Devoción. — 5.  Pureza  y 
rectitud  de  intención.— 6.  Oración. — 7.  Evitar  el  pecado. 
—8.  Huir  de  la  tibieza. — 9.  Peligros  de  la  tibieza. — 10.  Sus 
causas. — 11.  Cosas  pequeñas. — 12.  Remedios  para  estos 
males. 

I. 

1.  Comencemos  áver  cuál  es  la  conducta  que  de- 
bes observar  para  con  Dios,  para  con  tu  P.  Maestro, 
contigo  mismo  y  con  tus  hermanos  de  Religión.  Con- 
ducta es  ésta  que  comienzas  á  practicar  ahora;  pero 
que  debes  ejercitarte  en  ella  para  conducirte  de  este 
modo  durante  toda  tu  vida.  ¿Cuál  debe  ser  tu  conduc- 
ta para  con  Dios? 

La  primera  virtud  que  Dios  exige  es  el  agradecimien- 
to, del  cual  ya  te  tengo  hablado  en  la  primera  parte 
de  esta  obra. 

2.  Debe  ser  la  segunda,  la  correspondencia  y  ge- 
nerosidad, obedeciendo  á  las  divinas  inspiraciones  y 
toques  interiores  de  la  gracia,  y,  dejándote  de  ego- 
ísmos, dar  al  Señor  cuanto  te  pide.  Debes  estar  como 
un  buen  servidor,  siempre  alerta,  á  ver  si  oye  la  voz  de 
f-Ti  amo  para  presentársele  inmediatamente  y  decir: 
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¿que  manda  el  Señor?  Debes  decir  con  el  niño  Samuel, 
cuando  oyóla  voz  de  Dios:  hablad,  Señor,  qüe  vuestro 
sieívo  escucha;  ó  como  David:  Señor,  preparado  está 
mi  corazón,  preparado  está;  ó  á  la  manera  de  San  Pa- 
blo, cuando  escuchó  la  voz  de  N.  S.  Jesucristo  y  cayó 
derribado  del  caballo:  Señor,  ¿que  queréis  que  haga? 
Por  esto  entrarás  muchas  veces  en  tu  corazón  y  descan- 
sarás un  momento  á  ver  si  en  el  silencio  del  mismo 
se  oye  la  voz  de  Dios  que  pide  de  tu  correspondencia 
alguna  cosa.  Te  pondré  algunos  ejemplos  para  que  aca- 
bes de  comprender  lo  que  te  quiero  decir.  Vas  por  una 
parte  y  te  viene  la  curiosidad  de  ver  alguna  cosa  ó  ente- 
rarte de  algo  que  has  uido  á  medias,  pero  no  has  com- 
prendido; ya  vas  á  levantar  los  ojos,  ya  vas  á  pregun- 
tar acerca  de  aquello:  espera  en  momento;  entra  en  tu 
corazón,  ¿no  oyes  una  voz  interna  que  te  dice:  mortifi- 
ca esa  curiosidad,  ofréceme  ese  pequeño  sacrificio? 
Pues  no  la  desoigas,  no  te  hagas  el  sordo;  es  voz  de  Dios! 
haz  lo  que  te  pide.  Vas  á  faltar  á  la  caridad,  á  la  hu- 
mildad, al  silencio,  á  la  modestia  ,al  recato,  á  la  devo- 
ción, y  en  ese  mismo  momento,  oyes  la  voz  del  remor- 
dimiento que  te  a^•isa  que  allí  hay  falta,  quela  e%'ites, 
que  no  cometas  ese  pecado  venial:  pues  bien,  esa  es  la 
voz  de  Dios;  ese  es  un  toque  interno;  esa  es  una  inspi- 
ración di\ina;  no  la  pierdas,  sé  obediente  á  ella.  Lo 
mismo  t€  digo  cuando  el  Señor  te  inspire  ó  llame  á 
mayor  fervor,  mayor  oración,  más  frecuencia  de  Sacra- 
mentos, más  silencio,  mayor  mortificación  de  la  lengua, 
mayor  aplicación  al  estudio,  &.  Una  cosa,  sí,  te  advier- 
to, y  es  que,  en  lo  concerniente  á  mortificaciones  ó  al- 
go que  salga  de  lo  común  y  ordinario  que  practican  los 
demás,  no  te  dejes  llevar  de  los  mo\'imientos  internos 
de  tu  corazón,  pues  bien  puede  ser  que,  en  tales  casos, 
no  sea  lu  vdz  de  Dios  la  que  te  llama,  sino  la  voz  del 
demonio.  Pero,  ¿como  el  demonio  puede  inspirarme 
una  cosa  buena?  me  dirás.  No  llames  cosas  buenas  á 
lo  que  procede  de  la  propia  voluntad,  sin  consulta  de 
nadie,  pues  en  éso  mismo  puede  inmiscuirse  la  vanidad 
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y  vanagloria,  y  no  la  virtud.  El  medio  da  librarte  de 
ser  engañado  por  el  demonio  es,  no  hacer  nada  de  ex- 
traordinario sin  especial  y  determinado  permiso  del 
confesor  y  del  P.  Maestro. 

3.  Esta  correpondencia  á  Dios  te  es  tan  necesaria 
que  sin  ella  no  puedes  dar  paso  en  la  virtud,  ni  siquiera 
perseverar  mucho  tiempo  en  gracia  de  Dios.  Esto  se 
desprende  de  esta  verdad,  y  es  que,  así  como  á  'cada 
gracia  correspondida  va  unido  un  grado  más  de  gra- 
cia en  este  mundo  y  un  grado  más  de  gloria  en  el  otro, 
así  por  una  gracia  no  correspondida  se  pierden  los  dos 
dichos  grados  de  gracia  y  de  gloria,  y  se  enfría,  digá- 
moslo así,  la  voluntad  de  Dios  para  conceder  gracias 
á  aquel  que  no  quiere  recibirlas.  De  este  modo,  vasa 
privando  el  alma,  cada  vez  de  más  auxilios,  hasta  lle- 
gar á  merecer  el  abandono  de  Dios.  Si  un  señor  quie- 
re hacer  un  bien  á  un  siervo  á  quien  mucho  ama,  y  és- 
te desprecia  su  beneficio  una,  dos,  y  muchas  veces,  si- 
no se  convierte  en  indignación  el  amor  de  tal  señor 
para  con  su  siervo,  al  menos  se  le  enfriará  mucho  y 
no  tendrá  voluntad  de  concederle  ningún  favor.  No 
desoigas,  pues,  nunca,  la  voz  de  Dios,  no  sea  que  tu 
corazón  se  endurezca  y  el  Señor  se  aparte  de  ti.  Sé  ge- 
neroso, obedeciendo  á  las  divinas  inspiraciones  y  to- 
ques de  la  gracia,  no  sólo  cuando  te  exige  algún  sacri- 
ficio notable,  sino  también,  cuando  te  pide  cosas  pe- 
queñísimas y  que  parece  que  en  despreciarlas,  nada  va 
ni  viene. 

4.  Si  á  esa  correspondencia  á  la  voz  de  Dios,  pron- 
ta y  generosa,  añades  el  cuidado  y  solicitud  de  obrar  y 
ejecutar  bien  tus  obligaciones  religiosas,  tendrás,  en- 
tonces, que  has  alcanzado  la  verdadera  devoción,  que 
es  el  compendio  de  las  virtudes  del  hombre  para  con 
Dios.  Muy  errados  andan  algunos  espíritus  en  el  mo- 
do de  comprender  el  significado  de  la  verdadera  devo- 
ción, pues  unos  creen  que  consiste  en  hacer  muchas  pe- 
nitencias, otros  en  andar  con  la  cabeza  baja  y  los  ojos 
cerrados,   otros  un  completo  y  afectado  mutismo, 
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y  un  aire  severo  y  ceñudo,  y  así  por  el  estilo.  Pero  la 
más  común  de  las  acepciones  de  esta  palabra  es  la 
equivalente  á  consuelo  sensible,  dulzura  del  espíritu  y 
ternura  del  corazón.  No  tengo  nada  de  devoción,  sue- 
len decir  muchos,  pues  estoy  árido,  seco,  frió,  por  más 
que  me  esfuerzo  en  hacer  todo  lo  mejor  que  puedo. 
Esto  es  un  error.  La  devoción  no  es  otra  cosa  que  la 
prontitud  del  espíritu  para  ejecutar  el  bien  y  las  obli- 
gaciones religiosas.  Digo  prontitud  del  espíritu;  pues 
muchas  veces  sucederá  que:  «Spíritus,  quidem,  promp- 
tus  est,  caro  autem  inñrma» ,  como  el  Señor  dijo  á  sus 
Apó.stoles:  El  espíritu  está  pronto  pero  la  carne  flaca. 
Esto  es,  que,  á  pesar  de  la  decisión  y  prontitud  del  es- 
píritu, el  cuerpo  estará  pesado  para  los  ejercicios  de  pie- 
dad, se  resistirá  gritará  la  carne,  exigirá  su  comodidad 
y  habrá  que  llevarla  como  á  rastras,  y  sujetarla  como 
atada,  mientras  las  dichas  prácticas.  Sin  embargo, 
aquí  hay  verdaderísima  devoción.  Vé  aquí, como  te  di- 
go, en  una  palabra,  el  resumen  de  lo  que  Dios  pide  de 
tí:  devoción;  pues  la  devoción  encierra  en  sí  la  corres- 
ponda á  sus  divinas  voces  y  esta  correspondencia,  su- 

f)one,  por  otra  parte,  una  voluntad  decidida  á  ejecutar 
o  que  se  comprenda  ser  la  voluntad  de  Dios.  De  mo- 
do que  estas  dos  virtudes,  correspondencia  y  devoción, 
se  completan  la  una  á  la  otra  y  son  igualmente  nece- 
sarias. Esfuérzate,  pues,  en  adquirir  la  verdadera  de- 
voción; esto  es,  en  procurar  una  prontitud  grande  de 
la  voluntad  para  ejecutar  bien  todas,  todas  tus  prácti- 
cas piadosas,  como  la  oración,  la  lectura  espiritual,  los 
exámenes  de  conciencia,  el  rezo  del  oficio  divino,  &, 
y  el  cumplimiento  de  la  obediencia.  Si  eres  tardo  en  acu- 
dir al  sonido  de  la  campana;  si  te  hastía  el  silencio  y 
el  retiro;  si  haces  ála  ligera  tus  prácticas  de  piedad;  si 
acudes  á  ellas  nada  más  porque  no  puedes  eximirte, 
por  obligación,  por  fuerza;  si  en  ellas  estás  distraído 
voluntariamente  ó  note  empeñas  en  procurar  la  aten- 
ción y  el  recogimiento  que  exigen,  no  tienes,  entonces, 
devoción  ninguna,  y  no  teniéndola  no  podrás  perseve- 
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rar  mucho  tiempo  en  la  práctica  de  aquello  que  no  ha- 
ces sino  de  mala  gana,  y  faltándote  alguna  vez  esta  obli- 
gación, abandonarás  estas  prácticas,  y  abandonadas  no 
necesitarás  de  demonio  que  te  tiente  para  caer  en  peca- 
do, y  nada  difícil  seria  que  entonces,  endurecido  el  co- 
razón, lo  abandonase  el  Señor  á  sí  mismo,  obrando,  de 
este  modo,  su  condenación  eterna.  El  religioso  devoto 
no  necesita  de  acicates  para  hacer  lo  que  es  propio  de 
su  estado;  no  necesita  de  superiores  que  vigilen  para 
que  no  abandone  la  oración  y  demás  prácticas  de  pie- 
dad; él  solo,  por  la  convicción  p  rofunda  que  tiene  de  su 
obligación;  por  la  conciencia  del  deber  de  su  correspon- 
dencia á  Dios;  por  los  bienes  que  sabe  le  reporta  y  los 
males  de  que  sabe  lo  libra,  ejecuta  y  se  esfuerza  cada 
vez  más  en  hacerlo  mejor,  todo  cuanto  sabe  debe  ejecu- 
tar. La  diferencia  que  existe  entre  el  devoto  y  el  indevo- 
to es  tan  marcada  que,  á  primera  vista,  se  echa  de  ver. 
El  primero  es  un  buen  religioso;  el  segundo  es  un  re- 
ligioso malo,  por  lo  menos  tibio,  que  por  el  mismo  he- 
cho de  hallarse  en  tal  estado,  se  encuentra  en  un  gra- 
vísimo peligro  de  llegar  á  ser  malo  y  perderse,  como 
tendremos  ocasión  de  ver  más  adelante. 

5.  Tendrás,  en  tercer  lugar,  una  gran  pureza  y  rec- 
titud de  intención  en  todas  tus  obras;  es  decir,  que  to- 
do lo  que  hagas,  lo  harás  por  Dios  y  sólo  por  Dios. 
Los  motivos  torcidos  por  los  cuales  suelen  hacer  al- 
gunos sus  obras  son:  vanidad  ó  temor.  La  primera 
es  hija  de  la  hipocresía;  la  segunda,  en  este  caso,  de 
la  falta  de  voluntad  para  practicar  el  bien.  La  primera 
hace  las  cosas  por  ser  visto  y  alabado  ó  tenido  por 
bueno,  sin  serlo,  dejando,  por  lo  tanto,  de  ejecutarlas 
cuand"  nadie  hay  que  lo  vea;  el  segundo  lo  hace  todo 
porque  la  vigilancia  de  los  Superiores  lo  obliga  á  ello, 
por  que  teme  el  castigo.  Pero  aquel  que  todo  lo  hace 
por  Dios,  lo  ejecuta  porque  sabe  que  aquello  es  su 
deber;  que  así  se  le  pide  el  Señor;  que  así  le  agrada; 
que  así  adelanta  más  en  su  amor  y  recibirá  mayor 
premio  por  ello.  Así  es  que,  aunque  no  haya  superior 
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que  lo  vigile,  ni  premios  ni  castigos  porsu  buen  ómal 
comportamiento,  siempre  haría  lo  mismo  con  la  mis- 
ma solicitud  y  cuidado,  porque  lo  hace  todo  por  agra- 
dar á  Dios. 

6.  En  este  capítulo  seria  oportuno  el  hablar  de  la 
oración,  pues  es  una  de  las  relaciones  más  estrechas  que 
unen  al  hombre  con  Dios,  y  con  más  particularidad, 
al  religioso;  pero  ello  ocupa  capítulo  aparte  ya  -xl  tra- 
tar de  la  oración  mental,  como  al  hablar  de  las  ora- 
ciones vocales  y  Oficio  Divino. 

7.  Pero  ante  todo  y  sobre  todo  lo  que  debes  hacer 
con  Dios  Nuestro  Señor  es  no  ofenderle  con  el  pe- 
cado. 

¡Oh!,  ¿sería  posible  que  el  pecado  penetrase  también 
en  las  casas  de  Dios?  Si  preguntas  á  lar  personas  del 
mundo  qué  opinan  acerca  del  pecado  del  religioso,  le 
contestarán  que  ja,más  pueden  figurarse  que  e.se  ho- 
rrible monstruo  llegue  á  tomar  albergue  en  un  cora- 
zón tan  priviligiado  de  Dios.  Ellos  te  dirán  que  están 
firmemente  persuadidos  que  los  religiosos  son  unos 
santos  y  que  hablando  de  religiosos  no  se  debe  tratai 
de  pecado.  Es  que  tienen  una  bien  fundada  idea  de 
lo  que  es  la  Religión,  de  las  obligaciones  que  ésta  im- 
pone á  los  que  abrazan  su  estado,  y  de  los  grandísimos 
beneficios  que  Dios  tiene  hechos  á  las  personas  reli- 
giosas, V  por  esto  no  conciben  tan  horrenda  ingrati- 
tud. 

¡El  pecado!  ¿Cómo  podrá  tener  cabida  eti  el  cora- 
zón de  un  ;;lma  consagrada  á  Dios?  Esta  alma,  no  só- 
lo criada  por  él,  conservada  con  tanta  solicitud,  redi- 
mida con  su  preciosísima  sangi'e,  enriquecida  con  el 
dón  inestimable  del  mismo  Dios  Sacramentado;  sino 
que  taml)ién  escogida  entre  todas  las  del  mundo  y 
desde  la  eternidad  para  ser  el  objeto  de  la  predilección 
divina  y  esposa  queridísima  de  Jesús;  esta  alma,  digo, 
podrá  concebirse  que  tan  mal  pague  tan  iinnensos 
favores? 

Nó,  mi  quejido  novicio.  Quédese  el  pecado  allá  para 
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loa  ciegos  del  mundo  que  por  doquiera  «e  miran  ro- 
deados de  peligros;  pero  no  penetre  jamás  los  dinteles 
de  la  casa  de  Dios;  no  llegue  el  horrible  naufragio  al 
mismo  puerto  de  salvación. 

Considera,  pues,  hermano  querido,  lo  horrible  de  esta 
culpa  y  de  su  funestísimas  consecuencias  en  esta  y 
en  la  otra  vida.  Haz  este  punto  objeto  de  tus  frecuen' 
tes  meditaciones  y  propon  morir  millones  de  veces 
antes  que  pecar. 

II 

8.  Pero  ten  por  entendido  que  un  alma  que  se 
convierte  á  Dios  y  vive  un  tiempo  en  su  gracia  no 
cae  después  en  i>ecado  mortal  sin  antes  haber  caido 
en  el  estado  de  la  tibieza.  Es  éste,  digamos  así,  el  pri- 
mer ret-balón  para  caer  en  el  precipicio.  De  modo  que 
si  quieres  jierseverar  en  gracia  de  Dios,  evita  la  tibie 
za.  Pero  ¿qué  es  la  tibieza?  ¿Porqué  es  tan  peligrosa? 
En  caso  de  hallarse  en  ella  ¿cuáles  son  los  medios 
eficaces  para  salir  de  ese  tan  lamentable  estado?  Es 
cúchalo. 

Llámase  tibia  una  cosa  que  no  está  ni  fría  ni  ca- 
líente;  pues  alma  tibia  será  la  que  no  es  ni  pecadora 
ordinariamente,  ni  fervorosa.  San  Bernardo  describe 
magistralmente  al  religioso  tibio:  «No  hay  comunidad 
religiosa,  dice,  donde  no  se  hallen  almas  ti?)ias  y  flo- 
jas, que  llevan  el  yugo  de  la  Religión  pero  lo  llevan 
de  mala  gana,  que  procuran  cuanto  les  es  posible,  ó  sacu- 
dir la  carga  ó  disminuirla:  que  tienen  continuamente 
necesidad  de  espuela  para  caminar  y  de  corrección  para 
volver  al  camino:  que  se  abandonan  á  una  vana  alegría 
y  se  dejan  ])08eer  de  la  tibieza:  cuya  compunción  dura 
poco>  cuya  conversación  es  del  todo  mundana;  que  no 
tienen  sino  pensamientos  carnales-  y  animales,  esto 
es,  no  piensan  sino  en  sí  mismos  y  en  sus  comodida' 
des,  y  en  lo  que  pueda  agradarles  y  contentarles;  que 
obedecen  sin  virtud,  que  oran  sin  atención,  que  ha- 
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blan  sin  circunspección,  que  leen  sin  sacar  fruto  algu- 
no para  su  edificación».  \é  aquí  en  que  consiste  la 
tibieza:  en  hacer  mal  hecho  ó  de  mala  gana  lo  que 
se  debía  ejecutar  con  fervor  y  devoción;  en  cometer 
pecados  veniales  deliberadamente,  sin  remordimien- 
to, ó  al  menos,  «in  verdadero  propósito  de  enmen- 
darse. 

9.  Pero  ese  estado,  ¿es  verdaderamente  peligroso? 
Peligrosísimo.  La  razón  de  elio  es  la  misma  que  te 
he  dado  arriba  acerca  de  la  correspondencia  á  la  voz 
de  Dios,  y  es  que,  abusando  el  religioso  de  las  gracias 
del  Señor,  despreciando  tantas  luces  y  llamados  y  no 
aspirando  al  fin  de  su  vocación,  que  es  la  santidad, 
se  hace  indigno  de  reciliir  nuevas  gracias  y  digno  de 
perder  las  que  ya  tiene;  y  ya  sabemos  que  sin  gracia, 
estamos  ])erdidos.  De  modo  x\ue,  hallándose  el  t.;! 
ligiosfl  en  alguna  circunstancia  difícil,  con  ns'^üos 
gracias,  más  tentaciones  y  sin  oración,  caerá  mi- 
serablemente en  el  pe>?ad()  mortal,  y  jkico  á  po 
co  se  familiarizará  con  él  y  en  él  s<3  sumirá. 
N.  Señor  lo  dijo  al  oliispo  de  I>a(jdicéa,  por  nipdi<» 
de  el  Apóstol  San  Juan:  S¿  tus  obras:  que  no  eras  ni 
frió  m  calienk:  ¡ojalá  fueras  frío  ó  caliente;  pero-,  pot- 
i/ne  ens  tibio  empezaré  á  arrojarte  de  mi  hora-»  Oon  vsías 
palabras  indica  el  Señor  el  castigo  que  tiene  reserva- 
do para  los  tibios  (¡ue  no  es  oti'f)  que  el  ya  inih*rado. 
Con  el  siniil  del  vómito  indica  que  lo  irá  aparlnndo 
de  si,  poco  á  poco  retirándole  sus  gracias,  pue  •  tal 
asco  le  causa  su  tibieza. 

Pero  hay  aún  otro  mal  terribilísimo  en  la  tibieza, y 
es  la  inmensa  dificultad  para  salir  de  ella,  por  la  razón 
de  que  el  tibio  no  se  tiene  por  tal.  El  se  compara  con 
los  pecadores,  y  al  ver  que  no  luice  algunos  de  sus  pe- 
cados, cree  que  está  en  \m  buen  estado  de  conciencia. 
Yo,  dice,  hago  la  oración,  asisjto  al  coro,  cumplo 
con  mis  estudios,  no  hago  mal  á  nadie,  desempeño 
mis  oficios,  etc.  etc.;  pero  en  todo  eso,  ¡cuántas  faltas 
y  pecados  veniales  de  que  no  se  hace  caso!  La  inten- 
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ción,  la  atención,  la  diligencia,  la  devoción,  ¿dónde 
ewtá  todo  esto?  ¿Dónde  está  el  adelanto  que  el  estado 
religioso  exige  necesaria  y  diariaiuenteV  El  siervo  que 
no  ganó  con  el  talento  que  le  dió  el  Señor,  no  fué  ab- 
suelto  porque  se  lo  devolvii),  sino  que  fué  condenado, 
como  nos  dice  Jesuci  isto  en  esta  parábola.  La  higue- 
ra que  no  tenía  fruto  fué  mandada  cortar  por  el  Se- 
ñor, pues  decía  que  ocupaba  inútilmente  un  lugar 
que  podían  ocupar  otros  árboles  con  provecho.  El  ti- 
bio no  agencia  con  su  talento  ni  da  fruto,  pues  el 
mismo  paradero  le  está  reservado  que  al  siervo  y  á  la 
higuera.  Dice:  «me  contento  con  ser  bueno»;  siendo 
así  que  debía  decir:  «no  me  contento  hasta  ser  santo». 
Dice:  hasta  aquí;  y  no  quiere  oiv  lo  que  dice  N.  P.  S. 
Agustín:  «Donde  dijiste  hasta,  allí  pereciste».  De  lo 
dicho  se  deducs  que,  creyéndose  el  religioso  en  buen 
estado,  no  se  esfuerza  \H>r  salir  de  él;  por  lo  cual,  no 
toma  las  medidas  conducentes  al  caso.  No  es  ex- 
traño que  digan  algunos  santos:  que  han  visto  peca- 
dores convertirse  á  Dios  y  hacerse  muy  fervorosos;  pe 
ro  que  nunca  han  visto  tal  mudanza  en  un  religioso 
libio.  ¿Será  ó  no  temible  tal  estado? 

10.  Y,  ¿cuales  son  tas  cosas  que  porducen  estado 
tan  peligroso?  Las  principales  son  las  siguientes:  En 
primer  lugar  el  abandono  de  la  oración,  de  la  lectura 
es})iritiial  y  del  examen  de  conci^encia.  Son  estas  tres 
de  las  principales  armas  para  Incliar  contra  el  demo- 
nio, '-1  mundo  y  la  carne  y  medios  principalísimos 
para  c inseguir  "todas  las  virtudes  y  adelantar  en  la 
perfección.  De  modo  que.  abandonados,  se  priva  el 
alma  d"  los  auxilios  que  en  ellos  consigue  y  se  debi- 
lita, á  lá  manera  del  atacado  de  consunción;  va  per- 
diendo día  á  día  las  fuerzas  del  espíritu, hasta  quedar 
en  ese  ^-stado  crónico,  que  si  no  es  del  todo  incura- 
ble, es  i'U  extremo  peligroso  y  aventurado. 

Otra  dt5  las  causas  es  la  negligencia  ó  pereza  espi- 
ritual para  los  ejenñcios  de  piedad.  Todo  se  hace  á  la 
fuerza  v  de  mala  gana;  á  nada  se  acude  con  pronti- 


TESORO  DEL  NOVICIO  I  ) 

tud;  una  dura  necesidad  es  la  que  arrastra  al  relijíioso 
al  coro,  lo  retiene  en  el  í-ilencio,  lo  oliliga  á  recibir  los 
Santos  Sacramentos  con  frecuencia,  etc.  etc.,  pues,  por 
,KU  parte,  nada  de  esto  haría  por  propia  elección.  Esta 
j)ereza  nace  de  la  falta  de  una  voluntad  decidida  pa- 
ra conseguir  á  toda  costa  la  santidail.  No  se  aspira  á 
la  perfección;  conténtase  con  poco,  y  se  cree  de  supe- 
rerogación lo  que,  para  el  religioso,  es  de  imperiosa 
necesidad;  aspirar  á  ser  santo. 

Otras  causas  particulares  te  podría  señalar;  \>cn> 
todas  ellas  las  puede  reducir  á  una  sola:  el  hacer  ¡jo- 
co caso  de  las  cosas  pequeñas.  Por  ser  este  asunto  <ic 
tanta  importancia  quiero  tratárt-elo  con  miís  u'.'-ii- 
ción. 

iri 

11.  En  el  orden  natural  no  existe  lo  grande  .•~;¡i  íd 
pequeño,  y,  aún  más,  lo  grande  se  frrma  siempn  dtí 
la  aglomeración  de  elementos  pequeñísimos.  La.•^  in- 
mensas cordilleras,  se  forman  de  ijisignificantes  gra- 
nos de  arena;  los  mares,-  de  p*»queñísimas  goüis  de 
agua,  los  espacios  de  los  cielos  y  de  la  tierra  ct)n  rudos 
los  mundos  que  en  ellos  se  mueven,  no  se  comp  jucn 
sino  de  elementos  insignificantes,  resultando  sie:iiprc 
que  el  componente  de  todo  lo  más  gramle  de  lo  (tria- 
do son  siempre  seres  cuya  insignificancia  casi  es  im- 
posible hasta  fingirla  en  el  ])ensamiento. 

Igualmente,  los  males  físicos  que  afligen  al  mraidd 
no  son  originados  por  grandes  causas,  sino  por  ;  ;iu 
sas  pequeñas.  Un  incendio  que  desvasta  ciudades  en- 
tera?, no  comienza  sino  por  una  insignificante  chispa 
de  fuego;  las  enfermedades  todas  (jue  asolan  al  mun- 
do son  causadas  por  los  microbios,  vegetales  tan  in- 
significantes que  no  son  perceptible  si  no  con  el  auxi- 
lio del  microscopio;  una  ranurita  puede  ser,  causa  de 
un  horrible  naufragio;  y  así  sucesivamente,  podemos 
considerar  que  todos  los  grandes  males  smi  oriainadus 
por  pequeñas  causas. 
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N'o  es,  piie.s,  despreciable  lo  pequeño,  {>orque  ello 
el  '^•mdamento  de  lo  grande. 

Eiíto  mismo  sucedtt  en  lo  concerniewte  al  espíritu. 
Una  gran  santidad,  se  va  formando  por  la  adquisi- 
ción de  las  virtudes,  las  que  no  se  consiguen  sin  el 
ejercicio  de  pequeños  actos  que  y)arecen  despreciables 
las  más  de  las  veces.  Por  el  contrario;  e!  liábito  del 
pecado,  el  estado  de  depravación,  no  se  adquiere  de 
im  gol))e,  sino  que,  por  medio  de  reiterada.-!  caidas  en 
pequeños  defectos,  des])reciados  en  un  principio  por 
pequeños,  se  ba  ido  'cayendo  poco  á  poco  y  adquirien- 
do el  hábito  de  jjecar,  primero  veniahnente,  y  luego 
gravemente.  Ninguno  es  desde  un  principio  un  gran 
ladrón,  ni  asesino,  ni  borracho,  ni  deshonesto;  sino  que, 
se  comienza  por  un  hurtillo  de  nada,  fxjr  una  renci- 
lla insignificante,  por  un  pequeño  exceso,  por  una 
curiosidad,  descuido,  pensamiento,  etc.,  que  despre- 
ciado y  repetido  y  formado  el  hábito,  precipita  final- 
mente, al  alma  en  la  culpa  grave,  y  de  la  culpa  en  la 
reincidencia,  y  de  ella  en  el  hábito,  y  del  hábito  en 
la  dureza  del  corazón,  y  de  ésta  en  la  reprobación 
eterna. 

Esto  es  de  fé,  pues  lo  dice  el  Espíritu  Santo,  aun- 
que la  experiencia  no  nos  lo  eiiseñara:  El  que  despre- 
da las  cosas  pequeñas,  poco  á  poco  caeró.  Atiende  bien 
que  dice  poro  n  poco,  pero  que  concluye  por  caer.  La 
razón  mística  de  lo  dicho  es  por  que,  para  despreciar 
las  cosas  pequeñas  hay  que  despreciar  muchas  inspi- 
raciones, gracias  y  toques  del  Señor,  lo  cual  hace  que 
éstas  sean  cada  vez  menores  y  así  se  aleje  el  alma  de 
Dios  y  venga,  por  fin,  á  caer  en  el  pecado.  Por  otra 
parte,  ya  sabes  cuán  fácil  es  el  hombre  para  familia- 
rizarse con  todo  y  formar  hábito  de  lo  que  practica 
con  frecuen?!Ía:  por  esta  razón,  lo  es  también  para  fa- 
•niliarizarse  con  la  culpa,  tanto  grate  como  leve,  y  lle- 
gar á  encallecer  la  conciencia  hasta  el  punto  de  co- 
meter faltas  sin  remordimiento  ó  formarse  conciencia 
en-onea  de  que  no  hay  culpa  donde  la  hay  grave. 
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Un  peñasco  que  se  desprende  de  la  cima  de  una 
montaña,  comienza  por  dar  algunos  tumbos,  deslizán- 
dose con  dificultad;  pero  una  vez  que  cobra  fuerzas  y 
brío,  ya  se  despeña  y  precipita,  siendo  cada  vez  ma- 
yor su  velocidad,  arrastrando  delante  de  sí  todos  los 
obstáculos  que  se  le  presentan,  hasta  venir  á  parar 
en  el  fondo  del  precipicio.  Esta  es  la  figura  del  reli- 
gioso que  no  se  detiene  en  los  primeras  pequeñas 
caídas,  y  despreciándolas  sigue  cada  vez  descendiendo 
en  el  camino  de  la  tibieza.  Quién  haga  poco  caso  de  pe- 
queñas inmodestias,  fácilmente  se  deslizará  á  graves 
impurezas:  quién  no  despegue  su  C(jrazón  de  algún 
afectillo  desordenado  al  dinero  ó  á  las  cosas  de  su  uso, 
sin  dificultad  incurrirá  en  graves  culpas  contra  la 
santa  pobreza:  quién  no  observa  el  silencio,  no  puede 
tener  espíritu  religioso  y,  en  suma,  quién  desprecia 
lo  pequeño  caerá  en  lo  grave. 

¡Oh  desgraciado  religioso  que  dices  sin  cesar:  «Esto 
es  poca  cosa;  ¿quién  hace  caso  de  esas  pequeñeces? 
Dios  no  se  fija  en  tonterías;  en  eso  no  consiste  la  san- 
tidad; ésas  son  nececidades  de  espíritus  apocados  y 
escrupulosos»,  y  otras  espresiones  por  el  estilo:  aguar- 
da un  poco  y  verás  como  te  hallas  en  el  profundo  del 
pecado  monal,  si  aún  no  has  caido  en  él.  ¿Y  el  escán- 
dalo que  das  á  tus  hermanos  de  religión,  que  tienen 
la  verdadera  idea  de  la  obligación  del  religioso'?  ¿Y  el 
desprecto  que  haces  de  Dios  llamando  insignificancia 
lo  que  él  te  exige  con  tanto  rigor. 

Vé  aquí,  tni  querido  novicio,  la  causa  principal  de 
la  tibieza  de  muchos  religiosos;  témela  como  se  mere- 
ce y  nunca  llames  pequeño  nada  que  sea  falta,  si  no 
quieres  tú  caer  en  este  peligrosísimo  estado. 

¿Y  cuáles  serán  los  medios  para  salir  de  estado  tan 
lastimoso  si  alguno  se  encontrare  ya  en  él?  Los  me- 
dios consistirán,  primeramente  en  conocer  su  estado, 
luego  en  desear  vivamente  abandonarlo  y  por  último 
€1)  remover  las  causas  que  lo  han  producido  y  lo  sos- 
tienen. Para  esto  sirve  especialitiente  la  oración  bien 
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hecha,  la  lectura  espiritual,  la  frecuencia  fervorosa 
de  los  Sacramentes  y  la  devoción  á  la  Santísima  Vir- 
gen. Unido  todo  e.sto  á  una  solicitud  para  no  cometer 
falta  alguna,  ¡wr  pequeña  que  sea,  deliberadamente,  se 
saldrá  seguramente  de  tal  estado,  y  se  comenzará  una 
vida  de  fervor  y  santidad. 


CA  IÍTULO  VI 


Conducta  del  novicio 
para  con  el  Padre  Maestro 


1.  El  ciento  por  uno  en  esta  vida. — 2.  El  título  de  Padre 
y  Maestro.— 3.  Obligaciones  que  estos  títulos  de  Padre 
Maestro  impone  á  los  novicios. — 4.  Confianza  que  en 
él  deben  tener. — 5.  Rogar  por  él  y  por  sus  intenciones. 
— 6.  Obediencia 

1.  Nuestro  Señor  Jeí^ucristo  ha  prometido  dar,  á  los 
que  abandonan  todo  por  su  amor,  el  ciento  por  uno  en 
esta  vida  y  después  la  eterna  de  la  gloria. 

Aunque  estas  palabras  tienen  un  significado  místi- 
co, es  decir,  que,  por  los  bienes  materiales  abandona- 
dos por  su  amor,  dará  los  espirituales,  que  en  com- 
paración de  aquellos  valen  más  del  ciento  por  uno;  sin 
embargo,  aun  en  el  sentido  literal  de  las  palabras  no 
deja  de  ser  completamente  cierto.  Así  que,  por  un  pa- 
dre, vmos  hermanos,  una  casa  que  hemos  dejado  en  el 
nmndo,  nos  ha  dado  el  Señor,  mil  padres,  mil  herma- 
nos y  cientos  de  casas  en  la  Religión.  Padres  y  herma- 
nos son  éstos  que  se  interesan  por  nuestro  bien  y  nos 
aman  más  y  más  puramente  que  los  padres  y  herma- 
nos del  mundo,  pues  no  nos  aman  por  egoísmo,  ni  por 
interés  ni  por  otro  fin  menos  recto,  que  muchas  veces 
se  mezcla  aún  en  el  amor  paterno,  sino  que  aman 
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■nuestra  alma  y  no  buscan  en  nosotros  más  que  nues- 
tra felicidad  temporal  v  eterna. 

Todos  ellos  nos  aman  y  se  interesan  igualmente  por 
nuestro  bien;  pero,  como  no  todos  pueden  atender  di- 
rectamente  a  nuestra  instrucción  y  cuidado,  ni  ello 
seria  racional,  así  es  que,  en  lugar  y  nombre  de  todos 
han  colocado  para  la  atención  inmediata  del  novicio 
un  Padre  Maestro,  que  cumpla  con  ellos  las  santas 

sehtTgZ^''^  "^"^  '''''  'l»^ 

2.  Es  Padre,  y  es  Maestro.  Obsérvalo  bien  y  verás 
como  en  todo  se  echa  de  ver  que  es  un  padre,  el  más 
tierno  cariñoso  y  solícito;  y  un  Maestro;  el  más  abne- 
gado, laborioso  e  interesado  por  la  instrucción  de  sus 
alumnos. 

Lo  verás,  como  padre,  lleno  de  dulzura  para  con  sus 
hijos,  lleno  de  compasión  con  sus  miserias,  lleno  de 
misericordia  en  sus  caídas  y  arrepentimiento,  lleno  de 
solicitud  en  sus  necesidades  espirituales  ó  temporales 
lleno  de  diligencia  para  remediarlas;  quitará  el  sueño 
a  sus  OJOS,  para  atender  á  sus  hijos;  quitará  el  pan  de 
su  boca  SI  necesario  fuere,  para  remediar  su  necesi- 
dad; sufrirá  trio,  para  que  sus  hijos  no  lo  sufran-  v 
quebrantará^su  salud  y  sus  fuerzas  en  aras  de  los  coAs 
tantes  sacrificios  que  la  atención  de  sus  novicios  le 
imponen.  Las  alagrías  de  sus  hijos  alegrarán  su  cora- 
zón; las  penas  de  ellos  entristecerán  su  alma;  la  cons- 
tancia de  los  mismos  lo  llenarán  de  consuelos  ine- 
fables, mientras  que  las  defecciones  y  caidas  de  lo^ 
inconstantes,  harán  brotar  lágrimas  amarguísimas  de 
sus  OJOS.  El  no  tiene  otro  cuidado,  otra  solicitud,  otros 
pesares,  otros  contratiempos,  otras  penas  ni  otras  ale- 
grías que  sus  novici(xs. 

Como  Maestro  lo  verás  solícito  en  enseñarles  la  cien- 
cia del  cíe  o  y  os  conocimientos  de  la  tierra,  que  les 
fueren  útiles;  lleno  de  paciencia  y  mansedumbre;  es^ 
tara  pronto  á  todas  horas  para  resolver  las  dificul- 
tades de  sus  discípulos;  los  alentará  en  sus  desmayos- 
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resolverá  SUS  dudas;  aquietará  sus  conciencias;  disipará 
sus  temores;  los  Uevará  comrf  de  la  mano  por  el  cami- 
no de  la  virtud. 

3.  A  estos  dos  títulos  de  Padre  y  de  Maestro  co- 
rresponden las  diversas  obligaciones  que  para  él 
tienen  sus  novicios,  y  tú,  por  lo  tanto,  mi  querido  her- 
mano. 

Como  á  Padre  le  profesarás  un  profundo  amor,  lle- 
no de  veneración  y  respeto,  y  tendrás  en  él  )•  con  él 
una  confianza  sin  límites,  llena  de  sinceridad.  Lo  ama- 
rás de  corazón,  y,  como  un  hijo  -jue  ama  á  su  padre 
procura  en  todo  darle  gusto  y  no  causarle  la  menor 
amargura  ni  sinsabor;  así  también,  tú,  amando  á  tu 
Padre  Maestro,  procurarás  darle  pruebas  de  este  amor 
con  tu  conducta  intachable  y  con  tu  diligencia  para 
hacer  todo  aquello  que  sabes  le  agrada.  Esto  te  impo- 
ne una  nueva  obligación,  y  es  la  de  una  completa  obe- 
diencia á  todos  sus  mandatos,  por  más  que  sean  difíciles 
ó  te  parezcan  poco  acertados,  una  sumisión  filial  á  los 
castigos  que  te  impusiere  y  un  absoluto  silencio  y  gran 
atención  y  humildad  en  las  reprensiones  que  te  haga 
en  cualquier  ocasión  Ten  para  esto  entendido  que  él 
nunca  obra  llevado  por  mal  espíritu  ni  cegado  por  la 
pa.sión  del  odio,  mala  vohmtad,  aversión,  antipatía, 
etc.:  sino  sólo  impulsado  por  tu  bien.  Si  te  reprende  ó 
si  te  castiga,  en  ello  í-ólo  busca  tu  bien  y  aunque  tú 
no  lo  veas,  ten  por  cierto  que  el  menor  que  puede  pro- 
ponerse es  acostumbrarte  á  la  humildad  y  á  vencerte 
á  ti  mismo,  sufriendo  reprensiones  ó  castigos  que  te 
parecen  injustos,  lo  cual  es  siempre  para  ti  un  bien 
que  no  eres  capaz  de  comprender  por  ahora.  Ten, 
pues,  por  tentación  del  demonio,  el  creer  que  obra 
alguna  vez  por  capricho  ó  llevado  por  alguna  baja  \m- 
sión:  y,  por  más  que  tú  no  veas  la  razón  de  su  proce- 
der, di  siempre  para  tí:  alguna  causa  tiene  para  obrar 
así,  algún  fin  bueno  se  propone  mi  P.  Maestro;  yo  de- 
bo agradecerle  esta  reprensión  ó  castigo,  pues  es  de 
Padre.  De  este  modo  cortarás  los  pensamientos  de 
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insubordinación,  así  como  las  tentaciones  de  murmu- 
rar en  contra  de  él  ó  las  murmuraciones  ya  comen- 
zadas. 

4.  Sabiendo  que  te  quiere  tanto,  y  que  no  piensa 
más  que  en  conocer  tus  necesidades  para  remediar- 
las, tendrás  en  él  una  confianza  sin  límites  y  le  abri- 
rás completamente  tu  corazón,  dándotele  á  conocer 
tal  como  eres,  con  tus  buenas  y  malas  cualidades;  las 
buenes  para  alentarlas,  y  las  malas  para  corregirlas. 
En  esto,  como  te  dije  hablándote  de  la  claridad  para 
con  el  confesor,  no  te  dejarás  cegar  por  el  amor  pro- 
pio que  te  persuadirá  á  ocultar  tu  interior  y  no  darte 
á  conocer  tal  como  eres,  sino  solamente  tus  buenas 
dotes;  pues  en  ello  nada  pierdes,  antes  bien  ganas 
muy  mucho  en  la  estimación  de  tu  P.  Maestro,  vien- 
do éste  los  grandes  deseos  que  tienes  de  corregirte, 
y  la  mucha  confianza  que  tienes  en  él  y  en  sus  bue- 
nos consejos.  No  temas  que  se  asuste  por  tus  faltas 
y  tu  reincidencia  en  las  mismas,  ni  que  por  ello  te 
enrostre  ó  te  reprenda;  muy  al  contrario,  él  te  dará 
los  medios  para  enmendarte  de  tus  faltillas  y  perse- 
verar en  el  bien.  Bien  sabido  se  tiene  él  la  condición 
de  la  humana  flaqueza,  pues  él  mismo  estará  años  en- 
teros, tal  vez,  luchando  contra  sus  propios  defectos,  y 
no  habrá  conseguido  aún  la  victoria,  por  lo  que  su  ejem- 
plo le  sirve  de  experiencia  para  compadecerse  de  la  fla- 
queza de  los  demás;  tanto  más  cuanto  que  son  jóvenes 
llenos  de  energías  para  todo,  y  por  lo  tanto,  también 
para  corregirse  de  sus  defectos. 

De  modo  que,  declárale  completamente  tu  interior. 
Dale  una  idea  de  tu  vida  pasada,  de  tus  disposiciones 
presentes,  de  tus  deseos  para  en  adelante.  En  tus 
tentaciones  acude  á  él  en  bu.sca  de  consejo;  en  tus 
dudas,  en  busca  de  luz;  en  tus  temores,  en  busca  de 
fuerzas;  y  en  tus  penas  y  desalientos,  en  busca  de 
consuelo  y  de  ánimo.  No  temas  cansarlo  con  tus  fre- 
cuentísimas visitas,  con  tus  preguntas,  ni  con  la  na- 
rración de  tus  defectos;  pues  no  puedes  darle  mayor 
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consuelo  que  el  proporcionarle  ocasión  de  ejercitar 
contigo  las  obras  de  la  caridad,  enseñándote,  conso- 
lándote, dirigiéndote  y  viendo  en  ti  tan  buenas  dis- 
posiciones para  la  virtud,  tanta  humildad  en  descu- 
brirle tu  alma,  tanta  sinceridad  en  abrirle  los  plie- 
gues de  tu  corazón,  tanto  valor  en  vencerte  á  tí 
mismo,  y  tantos  deseos  de  conocer  el  camino  del  cie- 
lo y  de  Hbrarte  de  tus  peligros.  Nada  hagas  sin  decír- 
selo á  el,  nada  emprendas  ni  prometas,  ni  pienses 
sin  consultarlo.  Y  al  escuchar  sus  palabras  y  sus  con- 
sejos, piensa  que  oyes  la  palabra  de  N.  S.  Jesucristo, 
tómalas  por  un  oráculo  de  Dios  y  pon  en  práctica 
sin  titubear  y  confiado  en  las  luces  con  que  el  Señor 
lo  ilumina  y  en  el  mérito  del  rendimiento  del  juicio 
y  de  la  obediencia,  todo  cuanto  te  dijere.  Dios  no 
puede  menos  que  premiar  tanta  confianza,  y  el  demo- 
nio que  se  ve  descubierto,  no  puede,  á  la  manera  de 
un  ladrón  nocturno,  lobar  de  tu  corazón  la  gracia  de 
Dios  y  los  actos  de  las  virtudes.  Así  vas  por  un  ca- 
mino segurísimo,  te  formarás  en  el  espíritu,  y  adelan- 
tarás en  breve  tiempo  más  que  otros  que  carecen  de 
confianza  y  sinceridad,  en  muchos  años. 

5.  Para  lograr  todo  esto  necesita  el  P.  Maestro  mu- 
chas luces  del  cielo  y  mucha  gracia  para  hacer  los 
continuos  sacrificios  á  que  se  ve  obligado,  de  pacien- 
cia, vencimiento,  etc.  Pf)r  esta  razón,  pedirás  mucho 
al  Señor  por  tu  P.  Maestro,  rogando  á  Dios  y  á  la  Vir- 
gen del  Buen  Consejo  lo  ilumine  y  le  conceda  ese  don 
preciosísimo  de  cornejo,  le  dé  virtud,  santidad  y  todas 
las  gracia-s  que  necesita  para  llenar  las  grandes  obli- 
gaciones de  su  oficio.  Además,  harás  intención  de  ro- 
gar siempre,  y  lo  harás  de  hecho,  por  las  intenciones 
del  P.  Maestro,  que,  siendo  muchas  y  á  veces  ocultas, 
no  os  las  puede  decir.  Con  una  intención  general,  re- 
novada frecuentemente,  de  rogar  á  Dios  en  todas  tus 
oraciones  y  buenas  obras  por  las  intenciones  del  P. 
Maestro,  cumples  con  lo  dicho  sin  gran  dificultad. 

6.  Ten,  finalmente,  en  cuéntalo  que  dice  N.  P.  S. 
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Agustín  en  el  cupítulo  XI  de  sn  Regla  hablando  de  la 
obediencia  al  superior:  «Vuestro  superior  sea  honra- 
do por  vosotros  en  presencia  de  todos  .:  y  prestán- 
dole ma3for  obediencia,  no  sólo  mostraréis  compasión 
por  vuestras  almas,  sino  también  por  la  de  él;  por- 
que, cuanto  está  colocado  en  más  alto  lugar,  tanto 
en  mayor  peligro  se  encuentra. 


CAPÍTULO  ni 


Conducta  del  novicio 
para  consigo  mismo 


1.  Qué  debe  hacer  el  novicio  respecto  de  sí. — 2.  Conocer- 
se.— 3.  Vigilarse.— 4.  Negarse.- -5.  Corregirse  y  repren- 
derse.— 6.  Animarse  á  sí  mismo. 

1.  ¿Que  conducta  deberá  observar  el  novicio  para 
consigo  mismo?  Todos  sus  cuidados  pueden  reducirse 
á  los  comprendidos  en  las  siguientes  palabras:  Cono- 
cerse, vigilarse,  negarse,  corregirse  y  alentarse. 

2.  Conocerse:  he  aquí,  hermano  mió,  una  cosa  de 
las  más  difíciles  de  conseguir  en  esta  vida,  y  solamen- 
te con  gran  empeño  y  un  trabajo  constante  de  refle- 
xión, se  llega  á  lograrlo  en  un  cierto  grado.  Conocer 
los  propios  defectos  es  hallarse  en  vías  de  corrección; 
mientras  que  el  no  conocerse  hace  im})üsible  la  en- 
mienda. Por  eso  hay  en  el  mundo  tantos  fatuos,  y 
ambiciosos,  y  soberbios,  y  vanidosos  y  llenos  de  otros 
mil  defectos. 

Razón  es  que  el  primer  cuidado  del  hombre  que 
quiere  amoldar  su  conducta  á  la  norma  del  evangelio 
é  imitar  los  ejemplos  de  N.  S.  Jesucristo  y  de  los  San- 
tos, comience  por  conocer  sus  inclinaciones,  pasiones 
defectos,  etc.  Por  eso,  pondrás  gran  empeño  en  co- 
menzar, desde  luego,  á  conocerte  y  esclarecer  e.sos 
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rincones  oscuros  del  alma,  donde  1:ís  negras  cortinas 
del  amor  propio  no  dejan  penetrar  un  rayo  de  luz- 
Para  esto  te  ayuda  la  oración,  la  meditación,  los 
exámenes  de  conciencia,  el  silencio,  la  lectura  de  los 
libros  devotos,  las  vidas  de  los  santos  y  otros  mil  me- 
dios eficacísimos  que  día  á  día  practicas  en  la  Reli- 
gión. Si  todo  esto  lo  haces  por  rutina,  ningún  provecho 
sacarás  de  ello;  pero  no  así  si  lo  practicas  con  empe- 
ño y  lleno  del  espíritu  que  tales  obras  encierran. 

Procura,  sobre  todo,  conocerte  en  lo  respectivo  á  la 
soberbia,  que  mil  veces  se  oculta  en  el  corazón  y  se 
esconde  disfrazada  bajo  mil  aspectos  de  celo,  de  buen 
ejemjilo,  de  gloria  de  Dios,  de  provecho  del  prójimo,  de 
espíritu  de  reforma,  etc.  Conoce  tus  inclinaciones,  fuer- 
zas y  flaqueza  en  lo  respectivo  á  la  santa  castidad,  para 
que  jamás  seas  temerario  en  tan  peligrosa  virtud  y 
aprendas  á  temer  los  peligros  y  huir  de  ellos,  cono- 
ciendo lo  flaco  y  miserable  de  nuestra  carne.  No  se  es- 
conda tampoco  en  los  pliegues  de  tu  alma  la  })ereza 
y  ociosidad,  vestida  con  capa  de  piedad,  virtud,  cui- 
dado de  la  salud,  necesidad  de  descanso,  mil  otras 
mentiras.  En  ñn,  lo  mismo  podría  decirte  de  muchas 
otras  virtudes  que  tfi  irás  conociendo  la  necesidad  de 
procurar  adquirir.  Estudia  en  ello,  no  solamente  lo 
que  te  es  necesario,  sino  también  los  medios  para  con- 
seguirlo, las  ocasiones  que  debes  evitar  y  los  ob.>-tácu- 
los  que  debes  vencer,  haciendo  de  todo  ello  firmes 
propósitos  para  lograr  la  enmienda.  Pide  á  tu  P.  Maes- 
tro te  ayude  en  empresa  tan  ardua,  no  perdonándote 
falta  ninguna,  advirtiéndote  de  todas  ellas;  y  así  mis- 
mo, no  tengas  por  jjerdidas  las  amonestaciones  que  á 
este  respecto  te  haga  cualquiera  de  tus  hermanos,  aun- 
que fuera  por  vía  de  re})rensión  ó  de  enrostro. 

3.  Como  medio  para  lograr  este  conocimiento,  y 
también  como  consecuencia  del  mismo,  observarás 
uña  escrupulosa  vigilancia  sobre  tí  mismo. 

Quien  sabe  que  tiene  cerca  sus  enemigos  que  no  es- 
peran más  que  el  momento  oportuno  para  lanzarse 
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sobre  él,  está  siempre  alerta  y  iio  ¡^e  descuida  ni  por 
un  momento.  Estamos  rodeados  de  enemigos  que  nos 
ponen  en  peligros  constantes;  esto  nadie  lo  duda:  mu- 
chos de  ellos  los  conoces;  pero  otros  muchos  no,  y  ni 
unos  ni  otros  sabes  cuando  caerán  sobre  ti.  Pues 
vigila  sin  cesar.  Vigila  sobre  tus  pensamientos,  no 
dejándolos  vagar  por  objetos  peligrosos,  (y  peligro- 
so es  para  las  alma.s  religiosas  todo  lo  que  que  directa 
ó  indirectamente  no  tiende  á  la  mayor  gloria  de  Dios 
y  al  provecho  espiritual  propio  ó  ageno).  Vigila  sol)re 
tus  afectos,  no  se  prendan  á  alguna  persona  ó  cosa  y 
te  roben^  con  la  libertad  del  corazón,  la  paz  del  alma, 
la  tranquilidad  de  la  conciencia  )•  el  espíritu  de  tu  vo- 
cación. Vigila  sobre  tus  sentidos,  y  en  especial  la  vis- 
ta, el  tacto  y  el  gusto,  por  que  son  traidores  que 
sorprenden  cuando  menos  lo  pienses.  \'igila  sobre  tu 
imaginación,  que  fácilmente  se  exalta  y  alucina  con 
el  brillo  del  mundo  y  las  ilusiones  de  la  juventud.  Vi- 
gila sobre  tus  deseos  que,  sin  pensar,  te  enredarán  en 
mil  fruslerías  del  mundo  y  en  mil  cosillas  donde  pe- 
ligrará ya  el  voto  de  pobreza,  ya  el  espíritu  interior, 
ya  la  paz  del  alma,  ya  la  misma  vocación  religiosa  . . 
En  fin,  \-igila  sin  cesar  sobre  todo  ti,  pues  la  vigilancia 
con  la  oración  son  los  medios  para  precaverse  y  ven- 
cer las  tentaciones,  como  dijo  N.  S.  Jesucristo  á  sus 
Apóstoles:  Vigilad  y  orad,  para  que  no  caigáis  en  la  ten- 
tación. 

4.  ¡Negarse  á  sí  mismo!;  dura  palabra  es  esta,  pero 
necesaria  para  seguir  á  Cristo  Nuestro  Divino  Reden- 
tor. Quien  quiera  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  á  sí  mismo, 
dijo  el  Señor  

¿Y  en  qué  consiste  esta  negación  absoluta  de  sí 
mismo?  En  dar  muerte  á  la  propia  voluntad  y  á  los 
apetitos  desordenados  de  los  sentidos.  Nada  hay  más 
noble  que  la  voluntad,  de  tal  modo  que  es  la  poten- 
cia del  alma  que  más  caracteriza  al  hombre,  hasta  el 
punto  de  haber  llegado  á  decir,  con  su  acostumbrada 
profundidad,  N.  Gran  P.  San  Agustín,  «que  los  hora- 


108 


PARTK  SKGUNDA 


bres  son  voluntades».  Por  esta  razón,  ningún  sacrificio 
más  grande  podemos  ofrecer  al  Honor  que  el  de  nues- 
tra pn)pia  voluntad,  y  en  esto  consiste,  precisamente, 
la  excelencia  del  voto  de  la  obediencia;  y  esta  volun- 
tad la  sacrificamos  sujetándonos  en  todo  á  la  voluntad 
agena,  por  amur  de  Dios.  De  este  modo  nos  negamos 
á  nosotros  misuKJs,  ¡)ues  según  la  dicha  expresión  de 
N.  P.  San  Agustín,  el  honi))re  se  halla  representado 
todo,  por  la  voluntad. 

Tanto  más  agradable  es  á  Dios  este  sacrificio,  cuan- 
to nos  os  más  doloroso,  pues  nada  hay  en  el  mundo  que 
e;  hombre  ame  naturalmente  tanto  como  su  propia 
voluntad.  El  mérito  y  eficacia  de  este  sacrificio  nos  lo 
quiso  enseñar  el  mismo  Dios  sometiéndose  á  la  vo- 
luntad de  los  hombres  y  obedeciendo  desde  que  nació 
hasta  que  expiró  en  la  cruz,  no  haciendo  en  nada  su 
voluntad  de  hombre,  sino  en  todo  la  de  su  Padre  ce- 
lestial, como  constantemente  protestaba.  Gran  cosa 
debe  ser  lo  que  todo  un  Dios  quiso  enseñarnos  con  su 
ejemplo  durante  toda  su  vida.  Por  eso,  te  esforzarás 
en  no  hacer  nada  por  voluntad  propia,  sino  somete:  te 
completamente  á  la  de  tu  P.  Maestro,  confesor  y  su- 
periores, y  haciendo  tod  )  con  tanta  mayor  seguridad 
de  obrar  en  ello  la  voluntad  de  Dios  y  tanto  mayor 
gusto,  cuanto  más  contrario  á  tu  inclinar'ión  es  lo  (]ue 
se  te  manda.  Ten  siempre  por  sospechoso  todo  movi- 
miento que  proceda  de  tu  voluntad  propia.  Esto  te 
conducirá  á  pedir  consejo  en  todo  y  apreciar  siempre 
en  más  el  parecer  de  tus  directores  que  el  tuyo,  aun- 
que se  trate  de  cosas  buenas  y  piensen  ellos  de  modo 
muy  diverso  que  tú. 

Juntamente  con  la  voluntad,  para  que  la  negación 
sea  absoluta,  es  necesario  refrenar  los  apetitos  desor- 
denados de  loa  sentidos  y  crucificarlos  por  medio  de 
la  mortificación.  Negar  á  los  ojos,  lo  que  desean  ver;  á 
los  oidos,  lo  que  quieren  oir;  á  la  lengua,  lo  que  va  á 
hablar;  al  cuerpo^  la  comodidad,  la  holganza;  á  la  gula 
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SUS  líeseos  desordenados,  y  así  sucesivamente,  como 
verás  más  adelante  en  el  capítulo  de  la  mortificación. 
Niégate  aV)solutamente,  completamente;  da  muert« 
'  á  tu  voluntad  hasta  el  punto  de  no  tener  otra  que  la 
de  tus  Superiores,  y  crucifica  tus  sentidos,  hastí»  hacer 
de  ellos,  no  lo  que  piden,  sino  lo  que  la  perfección  y 
santidad  religiosa  exigen. 

5.  En  cuarto  lugar,  procurarás  corregirte  y  repren- 
derte á  ti  mismo;  esto  es,  que  no  transigirás  con  tus 
defectos  en  lo  más  mínimo,  ni  tendrás  paz  con  ellos, 
sino  que  les  harás  la  guerra  sin  cesar.  El  modo  nc  corre- 
girte será  no  disculpándote  por  tus  caídas,  sino  que, 
examinando  la  causa  de  ellas,  buscarás  sus  remedios 
y  harás  propósitos  prácticos  para  enmendarte.  Sobre 
todo,  pondrás  un  cuidado  especial  en  conocer  cuáles 
son  las  ocasioneíi  de  tus  caídas  y,  ellas  evitadas,  puedes 
dar  por  segura  tu  victoria. 

Voy  á  sugerirte  un  medio  eficacísimo  para  corre- 
girte en  poco  tiempo  de  cualquier  falta  que  tengas,  y 
que  siempre  lo  practican  los  máí  fervorosos  en  los 
noviciados.  Este  consiste  en  ir  periódicanionte  á  la 
celda  del  P.  Maestro  á  dar  cuenta  de  tu  conducta,  es- 
pecialmente acerca  de  aquello  que  más  apura  cinuen- 
dar,  de  tu  pasión  dominante,  ó  sea  la  falta  (jue  más 
cometes  y  que  es  causa  de  las  otras  faltas  que-  hay  en 
ti.  Si  esto  lo  haces  con  constancia  y  .sinceridad,  dicien- 
do tus  faltas  tal  como  la'^  hayas  cometido  sin  dismi- 
nuirlas en  nada,  ya  verás  como  muy  pronto  te  vas  á 
ver  otro;  pues  el  cuidado  de  que  lias  de  ir  con  los  mis- 
mos defecros  á  tu  P.  Maestro,  y  la  eficacia  de  los  bue- 
nos consejos  que  de  él  recibas,  t«  servirán  mucho  para 
tu  enmienda. 

6.  Finalmente,  jamás  caigas  en  desmayo  ni  en  de- 
saliento por  la  poca  enmienda  que  note^  en  ti;  muy 
al  contrario,  á  la  manera  de  un  niño  que  cae  muchas 
veces,  que  se  levanta  con  nuevos  bríos  y  con  mayor 
cuidado,  y  no  por  que  siga  cayendo  se  queda  en  tie- 
rra, asi  has  de  hacer  tú,  levantándote  mil  veces,  si  mil 
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veces  dieras  en  el  suelo,  y  proponiendo  diez  mil  vecen 
no  volver  más  á  tus  faltas:  y  si  caes  de  nuevo,  de  nue- 
vo hacer  tus  propósitos,  después--  de  pedir  perdón  al 
Señor.  Esto  sí  que  lo  harás  inmediatamente  que  co- 
nozcas haber  faltado,  por  insigniñcante  que  te  parezca 
tu  falta.  Apenas  te  des  cuenta  de  haberla  cometido, 
pon  la  mano  sobre  tu  corazón,  y  di:  «Dios  mío,  me 
pesa;  ya  voy  á  poner  más  cuidado  y  no  cometer  más 
esta  falta».  Luego  quédate  contento,  anima  tu  alma 
diciéndole:  «Vamos,  alma  mía,  empecemos  de  nuevo; 
buen  ánimo,  que  con  la  gracia  de  Dios  todo  lo  pode- 
mos». 

Acuérdate  lo  que  dice  el  Kempis,  que  «si  el  que 
promete  cae  muchas  veces;  ¿que  será  el  que  tarde  ó 
nunca  promete»?  Mira  siempre  adelante;  los  santos 
no  se  han  hecho  santos  en  ocho  días,  y  muchos  se  han 
santificado  después  de  largos  años  de  luchas,  de  cal- 
das, de  miserias,  de  empezar  y  volver  á  caer,  y  levan- 
tarse de  nuevo  y  tornar  otra  vez  á  dar  en  tierra.  Lo 
que  sí,  que  siempre  tuvieron  grandes  deseos  de  en- 
mendarse (le  sus  faltas  y  jamás  se  desanimaron,  con- 
fiando en  el  Señor  y  humillándose  en  su  presencia, 
pidiéjidole  su  gracia. 

Desea  ser  santo,  muy  santo;  no  hagas  paz  con  tus 
defectos,  y  tente  compasión  á  ti  mismo  cuando  caigas 
en  ellos,  pues  el  Señor  también  te  la  tiene,  pues  sabe 
el  barro  de  que  nos  formó;  anímate  sin  cesar;  leván- 
tate inmediatamente,  y  que  tus  caldas  no  sirvan  más 
que  para  acrecentar  más  tus  deseos,  y  verás  como  lle- 
garás á  conseguir  victoria  de  todas  tus  miserias.  Si 
tienes  grandes  deseos  de  la  perfección  y  buena  vulun- 
tad,  ya  has  comenzado  á  correr  por  el  camino  de  los 
santos. 


CAPÍTULO  VITT 


Conducta  del  raovício  con  sus  hermanos 


3.  Los  religiosos  son  verdaderos  hermanos. — 2.  De  este 
título  se  deducen  sus  mutuas  obligaciones.  Amor.— 3, 
Análisis  de  las  cualidades  de  este  amor. — 4.  Amor  in- 
terno; sus  opuestos.— 5.  Amor  externo. — 6.  Amor  res- 
petuoso.— 7.  Amor  sufrido.- -8.  Amor  sincero. — 9.  Amor 
solícito. — 10.  Amor  espiritual. — 11.  Amorcomún;  amis- 
tades particulares. — 12,  Advertencia  acerca  del  ca- 
rácter. 

1.  Hermano!  ¡Qué  ¡jalabra  más  dulce  éjstü  con  que 
se  llaman  unos  á  otros  los  religiosos!  Ella  encierra  en 
sí  el  conjunto  de  todos  los  deberes  y  oonsidi'iacionee 
mútuas  que  se  deben  guardar.  Ku  verdad  sdii  herma- 
nos, pues  tienen  un  mismo  Padre,  <jue  así  llaman  al 
¡Santo  Fundador  de  su  instituto;  una  misma  Jiíadre, 
la  Religión,  ó  también  la  Santísima  Virgen  Msiría  ba- 
jo el  título  especial  con  que  en  cada  Ordeií  síí  la  hon- 
ra; viven  juntos  en  la  misma  casa;  participan  de  los 
mismos  bienes,  no  sólo  espii'ituales,  sino  también 
temporales;  juntos  trabajan  y  todos  aspiran  al  misino 
fin.  De  modo  que  son  verdaderos  liermanos  y  tanto 
más  unidos  cuanto  que  el  amor  que  los  liga  es  más 
santo  y  desinteresado. 

2.  De  aquí  deducimos  las  obligaciones  mútuas 
que  les  impones  este  título  sagrado,  que  son:  mior. 
Todas  ellas  se  pueden  reducir  á  ésta  .sóJa,  pues  en  las 
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cualidades  de  este  amor  están  comprendidos  todos  los 
demás  deberes. 

En  el  siguiente  cuadro  te  presento  á  simple  vista, 
las  cualidades  que  éste  amor  debe  tener  y  las  cosas 
que  se  le  oponen: 

Amor  Opuestos 

Interno. — Odio,  malquerencia,  envidia,  antipapía,  re- 
sentimiento. 

Externo — Discordia,  murmuraciones,  oprobios,  riñas, 

humillaciones,  alejamiento. 
Sincero — Hipocresía. 
Solícito — Indolencia,  apatía. 
Generoso — Egoísmo. 
Común — Amistades  particulares. 
Sufrido — Mal  carácter,  inmortificación,  incondescen- 

dencia. 

Eíspirittud — Carnal,  sensible,  mundano,  escandaloso. 
Rpspeluosn — Familiaridades. 

3.  Analicémoslos  brevemente. 

Todas  las  cualidades  dichas  se  hallan  comprendi- 
das en  las  diversas  partes  de  aquel  notable  texto  del 
Apo.stol  San  Pablo  á  los  Corintios:  Chánías  patien-s 
est,  benigna  e.s¿.  Charitas  non  aemulatur,  non  agit  pérpe- 
ram,  non  inflatur,  non  est  ambifiosa,  non  querit  quae  sita 
surt,  non  trritatur,  non  cógitat  malnm,  non  gaudet  snipev 
iniquitatem,  congnudei  anfem  verifati:  omnia  snffert,  om- 
nia  credit,  omnia  sperat,  omnia  sústinet. 

4.  En  primer  iugar  la  caridad  ó  el  amor  debe  ser 
interno,  pues  el  amor  es  un  afecto  del  alma  y  si  éste 
no  existe,  aunque  exteriormente  se  den  muestras  del 
mismo,  no  es  amor.  Entonces  sería  simplemente  un 
cumplimiento,  que  como  esta  palabra  lo  dice:  Cumplo 
y  miento.  Exteriormente  se  darían  muestras  de  amor, 
é  interiormente  no  se  lo  profesarían,  y  entonces,  no 
merecerían  el  nombre  de  hermanos:  harían  vano  tan 
santo  nombre. 
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El  amor  debe  ser  interno,  y  si  algún  hermano  no 
fuera  de  nuestro  gusto,  si  sintiéremos  antipatía  natu- 
ral por  él,  si  nos  costara  su  trato  y  conversación  y 
hasta  experimentásemos  hastío  por  su  presencia,  'aquí 
debe  venir  la  mortificación  y  la  negación  que  profe- 
samos, á  vencer  estas  repugnancias  y  conseguir 
para  con  el  dicho  hermano  un  verdadero  amor  in- 
terno. 

Hay  que  tener  presente  que  en  la  Religión  nos  ve- 
mos obligados  á  tratar  y  vivir  constantemente  con 
muchos  hermanos  que  son  de  diferente  carácter  que 
el  nuestro,  diferentes  inclinaciones,  diferentes  modos 
de  pensar,  diferentes  y  aún  contrarios  y  enemigos 
países,  y  que  entre  tantos,  es  muy  natural  que,  así  co- 
mo sentimos  cariño  y  simpatía. por  unos,  sintamos 
también  aversión  y  «mtipktía  por  otros.  Sintamos,  he 
dicho,  pues  no  es  lo  mismo  el  sentir  que  el  consen- 
tir. Sentir  no  es  malo;  pero  consentirlo,  sí  que  lo 
seria, 

^,Qué  debemos  hacer  en  tales  casos  y  con  tales  per- 
sonas? Pues  trabajar  por  amarlos  de  corazón.  No  so- 
lamente contentarnos  con  darles  las  muestras  exte- 
riores que  damos  á  aquellos  por  quienes  sentimos 
buena  inclinaci(')n,  sino  también  vencernos  y  negar- 
nos hasta  conseguir  amar  de  corazón  á  aquellos  que 
no  nos  agradan.  Esto  no  quiere  decir  que  llegue- 
mos á  vencer  toda  la  repulsión  que  nos  causan,  sino 
qué  ésta  repulsión  jamás  la  consitamos,  y  por  el  con- 
trario, nos  hagamos  una  gran  fuerza  interna  para,  á 
pesar  de  esta  repulsión,  interior  y  exteriormente 
amarlos  y  desearles  todo  el  bien  posible. 

El  odio  se  opone  á  este  amor.  No  es  creíble  que  el 
odio  se  atreva  á  entrar  en  las  casas  religiosas;  pero 
por  si  acaso  alguna  vez  sintieras  esta  tentación,  voy 
á  decirte  algo  de  este  monstruo.  Te  vuelvo  á  repetir 
ante  todo,  que  el  sentir  una  tentación  no  es  consen- 
tirla, y  que  tenemos  el  deber  de  batallar  contra  las 
tentaciones. 
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El  odio,  de  por  si,  es  pecado  mortal,  y  solamente  se 
puede  convertir  en  venial,  ya  por  la  falta  de  consenti- 
miento pleno,  ya  por  la  levidad  de  la  materia.  Pero 
como  en  la  Religión  tratamos  de  perfección,  no  nos 
pondremos  en  el  caso  de  que  uno  profese  odio  á  otro 
de  sus  hermanos,  ni  siquiera  á  ninguno  de  sus  ene- 
migos, sino  que  solamente  diremos  que  á  ese  extre- 
mo del  odio  no  se  va  sino  por  el  camino  común  por 
el  que  se  va  á  todos  los  pecados,  y  es  por  las  faltas 
]!equeñas  por  la  malquerencia,  por  las  pequeñas 
desvanencias  no  arregladas  prontamente,  por  los  pe- 
queños resentimientos  guardados  en  el  corazón.  De 
aquí  resulta  aquello  que  dice  N.  P.  8.  Agustín:  que 
se  hace  una  viga  de  una  paja  y  de  este  modo, 
por  el  el  pecado,  hácese  el  alma  homicida,  pues  es- 
tá escritc»:  El  que  aborrece  á  su* hermano  es  homi- 
cida. De  manera  que,  en  este  punto  hay  mucho  que 
trabajar  en  vencerse.  Como  acabo  de  decirte:  amarlos 
á  todos;  no  querer  mal  á  ninguno;  á  ninguno  of'Mider 
y  si  se  ofonde,  reparar  prontamente  la  ofensa;  perdo- 
nar las  faltas  é  imperfecciones  de  los  hermanos,  y  así 
quererlos  á  todos  muy  de  corazón. 

Otro  pecado  opuesto  á  la  caridad  es  la  envidia.  Es- 
ta sería  más  fácil  que  pasase  las  puertas  de  la  casa  de 
Dios,  más  aún  entre  jóvenes  novicios.  La  envidia 
consiste  en  entristecerse  por  el  bien  ajeno.  Tiene  tu 
hermano  mayor  talento,  e.'^  más  virtuoso,  es  más  apre- 
ciado y  querido,  y  ésto  te  da  tristeza  y  quisieras  tú 
tener  todo  aquello  y  que  él  no  lo  tuviera;  pues  ése  es* 
el  pecado  de  la  envidia.  Este  pecado,  cuando  se  llega  á 
entristecer  del  bien  ageno  hasta  desear  que  lo  pier- 
da ó  procurar,  es  pecado  mortal;  pero  las  envidias 
pequeñas  ó  mal  consentidas  son  pecados  veniales.  Ya 
sabes,  sin  embargo,  que  el  religioso  no  del)e  hacer 
distinción  de  los  unos  y  de  los  otros,  sino  basta  que 
una  cosa  sea  pecado  para  huir  de  élla  como  del  de- 
monio: y  ya  sabes  también  que  por  jioeo  se  empieza 
para  caer  ilospnés  en  lo  nniclio. 
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¿Será  necesario  repetir  aquí  que  no  es  lo  mismo  el 
sentir  la  tentación  de  la  envidia,  que  el  consentirla. 

¿Y  qué  harás  para  vencer  estas  tentaciones?  Pues 
no  solamente  contentarte  con  no  desearle  malá  nadie, 
sino  desearle  todo  el  bien  posible,  y  para  que  este  de- 
seo salga  del  corazón,  cuando  sientas  la  tentación  de 
envidia  di  al  Señor:  Señor  aumentad  á  este  mi  queri- 
do hermano  sus  buenas  dotes,  y  que  sea  muy  qurrido 
de  todos  y  que  sea  muy  santo  y  muy  sabio  para  bien 
de  su  alma  y  gloria  vuestra:  y  si  sigue  la  tentación, 
sigue  también  tú  haciendo  actos  contrarios  á  ella. 
Además,  guárdate  mucho  de  hablar  mal  de  ese  her- 
mano de  quién  sientes  envidia,  pues  por  más  que 
protestaras  entonces  que  no  la  quiere^s  consentir,  con 
tus  palabras  y  obras  estarias  ijrobamlo  lo  contrario.  Y 
no  .solamente  no  hables  mal  de  él;  pero  ni  siquiera 
digas  una  palabra  que  pueda  hacerle  perder  en  el  con- 
cepto de  los  demás,  ni  aún  un  ^jero,  que  sería  muy 
significativo;  muy  a!  contrario,  tú  debes  sei  el  prime- 
ro en  alabarlo  y  pregonar  las  buenas  cualidades  de 
que  sientes  envidia,  y  esto  no  solamente  con  los  la- 
bios, sino  también  sentirlo  con  el  corazón,  y  esfor- 
zarte por  ello.  Y  aqui  viene  ya  lo  segunda  cualidad 
de  este  amor  fraterno,  que  debe  see  tamabien: 

Externo. — ^El  amor  externo  consiste  en  que,  con  las 
palabras  y  con  las  obras,  se  manifieste  á  los  berma - 
nos  el  amor  interno  que  se  les  profesa.  Con  las  pala- 
bras, no  solamente  tratándolos  bien  y  como  se  debe 
á  hermanos  á  quienes  mucho  se  quiere  y  se  respeta; 
sino  también,  nunca  murmurando  de  ellos  con  los 
demás. 

La  murmuración  consiste  en  hablar  los  de  defectos 
del  prójimo:  si  cuando  se  habla  de  estos  defectos  se 
dice  alguna  cosa  no  cierta,  como  cierta,  ó  se  aumenta 
una  cosa  cierta  hasta  traspasar  los  límites  de  la  ver- 
dad, entonces  la  murmuración  se  convierte  en  calum- 
nia, ó  falso  testimonio.  Todos  estos  pecados  son  de 
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por  SÍ  pecados  mortales;  pero  pueden  ser  veniales  ya 
por  la  falta  de  advertencia  ó  por  la  pequenez  de  la 
mateiia.  Una  calumnia  que  cause  algún  mal  grave  al 
prójimo,  en  sus  bienes,  en  su  reputación,  es  un  peca- 
do mortal  y  obliga  á  restituir  la  fama  desdiciéndose 
delante  de  las  personas  á  quién  se  dijo,  y  esta  obli- 
gación perdura  toda  la  vida  hasta  qu9  se  haga;  y,  sin 
la  voluntad  de  hacerla,  la  misma  confesión  del  pe- 
cado sería  nula  y  sacrilega. 

El  murmurar  del  prójimo  con  el  fin  de  hacerlo  de- 
caer en  la  buena  opinión  que  se  le  tiene,  es  igual- 
mente pecado  grave,  solamente  se  j)uede  aminorar, 
como  queda  dicho,  por  la  pequenez  de  la  materia;  es 
decir,  si  las  cosas  que  se  dicen  del  prójimo  no  son 
graves,  ó  no  le  van  á  ocasionar  mal  grave,  auncjue, 
aún  así,  sería  pecado  mortal  si  se  hiciera  con  la  in- 
tención de  ocasionarlo.  En  esto  de  la  murmuración 
hay  muchos  más  pecados  graves  que  lo  que  comun- 
mente se  cree.  Ya  se  ha  hecho  cosa  tan  usual  en  me- 
dio del  mundo  que  aún  personas  dadas  á  la  piedad 
son  muy  poco  escrupulosas  en  este  punto,  y  Dios 
quiera  que  no  suceda  lo  mismo  en  las  casas  religio- 
sas. Por  esto,  para  huir  de  tan  peligroso  pecado,  lo 
mejor  y  lo  que  debe  hacer  todo  religioso,  pues  todos 
debemos  procurar  hacer  lo  mejor,  es,  no  sólo  nunca 
hablar  mal  del  prójimo,  sea  cosas  ciertas  ó  falsas,  sino 
que  nunca  hablar  de  él  sino  es  para  hablar  bien.  Si 
vemos  en  nuestros  hermanos  una  falta  grave  ó  leve, 
pensemos  que  nosotros,  tal  vez,  las  tenemos  mayores, 
y  que,  si  Dios  nos  deja  un  momento  de  su  ma- 
no, caeremos  sin  remedio,  no  solamente  en  la  fal- 
ta que  censuramos,  sino  también  en  las  de  los 
homl)res  más  malos  y  criminales  que  vio  la  tierra. 
Pensemos  también  que  en  las  mismas  circunstancias 
del  caido  y  con  la  gracia  de  él  también  nosotros  cae- 
ríamos. Meditemos  aquellas  palabras  del  Apóstol:  El 
que  está  en  pié,  tema  no  caiya. 

Además,  ¿qué  se  saca  con  la  munnuración?  ¿Corre- 
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gir  á  nuestros  hermanos?  Mal  modo  de  corregir  es 
ése:  lo  único  que  se  saca  es  presunción  por  creerse 
mejor  que  los  demás  y  fomentar  discordias  y  aleja- 
mientos en  los  cláustros.  ¿Quieres  corregir  alguna  fal- 
ta de  tu  hermano?  Ruega  mucho  por  él;  esto  si  que 
le  aprovechará  á  él  y  también  á  tí. 

Pero  hay  también  otro  género  de  murmuración  más 
solapada  y  más  hipócrita,  aunque  no  menos  perjudi- 
cial: y  ésta  es  la  que  podríamos  llamar  la  murmura- 
ción de  las  reticencias.  Ella  consiste  en  callar  cuando 
debiéramos  hablar  bien  del  pr(')jimo,  dando  á  enten- 
der, ó  que  los  otros  que  hablan  bien  no  están  ense- 
rados; ó  que  se  sabe  algo  contrario  que  por  prudeneia 
y  caridad  no  quiere  decir;  ó  que  asiente  á  la  opinión 
de  aquellos  que  hablan  mal.  Unas  veces  se  calla,  pero 
otras  veces  se  habla  con  una  cierta  sonrrisilla  mali- 
ciosa que  da  mucho  que  pensar  y  que  entender;  y 
otras  se  ponen  algunos  ^eros  que  dicen  más  que  una 
murmuración  manifiesta.  Se  está  hablando  bien  de 
un  hermano,  y  se  está  elogiando  su  santidad  ó  su  ta- 
lento y  buenas  dotes:  y  tú  sales  diciendo:  Si...  pero... 
Aunque  no  dijeras  más,  esto  bastaba  para  revelar  que 
no  piensas  así.  A  veces  añadirás  otras  palabras  y  mez- 
clarás alabanzas  y  prodigarás  elogios;  más  luego  vie- 
ne el  pero  á  echarlo  todo  á  perder  y  quitar  mucho  de  las 
buena  opinión  de  aquel  hermano.  Esto  es  murmura- 
ción mala,  malísima,  hipó>:rita,  cobarde.  Sabes  algo 
bueno  de  tu  hermano?  Dilo'francamente.  ¿Sabes  algo 
malo?  Cállalo  y  guárdalo  en  tu  corazcni.  ¿Sientes  en- 
vidia de  que  se  hable  bien  de  él  y  se  le  tenga  en  tan 
buena  opinión?  Está  alerta  y  lucha  por  vencer  esa 
tentación.  Esta  es  la  regla  para  nunca  pecar  en  mur- 
muración. 

¿•Y  cuando  otro  munnura,  ¿qué  haré,  dices?  Pues  el 
otro  que  murmura  ó  es  tu  Superior,  ó  es  igual  ó  infe- 
rior. Si  es  Superior  no  te  estaría  bien  el  reprenderle, 
pero  podrás  callar  de  modo  que  vea  que  te  desagra- 
da la  conversación,  ó  la  puedes  conducir  ingeniosa- 
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mente  á  otra  materia.  Si  es  tu  igual,  entonces,  ó  pue- 
des decirle  ñ-iincameiite  que  no  murmure  ó  que  no 
te  agrada  el  oir  murmurar;  ó  pones  el  rostro  severo, 
de  modo  que  comprenda  que  aquella  conversación 
te  desagrada,  ó  conduces  ingeniosamente  la  conver- 
sación á  otras  materias  diferentes,  de  manera  que  se 
cese  de  murmurar,  ó  te  retiras  prudente  ó  impruden- 
temente, lo  cual  á  veces  conviene  hacerlo  con  los 
murmuradores  que  poco  empeño  ponen  por  corregir- 
te. Si  el  que  murmura  es  inferior  á  ti,  entonces  debes 
cortar  iimiediatamente  la  murmuración,  advirtiéndo- 
le que  eso  no  es  lícito;  á  no  ser  que  la  prudencia  te 
aconsejare  mejor  el  usar  de  alguno  de  los  medios  di- 
chos anteriormente. 

Finalmente,  los  murmuradores  piensen  en  los  cas- 
tigos que  Dios  les  tiene  preparados  aún  en  este  mun- 
do, y  son:  La  desconfianza  de  todos;  el  ser  hecho, 
igualmente,  el  objeto  de  las  murmuraciones  de  los 
demás;  y  este  es  el  peor  de  todos,  el  caer  en  las  mis- 
mas faltas  y,  mucho  mayores  que  la  que  él  censura 
en  su  hermano.  ¡Justo  castigo  de  Dios!;  aparte  de  que 
mil  veces  se  ve  el  perder  la  vocación  y  a  jandonar  la 
Religión  en  castigo  de  este  pecado,  como  más  arriba 
te  dejé  dicho. 

Además  de  no  murmurar  y  de  siempre  hablar  bien 
de  tus  hermanos,  debes  tratarlos  conn)  ellos  se  lo  me- 
recen, por  el  título  que  les  das,  por  ser  siervos  de  Dios 
y  vestir  el  santo  hábito  déla  Religión.  De  modo  que 
este  amor  debe  ser. 

6.  Eespetuofio. — Debes  ti'atar  á  tus  hermanos  con 
respeto  en  tus  palabras  y  en  tus  obras,  y  esto  por  más 
que  sean  iguales  á  ti,  ó  aun  inferiores.  Para  esto  evi- 
tarás la  familiaridad.  Ella  consiste  en  tratarse  libre- 
mente, ya  con  palabras  burlonas  y  con  bromas  pesadás 
y  de  mal  gusto,  con  bui  las,  insultos,  humillaciones  y 
riñas. 

Todas  estas  cosas  son  propias  de  gentes  bajas  y  gro- 
seras y  cuadran  muy  mal  en  boca  de  religiosos  que, 
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no  solamente  deben  ser  santos,  sino  que  también  de 
ben  ser  modelos  de  buena  educación.  De  manera  que 
nunca  harás  á  tus  hermanos  una  broma  que  sepas  que 
no  les  gusta  ó  que  no  la  recibirán  bien;  nunca  les 
pondrás  sobrenombres  .ni  les  dirás  palabras  que  los 
humillen  ó  avergüencen  delante  de  los  demás;  nunca 
los  tratarás  de  tú  ni  con  aquella  libertad  con  que  se 
tratan  los  muchachos  en  las  calles;  menos  aun  los  in- 
sultarás ni  les  dirás  palabras  injuri(jsas  ó  impropias, 
y,  si  esto  llegara  á  suceder  alguna  vez,  te  apresurarás 
á  pedirles  humildenaente  perdón,  y  reparar  la  ofensa, 
como  te  diré  en  la  explicación  del  Capítulo  X  de  la 
Regla  de  N.  P.  San  Agustín.  Si,  por  el  contrario,  tu 
hermano  te  injuriarse  alguna  vez,  sabrás  callar  humil- 
demente y  soportarlo  todo  por  amor  de  Dios,  discul- 
pándole su  falta,  y  no  por  esto  debes  de  perderle  en 
nada  el  amor  que  le  profesas  ni  tratarle  de  iistinto 
modo  que  hasta  entonces  le  habías  tratado;  muy  al 
contrario,  le  servirás  desde  entonces  con  mayor  solici- 
tud, para  vencer  la  tentación  de  resentimiento  que 
pudiera  asaltarte,  pues  el  amor  debe  ser. 

7.  Sufrido. — Todos  sin  excepción  tenemos  defectos 
que  disgustan  á  los  otros.  En  ninguna  parte  del  mun- 
do, sin  la  virtud,  puede  reinar  la  paz  perfecta:  los  es- 
posos entre  sí,  los  hermanos,  los  amigos,  aun  los  padres 
con  los  hijos  y  éstos  con  aquellos  tienen  siempre  dis- 
gustos y  desavenencias  que  solamente  es  capaz  de 
componer  por  completo  ó  de  evitarlas,  la  virtud.  Pues 
bien:  aun  en  la  Religión  estas  mismas  desavenencias 
y  disgustos  son  inevitables  y  solamente  la  virtud,  y 
aquí  más  que  en  ninguna  parte,  puede  el  impedirlas 
hasta  donde  se  pueda  ó  el  componerlas  cuando  se  hu- 
biera tenido  la  debilidad  de  caer  en  ellas. 

Por  esta  razón,  para  tratar  con  los  prójimos  en  ge- 
neral, y  más  en  particular,  para  tratar  con  personas 
con  quienes  nos  vemos  en  la  necesidad  de  hacerlo,  sin 
elección  propia,  es  necesaria  la  mortificación  y  la  pa- 
ciencia. Ella  es  más  necesaria  al  religioso,  el  cual,  co- 
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mo  antes  dije  tiene  que  vivir,  no  solamente  en  paz,  si- 
no también  en  verdadero  amor  con  todos  sus  hermanos 
religiosos.  Y  ¿qué  soría  del  religioso  que  no  quisiese 
soportar  nada  de  sus  hermanos;  que  con  carácter  do- 
minante quisiese  hacerse  respetar  de  todos  é  imponer 
á  todos  su  voluntad;  que  no  pudiese  sufrir  una  pala- 
bra dicha  con  poco  prudencia,  una  insignificante  hu- 
millación, un  reproche  ó  aun,  lo  que  no  es  probable 
en  casas  religiosas,  una  in  juria  manifiesta?  Este  nada 
tendría  de  religioso,  el  cual  debe  ser  humilde,  pacien- 
te, mortificado  y  procurar,  para  asemejarse  á  N.  S.  Je- 
sucristo, soportar  con  paciencia  las  injurias,  y  aun 
amarlas  y  alegrarse  de  ser  humillado,  tenido  en  me- 
nos, despreciado  y  peder  sufrir  algo  por  Dios. 

Cada  uno  tiene  su  carácter  particular,  pero  todos 
los  caracteres  pueden  ser  modificados  con  la  gracia  de 
Dios.  De  modo  que  ninguno  se  disculpe  diciendo:  Yo 
soy  así  y  no  puedo  mudar:  Dios  me  ha  hecho  de  este 
modo.  Esta  sería  una  blasfemia.  Dios  da  gracias  á  to- 
dos para  vencerse,  y  el  que  tiene  mal  carácter  debe 
trabajar  mucho  y  pedir  mucho  á  Dios  para  corregirse 
de  él  acostumbrarse  á  no  mortificar  á  los  otros  y  á  su- 
frir con  indiferencia  y  sin  resentimiento  ninguno  sus 
ofensas.  Y  esto  de  corazón  y  no  solamente  en  lo  exte- 
rior pues  el  amor  debe  de  ser. 

8.  Sincero. — Lo  contrario  sería  una  hipocresía  im- 
perdonable en  un  religioso.  Nada  más  repugnante  (jue 
la  hipocresía,  y,  en  un  religioso,  es  una  cosa  en  extre- 
mo monstruosa.  El  religioso  debe  ser  completamente 
sincero;  decir  y  manifestar  siempre  lo  que  siente,  y 
huir  con  horror  de  toda  simulación.  El  religioso  hipó- 
crita es  un  Judas  verdadero. 

9.  Debe  ser  también  el  amor  solícito.  Esto  es,  que 
siempre  procurará  el  bien  de  sus  hermanos  aun  á 
costa  de  la  propia  comodidad  ó  del  bien  propio.  No 
solo  procurará  servir  á  sus  hermanos  en  todo  lo  que 
pueda,  sino  también  remediar  sus  necesidades,  cuan' 
do  las  conozca,  aunque  no  sea  más  que  procurando 
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advertirlas  á  quien  le  toca  el  remediarlas.  El  amor  so 
licito  et:  también  deferente,  de  manera  que  ¡siempre  se 
procura  para  ei  otro  lo  mejor,  escogiendo  lo  peor  para 
BÍ  mismo.  En  todas  partes  le  procurará  la  deferencia 
y  no  perdonará  ocasión  de  servirles,  juzgando  una  gran 
felicidad  el  poder  ser\-ir  á  los  siervos  de  Dios.  En  sus 
enfermedades,  sobre  todo,  procurará  visitarlos  privan 
dose  para  esto  de  algún  recreo;  en  sus  penas  consolar- 
los; en  sus  desmayos  alentarlos;  en  todo  lo  que  pueda, 
darles  consejo  y  procurar  su  mayor  aprovechamiento 
en  la  virtud  y  en  las  letras. 

Es  una  cosa  monstruosa  en  un  religioso  la  apatía  y 
la  indolencia  por  el  bien  ó  por  el  mal  de  sus  herma- 
nos. ¡Qué  eg(  ismo  más  ruin  el  decir!:  A  mí  ¿que  me 
importaV;  á.mí  no  me  va  ni  viene  con  que  éste  sea 
así,  ó  le  haya  pasado  esta  desgracia,  ó  le  haya  venido 
este  honor,  ó  se  encuentre  en  este  peligro,  etc!  Creo 
que  nunca  habrá  .salido  de  la  boca  de  un  religioso  se- 
mejan tes  palabras;  pero  temo  que  muchas  veces  lo 
hayan  dicho  con  los  hechos,  al  ser  indiferentes  á  las 
penas  ó  alegrías  de  los  otros;  al  procurarse  para  sí  mis- 
mos todo  el  bien  y  comodidad  posible,  y  nada  impor- 
társeles de  los  demás,  y  aun  el  proporcionárselo  á  costa 
de  los  otros.  Muy  distinta  ei;a  la  conducta  de  N.  P.  San 
Agustín  cuando  decía,  no  ya  á  sus  religiosos,  sino  á 
sus  pueblos:  «Hijos  míos,  yo  no  me  quiero  salvar  sin 
vosotros»;  ó  como  San  Pablo:  «Deseo  ser  anatema  por 
amor  de  mis  hermanos». 

En  esto  consiste  también  que  el  amor  sea  generoso: 
Todo  para  ellos;  lo  mejor  para  ellos;  lo  denjás  para  mí. 

10.  Debe  ser  igualmente  este  amor,  espirUual.  Es 
decir;  que  este  anjor  no  se  debe  fundar  en  la  carne,  ni 
tampoco  en  la  simpatía,  ni  en  las  buenas  cualidades 
del  otro;  sino  solamente  en  el  alma;  en  que  aspiran 
al  mismo  fin  que  es  la  santidad  y  mutuamente  se  ayu- 
dan con  sus  oraci(.)nes  y  sus  ejemplos;  en  que  son  hi- 
jos del  mismo  Padre  y  de  la  misma  Madre  y,  ])or  lo 
tanto,  son  hermanos,  no  según  la  carne  sino  en  la  Re- 
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ligión.  De  modo  que,  según  esto,  se  debe  querer  igual- 
mente é  todos  }'  por  lo  tanto  el  amor  debe  ser. 

11.  Común. — Para  que  este  amor  sea  común  hay 
que  evitar  las  amistades  particulares,  que  son  ¡apeste 
de  la  Religión. 

Llámanse  amistades  particulares  aquellas  que  se 
forman  entre  dos  ó  tres,  de  modo  que  generalmente 
andan  siempre  juntos;  que  se  quieren  más  que  á  los 
otros;  que  sienten  la  separación;  que  procuran  hacerse 
algunos  regalillos  ó  recuerdos;  que  se  acuerdan  con 
frecuencia  el  uno  del  otro,  aun  en  la  oración  y  en  la 
comunión,  etc.,  etc.  Todo  esto  se  va  sucediendo  po- 
co á  poco.  A  veces  se  comienza  esta  amistad  con 
motivo  del  espíritu;  se  principia  con  conversaciones 
espirituales;  aun  se  sienten  impulsos  de  fervor  .-il  ha- 
blar, y  se  llega  á  creer  que  aquella  amistad  va  á  ser 
un  gran  adelanto  para  el  espíritu;  pero  este  es  el  cebo 
con  que  el  demonio  pesca.  Poco  á  poco  se  va  desarro- 
llando la  afección  y  cariño  particular;  poco  á  poco 
se  comienza  á  hablarse  del  cariño  que  se  profesan 
mutuamente  y  á  darse  sentimientos  por  el  aleja- 
miento de  alguno,  no  sin  protestar  á  cada  momento 
de  que  el  amor  es  completamente  espiritual  y  san- 
to; y  así,  si  Dios  no  corta  esta  amistad,  viene  des- 
pués á  parar  en  un  foco  de  murmuraciones  contra 
los  superiores  y  demás  hermanos,  en  motivo  de  en- 
vidias, discordias  y  desavenencias  entre  ellos  y,  mu- 
chas veces,  aun  en  miserias  de  la  carne,  á  donde  nunca 
se  creyó  llegar. 

Los  males  que  estas  amistades  causan  en  las  comu- 
nidades son  incalculables.  Estos  amigos  particulares 
andan  siempre  juntos,  y  por  esto  mismo  lastiman  la 
caridad  fraterna  que  debe  ser  igual  con  todos;  de  aquí 
nace  que  los  otros  se  fijan  en  ello  y  se  escandalizan, 
se  les  apartan  y  los  censuran.  A  su  vez,  ellos  censuran 
á  los  demás  y  cuanto  más  son  el  objeto  del  alejamien- 
to y  de  la  crítica  de  los  otros,  tanto  más  estrechamente 
se  van  ligando  con  el  amor  particular.  De  aquí  nace 
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el  enemistarse  con  los  otros  y  el  formar  en  la  casa  de 
Dios  bandos  y"  partidos. 

Como  tienen  entre  sí  una  confianza  ilimitada,  nada 
se  ocultan  de  lo  que  piensan  y  hacen,  aun  de  las  cosas 
espirituales  ó  de  faltas  de  la  vida  pasada,  ni  tampoco 
dejan  nunca  de  consultarse  todas  las  dudas  que  se  les 
ofrecen  y  darse  sus  mutuas  opiniones  acerca  de  la  con- 
ducta de  los  superiores  y  demás  hermanos.  De  aquí 
es  que  las  amistades  particulares  son  siempre  un  foco 
horrible  de  murmuraciones.  Cuando  el  superior  re- 
prende ó  castiga  á  alguno,  el  otro  se  ofende,  pues  es 
en  extremo  indulgente  con  los  defectos  del  amigo,  y 
siempre  creerá  que  la  reprensión  ó  el  castigo  ha  sido 
excesivo,  sino  injusto:  esto  no  se  lo  ocultará  al  otro, 
para  consolarle,  y  vé  aquí  como  dentro  de  poco  ha- 
brán cobrado  en  su  corazón  aversión,  y  aun  desprecio 
al  superior.  ¿Y  que  resulta  de  todo  esto?  Que,  ó  viven 
una  vida  sola,  rehuyendo  la  compañía  de  los  demás, 
sin  amor  para  con  los  otros  y  aun  para  con  sus  Supe- 
riores, y  haciendo  todos  los  extragos  que  causa  la 
murmuración  y  la  discordia,  ó,  lo  que  es  frecuentísi- 
mo, parar  por  perder  la  vocación  y  juntos  volver  al 
mundo,  no  ciertamente  para  ser  modelos  de  virtud. 

¿Y  qué  se  deberá  hacer  si  se  siente  inclinación  par- 
ticular por  alguno?  Entonces  nunca  se  le  manifestará 
ni  con  palabras  ni  con  obras;  se  guardará  en  el  cora- 
zón y  se  le  tratará  lo  mismo  que  á  los  otros.  Además, 
si  este  afecto  está  fundado  en  algo  que  no  sea  la  vir- 
tud, se  ahogará  en  el  corazón,  3'  aun  se  evitará,  sin 
hacerse  notar  de  singular,  la  frecuencia  del  trato  con 
el  hermano.  Si  este  afecto  está  fundado  en  la  virtud 
que  se  admira  en  el  oiro,  entonces  se  procurará  imi- 
tarle en  lodo  lo  que  de  santo  tenga,  pero  se  descon- 
fiará de  todo  lo  que  el  cariño  tenga  de  sensible.  El  co- 
razón es  el  mayor  enemigo  del  hombre,  pues  no  sola- 
mente lo  engaña,  sino  que  lo  domina  de  tal  modo  que 
le  roba  todas  las  fuerzas  para  luchar  contra  él,  si  al 
principio  no  se  le  sofoca. 
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Aquí  tienes  expuestas  brevemente  las  cualidades 
que  debe  tener  el  amor  para  con  tus  hermanos,  lo  que 
debes  hacer  y  lo  que  debes  evitar  en  este  mismo  amor. 
En  la  explicación  de  los  capítulos  7  y  10  de  la  Regla 
de  N.  P.  San  Agustín  quedará  completado  este  capí- 
tulo pablando  de  la  corrección  fraterna,  y  de  la  repa- 
ración de  las  ofensas. 

Una  cosa  quiero  repetirte  de  nuevo  aquí  y  es  que, 
si  tienes  un  carácter  natural,  lo  perfecciones  con  la 
mansedumbre  y  humildad;  si  lo  tienes  malo  lo  domi- 
nes con  la  negación  y  mortificación.  Estos  caracteres 
malos  son  como  los  arbolitos;  cuando  están  pequeños 
se  pueden  fácilmente  enderezar,  pero  cuando  están 
crecidos  no  hay  fuerza  humana  que  ios  enderece  y 
primero  se  romperán  Así  es  el  carácter;  el  de  un  niño 
ó  joven,  como  el  novicio,  con  buena  voluntad  y  la  gra- 
cia de  Dios,  con  la  negación  y  mortificación  constan- 
te, se  puede  domiuar  de  tal  modo  que  se  llegue  á  ser 
un  San  Agustín  ó  San  Francisco  de  Sales  por  la  dul- 
zura y  suavidad  del  trato  aun  cotí  los  enemigos;  pero 
si  se  desprecia  al  principio,  el  carácter  irascible  se 
convertirá  en  colérico  é  insoportable;  el  domínente  en 
ambicioso;  el  silencioso  en  ceñudo,  que  no  es  de  los 
mejores,  y  asi  suavemente.  Trabaja  por  adquirir  un 
carácter  dulce,  manso,  asequible,  condescendiente  con 
todos,  y  no  desmayes  que  no  en  ocho  días  se  hicieron 
santos  los  Santos. 


CAPÍTULO  IX 


Virtudes  fundamentales 


1.  Cuales  son  las  virtudes  fundamentales  del  novicio.— 2. 
La  humildad. — 3.  Práctica  de  la  humildad. — 4.  La  man- 
sedumbre.—5.  La  docilidad.— 6.  La  puntualidad. — 7.  La 
uniformidad. — 8.  Deseo  de  la  perfección. — 9.  La  de- 
voción. 

1.  Llaino  virtudes  fatidainentales  á  las  que  en  el 
presente  capítulo  te  explico  brevemente,  no  aolo  por 
eer  algunas  de  ellas,  como  la  humildad,  el  fundamen- 
to de  toda  la  perfección  del  cristiano  y  con  más  razón 
del  religioso,  sino  porque  son  ellas  las  piedras  sólidas 
sobre  las  que  se  funda  la  observancia  religiosa,  sin  la 
cual  no  hay  ni  santidad,  ni  siquiera  virtud,  en  las  per- 
sonas consagradas  A  Dios. 

Estas  son  las  principales:  humildad  y  mansedum- 
bre, docilidad,  puntualidad,  uniformidad,  deseo  de  la 
perfección,  piedad,  b«en  empleo  del  tiempo. 

Quiero  reunir  en  un  capítulo  todas  estas  virtudes, 
por  la  particular  importancia  que  ellas  tienen  y  por 
lo  mucho  que  debe  trabajar  el  novicio  desde  los  pri- 
meros días  en  ejercitarse  en  ellas. 

2.  La  humildad  es -el  fundamentode  la  perfección; 
así  lo  enseñan  los  santo»,  y  más  en  paa'ticular  N.  P. 
San  Agustín.  «¿Quieres  ser  grande,  dice?  Comienza 
por  ser  pequeño.  ¿Quieres  levantar  un  altí.simo  edifi- 
cio de  virtudes?  Pien.^a  primero  en  echnr  los  cimiciito.s- 
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de  la  humildad.  Y  cnanto  más  grande  ha  de  ser  el 
edificio  tanto  más  profundos  cava  los  cimientos».  «Sé 
humilde,  dice  en  otra  parte,  porque  el  primer  camino 
que  conduce  á  Dios  es  la  humildad;  el  segundo,  es  la 
humildad;  el  tercero,  e.s  la  humildad;  y  cuantav'<  veces 
me  lo  preguntare"*,  esto  n)ismo  te  diría;  no  porque  no 
haya  otros  preceptos  que  dar,  sino  por  que,  si  la  hu- 
mildad no  precede  y  acompaña  y  sigue  á  cuanto  bueno 
hiciéremos,  y  nos  la  pongamos  delante  para  mirarla, 
y  la  tengamos  á  nuestro  lado  para  unirnos  á  ella  y 
nos  la  impongamos  para  reprimirnos;  en  el  momento 
en  que  nos  gloriemos  de  algún  bien  hecho,  todo  él  ya 
nos  lo  ha  arrebatado  de  las  manos  la  8oberbia>. 

Son  tantas  y  tan  hermosas  las  cosas  que  N.  P.  San 
Agustín  dice  de  esta  preciosa  virtud  de  la  humildad 
que  es  imposible  escoger  entre  ellas,  pues  formarían 
solas  capítulos  enteros.  Esta  era  una  de  las  virtudes 
que  más  amó  él  y  de  las  que  mejor  habló.  De  esta  vir- 
tud es  un  modelo  incomparable  el  humildísimo  Agus- 
tín, pues  para  humillarse  delante  del  mundo  entero 
y  de  todas  las  generaciones  que  lo  aclamaban  y  acla- 
man el  genio  más  estupendo  que  ha  visto  el  mundo, 
escribió,  ¡cosa  inaudita!,  el  libro  de  sus  confesiones, 
donde,  á  la  faz  del  universo,  confiesa  todos  los  pecados 
y  miserias  de  toda  su  vida.  Además,  en  su  santa  Regla 
quiso  que  un  capítulo  de  ella  se  dedicase  á  recomen- 
dar A  sus  religiosos  esta  virtud  tan  amada  de  su  cora- 
zón. Omito,  pueSj  muchas  otras  autoridades,  por  que 
los  límites  propuestos  me  lo  impiden  y  á  ti  no  te  será 
difícil  encontrarlas  en  otros  libros. 

¿Por  qué  debemos  ser  humildes?  En  primer  lugar 
por  que  no  somos  nada  ni  nada  tenemos  de  que  nos 
podamos  ensoberbecer.  Si  estamos  dotados  de  talen- 
tos, si  tuviéremos  alguna  virtud  ó  buena  cualidad,  és- 
ta no  sería  nuestra  sino  de  Dios  que  ha  querido  pres- 
tárnosla, y  no  es  para  ensoberbecerse  por  ello,  sino 
para  confundirse  y  temer  por  la  cuenta  que  debemos 
dar. 
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DebemOi  ser  humildes  porque  X.  S.  Jesucristo  fué 
humilde  y  vino  á  enseñarnos  la  humildad.  El  enseñó, 
no  sólo  con  su  \'ida  y  ejemplo  esta  virtud,  sino  tam- 
bién con  sus  palabras  y  en  muchas  partes  dice  que  los 
soberbios  son  aborrecidos  de  Dios,  y  que  ama  á  los 
humildes;  que  resiste  á  aquellos  y  da  su  pra'da  á  és- 
tos; que  el  que  s»:  humilla  será  ensalzado  y  el  que  se 
ensoberbejt^  será  humillado;  que  nu  deseemos  el  pri- 
mer lugar  sino  el  último,  y  otras  mil  expresiones  en 
que  n.»  solamente  nos  aconseja,  sino  que  también  nos 
manda  esta  virtud.  A  imitación  de  este  Divino  Mode- 
lo, fueron  humildes  la  Virgen,  San  José  y  todos  los 
Santos,  sin  excepción  ninguna,  y  nadie  sin  la  humil- 
dad podrá,  no  ya  ser  santo,  sino  ni  siquiera  entrar  en 
el  cielo,  según  la  expresión  de  N.  Señor  que  ilice  que 
aquella  puerta  es  angosta  y  baja  y  es  necesario  ser 
pequeños  para  entrar  por  ella. 

De  un  modo  especial  es  necesaria  la  humildad  al  reli- 
gioso, porque  su  estado  es  de  humildad.  Renunciamos 
al  mundo  y  á  todas  sus  pompas  y  hemos  prometido 
seguir  é  imitar  á  Jesús  humilde  y  pobre;  nos  hemos 
abrazado  con  su  cruz  y  con  la  vida  humillaíta  y  mor- 
tificada; hacemos  voto  de  probreza,  por  el  que  renun- 
ciamos á  las  riquezas  del  siglo,  que  son  una  de  las 
fuentes  de  la  soberbia;  hacemos  voto  de  ca.-tidad,  y 
esta  virtud  no  se  puede  guardar  sin  la  humildad  y  des- 
confianza absoluta  de  nosotros  mismos;  hacemos  voto 
de  obediencia,  por  el  que  renunciamos  á  toda  ambi- 
ción y  hasta  á  la  propia  voluntad  y  nos  sometemos 
incondicional  mente  á  la  de  nuestros  superiores,  por 
muy  humillante  que  sea  lo  que  se  nos  ordene.  ¿Qué 
estado  de  más  humildad?  Debemos  también  vivir  cons- 
tantemente en  compañía  de  nuestros  hermanos  y  con- 
servar con  ellos  la  paz  y  el  amor,  cosa  que  sin  la  hu- 
mildad es  imposible.  Además,  somos  aborrecidos  del 
mundo  perseguidos,  afrentados,  calumniados  y  nos 
podemos  hallar  muchas  veces  en  circunstancias  las 
más  humillantes  f>ara  el  amor  propio^  y  el  religioso 
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que  hace  voto  de  seguir  á  Jesucristo  en  todo,  de  pro- 
curar el  llevar  todo  esto,  no  sólo  conforme,  sino  con 
alegría,  por  ser  humillado  por  amor  de  Dios,  como  los 
Apostóles,  de  los  que  dice  la  Sagrada  Escritura  que 
salían  gozosos  de  la  presencia  de  sus  jueces  para  ser 
azotados  y  humillados,  por  que  habían  sido  hallados 
dignos  de  sufrir  afrentas  por  el  nombre  de  Jesús.  Por 
lo  tanto  debemos  s^er  humildes,  muy  humildes. 
3.  ¿Como  practicaremos  la  humildad?  Veámoslo. 
Debemos  ser  humildes  de  pensamiento,  de  corazón 
y  de  obras.  De  pensamiento  seremos  humilíles  si  te- 
nemos de  nosotros  la  idea  que  nos  corresponde.  ¿Qué 
somos?  Barro,  en  el  cuerpo;  miseria,  debilidad,  peca- 
do, malicia  en  ti  corazón  y  en  el  alma.  Sin  la  gracia 
de  Dios,  nada  podenio; .  ¿De  qué,  pues,  nos  enorgulle- 
cemos? Nuestros  pecados  con  que  hemos  ofendido  á 
Dios,  ¿hasta  que  vileza  tan  inconcebible  no  nos  reba- 
jan? ¿Cómo  osaremos  alzar  con  altanería  los  ojos, 
cuando  somos  tan  miseraliles  que  deberíamos  estar, 
muchos  años  hñce,  en  el  infierno,  si  Dios  no  se  hubiera 
compadecido  de  nosotros? 

Pues  io  primero  será  esto:  conocerse  á  sí  mismo  y 
lener  de  sí  mismo  ura  idea  muy  baja  y  niin. 

Pero  no  basta  pensar  mal  de  sí  mismo,  sino  que  es- 
necesario  pensar  bien  de  los  demás  y  tenerlos  á  todos 
por  mejores  que  nosotros.  Si  vem.os  en  nuestros  pró- 
jimos pecados  que  nos  asusten  por  su  enormidad  ó 
malicia,  pensemos  en  aquellas  palabras  de  N.  P.  San 
Agustín:  «No  hay  pecado  cometido  en  el  mundo  por 
un  hombre  que  no  pueda  otro  cometerlo  también,  si 
la  mano  que  hizo  al  hombre  dejara  de  sostenerlo».  (Sol. 
C.  15).  Por  lo  tanto,  cuando  veas  en  tus  hermanos  algi^n 
defecto,  no  los  desprecies  en  tu  corazón;  y  cuando 
veas  ú  oigas  algún  pecado  de  tu  prójimo,  en  vez  de 


Dios  me  dejara  por  un  momento,  que  yo  cometaria 
mil  cosas  peores  que  este  pobre!  Si  yo  tuviera  la  gra- 
cia de  él  y  me  hubiera  hallado  en  las  misraas  cirouns- ' 


censurarlo,  tiembla 
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tandas  suyas,  ciertamente  que  hubiera  caido  como  él: 
y  si  él  tuviera  la  gracia  que  yo  tengo,  ciertamente  que 
correspondería  mejor  que  yo  y  que  sería  un  santo. 

Y  esto  es  ciertísimo.  De  aquí  que,  cuando  se  vean 
las  faltas  del  prójimo  no  hay  que  cebarse  en  ellas  con 
la  murmuración,  sino  disculparlas  buenamente,  si  se 
pueden;  y  si  no  tienen  disculpa,  entonces  disculpar  la 
intención;  y  si  ni  aun  esto  se  puede,  temer  por  sí  mis- 
mo y  rogar  á  Dios  por  aquel. 

Para  adquirir  esta  humildad  de  entendimiento  es 
muj'  buen  remedio  el  pensar  con  mucha  frecuencia 
en  nuestros  pecados  cometidos,  y  reflexionar  sobre  el 
innumerable  número  de  los  que  estamos  cargados  y 
aun  no  conocemos;  de  este  moio  seremos  humildes 
de  entendimiento. 

Pero  no  basta  ser  humilde  de  entendimiento,  sino 
que  también  es  necesario  el  serlo  de  corazón;  es  decir, 
el  sentir  en  sí  mismo  esta  humildad  y  obrar  como  tal. 
Si  oyes  que  te  alaban,  piensa  que  no  te  conocen  bien, 
que  si  te  conociaran  no  te  alabarían:  que  Dios  y  los 
Santos  y  Angeles  del  cielo  no  piensan  de  ti  lo  mismo 
que  las  gentes  que  te  ensalzan,  ni  está  tan  contento 
de  ti  como  ellos.  Compárate  en  la  santidad  con  tu  P. 
San  Agustín  ú  otro  cualquiera  de  tus  Santos  herma 
nos  de  Religión  que  pueblan  los  cielos,  y  verás  qué 
lejos  estái?  de  ellos:  compárate  en  sabiduría  y  cu  todo 
lo  demás  con  los  varones  más  perfectos  en  ella  y  te 
verás  hecho  un  miserable  ignorante,  y  así  no  te  enso- 
berbecerás. Por  el  contrario,  si  hablan  mal  de  ti,  no 
te  enojes  por  ello,  antes  bien,  piensa  que  lo  que  ha- 
blan es  lo  menos;  que  si  te  conocieran  bien,  mucho 
más  tendrían  que  criticar  en  ti. 

En  tus  obras  serás  humilde  prefiriendo  siempre  en 
todo  á  los  demás  y  posponiéndote  en  todo  tú  mismo. 
Con  tus  superiores  serás  siempre  muy  respetuoso  y 
atento,  sin  tomarte  familiaridades  inconvenientes,  aun- 
que ellos  te  dieren  ocasión  para  esto  alguna  vez.  Con 
tus  hermanos  serás  siempre  complaciente  y  benévolo 
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y  procurarás  siempre  para  ellos  el  primer  lugar,  la 
más  solícita  atención  y  lo  mejor  en  todo.  Con  tus  in- 
feriores serás  respetuoso  considerando  que  delante  de 
Dios  son  superiores  á  ti^  y  asi  te  gloriarás  de  poderle» 
servir  en  algo,  haciendo  todo  con  gusto. 

Debes  practicar  la  humildad  en  las  conversaciones, 
donde  hay  á  cada  momento  ocasiones  muy  bellas  de 
esta  virtud.  Nunca  te  mofes  ni  rías  de  tus  hermanos, 
ni  les  eches  en  cara  sus  defectos,  y,  por  el  contrario, 
si  alguno  imprudentemente  se  mofare  de  ti,  sé  humil- 
de, recibe  esa  afrenta  en  silencio,  con  resignación  y 
procura  aún  la  alegría  por  poder  ofrecer  á  Dios  aque- 
lla humillación. 

Nunca  te  alabes  á  ti  mismo;  si  otros  te  alaban  corta 
la  conversación  con  otra  cosa,  no  hagas  como  muchos 
que  aun  la  sostienen  con  fingidas  humillaciones  que 
no  sirven  más  que  para  aparentar  que,  á  más  de  los 
méritos  que  se  Ies  achacan,  poseen  también  la  virtud 
de  la  humildad:  nunca  alabes  á  otro  en  su  cara,  pero 
siempre  en  su  ausencia. 

Si  haces  alguna  cosa  que  cause  la  risa  de  tus  her- 
manos, como  equivocaciones  en  la  lectura  pública, 
errores  en  las  conversaciones,  inocentadas  ó  cualquiera 
otra  cosa,  ofrece  al  Señor  aquella  humillación  y  no  la 
desprecies. 

Nunca  hables  de  la  nobleza,  riquezas,  etc.,  de  tu  fa- 
milia,  que  eso  no  debe  ser  apreciado  en  la  Religión, 
sino  solamente  la  virtud. 

Perdona  fácilmente  y  aun  ama  particularmente  al 
que  te  ofende  y  nunca  lo  acuses  á  tus  Superiores  cuan- 
do  algo  te  hagan  ó  te  digan. 

Si  haces  algo  bueno,  antes  que  la  soberbia  te  asalte 
di:  Soy  un  siervo  inútil. 

Si  alguno  te  alaba  por  algo  bueno,  piensa  que  es  al 
demonio  al  que  oyes  hablar,  ó  responde  con  un  santo 
predicador:  «Eso  ya  me  lo  había  dicho  antes  el  de- 
monio». 

Nunca  hagas  las  obras  por  ser  visto;  pero  no  por 
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que  te  vean  dejes  de  hacer  lo  bueno,  á  no  ser  que 
fuera  alguna  cosa  muy  singular  que  convenga  tener 
oculta. 

Cuando  te  asalte  la  vanagloria  mientras  estás  ha- 
ciendo algo  que  xe  parece  haces  bien,  purifica  de  nue- 
vo tu  intención,  y  di  al  demonio  con  San  Bernardo: 
«Ni  por  1i  lo  empecé,  ni  por  ti  lo  he  de  abandonar». 

Si  te  salen  bien  tus  cosas,  alaba  al  Señor  por  ello  y 
reconoce  allí  la  mano  de  su  Piovidencia:  si  te  salen 
mal,  humíllate  y  calla  sufriendo  en  silencio  las  con- 
secuencias de  ello. 

Nunca  te  ofendas  porque  te  adviertan  de  algún  de- 
fecto, antes  al  contrario,  da  las  gracias  al  que  te  haga 
esta  caridad  y  muéstrale  lo  mucho  que  te  gusta  el  que 
siempre  haga  lo  mismo. 

Cuando  te  reprendan,  calla.  Si  la  reprensión  es  jus- 
ta, nada  más  justo  que  el  que  la  recibas  en  silencio  y 
con  humildad;  si  élla  fuere  injusta,  ó  hubiere  alguna 
equivocación  en  la  cosa  ó  en  la  persona,  ó  fuere  dada 
de  un  modo  indebido,  ¡que  ocasión  más  hermosa  de 
ofrecer  á  Dios  un  acto  de  humildad  recibiéndola  co- 
mo verdadero  culpable,  sin  disculparte,  sin  pronun- 
ciar una  sola  palabra  de  disgusto,  de  queja  ó  de  jus- 
tificación! 

Si  alguno  te  quiere  mal,  quiérele  tú  bien,  y  procura 
ganarlo  para  Dios  y  para  ti,  humillándote  á  él  siempre 
que  puedas. 

Cuando  recibas  alguna  injuria  ó  di.sgusto  de  tu  pró- 
jimo tómala  como  venida  de  la  mano  de  Dios,  que  así 
es  en  verdad. 

En  todo,  procura  pedir  consejo  á  quien  pueda  dár- 
telo, y  desconfía  de  tus  propias  luces. 

Nunca  contradigas  en  las  conversaciones,  sino  que, 
después  de  expuesta  tu  opinión,  si  no  fuese  admitida 
calla  prudentemente;  si  fuere  despreciada,  calla  hu- 
mildemente; y  si  fuere  discutida  con  calor,  cede  mo 
destamente  en  todo  lo  que  no  está  comprometido  el 
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honor  de  Dios  ó  la  observancia,  que  entonces  debes 
defender  con  modestia. 

Por  último,  para  ser  humilde  no  sólo  en  el  alma  si- 
no también  en  el  cuerpo,  observarás  la  exterior  po- 
breza que  cuadra  á  un  religioso,  procurando  que  sea 
humilde  tu  hábito,  y  tu  modo  de  vestir,  y  aun  la  ma- 
nera de  andar  y  de  presentarte  delante  de  todo  el 
mvmdo. 

Para  conseguir  pronto  esta  virtud  la  pedirás  mucho 
al  Señor  constantemente,  sobre  todo  con  aquellas  pa- 
labras con  qué  la  pedia  N.  P.  San  Agustín:  «Señor, 
dadme  el  tesoro  de  la  humildad»:  y  después,  pi-ocura- 
rás  desde  determinarte  á  conseguirla  y  no  descansar 
de  practicarla  hasta  haberla  logrado  en  el  más  alto 
grado  que  te  sea  posible. 

4.  Una  parte  de  esta  humildad  es  la  mansedum- 
bre, ó  sea  la  suavidad  y  dulzura  de  nuestro  trato.  Son 
tan  hermosas  estas  dos  virtudes  que  son  aquellas  en 
qué  de  un  modo  especial  quiso  el  Señor  que  lo  imitá- 
semos, diciéndonos:  Aj/rended  de  mí  que  soy  manso  y  hu- 
milde de  corazón,  y  encontraréis  la  paz  para  vuestras  al- 
mas». Y  en  el  sermón  del  monte  dijo:  Bienaventurados 
los  mansos,  por  que  ellos  poseerán  la  tierra. 

La  regla  de  la  mansedumbre  consiste  en  no  dejarse 
arrebatar  por  la  ira  ni  el  enojo,  y  siempre  conservar  la 
calma  interior  y  exterior,  tratando  á  todos  con  dulzu- 
ra y  suavidad.  Para  lograrla  es  necesario  la  humildad 
y  la  mortificación.  Pocas  virtudes  son  tan  hermosas 
en  un  religioso,  pues  todo  religioso  debe  ser  la  imagen 
de  Jesucristo,  y  como  esta  imagen  el  mundo  no  la  ve 
sino  por  el  exterior,  así  es  que,  por  la  dulzura  de  nues- 
tro trato,  por  la  mansedumbre  de  nuestro  corazón 
echarán  de  ver  el  grado  de  virtud  á  que  hemos  llega- 
do. Nada  más  feo  que  oir  á  un  religioso  el  prorrumpir 
en  palabras  descompasadas  y  en  arrebatos  de  ira,  y 
todo  el  mundo  se  escandaliza  justamente  de  ello.  Pues 
para  conseguir  esta  virtud  de  la  mansedumbre,  nin- 
gún medio  es  mejor  que  el  practicarla  en  las  peque- 
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ñas  ocasiones  que  á  cada  momento  se  presentan  en  el 
trato  con  los  hermanos:  no  alterándose  con  ellos,  su- 
friendo con  paz  sus  defectos  y  ahogando  los  arrebatos 
del  corazón. 

5.  Otra  virtud  muy  necesaria  al  novicio  es  la  do- 
cilidad. Se  dice  que  una  cosa  es  dócil  ó  dúctil,  cuando 
se  deja  doblar  y  hacer  de  sí  lo  que  se  quiere.  Pues  se- 
rá dócil  aquel  novicio  que  no  guiándose  por  su  propio 
juicio  se  deje  gobernar  por  el  Superior  sin  resistencia 
alguna.  Esta  \irtud,  es,  por  lo  tanto,  el  ejercicio  de  la 
virtud  de  la  obediencia. 

Fácilmente  resalta  á  la  vista  el  desorden  que  se  ori- 
gina de  la  pertinacia  de  juicio,  pues  ignorante  de  los 
senderos  de  la  perfección,  cegado  por  las  pasiones  que 
aun  están  frescas  en  el  alma,  y  alucinado  por  el  de- 
monio, iría  ciertamente  á  la  perdición,  quien  quisiese 
gobernarse  por  sus  propias  luces. 

Por  lo  cual,  el  novicio  se  convencerá  que  no  sabe 
nada  de  lo  que  le  conviene;  que  es  un  ciego  que  nece- 
sita de  lazarillo;  que  el  peor  consejero  que  puede  tener 
es  él  mismo;  que  el  único  camino  verdaderamente  se- 
guro para  ir  derecho  es  la  obediencia;  y  de  aquí  se  de- 
cidirá á  ponerse  en  manos  de  su  P.  Maestro  como  la 
cera  en  manos  del  que  la  labra,  para  que  haga  de  ella 
lo  que  se  le  antoje.  De  manera  que  siempre  creerá 
que  lo  que  se  le  dice,  lo  que  se  le  manda  y  aconseja 
es  lo  mejor,  aunque  á  él  no  le  parezca  así. 

Este  camino  es  el  atajo  de  la  perfección,  por  él  se 
ahorran  muchas  vueltas  y  aun  mil  peligros  que  se  ha- 
llan en  los  otros. 

Ponte  en  las  manos  de  tu  Maestro;  haz  lo  que  él  te 
diga;  no  hagas  lo  que  te  prohiba;  fíate  siempre  en  él; 
desconfía  siempre  de  ti  mismo.  Estas  son  las  reglas 
de  la  docilidad.  Docilidad  del  entendimiento,  ó  sea 
rendimiento  del  propio  juicio,  y  docilidad  de  la  vo- 
luntad, ó  sea,  la  perfección  de  la  obediencia. 

6.  La  puntualidad  no  es  más  que  una  de  las  con- 
diciones     la  misma  obediencia;  sin  embargo,  consi- 
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derándola  como  prontitud  en  acudir  á  los  actos  comu- 
nes es  en  realidad  una  virtud  aparte  y  especial  de  los 
religiosos  fervorosos. 

La  puntualidad  de  la  obediencia  se  refiere  á  todo  lo 
que  ella  manda;  ésta  se  especializa  en  la  asistencia  á 
los  actos  comunes. 

¡Qué  hermoso  es  el  ver  en  una  comunidad  que  ape- 
nas suena  la  campana,  ya  están  todos  reunidos  en  el 
lugar  correspondiente!  Por  el  contrario,  ¡qué  cosa  más 
chocante,  qué  indicio  de  falta  de  observancia  regular 
el  ver  llegar  á  los  actos  comunes  á  los  religiosos,  uno 
ahora,  otro  después,  otro  más  atrasado,  como  ovejas 
dispersas!  Pues  bien:  desde  un  principio,  acostúmbra- 
te á  no  ser  de  éstos  últimos  y  si  de  los  primeros,  y 
aun  el  primero,  si  te  es  posible,  en  llegar  á  los  actos 
comunes.  Para  esto,  apenas  oigas  la  campana,  déjalo 
todo,  deja  la  letra  comenzada  y  corre  á  la  obediencia. 

7.  La  uniformidad  es  otra  de  las  virtudes  del  buen 
religioso.  Ella  consiste  en  hacer  las  cosas  que  hacen 
todos  y  se  deben  hacer,  del  mismo  modo,  á  la  misma 
hora,  etc.  Lo  opuesto  á  la  uniformidad  son  las  singu- 
laridades, la  peste,  digámoslo  así,  de  la  observancia  re- 
gular. 

Una  regla  general  te  daré  para  saber  como  debes 
portarte  en  este  punto.  Las  singularidades  irapu-^stas 
por  la  obediencia,  ya  en  el  alimento,  en  el  vestido,  y 
en  la  asistencia  á  los  actos  comunes,  no  deben  pertur- 
barte, pero  bueno  será  que  tus  compañeros  vean  con 
claridad  la  necesidad  y  la  obediencia,  para  que  no  se 
escandalicen.  Sin  embargo,  procurarás  que  estas  sin- 
gularidades duren  lo  menos  posible,  y  apenas  pasada 
la  necesidad  vuelvas  á  la  vida  común,  teniendo  pre- 
sente aquello  que  N.  S.  P.  nos  dice  en  su  Regla:  «es 
mejor  tener  menos  necesidades  que  tener  más  co- 
sas». 

En  cuanto  á  las  singularidades  de  propia  elección, 
aborrécelas  de  corazón  y  nunca  te  dejes  engañar  por 
el  demonio.  Nunca  es  bueno  hacer  algo  singuUir  aun- 
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que  en  sí  sea  mejor  que  lo  que  hacen  los  otros,  cuan- 
do con  ello  se  altera  la  uniformidad.  Por  ejemplo:  sería 
en  extremo  vituperable  que,  durante  las  horas  de  re- 
creos comunes,  se  retirase  uno  á  su  celda  á  dedicarse 
al  estudio  ó  la  oración.  Hablo  de  aquellos  recreos  en 
que  todos  deben  estar  juntos.  Seria  vituperable  el 
observar  silencio  cuando  se  debe  hablar,  lo  mismo  que 
el  hablar,  aun  que  sean  cosas  muy  santas,  cuando  se 
debe  callar. 

Entonces,  dirás,  es  decir,  que  si  yo  quiero  hacer 
oración  en  privado,  si  quiero  confesarme  más  amenu- 
do,  si  deseo  estudiar  más,  etc.,  ¿no  lo  puedo  hacer  por 
ser  cosas  singulares?  Si  con  ello  alteras  la  uniformi- 
dad, no  lo  debes  hacer,  si  no  la  alteras,  entonces  mag- 
nífico. No  consiste  la  singularidad  en  hacer  cosas 
singulares,  sino  en  hacerlas  cuando  se  deben  hacer 
otra  cosa  que  hacen  los  demás.  No  es  singularidad  hacer 
en  la  capilla  una  hora  de  oración  cuando  se  tiene  tiem- 
po para  ello  y  no  hay  obligación  en  aquella  hora  de 
hacer  otra  cosa;  pero  hacer  oración  cuando  está  man- 
dado que  en  aquella  hora  se  recreen  ó  cuando  ia  co- 
munidad acude  á  algún  acto  común,  eso  es  singulari- 
dad y  hacerse  notar;  eso  es  propia  voluntad  y  malo 
por  lo  tanto. 

8.  El  deseo  de  la  perfección  es  el  primer  paso  in- 
dispensable para  conseguirla.  ¿Y  cómo  se  podría  con- 
seguir una  cosa  que  no  se  desea?  Cómo  se  podría  llegar 
á  ser  sabio  sin  desear  saber?  Ahora  bien:  sabemos  que 
la  perfección  es  lo  que  hemos  venido  á  buscar  á  la 
Religión;  por  lo  tanto,  hemos  de  desearla,  y  así  como 
se  desea  con  gran  ardor  lo  que  con  gran  ardor  se  quie- 
re conseguir,  así  debemos  desear  ser  santos.  Estos  de- 
seos no  deben  ser  pequeños  sino  muy  grades  y  perseve- 
rantes; es  decir,  no  desmayar  nunca  en  el  camino.  Los 
deseos  son  las  alas  del  alma.  Lo  que  mucho  se  desea 
mucho  empeño  se  pone  por  alcanzarlo,  y  seguramente 
se  alcanzará;  y  aun  los  deseos  lo  facilitan  admirable- 
mente, pues  nada  se  le  dará  entonces  por  las  dificul- 
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tades  que  se  le  presenten  en  el  camino,  pues  todas  ellas 
las  arrollará  el  deseo  de  llegar  al  íin.  Si  adelantamos 
poco  en  la  peífección  es  por  que  poco  la  deseamos; 
que  si  mucho  la  deseamos  mucho  sería  nuestro  empe- 
ño por  conseguirla.  Anímate,  pues,  con  deseos  muy 
grandes  )'  haz  que  estos  deseos  vayan  creciendo  cada 
vez  más  en  tu  alma. 

9.  La  piedad  ó  devoción  es  la  aplicación  á  las  co- 
sas espirituales.  ¿Y  que  cosa  más  natural  en  un  reli- 
gioso que  esta  aplicación?  ¿No  ha  dejado  todas  las 
cosas  del  mundo  por  poder  logiarla;  por  dedicarse 
exclusivamente  á  la  piedad,  á  las  cosas  de  Dios?  Pues 
no  ser  después  muy  aplicado  á  ella  es  lo  mismo  que 
renunciar  al  fin  que  se  propuso  al  entrar  en  la  Re- 
ligión. 

La  piedad  es  para  lograr  la  santidad,  lo  que  la  apli- 
cación al  estudio  para  conseguir  la  sabiduría,  ¿A  quién 
no  llama  la  atención  esos  jóvenes  que  una  vez  que  se 
dedican  á  seguir  carrera  pierden  el  tiempo  miserable- 
mente y  lo  que  menos  piensan  es  en  estudiar?  ¿Para 
qué  estudia  Ud?,  se  le  podrá  decir,  mejor  le  sería  el 
no  pensar  en  los  libros.  Pues  lo  mismo  se  le  podría 
decir  al  religioso  que  no  fuese  aplicado  á  las  cosas  es- 
pirituales. Desear  ser  santo  y  no  ser  aplicado  á  las 
cosas  espirituales  es  lo  mismo  que  hacer  lo  del  joven 
antedicho:  ¿Para  que  está  Ud.  aquí?,  se  le  podrá  de- 
cir, mejor  que  no  pensase  Ud.  en  ser  religioso,  pues 
no  tiene  Ud.  aplicación  á  lo  que  debe  ser  muy  aplica- 
do el  religioso. 

Así  edifica  ver  á  un  religioso  dado  á  la  oración,  que 
se  le  ve  frecuentemente  en  la  Iglesia,  coro  ó  capilla, 
que  gusta  de  las  funciones  de  la  iglesia,  que  se  dedica 
á  devociones  particulares,  cuando  puede  hacerlo  sin 
nota  de  singularidad,  que  se  complace  en  hablar  de 
las  cosas  del  espíritu,  en  una  palabra:  que  es  piadoso. 

Pues  bien:  desde  luego,  ama  mucho  esta  piedad; 
ama  la  oración;  ama  la  lectura  espiritual  y  las  conser- 
vaciones de  Dios;  ama  la  capilla  y  la  celda;  ama  las 
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prácticas  de  la  Religión  y  las  funciones  del  culto  di- 
vino; hazlo  todo  con  cuidado  y  procura  cobrarle  cada 
vez  mayor  afición,  y  serás  piadoso:  vas  así  por  buen 
camino. 

Estas  virtudes  de  que  aquí  te  he  hablado,  aunque 
son  pequeñas  virtudes,  son  sin  embargo,  de  gran  tras- 
cendencia para  cimentarse  bien  en  el  edificio  de  la 
santidad  y  hacerse  un  religioso  tal  que  no  desdiga  de 
de  su  nombre.  Por  esta  razón  las  llamé  fundamenta- 
les para  el  novicio,  y  además,  porque  si  ellas  no  se 
comienzan  á  practicar  desde  pronto,  no  se  practicarán 
nunca  ni  se  las  sabrá  apreciar  en  lo  que  valen  y  ni 
darles  la  importancia  que  ellas  tienen  para  la  obser- 
vancia regular,  bien  de  la  Orden  y  salvación  de  sus 
individuos.  De  modo  que,  aunque  sean  pequeñas,  ten- 
las  por  grandes  para  ti,  ámalas  mucho  y  date  á  su 
práctica  desde  luego. 


CAPÍTULO  X 


Devociones  del  novicio 


I 


DEVOCIÓN  Á  JESÚS 


1.  Parte  de  la  piedad  son  las  devociones  particulares. — 2. 
Devociones  obligadas  del  religioso. — 3.  Devoción  á  Je- 
sús Niño. — 4.  Devoción  á  Jesús  Sacramentado. — 5.  Prác- 
tica de  esta  devoción. — 6.  Devoción  á  la  Pasión  de  Je- 
sús.— 7.  Devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

1.  Una  parte  principal  de  la  piedad  consiste  en  las 
devociones  particulares  y  en  las  diversas  prácticas  con 
que  las  satisfacemos. 

2.  Cada  cual  siente  afición  y  sinripatia  particular 
ya  por  ciertos  santos  ya  por  determinadas  prácticas; 
pero  hay  algunas  devociones  que  deben  tener  un  ca- 
rácter general;  es  decir,  que  todos  los  cristianos  y  par- 
ticularmente los  religiosos  deben  practicarlas.  Las 
devociones  de  este  género  para  el  religioso  son  lasde- 
vooiones  á  N.  S.  Jesucristo,  á  la  Santísima  Virgen^  á 
San  José,  á  los  Santos  de  la  propia  Orden,  álas  almas 
del  Purgatorio  y  á  loe  Santos  Angeles. 

3.  La  primera  devoción  es  natural  que  sea  para 
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Nuestro  Dios  hecho  hombre.  El  se  nos  manifiesta  de 
tssta  manera  bajo  rail  aspectos  para  satisfacer  la  de- 
voción de  cada  uno;  pero  de  éstos  hiiy  algunos  en  que 
se  nos  hace  más  amable  aun  y  más  querido.  Jesús 
Niño  debe  ser  querido  particularmente  por  el  religio- 
so y  más  aun  por  el  Novicio.  ¿Por  qué  razón?  Por  que 
Jesús  N^iño  se  nos  muestra  más  dulce  y  tierno,  por 
que  a.sí  nos  da  mayor  confianza,  y  porque  más  nos 
anima  su  ejemplo  al  verle  desde  tan-tierna  edad  prac- 
ticando tan  perfectamente  las  virtudes  del  Religioso. 

En  el  pesebre  resplandece  su  mucho  amor  á  la  po- 
breza; allí  brilla  su  predilección  por  la  castidad,  al 
nacer  de  madre  virgen  y  escoger  á  un  padre  adoptivo  \ir 
gen;  allí  nos  da  el  ejemplo  más  acabado  de  obediencia, 
abatiéndose  tanto  por  obedecer  á  su  Padre,  y  con  tanto 
amor  y  gusto;  allí  nos  enseña  la  mortificación;  allí,  el 
amor  á  la  humildad,  silencio,  oración,  y  todas  las  vir- 
tudes. Así  es  que  lo  amaremos  mucho  y,  para  honrar- 
lo, nos  esforzaremos  de  un  modo  particular  en  pre- 
pararnos durante  el  santo  tien'ipo  de  Adviento  para 
celebrar  su  natividad,  y  celebraremos  esta  fiesta  con 
devoción  extraordinaria.  Lo  honraremos  en  los  brazos 
de  la  Santísima  Virgen,  y  por  su  amor  pediremos  á 
esta  Madre  todas  las  gracias. 

4.  Bajo  otro  aspecto  como  debemos  amar  a  Nues- 
tro Divino  Salvador,  es  Sacramentado  en  nuestros  al- 
tares. Este  es  ei  amor  de  los  amores  de  las  almas  que 
aman  á  Jesús.  En  el  Sacramento  es  donde  Nuestro 
Señor  nos  da  la  mayor  prueba  de  amor  que  pudo  dar- 
nos. Allí  está  de  día  y  de  noche,  olvidado  de  los  hom- 
bres que  unos  lo  ofenden;  otros  lo  niegan;  otros  lo 
olvidan;  otros  lo  desoyen;  y,  aun  los  corazones  que  le 
están  consagrados  de  un  modo  particular,  lo  dejan 
muchas  horas  en  olvido  é  indiferencia  que  tanto  le 
lastima.  El  quiso  quedarse  con  nosotros  y  lo  tenemos 
á  pocos  pases  de  nuestras  celdas,  i)ared  por  medio;  y 
¿para  qué?  El  no  está  ahí  obligado,  sino  voluntaria- 
mente; ¿y  porque  así?  ¿Será  para  pasar  sólo  días  y 
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días  híii  razón  ninguna  de  estar  iihí  encerrado?  No 
es  asi. 

Se  ha  quedado  por  amor;  para  demostrarnos  su 
amor;  para  que  nosotros  lo  echemos  de  ver  y  nos  mo- 
vamos á  corresponderlc  como  es  debido.  Se  ha  queda- 
do por  que,  conociendo  nuestra  gran  miseria,  ha  que- 
rido ser  él  mi.'^mo  el  médico  de  nuestras  almas  y  la 
medicina  de  ellas;  pero  quiere  que  vayamos  á  él  como 
á  médico  para  remediar  nuestras  miserias,  y  quiere 
que  solicitemos  la  medicina  de  su  gracia  para  sanar 
de  los  males  de  nuestras  almas.  Para  eso  se  ha  quedado 
Jesús  con  nosotros.  Somos  soberbios;  somos  airados; 
s<')raos  apegados  al  mundo;  nos  falta  pureza,  devo- 
ción, correspondencia  á  las  gracias  de  Dios,  constancia 
en  nuestros  propósitos,  fuerza  de  voluntad,  firmeza,  ó 
cualquiera  otra  virtud?:  pues  aquí  está  el  que  las  po- 
see y  tanto  desea  dárnoslas,  y  solo  espera  que  vaya- 
mos á  pedírselas.  Por  esta  razón  debemos  ser  devotí- 
simos de  Jesús  Sacranientodo:  para  corresponder  al 
amor  inmenso  que  en  este  divino  Sacramentónos  pro- 
fesa, y  para  conseguir  de  él  todas  las  virtudes  y  el  re- 
medio de  todos  nuestros  males. 

5.  ¿Como  practicaremos  esia  devoción?  En  primer 
lugar,  comulgando  dignamente  todos  los  días.  Ya  en 
otro  lugar  te  hablaré  de  esto;  aquí  sólo  te  recuerdo 
que  debe  ser  dignamente,  en  lo  posible,  es  decir,  con 
una  diligente  preparación,  y  no  hacerlo  por  rutina; 
con  deseo  de  sacar  de  la  comunión  los  copiosísimos 
frutos  que  en  ella  están  reservados  para  los  que  la  re- 
ciben con  fervor. 

En  segundo  lugar,  haciendo  muchas  veces  durante 
el  día  comuniones  espirituales,  de  lo  cual  también  te 
hablaré  más  adelante. 

En  tercer  lugar,  visitando  frecuentemente  al  Señor 
Sacramentado.  Las  personas  que  se  aman  gustan  mu- 
cho en  pasar  todo  el  tiempo  que  pueden  en  compañía 
y  conversación:  pues  por  aquí  podremos  medir  el  amor 
que  profesamos  al  Señor,  si  gustamos  de  visitarle  y 
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conversar  con  el  Santísimo  Sacramento.  Todos  los 
Sanios  han  sido  devotísimos  de  Jesús  Sacramentado 
y  pasaban  horas  y  horas,  días  y  noches  delante  del 
Sagrario  liablando  con  su  Jesús.  Allí  era  donde  saca- 
ban aquellas  fuerzas  para  ]jorseve.rar  tanto  on  tan  ri- 
gurosas penitpucias,  en  la  practica  de  las  heroicas  vir- 
tudes que  ejercitaron  durante  toda  su  vida:  allí  era 
aonde  se  lavaban  de  las  faltas  que  la  iiumana  flaque- 
za les  hacía  cometer,  y  donde  encontraron  el  remedio 
para  todos  sus  males. 

¿No  es  Dios  el  que  está  allí,  por  ventura?  ¿No  es 
aquel  mismo  que  murió  por  nosotros  en  la  crviz,  ¿lut 
es  aquel  mismo  que  tanto  nos  poríia  por  que  le  pida- 
mos todas  las  gracias  que  deseamos,  comprometiéndo- 
se él  á  dárnoslas  bajo  sn  palabra  que  jamás  puede 
faltar?  Pues  entonces  ya  sabemos  que  allí  está  el  le- 
medio  de  todas  nuestras  miserias;  si  no  lo  vamos  á 
buscar  es  por  que  no  queremos  sanar,  y  aun  así^  de 
heríamos  ir  á  pedirle  nos  diera  estos  deseos  de  srr 
•sanos  de  nuestras  miserias. 

Por  esto,  el  que  ama  á  Nuestro  Señor  Sacranu-nta- 
do  lo  visita  siempre  que  puede  y  pasa  con  él  todos  los 
momentos  que  le  permiten  sus  ocupaciones.  ¿Y  cuan- 
tas veces  debemos  visitar  al  Señor,  y  qué  haremo.--  «mi 
«stas  visitas?  En  cuanto  al  número  de  veces  es  sabido 
que  cuantas  más,  mejor,  con  tal  que  por  estas  visitas 
no  se  desatiendan  las  propias  obligaciones,  pues  esto 
sería  una  devoción  mal  entendida.  Estas  visitas  pue- 
den ser  largas  ó  cortas,  según  el  tiempo  de  que  se  dis- 
ponga. Largas  no  siempre  se  pueden  hacer,  pues  el 
tiempo  está  generalmente  bien  distribuido  en  las  de- 
más obligaciones,  pero,  ¿quién  no  tiene  con  frecuencia 
unos  minutitos  para  presentarse  por  un  instante  de- 
lante del  Señor  y  decirle  cuatro  palabras  de  amor,  y 
pedirle  aunque  no  sea  más  que  ct)n  una  señal  las  gra- 
cias y  auxilios  que  constantemente  necesitamos?  Es- 
tas visitas  cortitas  se  pueden  repetir  muchas  veces  al 
día,  y  sirven  hasta  de  descanso  y  alientt)  en  medio 
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del  estudio  y  de  l¡i  ocupación.  No  se  pierde  nada  de 
tiempo  con  ellas,  y,  «  son  fervorosas,  producirán  en 
las  almas  abundantes  frutos.  Basta  muchas  veces  el 
presentarse  al  Señor  y  decirle:  Os  amo  Jesús  mío,  no 
06  olvidéis  de  las  muchas  gracias  que  necesito  y  que 
os  ruego  me  concedáis  para  amaros  muy  mucho. 

Haz  esto  con  fervor  y  dime  después  si  no  sacas  fru- 
to y  muy  grande  de  estas  visitas.  Ahora  con  respecto 
á  las  visitas  más  largas,  de  un  cuarto  de  hora,  media 
hora  ó  más,  que  algunos  días  puedes  practicar;  en  ellas 
lo  que  hay  que  hacer  es  lo  que  dice  San  Alfonso  de 
íjgorio  en  su  libro  de  oro  de  las  Visitas  al  Santísimo 
Sacramento:  Amar  á  Jesús,  alabarle,  agradecerle  y 
pedirle.  ¿Quién  no  sabe  hacer  esto?  Quién  no  sabe  de- 
cir á  Jesús  que  lo  ama,  que  le  da  gracias  por  tantos 
beneficios  como  le  dispensa  constantemente?,  ¿quién 
no  sabe  pedir?  Pues  solamente  en  enumerarle  nues- 
tras miserias  y  rogarle  con  humildad  las  remedie,  ya 
tenemos  para  horas  enteras.  Lut-go  ¿qué  no  tenemos 
que  pedir  para  la  Iglesia,  para  nuestra  Orden  }•  para 
nuestros  prójimos?  Pues  ya  ves  si  hay  en  qué  emplear 
el  tiempo  delante  de  Jesús  Sacramentado.  Practica, 
practica  mucho  esta  devoción  tan  hermosa,  y  verás 
como  el  amor  de  Jesús  irá  prendiendo  en  tu  corazón 
é  irá  abrasando  todo  lo  que  es  terreno  y  convirtiéndo- 
te del  todo  á  él. 

6.  Otra  devoción  á  Jesús  es  considerado  en  su  San- 
tísima Pasión.  Bien  sabemos  que  para  redimimos  no 
era  necesario  que  el  Señor  sufriera  tanto,  pues  hubie- 
ra bastado  que  se  hubiera  encarnado  por  el  hombre; 
pero  él  no  se  contentó  con  ésto,  y,  para  darnos  una 
prueba  patente  de  su  amor,  quiso  sufrir  tanto  como 
sufrió  por  nosotros  en  su  Pasión  Santísima.  Pues  bien, 
para  convencernos  de  ese  amor,  nada  mejor  que  pen- 
sar en  lo  que  Jesús  hizo  y  sufrió  por  nosotros;  y  por 
esto,  es  medio  incomparable  para  amar  ^  Jesús  el 
meditar  en  su  Pasión.  En  el  mismo  Sacramento  del 
Altar  se  hace  memoria  de  su  Pasión;  por  lo  que  quiso 
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Unirla  á  ella,  in?tituyéiulolo  la  noche  misma  en  que 
iba  á  padecer  por  nosotros.  No  solamente  la  Pasión 
de  Jesús  nos  recuerda  su  mucho  amor,  sino  que  es  el 
motivo  más  poderoso  para  concebir  una  contrición 
muy  grande  de  nuestros  pecados,  el  aborrecimientti 
de  ellos,  deseos  de  corresponder  á  Jesús  nunca  más 
ofendiéndole,  de  padecer  con  resignación  y  alegría,  y 
de  practicar  todas  las  virtudes.  Todos  los  Pantos  han 
sido  muy  amantes  de  la  Pasión  de  Jesús  y  de  un  mo- 
do particular  se  le  ha  honrado  siempre  en  Nuestra 
Orden.  No  solo  N.  P.  San  Agustín  la  meditaba  con 
toda  la  ternura  de  su  corazón  y  decía  que  en  las  llagas 
de  Jesús  era  donde  encontraba  su  refugio  en  las  lu- 
chas de  la  carne;  sino  que  también  asegura  que  no 
hay  cosa  más  útil  |)ara  alcanzar  la  salvación  eterna 
como  el  pensar  cada  día  en  las  penas  que  sufrió  N.  S. 
Jesucristo  por  nuestro  amor. 

Santa  Rita  de  Cíisia  fué  favorecida  por  N.  S.  ciui 
una  espina  de  su  corona  que  se  clavó  en  su  frente  y 
«on  sentir  en  su  cabeza  los  dolores  de  la  corona  del 
Señor.  A  Santa  Clara  de  Montefalco  ha  concedido  ei 
Salvador  la  gracia  más  estupenda  que  ha  visto  la  í?'e- 
sia.  En  su  corazón  gravó  todos  los  principales  signos 
de  su  pjisión  formados  de  carne  y  nervios,  como  hoy 
mismo  se  admiran  en  Montefalco.  La  cruz,  los  azotes, 
la  columna,  la  corona  de  espinas,  la  lanza,  todo  ello 
admirablemente  tallado  se  hallaba  colocado  en  el  co- 
razón de  Santa  Clara,  cada  cosa  en  una  celdita  parti- 
cular 3'  completamente  independiente.  Fuera  de  otros 
muchos  Santos  que  han  sido  favorecidos  con  gracias 
especiales  por  su  devoción  á  la  Pasión  de  Jesús  no 
omitiré  el  nombre  de  la  V.-  Ana  Catalina  Emerich,  á 
quien  se  dignó  el  Señor  estigmatizar  fijando  en  sus 
manos,  pies  y  costado  sus  .santas  llagas,  y  en  su  cabe- 
za la  corona  de  espinas,  haciéndola  recorrer  con  él 
todas  su  Santísima  Pasión  y  haciéndole  revelaciones 
de  élla  así  como  de  toda  su  vida  (jUe  son  las  más  her- 
mosas que  posee  la  Santa  Igleíiia,  Estos  y  otros  ruile-s 


144 


PARTE  SEGUNDA 


j 


de  prodigios  semejantes  atestiguan  cuando  agrada  aj 

Señor  la  devoción  á  su  Pasión. 

¿Cómo  practicaremos  esta  devoción?  Pues  en  pri- 
mer lugar  meditando  lo  n)ás  frecuentemente  que  po- 
damos en  ella:  luego  honrándola  con  diversas  prácticas 
conducentes  á  ello;  celebrando  con  gran  devoción  las 
fiestas  de  esta  Pasión  en  la  Semana  Santa;  haciendo 
los  Viernes  alguna  mortificación  particular  en  honra 
de  la  misma,  y  rezando  el  Via-Crucis  con  la  mayor 
frecuencia  que  podamos. 

Este  (l(!votísimo  ejercicio  fué  instituido  por  la  mis- 
ma Madre  de  Dios.  Cuenta  la  V.  Emerich  en  sus  re- 
velaciones que  la  Santísima  Virgen  durante  la  Pasión 
de  su  Divino  Hijo  y  después  muchas  veces,  fué  reco- 
rriendo el  camino  que  ya  habla  andado  Jesús;  se  arro- 
dillaba en  los  lugares  señalados  por  algún  acto  parti- 
cular de  ,'-u  Divino  Hijo,  besaba  la  tierra,  enseñaba  á 
sus  acompañantes  la  sangre  de  Jesús  y  explicaba  lo 
que  allí  le  había  sucedido.  Esta  práctica  fué  siempre 
tenida  con  mucha  devoción  no  sólo  por  la  Santísima 
Virgen  sino  por  todos  los  primeros  cristianos  de  Je- 
rusalén,  que  recorrían  con  frecuencia  aquellos  lugares 
santificados  de  un  modo  particular  por  Nuestro  Señor 
en  su  Pasión  Santísima.  Esta  devoción  fué  propagán- 
dose cada  vez  más,  y,  en  las  otras  naciones,  para  hon- 
rar como  pudieran  esta  santa  costumbre,  fueron  es- 
tableciéndíjse  calvarios,  ó  estaciones,  en  las  que  se 
veneraban  los  mismos  pasos  de  la  Pasión  que  en  Je- 
rusalén,  y  así  quedó  instituido  el  santo  ejercicio  del 
Via  Crucis  en  la  Iglesia. 

Este  consta  de  catorce  estaciones  y  la  Iglesia  ha 
concedido  á  ellas  las  mismas  indulgencias  que  si  se 
asistiera  al  Via  Crucis  de  Jerusalén.  Aun  los  enfermos 
pueden  ganar  estas  indulgencias,  sin  asistir  al  Via 
Crucis,  rezando  delante  de  un  crucifijo  bendecido  por 
algún  Superior  de  la  Orden  Franciscana  14  Padre 
nuestros  y  Ave  María,  y  al  final  5  Padre  nuestros,  Ave 
Marías  y  Gloria  Patris  y  un  Padre  nuestro  más  por  la 
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intención  del  Sumo  Pontífice.  La  manera  esenci  ü  de 
hacer  el  Via  CrucÍÉi  en  la  Iglesia  es  la  siguiente:  Hay 
que  ir  andando  de  estación  en  estación,  y  parándose 
un  momento  en  cada  una  para  meditaren  el  paso  que 
representa.  Ya  se  ve  que  nada  os  más  fácil.  Para  ga- 
nar laíí  indulgencias  no  es  necesario  el  rezar  las  ora- 
ciones que  traen  los  libros  para  este  ejercicio  ni  siquiera 
rezar  Padrenuestros  ni  dada:  basta  solamente  el  me- 
ditar por  un  momento  en  cada  estación  lo  que  ella 
representa. 

Un  método  práctico  y  breve  es  el  siguierite:  comien- 
zas rezando  el  acto  de  contrición;  luego  te  diriges  á  la 
primera  estación,  te  arrodillas  é  inclinándote  profun- 
damente besas  el  suelo  con  devoción  diciendo:  «Ado 
rámoste  Cristo  y  bendecírnoste,  que  por  tu  santa  cruz 
redimiste  al  mundo.  Amén.  Después  rezas  un  Padre- 
nuestro, Ave  María  y  Gloria,  meditando  mientras  tan- 
to en  el  paso  de  la  estación,  y  al  acabai'  dices:  «Jesús 
mío,  misericordia»,  y  sigues  á  la  otra  estaci.in.  Para 
acabar  el  Via  Crucis  rezas  un  Creo  por  las  almas  ben- 
ditas del  Purgatorio,  y  de  este  modo  en  diez  minutos 
ó  un  cuarto  de  hora  habrás  hecho  la])ráctica  más  her- 
mosa de  piedad  y  habrás  ganado  las  innumerables 
indulgencias  que  están  concedidas  al  Via  Crucis.  De 
modo  tan  sencillo  puedes  rezar  este  ejercicio  todos  los^ 
días,  y  para  ello  puedes  acompañarte  de  otros  novi- 
cios que  tengan  esta  devoción. 

Innumerables  indulgencias  he  dicho,  y  no  sin  ra- 
zón, pues  es  tal  el  número  de  indulgencias  plenarias  y 
parciales  que  se  ganan  con  este  ejercicio  que  el  Papa 
Benedicto  XIV  prohibió  terminantemente  el  sacar  el 
catálogo  de  ellas  y  el  (¡untarlas,  por  la  imposibilidad 
de  poderlo  hacer  exactamenfe. 

¡Que  práctica  más  hernio.sa  para  meditar  la  Pasión 
de  Jesús,  para  conseguir  gran  dolor  de  los  pecados, 
para  enfervorizarse  en  la  virtud,  para  alcanzar  cual- 
quier gracia  y  sobre  todo  para  alivar  á  las  benditas 
almas  del  Purgatorio!  Yo  confía,  mi  querido  herma- 
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no,  que  tu  devoción  te  inducirá  á  ponerla  en  práctica 
desde  hoy  mismo,  y  nunca  dejar  pasar  ningún  día  sin 
hacerla  aunque  sea  del  uíodo  más  breve,  á  noaer  (]ue 
una  causa  legítima  te  lo  impidiera:  y  aun  más,  no  me 
contento  con  esto:  en  días  determinados,  como  en  la 
cuaresma,  Semana  Santa,  días  de  retiro  y  otros  en  que 
te  quede  tiempo,  espero  que  lo  harás  con  más  dete- 
nimiento, parándote  en  cada  estación  todo  el  más 
tiempo  que  te  tea  posible.  Los  frutos  de  este  ejercicio 
no  se  dejarán  de  esperar,  pues,  bien  hecho,  basta  pa- 
ra sacar  de  la  tibieza  el  alma  más  fría,  sin  contar  en 
que  las  almas  del  Purgatorio  te  alcanzarán  gracias 
que  no  es  posible  calcular.  E.ste  ejercicio  te  sirve  de 
oración^  de  meditación,  de  visita  á  al  Santísimo  Sa- 
cramento, de  preparación  ó  acción  de  gracias  para  la 
Sagrada  Comunión,  de  devoción  incomparable  y  de 
cosecha  de  indulgencias  que  no  se  puede  dar  mejor. 

7.  Otra  devoción  á  N.  S.  Jesucristo  que  tiene  ínti- 
ma relación  con  las  anterionnente  dichas,  es  la  devo- 
ción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Esta  devoción  fué 
revelada  por  el  mismo  Señor  principalmente  á  la  Bea- 
ta Margarita  María  de  Alacoque,  religiosa  de  la  Visi- 
tación, en  Francia,  y  al  V.  P.  Hoyos,  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  España.  Las  revelaciones  son  análogas. 
Un  día  entre  otras  muchas  veces,  se  apareció  Jesús  á 
la  Beata  Margarita  María  mostrándole  su  Corazón: 
estaba  rodeado  de  llamas  con  una  cruz  saliendo  por 
arriba,  cercado  con  la  corona  de  espinas  y  abierta  la 
llaga  de  la  lanza.  Entonces  dijo  Jesús  á  la  Beata  Mar- 
garita: «Mira^  este  Corazón  que  tanto  ha  amado  á  los 
hombres,  que  ningún  sacriíicio  ha  perdonado,  hasta 
haberse  aniquilado  y  consumido  para  manifestarles 
su  amor;,  y  en  reconocimiento  no  recibo  de  la  mayor 
parte  otra  cosa  que  ingratitud,  por  sus  irreverencias  y 
sacrilegios  y  por  la  frialdad  y  menosprecio  con  que 
me  tratan  en  este  Sacramento  de  amor.  Pero  lo  que 
todavía  me  duele  más  es  que  corazones  consagrados  á 
mí  se  porten  conmigo  de  esta  suerte».  En  otras  revé- 
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laciones  le  mandó  que  propagara  con  todas  sus  fuer- 
zas la  devoción  á  este  Sagrado  Corazón;  que  lo  daba 
al  inundo  coino  el  último  esfuerzo  de  su  amor,  para 
ablandar  la  insensibilidad  de  los  hombres,  y  que  de- 
seaba que  todo  el  mundo  lo  honrase  particularmente. 
A  los  devotos  de  este  Divino  Corazón  hizo  promesas 
tan  admirables  como  no  hay  otras.  Estas  son  las  que 
hizo  á  la  Beata  Margarita  María: 

I.  — A  los  devotos  de  mi  Corazón  les  daré  todas  las 
gracias  necesarias  á.  su  estado. 

II.  — Pondré  paz  en  sus  familias. 

III.  — Yo  seré  su  consuelo  en  todas  las  tribulacio- 
nes. 

IV.  — Seré  su  refugio  en  la  vida  y  en  la  muerte. 

V.  — Derramaré  abundantes  gracias  eu  todas  sus 
empresas. 

VI.  - — Los  pecadores  hallarán  en  mi  Corazón  un  océa- 
no de  misericordia. 

VII.  - — Las  almas  tibias  se  harán  fervorosas. 

V'III. — Las  almas  fervorosas  llegarán  pronto  á  una 
gran  perfección. 

IX.  — Bíjndeciré  los  lugares  donde  se  venera  la  ima- 
gen de  mi  Corazón. 

X.  — Daré  á  los  sacerdotes  talento  para  vencer  á  los 
pecadores  más  endurecidos. 

XI.  — Los  que  propaguen  esta  devoción  tendrán  sus 
nombres  escritos  en  mi  Corazón,  de  donde  no  serán 
borrados. 

XII.  — ¡¡Admirate  y  pásmate!!  Yo  prometo  en  el 
exceso  de  la  misericordia  de  mi  Corazón,  que  su  amor 
omnipotente  concederá  á  todos  los  que  comulgasen 
los  primeros  viernes  de  cada  mes  durante  nueve  me- 
ses consecutivos,  la  gracia  de  la  perseverancia  final, 
que  no  morirán  en  mi  desgracia,  ni  sin  recibir  los 
Sacramentos,  asegurándoles  mi  asistencia  en  la  hora 
postrimera. 

Esto  sólo  basta  para  ser,  no  ya  devoto  como  se  quie- 
ra, sino  devotísnno  y  apasionadísimo  del  Sagrado  Co- 
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razón  de  Jesús.  En  él  honramos  principalmente  el 
inmenso  amor  que  tiene  á  los  hombres  y  lo  desagra- 
viamos de  las  muchas  ofensas  y  de  la  indiferencia  con 
que  le  corresponden.  Fíjate  bien  en  los  lamentos  que 
hace,  y  cómo  de  un  modo  particular  se  queja  de  las 
ofensas  é  ingratitud-^s  de  los  religiosos  (jue  son  las  al- 
más  que  le  están  consagradas  especialmente. 

¿Cómo  honraremos  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús? 
Hay  muchas  y  muy  hermosas  prácticas  para  ello.  La 
primera  será  el  no  ofenderle  ni  darle  lugar  á  que  ten- 
ga queja  alguna  de  nosotros.  Luego  la  Sagrada  Comu- 
nión, la  visita  á  su  Corazón  Sacramentado  y  las  fre- 
cuentes jaculatorias  á  su  Divino  Corazón.  De  un  modo 
particular  le  están  consagrados  los  viernes,  pues  así 
lo  dijo  El  á  la  Beata  Margarita:  de  modo  que  una  de 
las  mejores  prácticas  consiste  en  comulgar  todos  los 
viernes,  y  en  particular  los  viernes  primeros  de  cada 
mes,  y  hacer  alguna  devoción  en  honor  del  Corazón 
de  Jesús  en  aquel  día.  Además  le  está  consagrado  el 
mes  de  Junio,  y  en  él  lo  honraremos  con  diversas 
prácticas  yjiadosas  y  particularmente  procurando  imi- 
tarle' con  más  perfección  entonces  en  la  humildad, 
mansedumbre  y  fervor.  Además  de  otras  muchas  de- 
vociones para  honrar  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús, 
haj'  una  que  comenzó  en  el  monasterio  de  la  Beata 
Mal  garita  y  que  se  halla  establecida  en  muchas  casas 
religiosas,  y  es  la  de  los  nueve  Oficios,  cuya  explica- 
ción encontrarás  en  el  Manual.  No  hay  por  que  decir 
que  Címviene  siempre  llevar  al  cuello  su  santo  esca- 
pulario é  inserí  )irse  en  la  Cofradía  del  Divino  Cora- 
zón. Con  estas  y  otras  prácticas  que  tu  piedad  te  sugiera 
honrarás  debidamente  ul  Sacratísimo  Corazón  y  saca- 
rás de  este  culto  las  admirables  bendiciones  y  gracias 
que  tiene  prometidas. 
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II 


DEVOCIÓN  Á  LA  VIRGEN  SANTÍSIMA 


1.  Por  qué  debemos  amar  á  María.— 2.  Práctica  de  la  devo- 
ción á  María. -3.  Evitar  toda  falta  y  ejecutar  actos  de 
virtud  por  amor  á  María.-- 4.  Celebrar  con  fervor  sus  fes- 
tividades.-5.  Acudir  á  ella  en  las  necesidades  y  peligros. 
"6.  Visitas  á  María. "7.  Honrarla  particularmente  con 
los  títulos  de  la  Orden.-S.  Otras  prácticas.-Q.  Consejo 
de  San  Juan  Berhmans. 

1.  Después  de  Jesús  nadie  merece  mejor  nuestro 
amor,  asi  como  nadie  nos  ama  más  y  desea  más  nues- 
tro bien,  como  María  nuestra  querida  Madre  del  cielo. 
De  modo  que  su  devoción  debe  seguir,  ó  mejor  dicho, 
acompañar  á  la  de  Jesús. 

Las  razones  por  las  que  debemos  amar  á  la  Santí.'^i- 
ma  Virgen  son  las  siguientes:  Primero,  por  ser  ella 
tan  buena  que  después  de  Dios  nadie  es  ni  puede 
ser  mejor.  Lo  bueno  es  amable  de  por  .«í:  todo  lo  bue- 
no que  vemos  en  el  mundo  lo  amamos,  y  ¿á  cuántas 
personas  no  amamos,  y  si  se  nos  pregunta  la  razón 
decimos:  Por  que  es  tan  buena?  Pues  nadie  es  más 
santa  ni  mejor  que  María.  Dios,  dicen  los  Santos,  ha 
puesto  en  su  Santísima  Madre  todas  las  perfecciones 
que  él  podía  dar  á  una  simple  criatura;  de  modo  que 
él  mismo  no  podría  crear  otra  simple  criatura  más 
perfecta  y  santa.  Y  así  debe  ser;  pues  esto  es  necesa- 
rio para  ser  escogida  nada  menos  que  para  Madre 
de  Dios.  Ahora  bien:  en  unas  personas  amamos  la  pu- 
reza, en  otras  la  humildad,  en  otras  la  dulzura,  el  celo 
por  la  gloria  de  Dios,  ó  cualquiera  otra  \ártud  en  que 
más  resplandecen:  pues  en  la  Santísima  Virgen  en 
contramos  todas  las  virtudes  y  en  un  grado  incompa- 
¿•ablemente  mayor  que  en  todos  los  santos. 
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En  secundo  lugar,  debemos  amar  á  la  Santísima 
Virgen  por  que  ella  es  nuestra  Madre,  como  se  des- 
prende de  algunas  expresiones  de  la  Santa  Escritura 
y  así  lo  atestigua  toda  la  iglesia.  Ella  es  Madre  de  mi- 
sericordia, Madre  de  la  gracia.  Madre  purísima,  Madre 
castísima.  Madre  inviolada,  Madre  sin  mancha,  Madre 
a'riable,  Madre  admirable.  Madre  del  Buen  Consejo, 
y  mil  otros  títulos  que  le  da  la  Santa  Iglesia.  Ella  fué 
constituida  Madre  nuestra  sobre  todo  en  la  pasión  de 
Jesús  y  al  pié  de  la  cruz,  donde  el  Señor  nos  la  dió 
por  Madre  en  la  persona  de  San  Juan  que  representaba 
alli  á  todos  los  hombres.  ¿Quién  no  ama  á  su  madre? 
¿Pues  con  cuánta  más  ternura  no  debemos  amar  á 
esta  Madre  tan  solícita  de  nuestro  bien,  tan  dulce,  tan 
cariñosa,  tan  santa? 

En  tercer  lugar,  debemos  amarla  por  que  por  ella 
deben  venirnos  todas  las  gracias  del  cielo,  como  ase- 
guran los  Santos.  Dicen  que  el  Señor,  para  honrar  á 
la  Santísima  Virgen,  ha  querido  que  toda^  las  gracias 
que  se  concedan  á  los  hombres  pasen  por  las  manos 
de  María:  de  modo  que  ninguna  baja  del  cielo  sino 
por  ella,  y  por  esta  razón  la  llama  la  Santa  Iglesia: 
«Puerta  del  cielo».  Asi  es  que  todas  las  virtudes,  las 
fuerzas  para  resistir  á  nuestros  enemigos  y  el  dón  de 
la  perseverancia  final,  y  por  lo  tanto,  la  salvación  de 
nuestra  alma,  deben  dársenos  por  medio  de  María. 
Por  esta  misma  razón  aseguran  los  Santos  que  es  mo- 
ralmente  imposible  el  salvarse  sin  ser  verdaderamen- 
te devoto  de  la  Santísima  Virgen;  así  como  es  moral- 
mente  imposible  el  perderse,  siendo  devoto  á  ella. 

Además,  habría  mucho  que  decir  de  la  dignidad  de 
esta  benditísima  Madre;  de  su  misericordia  para  con 
los  pobres  pecadores;  del  gran  deseo  que  tiene  de 
nuestra  salvación  y  de  dispensarnos  todas  las  gracias 
que  para  ella  necesitamos;  del  amor  inmenso  y  sin 
igual,  después  del  de  Dios,  que  nos  profesa;  y  mil 
otros  puntos  que  llenan  libros  enteros;  pero  aquí  debo 
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ser  breve  y  decirte  solamente  cuál  es  la  práctica  de 
tan  tierna  como  dulce  dev(jción. 

2.  Esta  devoción  no  debe  ser  simplemente  una  de- 
voción cualquiera;  sino  que  debe  ser  una  devoción 
entusiasta,  fervorosa,  decidida,  tierna  y  afectuosa.  De- 
be ser  una  devoción  que  sature  toda  nuestra  vida,  de 
modo  que  esté  tan  penetrada  en  nosotros  que  sea  co- 
mo nuestra  respiración,  de  manera  que  á  cada  mo- 
mento hemos  de  acordarnos  de  la  Santísima  Virgen; 
ninguna  obra  comenzar  sin  acudir  á  ella;  interrumpir 
todas  nuestras  obras  ya  para  rezarle  el  Ave  María, 
ya  para  decirle  alguna  jaculatoria,  ó  siquiera  para  di- 
rigirle una  mirada  de  amor.  En  las  tentaciones  contra 
la  castidad  y  la  vocación,  y  en  general  en  toda  clase 
de  tentaciones  y  peligros  del  alma  y  del  cuerpo,  á 
ella  debemos  acudir  en  primer  lugar  y  su  santo  nom- 
bre debe  ser  repetido  por  nuestros  labios  mientras 
dure  el  peligro.  A  élla  debemos  acudir  en  nuestras 
penas,  para  que  nos  consuele;  en  nuestros  desalientos, 
para  que  nos  anime;  en  nuestras  alegrías,  para  que 
las  santifique;  en  nuestras  mismas  faltas  y  pecados, 
para  conseguir  el  arrepentimiento,  el  perdón  y  fuer- 
zas para  lo  .'■ucesivo.  Ninguna  empresa  debemos  co- 
menzar sin  ponerla  bajo  su  protección;  si  nos  pone- 
mos á  estudiar;  si  vamos  á  la  clase;  si  á  confesarnos  ó 
comulgar;  si  comenzamos  el  recreo  ó  salimos  á  la  ca- 
lle; en  una  palabra,  á  cada  acción  que  ejecutemos,  de- 
bemos acordarnos  de  nuestra  Santísima  Madre  y  á 
ella  acudir  en  demanda  de  gracia  para  hacer  todo 
bien;  en  petición  de  rectitud  de  intención;  en  súplica 
de  su  bendición  de  Madre. 

Para  acudir  á  ella  no  necesitamos  oraciones  espe- 
ciales: basta  que  el  corazón  le  diga  lo  que  siente. 
¿Quién  no  sabe  exponer  sus  necesidades  á  su  madre? 
¿Quién  no  sabe  pedirle  lo  que  necesita?  Pues  asi  de- 
bemos hacerlo  con  la  Santísima  Virgen  que  es  nues- 
tra verdadera  Madre  del  cielo,  y  este  será  el  mejor 
modo  de  invocarla.  Pero  para  mejor  satisfacer  la  de- 
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voción  de  cada  uno  expondré  aquí  ya  los  medios  me- 
jores de  honrar  á  la  Santísima  Virgen,  ya  también 
las  diversas  prácticas  más  recomendadas  por  su  efi- 
cacia. 

3.  El  mejor  medio  de  honrar  á  la  Santísima  Vir- 
gen es  el  de  evitar  las  faltas  y  proponerse  en  su  nom- 
bre el  vencerse  de  la  pasión  dominante  ó  ejecutar  ta- 
les actos  de  virtud  Para  esto  se  puede  uno  proponer 
el  hacer  por  amor  á  la  Santísima  Virgen  tales  actos, 
tantas  veces  por  la  mañana  y  tantas  por  la  tarde:  esto 
le  es  muy  agradable  pues  ve  el  empeño  con  que  pro- 
curamos nuestnj  mayor  aprovechamiento. 

4.  La  otra  práctica  consiste  en  celebrar  con  fervor 
y  entusiasmo  sus  festividades,  y  dedicarle  ciertos  días 
del  mes  y  de  la  semana. 

La  piedad  de  los  fieles  ha  dedicado  á  su  honor  un 
mes  entero  del  año  y  un  día  ie  la  semana  que  es  el 
sábado.  Para  prepararse  dignamente  á  celebrar  las 
fiestas  de  nuestra  Madre  Santísima,  suélese  hacer  una 
novena  ó  triduo,  es  decir,  se  le  dedican  nueve  ó  tres  días 
en  los  que  se  la  honra  coii  determinadas  prácticas  pia- 
dosas. Pero  conviene  tener  entendido  que  las  dichas 
prácticas  no  son  la  jjarte  princijíal  de  esta  prepara- 
ción, sino  que  el  mejor  medio  de  hacerla,  es  la  mayor 
puntualidad,  observancia  y  perfección  en  las  obras 
ordinarias  que  son  de  nuestra  obligación.  Así  es  que, 
para  honrarla  en  sus  festividades,  para  celebrar  su 
santo  mes,  para  hacer  bien  las  novenas,  los  triduos, 
y  cual(}uier  otra  devoción  á  la  Santísima  Virgen,  lo 
que  más  le  agrada  á  ella  es  que  andemos  en  esos  días 
más  en  la  presencia  de  Dios;  que  hagamos  más  y  más 
fervorosas  jaculatorias;  que  pongamos  especial  cuida- 
do en  hacer  bien  la  oración,  en  rezar  bien  el  Oficio 
Divino,  recibir  más  dignamente  los  Santos  Sacramen- 
tos, oir  la  Misa  con  más  fervor,  no  faltar  al  silencio, 
no  perder  el  tiempo,  ser  más  puntual  en  la  obedien- 
cia, y  en  una  palabra,  hacer  todas  las  obras  ordina- 
rias con  mayor  perfección  que  de  costumbre.  En  esos 
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días  se  puede  alargar  más  la  oración,  frecuentar  más 
las  visitas!  y  aumentar  las  mortificacaciones  ordina- 
rias. 

Así  los  bueno»  amantes  de  la  Santísima  Virgen  no 
dejan  pasar  ningún  sábado  sin  hacer  en  su  horior  al- 
guna especia]  mortificación,  con  el  debido  permiso, 
lo  mismo  en  sus  fiestas,  y  en  todo  procuran  honrarla 
con  la  mortificación,  y  ni  aun  un  solo  día  se  les  pasa 
«in  ofrecerle  nuichos  pequeños  sacrificios,  negacio- 
nes y  vencimientos  que  á  cada  paso  se  presentan. 

Siempre  se  oye  en  sus  bocas  estaexi)resión:  Por  amor 
vuestro,  Virgen  Santísima,  voy  á  hacer  esto  ó  privar- 
me de  esto  otro.  Por  amor  vu>-stro  no  voy  á  mirar  tal 
cosa  que  tengo  deseos  de  mirar;  por  amor  vuestro 
voy  á  privarme  de  esta  comida  ó  bebida;  por  amor 
vuestro  no  yov  á  contestar  esta  mala  palabra  que  me 
han  dicho,  voy  á  soportar  con  gusto  esta  humillación 
que  me  gan  hecho  y  esta  vergüenza  que  tengo;  por 
amor  vuestro  voy  á  observar  bien  el  silencio,  voy  á 
andar  con  modestia  de  ángel,  voy  á  estudiar,  etc.  To- 
do esto,  repetido  con  frecuencia,  forma  un  tesoro  de 
ofrendas  á  la.  Santísima  Virgen,  un  tesoro  de  méritos 
para  el  alma,  un  tesoro  de  gracias  que  esta  celestial 
Señora  derrama  sobre  los  que  la  honran,  un  tesoro  de 
de  gloria  en  el  cielo. 

Cuando  se  ama  á  alguna  persona  y  se  le  quiere  de- 
mostrar este  amor  que  se  le  profesa  se  andan  buscan- 
do ocasiones  de  hacer  algo  por  ella  y  no  se  perdona 
sacrificio  ninguno;  pues  estas  ocasiones,  aunque  pe- 
queñas, son  valiosísimas  y  las  tenemos  en  nuestras 
manos  á  cada  paso  y  mil  veces  al  día;  si  no  las  apro- 
vechamos y  las  ofrecemos  á  nuestra  bendita  Madre, 
es  por  que  la  amamos  poco  y  y  nos  interesamos  poco 
en  demostrarle  nuestro  amor.  ¿Y  qué  desdicha  mayor 
que  el  amar  poco  á  María? 

5.  Adcmiás,  debemos  honrar  á  María  acudiendo  á 
ella  en  todas  nuestras  necesidades,  con  el  amor  y  con- 
fianza con  que  un  hijo  acude  á  su  madre.  Sobre  todo  de- 
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bemc)8  invocarla  en  los  peligros  y  tentaciones,  y  par- 
ticularmente en  las  tentaciones  contra  la  santa  pure- 
za y  contra  la  vocación. 

El  infierno  tiembla  al  escuchar  el  dulce  noml)re  de 
María,  pues  ella  fué  quien  aplastó  ' la  cabeza  de  la 
serpiente  infernal.  Por  esto,  al  momento  que  se  sien- 
te venir  la  tentación  nuestro  primer  grito  será;  «Ma- 
ría Madre  mía,  ten  piedad  de  mí;  socóiTcme,  no  me 
dejes;  antes  morir  que  ¡lecar»;  y  seguir  invocándola  y 
proimnciando  su  nombre  mientras  perdure  la  tenta- 
ción. En  las  tentaciones  contra  la  vo'íación  debemos 
acudir  delante  de  su  santa  imagen,  protestarle  nues- 
tra fidelidad  á  Dios  y  á  élla  hasta  morir  y  rogarle  que 
nunca  nos  deje  ni  nos  abandone,  que  antes  nos  envíe 
la  muerte  que  abandonar  la  querida  y  santa  Religión. 
¡Qué  pronto  se  disipan  todas  lafe  tentaciones  cuan- 
do con  amor  y  confianza  se  acude  á  esta  benditísima 
Madre! 

Para  lograr  la  gracia  de  la  sania  pureza,  de  la  cual 
ella  es  la  dispensadora  y  la  madre,  debemos  poner  la 
castidad  en  sus  manos,  y  todos  los  días  ofrecerle  nues- 
tra alma  y  nuestro  cuerpo  con  todas  sus  potencias  y 
sentidos,  suplicándole  que  de  todo  ell(j  tenga  cuidado 
como  de  cosa  propia.  Es  nuiy  buena  práctica  para  lo- 
grar esta  virtud  la  que  aconseja  Sn.  Ligorio,  que  con- 
siste en  rezarle  con  mucha  devoción  y  de  rodilla,  de- 
lante de  su  santa  imagen,  tres  Avemarias  al  acostar- 
se y  al  levantarse,  en  honor  de  su  pureza  virginal 
añadiendo  después  de  cada  una:  «Por  tu  virginal  pu- 
reza é  inmaculada  concepción  conserva  Madre  mía 
puros  y  santos  mi  cuerpo  y  corazón». 

6.  be  la  visita  á  la  Santísima  Virgen,  se  puede  de- 
cir todo  lo  que  queda  dicho  de  la  visita  á  Jesús  Sa 
cramentado.  Esta  es  una  de  las  prácticas  que  más  le 
gustan  y  qvie  más  demuestran  el  amor  que  le  tene- 
mos, pues  aún  en  el  mvuido,  á'  los  que  amamos  nos 
gusta  verlos  y  hablar  con  ellos  todo  el  tiempo  que 
podemos.  En  estas  visitas  le  declararemos  nuestro 
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amor  le  expondremod  todas  nuestras  necesidades  y 
miserias  y  le  pediremos  que  las  remedie  ellas  y 
nos  dé  todas  las  gracias  que  nece.sitamos  para  noso- 
tros, para  nuestra  Orden,  para  nuestros  hermanos, 
parientes  y  demás  prójimos.  Los  frutos  de  estaá  visi- 
tas no  se  dejan  esperar,  y  asi  como  no  debe  pasarse 
un  dia  sm  que  hagamos  algunas  visitas  al  Señor  Sa- 
cramentado, así  tampoco  se  nos  debe  pasar  sin  que 
con  frecuencia  nos  vea  la  Santísima  Virgen  en  la  ca- 
pilla postrados  delante  de  su  bendita  imagen. 

7.  La  Santísima  Virgen  es  honrada  por  el  mundo 
cristiano  bajo  mil  títulos  dulcísimos,  cual  más  sim- 
pático para  el  corazón  humano.  Sin  embargo  parece 
que  ella  desea  que  determinadas  personas  la  honren 
especialmente  bajo  uno  y  otras  bajo  otro,  ya  hacién- 
doles más  simpática  una  advocación,  ya  también  obli- 
gándoles con  la  gratitud  á  los  beneficios  recibidos  ó 
con  la  justicia  de  la  correspondencia  á  alguna  singu- 
lar merced  por  ella  dispensada. 

Sobre  todo  la  Santísima  Virgen  ha  sido  siempre 
de  un  modo  particularísimo  honrada  por  las  Ordenes 
Religiosas,  las  que  podemos  decir  que  constituyen  su 
heredad  más  querida,  sus  hijos  más  predilectos.  Ella 
ha  querido  cautivar  e]  amor  y  gratitud  de  las  dichas 
Ordenes,  queriendo  la  llamasen  Madre,  v  dándoseles 
á  honrar  bajo  alguna  advocación  particular.  Difícil- 
naente  se  encontrará  otra  más  favorecida  en  este  sen- 
tido y  en  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen  que 
nuestra  querida  Orden  Agustiniana. 

Sin  contar  los  muchos  santuarios  de  la  Santísima 
\  irgen  encomendados  á  nuestra  custodia,  no  sólo  en 
los  tiempos  pasados  sino  aún  en  los  presentes,  ¿quién 
se  podrá  gloriar  como  nosotros  de  la  especial  i)rotec- 
cion  y  amor  de  la  Santísima  Virgen  pensando  sólo  en 
las  manifestaciones  que  de  su  amor  nos  ha  dado  baio 
los  títulos  de  Madre  de  la  Consolación  y  Madre  del 
Buen  Consejo? 

Bajo  el  primer  título  cuenta  la  tradición  que  se 
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apareció  á  nuestra  madie  santa  Ménica,  accediendo  á 
sus  súplicas.  Vestía  de  negro  y  llevaba  á  su  cintura 
una  correa  de  cuero.  Así,  le  dijo  á  Sta.  Mónica,  que 
había  vestido  después  de  la  muerte  de  su  santísimo 
Hijo,  y  que  así  quería  que  vi.stiese  ella,  su  hijo  y  los 
hijos  de  su  hijo;  que  aquella  correa  que  le  entregaba 
era  \\n  signo  de  predilección  y  que  vendría  á  ser  con 
el  tiempo  el  prodigio  del  mundo.  Es  decir  que  la 
Santísima  Virgen  nos  ha  dado,  no  ya  un  vestido  in- 
ventado, sino  el  mismo  vestido  que  ella  vistió  en  car- 
ne mortal,  la  misma  sagrada  correa  con  que  ella  ciñó 
su  santísima  cintura  que  sustentaVta  al  Hijo  de  Dios. 
¡Qué  amur  tan  singular! 

El  origen  de  la  otra  advocación  de  la  Virgen  del 
Buen  Consejo  es  bien  conocido.  Estando  cercada  Scú- 
tari,  ciudad  de  la  Albania,  por  el  ejército  Mahometa- 
no, abandonada  de  la  mano  de  Dios  por  sus  peca- 
dos, no  quiso  que  una  imágen  de  María,  de  singular 
hermosiira  que  había  pintada  en  el  muro  de  una  Igle- 
sia, quedase  á  merced  de  la  profanación  de  aquellos 
infieles.  Y,  desprendida  por  manos  de  los  ángeles  la 
capa  de  delgado  yeso  en  que  estaba  pintada,  levantóse 
en  los  aires  y  emprendió  el  vuelo  por  los  espacios. 
Unos  pegrinos  que  se  disponían  para  salir  de  su  pa- 
tria la  siguieron  y,  con  los  ojos  clavados  en  élla,  pasa- 
ron el  mar  Adriático  como  por  tierra  firme,  y  corrieron 
tras  élla  salvando  montes,  ríos  y  precipicios  sin  expe- 
rimentar hambre,  sed  ni  cansancio.  ¿Y  cómo  experi- 
mentarlo si  iban  guiados  por  María? 

Pues  bien:  esa  imagen  que  se  levanta;  que  emprende 
ese  vuelo;  que  cruza  los  espacios;  que  pasa  los  mares, 
los  montes  y  las  tierras,  ¿a  donde  irá?  ¿Quién  irá  á 
ser  el  favorecido  por  aquel  tesoro  del  cielo?  ¿Quién 
será  el  privilegiado  por  un  amor  tan  singular  de  Ma- 
ría? \jOíí  amantes  hijos  de  San  Agustín.  Ella  va  á  po- 
sarse en  la  iglesia  en  construcción  que  nuestros  her- 
manos tenían  en  Genazzano;  élla  se  les  encomienda  y 
allí  hace  cinco  siglos  que  se  conserva  incólume,  sus- 
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pendida  en  el  aii'e,  yiendo  el  prodigio  de  amor  y  de 
ternura  para  con  nosotros  y  con  todo  el  pueblo  cris- 
tiano. Al  obrar  de  esta  manera,  ¿no  parece  decirnos 
María  con  su  proceder:  Hijoí-  míos,  vosotros  sois  mis 
predilectos,  á  vosotros  me  vengo  á  entregar  para  que 
me  custodiéis,  para  que  me  améis,  para  vivir  con  vo- 
sotros, para  ser  vuestra  Madre? 

Pues  bien:  nada  más  natural  que  cada  Orden  Reli- 
giosa ame  miis  á  María  bajo  el  titulo  ó  títulos  parti- 
culares con  que  se  les  á  ilado  á  honrar.  Ní;da  más 
lógico  que  el  dominicano  ame  á  svi  querida  Madre  del 
Rosario,  y  prefiera  esta  ad\;<>cación  á  todas  la;-'  t'.emás 
de  la  Santísima  Virgen:  es  de  justicia,  élla  !u  quirre 
así:  que  el  Mercedario  ame  sobre  todo  á  su  M.-idre  (que- 
rida de  las  Mercedes;  que  el  Redentorista  amo  á  la 
Virgen  Santísima  del  Perpetuo  Socorro,  y  que  v\  Agus- 
tino an.e  á  la  Madre  bendita  de  la  Consolaci^'v,-,  y  á  !a 
querida  Madre  del  Buen  Consejo.  No  es  ni  justo,  ni 
bonito,  ni  natural,  que  ningún  otro  título,  por  hi-rnio 
so  y  privilegiado  que  sea,  venga  i\  ocupar  la  pr.'feren- 
cia  del  amor,  de  la  teriun  a  y  del  entusiasmo  .juedebe 
despertar  en  el  corazón  del  religioso  el  tituln  !)ajo  el 
cual  la  Santísima  Virgen  quiere  ser  honrad;'  por  su 
Religión. 

8.  Sería  inacabable  el  contar  las  diferente*;  devo- 
ciones y  ¡prácticas  de  piedad  con  las  que  se  puede 
honrar  á  María.  El  amor  es  el  que  las  sugiere  y  es  más 
ingenioso  que  toda  la  elocuencia.  Pero  el  caso  es  hon- 
rarla, ponei-se  bajo  su  protección  y  pedirle  Constante- 
mente las  gracias  para  no  pecar  y  para  santiñcarnos. 
Por  lo  demás,  todas  las  prácticas  son  buenas  y  todas 
deben  ser  respetadas  y  practicadas  en  lo  que  se  pueda 
por  ios  amantes  de  esta  celestial  Señora:  r]  rosario,  la 
inscripción  en  sus  sociedades,  el  llevar  siempre  al 
cuello  su  santo  escapulario,  el  llevar  medallas,  el  be- 
sar con  ternui'a  sus  santas  imágenes  }•  apretarlas  con- 
tra el  corazón,  el  tener  estas  imágenes  cii  la  celda  á 
ia  cabecera  de  la  cama,  sobre  la  mesa  de  estudio,  en 
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la  puerta  para  besarla  al  entrar  y  salir,  y  en  todas 
partes  donde  se  pueda,  para  que  á  donde  quiera  que 
volvamos  nuestros  ojos  nos  encontremos  con  nuestra 
Madre  y  le  digamos  siempre  alguna  cosa.  No  basta 
esto  sino  que  también  debemos  trabajar  por  hacer 
que  (jtros  amen  á  nuestra  querida  Madre  y  se  enco- 
mienden á  élla.  Así  que  en  nuestras  conversaciones, 
debemos  hablar  algo  de  María;  en  las  cartas  á  nuestros 
parientes  y  amigos  y  cuando  hablamos  con  ellos,  nun- 
ca se  nos  debe  olvidar  el  aconsejarles  encarecidamente 
esta  devoci(')n,  y  así,  no  solamente  amaremos  á  María, 
sino  que  la  haremos  amar  de  los  demás. 

9.  Concluiré  con  aquel  sapientísimo  consejo  del 
angelical  San  Juan  Berkmans:  «que  la  devoción  á  Ma- 
ría debo  ser  constante,  aunque  las  prácticas  sean  po- 
cas». Este  consejo  daba  en  el  lecho  de  muerte  á  un 
compañero  que  le  preguntaba  qué  haría  para  amar  y 
agradar  á  María:  «Quidcjuid  módicuin,  dijo  el  santo 
joven^  modo  sit  constans».  «Cualquier  cosa,  por  pe- 
queña que  sea,  con  tal  que  sea  con  constancia». 


III 


DEVOCIÓN  Á  SAN  JOSÉ 


1.  Razón  de  nuestra  especial  devoción  á  Jesús,  María  y 
José.— 2.  Por  qué  debemos  ser  devotos  de  San  José. — 
3.  Dignidad  de  San  José.— 4.  San  José  modelo  de  los  re- 
ligiosos.— 5.  Modo  de  honrar  á  San  José. 

1.  Jesús,  María  y  José  constituyen  la  Santa  Fami- 
lia, es  decir,  los  seres  más  sanios,  las  criaturas  más 
puras  y  agradables  á  Dios.  Por  esto  Jesús,  María  y  Jo- 
sé deben  constitituir  los  principales  objetos  de  nues- 
tro amor  y  dev(x;ión. 
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2.  Debemos  amar  y  venerar  á  San  José;  ¿y  por 
qué?  Por  que  San  José  es  el  Padre  adoptivo  de  Jesús, 
y  es  el  esposo  querido  de  María.  ¿Ainanios  á  Jesús? 
¿Amamos  á  María?  Pues  entonces  no  podemos  uienus 
ne  amar  á  San  José.  Aun  en  lo  terreno  y  carnal  ama- 
mos á  aquellas  personas  que  aman  y  son  amadas  de 
aquellas  otras  a  quienes  profesamos  un  amor  .«ingular 
ó  que  les  están  ligadas  con  vínculos  de  parentesco  ó 
de  gratitud:  pues  ¿cuánto  más  no  amaremo,'-;  á  San 
José,  cuando  él  es  quien  más  ha  amado  á  Jcsúr!  y  á 
María  y  quien  ha  sido  y  es  más  amado  de  ellos? 

3.  La  dignidad  incomparable  de  San  José  nos  ol>U- 
ga  á  amarle  y  venerarle.  Toda  su  gloria  est.-'i  cu  las 
palabras  dichas  anteriormente:  Es  Padre  de  Jesús;  es 
esposo  de  María.  No  es  padre  carnal  de  Jesv'i.'^,  porque 
Jesús  no  lo  tiene;  pero  es  el  escogido  yor  el  Espíritu 
Santo  para  hacer  las  veces  de  Padre  de  Jesús,  y  Jesús 
lo  llamó  su  padre,  y  lo  respetó  y  oljedeció  y  i  p\'eren- 
ció  como  á  tal.  Pues  bien,  es  muy  natural  quf  al  pen- 
sar Dios  en  escoger  un  padre  para  sí  niisn*i)  hech(< 
hombre,  y  un  esposo  para  la  criatura  más  santa  que 
puede  salir  de  sus  manas  y  la  tnás  amada  de  su  coi-a- 
zón,  debía  escojer  entre  todos  los  hombres  ai  más 
santo,  al  más  puro,  á  aquel  á  quien  debió  enriquecer 
con  tantas  gracias  que  no  t'uera  posÜMe  dark'  más  en 
la  condición  en  que  fué  concebido,  pues  este  varcMi  es 
San  José. 

El,  pues,  es  el  más  santo  de  todos  los  seres,  des|)ués 
de  la  incomparable  Madre  de  Dios;  él  es  aquel  que 
•cuidó  de  Dios  en  su  infancia;  que  lo  llevó  en  sus  bra- 
zos; que  lo  durmió  en  su  pecho;  que  Jo  vistió  con  sus 
manos;  que  lo  sustentó  con  el  pan  ganado  con  «1  su- 
dor de  su  frente;  que  lo  defendió  y  condujo  á  todas 
partes;  que  le  enseñó  á  trabajar,  que  vivió  en  el  mis- 
mo techo,  trabajó  en  el  mismo  taller,  comió  á  la  mis- 
ma mesa,  se  regaló  con  su  conversación,  y  recibió  en 
su  rostro  los  besos  del  niño  Dios,  de  aquellos  labios, 
•dice  N.  P.  San  Agustín,  húmedos  aun  con  la  leche 
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virginal  de  los  pechos  de  María.  El  fué  aquel  á  quien 
obedeció  la  Virgen  Santísima;  á  quien  llamaba  su 
querido  esposo;  á  quien  prodigaba  aquellas  santas  ca- 
ricias que  á  nosotros  carnales  y  miserables  no  es  lícito 
e]  concebir;  á  quien  confió  su  virtud,  su  sustento  y 
todo. 

San  José  fué  quien  con  Jesús  y  xMaría  constituye- 
rnn  en  verdad  la  primera  comunidad  religiosa  en  de- 
bida forma,  }•  practicaron  aquellas  virtudes  santísimas 
de  que  sólo  fueron  testigos  las  paredes  del  taller  y  loa 
ángeles  del  cielo.  En  fin,  San  José  fué  quien  vivió  toda 
la  vida  con  Jesús  y  María  y  (juien  murió  en  sus  santísi- 
mos braz(;s;  que  fué  enterrado  por  aquellas  benditísi- 
mas manos,  y  llorndo  por  los  ojos  de  Dios  }•  de  la 
Virgen  sin  mancha.  Por  esta  misma  razón,  se  despren- 
de que  San  José  es  aquel  á  quien  le  corresponde  en 
el  cielo  una  gloria  incomparable,  una  gloria  sin  seme- 
jante después  de  la  gloria  de  la  Santísima  Virgen,  y, 
proporcionado  á  esta  gloria,  un  poder  delante  de  Dios 
cual  niiigún  otro. 

Por  estas  razones  debemos  amar  á  San  José  con  un 
amor  singular,  con  un  amor  que  no  tenga  semejante 
desjjués  del  amor  de  Jesús  y  de  María. 

4.  Además,  por  la  misma  razón  del  género  de  vida 
que  llevó  siempre  con  Jesús  y  María,  dedicado  sola- 
mente á  servirles,  guardando  virginidad,  pobreza  y 
obediencia,  en  el  retiro  oculto  de  Belén,  Egipto  y  Na- 
zaret,  es  San  José  el  modelo  más  perfecto  del  buen 
religioso,  y  de  todas  las  almas  que  se  dedican  á  la  vi- 
da interior.  Por  esto  debe  ser  lionrado  particularmente 
por  ellas.  Santa  Teresa  decía  que  nunca  había  conoci- 
do persona  devota  de  San  José  que  no  la  viera  muy 
aprovechada  en  la  virtud.  Por  esto  mismo  es  honrado 
de  un  modo  particular  por  las  Ordenes  Religiosas, 
siendo  el  patrono  y  protector  de  varias  de  ellas.  La 
Orden  Agustiniana  liene  este  alto  honor,  y  cuenta  á 
San  José  como  á  su  I  rotector  y  Patrono  especial,  con 
San  Miguel  Arcángel. 
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5.  ¿Qué  haremos,  pues,  para  honrar  á  San  José? 
Todo  lo  que  queda  dicho  del  modo  de  honrar  á  la  San- 
tísima Virgen  se  puede  aplicar  á  honrar  á  San  José. 
También  á  él  tiene  dedicada  la  Iglesia  un  mes  del 
año,  el  mes  de  Marzo,  un  día  de  la  semana,  los  Miér- 
coles, dos  fiestas  principales  al  año,  el  19  de  Marzo  y 
el  día  de  su  Santo  Patrocinio,  fuera  de  otras  en  las 
qué  San  José  toma  una  parte  inseparable  y  por  lo 
tanto  merece  en  ellas  on  culto  especial,  como  la  des- 
ponsación  con  María,  el  nacimiento  de  Jesús,  la  pre- 
sentación al  templo,  etc.  Pues  de  los  mismos  modos  y 
cuidados  con  que  digimos  se  debía  honrar  á  María  en 
rus  días,  festividades,  mes,  novenas  y  devociones,  de 
esta  misma  manera  se  debe  honrar  á  su  Santísimo 
Esposo. 

A  él  dehemos  acudir  en  nuestras  tentaciones,  pro- 
nunciando su  dulce  nombre  con  los  santísimos  de  Je 
sús  y  de  María;  á  él  en  nuestras  mayores  necesidades, 
penas  y  tribulaciones,  para  que  interpomga  sus  ruegos 
con  la  Santísima  Virgen  para  que  nos  remedien.  De- 
bemos visitarle  siempre  que  lo  hagamos  á  su  santísi- 
ma esposa;  ponernos  constantemente  bajo  su  protec- 
ción; invocarlo  en  nuestras  dudas  en  los  estadios,  en 
el  cumplimiento  de  la  obediencia,  en  la  oración  y  .so- 
bre todo  en  los  peligros  del  alma  y  del  cuerfio 

Entre  las  devociones  particulares  con  qué  honran 
los  ñeles  al  padre  putativo  de  Jesús  es  una  de  las  prin- 
cipales la  de  los  siete  dolores  y  gozos,  cuya  práctica 
hallarás  entre  otros  libros,  en  el  Manual  del  Novicio. 
Consiste  en  recordar  y  meditar  los  dolores  de  su  co- 
razón y  los  gozos  que  sucedieron  á  éstos,  rezando  en 
cada  uno  de  ellos  un  Padrenuestro,  Avemaria  y  Glo 
ria.  Hecha  esta  práctica  por  Siete  Domingos  seguidos, 
comulgando  en  ellos  en  honra  de  San  José,  constituye 
la  popular  devoción  de  los  Siete  Domingos  de  San 
José,  y,  tanto  una  como  otra,  están  enriquecidas  con 
indulgencias  concedidas  por  los  Soberanos  Pontífices. 
Esta  práctica  por  ser  corta  y  muy  devota  puede  cons 
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tituir  una  de  las  devociones  diarias  de  todos  aquellos 
que  deseen  honrar  de  un  modo  particular  al  más 
grande  de  los  santos,  al  más  poderoso  delante  de  Dios, 
al  más  dulce  y  misericordioso  para  con  los  hombres. 

La  imagen  de  San  José  jamás  faltará  en  la  celda 
del  buen  religioso,  y  los  labios  de  éste  se  imprimirán 
todos  los  días  coA  amor  de  hijo  en  las  manos  y  en  la 
frente  del  i-anto  Patriarca,  en  Hcñal  del  afecto  del  co- 
razón. Sobre  todo,  la  devoción  de  las  devociones  á  San 
José  como  á  todos  los  Santos  consiste  en  honrarlo 
con  prácticas  de  virtud,  y  en  pedirles  y  pedirles  cons- 
tantemente muchas  gracias. 

Práctica  esta  devoción  á  vSan  José,  de  modo  que  va- 
ya  tan  íntimamente  unida  con  la  devoción  á  Jesús  y 
á  María  como  ellos  tres  estuvieron  unidos  en  la  tierra, 
y  con  Santa  Teresa  te  diré  que  pruebes  y  verás  por 
ti  mismo  los  incomparables  frutos  de  tan  tierna  de- 
voción. 


ÍV 


DEVOCIÓN  Á  LA  ORDEN  Y  .4  LOS  SANTOS  ANGELES 


1.  Amor  delíreligioso  á  su  Orden.— 2.  La  Religión  es  la 
familia  del  religioso. — 3.  Razones  del  amor  á  la  propia 
Orden. — 4.  Práctica  de  esta  devoción.- -5.  Devoción  á 
los  Santos  Angeles, 

1.  Uno  de  los  amores  más  grandes  del  religioso  es 
sin  duda  el  que  profesa  á  su  querida  Religión  y  á  los 
Santos  de  élla.  Nada  más  uatural:  la  Religión  es  para 
el  religioso  la  madre  que  lo  adopta,  lo  cria,  lo  cuida, 
lo  instruye,  lo  guia  y  lo  lleva  al  cielo;  ¿qué  mayores 
motivos  para  amarla  con  todo  el  corazón  y  con  un 
amor  que  no  se  pueda  comparar  con  nada  del  mundo. 
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ni  aun  .siquiera  con  el  amor  de  la  propia  madre?  Por 
que  ep  verdad  que  debemos  amar  más  aun  á  nuestra 
Santa  Orden  que  á  nuestro  padre,  madre  y  hermanos, 
y  de  hecho,  llevados  por  este  amor,  los  aDandonamos 
á  ellos  en  el  mundo  y  el  buen  religioso  jamás  por  ellos 
abandonará  el  hábito  santo  que  se  ha  vestido. 

2.  De  la  falta  de  este  amor  nacen  tantas  aposta- 
rías de  la  Orden  como  se  ven  en  muchas  partes,  pues 
no  con  otro  nombre  se  deben  calificar  las  seculariza- 
ciones de  los  sacerdotes  religiosos  que  vuelven  al 
mundo  con  la  disculpa  de  la  necesidad  de  sus  familias 
ú  otrap  más  necias  aun,  salvo  raras  excepciones.  Por 
el  contrario  el  buen  religioso  encuentra  fácil  remedio 
para  todo;  se  mezcla  lo  menos  que  pueda  en  los  asun- 
tos de  familia  y  sabe  que  su  verdadera  familia  está  en 
la  Religión.  El  Santo  fundador  es  su  Padre,  y  así  lo 
llama,  la  Religión  es  su  madre,  los  religiosos,  muchos 
de  ellos  venerados  en  los  altares,  son  sus  hermanos, 
y  cifrando  en  esto  toda  su  felicidad  y  todos  sus  anhe- 
los no  tiene  otro  ideal  que  el  de  amar  á  tal  madre,  el 
de  servirla,  el  de  ilustrarla,  engrandecerla  y  sacrificar 
por  ella  toda  su  vida. 

3.  Este  es  el  amor  que  exije  la  Orden  Religiosa,  y 
es  de  justicia.  En  verdad;  ¿á  quién  podrá  mejor  amar 
el  religioso  que  aquel  á  quien  llama  su  Padre,  y  que 
está  en  el  cielo  gozando  de  la  vista  de  Dios  y  dotado 
de  un  gran  poder  delante  del  Señor?  ¿Y  que  cosa  más 
dulce,  qué  amor  más  tierno  puede  darse  para  el  cora- 
zón del  religioso  agustiniano  que  ei  amor  de  aquel 
dulcísimo  santo,  de  aquel  que  es  el  mayor  genio  que  ha 
visto  el  mundo  en  todos  los  siglos  y  el  corazón  de 
los  más  tiernos  y  abrasados  que  ha  encerrado  el  huma- 
no pecho;  del  dulcísimo  y  amantísimo  Padre  San 
Agustín?  Después  de  este  amor,  ¿qué  otro  podrá  com- 
])ararse  con  el  de  aquellos  santos  hermanos  que  vi- 
viendo bajo  la  misma  regla,  vestidos  del  mismo  hábito, 
tal  vez  en  los  mismos  claustros  y  celdas  que  él  habita 
se  santificaron  v  reinan  con  Cristo  en  los  cielos?  Si 
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tuviéramos  á  nuestro  padre  y  á  nuestros  hermanos 
carnales  canonizados,  si  los  viéramos  en  nuestros  al- 
tares expuestos  á  la  veneración  da  todos  los  cristia- 
nos, ¿podríamos,  sin  grave  injuria,  el  posponer  su 
amor  y  devoción  al  amor  ó  devoción. de  cualquier  otro 
santo?  ¿Cuál  no  sería  nuestro  santo  orgullo,  cuál  nues- 
tro entusiasmo  por  propagar  su  devoción  y  hacer  co- 
nocer sus  glorias  por  el  mundo  entero?  Pues  en  núes 
tros  altares  tenemos  á  imestro  Padre  y  á  nuestra  Madre 
y  á  nuestros  hermanos  de  Religión;  ¿podremos  pospo 
ner  su  amor,  su  culto,  el  entusiasmo  por  yus  glorias, 
el  celo  por  la  propagación  de  su  devoción  á  cualquiera 
otra  devoción?  Ciertamente  que  seria  una  incalificable 
injusticia. 

Esta  devoción  á  nuestro  gloriasísimo  Padre  San 
Agustín,  á  nuestra  incomparable  Madre  Santa  Móni- 
ca,  la  más  tierna  y  simpática  de  las  mujeres  cristia- 
nas, á  nuestros  santos  hermanos,  como  Nicolás  de 
Tolentino,  Tomás  de  Villanueva,  Juan  de  Sahagún, 
Gelasio,  Fulgencio,  Orozco,  Bellesiui,  Rita  de  Casia, 
Clara  de  Montefalco,  y  los  mil  y  mil  otros  que  vene- 
ramos en  nuestros  altares,  debe  ser  el  amor  de  los 
amores  del  religioso  Agustino,  después  de  los  amores 
de  Jesús,  de  María  y  de  José. 

4.  Pero  no  b^.sta  que  este  amor  sea  un  amor  cual- 
quiera, es  necesario  que  sea  un  amor  lleno  de  H;mto 
entusiasmo,  de  celo  ardiente  y  fervoroso,  de  sacrificio, 
si  necesario  fuese,  para  procurar  no  solamente  amar- 
los, .sino  también  hacerlos  amar  del  mundo  entero  si 
fuese  po.sible.  Para  esto  no  basta  el  celebrar  sus  fiestas 
con  esplendor,  el  encomendarse  á  ellos,  rezarles  no- 
venas ú  otras  devociones,  venerar  sus  imágenes,  y 
rendirles  otros  cultos  particulares;  sino  que  además, 
todo  religio.so  debe  prepararse  desde  el  noviciado  á 
ser  imitador  de  estos  santos,  y  especialmente  de  aque- 
llos que  nos  sean  más  simpáticos  al  corazón  ó  que  se 
hallen  en  circun.stancias  análogas  á  las  nuestras,  como 
ser  del  mismo  oficio,  edad,  inclinaciones,  etc.;  debe 
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prepararse  para  ser  el  apóstol  de  la  devoción  á  ellos, 
y  ya  con  las  fatigas  de  la  predicación,  ya  con  los  con- 
sejos á  personas  piadosas,  y  aun  más  todavía,  y  esto 
es  principalísimo,  con  el  asiduo  estudio  de  la  historia 
de  la  Orden,  hacerse  apto  para  con  la  palabra,  con  los 
escritos,  oportuna  é  importunamente,  desenterrar  las 
glorias  mcomparaliles  de  la  Orden  sumidas  en  el  olvi- 
do; dar  á  conocer  al  mundo  los  héroes  de  santidad, 
de  ciencia,  de  valor  apostólico,  con  que  nuestra  escla- 
recida Orden  ha  enriquecido  el  tesoro  inagotable  de 
la  Iglesia. 

Esta  es  la  mejor  devoción  con  qué  podemos  honrar 
á  nuestra  Orden:  Amarla,  y  hacerla  amar;  conocerla 
y  hacerla  conocer;  dilatarla  por  el  mundo  entero,  si 
ya  no  se  puede  con  los  hechos,  al  menos  con  las  ora- 
ciones. Ve  aquí  el  medio  más  poderoso  para  lograrlo 
todo:  orar  por  la  Orden;  rogar  á  Dios  por  ella,  por  sus 
Superiores,  por  su  observancia,  por  su  propagación, 
por  sus  glorias,  por  que  te  canenicen  pronto  sus  san- 
tos varones,  por  que  le  dé  varones  ilustres  por  la  santi- 
dad, por  la  ciencia  y  por  el  celo,  es  decir:  santos,  sabios 
y  apóstoles.  Hacer  todo  esto  es  buscar  la  gloria  de 
Dios,  es  amar  á  la  Orden  como  debe  de  amarla  un 
religioso. 

Además,  del  estudio  de  la  historia  de  la  Orden  }' 
del  conocimiento  y  culto  de  sus  ¡Santos  se  sacan  dos 
ventajas  principales:  primera,  deseo  de  imitarlos;  se- 
gunda, ánimo  para  hacerlo.  Y  esto  es  tanto  más  fácil 
cuanto  que  su  imitación  no  puede  presentarnos  difi- 
cultades, dado  que  ellos  se  han  hallado  en  las  mismas 
circunstancias  que  nosotros  nos  encontramos.  Tam- 
bién podemos  imitar  á  cada  uno  en  la  virtud  que  más 
sobresalió:  á  N.  P.  San  Agustín  en  el  amor  y  en  la 
aplicación  á  las  ciencias  para  gloria  de  Dios;  á  Santo 
Tomás  en  el  amor  á  los  prójimos  y  sobre  todo  á  los 
pobres;  á  San  Nicolás  en  la  penitencia,  en  lo  que  po- 
damos; á  Santa  Rita  y  Clara  en  la  obediencia  y  en  el 
«mor  á  la  Pasión  de  Jesús;  y  así  sucesivamente,  for- 
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mando  de  cada  uno  de  ellos  un  modelo  especial  en  loa 
que  encontraremos  todas  las  virtudes  en  grado  herói* 
co  y  acomodadas  á  nuestra  condición. 

¿Qué  frutos  no  sacaremos  de  esta  santa  devoción. 
¿Cómo  podremos  dudar  por  un  instante  de  que  nueS' 
tro  glorioso  Padre  y  nuestros  santos  hermanos  dejaráa, 
de  intereparse  vivísimamente  por  nosotros  en  el  cielo 
y  nos  alcanzarán  del  Señor  las  gracias  eficaces  para 
nuestra  santificación  y  salvación  y  aun  las  gracias 
temporales  que  á  ello  conduzca  y  nos  convengan? 

Pues  bien;  desde  luego  sea  éste  tu  principal  amor 
después  de  el  de  la  Sagrada  Familia  que  ello  es  de 
justicia  y  de  provecho. 

5.  Otra  devoción  que  debe  tener  todo  cristiano  y 
por  lo  tanto  con  más  razón  todo  religioso,  es  la  de  loa 
Santos  Angeles.  A  ellos  ha  constituido  el  Señor  pa- 
ra custodios  nuestros,  y  de  dia  y  de  noche  velan  á 
nuestro  lado  por  nuestro  bien  y  nos  defienden  de  loa 
peligros  del  alma  y  del  cuerpo.  Entre  ellos  es  el  prín- 
cipe de  todos  el  Arcángel  San  Miguel  que  es  al  mis- 
mo tiempo  con  San  José,  Protector  de  nuestra  Orden. 
El  nos  defiende  sobre  todo  en  las  luchas  con  el  infierno 
y  más  particularmente  en  la  hora  de  la  muerte,  y  es 
mucha  prudencia  el  tenerlo  grato  con  nuestra  devo- 
ción y  obsequios  durante  la  vida.  Para  honrar  á  los 
Santos  Angeles  es  lo  mejor  el  invocarlos  con  frecuen- 
cia, y  sobre  todo  en  los  peligros  y  tentaciones,  al  acos- 
tarnos y  levantarnos,  poniéndonos  bajo  su  santa  pro- 
tección. Fuera  de  esto,  la  devoción  particular  de  cada 
uno  le  sugerirá  lo  que  puede  hacer  para  mejor  hon- 
rarlos. 
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V 


DEVOCIÓN  Á  LAS  ALMAS  DEL  PURGATORIO 


1.  La  devoción  á  las  almas  del  Purgatorio  es  de  justicia 
para  todos  los  cristianos. — 2.  Miedo  infundado  que  tie- 
nen algunos  á  las  almas  del  Purgatorio. — 3.  Cultos  con 
que  debemos  honrarlas  y  sufragar  por  ellas. — 4.  Voto 
de  ánimas;  su  excelencia;  modo  de  hacerlo;  privilegios 
é  indulgencias. 

1.  La  devoción  á  las  almas  del  Purgatorio  es  una 
de  las  devociones  más  tiernas  y  eficaces,  al  mismo 
tiempo  que  de  más  obligación  ó  justicia  para  los  cris- 
tianos. 

En  efecto:  las  almas  que  están  en  el  Purgatorio  son 
almas  que  ya  están  salvas,  que  ya  tienen  ganada  su 
bienaventuranza  eterna;  son  almas  de  santos,  pero 
que,  aun  cargadas  con  deudas  no  pagadas  á  la  Justi- 
cia terribilísima  de  Dios,  tienen  que  satisfacerlas  en 
aquel  lugar  de  tormentos. 

Por  otra  parte,  aquellas  almas  son  muestras  seme- 
jantes; muchas  de  ellas  son  nuestras  amigas  en  el 
mundo,  nuestros  parientes,  nuestros  hermanos  en  Re- 
ligión, y  todos  ellos  están  sufriendo  terribles  tormen- 
tos sin  poderse  aliviar  por  si  mismos  ni  poder  satisfa- 
cer nada  á  la  Justicia  de  Dios. 

Nosotros  con  nuestras  oraciones,  comuniones,  misas, 
penitencias  y  buenas  obras  las  podemos  aliviar  y  li- 
brarlas de  tantos  tormentos:  ¿no  seríamos,  pues,  unos 
ingratos,  unos  monstruos  si  rehusásemos  hacerlo.  Si 
viéramos  que  nuestro  padre,  madre,  hermano  ó  amigo 
caía  en  las  Llamas,  ¿no  expondríamos  nuestra  misma 
vida  por  libertarlo  de  ellas?  ¿Y  si  no  se  nos  pidiese 
nuestra  vida,  sino  solamente  un  pequeño  sacrificio, 
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Una  buena  obra,  ¿qué  calificativo  tiiereceríamos  si  no 
lo  biciésemo-  con  geneioisidad?  Pues  bien,  etse  niitínio 
merecen  aquellos  cristianos  que  saljiendo  por  la  fe  que 
hay  Purgatorio,  que  allí  hay  muchos  crititianos  pade- 
ciendo terribles  tormentos,  que  allí  hay  muchos  de 
su.s  hermanos  de  hábito,  muchos  de  t^us  amigos,  tal 
vez  sus  mismos  padres  y  parientes  cercanos,  no  se  es- 
fuerzan por  los  medios  tan  fáciles  que  tienen  á  su  ah 
canee,  paia  librar  las  almas  de  aquellas  penas,  ó  al 
menos  aliviai'las  de  sus  tormentos. 

2.  Es  una  cosa  uiU}-  común,  sobre  todo  entre  niños, 
el  tener  un  gran  miedo  á  las  almas  del  Purgatorio,  de 
tal  manera  que  llegan  á  veces  á  no  poder  dormir  so- 
los. Este  es  un  error  que  conviene  combatir.  A  las 
benditas  almas  no  hay  que  tenerles  miedo,  pues  cier- 
t'imente  que  ningún  mal  pueden  desearnos  ni  hacer- 
nos; sí  hay  que  tenerles  cariño  de  hermanos,  cariño 
de  personas  queridas  á  quienes  se  les  ve  en  la  aflic- 
ción más  grande  que  puede  darse. 

Dicen  algunos:  Sí,  pero  yo  he  oido  y  leído  que  las 
almas  del  Purgatorio  se  aparecen,  y  yo  temería  que 
esto  me  sucediera  á  mí  porque  me  caería  nmerto  de 
miedo.  No  quiero  negar  el  que  Dios  permite  ú  veces 
estas  apariciones,  ya  para  solicitar  sufragios  por  almas 
necesitadas,  ya  para  enviar  saludables  avisos  á  almas 
que  viven  mal;  pero  no  todas  las  apariciones  que  se 
cuentan  son  verdaderas,  y  menos  aun  creo  aquellas 
en  que  se  dice  que  hayan  producido  males.  Si  Dios 
permite  algunas  apariciones  será  con  los  fines  dichos, 
pero  nunca  para  asustar  á  los  cristianos,  lo  cual  sería 
un  motivo  de  alejarlos  de  la  devoción  á  las  benditas 
almas. 

Por  otra  parte,  ellas,  como  santas  que  son,  cierta' 
mente  que  no  nos  harían  ningún  mal,  sino  siempre 
algún  gran  bien.  Pero  fuera  de  estas  razones  hay  que 
tener  entendido  que  las  tales  apariciones  son  cosas 
extraordinarias  y  no  comunes  y  de  todos  los  días  ni  á 
todas  las  personas.  Por  esto  no  hay  que  temerlas,  ni 
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aun  íupuesto  que  Dio8  nos  hiciera  objeto  de  ellas,  y 
para  mudar  este  temor  en  un  grande  cariño  para  con 
laíí  almas  del  Purgatorio,  las  cuales,  como  mil  otras 
apariciones  cierta?  cuentan,  se  aparecen  muchas  ve- 
ees  para  librar  á  sus  devotos  de  males  mminentes,  y 
otras  mil  veces  lo  hac»^n  también  con  su  intercesión 
y  oraciones,  sin  necesidad  de  apariciones. 

3.  Esto  supuesto,  veamos  los  cultos  con  qué  debe- 
mos honrarlas.  En  primer  lugar  lo  que  más  alivia  sus 
tormentos  es  la  Santa  Comunión,  y  el  Sacrosanto  Sa- 
crificio de  la  Misa:  por  cuya  razón  debemos  hacer 
aquella  y  ir  á  ésta  con  la  mayor  frecuencia  que  nos 
sea  dado,  ofreciendo  estas  prácticas  en  alivio  de  las 
benditas  almas. 

Después,  de  todas  las  prácticas  las  de  mayores  fru- 
tos por  sus  innumerables  indulgencias  son  el  Via  Cru- 
cis  y  el  Santo  Rosario.  Fuera  de  esto,  los  lunes  están 
dedicados  por  la  piedad  de  los  fieles  á  las  benditas  al- 
mas,  y  bien  será  entonces  el  hacer  alguna  práctica 
particular  en  tales  días  por  las  pobrecitas  almas.  El 
mes  de  Xo-\-iembre  les  está  dtídicado  por  la  Iglesia  y 
entonces  es  tiempo  más  oportuno  para,  de  un  modo 
particular,  procurar  su  alivio  con  oraciones,  comunio- 
nes, misas,  penitencias,  y  demás  buenas  obras. 

4.  Pero,  dejando  á  un  lado  todas  las  demás  prác- 
ticas,  que  todas  son  buenas  y  provechosas  para  las  al- 
mas del  Purgatorio,  te  explicaré  brevemente  una,  que 
es  la  más  excelente,  la  más  provechosa,  la  más  efi- 
caz, la  más  enriquecida  con  indulgencias  y  gracias,  la 
más  meritoria,  la  más  agradable  á  Dios,  y  que  yo  qui- 
siera que  todos  los  cristianos  la  practicaran,  y  con  es- 
pecíiüidad  los  religiosos.  Esta  consiste  en  el  llamado 
Voto  de  Animas. 

Consiste  este  voto  en  ofrecer  por  el  alivio  de  las 
benditas  almas  del  Purgatorio  toda  la  parte  satisfac' 
toria  de  nuestras  obras,  tanto  durante  la  vida  como 
los  sufragios  que  por  nosotros  se  hagan  de.-jpués  de  nues- 
tra muerte.  Para  comprender  bien  esto  conviene  te- 
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ner  entendido  que  tóda  buena  obra  que  practiquemos 
tiene  cuatro  frutos:  Uno  ))ropiciatorio,  es  decir,  que 
por  él  se  nos  perdonan  las  faltas  cometidas;  otro  im- 
petratorio, es  decir,  que  por  él  pedimos  gracias  á  Dios: 
otro  meritorio,  es  decir,  que  por  él  merecemos  que 
Dios  nos  dé  más  gracia  en  este  mundo  }'  más  gloria 
en  el  otro;  y  otro,  finalmente  satisfactorio;  es  decir, 
que  por  él  se  nos  perdona  parte  de  la  pena  que 
debíamos  sufrir  por  nuestros  pecados  en  el  Purgato- 
rio. 

Pies  bien:  por  el  voto  de  ánimas  nos  privamos  de 
este  último  fruto  de  nuestras  obras  y  lo  ponemos  en 
las  manos  de  la  Santísima  Virgen  para  que  ella  lo  re- 
parta entre  las  almas  del  purgatorio  que  más  le  agra- 
de. De  modo  que  les  ofrecemos  lo  que  á  ellas  les  pue- 
de servir,  que  es  la  parte  satisfactoria  de  nuestras 
obras,  y  nos  quedamos  nosotros  con  la  inpetratoria, 
propiciatoria  y  meritoria.  La  parte  principal  es  la  me- 
ritoria, pues  con  ella  se  nos  aumenta  la  gracia  para 
hacer  méritos  para  el  cielo  y  adquirir  las  virtudes,  y 
se  nos  aumenta  la  gloria  que  después  hemos  de  dis- 
frutar. Pues  bien:  todo  lo  que  perdemos  nosotros  dan- 
do á  las  almas  del  Purgatorio  la  parte  satisfactoria  de 
nuestras  obras,  todo  eso  y  mucho  más,  ganamos  en 
mérito;  de  modo  que,  por  esta  oferta,  Dios  nos  dá  un 
aumento  increíble  de  gracia  para  no  ofenderle  y  para 
santificarnos,  y  nos  da  un  aumento  proporcionado  de 
gloria  para  la  otra  vida.  Por  lo  tanto,  la  ventaja  es 
siempre  de  aquel  que  hace  el  voto  de  ánimas,  ó,  mejor 
dicho,  de  ellas  y  de  nosotros. 

Pero  algunos  temen  y  dicen:  Si  yo  doy  á  las'  almas 
del  Purgatorio  toda  la  parte  satisfactoria  de  mis  obras, 
por  la  cual  se  me  debían  perdonar  las  penas  del  Pur- 
gatorio, me  resultará  que  en  la  hora  de  mi  muerte 
me  voy  á  encontrar  cargado  de  deudas  que  no  he  sa- 
tisfecho, y  entonces  yo  tendré  que  ir  al  Purgatorio 
quien  sabe  hasta  cuando. 

No  es  así.  Por  el  voto  de  ánimas  es  cierto  que  nos 
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privamos  iiosotros  de  la  parte  satisfactoria  de  nues- 
tras obras,  pero  también  es  cierto  que  ganamos  en 
mérito.  Pues  bien;  según  esto,  en  la  hora  de  la  muer- 
te nos  encontraremos  cargados  con  un  cúmulo  de  mé- 
ritos tan  grande  como  no  podemos  imaginar,  y  en 
vista  de  estos  méritos,  no  solamente  en  la  muerte, 
sino  también  en  la  vida,  es  cierto  que  Dios  nos  dará 
una  gracia  proporcionada.  Entre  estas  gracias,  el  dolor 
de  los  pecados,  la  contrición  perfecta  puede  borrar  no 
solamente  la  culpa,  sino  también  perdonar  la  pena 
que  les  es  debida  ¿y  no  deberemos  creer  que  Dios 
Nuestro  Señor  por  un  acto  heroico  que  hacemos  sa- 
crificando nuestras  satisfacciones  por  las  almas  que  i 
él  tanto  ama,  nos  dará  una  contrición  semejante  ó 
una  gracia  tan  particular  que  ella  sola  pueda  per- 
donarnos también  la  pena  que  hemos  merecido? 

Esto  es  de  justicia,  y  Dios  es  la  Justii;ia  misma. 
Supongamos  que  un  padre  tiene  á  un  hijo  muy  ama- 
do encerrado  en  un  calabozo  del  que  tuviera  gran  de- 
seo de  librarlo,  pero  que  esperase  á  que  alguien  satis- 
faciera por  él  el  precio  de  su  rescate.  Si  yo,  siervo  del 
dicho  señor  ofreciese  por  su  hijo  el  dicho  pre- 
cio ganado  con  mi  trabajo,  exponiéndome  3'o  á  sufrir 
más  tarde  la  misma  pena  del  calabozo  sin  tener  para 
entonces  con  qué  rescatarme  á  mí  mismo,  ¿seria  crei 
ble  que  ese  Señor  permitiera  más  tarde  que  yo  sufrie 
se  la  dicha  pena?  Y  si  necesariamente  la  hubiera  de 
sufrir,  ¿no  sería  de  esperar  que  él  se  apresurase  á  apli 
carme  el  primer  precio  de  redención  que  se  ofreciera 
por  los  cautivos? 

Pues  esto  es  lo  que  debemos  creer  de  Dios  Nuestro 
Señor.  ¿Sería  de  temer  por  ventura,  que  dando  noso 
tros  toda  nuestra  satisfacción  para  librar  á  aquellas 
almas,  sus  hijas  queridísimas^  nos  condenara  después 
á  nosotros  á  tan  terribles  penas?  Y  si  acaso  se  viera 
forzado  á  hacerlo  por  culpa  nuestra,  ¿no  es  de  creer 
que  se  apresurará  á  aplicarnos  á  nosotros  cuando  es- 
temos en  el  Purgatorio,  las  satisfacciones  ofrecidas 
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por  las  benditas  almas,  y  asi  nos  librará  de  aquellas 
penas  mucho  antes  que  lo  hubiera  hecho  con  el  pre- 
cio de  nuestras  propias  satisfacciones,  si  nos  la  hubié- 
ramos reservado 

Y  no  vale  el  decir  que  hemos  ofrecido  también  las 
satisfacciones  que  por  nosotros;  se  ofrezcan  después 
de  la  muerte,  pues  él  nos  puede  a])]icar  otras  que  no 
sean  ofrecidas  pur  nosotros,  además  que  entonces,  co- 
mo ya  seremos  nlmas  del  Purgatorio  y  á  ellas  se  apli- 
can las  satisfacciones,  no  según  la  voluntad  de  los 
vivos  que  las  ofrecen,  sino  según  la  voluntad  de  Dios, 
resul  tará  que  á  nosotros,  sin  duda,  nos  tocará  primero 
que  á  otras  almas,  ya  las  obras  ofrecidas  por  nosotros 
ya  las  de  otros  y  los  sufragios  que  se  hacen  en  gene- 
ral por  las  almas.  En  una  palabra:  Dios  es  justoy  bue- 
Jio,  y  i)or  su  justicia  y  bondad  debemos  confiar  que, 
por  una  obra  buena  no  nos  ha  de  castigar  con  el  Pur- 
gatorio. 

Este  voto  se  puede  hacer  ya  por  toda  la  vida  y  des- 
pués de  muerte,  ya  por  un  año,  un  mes,  ó  como  se 
quiera:  no  obliga  á  pecado  y  se  puede  retractar  cuan- 
do se  quiera  si  esto  se  desea,  y  si  bien  se  le  llama  vo- 
to, pero  hablando  en  rigor  no  es  voto,  sino  simple- 
mente una  voluntad  que  no  obliga  á  ningún  pecado. 

Este  voto  tampoco  impide  el  rogar  y  aplicar  sufra- 
gios, misas  y  buenas  obras  por  personas  determina- 
das; así  como  taml^ién  hemos  de  creer  que  nuestras 
satisfacciones  serán  aplicadas  en  el  Purgatorio  según 
el  orden  de  la  Justicia  y  caridad;  es  decir,  que  prime- 
ro les  tocará  á  nuestros  padi-es,  parientes,  amigos,  etc., 
pues  la  Santísima  Virgen,  en  cuyas  manos  ponemos 
dichas  satisfacciones,  es  muy  justa  en  el  distribuir  y 
la  justicia  pide  aquel  orden  "en  la  distribución. 

Aunque  hay  en  los  libros  de  piedad  diversas  fór- 
mulas para  hacer  este  voto,  no  es  sin  embargo  nece- 
sario el  pronuuciarlas,  sino  que  basta  un  acto  de  la 
voluntad  por  el  cual  nos  comprometemos  á  lo  que  en 
dicho  voto  se  obligan  los  fieles. 
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Es  de  aconsejar,  según  esto,  hacei'lo  una  vex  ]>ara 
siempre,  tanto  para  vida  como  para  después  de  la 
muerte,  y  aunque  no  hay  necesidad,  pero  para  más 
piedad,  conviene  renovarlo  de  vez  en  cuando,  una 
Vez  al  año  ó  más,  según  la  devoción  de  cada  uno. 

Este  voto  tiene  otra  gran  ventaja,  y  es  que  por  él 
satisfacemos  cumplidamente  á  la  obligación  de  i-ogar 
por  aquellas  almas  del  I'urgatorio  por  quienes  tene- 
mos obligación,  y  esto  aunque  se  nos  olvidara  ó  se 
nos  pasara  mucho  tiempo  sin  rogar  por  ell.is  ni  acor- 
darnos de  ellas,  pues  á  cada  i)uena  obra  qui'  iiacemos, 
sin  pensarlo  nosotros,  estancos  rogando  por  dhis  y  sa- 
tisfaciendo. 

Finalmente:  la  Santa  Iglesia  ha  bendecido  este  vo- 
to santo,  y  lo  ha  enriquecido  con  particuLires  gracias 
é  indulgencias.  Estas  son  las  siguientes;  confirmadixp 
por  decreto  de  la  Sagrada  Congregaci()n  dv  indulgen- 
cias V  por  el  Papa  Pió  IX  el  día  80  de  Setifiiibre  de 
1852: 

I.  Los  sacerdotes  que  hui)ieren  hecho  el  expresado 
voto  gozan  del  indulto  de  altar  privilegiado  personal 
en  todos  los  días  del  año. 

II.  Los  ñeles  ganan  indulgencia  plenaria  aplicable 
sólo  por  los  difuntos,  t<jdos  los  días  que  coniulgen  y 
visiten  una  iglesia  ú  oratorio  público,  rogando  allí  por 
la  intención  de  Su  Santi<lad. 

ni.  Ganan  indulgencia  plenaria  todos  los  lunes  del 
año  oyendo  la  misa,  cumpliendo  también  C(jn  los  re- 
quisitos del  párrafo  anterio]-. 

IV.  Todas  las  indulgencias  que  se  han  concedido  y 
C|ue  se  concedieren  en  lo  sucesivo,  aunque  no  sean 
aplicables  á  las  almas  del  Purgato  io,  pueden  aplicár- 
seles, siendo  ganadas  por  ñeles  que  hayan  hecho  el 
dicho  voto. 

Finalmente,  el  mismo  Pontíñce  Fio  IX,  en  conside- 
ración á  los  jóvenes  que  aún  no  comulgan,  así  como 
á  los  pobres  enfermos  crónicos,  viejos,  campesinos, 
encarcelados  y  otras  personas  que  no  pueden  coniul- 
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gar  11  oir  la  Misa  el  lunes,  por  otro  decreto  del  20  de 
Noviembre  de  1854,  se  dignó  declarar  que  para  aque- 
llas fieles  que  no  pueden  oir  la  misa  el  lunes,  les  val- 
ga la  del  domingo,  y  á  los  que  todavía  no  comulgan 
ó  se  hallan  impedidos  de  hacerlo  deja  al  arbitrio  de 
los  Ordinarios  el  autorizar  á  los  confesores  para  la 
conmutación  de  las  obras. 

En  lo  dicho  queda  resumido  lo  mucho  que  hay  que 
decir  de  la  devoción  á  las  almas  dei  Purgatorio,  de  su 
eficacia,  y  de  los  medios  mejores  para  aliviarlas  de 
sus  terribles  penas.  ¡Dios  quiera  infundir  en  tu  cora- 
zón una  devoción  tan  llena  de  tan  santa  piedad! 


CAPÍTULO  XI 


Oficios  del  Noviciado 


DECANO 

Al  mayor  de  los  novicios  ó  al  designado  por  el  P. 
Maestro  para  e,-<te  oficio  se  le  llama  Decano.  Su  oficio 
es  desempeñar  las  veces  del  P.  Maestro  cuando  éste 
no  estuviere  en  el  Noviciado,  en  punto  á  dirigir  los 
actos  comunes  y  hacer  observar  las  reglas  y  estatu- 
tos. 

El  decano  no  se  ensoberbecerá  porque  le  da  al- 
guna autoridad  sobre  los  demás;  muy  al  v'üntrario, 
lleno  de  santo  temor,  recordará  aqut^Uo  que  dice  N. 
S.  P.  en  la  Regla:  que  aquel  que  .-<e  halla  iiub  alto  tanto 
en  mayor  peligio  se  encuentra  de  caer.  De  modo  que, 
lleno  de  humildad  y  postrado  en  espíritu  á  los  pies 
de  sus  hermanos,  como  dice  el  mismo  Nuestro  Santo 
Padre,  desempeñará  todo  lo  que  sea  de  su  obligación, 
teniéndose  por  más  feliz  por  poder  servir  con  caridad 
á  sus  hermanos  que  por  la  potestad  del  mando. 

Sus  atribuciones  serán  aquellas  que  el  P.  Maestro 
le  señale,  teniendo  cuidado  áv.  no  excederse  en  ellas 
ni  en  lo  menor.  Generalmente,  su  oficio  se  reduce  á 
vigilar  que  se  observe  lo  mandado  y  á  dirigir  los  ac- 
tos comunes  del  noviciado  en  ausencia  d^l  P.  Maes- 
tro. En  virtud  de  esto,  se  verá  algunas  veces  en  la  ne- 
cesidad de  advertir  á  los  hermanos  que  oliserven  algo 
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¡i  lo  (jue  se  estú  faltando,  como  el  silencio,  la  caridad, 
etc.;  pero  en  esto  debo  observar  una  prudencia  suma 
y  hacerlo  siempre  con  gran  espiritu  de  mansedumbre 
y  dulzura.  8e  guardará  mucho  de  obrar  llevado  por 
la  mala  voluntad  ó  adversión  que  pudiere  sentir  ha- 
cia alguno,  asi  como  disculpar  ó  defender  al  culpable 
llevado  por  la  parcialidad.  Será  igual  con  todos,  y 
con  todos  justo,  caritativo,  suave  y  manso.  Cuando 
alguno  le  desobedeciere  ó  cuando  se  haya  cometido 
alguna  falta  que  él  no  ha  podido  impediré  remediar, 
dará  cuenta  inmediata  al  P.  Maestro,  pero  en  ello  se- 
rá igualmente  justo,  sin  aumentar  ni  disminuir  en 
nada. 

Como  mayor,  deberá  ser  el  ejemplo  de  todos  por 
su  modestia,  por  su  devoción  y  fervor,  por  su  res))eto 
(!n  el  templo,  por  su  aplicación  á  !o8  estudios  y  por  la 
perfecta  observancia  de  la  obediencia,  aun  en  las  co- 
sas más  pequeñas  y  menudas.  Obrando  con  santo  te- 
mor se  hará  amar  de  sus  compañeros  no  perdiendo 
en  nada  de  la  llaneza  y  santa  familiaridad  que  el  cora- 
pañciismo  jiide,  evitando  la  hinchazón  ó  soberbia  y 
resplandeciendo  siempre  por  la  liumildad  y  manse- 
dumbre. Recordará  con  frecuencia  que  tiene  que  dar 
severa  cuenta  á  Dios,  si  por  descuido  su3'o  ó  mal  de- 
sen)peño  de  .<u  oficio  permitiese  que  algo  permane- 
ciera oculto  de  lo  que  debe  saber  el  P.  Maestro,  ó  con- 
sinlieia  la  introducción  de  algún  abuso. 

Finalmente,  se  alentará  tambiéif  con  el  pensamien- 
to de  que,  no  por  propia  voluntad  y  elección,  sino  por 
obediencia  ha  sido  colocado  en  dicho  puesto,  y  que 
por  lo  tanto,  á  él  corresponde  una  particular  gracia  y 
gloria,  si  lo  desempeña  debidamente. 

EL  CAPILLERO 

El  capillero  desempeñad  más  Santo  Oficio  del  No- 
viciado y  debe  tenerse  por  muy  feliz  y  dar  infinitas 
gracias  á  Dios  por  habérsele  confiado  el  cuidado  del 
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oratorio,  y  más  particularmente  aún  si,  como  es  de 
suponer,  en  él  se  encuentra  N.  S.  Jesucristo  Sa"sn 
mentado. 

Se  esmerará  de  un  modo  particular  en  queresplai- 
dezca  en  aquel  santo  lugar  un  perfecto  aseo,  barrier: 
do  antes  que  la  necesidad  esté  gritando,  sacudiendo 
varias  veces  al  día  el  polvo  que  se  pega  al  altar,  ban- 
cas y  cuadros,  y  haciendo  aseo  completo  de  vez  eri 
cuando.  Tendrá  un  sumo  cuidado  de  que  la  lámpara 
del  Santísimo  Sacramento  esté  siempre  muy  limpia  y 
encendida  y  no  permitirá  que  haya  á  la  vista  objetos 
desagradables,  como  la  aceitera,  la  caja  de  las  mari- 
posas, botellas,  floreros  vacíos,  etc.  etc. 

Cuidará  de  que  las  flores  del  altar  estén  siempre 
frescas,  y  hará  los  maceteros  con  un  singular  cariño 
como  una  prenda  de  amor  que  va  á  dedicar  á  su  que- 
rido Jesús,  á  su  behdití.sima  Madre  María  y  á  los  San- 
tos de  su  mayor  devoción  que  son  los  (jue  adornan  la 
Capilla  del  Noviciado.  Cuidará  igualmente  que  las  pi- 
las de  la  juierta  tengan  siempre  agvia  bendita  la  que 
renovará  cada  ocho  días.  Si  los  ornamento.s  estuvie- 
ren descosidos,  rotos,  ajados  ó  á  mal  traer,  procurará 
el  que  todo  esto  se  remedie  cuanto  antes,  componién- 
dolo debidamente. 

En  una  palabra:  con  un  cariño  especialísimo  y  juz- 
gándose felicísimo  por  tan  sa,nto  oficio,  estará  siem- 
pre pendiente  del  aseo,  de  la  pulcritud  y  hasta  del 
sencillo  esplendor  que  pueda  permitirse,  no  solamen- 
te en  las  fiestas  que  en  la  capilla  se  celebren,  sino 
también  en  todos  los  días,  pues  todos  los  días  moran 
allí  los  objetos  de  nuestros  amoies,  lo  más  querido  de 
nuesti'o  corazón. 

ENFEKMiCRO 

Al  enfermero  toca  el  cuidado  de  los  enfennoa.  Él 
debe  resplandecer  principalmente  por  la  caridad,  la 
cual  es  siempre  solicita  y  sacrificada. 
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Apenas  haya  un  enfermo  avisará  al  P.  Maestro,  sí 
éste  aún  no  se  hubiere  dado  cuenta  de  ello,  é  inme- 
diatamente se  preocupará  de  todo  lo  que  sea  nienes- 
ter,  medicinas  y  alimentos.  De  todo  ello  hará  recuerdo 
al  P.  Maestro,  como  también  si  fuere  necesario  el  lla- 
mar al  médico.  Irá  con  frecuencia  á  la  celda  del  en- 
fermo á  preguntarle  si  algo  se  le  ofrece,  y  estará  pron- 
to á  cualquier  servicio  que  sea  necesario.  Si  la  enfer- 
medad fuere  larga,  cuidará  muy  especialmente  de  todo 
lo  que  toque  al  exacto  cumplimiento  de  lo  ordenado 
por  el  doctor,  tanto  en  medicinas  como  en  alimentos, 
de  la  muda  de  la  ropa  del  enfermo  y  de  la  de  la  ca- 
ma, de  que  no  hayan  aguas  sucias  en  Ja  habitación, 
ni  comida  fiambre,  ni  mal  olor,  ni  nada  que  pueda 
causarle  el  menor  desagrado. 

Procurará  que  nadie  lo  moleste,  ya  dentro  de  la 
celda,  ya  fuera  de  ella  y  que,  generalmente,  se  en- 
cuentre siempre  acompañado  por  algún  hermano  que 
lo  atienda,  distraiga  y  consuele.  Procurará  adivinar 
las  necesidades,  gustos  y  aún  caprichos  del  enfermo, 
para  satisfacerlos  en  lo  posible,  pues  es  creer  muchas 
veces  que  él  no  los  manifestará  por  mortificación  y 
penitencia.  Tendrá  mucha  paciencia  con  sus  quejas, 
desagrados,  y  aún  enfados  ó  palabras,  teniendo  pre- 
sente que  la  enfermedad  descompone  muchas  veces 
los  mejores  caracteres  y  los  genios  más  tranquilos,  y 
es,  por  lo  tanto,  muy  justo  que  la  caridad  sepa  dis- 
culpar estas  pequeñas  flaquezas  y  aún  las  venza  con 
una  dulzura  y  mansedumbre  angelical. 

Pensará  con  frecuencia  que  su  oficio  es  el  de  Jesús, 
que  se  complacía  en  estar  con  los  enfermos  y  sanar- 
los. Pensará  que  él  es  también  enfermo  del  alma  y 
que  necesita  de  toda  la  paciencia  de  un  Dios  para  so- 
portar tan  grandes  miserias  como  .'■on  las  suyas,  y  fi- 
nalmente, que  es  grande  la  recompensa  que  le  espera 
en  el  cielo  por  su  caridad  solicita,  asi  como  grande  la 
cuenta  que  tendrá  que  dar  á  Dios  por  lo  que  por  su?' 
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descuidos  puedan  sufrir  aquellos  miembros  pacientes 
del  Divino  Salvadv>r. 

PORTERO  Y  CAMPANERO 

La  llave  del  Noviciado  está  siempre  encomendada 
á  un  novicio,  que  generalmente  es  el  mismo  decano, 
á  quién  corresponde  también  tocar  la  campai^a  para 
los  actos  comunes  en  las  debidas  horas.  En  cuanto  al 
portero,  tendrá  un  cuidado  especial  de  no  permitir  á 
nadie  el  ingreso  en  el  Noviciado  sin  la  licencia  expre- 
sa, tácita  ó  presunta  del  P.  Maestro,  pues  los  decretos 
Pontificios  y  Nuestra  Santa  Constitución  ordenan  que 
sin  la  tal  licencia  y  justa  causa,  narlie,  ni  aún  el  Supe- 
rior de  la  casa,  sin  compañero,  puedan  entrar  en  el 
Noviciado.  Tendrá  mucho  cuidado  de  no  pararse  en 
la  puerta  á  conveisar  con  aquellos  que  á  ella  vengan 
á  llamar  al  P.  Maestro  ó  por  cualquiera  otra  causa, 
aunque  sean  sacerdotes;  y  nunca  permitirá  á  ningún 
novicio  el  que  se  asome  á  ella  y  menos  el  que  salga 
del  noviciado  sin  permiso  del  P.  Maestro,  ni  se  pare 
en  la  puerta  á  conversar  con  nadie  extraño  al  novi- 
ciado. Si  algo  de  esto  sucediese  en  contra  de  su  vo- 
luntad, dará  pronto  aviso  al  P.  Maestni. 

El  campanero  se  esmerará  en  tocar  las  señas  con 
la  campana  á  la  hora  exacta,  sin  dejar  pasar  ni  un  só- 
lo minuto  ,  pues  esa  es  la  señal  de  la  obediencia  y 
este  es  el  modo  debido  de  obedecer.  Tendrá  en  su  celda 
una  copia  del  horario  y  nunca,  tin  expreso  permiso 
del  P.  Maestro,  se  permita  el  dispensar  ninguna  de 
las  distribuciones,  dejando  de  tocar  la  campana  para 
cualquiera  de  ellas. 

SERVIDORES 

Los  «erviiloreí^  de  la  íne.^a  se  considerarán  muy  fe- 
lices por  servir  á  sus  hermanos.  Para  excitarse  á  san- 
tos pensamientos  se  imaginarán  que  sin  en  en  la  mesa 
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al  sagrado  colegio  de  los  Apóstoles  presidido  por  la 
misma  persona  adorable  del  Divino  Redentor.  Asi  les 
servirán  con  amor  y  respeto  y  andarán  en  la  presen- 
cia de  Dios  sacando  de  su  ministerio  abundantes  fru- 
tos para  el  alma. 

Para  desempeñar  bien  su  ofício  estarán  muy  aten- 
tos á  las  necesidades  de  todos  y  á  las  señales  con  que 
se  les  llame.  Se  levantarán  á  un  mismo  tiempo;  irán 
juntos  con  las  fuentes  cada  uno  á  su  mesa,  el  más 
antiguo  á  la  mesa  del  P.  Prior  y  el  menos  antiguo  á 
la  otra;  procurarán  no  meter  bulla  ya  andando  ya  con 
los  platos  ó  el  servicio,  para  que  se  pueda  oir  bien  la 
lectura.  Mientras  se  están  sirviendo  los  religiosos  y 
siempre  que  no  tienen  ocupadas  las  manos  en  alguna 
co.sa,  la«  tendrán  modestamente  compuestas  delante 
del  pecho  y  con  la  vista  recogida.  Mientras  sirven,  no 
hablarán  con  ninguno,  aunque  en  el  comedor  se  haya 
dado  recreo,  á  no  ser  cosas  del  mismo  servicio.  Cuan- 
do no  tienen  que  hacer,  se  colocarán  uno  á  cada  lado 
del  torno,  con  modestia  y  compostura,  sin  sentarse  y 
estando  atentos  á  cualquier  señal  ó  necesidad  que 
ocurra. 

Procurarán  desempeñar  su  oficio  con  cariño  y  santo 
af«;cío,  pensando  en  que  Dios  no  vino  al  mundo  á  ser 
servido,  sino  a  servir,  según  él  dijo,  y  que,  á  más  de 
la  felicidad  y  honra  de  servir  á  los  siervos  de  Dios  no 
será  pequeña  la  recompensa  que  Dios  les  depara  en 
el  cielo,  cuando  tiene  dicho  que  ni  un  vaso  de  agua 
servido  en  su  nombre  quedará  sin  pago. 

LECTOBES  DE  LA  MESA 

Los  lectores  de  la  mesa  procurarán  leer  de  modo 
que  se  hagan  oir  por  toda  la  comunidad  que  está  en 
el  refectorio.  Esto  lo  conseguirán  leyendo  pausada- 
mente y  con  voz  fuerte.  Para  no  errar,  deberán  antes 
pasar  la  lectura,  si  se  puede  conjeturar  que  no  atina- 
rán con  algunas  palabras,  y  preguntarán  al  P.  Maes- 
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tro  ]a  pronunciación  de  aquellas  en  que  encuentren 
alguna  dificultad. 

En  la  bendición  de  la  mesa,  á  su  debido  tiempo,  di- 
rán: Juhe  Domne  beiiedirere  y  antes  de  comenzar  ¡a  lec- 
tura dirán  santiguándose:  JSn  el  nombre  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  bendito.  Amen.  Luego  seguirán:  Empieza 
ó  continúa  el  capitulo  de  tal  Libro.  Hecha  la  señal  del 
Superior  para  terminar  dirá:«Benedícite»,  á  lo  cual  res- 
ponden todos:  «Deus».  Cuando  durante  la  lectura  ter- 
mina un  libro  ó  un  capítulo  para  continuar  leyendo 
otro  libro,  dirá:  Termina  el  capíttdo...  del  libro...  Las  lec- 
turas que  se  deben  hacer  en  la  mesa  según  nuestras 
Santas  Constituciones  son  las  siguientes:  Al  principio 
del  almuerzo,  todos  los  días,  se  leerá  un  capítulo  de 
la  Sagrada  Escritura;  después  los  Decretos  Apostóli- 
cos, cuando  deban  leerse  ó  sino  la  Historia  Eclesiásti- 
ca ó  de  la  Orden  ó  libros  análogos. 

En  la  cena  se  leerán  las  vidas  de  los  Santos  ó  libros 
que  traten  de  cosas  espirituales. 

Los  Viernes  se  leerá  la  Regla  de  N.  P.  San  Agus- 
tín, y  los  Sábados  algunos  capítulos  de  nuestras  San- 
tas Constituciones. 

REZANTES 

Los  que  C8tán  encargados  de  rezar  en  la  capilla  el 
rosario,  las  novenas  y  demás  prácticas  piadosas  que 
se  hacen  en  común,  se  esmerarán  poi  hacerlo  de  un 
modo  digno  y  que  inspire  devoción.  Para  esto  se  re- 
zará pausadamente  y  se  pronunciarán  todas  las  pala- 
bras de  tal  modo  que  se  entiendan  perfectamente,  sin 
quitarles  ni  una  letra.  Las  lecturas  ú  oraciones  las  re- 
zarán de  tal  modo  que  todos  los  demás  las  ¡tuedan  se- 
guir recitando  sea  en  alta  ó  en  baja  voz,  para  lo  cual 
harán  muy  marcadas  las  pausas  de  las  comas  y  más 
aun  las  de  los  puntos.  Procurarán  al  mismo  tiempo  dar 
á  la  voz  una  inflexión  de  piedad,  de  modo  que  tenga 
un  tono  suplicante  y  devoto  que  inspire  fervor,  y  se 
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acordarán  que,  según  la  sentencia  del  Espíritu  Santo, 
es  maldito  el  hombre  que  ejecuta  negligentemente 
las  obras  del  Señor. 
De  los  acólitos  se  habla  el  ceremonial. 

ROPERO 

El  que  tenga  á  su  cargo  el  cuidado  de  la  ropa^  dice 
N.  P.  San  Agustín  en  su  Santísima  Regla,  sea  solícito 
en  dar  vestidos  y  calzado  á  los  que  los  pidieren  cuan- 
do de  ellos  tengan  necesidad.  El  ropero  debe  estar 
adornado  de  un  gran  esjjíritu  de  pobreza,  de  desapego 
á  las  cosas  del  cuerpo  y  de  mucha  caridad.  Teniendo 
espíritu  de  pobreza  cuidará  de  la  ropa  y  demás  cosas 
que  le  están  confiadas  con  más  solicitud  que  si  fueran 
propias  suyas,  y  cuidará  mucho  de  que  ni  por  negli- 
gencia, ni  por  ninguna  otra  causa  se  deteriore  algo. 
El  demonio  puede  tentar  á  los  roperos  á  escoger  para 
su  propio  uso  lo  mejor  y  dar  lo  peor  á  sus  hermanos, 
por  lo  cual  es  necesario  al  ropero  mucho  desapego  é 
indiferencia  por  las  cosas  del  mundo.  Finalmente,  la 
caridad  le  obligará  á  ser  justo  en  la  distribución  de 
los  objetos,  y  tener  paciencia  con  las  imperfecciones 
de  los  hermanos  cuando  de  él  tengan  alguna  queja. 
Generalmente,  tendrán  horas  señaladas  para  dar  las 
cosas  que  se  le  pidan,  y  nunca  admitirán  á  nadie  en 
la  ropería  á  ninguna  hora  sin  previo  permiso  del  P. 
Maestro,  ni  tampoco  les  distribuirán  los  objetos  en  las 
horas  de  silencio  fuera  de  las  señaladas,  sin  el  mismo 
permi.so,  para  que  no  se  introduzca  el  abuso  de  faltar 
al  silencio  bajo  el  pretexto  de  pedir  ó  de  dar  algo  de 
que  se  tiene  necesidad. 

Finalmente;  aquellos  que  tienen  á  .su  cargo  los  sa- 
lones de  clase  ó  de  recreo,  los  claustros  ó  cualquiera 
otra  parte  del  noviciado,  procurarán  desempeñar  su 
oficio  con  la  misma  diligencia  con  que  procuran  hacer 
la  oración  ó  cualquiera  otra  obra  buena,  pues  tan  obe- 
diencia es  lo  uno  como  lo  otro.  De  modo  que  tendrán 
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siempre  todo  en  perfecto  aseo,  no  solamente  los  sue- 
los, sino  también  las  paredes,  los  cristales,  los  cua- 
dros, y  en  particular,  todos  los  objetos  delicados  ó  de 
valor,  como  pianos,  cuadros  de  mérito,  etc.,  etc. 

En  suma:  todo  lo  hacemos  por  Dios  y  delante  de 
Dios  no  hay  oficio  más  bajo  ó  más  digno,  sino  que 
todos  valen  lo  mismo,  por  que  todos  son  puestos  por 
la  obediencia,  y  el  premio  que  les  espera  no  es  pro- 
piamente relativo  al  mismo  oficio,  sino  á  la  perfección 
y  pureza  de  intención  con  qué  se  desempeña.  Más 
gana  un  humilde  cocinero  de  un  convento  haciendo 
su  oficio  con  mucho  amor  de  Dios  y  mucha  pureza 
de  intención,  que  un  afanoso  misionero  desempeñan- 
do el  suyo  con  poco  amor  de  Dios  y  con  una  inten- 
ción menos  santa. 
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PRÁCTICAS  DE  LA  RELIGIÓN 


CAPÍTULO  I 


Oración  y  meditación 


1.  Qué  es  orar. — 2.  Oración  mental  y  vocal.— 3.  Necesi' 
dad  de  la  oración. — 4.  Eficacia  de  la  oración. — 5.  Con^ 
diciones  d¿  la  oración.— 6.  Qué  debemos  pedir. — 7. 
Cuando  debemos  orar. — 8.  Atención  en  la  oración. — 
9.  Meditación. — 19.  Necesidad  de  método  para  la  ora- 
ción mental. — 11.  Necesidad  de  la  meditación. — 12.  Efi- 
cacia de  la  meditación. — 13.  Práctica  de  la  meditación; 
preparación.- -14.  Meditación. — 15.  Propósitos. — 16.  Pe- 
ticiones.— 17.  Acción  de  gracias.— 18.  Advertencias. 

1.  ¿Que  cosa  es  orar?  Pedir.  Por  lo  tanto,  oración 
no  eí!  más  que  el  acto  de  pedir. 

¿Y  qué  debemos  pedir?  Gracias;  es  decir,  todo  lo 
que  necesitamos,  tanto  espiritual  como  temporalmen- 
te; pero  sobre  todo  lo  que  necesitamos  para  nuestra 
alma.  Estas  necesidades  nos  son  bien  conocidas;  ne- 
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ceaitainos  virtudes,  fuerza  para  vencer  las  tentaciones, 
constancia  en  el  bien,  buenos  pensamientos  y  deseos, 
fuerza  y  firmeza  de  voluntad  para  luchar  contra 
nuestras  pasiones,  malos  hábitos  é  inclinaciones  ma- 
las, y  en  suma:  necesitamos  todas  las  gracias  que  se 
requieren  para  ser  santos. 

Según  esto,  siempre  que  pedimos  algo  al  Señor, 
olamos;  siempre  que  le  manifestemos  nuestras  mise- 
rias, siempre  que  acudimos  á  él  ó  lo  invocamos,  ha- 
cemos oración.  Para  esto,  por  lo  tanto,  no  se  necesita 
ni  siquiera  abrir  los  labios,  sino  que  el  corazón  es  el 
que  habla  muchas  veces,  y  el  Señor  entiende  perfec- 
tamente el  lenguaje  de  corazón.  Poner  la  mano  sobre 
el  pecho,  levantar  los  ojos  al  Señor  crucificado  ó  al 
Santísimo  Sacramento,  bajar  la  cabeza  á  una  santa 
imagen,  y  otros  gestos  y  ádemanes  piadosos,  son  tam- 
bién oración.  Aun  sin  hacer  ademán  ninguno,  el  alma 
puede  estar  hablando  con  Dios  y  por  lo  tanto,  oran- 
do, mientras  el  mismo  cuerpo  se  halla  ocupado  eh  el 
desempeño  de  diversos  oficios. 

2.  De  aquí  deducimos  que  existen  dos  géneros  de 
oración:  mental  y  vocal.  Es  oración  mental  la  que  se 
hace  con  las  potencias  del  alma  sin  pronunciar  pala- 
bras: y  vocal  la  que  se  hace  hablando  con  Dios,  con 
nuestros  labios. 

3.  ¿Y  es  necesario  orar?. El  Señor  que  es  tan  bue- 
no, ¿no  nos  concederá  sus  gracias  sin  necesidad  de 
que  nosotros  se  las  pidamos,  siendo  a.sí  que  conoce 
perfectamente  todas  las  necesidades  de  nuestra  alma? 

La  oración  es  necesaria.  ¿Cuál  es  la  razón?  Porque 
Dios  lo  ha  querido  así.  Bien  podía  concedernos  sus 
gracias  sin  que  nosotros  se  las  pidiésemos;  pero  no  ha 
querido  hacerlo;  antes  por  el  contrario,  es  su  volun- 
tad que  todas  las  gracias  que  nos  conceda,  sean,  ge- 
neralmente, el  premio  de  la  fe  y  de  la  constancia  en 
el  pedírselas.  Puede  hacerse  una  excepción  á  esta  re- 
gla respecto  á  las  primeras  gracias,  que  llaman  los 
teólogos,  ó  sea  la  vocación  á  la  fe  y  la  vocación  á  la 
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gracia,  después  de  haber  perdido  esta  por  el  pecado, 
pues  estas  gracias  suele  concederlas  el  Señor  aun 
á  aquellos  que  no  ruegan,  y  son  únicamente  un  efec- 
to de  su  miseria  infinita,  pero  que  no  á  todos  conce- 
de. Fuera  de  estas  gracias  es  la  voluntad  del  Señor,  y 
es  el  orden  común  de  su  providencia,  no  conceder 
ninguna  gracia  sino  se  pide. 

Veámoslo,  por  las  mi.smas  palabras  del  Espíritu 
Santo,  que  no  nos  pueden  dejar  la  menor  duda.  Atien- 
de á  los  siguientes  textos:  Es  menester  orar  siempre  y 
minea  desfaUerer.  (Lucas.  18.  1). 

Orar  sin  cesar.  (Tesal.  5,  17). 

Pedid  y  se  os  dará;  buscad  y  hallaréis;  llamad  y  se  os 
abrirá.  Por  que  todo  el  que  pide  recibe;  y  el  que  busca  ha- 
lla, y  al  que  llama  se  le  abre  . .  Si  vosotros  siendo  malos 
sabéis  dar  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos:  ¿cuanto  más 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos  dará  bienes  á  los  que 
se  los  pidan?  (Math.  7,  7 — 8,  11).  A  este  texto  dice  San- 
ta Teresa:  Dice  el  Señor:  todo  el  que  pide  recibe;  luego: 
todo  el  que  no  pide  no  recibe.  Fijaos  igualmente  «in  el 
último  texto:  ¿cuánto  más  vuestro  Padre,  qu£  está  en  los 
cielos,  dará  bienes  á  los  que  se  los  pidan  f  No  dice  dará 
bienes;  sino  que  añade:  á  los  que  se  los  pidan. 

Velad  y  orad  para  que  no  entréis  en  la  tentación.  El  es- 
píritu, en  verdad,  está  pronto,  más  la  carne,  flaca.  (Math. 
26,  41). 

Todo  lo  que  ¡ndiéreis  al  Padre  en  mi  nombre,  yo  lo  ha- 
re:  para  que  sea  el  Padre  glorificado  en  el  Hijo.  Si  algo 
pidiéreis  en  mi  nombre,  lo  haré.  (Juan.  14,  13,  14). 

En  verdad,  en  verdad  os  digo:  que  os  dará  el  Padre  todo 
lo  que  le  pidiéreis  en  mi  nombre.  Hasta  aquí  no  habéis  pe- 
dido nada  en  mi  nombre.  Pedid  y  recibiréis,  para  qu£  vues- 
tro gozo  sea  cumplido.  (Juan.  16,  23,  24). 

Todas  las  cosas  que  pidiéreis  orando,  creed  que  las  reci- 
biréis y  os  vendrán.  (Maro.  11,  24). 

Cuando  pidiéremos  A  Dios  recibiremos  de  él.  (Juan  1.a, 
3,  22). 

Todavía  hay  otros  m,uchos  textos  semejantes  á  es- 
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tos  en  los  sagrados  Evangelios;  pero  basta  con  los  di- 
chos. Fíjate  bien,  mi  querido  hermano,  en  las  palabras 
de  los  anteriores:  en  todos  ellos  se  promete  que  el  Se- 
ñor concederá  sus  gracias,  que  oirá,  que  dará,  etc.; 
pero  al  que  pidiere,  mando  pidiere.  Por  lo  tanto,  aquí 
puedo  repetir  lo  de  Santa  Teresa:  Si  están  prometidas 
las  gracias  á  los  que  las  pidan,  y  cuavdf)  las  pidan,  no  lo 
están  prometida  á  ¡os  que  no  las  pidan:  por  lo  cual,  si 
aquellos  pidiéndolas  las  alcanzan,  los  otros,  no  pi- 
diéndolas, no  las  alcanzan;  y  ya  sabemos,  y  es  de  fe, 
que,  sin  la  gracia  de  Dios,  no  podemos  hacer  la  menor 
obra  buena. 

De  todo  esto  deducimos  que  el  metlio  ordinario  para 
conseguir  del  Señor  las  gracias  que  nos  son  necesa- 
rias para  la  salvación,  es  la  oración.  De  lo  cual  pode- 
mos también  deducir  que  el  que  no  ora  no  se  salva. 
¿Por  qué  razón?  Vamos  á  verlo. 

Ya  sabemos  que  tenemos  muchos  enemigos  en  el 
camino  de  nuestra  salvación,  unos  interno  y  otros  ex- 
ternos, que  nos  combaten  sin  cesar  para  derribarnos 
en  el  pecado;  del  pecado  en  la  mala  costumbre;  de 
ésta  en  el  endurecimiento  del  corazón;  y  de  éste,  en 
la  irapenitencia,  puerta  del  infierno.  Tenemos  al  mun- 
do que  nos  halaga  con  sus  pompas  y  vanidades,  y  lle- 
va nuestro  corazón  á  rail  objetos  peligrosos  donde 
naufraga  la  gracia  del  alma.  Tenemos  ai  demonio  que 
nos  acecha  sin  cesar,  á  manem  de  león  que  busca  á 
quien  devorar,  según  la  expresión  de  San  Pedro.  Es 
enemigo  astuto,  sabio  y  poderoso,  y  no  desperdicia 
ocasión  para  hacernos  caer.  Tenemos  á  la  carne  que 
nos  punza  y  arrastra  al  mal  de  lui  modo  muy  terri- 
ble. Tenemos  la  depravación  de  nuestra  voluntad  y 
la  inclinación  á  todo  lo  malo,  que  dejó  en  nosotros  la 
caida  de  Adán;  de  modo  que  el  espíritu  quiere  reve- 
larse contra  Dios,  y  la  carne  contra  la  razón. 

Por  otra  parte,  sabemos  y  es  de  fe,  como  dejamos 
dicho,  que  no  somos  capaces  de  ejecutar  la  menor 
obra  buena,  ni  librarnos  del  menor  de  los  peligros  del 
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alma,  sin  el  auxilio  especial  de  la  gracia  del  Señor.  El 
mismo  N.  S.  Jesucristo  lo  dijo  muy  expresamente. 
Sin  mí,  nada  podéis  hacer. 

Finalmente:  sabemos  que  la  gracia  de  Dios  no  se 
concede  sino  al  que  la  pide,  según  vimos  más  arriba; 
luego,  solamente  el  que  pide  esta  gracia  podrá  eobre- 
ponerse  á  los  enemigos  del  alma;  solamente  él  podrá 
librarse  de  los  mil  peligros  que  le  rodean;  solamente 
él  podrá  conservarse  en  la  gracia  de  Dios;  solamente 
él,  por  último,  podrá  salvarse  por  la  via  ordinaria  de- 
signada por  el  mismo  Dios. 

En  ima  palabra:  la  oración  es  necesaria  para  con- 
seguir del  Señor  cualquier  gracia.  La  oración  es  nece- 
saria para 'poderse  salvar. 

Omito  aciuí  el  presentarte  y  aducirte  muchos  textos 
de  los  santos  que  confirman  esta  verdad,  pues  ella  re- 
salta clarisimamente  de  lo  dicho.  Las  palabras  de  N. 
S.  Jesvicristo  aducidas  en  los  textos  de  la  Sagradn  Es- 
critura puestos  arriba,  son  tan  claras  y  precisas  que  in- 
terpretadas en  otro  cualquier  sentido  sería  forzar  el  len- 
guaje y  hacer  imposible  la  interpretadión  de  cualquier 
texto  de  la  Escritura  Santa.  Las  deducciones  hechas 
de  ellas  son  tan  lógicas,  que  se  desprenden  natural- 
mente y  sin  el  menor  esfuerzo  de  las  mismas  palabras, 
y  se  hallan  confirmadas  por  el  testimonio  de  la  Igle 
sia  universal  sin  excepción  de  ninguno  de  sus  santos 
y  sabios. 

4.  ¿Y  qué  diremo»  de  la  eficacia  de  la  oración? 
Para  jiersuadirnos  de  ella  no  hay  más  que  pensar  un 
poco  en  las  palabras  del  mismo  N.  S.  Jesucristo.  El 
es  veiacísimo  y  no  puede  mentir;  él  es  fidelísimo  y 
no  puede  faltar  á  sus  promesas:  él  e.s  poderosísimo, 
omnipotente,  y  nunca  le  faltará  nada  ni  podrá  dejar 
ninguna  gracia  sin  despacho  por  falta  de  jwder.  Ijue- 
go  ¿qué  se  desprende  de  estas  expresiones:  Pedid  y 
reñhiréis,  buscad  y  hallaréis:  llamad,  y  .le  os  abrirá;  Todo 
lo  que  pidiérei.i . . .  lo  haré;  El  Padre  o.$  dará  todo  lo  que  le 
pidiéreís  eti  mi  nombre;  Todas  las  cosas  que  pidiéreis  oran- 
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do,  creed  que  las  recibiréis  y  os  vemlriín;  Cnanto  pidiére- 
mos á  Dios  recibiremos  de  él  y  muchas  más  que  están 
en  los  Sagrados  Libros?  ¿No  son,  por  ventura,  una  pro- 
mesa formal,  un  compromiso  inviolable  por  el  cual 
Dios  se  compromete  á  conceder  al  hombre  todo  lo  que 
le  pida. 

No  necesito  aducirte  los  mil  ejemplos  que  de  la 
jnisma  Sagrada  Escritura  se  pueden  sacar  en  confir- 
mación de  que  Dios  oye  siempre  y  concede  cuanto  se 
le  pide,  puts  nada  más  claro  que  estas  palabras  del 
Señor, 

¿Y  entonces,  dirás,  por  qué  hay  tantas  cosas  que  so 
piden  al  Señor  y  no  se  alcaiiziin?  El  Apóstol  v^aiitiago 
te  va  á  dar  la  razón  clarísima  de  ello:  Pedís,  ili<.-<\  jj  vn 
recibís:  y  esto  es  porque  pedís  mal.  (Santiago.  4,  3).  Esto 
es:  por  que  vuestra  oración  no  va  hecha  con  i:is  debi- 
das conaiciones,  ó  i)or  que  pedís  una  cosa  que  no  os 
conviene,  ó  por  que  pedis  sin  los  requisitcts  nece- 
sarios. 

Pedís  una  cosa  que  no  rs  conviene.  En  efecto:  es  t«n 
sutil  nuestro  amor  propio  y  somos  tan  ciegos  <'t;  el 
espíritu  que  muchas  veces  creemos  nos  es  cotivviíi',  n- 
te  lo  que  et*  realidad  nos  es  un  sumo  mal.  Ei  que  es- 
tá enfermo  pide  la  salud,  y  si  no  la  lücanca  nnirüiura 
del  Señor;  dice  que  la  quiere  jwra  n^ejor  .--erv  irle;  i)e- 
to  Dios  que  conoce  que  no  a  todos  conviene  ím  salud 
y  que  muchos  ^  conserrarán  en  la  humildad  y  -en  su 
gracia  estando  enfermos,  que  ík)  lo  harían  liallándose 
en  buen  estado,  se  )a  niega  para  su  bien.  Pide  otro 
verse  libre  de  tentaciones  siendo  asi  que  debiera  pe- 
dir solamente  la  fuerza  para  re.sistirlas,  pue.s  no  es  la 
tentación  sino  ei  consentimiento  el  malo.  Y  asi  por 
el  estilo. 

o.    No  pedis  con  las  debidas  ootHlicion<>s.  ¿Cuáles 
son  estas?  La  primera  es  la  humildad.  Si  crees  que 
uedes  algo  por  ti  mismo,  e."tá,s  {.^erdido.  Todo  lo  po- 
emos  con  la  gracia  de  Dios;  pero  no  piulemos  tvada 
por  nuestras  propias  fueráa.':.  Por  lo  cual  no  hay  que 
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fiar  en  los  buenos  propósitos,  ni  en  la  buena  voluntad 
(le  que  nos  sentimos  animados,  ni  en  el  fervor  que 
siente  el  corazón,  ni  en  nada,  en  una  palabra,  sino 
solamente  en  la  gracia  de  Dios.  Reconoce,  pues,  pri- 
meramente, tu  nada  y  tu  miseria,  y,  con  la  humildad 
con  que  el  mendigo  solicita  la  caridad  del  poderoso, 
jiide  al  Señor  las  gracias  que  necesitas,  en  la  seguri- 
dad que  no  te  dejará  fallido  en  tus  esperanzas.  La 
oración  del  qve  se  humilla  penetra  los  cielos,  dice  el  Espí- 
tu  Santo,  llega  hasta  el  trono  del  Omnivotente  y  no  se  re- 
tira de  allí  ha^ta  haber  sido  atendida.  (Eccl.  35,  21).  Dios 
no  desprecia  al  corazón  contrito  y  humillado.  (Ps.  50,  91). 
Dios  resiste  á  los  soberbios;  pero  á  los  humildes,  da  gracia. 
(Jac.  4,  6). 

La  segunda  condición  es  pedir  con  fé  y  con  la  firme 
esperanza  de  que  nuestra  oración  será  oida.  Atiende 
á  las  hermosas  palabras  del  Espíritu  Santo  por  boca 
de  Santiago  Apóstol:  Pida  con  fe,  sin  dudar  nada:  por 
que  el  que  duda  es  semejante  á  ki  ola  de  la  mar  mando  la 
mueve  el  viento  y  la  trae  acá  y  allá.  Y  así  no  piense  aquel 
hombre  que  recibirá,  cosa  alguna  del  Señor.  (Jac.  1,  6 

y  7). 

¿Y  por  qué  habíamos  de  dudar?  ¿No  está  compro- 
metida la  palabra  del  Señor  en  concedernos  todo  lo 
que  le  pidamos?  El  lo  ha  dicho;  él  lo  quiere  tanto 
y  más  aun  que  nosotros  y  se  goza  y  se  honra  con  que 
le  pidamos  gracias,  y  aun  nos  fuerza  á  ello  muchas 
veces  mandándonos  miserias  y  tentaciones,  para  que 
nos  acordemos  de  él,  y  ya  que  no  de  buen  grado,  al 
menos  por  fuerza  tengamos  que  acudir  á  su  clemen- 
cia. ¿Que  no  tienes  méritos  para  ser  oido?  Pero  si  no 
vais  á  pedir  nada  en  vista  de  tus  méritos,  sino  afian- 
zado en  las  promesas  de  nuestro  Divino  Salvador  Je- 
sús. Además,  los  méritos  de  Jesús  son  nuestros  y  en 
nombre  de  ellos  pedimos  al  Eterno  Padre,  y  ya  sabe- 
mos que  N.  S.  Jesucristo  dijo:  Todo  lo  qtie  pidiéreis  al 
Padre  en  mi  nombre  lo  haré.  De  manera  que  no  crea 
nadie  que  por  pecador  y  malo  que  haya  sido  ó  por 
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miserable  que  eea  le  desoirá  el  Señor,  pues  él  lo  ha 
dicho:  Que  todo  lo  que  le  pidiéremoti  no><  lo  concederá:  y  lo 
que  le  pidierémos  en  nombre  de  Jesucristo;  es  decir:  en 
vista  de  sus  méritos  infinitos  que  son  todos  nues- 
tros. 

Y  esto  por  muy  difícil  que  sea  la  cosa  que  pedíb. 
lOh  que  hermosísimas  y  consoladoras  son  las  pala- 
bras del  Señor!  Escúchalas  y  considíTralas  lleno  de 
uiia  esperanza  firmísima.  Dice  el  Santo  Evangelio:  Y 
viendo  Jesús  un  árbol  de  higuera  junto  al  camino,  se  acer- 
có á  ella:  y  no  hallando  en  el'.a  sino  hojas,  solamcrJe.  dijo: 
Nunca  jamás  nazca  fruto  de  ti.  Y  se  secó  al  punto  la.  hi- 
guera. Y  viéndolo  los  discípulos  se  maravillaron,  y  drt  ííix: 
^Cómo  se  secó  al  instante?  Y  respondiendo  Jesús  les  dijo:  En 
verdad  os  digo,  que  si  luviéreis  f¿,  y  no  dudáreis,  no  tan 
solamente  haréis  esto  de  la  higuera,  más  aun,  si  dijércif  A 
ette  monte:  quítate  y  échate  al  mar,  será  hecho.  Y  todas  las 
cosas  que  pidiéreis  en  la  oración,  creyendo,  las  tendréis. 
(Mat.  21,  19,  20.  21,22). 

¿Hay  algo  más  explícito?  ¿Hay  algo  que  puecía  ins- 
pirarnos mayor  confianza?  Aunque  pidamos  que  un 
monte  sea  traslado  de  su  lu}i;ar. . .  todo. . .  h  que  pidiere 
mos  en  la  oración;  creyendo,  lo  tendremos.  Y  en  prue- 
ba de  ello  y  afirmado  en  estas  palabras,  pidió  San 
Gregorio  Taumaturgo  al  Señor,  que  retirara  hacia 
atrás  á  un  monte  que  le  im pedia  el  edificar  una  igle- 
sia, por  su  proximidad  al  mar,  y  el  Señor  oyó  su  ora- 
ción, y  cumplió  su  promesa,  y  el  monte  se  retiró,  dejan- 
do llenos  de  asombro  á  los  infieles  que  se  convirtieron 
en  gran  número  á  nuestra  santa  fe. 

La  tercera  condición  de  la  oración  es  la  perseveran 
cia.  Dios  N.  S.  nos  ha  prometido  concedernos  todo  Kt 
que  le  pidamos;  pero  no  nos  ha  dicho  que  nos  !<♦  con- 
cederá inmediatamente,  ni  asi  nos  conviene  á  n<>s(»- 
tros.  Si  con  unas  pocas  peticiones  consiguiéramos  todas 
las  gracias,  pronto  se  nos  harían  despraíjiables,  pues 
io  que  poco  cuesta  poco  se  estima,  y  pronto  también 
abandonaríamos  la  oración  y  aun  nos  pondríamos  so- 
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berbios  creyendo  que  tan  fácilmente  conseguíamos 
todaís  las  cosas  porque  nod  eran  debidas,  y  algo  po- 
dríamos por  nosotros  mismos. 

El  Señor  quiere  que  sepamos  apreciar  sus  favores, 
y  ]y,n-d  esto  nos  los  hace  desear  y  demora  en  conce- 
dámoslos, para  que  con  la  demora  crezcan  los  deseos. 
Es  así  como  una  madre  que  esconde  á  la  vista  de  su 
hijo  el  regalo  que  le  va  á.  dar,  no  por  que  piense  ne- 
gárselo, sino  para  ver  como  lo  de.'íea  y  más  lo  aprecie, 
para  que  comprenda  el  cariño  con  que  se  lo  Ja  y  para 
oirlo  y  gozarse  en  verlo  con  tantas  ansias  y  cariños 
como  se  lo  pide  y  vuelve  á  pedir. 

Así  quiere  el  Señor  que  lo  hagamos  nosotros.  Ya 
sabemos  cuairto  le  agrada  que  le  pidamos  gracias  y 
cjanto  le  gusta  el  vernos  en  su  presencia  con  buenos 
deseos  confiando  en  s\i  bondad  y  solicitando  sus  fa- 
vores; pero,  para  que  crezcan  nuestras  ansias,  para 
que  apreciemos  más  sus  dones  y  nos  hagamos  más 
dignos  de  ellos  con  nuestra  b'iena  conducta,  demora 
muchas  veces  el  concedernos  lo  que  ya  tiene  en  la 
mano  para  dárnoslo. 

¿Ves  á  ese  pobre  mendigo  que  va  tras  ese  rico  se- 
ñor? Le  ha  pedido  una  limosna  y  no  la  ha  recibido; 
pero  él  no  desmaya,  lo  sigue;  apresura  el  paso  el  se- 
ñor, y  apresura  el  paso  el  mendigo,  y  sigue  pidiendo 
y  pidiendo  y  molestando  no  poco,  hasta  que  al  fin, 
cansado  el  señor  le  da  la  limosna,  siquiera  para  verse 
libre  de  tales  importunidades. 

A  los  hombres  molesta  y  fastidia  esta  importuni- 
dad, más  no  así  á  Dios  que  se  goza  en  ella  y  aun  nos 
manda  que  la  tengauios.  Sino,  escucha  esta  parábola 
del  Salvador  Divino:  ¿Quién  de  vosotros  tendrá  un  amigo, 
é  irá  á  él  á  inedia  noche,  y  le  dirá:  Amigo,  préstame  tres 
■panes,  porque  acaba  de  llegar  de  viaje  un  amigo  mío  y  no 
tengo  que  ponerle  delante;  y  el  otro  respondiese  de  dentro, 
diciendo:  No  me  am-s  molesto,  ya  está  cerrada  la  puerta  y 
mis  criados  tamiMn  como  yo  en  la  cama;  no  me  puedo  le- 
vantar á  dártelos.  Y  si  el'  otro  perseverase  llamando  á  la 
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puerta:  os  digo,  que  ya  que  no  se  levantarse  á  dárselos  por 
ser  su  amigo,  cierto  por  su  iinjoortunidad  se  levantaría  y  le 
daría  cuantos  panes  hubiese  menester.  Y  yo  digo  á  vosotros: 
Pedid  y  recibiréis:  buscad  y  hallaréis:  llamad  y  se  os  abri- 
rá. Nada  más  claro;  quiere  el  Señor  que  seamos  im- 
portunos é  inoportunos  en  nuestras  súplicas,  pues  él 
no  se  ofende  por  ello  como  los  hombres,  antes  bien  se 
goza  y  se  honra  de  que  así  lo  hagamos. 

¿Qué  deducimos  de  todo  esto?  Lo  jue  dice  el  Após- 
tol Santiago:  No  tenéis,  porque  no  pedís.  Según  esto  po- 
demos decir:  no  tenemos  humildad,  porque  no  la 
pedimos;  no  tenemos  espíritu  interior,  porque  no  lo 
pedimos;  no  somos  tan  puros,  tan  devotos,  tan  solíci- 
tos en  el  servicio  de  Dios,  tan  mansos,  tan  santos,  en 
una  palabra,  como  sería  de  desear,  por  que  no  pedi- 
mos estas  gracias.  Nadie,  pues,  se  escuse  diciendo:  Yo 
no  puedo  ser  de  otra  manera;  este  es  mi  carácter,  es- 
te es  mi  modo  de  ser,  pues  todo  se  puede  vencer  con 
la  oración. 

Y  si  pedimos,  y  no  conseguimos,  nos  dice  el  mis- 
mo Apóstol:  Pedís  y  no  recihis,  por  qm  pedís  mal.  Pedi- 
mos lo  que  no  nos  conviene;  pedimos,  pero  confiamos 
en  nuestras  buenas  resoluciones  y  en  nuestras  propias 
fuerzas;  pedimos,  pero  no  tenemos  fe,  y  aun,  si  nos 
sentimos  con  poca  fe,  no  temos  más  porque  no  la  pedi- 
mos; pedimos,  pero  nos  cansamos  de  pedir  y  no  so- 
mos perseverantes  como  lo  quiere  el  Señor.  No  nos 
quejemos  de  Dios,  sino  de  nosotros  mivsmos,  y  comen- 
cemos á  pedir  bien. 

6.  Pero,  ¿qué  cosas,  principalmente,  debemos  pe- 
dir? En  primer  lugar,  el  nunca  ofender  á  Dios,  y  antes 
nos  venga  la  muerte  que  tan  inmensa  desgracia.  Lue- 
go pediremos  mucho  el  amor  de  Dios,  y  para  conse- 
guirlo, el  vencer  nuestras  pasiones  é  inclinaciones 
malas.  En  particular  hemos  de  pedir  vencer  y  domi- 
nar aquella  pasión  que  más  nos  arrastra,  en  la  que 
caemos  más  veces,  y  es  en  nosotros  origen  de  otras 
muchas  caídas  y  nos  pone  en  nr.ayor  peligro  de  ofen- 
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der  á  Dios,  la  cual  pasito  se  llama  comunmente:  Pa- 
sión dominante.  Para  esto  hemos  de  descender  en  par- 
ticular á  ciei  tas  ocasiones,  y  pedir  al  Señor  la  gracia 
de  no  faltar  en  ellas  y  de  que  nos  evite  aquellas  en 
que  él  sabe  que  habíamos  de  serle  infiel. 

Luego  pediremos  al  Señor  una  humildad  muy  pro- 
funda, una  pureza  angélica  y  la  fuerza  para  resistir 
á  todas  las  tentaciones.  Le  pediremos  un  gran  espíri- 
tu interior  y  grandes  deseos  de  servirle  y,  no  conten- 
tándonos con  esto  así  sencillamente,  le  pediremos 
grandes  ansias  de  ser  santos.  Le  pediremos  que  sepa- 
re nuestro  corazón  de  todo  apego  terreno  y  de  todo  lo 
que  no  sea  él;  que  no  nos  deje  caer  en  ilusiones  de 
espíritu  y  nos  guie  con  sus  luces;  que  no  nos  abando- 
ne y  no  permita  que  se  endurezca  nuestro  cora- 
zón en  el  pecado;  pediremos  un  grande  horror  al  pe- 
cado venial  y  la  gracia  de  nunca  caer  en  la  tibieza  y 
de  levantarnos  de  aquella  en  que  nos  hallamos.  Le 
pediremos  grande  amor  á  la  pobreza  de  espíritu  y  una 
obediencia  cieguísima;  un  grande  espíritu  de  mortifi- 
cación, odio  y  fuga  del  mundo,  y  la  gracia  de  nunca 
cesar  de  pedirle  sus  gracias  y  de  acudir  á  él.  Sobre  to- 
do, le  pediremos  la  gracia  de  la  perseverancia  ñnal, 
sin  la  cual  de  nada  nos  valdrían  las  demás  gracias.  Es- 
ta gracia  no  la  podemos  conseguir  como  recompensa 
de  nuestra  corresponidencia  al  Señor,  pero  sí,  dice  N. 
P.  S.  Agustín,  por  medio  de  la  oración,  pues  la  pala- 
bra del  Señor  no  puede  faltar,  y  él  ha  dicho:  Todo  lo 
que  pidiéreis  se  os  dará. 

Además  pediremos  también  por  los  otros;  por  la 
conversión  de  los  jwbres  pecadores,  especialmente  los 
que  nos  sean  )>articularmente  queridos;  por  ruiestros 
padres  y  familia,  por  el  Papa,  la  Iglesia,  Nuestra  Or- 
den y  sus  Superiores,  sobre  todo  el  Rmo.  General  con 
su  Curia,  por  el  Cardenal  Protector,  por  nuestros  bien- 
hechores, amigos,  enemigos;  por  nuestros  inferiores, 
por  nuestro»  Maestros  y  Confesores;  y,  en  suma,  por 
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todos  aquelloí?  por  quienes  la  justicia  ó  la  caridarl  nos 
obligan  á  pedir. 

7.  En  cuanto  al  cuándo  debemos  orar,  ya  te  he 
dicho,  y  lo  dic>e  el  Apóstol:  Orad  sin  intermisión;  es  de- 
cir, yionipre.  Pero  hay  sobre  todo  ciertas  circunstan- 
cias en  que  conviene  orar.  Para  esto  se  señalan  cier- 
tas horas,  y  que  son  particularmente:  al  levantarnos 
por  la  mañana,  en  la  meditación,  en  el  rezo  del  Ofi- 
cio Divino,  en  la  recepción  de  los  Santos  Sacramen- 
tos, al  comenzar  cualquiera  obra,  como  estudiar,  re- 
crearse, comer,  etc.,  durante  ella  varias  veces,  en  los 
exámenes  de  conciencia,  a]  a-postarse,  en  las  tentacio- 
nes y  en  cualquiera  tribulación  ó  necesidad  particu- 
lar que  ocurra.  Para  esto  no  es  necesario  hacer  gran 
esfuerzo:  basta  muchas  veces  el  levantar  el  corazón  á 
Dios  é  invocarlo.  En  otras  partes  irás  viende  el  modo 
práctico  de  orar  en  diferentes  ocasiones. 

8.  Las  reglas  que  hasta  aquí  te  he  dado  son  co- 
munes y  generales,  de  modo  que  tanto  valen  para  la 
oración  vocal  como  para  la  mental.  Mas  en  particular 
conviene  tener  entendido  que  en  las  oraciones  vocales 
es  necesaria  también  la  atención  á  lo  que  se  dice:  y 
respecto  á  sus  diversas  clases  y  modo  de  tenerla^  te 
remito  á  .su  respectivo  lugar  en  que  se  trata  del  ino-- 
do  de  rezar  dignamente  el  Oficio  Divino,  que  es  la 
más  excelente  de  las  oraciones  vocales.  En  general, 
en  cuanto  á  la  atención  baste  considerar  q\ie  en  la 
oración  estamos  hablando  con  Dios,  y  sería  muy  im- 
propio y  aún  excitaría  su  divino  enojo  el  que  volun- 
tariamente estuviésemos  pensando  en  cosas  distmtas, 
wientras  le  estamos  pidiendo  con  los  labios  sus  gra- 
cias. Dice  N.  F.  B.  Agustín  que  más  agrada  á  Dios  el 
ladrar  de  los  perros  que  las  voces  de  los  que  no  saben 
lo  que  dicen  y  están  distraídos  voluntariamente  mien- 
tras están  hablando  con  Dios  en  la  oración.  De  aquí 
se  deducirá  igualmente  la  reverencia  con  que  se  debe 
orar,  pues  si  á  los  grandes  de  la  tierra  le  pedimos  sus  fa- 
vores con  tantos  respetos,  ¿cómo  se  los  deberemos  pedir 
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al  Señor  en 'cuya  presencia  tiemblan  los  cielos,  la  tie- 
rra y  losjnfiernoí?'? 

9.  Orar,  te  dije  en  el  párrafo  anterior,  es  pedir. 
Meditar,  te  digo  ahora,  es  pensar  en  cosas  espiritua- 
les, para  movernos  á  pedir  y  para  saber  lo  que  habe- 
rnos de  pedir  y  de  hecho  ejecutarlo.  De  modo  que  el 
fin  de  la  meditación  es  el  mismo  de  la  oración,  esto 
es:  pedir. 

Según  esto:  meditación  ú  oración  mental,  es  la 
afectuosa  consideración  de  las  cosas  divinas  ó  moti- 
vos espirituales,  con  el  fin  de,  conociendo  nues- 
tras necesidades,  pedir  al  Señor  el  remedio  de  todas 
ellas. 

Se  dice  afectuosa  consideración,  pues  no  consiste 
la  meditación  solamente  en  pensar  y  discurrir,  que 
esta  es  la  parte  menos  principal,  sino  en  hablar  afec- 
tuosamente con  Dios,  haciendo  diferentes  actos  de 
todas  las  virtudes;  como  pedirle  perdón,  prometerle  la 
enmienda,  tener  temor  de  sus  juicios'  }•  confianza  en 
su  misericoedia.  etc.  Movido  nuestio  corazón  con  es- 
tos sentimientos  y  reconociendo  nuestras  necesidades, 
prometemos  la  enmienda  de  nuestras  faltas  y  pedimos 
remedio  para  todas  ellas. 

En  suma:  el  fin  de  la  oración  mental  es  hablar  con 
Dios,  c<jn  el  corazón,  y  pedirle  gracias,  ¡lacievdo  buenos 
propósitos  lyarsi  la  la  enmienda  de  nuestras  faltas. 

Pensamos  primero,  porque,  según  enseña  !a  filoso- 
fía, la  voluntad,  (que  es  la  potencia  del  alma  que  ama 
ó  aborrece),  se  inclina  á  amar  ó  aborrecer  aquello  que 
el  entendimiento  le  presenta  como  bueno  ó  como 
malo.  De  modo  que  primero  se  piensa  para  que  el 
entendimiento  se  convenza  de  que  el  pecado  es  ma- 
lo, y  la  virtud  es  buena,  y  asi  la  voluntad  aborrezca  el 
pecado  y  ame  la  virtud. 

Junto  con  los  actos  de  odio  van,  naturalmente,  los 
de  arrepentimieTito  de  haber  hecho  aquello  que  aho- 
ra comprendemos  que  es  malo,  los  de  temor  de  haber 
irritado  á  un  Dios  que  tanto  se  ofende  con  la  maldad, 
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los  de  compasión  por  lo  que  el  Señor  sufrió  por  las 
mismas  culpas,  etc. 

Junto  con  los  actos  de  amor  de  lo  bueno  van  los 
deseos  de  conseguirlo,  la  esperanza  en  el  Señor  que 
nos  concederá  gracia  para  lograrlo,  el  ahinco  y  empe- 
ño por  trabajar  para  tenerlo,  los  buenos  propósitos  y 
resoluciones  para  todo  esto,  etc. 

10.  De  lo  dicho  hasta  aquí  se  desprende  el  méto- 
do que  se  usa  generalmente  para  aprender  á  hacer  la 
meditación.  Es  de  advertir  que  este  método  no  es  en 
rigor  necesario,  pues  siempre  que  pensamos  en  Dios 
y  le  pedimos  gracias,  y  formamos  buenos  propósitos, 
hacemos  de  hecho  ora.'ión  y  meditación;  pero  así  co- 
mo al  niño  que  va  á  la  e-cu'.>la  para  aprender  á  leer, 
se  le  guía  e!  dedo  por  los  renglones  para  que  no  se 
pierda;  'josa  que  más  tarde,  cuando  ya  adquiere  soltu- 
ra de  tibaridóna;  asi  al  que  comienza  á  ejercitarse  en  la 
meditación  le  sirven  estas  reglas  de  guía  para  no  ex- 
traviarse y  llevar  un  buen  método;  pero  más  tarde, 
puede  sin  duda,  alterar  el  orden  del  mismo  y  dar  más 
libertad  á  los  vuelos  de  su  espíritu.  Por  de  pronto,  es- 
te es  el  camino  seguro  y  el  que  se  debe  seguir  en  un 
principio,  y  aún  después  en  ciertas  ocasiones,  espe- 
cialmente cuando  se  está  di-straido  y  disipado  sin  po- 
der tomar  rumbo  en  la  meditación,  y  así  conviene 
aprenderlo  muy  bien  y  ejercitarlo  sin  cesar,  hasta  que 
se  practique  con  bastante  facilidad. 

11.  La  necesidad  de  la  meditación  se  desprende  muy 
fácilmente  de  lo  dicho.  Meditamos  para  saber  lo  que 
hemos  de  pedir  al  Señor  y  para  pedírselo  de  hecho. 
Esto  nos  recuerda  que  estamos  llenos  do  espesas  ti- 
nieblas que  ha  dejado  en  nuestro  espíritu  el  pecado 
de  Adán,  y  que  las  pasiones  nos  ciegan  de  tal  mane- 
ra que  no  nos  dejan  ver  la  luz  de  la  verdad  ni  el  buen 
camino;  por  lo  cual,  necesitamos  recogernos,  entrar 
en  nosotros  mismos,  y,  vendado  el  amor  propio,  con- 
siderar nuestras  propias  miserias  y  pensar  cuál  será 
su  remedio. 
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Si  aún  así  vivimos  tan  engañados,  y  es  cosa  tan  di- 
fioil  el  conocerse,  ¿qué  será  de  aquellos  que  nunca 
entran  en  su  corazón  para  pensar  en  si  mismos?  Por 
esta  razón  decía  muy  bien  el  profeta  Jeremías:  Todo 
el  mundo  está  lleno  de  desolación,  porque  vo  hay  ninguno 
que  entre  en  su  alma  á  recapacitar. 

Por  esto  los  hombres  del  mundo  se  tienen  por  bue- 
nos y  dicen  que  no  hallan  nada  de  que  corregirse;  pe- 
ro  si  frecuentemente  entrasen  en  su  corazón  y  se  com- 
parasen con  los  Santos,  modelos  de  virtud,  ciertamen- 
te que  no  dirían  tal  cosa.  Por  esto  es  necesaria  la 
meditación,  y  hasta  tal  punto  que  sin  ella  es  muy  di- 
fícil salvarse.  Sin  la  oración  mental  no  hay  luz  y  sin 
luz  se  está  expuesto  á  cada  paso  á  caer  ó  morir. 

Un  alma  que  hace  oración  mental,  por  tibia  que 
sea,  decía  Sta.  Teresa,  si  persevera  en  este  ejercicio, 
pronto  saldrá  de  su  mal  estado  y  se  santificará.  Ora- 
ción y  pecado  no  caben  juntos.  Por  el  contrario  un  alma 
que  abandona  la  oración,  decía  la  misma  Santa,  no 
necesita  de  demonio  que  la  lleve  al  infierno,  pues  ella 
misma  se  precipita  en  él. 

Si  estas  razones  tan  claras  no  bastasen,  sin  duda 
nos  serían  .suficientes  los  ejemplos  de  N.  S.  Jesucris- 
to y  de  los  Santos.  Del  Señor,  dicen  los  Sagrados 
Evangelistas  que  pasaba  las  noches  en  oración.  Y  se 
confirma  esto  con  el  mismo  hecho  de  que  Jtídas  no 
fué  á  buscarlo  para  prenderlo  á  casa  ninguna,  sino  al 
huerto  donde  donde  sabía  que  iba  á  pasar  las  noches 
orando.  Los  Santos,  comprendiendo  la  importancia  y 
necesidad  de  la  oración,  dedicaban  á  ella  todo  el  tiem 
po  que  les  era  posible:  así  algunos  llegaban  á  orar 
hasta  ocho,  doce  y  más  horas  diarias,  y  no  se  encon» 
trará  ninguno  que  no  haya  sido  diligentísimo  en  la 
santa  meditación. 

12.  La  eficacia  de  este  santo  ejercicio  se  compren- 
de por  su  misma  definición.  ¿Quién  podrá  corregirse 
de  sus  defectos  sin  conocerlos?  Nadie.  Por  el  contra- 
rio, el  que  los  conoce  ya  tiene  andado  la  mitad  de! 
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camino  para  la  enmienda;  lo  quo  le  falta  es  firmeza 
de  voluntad  y....  pedir,  pedir  y  pedir.  Luego,  perseve- 
rando en  este  ejercicio,  haciendo  todos  los  días  propó- 
sitos eficaces  para  procurar  la  enmiendada  y  conse- 
guir la?  virtudes,  pidiendo,  pidiendo  y  pidiendo,  to- 
dos los  días,  ¿quién  dudará  de  que  es  imposible  no 
mudar  los  más  arraigados  hábitos  malos  en  hábitos 
de  virtudes  contrarias?  La  esperiencia  nos  lo  enseña 
todos  los  días.  Hombres  impuros,  se  han  hecho  cas- 
tos, perseverando  en  la  meditación;  los  soberbios  se 
han  hecho  humildes;  los  iracundos,  mansos;  los  mun- 
danos, religiosos;  los  malos,  buenos;  los  imperfectos, 
santos. 

Estos  motivos  son  suficientes  para  hacernos  cobrar 
una  idea  elevadísima  de  la  oración  y  para  proponer 
desde  luego,  el  jamás  omitirla  por  ninguna  causa,  ni 
un  solo  día  de  uuet<tra  vida.  Si  por  enfermedad  ó  cau- 
sa grave  no  se  pudiere  hacer  alguna  vez,  suplirla  in- 
mediatamente, ó  hacer  de  ella  la  parte  que  sea  posible; 
pero  abandonarla...  ¡nunca!,  pues  entonces  comenza- 
ría nuestra  perdición. 

13.  La  oración  mental  consta  de  cinco  partes: 
Preparación,  mediiadón,  propósitos,  peticiones  y  acción  de 
gracias. 

Preparación. — Dice  el  Espíritu  Santo  por  boca  del 
Eclesiástico:  Antes  de  la  oración  prepara  tu  alma,  y  no 
quieras  ser  como  el  hombre  qiie  tienta  á  Dios.  (Eclli.  18- 
23).  Esto  es  muy  natural.  Antes  de  ir  á  hablar  á  un 
gran  señor  de  la  tierra,  nos  preparamos  conveniente- 
mente y  pensamos  qué  es  lo  que  vamos  á  hacer  y  la 
conducta  que  debemos  observar  en  su  pre'^encia;  nos 
animamos  con  el  pensamiento  de  la  bondad  de  tal 
señor  y  ya  nos  disponemos  para  recibir  sus  gracias. 
Pues  bien:  no  es  otra  cosa  lo  que  hacemos  para  pre- 
pararnos á  la  oración.  En  primer  lugar  pensamos  qué 
es  lo  que  vamos  á  hacer,  y  así  nos  ponemos  en  la  pre- 
sencia de  Dios  adorándole  humildemente  y  pensando  que 
le  vamos  á  hablar  y  que  él  está  pronto  para  escuchar- 
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nos  y  despachar  nuestros  ruegos.  Esto  es:  hacemos 

un  acto  de  fe  y  de  adoración. 

En  segundo  lugar,  recordando  que  hemos  ofendido 
muchas  y  muy  graves  veces  á  este  mismo  Señor  á 
quien  ahora  vamos  á  hablar,  y  confiados  en  su  infini- 
ta misericordia  y  bondad  que  perdona  siempre  con 
tanto  cariño  sin  zaherir  á  nadie,  le  pedimos  humilde- 
mente per-dón  de  mwsfros  pecados  y  le  jirometemos  jamás 
volverlos  á  cometer.  Es  decir:  hacemos  un  acto  de  humil- 
dad y  contrición  con  propósito  de  la  enmienda. 

Luego,  reconociendo  nuestra  miseria  y  nada  y  que 
no  podemos  hacer  el  menor  acto  bueno  sin  el  avixilio 
de  la  gracia  de  Dios,  se  la  pedimos  humildemente  para 
hacer  bien  la  meditación  y  .sacar  de  ella,  el  debtch  fruto: 
Por  lo  tanto  hacemos  í/w  acto  de  petición  de  gracias  para 
hacer  debidamente  la  medUación.  Para  más  obligar  al 
Señor,  imploramos  la  protección  de  la  Santísima  Vir- 
gen María,  de  S.  Jos^,  del  Angel  de  la  guarda,  de  N. 
P.  S.  Agustín  y  de  los  Angolés  y  Santos  protectores. 

Finalmente,  leemos  la  meditación  que  vamos  á  hacer. 
Respecto  á  la  lectura,  conviene  no  leer  mucho,  sino 
con  iinicha  atención,  afectuosamente  y  gustando  lo 
que  se  lee. 

Según  esto  tenemos  que  la  preparación  constít  de 
cinco  puntos; 

I.  Acto  de  fe  y  adoración. 

II.  Acto  de  Immildad  y  contrición  con  propósito  de 
nunca  más  ofender  á  Dios. 

III.  Acto  de  petición  de  gracias  para  hacer  bien' la 
meditación. 

IV.  Leer  la  meditación. 

Todos  estos  actos  se  hacen  muy  brevemente,  pero 
con  atención  y  fervor.  Pueden  hacerse  mentalmente 
ó  pueden  rezarse  en  alguna  oración  que  los  contenga 
con  brevedad.  Por  ejemplo: 

.1  Yo  creo.  Dios  mío,  que  estáis  aquí  presente  y 
os  voy  á  hablar,  estando  vos  atento  á  mis  súplicas 
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y  pronto  para  despacharlas.  Oa  adoro  con  todo  mi  co- 
razón. 

II.  Me  humillo  en  vuestra  presencia  soberana,  y 
reconociendo  mi  maldad  y  perfidia,  os  pido  humilde- 
mente el  perdón  de  todos  mis  pecados,  prometiendo 
antes  morir  que  volver  á  pecar,  ayudado  de  vuestra 
gracia. 

líl.  Pero  Señor,  yo  no  puedo  nada  sin  el  auxilio 
de  vuestra  gracia;  por  eso  la  solicito  ahora  de  todo  co- 
razón para  hacer  bien  y  con  fruto  esta  meditación. 
Madre  mía  Aíarla,  San  José,  Padre  mío  San  Agustín, 
Ange!  de  mi  Guarda,  Angeles  y  Santos  protectores, 
asistidme  en  esta  hora. 

YI.  Se  lee  la  meditación. 

E.-;ta  preparación  se  llama,  próxima,  porque  se  hace 
iimiediatamente  antes  de  i-omenzar  á  meditar;  pero 
hay  otra  que  se  llama  retnota,  y  consiste  en  llevar  una 
vida  de  recogimiento,  que  haga  fácil  el  poder  recon- 
centrase á  orar.  No  impiden  la  meditación  los  ne- 
gocios ni  las  muchas  ocupaciones;  sino  el  tener  el  co- 
razón ocupado  totalmente  en  ellos  ó  en  otras  cosas 
del  mundo,  de  modo  que  día  y  noche  se  piense  en 
ello  y  se  olvide  de  Dios.  ¿Quién  podrá  pasar  fácilmen- 
te de  la  completa  disipación  al  recogimiento  que  la 
oración  requiere?  De  modo  que,  aunque  el  cuerpo  es- 
té ocupado  en  el  desempeño  de  las  propias  obligacio- 
nes, debe,  sin  embariiD,  el  espíritu  estar  reconcentrado 
en  Dios,  levantándose  á  él  frecuentemente  y  reco 
giéndose  muchas  veces  al  día,  }'  no  apegando  el  cora- 
zón al  mundo  y  sus  vanidades. 

14.  Meditación. — La  meditación  se  hace  con  las 
tres  potencias  del  alma,  que  son:  memoria,  entendimiento 
y  voluntad.  La  memoria  sirve  para  acordarse;  el  enten- 
dimiento, para  pensar  y  disatrrir;  la  voluntad,  para  amar, 
aborrecer,  compadecerse,  arrepentirse,  etc.,  etc.;  en  suma, 
para  liacer  todos  los  netos  que  salen  del  corazón  del  hom- 
bre, buenos  ó  malos. 

Según  esto;  en  la  meditación,  con  la  memoria 
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recordamos  el  asunto  que  vamos  á  meditar.  Hay  una 
facultad  interna  en  el  hombre,  llamada  ininginación, 
por  medio  de  la  cual  nos  representamos  como  en  una 
imagen  todas  las  cosas  que  queremos  imaginar.  Es  co- 
mo un  espejo  en  el  cual  se  pintan  todos  los  cuadrof» 
que  el  pensamiento  y  la  memoria  forman  juntos.  Con 
la  imaginación  nos  representamos  no  solamente  lo 
visible,  sino  también  lo  invisible. 

Así  no  solamente  nos  representamos  la  crucifixión 
deN.  S.Jesucristo,  tal  como  sucedió  y  como  si  la  estuvié- 
ramos viendo,  sino  también  nos  figuramos  cómo  es 
Dios,  y  los  ángeles,  y  el  cielo,  y  el  infierno;  y  aun  nos 
podemos  fingir  un  monte  de  oro,  ó  un  rio  de  leche,  y 
otras  muchas  cosas  que  no  existen.  Pues  bien:  esta 
facultad  la  aprovechamos  en  la  oración  para  repre- 
sentarnos aquello  de  que  vamos  á  meditar,  tal  como 
si  lo  estuviéramos  viendo.  Asi.  si  meditamos  en  la  cruci- 
fixión del  Señor,  nos  representaremos  á  N.  Divino 
Salvador  tendido  en  la  cruz;  allí  veremos  como  ponen 
en  una  de  sus  manos  un  clavo  y  como  le  pegan  con 
fuerza,  y  como  entra  en  las  carnes,  y  salta  la  sangre 
y  se  estremece  el  cuerpo,  y  se  ríen  los  judíos,  y  lloran 
las  santas  mujeres,  y  cae  desmayada  la  Madre  de 
Dios.  Y  todo  esto  nos  lo  representamos  tan  al  vivo 
que  si  fuéramos  pintores  de  grandes  facultades,  nos 
parecería  fácil  el  pintarlo  tal  como  lo  vemos  ó  nos 
figuramos  que  sucedió.  Lo  mismo  digo  de  represen- 
tarno.»  el  cielo,  el  infierno,  el  juicio  final,  la  muerte 
del  justo  ó  del  pecador  y  cualquier  otro  motivo.  A 
esto,  que  ayuda  mucho  para  mover  el  corazón,  se  lla- 
ma composición  del  lugar,  y  se  puede  ir  haciendo  al 
mismo  tiempo  que  se  va  leyendo  la  meditación,  ó  in- 
mediamente  que  se  empieza  á  meditar. 

En  segundo  lugar,  con  el  entendimiento,  pensamos  y 
discurrimos  acerca  de  aquello  que  estamos  meditan- 
do. Para  ello  podemos  hacernos  á  nosotros  mismos 
algunas  preguntas,  cuyas  respuestas  darán  materia 
suficiente  para  nuestro  discurrimiento. 
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Por  ejemplo:  En  la  crucifixión  del  Señor,  nos  po- 
demos preguntar:  ¿Quién  es  ése  á  quien  están  clavan- 
do en  esa  cruz?  ¿Será  algún  malvado,  algún  hombre 
infame  que  habrá  cometido  grandes  crímenes,  que  le 
han  merecido  tal  género  de  muerte"?  ¡No,  responde- 
mos, no;  es  la  inocencia  misma;  es  Dios. . .!  Y  ¿por  qué 
le  dan  ese  tormento  y  muerte?  ¡Por  que  él  quiere,  pa- 
ra purgar  los  pecados  del  mundo,  etc..  ..!  ¿Y  quiénes 
son  los  que  le  crucifican?  Son  los  judios  á  quienes  no 
había  hecho  sino  bienes  y  grandes  favores;  pero  no 
son  propiamente  los  judios,  sino  que  soy  yo  mismo 
con  mis  pecados.  .  .!  Y  asi  sucesivamente,  se  puede 
continuar  preguntando  y  discurriendo  de  este  modo. 
Háganse  estas  ó  semejantes  preguntas,  meditando 
del  cielo,  del  infierno,  ó  cualquier  otro  motivo  y  se 
verá  cuanto  ayudan  para  pensar  durante  mucho  tiem- 
po: ¿Quiénf  ¿Qué  cosa?  ¿Cuánto  tiempof  ¿Porqué?  ¿Que 
debo  hacer?,  etc.  ¿Quiénes  están  en  el  cielo  ó  en  el  in- 
fierno?, etc.  ¿Por  qué?  ¿Cuanto  tiempo?  ¿Qué  cosa 
hacen  ó  sufren?  ¿Qué  debo  hacer  para  ir  al  cielo  y  no 
al  infierno?,  etc.,  etc. 

Finalmente:  la  voluntad  hace  aféelos  y  actos  diversos. 
Afectos  y  actos  que  pueden  ser  de  amor,  de  odio,  de 
temor,  de  arrepentimiento,  de  compasión,  de  alegría, 
de  felicitación,  y  todos  cuantos  se  ocurran.  Por  ejem- 
plo: meditando  en  la  crucifixión,  se  puede  prorrumpir 
en  estos  ú  otros  afectos.  ¡Oh  Dios  mió!,  ¿y  es  po.sible 
que  Vos  queráis  sufrir  tales  tormentos  por  mi  amor? 
(Admiración).  ¡Ah!,  y  yo  fui  el  miserable,  el  ingrato, 
el  ruin,  el  infame,  que  os  ha  enclavado  en  esa  cruz 
con  mis  innuraeraljles  culpas!  ¿Por  qué  antes  no  me 
en^^asteis  la  muerte.  Dios  mío?  ¿Porqué  me  dejasteis 
cometer  con  Vos  tal  felonía?  ¡Cuánto  me  pesa,  mi  Se- 
ñor, (Arrepentimiento  y  contrición),  cuánto  me  pesa 
de  haber  pecado!  No,  nunca  más  pecar,  (Propósitos), 
nunca  más  poneros  en  ese  miserable  estado  que  me 
parte  el  corazón  de  lástima,  (Compasión),  etc.,  etc. 

El  coiazón  es  el  mejor  maestro  de  estos  afectos,  y 
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á  él  se  debe  seguir  en  ellos.  Ya  dijimos  que  el  recor- 
dar  y  el  pensar,  tenían  por  objeto  el  mover  la  volun- 
tad á  hacer  afectos;  por  lo  cual,  esta  parte  es  preferible 
á  las  anteriores,  de  modo  que  se  pueden  dejar  las  otras 
por  ésta.  Por  lo  tanto,  si  desde  un  principio  nos  sen- 
timos  fervorosos  y  movidos  á  estos  actos  y  afectos, 
dejaremos  de  discurrii,  y  nos  entregaremos  á  ello» 
por  completo,  pues  ellos,  acompañados  de  propó.sit08 
y  peticiones,  son  los  que  constituyen  propiamente  la 
oración  mental. 

16.  Propósitos.— Una  vez  que  la  voluntad  está 
movida  por  estos  afectos,  naturalmente  aborrecerá  el 
pecado  y  todo  lo  que  ofenda  á  Dios  ó  nos  pueda  pri 
var  de  los  bienes  espirituales  y  ocasionar  la  condena- 
ción eterna^  y  por  otra  parte,  se  inclinará  á  amar  la 
virtud  y  trabajar  por  adquirirla.  Conocidos  ya  los  pe 
ligros  que  se  le  presentarán  y  las  ocasiones  de  faltar, 
h&ra.  propósitos  huir  de  las  dichas  ocasiones  y  de 
practicar  los  medios  conducentes  á  conseguir  las  vir- 
tudes y  aborrecer  el  pecado. 

Los  propósitos  son  de  dos  clases:  generales  y  partiai- 
lares.  Generales  son  aquellos  que  se  hacen  sin  descen- 
der á  ningún  detalle  ni  determinar  ninguna  circuns- 
tancia. Por  ejemplo;  de  nunca  más  ofender  á  Dios;  de 
procurar  ser  santo;  de  huir  de  todas  las  malas  ocasio- 
nes; de  aborrecer  al  mundo;  de  declararse  la  guerra 
hasta  vencerse  completamente  á  sí  mismo,  etc.,  etc. 
Particulares  son  aquellos  que  se  hacen  de  alguna  cosa 
determinada,  señalando  circunstancias.  Por  ejemplo: 
prometo  hoy  no  faltar  al  silencio,  para  lo  cual  no  sal- 
dré de  la  celda  en  las  horas  en  que  se  debe  observar; 
prometo  hoy  no  contestar  mal  en  el  recreo  á  mis 
hermanos,  ni  decirles  ninguna  palabra  dura,  sobre 
todo  á  tal  ó  cual,  con  quien  generalmente  falto  á  la 
mansetlumbre  y  humildad.  Prometo  hoy  observar  el 
horario  que  me  he  impuesto,  etc.,  etc. 

Los  propxjf.'itos  generales  conviene  hacerlos  juntos 
con  los  afectos  de  la  voluntad;  los  particulares,  es  me- 
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jor  dejarlos  para  el  final  de  la  meditación,  pues  te- 
niendo que  venir  á  diversas  circvmíítaiicias,  podría  .ver 
el  recuerdo  de  ella?  ocasión  de  distracciones  y  disipa- 
ciones en  la  oración.  Baste  aquí  hacer  esos  mismos 
propósitos  en  general.  Así,  por  ejemplo:  quieres  hacer 
el  propósito  de  no  decir  á  tal  hermano  ciertas  pala- 
bras ofensivas  que  acostumbras;  pues  en  este,  punto 
de  la  meditación,  no  te  acuerdes  de  él  ni  desciendas 
á  prometer  el  no  decirle  hoy  las  dichas  palabras  en 
tales  y  tales  ocasiones  que  se  te  van  á  ofrecer;  sino 
que  solamente  harás  estos  ó  semejantes  propósito.*: 
Señor,  yo  quiero  ser  muy  humilde,  j'o  os  protneto 
imitar  en  todo  la  dulzura  y  mansedumbre  de  vuestro 
Cora¿ón;  nunca  más  diré  á  nadie  palabras  descompa- 
sadas; nunca  más  me  dejaré  arrebatar  de  mi  mal  ge- 
nio, sino  que  me  refrenaré  hasta  conseguir  una  grave 
mansedumbre,  etc.  Momentos  antes  de  terminar  la 
meditación,  entonces  haz  los  ])ropósitos  paríiculares 
determinando  que  hoy  no  dirás  las  tales  paia'íjras  du- 
ras á  tal  hermano,  en  el  recreo,  ó  en  tal  ocii.-  ión  «n 
que  acostumbras  á  hacerlo,  y  para  cumplir  es.t()  usa- 
rás de  tal  ó  cual  medio. 

Los  propósitos  particulares,  como  pued^ís  ver,  no  se 
hacen  en  abstracto,  sino  concretando  las  circunstan- 
cias del  lugar,  tiempo,  modo,  cm  que  se  han  de  \n\m- 
ticar,  y  siempre  se  harán  para  el  mismo  día.  Sobre 
todo,  deben  hacerse  acerca  de  la  paaión  domiHante,  ó 
de  aquellas  faltas  en  que  ,se  incurre  con  más  frecuen- 
cia y  con  las  que  se  da  mal  ejemplo  á  los  demás,  ó  se 
comienza  á  relajar  la  observancia  religiosa  y  más  par- 
ticularmente se  descenderá  á  pícveer  y  evitar  k{s  oca- 
siones. 

16.  Peticiones. — Hechos  ya  jos  propósitos,  y  r-e- 
conociendo,  como  bien  lo  sabemos,  que  por  muy  buena 
que  sea  nuestra  voluntad,  sin  la  gracia  de  Dios  no 
podemos  nada,  pasaremos  á  pedir  al  Señor  esta  su 
.gracia  para  cumplir  nuestras  res(jluci(jiies,  y  le  pe- 
diremos Jas  virtudes  que  nos-  hacen  taita  y  todas  la-s- 
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gracias  qué  habernos  menester.  Particularmente  in- 
sistiremos en  pedir  al  Señor  gracia  para  conseguií  la 
victoria  aobre  nuestra  pusión  dominante,  mucha  fuer- 
za y  mucha  firmeza  de  voluntad  para  nunca  cesar  de 
trabajar  por  nuestra  santificación,  y  una  fidelísima 
correspondencia  á  sus  divinas  luces  y  llamados. 

Las  jxiíiciones  son  igualmente  gmerales  y  parhcula- 
m,  y  corn'esponden  á  las  dos  mismas  clases  de  pro- 
pósitos. Por  las  generales  pediremos  al  Señoría  gracia 
de  nunca  ofenderle,  de  amarlo  mucho,  de  ser  santos, 
de  hacer  mucho  por  su  amor  y  por  su  gloria,  etc.  En 
las  peticiones  particulares  descenderemos  aún  hasta 
los  detalles  y  circunstancias  señaladas  en  los  propósi- 
tos, de  tiempo,  lugar  y  modo.  Asi  pediremos  al  Señor 
la  virtud  de  la  mansedumbre  y  humildad,  y  también 
la  gracia  que  en  tal  ó  cual  circunstancia,  con  tal  ó  cual 
persona,  nos  conceda  el  sabernos  vencer  y  reprimir  y 
tratarla  con  la  dulzura  debida.  Por  este  ejemplo  se 
puede  deducir  cómo  se  debe  descender  en  las  peticio- 
nes particulares. 

Esta  parte  es  la  más  importante  de  la  meditación, 
de  modb  que,  aunque  ella  sola  ocupase  todo  el  tiem- 
po de  Ja  njisma,  estaría  muy  bien  empleado  y  sería 
la  más  fructuosa  de  todas. 

Además  de  pedir  por  sí  mismo,  debe  pedirse  tam- 
bién por  los  demás,  como  arriba  queda  dicho. 

17.  Acción  de  gracias. — Finalmente:  momentos 
antes  de  tenninnr  la  meditación,  se  hará  la  acción  de 
gracias  que  consta  de  tres  pimtos: 

I.  Dar  giacias  á  Dios  por  la  gracia  que  nos  ha  he- 
cho de  admitirnos. en  su  presencia  á  hacer  la  medi- 
tación. 

II.  Hacer  un  breve  examen  de  conciencia  acerca 
del  modo  como  se  ha  hecho-  la  meditación;  se  pide 
perdón  de  las  negligencias  y  faltas  en  ella  cometidas 
y  se  promete  la  enmienda  pnra  otra  vez. 

III.  Se  forma  un  ramillete  espiritual. 

¿En  qué  consiste  este  ramillete  espiritual?  Dicen  los 


TESORO  DEL  NOVICIC) 


207 


santos  qu»?  así  como  cuando  vamos  á  un  hermoso  jar- 
dín lleno  de  flore?,  al  salir  de  él,  generalmente  nos 
llevamos  algún  ramilletito  de  ¡as  raisn'.asi  así,  después 
de  la  oración,  debemos  rec-oger  algún  pensamiento  ó 
afecto  piadoso  que  en  ella  más  nos  haya  gustado,  para 
recordarlo  durante  el  dia,  y  renovar  en  él  los  frutos 
de  la  meditación;  que  es  como  si  aspirásemos  el  per- 
fume del  ramillete  de  flores  que  nos  llevamos  del  jar 
din.  Ests  ramillete  espiritual  consta  de  un  solo  pen- 
samiento, y  es  muy  cortito.  Por  ejemplo:  haces  la 
meditación  de  la  muerte  de  N.  S.  en  la  cruz;  ])ues 
bien,  antes  de  terminar  piensas  un  moment(t  y  pron- 
to se  te  ocurrirá  un  breve  pensamiento  que  cüudcnse 
toda  la  meditación;  tal  como  éste:  «¡Un  Dios  muere 
en  la  cruz  por  mi  anjor!,  y  ¿\'o  busco  el  regalo  de  mi 
«ame?»  Este  pensamiento  recordado  algunas  vpces 
durante  el  dia,  nos  traerá  otros  muchos  que  tuvimos 
«n  la  meditación;  nos  recordará  lo?  propósitos  que 
hicimos,  y  nos  será  así  como  una  voz  que  nos  advier- 
te lo  que  debemos  tener  particularmente-  pnsente 
durante  aquel  dia> 

Todos  estos  actos  de  la  acción  de  gracias,  sevóii  nuiy 
breves,  y  se  terminarán  en  dos  ó  tres  minutos. 

18.  Est?  es  el  método  más  práctico  dí  todos  p;ua 
hacer  bien  la  oración;  pero  recuerda  lo  que  te  dije  an- 
teriormente, y  es,  que  el  mejor  métotlo  es  dejar.'.-e  lle- 
var del  impulso  del  Espíritu  Santo,  dejando  ir  el  co- 
razón allí  a  donde  él  quiere.  Oomien^as  la  i>ae<Iitación 
y  te  sientes  movido  á  los  efectos;  pues  dej?\  de  discu- 
irir  y  recordar,  y  comienza  con  los  afectos  y  peticio- 
nes. Te  sientes  árido  y  seco;  pues  procura  discurrir  y 
mover  el  corazón  con  la  consideración  de  r.quello  que 
meditas.  La  lectura  la  puedes  omitir,  si  ya  tienes  ma- 
t«ria  de  que  meditar  ó  te  sientes  bien  dispuesto  para  ' 
comenzar  la  meditación. 

En  cuanto  á  las  distracciones  que  t^ufras  en  la  ora- 
ción, ten  entendido  que  en  nada  te  harán  perder  el 
fruto  de  ella  si  tú  no  las  quieres  y  las  rechazas;  y  esto 
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aunque  á  veces  te  sucediese  estar  toda  la  hora  de  la 
meditación  completamente  distraído.  Las  distraccio- 
nes pueden  provenir  de  tentación  del  demonio,  para 
que  te  aburras  y  abandones  la  oración;  ó  pueden  ser 
pruebas  de  Dios  para  ver  tu  fidelidad  en  servirle  sin 
dulzura;  ó  son,  tal  vez,  castigo  de  tu  negligencia,  y 
entonces,  sin  turbarte,  pues  en  ello  ningún  provecho 
sacarías,  te  arrepentirás  de  tu  falta  y  prometerás  la 
enmienda  para  en  adelante,  viendo  cuáles  son  las 
causas  que  han  producido  tu  caida. 

Cuando  te  encuentres  tan  seco  que  te  parezca  quo 
no  jRiedes  decir  ni  una  sola  palabra,  entretente  en 
entablar  alguna  conversación  interior,  y  aun  con  l(;s 
labios,  con  tu  buen  Jesús,  y  si  ni  aun  de  esto  te  halla^ 
capaz,  haz  entonces  muchos  actos  de  humildad,  ó  re- 
pite durante  toda  la  hora  luia  sola  jaculatoria,  como 
esta:  «Jesús  mío,  n.isericordia!»  Haciéndolo  así  Dios 
te  dará  el  fruto  de  tu  oración,  aunque  á  ti  te  parezca 
que  todo  ha  sido  tiempo  perdido. 

Ya  ves,  mi  querido  hermano,  cuan  necesaria,  eficaz 
y  fácil  sea  la  oración;  ahora  si  tienes  un  verdadero 
deseo  de  adelantar  en  la  virtud  y  de  ser  santo;  si  quie- 
res vencer  pronto  todas  tus  pasiones  é  inclinaciones 
malas,  haz  oración.  Haz  la  oración  que  está  señalada 
para  la  comunidad;  pero  no  te  contentes  con  ella.  Só- 
lo, durante  el  día  ó  la  noche,  sin  faltar  por  ello  á  nin- 
guno de  tus  deberes,  busca  algunos  ratitos  para  ir 
delante  del  Señor  Sacramentado  á  abrirle  tu  corazón 
y  hablar  con  él  y  pedirle  gracias.  ¡Qué  pronto  verás 
los  saludables  frutos  de  tu  constancial  Sobre  todo,  si 
te  ves  cercado  de  tentaciones  y  tribulaciones;  si  tienes 
pasiones  violentas  y  eres  duro  de  voluntad  para  el 
bien;  si  eres  inconstante  en  tus  propósitos,  ora,  ora  y 
ora  mucho,  que  el  Señor  ha  prometido  oírnos,  y  su 
palabra  no  puede  faltar.  ¡Cuán  dulces  deben  ser  en  la 
muerte  los  recuerdos  de  los  momentos  pasados  con 
el  Señor  en  la  oración!  Amala,  pues,  ámala  mucho  y 
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nunca  desperdicies  el  tiempo  que  en  ella  puedas  em- 
plear para  atesorar  gracias  para  tu  alma. 

Cuadro  sinóptico  de  la  Oración  mental 

Preparación 

REMOTA  I  PRÓXIMA 

í 

Llevar  vida  recogida.         1.»  Ponerse  en  la  presen- 

|cia  de  Dios. 

;  2.0  ün  acto  de  contrición 
¡y  propósito. 

I    3.0  Pedir  gracia  para  ha- 

|Cer  bien  la  oración. 

I    4.0  Leer  la  meditación. 

Meditación 

1.0  La  memoria  recuerda  y  forma  con  la  imagina- 
ción la  cotnposición  de  lugar. 

2.0  El  entendimiento  discurre  ayudándose  de  las 
preguntas  ¿quién?,  ¿qué  cosa?,  ¿cómo?,  ¿porqué?,  etc. 

3.0  La  voluntad  prorrumpe  en  afectos  de  amor,  con- 
trición, compasión,  temor,  etc. 

Propósitos 

GENERALES  PARTICULARES 

Sin  descender  á  circuns-  De  circunstancias  de  per 
tancias,  sonas,  lugares,  modo,  etc. 


Peticiones 


GENERALES 


PARTICULARES 


Como  los  propósitos 

POR  sí  MISMO  i  POR  LO  DEMÁS 
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Acción  de  gracias 

1.  °  Dar  gracias?  á  Dios  por  habernos  admitido  á  ha' 
cer  la  oración. 

2.  °  Hacer  un  breve  examen  de  conciencia,  pidiendo 
perdón  y  prometiendo  la  enmienda 

3.  "  Formar  un  ramillete  espiritual. 


CAPÍTULO  11 


£xamen  da  sonoienoiá 


I.  Qué  es  examen  de  conciencia. — 2.  Es  la  cuenta  del  ne- 
gocio de  nuestra  alma.— 3.  Es  el  espejo  de  la  concien- 
cia.—4.  El  alma  que  lo  hace  es  como  el  campo  del  dili- 
gente.—5.  Clases  de  examén  de  conciencia.— 6.  Examen 
particular.— 7.  Práctica  del  examén  de  conciencia.- 8. 
industria  para  facilitarlo.- 9.  Materia  del  examen.— 10. 
Eficacia  del  mismo. — 11.  Modo  de  hacer  el  apunte  del 
examen. 

1.  Examen  de  conciencia  es  una  cuenta  que  nos 
tomamos  una  ó  dos  Veces  al  dia^  de  la  conducta  que 
hemos  observado  en  él,  especialmente  acerca  de  aque- 
lla virtud  que  nos  proponemos  conseguir,  ó  aquella 
falta  que  nos  esforzamos  en  extirpar. 

2.  Todo  hombre  de  negocio  procura  llevar  muy 
bien  sus  cuentas,  pues  de  lo  contrario  iría  seguramen- 
te á  la  quiebra.  Así  es  que,  todas  las  noches,  antes  de 
entregarse  al  descanso,  examina  la  venta  del  día;  la 
compara  con  la  del  anterior;  ve  cuales  han  sido  las 
ganancias  ó  las  pérdidas,  y  cuáles  también  las  causas 
de  ellas,  y  así  forma  sus  cálculos  para  el  día  siguien- 
te. Una  vez  al  mes,  saca  la  cuenta  del  mismo,  y  una 
ó  dos  veces  al  año  hace  el  balance  de  las  ganancias 
habidas,  y  toma  sus  medidas  para  en  adelante. 

El  negocio  que  traemos  entre  mano?,  los  que  hemos 
venido  á  la  Religión  abandonando  el  mundo,  es  de 
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una  importancia  incomparable,  pues  tratamos  en  él 
nada  menos  que  de  conseguir  el  tesoro  inapreciable 
de  la  santidad,  y  con  él,  ganar  la  gloria  de  los  cielos. 
En  este  negocio  hay  también  pérdidas  y  ganancias, 
como  en  todos  los  demás:  son  pérdidas,  los  pecados, 
faltas  é  imperfecciones,  pues  nos  apartan  más  de  la 
consecución  de  las  riquezas  que  anhelamos:  son  ga- 
nancias, las  virtudes,  pues  nos  van  enriqueciendo  de 
méritos.  Si  aumentan  las  ganancias  y  disminuyen  las 
pérdidas,  entonces  va  bien  el  negocio,  podemos  con- 
solarnos; pero  si  sucede  lo  contrarío,  entonces  vamos 
á  la  ruina,  y  la  ruina  en  este  negocios  es  irreparable. 

Pues  lo  que  son  las  cuentas  bien  llevadas  en  los 
negocios  del  mundo,  eso  mismo  es  el  examen  de  con- 
ciencia en  el  negocio  de  la  santidad  y  salvación.  El 
es  la  cuenta  que  nos  tomamos  todos  los  días,  sema- 
nas, meses  y  años,  para  ver  si  vamos  á  la  ganancia  ó 
á  la  ruina;  para  precaver,  ésta  con  tiempo,  si  vamos 
mal,  y  para  tomar  los  medios  para  aumentar  aquella, 
si  vamos  bien. 

3.  Podemos  comparar,  igualmente,  el  examen  de 
conciencia,  á  un  espejo,  en  el  que  nos  miramos  varias 
veces  al  día  para  ver  las  manchas  de  imperfecciones 
que  se  han  pegado  al  rostro  de  nuestra  alma,  y  qui- 
tarlas con  todo  cuidado  y  solicitud.  ¡Cuántas  horas 
malgastan  las  gentes  vanas  del  mundo  delante  de  un 
espejo  para  no  dejar  en  sus  rostros  la  cosa  más  pe- 
queña que  pueda  parecer  menos  bien  á  los  ojos  que 
desean  agradar!:  ¿y  nos  parecerá  duro  á  nosotros  el 
gastar  breves  momentos  al  día  en  márar  nuestra  alma 
en  el  espejo  de  nuestra  conciencia  para  ver  las  man- 
chas que  hayan  podido  afearla  y  que  seguramente 
disgustarían  á  su  divino  y  delicado  Esposo? 

4.  Es  el  alma  del  que  frecuenta  el  examen  de  con- 
ciencia como  el  campo  del  diligente  y  cuidadoso,  que 
siempre  está  bien  tenido  y  arreglado,  que  si  alguna 
mala  yerba  comienza  á  brotar  en  él,  pronto  sale  de 
raiz  al  golpe  de  la  azada.  Por  el  contrario,  el  alma  del 
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que  abandona  examinar  su  campo  todos  los  días  para 
ver  qué  hay  que  arrancar  en  él,  es  como  el  huerto  del 
perezoso,  del  que  dice  el  Espíritu  Santo  en  el  libro 
de  Los  Proverbios:  Pasé  por  el  campo  del  perezoso,  y  to- 
do lo  habían  llenado  las  horHgas;  las  espinas  habían  cubier- 
to su  superjicie,  ii  en  la  tierra,  destruido,  yacía  s«  cerco  de 
piedra.  (Prov.  24,  30). 

5.  Examen  de  conciencia,  pues,  es  la  indagación 
que  hacemos  diariamente  de  las  faltas  cometidas. 

Es  de  dos  clases:  general  y  particular.  El  primero  se 
hace  una  vez  al  día,  generalmente  por  la  noche  antes 
de  acostarse,  en  el  que  nos  examinamos  de  todas  las 
t:iUas  que  durante  el  día  hemos  cometido. 

El  partimlar,  que  se  suele  hacer  dos  veces,  una  al 
medio  día  y  otra  en  la  noche  junto  con  el  general,  es 
•T'.uel  en  el  que  examinamos  las  f.dtas  que  hemos  co- 

;tÍQ0  ¿cérea  de  una  virtud  que  trabajamos  por  con- 
.-■i-guir,  ó  do  una  falta  que  procuramos  extirpar,  y  que 
generalmente  es  Xa  pasión  dominante. 

6.  El  examen  particular  tiene  tres  tiempos  al  día: 
por  la  mañana  en  el  ofrecimiento  de  obras  y  en  la 
meditación,  al  medio  día  y  á  la  noche.  Por  la  mañana 
se  hacen  propósitos  de  no  caer  en  tal  falta  ó  de  ejer- 
citar tales  actos  de  tal  virtud  de  que  se  hace  el  exa- 
men particular.  Al  mismo  tiempo  se  examinan  las 
ocasiones  de  faltar  que  ocurrirán  durante  el  día,  y  se 
toman  las  precauciones  oportunas  para  evitar  las  caí- 
das. 

Al  medio  día,  se  hace  el  examen  de  conciencia,  co- 
mo pronto  diremos.  Se  arrepiente  de  las  faltas  come- 
tidas y  se  hacen  propósitos  para  la  tarde.  En  la  noche 
se  hace  de  nuevo  el  examen  de  conciencia,  se  arre- 
piente de  las  faltas  cometidas  y  se  hacen  propósitos 
para  el  día  siguiente.  De  este  modo,  circunscribiendo 
nuestros  cuidados  y  atención  á  una  sola  cosa  y  á  de- 
terminadas partes  del  día,  es  sumamente  fácil  el  te- 
ner mayor  diligencia  y  advertencia  sobre  nosotros 
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mismos  para  evitar  las  faltas  ó  conseguir  la  virtud 
que  nos  proponemos. 

7.    El  examen  de  conciencia  consta  de  cinco  pun- 
tos; 

I.  Dar  gracias  á  Dios  por  los  beneficios  recibidos. 

II.  Pedirle  luz  para  conocer  las  faltas  cometidas  en 
la  mañana,  en  la  tarde  ó  en  todo  el  día. 

III.  Examinarse  de  ellas. 

IV.  Arrepentirse  de  las  faltas  cometidas. 

V.  Proponer  la  enmienda. 

En  el  primer  punto  pagamos  á  Dios  nuestra  deuda 
de  gratitud  por  los  innumerables  beneficios,  tanto  ge- 
nerales como  particulares  que  cada  día  recibimos  de 
su  liberalísima  mano. 

En  el  segundo,  reconociendo  nuestra  ignorancia  y  ' 
la  malicia  de  nuestro  amor  propio  que  nos  ciega,  pe- 
dimos humildemente  al  Señor  sus  divinas  luces,  para 
que  iluminando  con  ellas  nuestras  almas,  huj'an  las 
tinieblas  que  ocultan  á  nuestros  ojos  la  fealdad  y  ma- 
licia del  pecado,  para  conocerlo  tal  como  él  es,  y  abo- 
rrecerlo de  todo  corazón. 

En  el  tercero,  recorremos  las  horas  ó  acciones  del 
día,  examinando  las  faltas  que  en  ellas  hemos  come- 
tido. Para  el  examen  general  podemos  ir  discurriendo  l 
por  el  orden  de  las  cosas  que  hemos  hecho  durante  el 
día,  pensando  primero  cómo  nos  levantamos,  cómo 
hicimos  nuestras  oraciones  de  la  mañana,  cómo  reza- 
mos las  Horas,  y  así  sucesivamente,  seguimos  por  to- 
das las  acciones  del  día  por  el  orden  que  las  hemos 
ejecutado.  No  hay  que  pararse  mucho  en  ellas,  sino 
sólo  considerar  aquellas  faltas  que  pronto  resaltan  á 
nuestros  ojos  y  que  son  de  más  bulto.  Si  se  encuen- 
tra dificultad  para  ver  alguna  falta,  no  se  detenga  y 
sígase  adelante. 

En  el  examen  particular  discurriremos  por  las  oca- 
siones que  de  faltar  se  nos  hayan  podido  presentar 
durante  el  día,  y  vemos  cuantas  han  sido  las  faltas 
que  hemos  cometido,  teniéndolas  presentes  para  des- 
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pués  apuntarlas  en  la  libreta  del  examen.  No  es  tam- 
poco necesario  descender  á  muchas  menudencias:  las 
faltas  que  se  hayan  cometido  saltarán  fácilmente  á  la 
vista,  y  no  será  preciso  devanarse  los  sesos  en  desen- 
terrar de  las  profundidades  de  la  conciencia  algunas 
faltas  que  no  tienen  importancia  práctica  para  los 
efectos  del  examen  particular.  El  fruto  verdadero  de 
este  examen  no  consiste  en  conocer  el  número  de  fal- 
tas que  se  cometen,  sino  la  causa  por  la  cual  se  cae 
en  las  tales  faltas;  por  lo  cual,  aunque  se  pasen  algu- 
nas sin  conocer,  no  tiene  esto  mucha  importancia.  Lo 
princi|)al  es  ver  cuáles  han  sido  las  ocasioim  en  que 
se  ha  faltado,  y  como  se  podrán  evitar  en  lo  sucesivo. 
En  esto  está  el  principal  fruto  de  este  examen,  des- 
pués del  arrepentimiento  de  las  faltas  cometidas:  en 
conocer  las  ocasiones  y  qué  es  lo  que  debemos  hacer 
paro  evitarlas  al  día  siguiente  ó  en  la  tarde  de  aquel 
mismo  día. 

En  el  cuarto  punto,  humillados  en  la  presencia  de 
Dios  por  reconocer  la  inconstancia  que  hemos  tenido 
en  nuestros  buenos  propósitos,  y  la  ingratitud  con  que 
hemos  correspondido  á  sus  muchas  mercedes,  le  pe- 
dimos rendidamente  perdón  y  misericordia. 

En  el  quiiitOj  hacemos  firmes  propósitos  de  procu- 
rar enmendarnos,  y  sobre  todo,  hacer  en  tales  y  tales 
ocasiones  que  se  nos  presentarán  tal  ó  cual  cosa  para 
evitar  las  caídas. 

8.  Hay  varias  industrias  piadosas  que  ayudan  mu- 
cho y  facilitan  el  tercer  punto,  que  es  en  el  que  se 
suele  encontrar  mayor  dificultad.  Voy  á  decirte  algu- 
nas de  ellas. 

I.  En  primer  lugar,  en  llegando  el  momento  del 
examen  de  conciencia,  donde  quiera  que  te  halles  co- 
mienza desde  luego,  mientras  llegas  al  acto  común,  á 
recorrer  las  horas  del  día  y  las  acciones  que  él  has 
ejecutado,  para  acordarte  de  las  faltas  que  en  ellas 
hayas  cometido  y  tener  camino  adelantado  para  el 
examen. 
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II.  Examina  de  un  modo  ]);ii-ticuliir  aquellas  accio- 
nes en  que  es  mas  fácil  incurrir  en  faltas,  como  el  le- 
vantarse por  la  mañana,  el  rezo  del  Oficio  Divino,  el 
recreo,  los  estudios,  etc. 

III.  Cuando  encuentres  dificultad  en  acordarte  de 
alguna  falta,  humíllate  en  la  presencia  de  Dios  y  pa- 
sa adelanto. 

IV.  Acostúrabra  á  examinarte  repetidas  veces  du- 
rante el  día;  sobre  todo  al  oir  la  hora  ó  al  mudar  de 
ocupación,  aprovechando  también  para  esto  los  mo- 
mentos que  se  emplean  en  acudir  á  los  actos  comunes 
y  juntarse  todos  en  el  lugar  determinado.  Al  oir  la 
hora,  ó  en  las  dichas  ocasiones  pregúntate;  ¿cómo  me 
he  portado  en  esta  hora?  y  luego  la  conciencia  te  res- 
ponderá y  veras  si  has  faltado. 

V.  Para  arrepentirte  por  las  faltas  cometidas  no 
esperes  á  la  hora  del  examen,  sino  que,  itimediata 
mente  que  te  des  cuenta  de  haber  faltado,  date  un 
golpe  de  pecho  diciendo:  Me  pe.^^a  Dios  mío,  te  pro- 
meto que  ya  voy  á  tener  mayor  cuidado;  dame  tu  di- 
vina gracia  para  no  recaer.  E.sta  (;s  muy  buena  señal 
de  ir  bien  por  el  camino  de  la  virtud:  si  te  arrepien 
tes  pronto  y  sientes  los  remordimientos  de  haber  fal- 
tado vas  muy  bien,  tus  faltas  no  te  dañarán  mucho 
ni  tardarás  en  alcanzar  de  ellas  la  victoria;  pero  si 
com'.'tes  faltas  sin  remordimientos  y  no  te  arrepientes 
apenas  te  das  cuenta  de  haber  caido,  sino  que  te  que- 
das tranquilo,  mal  vas,  corrígete  pronto  que  es  esa 
muy  mala  señal. 

9.  Ahora  bien,  ¿de  qué  deberá  hacer  el  examen 
particular? — De  la  pasión  dominante.  Ya  sabemos 
que  esta  es  aquella  pasión  ó  aquella  falta  en  la  que 
más  caemos,  y  que  es  en  nosotros  causa  de  otras  mu- 
chas caldas,  por  esta  razón,  como  es  el  lado  más  flaco 
de  nuestra  alma,  allí  hemos  de  poner  todas  nuestras 
mayores  fuerzas  para  que  cuando  el  demonio  nos  aco- 
meta por  allí,  lo  encuentre  bien  defendido  y  salga- 
mos victoriosos.  Pues  bien,  de  esta  falta  es  de  la  que  de- 
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K'ciuo.--  traer  el  (■xauieii  ¡jarúcuiai.,  hat;ia  haberla  do- 
minado de  tal  modo  que  ya  no  caigamos  en  ella  sino 
con  dificultad  y  que  podamos  decir  que  la  tenemoa 
más  ó  menos  dominada.  Para  esto  es  necesario  á  ve- 
ces un  año,  dos,  tres  ó  más;  pero  no  hay  que  de;<ani- 
mar,  pues  con  la  gracia  de  Dios  todo  lo  podemos,  y 
nuestras  faltas,  mientras  no  tengamos  paz  con  ellas, 
no  nos  harán  daño,  por  el  contrario,  nos  servirán  pa- 
ra conocer  más  nuestra  debilidad  y  confiar  solamente 
en  el  Señor  y  tenernos  más  vigilantes  y  alerta  para 
luchar  con  ellas. 

Sin  embargo,  hay  algunas  faltas  exteriores  que  no 
son  tan  graves  como  algunas  pasioncillas  interiores 
que  se  albergan  en  nuestra  alma;  pero  que  es  neitesa- 
rio  atender  á  extirpar  primeramente  estas,  por  la 
razón  de  q;ie  con  ellas  damos  mal  ejemplo  á  nues- 
tros hermanos,  y  también  poi  que  estas  faltas  son 
más  fáciles  de  vencer  y  será  cuestión  de  trabajar  en 
ellas  por  poco  tiempo  sin  descuidar  lo  otro  que  es 
más  grave  y  necesario.  Pues  de  estas  faltas,  cuando 
tengamos  alguna  notable,  será  preciso  traer  el  exa- 
men durante  algún  tiempo,  hasta  conseguir  no  caer 
en  ellas  fácilmente.  Estas  fallas  son  principalm.ente 
algunas  inobservancias  de  laf,  reglas  estaíilecidas  í'íi 
i  a  Orden,  como  faltas  al  silencio,  pereza  para  levan 
tar.-sc,  falta  de  puntualidad  en  la  asistencia  álos  actos 
comunes,  falta  de  respeto  en  el  templo,  ociosidad  y 
pérdida  del  tiempo,  arrebato  de  ira  ó  de  enojo,  faltas 
de  mansedumbre,  murmuraciones,  y  otras  por  el  es- 
tilo. C'iandü  incurrimos  en  algunas  de  estas  faltas  y 
con  ellas  damos  mal  ejemplo  á  los  demás,  es  necesa- 
rio acudir  á  remediarlas  antes  que  otras  cosas  de  ma- 
yor importancia,  lo  cual  es  cosa  fácil  con  un  poco  de 
esfuerzo,  contando  con  la  gracia  de  Dios.  Lo  mejor 
para  acertar  en  la  elección  de  la  materia  del  exa- 
men particular  es  consultarlo  con  el  confesor  y  con 
el  P.  Maestro,  que  son  los  que  mejor  conocidos  te  tie- 
nen. 
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No  se  debe  mudar  fácilmente  la  materia  de  este 
examen,  sino  que  se  debe  continuar  hasta  poder  de- 
cir que  aquella  pasión  no  nos  domina;  esto  es,  noque 
ya  no  caigamos  nunca  más  en  ella,  sino  que  ya  no 
caigamos  con  facilidad.  No  deja  de  ser  manso  el  co- 
razón aquel  que  cae  alguna  que  otra  vez  en  impacien- 
cias, con  tal  que  generalmente  se  sobreponga  á  los 
arrebatos  de  la  ira. 

Sin  embargo,  puédese  de  vez  en  cuando  interrumpir 
la  materia  del  examen  particular  por  algunos  días, 
para  hacerla  de  alguna  de  las  cosas  que  arriba  te  dejo 
dichas,  si  ves  que  estás  incurrienddo  en  ellas  con  fa- 
cilidad; pero  aún  entonces  sería  mejor  hacerlo  de  las 
dos  cosas  á  la  vez,  pues,  aunque  esto,  si  se  hiciera 
siempre  asi.  sería  bastante  dificultoso  y  de  poca  efi- 
cacia por  lo  mismo;  sin  embargo,  hecho  algunos  días 
como  por  excepción,  es  cosa  fácil  y  eficaz. 

10.  ¿Qué  te  diré  de  la  eficacia  de  este  examen? 
Una  vez  que  ya  sabes  en  qué  consiste  creo  que  no 
hay  que  esforzarse  mucho  para  probar  que,  bien  ejer- 
citado, es  de  una  eficacia  tan  grande  que  el  mismo 
S.  Ignacio  le  daba  mayor  importancia  al  examen  de 
conciencia  para  los  arincipiantes,  que  á  la  oración 
mental. 

En  efecto:  ¿cómo  podrá  dejar  de  enmendarse  de 
cualquier  hábito  malo,  ó  de  conseguir  cualquiera  vir- 
tud aquel  que,  con  empeño  y  buen  ánimo,  promete 
todos  los' días  por  la  mañana  hasta  el  medio  día,  de 
trabajar  por  hacer  tal  y  tal  cosa;  que  al  medio  día, 
piensa  como  ha  hecho  lo  que  prometió  por  la  maña- 
na, se  arrepiente  de  las  faltas  que  haya  cometido  y 
promete  de  nuevo  para  la  tardo:  que  en  la  noche  se 
examina,  arrepiente  y  promete  de  nuevo  para  el  si- 
guiente día?  ¿Con  este  constante  recuerdo,  con  este 
continuo  prometer,  pensando  al  mismo  tiempo  en 
evitar  las  ocasiones,  con  este  continuo  pedir  al  Señor 
gracias  para  no  volver  á  reincidir  en  aquellas  faltas, 
¿es  creible  que  no  se  experimente  una  pronta  y  con- 
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siderable  mudanza  y  enmienda?  Bien  podemos  ase- 
gurar que  uno  sólo  hay  para  quien  este  examen  care- 
cerá de  eficacia,  y  es  para  aquel  que  no  quiere  en- 
mendarse ó  que  lo  hace  por  cumplir.  Este,  es  como 
el  enfermo  que  no  quiere  tomar  la  medicina  que  de 
por  sí  se  sabe  que  es  eficacísima  para  curarlo. 

Ea,  pues,  mi  buen  hermano:  manos  á  la  obra.  Pien- 
sa qué  es  lo  que  más  necesitas,  cuál  es  la  virtud  que 
más  falta  te  hace,  y  comienza  á  hacer  de  ella  el  exa- 
men particular,  y  digote  de  paso,  que  no  sólo  se  hace 
el  examen  de  evitar  tales  faltas,  sino  que  muchas  ve- 
ces, lo  cual  suele  ser  aún  más  eficaz,  se  hace  de  practi- 
car tal  virtud  contraria  á  tu  pasión  dominante^  para 
conseguirla,  y  para  esto  se  determina  ejercitar  tantos 
actos  de  ella  por  la  mañana  y  tantos  por  la  tarde, 
yendo  aumentándolos  poco  á  poco,  hasta  sentir  en 
ellos  facilidad  y  hábito. 

11.  Finalmente;  te  dije  tratando  del  examen  par- 
ticular que  dehias  apuntar  las  faltas  cometidas  en  la 
mañana  y  las  cometidas  en  la  tarde;  ahora  te  voy  ha 
explicar  cómo  se  hace  esto,  que  es  cosa  fácil.  El  obje- 
to  de  apuntar  estas  faltas  es  el  de  comparar  las  de  un 
día  con  las  de  otro,  las  de  una  semana,  con  las  de  la 
otra,  las  de  un  mes  con  las  del  otro.  Así  vemos  si 
hoy  hemos  caído  más  ó  menos  veces  que  ayer,  esta 
semana  que  la  pasada,  y  este  mes  que  el  anterior.  Si 
hemos  caido  menos  veces,  varaos  bien,  pues  hay  en 
mienda:  si  hemos  caido  más  veces,  entonces  pensare- 
mos cuáles  han  sido  las  causas  y  las  ocasiones  y  se 
hacen  de  nuevo  propósitos  para  evitarlas  y  vencer- 
las. 

Para  apuntar  las  faltas  cometidas  examina  el  cua- 
drito  siguiente: 
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Día  del  mes 

;  Día  de  la  semana 

1 

c 
«] 

Tarde 

1 

I 

i 

i 
i 

! 

i 

1 
2 

Domingo 

Liines 

3 

Martes 

4 

Miércoles 

5 

Jueves 

6 

j  Viernes 

1 
1 

1 

7 

1  Sábado 

En  las  dos  columnas  verticales  de  la  izquierda  se 
escriben  los  dias  del  mes  y  de  la  semana.  La  otra  co- 
lumna de  la  derecha  sirve  para  apuntar  las  faltas  co- 
metidas en  la  mañana  liasta  el  examen  del  medio  día, 
y  la  columna  sobrante  para  las  faltas  de  la  tarde.  El 
día  sábado  se  hace  la  suma  de  las  mismas  y  se  apun- 
ta en  los  cuadritos  que  quedan  más  á  la  derecha  en 
ese  día:  en  el  primero  la  suma  de  las  faltas  de  la 
mañana,  y  en  el  seg\indo  las  de  la  tarde  Esto  se  hace 
para  comparar  una  semana  con  otra  para  poder  ver 
si  hay  enmienda  ó  no.  Al  iin  del  mes  se  hace  la  suma 
total  y  se  compara  con  la  del  mes  anterior. 


capítulo  IIE  T  í  -. , 


Lectura  espiritual 

1.  Importancia  y  necesidad  de  la  lectura  espiritaa.h— 2.  Su 
eficacia.— 3.  Reglas  para  hacerla  con  provecho.'— ^4.  JWa-  . 
teria  de  la  lectura  espiritual.  >  /  . 

1.    El  medio  principal  de  ilustración  qne  tiñij'  o1 
hombre  en  si\s  mano«  es  la  lectura.  Sin  ella  no"  sil- 
dría  jamás  de  los  límites  de  la  barbarie.  Es  oi)sa"".«a-  ~ 
bida  que  el  que  quiere  ser  sabio  debe  (istudiar  iiiur  iio^  ■ 
y  por  lo  tanto  debe  leer  muchísimo. 

Pues  lo  mismo  se  debe  decir  ordinariainente  d>'  la  f  ^'^  -. 
ciencia  del  espíritu:  sin  estudiar  mucho,  sin  leer  mu-  i.^ 
cho,  se  sabrá  poco,  casi  nada.  He  dicho  ordinariainen-     ^  I- 
te,  pues  es  bien  sabido  que  á  muchas  almis  ¡)r!vile- 
giadas  que  no  sabían  leer,  ha  dado  Dios  nna  ciencia 
infusa  de  las  cosas  del  espíritu  que  ha  excedido  ;l  la 
más  elevada  ciencia  de  los  teólogos  más  sabios.  Sin 
embargo,  estos  son  caminos  extraordinarios'  á  los  qiie 
A  nadie  es  lícito  aspirar  y  por  los  que  Dios  llama  á 
poquísimas  almas,  con  el  fin  de  humillar  á  los  sol)er- 
bios  y  dar  á  conocer  los  secretos  de  su  sabiduría  á  los 
humildes. 

Por  lo  tanto,  queda  sentado  que  sin  estudiar  ;)0  se 
puede  saber,  }'  que  para  estudiar  es  necesario  leer; 
por  lo  cual,  para  conocer  bien  los  caminos  del  espíri- 
tu y  las  sendas  de  la  santidad-;  para  saber  cómo  de- 
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bemos  habernos  en  las  luchas  del  alma;  para  preca- 
vernos de  los  engaños  de  nuestros  enemigos;  para 
conocer  los  medios  de  adelantar  en  la  perfección;  pa- 
ra aprender  á  ser  santos,  en  una  palabra,  debemos 
leer  los  libros  que  tratan  de  estas  materias  y  que  han 
sido  escritos  principalmente  por  aquellos  que  poseye- 
ron esa  ciencia  sublime  de  la  santidad. 

La  lectura  espiritual  es,  por  lo  tanto,  para  las  al-, 
mas  que  tratan  de  adelantar  en  la  virtud,  no  ya  solo 
conveniente,  sino  necesaria.  No  hay  más  que  compad- 
rar dos  personas  piadosas,  una  ilustrada  pero  que  no 
lee  libros  espirituales,  y  otra  ignorante  de  las  ciencias 
humanas,  pero  dada  ai  estudio  de  los  libros  espiri- 
tuales. Veréis  á  la  primera  muy  rezagada,  y  á  la  se- 
gunda muy  adelantada  en  eí  camino  de  la  perfec- 
ción. 

2.  De  esto  se  dedui;e  el  fruto  y  grandes  bienes  que 
nos  proporciona  la  lectura  espiritual;  pues  con  ella 
nos  ilustramos  para  saber  lo  que  mejor  hemos  de  ha- 
cer, y  al  mismo  tiempo,  para  poder  más  tarde  guiar  á 
otras  almas  por  los  mismos  caminos  del  espíritu,  con 
sabios  y  santos  consejos. 

Todas  las  ventajas  que  dejé  dichas  de  la  'medita- 
ción puedo  decirlas  de  la  lectura  espiritual,  pues  és- 
ta, hecha  como  se  debe  y  más  adelante  té  indicaré,  es 
una  verdadera  meditación  y  oración,  mái»  fácil  aún 
que  la  otra.  Hay  una  diferencia  que  redunda  en  ven- 
taja nuestra;  y  es,  como  dice  N.  P.  ÍS.  Agustín,  que, 
en  la  oración,  nosotros  hablamos  con  Dios,  y  en  la 
lectura  espiritual,  Dios  habla  con  nosotros.  Allí  nc8(v 
tros  le  pedimos  sus  luces;  aquí  nos  las  da.  Allí  le 
preguntamos;  aquí  nos  enseña.  Sí,  Dios  habla  con  no- 
sotros;no  oimos  su  voz,  pero  vemoe  escritas^sus  pala- 
bras, y  escritas  por  siervos  suyos  muy  queridos  y  que 
muchos  de  ellos  ya  le  están  gozando  en  el  cielol  al 
cual  fueron  por  el  camino  que  en  sus  libros  nos  se- 
ñalan. 

Nuestra  misma  práctica  nos  indica  el  fruto  inmen- 
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so  que  de  la  lectura  espiritual  sacamos.  Cuando  por 
pereza  ó  tibieza  se  nos  pasan  algunos  días  sin  hacer 
esta  lectura,  ya  vemos  el  decaimiento  de  espíritu  que 
experimentamos;  mientras  que  una  sola  lectura  fer- 
vorosa basta  muchas  veces  para  compungirnos,  arre- 
pentimos y  llevarnos  á  mejores  sentimientos  y  pro- 
pósitos. Cuántos  hasta  se  han  convertido  por  medio 
de  una  lectura;  ertre  otros,  N.  P.  S.  Agu.stín  y  S.  Ig- 
nacio se  volvieron  á  Dios  por  este  medio.  El  mismo 
N.  P.  S.  Agustín  cuenta  de  tres  jóvenes  que  est^mdo 
comprometidos  para  casarse  se  internaron  un  día  en 
el  desierto  por  vía  de  paseo  y  llegaron  A  la  celda  de 
un  ermitaño,  donde  comenzaron  á  leer  la  vida  dy  Sn. 
Antonio.  Conforme  iban  leyendo  iban  sintiendo  en 
su  corazón  la  voz  del  Señor  y  unos  grande.s  iin  pulsos 
de  dejar  todas  las  co.sas.  Terminada  la  lectura,  deci- 

•  diéronse  á  quedarse  allí  para  siempre,  por  lo  cual, 

•  enviaron  recado  á  sus  esposas  de  que  se  consagraí)an 
;  á  Dios  en  la  soledad,  y  ellas  mismas  se  determinaron 

igualmente  á  encerrarse  en  un  cláustro  para  servir  al 
Señor.  Todo  esto  fué  fruto  de  una  sola  lectura.  ¡Oh,  si 
fuéramos  constantes  en  la  oración  y  en  la  lectura, 
pronto  nos  haríamos  santos! 

Pues  bien,  vista  la  necesidad,  la  conveniencia  yefi- 
'  cacia  de  la  lectura  espiritual,  decídete  hermano  mío, 
'  desde  ahora  á  dar  á  ella  todo  el  tiempo  que  mái^  pue- 
■  das,  y  sobre  todo,  á  que  nunca  se  pase  un  día  de  tu 
vida  sin  hacer  media  hora  da  lectura  espiritual,  á  no 
ser  que  la  obediencia  ó  la  caridad  te  lo  impidiesen. 

3.    Pero  en  esto  como  en  todas  las  cosas,  general- 
1  mente,  no  está  el  provecho  en  hacerlas  sino  en  hacer- 
í  las  bien.  Y  aquí  cuadra  perfectamente  aquel  refrán  que 
dice:  tNou  legas  multa,  sed  multum».  Noleasmucha.s 

•  cosas,  sino  mucho.  Es  decir:  no  te  apresures  en  la  lec- 
i  tura  y  creas  sacar  mucho  provecho  pasando  muchas  ho- 
.  jas  y  leyendo  muchos  libros;  sino  que  el  bien  que  debes 
I  reportar  de  lectura  es  que  vaya  bien  comprendida  y 

•  quedes  perfectamente  posesionado  de  lo  que  lees.  Es 
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tü  es,  que  la  leoiura  debe  ser  meditada,  y  esta  es  la 
lectura  que  aprovecha.  ¿De  qué  serviría  el  leer  un  li- 
bro entero  en  un  día  si  de  él  no  se  sacase  cafsi  nada 
en  suitancia?  ¿No  valdría  mucho  más  el  leerlo  en  tía, 
mes,  pero  quedar  pudiendo  decir  que  se  sabe  el  libro 
que  se  ba  leido?  Pues  bien,  para  leer  bien  observa  1n«  . 
reglas  siguientes: 

I.  Lee  despacio  que  es  lo  ]ni^-ni  <         i  .     >.  :i 
co  cada  veü.  No  te  apresares  en  acabar  r]  'Mbr;  .v.pjbl'a ' 
leer  otro,  que  como  te  he  tlicho  no  eül;Volj>í<?n  ¿n  ,U  ' ; 
muchos  libros,  ¡íino  eu  entendf^r  bi^i  lo  tjSe  se  l¿c 
posesionarse  de  ello.  -.i-  ¡  ^t. 

il.  Párate  en  cada  punto  principal  á/^ejiíSíír  ycom 
prender  lo  que  has  leido.  Así  como  p;i^.,-esludL'vK  uoj" 
basta  leer,  .sino  que  es  necesaria  reflexHjfQaí' a<-!cr\'¿;dij  _ 
lo  leido,  lo  mismo  vale  para  este  estudio  í>píritu:víufb.,:* 
basta  leer,  sino  que  es  necesario  pensar  fin  íygIy.<lo,  ó'^ 
mejor  dicho,  meditar  en  lo  leido.  '  ^' -- 

III.  No  pases  ningún  punto  sin  comprender á)Lén': 
lo  que  dice.  No  hagas  corno  los  niños  de  la  escliña¿ 
que  cuando  encuentran  alguna  dificultad  lapa.san  \)ax i 
alto  y  se  contentan  con  haberla  leido  ó  aprendido  dec  ^ 
memoria  sin  saber  lo  que  dicen.  Si  no  entiendes  una 
cosa,  déjíila  apuratada  para  más  tarde  preguntar  á 
quien  le  la  pueda  explicar. 

IV.  No  te  contentes  con  el  discurso  del  entendimien- 
to, sino  que  acompaña  también  la  lectura  de  los  afec- 
tos de  la  voluntad.  Allí  donde  te  sientas  movido,  en- 
ternecido ó  enfei-vorizado,  párate  un  momento  á  hacer 
afectos  lo  mismo  que  en  la  oración.  No  creas  que 
pierdes  con  esto  intemimpiendo  el  hilo  de  la  lectura 
6  no  ley  en  Jo  todo  lo  que  tú  quieres,  pues  muy  al 
contrario,  ganas  en  ello  y  nmy  mucho,  pues  moverla 
voluntad  al  bién  es  el  principal  fruto  que  debemos 
buscar  en  todas  las  prácticas  piadosas. 

V.  Al  terminar  la  lectura  haz  ó  renueva  algún  buen  i 
propósito  relativo  á  la  materia  que  se  ha  leido.  como  I 
de  ser  humilde  en  tales  ocasiones,  si  se  ha  leido  de  I 
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la  humildad;  no  murmurar  del  prójimo,  si  se  ha  leí- 
do de  la  murmuración,  etc.  etc.  De  este  modo,  como 
te  dije  antes,  la  lectura  espiritual  participa  en  gran 
parte  del  fruto  de  la  meditación,  pues  en  realidad  se 
convierte  en  tal. 

VI.  Finalmente:  saca  algunos  apuntes  de  lo  que 
has  leido.  El  modo  de  hacerlo  es  el  siguiente:  Vas  le- 
yendo y  encuentras  en  la  lectura  algún  pensamiento 
que  crees  lo  debes  conservar  gravado  particularmen- 
te, ya  por  ser  muy  hermoso,  ó  porque  enseña  algo  que 
conviene  saber  de  un  modo  particular;  entonces  haz 
en  el  margen  del  libro,  allí  donde  está  ese  pensamien- 
to, una  rayita  ó  un  punto  con  el  lápiz,  y  sigue  en  tu 
lectura.  Asi  continúas  toda  ella  hasta  acabar  aquel  ca- 
pítulo. Acabado,  vuelves  atrás  y  ves  las  señas  que  has 
dejado;  lees  de  nuevo  aquello  que  tienes  marcado  y 
lo  apuntas  cuidadosamente  en  una  libreta  que  ten- 
drás dedicada  á  esto  exclusivamente.  Si  el  pensamien- 
to es  corto,  lo  copias  al  pié  de  la  letra,  y  fai  es  largo, 
entonces  copias  solamente  el  sentido  de  él.  Si  fuere 
alguna  sentencia  notable  de  algún  santo,  la  copias  en 
latín  y  en  castellano,  poniendo  entre  paréntesis  el  lu- 
gar de  la  obra  de  que  está  tomado.  Para  cada  libro 
que  leas  debes  formar  una  libreta  aparte,  lo  que  se 
puede  ir  haciendo  por  pliegos  que  después  se  cosen. 
Al  frente  de  esta  libreta  pondrás  este  título:  «Apun- 
tes del  libro  de  tal  autor».  Luego  lo  dividirás 

por  capítulos,  lo  mismo  qne  el  libro.  De  este  modo  el 
día  que  quieras  renovar  la  lectura  de  algo  particular 
de  dicho  libro  ya  sabe.s  donde  se  encuentra,  sin  gran 
trabajo. 

Este  apunte  tiene  una  doble  importancia:  en  pri- 
mer lugar  hace  que  nos  fijemos  más  en  la  lectura; 
luego,  sacando  en  los  apuntes  el  meollo  de  la  misma, 
con  sólo  leer  estos,  recordaremos  todo  lo  princip;l  del 
libro;  y  como  estos  apuntes  son  cortos,  así  es  que, 
para  recordar  el  diclio  libro  no  tendrás  que  hacer  ge- 
neralmente más  que  emplear  pocos  momentos.  Final- 
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mente:  de  este  modo  formamos  un  buen  arsenal  de 
conocimientos,  de  sentencias  y  pensamientos  nota- 
bles acerca  de  todas  las  materias  espirituales,  que 
más  tarde  nos  serán  de  incomparable  utilidad  para  el 
ministerio  de  la  predicación. 

4.  ¿Y  qué  libros  deberemos  leer?  En  cuanto  al  no- 
vicio deberá  leer  aquellos  que  le  asigne  su  P.  Maes- 
troj  pero  una  vez  que  tengas  libertad  para  escoger  por 
ti  mismo  la  materia  de  la  lectura  espiritual,  lee,  te  di- 
ré con  un  santo,  aquellos  libros  que  al  nombre  del 
autor  precede  una  S,  es  decir,  que  están  escritoF  por 
un  Santo,  Nadie  sabe  mejor  enseñar  la  santidad  que 
los  Santos;  nadie  mejor  que  ellos  saben  mover  los  co- 
razones hacia  el  bién. 

No  busques  nunca  libros  que  estén  escritos  con 
brillantez  de  estilo  y  hablen  muy  elevadamente;  no 
Bon  éstos  los  que  más  aprovechan,  aunque  sí  deleitan 
más;  busca  aquellos  libros  que  más  te  muevan  el  cora- 
zón á  amar  á  Dios  y  á  hacerte  santo.  El  objeto  de  la 
lectura  espiritual  no  es  sólo  aprender  lo  que  se  debe 
hacer  pava  servir  á  Dios  santamente,  sino  determinar 
la  voluntad  á  obrar  el  bien;  por  esta  razón,  los  libros 
espirituales  que  son  meramente  expeculativos,  que  se 
embrollan  en  opiniones  teológicas  ó  que  tienen  el  ca- 
rácter de  conferencias  apologéticas  ó  teológicas,  no 
sirven  bien  para  materia  de  la  lectura  espiritual,  por 
que  no  mueven  el  corazón.  Lo  que  necesitamos  noe» 
discurrir  mucho,  sino  que  se  nos  enseñé  (jné  es  lo  que 
debemos  practicar  y  cómo.  Aquellos  libros  son  exce- 
lentes para  el  fin  á  que  están  dedicados  y  es  muy 're- 
comendable su  lectura,  pero  no  como  lectura  espiri- 
tual, la  cual  tiene  un  carácter  del  todo  ])ráctico. 

Un  lil>ro  que  no  debe  dejar  de  la  mano  el  religioso, 
desde  el  día  que  pisa  el  claustro  hasta  el  de  su  muer- 
te es  el  incomparable  "Ejercicio  de  perfección  y  vir- 
tudes cristianas»,  llamado  más  vulgarmente  «El  P- 
Rodríguez»  por  el  nombre  de  su  venerable  autor.  Mu- 
chos otros  libros  hay  excelentísimos,  pero  seguramente 
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que  todo  lo  que  dicen  e.«tá  dicho  en  el  libro  del  P. 
Rodríguez.  Esto  no  quiere  decir  que  las  tales  obras 
pierdan  un  ápice  de  gu  mérito  y  que  con  el  P.  Rodrí- 
guez baste  y  sobre,  no;  sino  que  revela  solamente  la 
excelencia  de  tan  importante  obra.  Su  lenguaje  es 
sencillísimo  y  nadie  hay  que  no  lo  comprenda  per- 
fectamente. El  es  del  todo  práctico,  pues  no  sólo  en- 
seña lo  que  debe  ha<-ur  el  religioso  para  servir  á  Dios 
y  hacerse  santo,  sino  tami)ién  el  cómo  debe  hacerlo. 
A  más  de  esta  obra  lee  otras  muchas  que  irás  cono- 
ciendo por  el  estilo  de  ésta;  ella»  son  santísimas  y  es- 
critas por  varones  santos  y  sabios,  y  explican  con 
diverso  método,  y  con  lenguaje  variado  todas  las  ma- 
terias espirituales.  No  hay  porque  decir  que  ante  to- 
do debemos  preferir  los  autores  de  nuestra  misma 
Orden,  pues  ellos  han  vivido  como  nosotros  vivimos, 
y  se  santificaron  por  los  medios  que  están  á  nuestro 
alcance  y  que  en  sus  obras  nos  han  dejado  escritos. 
¿Y  sería  necesario  el  decir  que  el  religioso  Agustino 
debe  ante  todo  leer  todo  lo  que  esté  á  su  alcance  del 
incomparable  entre  los  sabios  del  mundo,  del  más 
estupendo  prodigio  de  la  intelrgencia  humana,  del 
más  duce,  tierno  y  abrasado  de  los  santos,  de  aquel  á 
quien  llamamos  con  santo  orgullo  Nuestro  Padre  San 
Agustín. 

Otra  materia  excelentísima  para  la  lectura  espiri- 
tual y  de  la  que  toda^persona  dedicada  á  la  perfec- 
ción debe  hacer  un  prolijo  estudio,  es  la  vida  de  los 
Santos.  Creo  que  no  liay  nada  que  más  anime  la  hu- 
mana flaqueza  que  el  ejemplo,  y  sobre  todo  el  ejera- 
lo  de  los  Santos.  Vemt)s  en  sus  vidas  lo  que  ellos 
icieron,  ó  mejor  dicho,  no  ellos,  sino  la  gracia  de 
Dios  en  ellos,  y  reconocemos  también  que  esa  gra- 
cia puede  obrar  en  nosotros  prodigios  semejantes. 
De  este  modo  nos  animamos  y  decidimos  y  no  noa 
parece  ya  tan  difícil  la  santidad.  Por  otra  parte,  allí 
se  nos  enseña  del  modo  más  práctico  que  puede  ha- 
ber como  practicaron  las  diversas  virtudes,  y  si  bien 
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es  cierto  que  en  la  mayor  parte  de  las  vidas  hay  mu- 
chas cosas  que  más  son  para  admirar  el  poder  "de  la 
gracia  de  Dios  que  para  imitarlas,  también  es  cierto 
que  todo  eso  ha  sido  algo  accidental  en  la  santidad  de 
los  Santos,  y  que  sin  ello  también  hubieran  sido  san- 
tos, por  lo  cual  nos  queda  muchísimo  en  que  poder 
imitarlos;  al  menos  hasta  un  punto  determinado.El  fru- 
to que  se  saca  de  la  lectura  de  la  vida  de  los  Santos  sólo 
se  puede  apreciar  cuando  con  las  condiciones  que  he 
dejado  establecidas  para  hacer  la  lectura  espiritual  la 
practicamos  en  este  género.  Es  superñuo  el  decir  que 
el  religioso  debe  ante  todo  y  con  gran  empeño  y  cari- 
ño el  leer  y  estudiar  las  vidas  de  los  vSantos  de  su  pro- 
pia Orden,  pues  no  es  sólo  de  justicia  el  que  las  sepa, 
sino  que  nadie  mejor  que  ellas  le  enseñaran,  hasta  en 
los  menores  detalles,  cómo  debe  practicar  sus  reglas 
para  ser  santo  como  ellos  lo  fueron. 

Con  frecuencia  debe  también  leer  libros  (jue  traten 
del  Santísimo  Sacramento  y  de  la  Santísima  Virgen, 
para  que  vaya  cada  vez  creciendo  más  el  amor  hacia 
Jesús  y  María,  pensando  con  frecuencia  en  estos  dul- 
ces objetos  de  nuestros  amores  y  oyendo  de  ellos  las 
alabanzas  de  que  tos  colman  los  Santos. 

Como  fruto  de  este  capítulo,  decídete,  pues  herma- 
no mío,  á  nunca  dejar  la  lectura  espiritual,  y  ponte 
de  ello  una  obligación  semejante  á  la  de  la  oración 
mental  y  del  examen  de  conciencia,  practicándola 
diariamente  del  modo  aquí  indicado. 


CAPÍTULO  IV 


Presencia  de  Dios 


1.  El  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios.— 2.  En  qué  consis- 
^  te,  sus  ventajas  y  eficacia.— 3.  Práctica  del  mismo. — 4. 
»  .Primer  modo  de  ejercitarlo:  Imaginar  presente  á  Nues- 
ÍT  ?tfO  Señor  Jesucristo. — 5.  Segundo  modo:  Acordarnos  de 
-  jisús  Sacramentado. — 6.  Tercer  modo:  pensar  simple- 
.m^nte  en  la  inmensidad  de  Dios.- -7.  Jaculatorias. — 8. 
Valfernos  de  la  creación  para  levantr.r  el  alma  á  Dios. 

Le  -.^nda  delante  de  mí,  dijo  el  Señor  á  Moisés,  y 
"  serás  jpefí^cto.  En  verdad;  pocas  cosas  hacen  adelan- 
.--far"  Bfiás"  e-rn  la  virtud  y  adquirir  el  espíritu  interior, 
ceiiib  el  ^eirdcio  de  la  presencia  de  Dios.  Este  lo  prac- 
ticar9n  lóa-Ssáitos,  y  de  tal  modo  que,  <á  veces,  absortos 
en  sus  peTi|ái;éi^ntos  de  Dios,  olvidábaseles  hasta  el 
s'atisfacer  aí  vcttérpo  con  el  alimento  necesario,  y  se 
alijerabán  de  tal.inodo  de  las  cosas  de  la  tierra  que  se 
■.  elevaban'  en  foa^aíres,  como  si  Dios  fuera  un  imán 
.'jue  los  árrastraie  iiífcia  sí.  Después  de  largos  paseos, 
pignoraban  por  dóiíd.e'  Ijabían  andado  y  nada  habían 
-"vistb  áe  Jo  ^ue  otrós.-je.xiesacían  en  alabanzas,  y  aun 
_^ri:  raédio  de'la  conyersasión  con  los  hombres  queda- 
Oííil.-á^vec'es  suspensos  ^,.9US  pensamientos  sin  saber 
(fiae.Eespon'der,  pues Ti»bían>msado  á  otra  región  fue- 
la  de  IcJ  oriado  e]evándc¿é^  Bigs  con  su  pensamiento. 

2.    Andar  én, la  presencia^dé^  Dios  es  acordarse  que 
Dios  está  presente  á  nosotros,-  que  nos  ve,  nos  oye  y 
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nos  cuida.  De  aquí  se  deduce  la  eficacia  de  este  ejer* 
cicio  y  el  por  qué  de  lo  que  anteriormente  dije,  que 
casi  ningún  otro  es  más  práctico  y  eficaz  para  hacer 
adelantar  mucho  en  poco  tiempo.  En  efecto:  pensando 

3ue  Dios  nos  ve,  que  nos  oye  y  que  nos  cuida,  vién- 
olo  á  nuestro  lado  constantemente,  ¿quién  se  atre- 
verá á  ofenderle?  ¿quién  á  hacer  algo  que  pueda  de- 
sagradarle? No  los  que  le  temen,  porque  los  atemoriza 
eu  justicia,  que  si  le  ofenden  se  puede  descargar  so- 
bre ellos;  y  menos  los  que  le  aman,  los  cuales,  si  le 
disgustan  alguna  vez,  más  es  por  el  olvido  de  Dios 
que  por  malicia. 

Así  e.><  que,  andando  en  la  presencia  de  Dios,  anda- 
remos nluy  modestos  y  nos  abstendríamos  en  nuestros 
ojos,  manos,  y  comportamiento  de  hacer  nada  menos 
digno  de  aquel  Dios  santísimo  que  nos  mira  sin  ce- 
sar, No  nos  atreveremos  á  hablar  nada  malo  ni  pala- 
bras de  murmuración,  pues  Dios  nos  oye  y  nos  juzga; 
no  perderemos  el  tiempo  en  nuestras  celaas,  aunque 
falte  la  vigilancia  del  Maestro  ó  Superior,  pues  Dios 
nos  vigila,  y  por  lo  tanto,  siempre  y  en  tooas  partes 
haremos  lo  que  haríamos  si  nos  encontrámos  en 
presencia  de  nuestro  Superior,  ó  delante  de  alguna 
persona  que  nos  infunda  un  respeto  sumo.  Así  queda 
asegurada  la  modestia,  la  castidad,  la  prontitud  de  la 
obediencia,  la  caridad  fraterna  y  el  miituo  respeto,  el 
buen  empleo  del  tiempo  y  cumplimiento  de  nuestras 
obligaciones,  la  devoción  y  todas  las  virtudes.  Así  no 
necesitamos  de  Maestros  ni  Superiores  para  nuestra 
vigilancia,  pues  todo  lo  obramos  en  la  presencia  de 
aquel  que,  no  sólo  ve  las  acciones  exteriores,  sino 
también  los  más  recóndito  nuestros  pensamientos  y 
de  nuestro  corazón,  con  sus  intenciones  más  secretas. 

Además,  el  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios  parti- 
cipa de  todas  las  ventajas  de  la  oración,  de  la  medi 
tación,  del  examen  de  conciencia,  de  la  lectura  espiri- 
tual y  hasta  de  la  coflfesión  y  comunión.  De  la  ora- 
ción, puei  la  presencia  de  Dios  no  sólo  consiste  en  el 
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acto  del  entendimiento  por  el  cual  pensamos  que 
Dios  nos  ve;  sino  también  en  los  afectos  de  la 
voluntad,  por  los  cuales  le  amamos,  le  pedimos  y 
hablamos  con  él.  Andando  en  la  presencia  de  Dios, 
oimos  frecuentemente  sus  inspiraciones  con  las  que 
nos  habla  al  corazón,  y  en  esto  participa  este  ejercicio 
de  la  lectura  espiritual,  pues  Dios  con  sus  inspira- 
ciones nos  instruye  y  nos  mueve.  En  cierto  modo  par- 
ticipa del  fruto  de  la  confesión,  porque  el  que  tiene 
el  hábito  de  andar  en  la  presencia  de  Dios,  se  com- 
punge muchas  veces,  y  hace  muchos  actos  de  dolor, 
sobre  todo  en  el  mismo  momento  en  que  se  da  cuen- 
ta de  haber  incurrido  en  alguna  falta:  la  confiesa  con 
humildad  delante  de  Dios,  le  pide  perdón  y  le  pro- 
pone la  enmienda  y  pot*  estos  actos  rei-ibe  de  Dios  la 
absolución  de  su  falta.  De  la  comunión  participa  en 
cuanto  que  uno  de  los  ejercicios  más  principales  de 
la  presencia  de  Dios  es  el  hacer  comuniones  espiri- 
tuales. 

Si  quieres  pues,  adelantar  mucho  en  poco  tiempo, 
hermano  mío,  date  muy  de  veras  á  este  ejercicio  y 
procura  adquirir  un  hábito  constante  de  él.  Nada  tie- 
ne de  difícil,  y  con  un  poquito  de  fuerza  de  voluntad, 
con  la  gracia  de  Dios,  se  adquiere  muy  fácilmente. 

Veamos  su  práctica. 

3.  Como  dejo  indicado  en  el  párrafo  anterior,  el 
ejercicio  de  la  presencia  de  Dios  se  hace  con  los  actos 
del  entendimiento,  pensando,  y  con  los  actos  de  la  vo- 
luntad amando  y  haciendo  afectos. 

4.  Por  el  acto  del  entendimiento  pensamos  que 
Dios  está  presente.  Esto  lo  podemos  hacer  de  diversos 
modos.  Podemos  imaginarnos  á  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo como  si  lo  estuviéramos  vñendo,  ya  en  su  nati- 
vidad,  ya  en  su  infancia,  ó  predicando,  ó  en  oración, 
ó  en  alguno  de  los  pasos  de  su  pasión  santísima. 

Podemos  también  imaginarnos  que  Nuestro  Señor 

{)re8ente  en  el  Santísimo  Sacramento  que  tenemos  en 
a  iglesia  ó  en  la  capilla,  nos  ve  á  través  de  las  pare- 
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de?,  pues  para  él  es  como  si  no  existiesen,  y  esto  es 
más  cierto  que  lo  anterior. 

El  primer  modo  es  difícil  y  muy  propenso  á  dis- 
tracciones ó  á  cansancio  de  la  cabeza,  pues  constante- 
mente tendríamos  que  tener  ocupada  la  imaginación 
formándonos  la  figura  del  Señor,  y  al  fin  vendría  á 
hacernos  insoportable  este  ejercicio.  Aunqut;  algunos 
santos  lo  han  practicado,  ha  sido,  sin  ¡embargo,  lleva- 
dos de  luces  particulares.  Así  es  que,  este  modo  de 
andar  habitualniente  en  la  presencia  de  Dios  no  es  de 
recomendar.  Digo  habitualmente,  pues  hacerlo  de  vez 
en  cuando,  algunas  veces  al  día,  ó  en  días, determina- 
dos, no  sería  causado  y  sería  muy  de  alabar. 

5.  PjI  segundo  modo,  de  recordar  á  Jesús  Sacra- 
mentado, es  más  fácil  y  más  hacedero,  pues  no  tene- 
mos que  fingir  figuras  de  ningún  género;  con  mirar 
hacia  el  lado  donde  se  encuentra  la  iglesia  ó  la  capi- 
lla, nos  basta  para  adorarle,  como  si  estuviéramos 
dentro  de  ella  y  componernos  en  todos  nuestros  ir>o- 
viinientos  internos  y  externos.  Este  es  muy  de  reco- 
mendar, y  es  al  mismo  tiempo  un  medio  facilísimo 
de  irnm  encendiendo  en  amor  de  Jesús  Sacramenta- 
do, avivando  nuestra  fe,  prepararnos  y  dar  gracias 
por  la  comunión,  adquirir  ese  respeto  amoroso  que 
Jesús  pide  de  nofeotros,  y  corresponder  al  amor  <]ue 
nos  muestra  quedándose  constantemente  en  nuestros 
sagrarios  para  que  nos  acordemos  de  él.  Al  mismo 
tiempo  que  hacemos  este  acto  de  fe  en  Jesús  Sacra-  . 
montado,  podemos  hacer  una  comunión  espiritual  y 
entretenernos  un  momento  con  Jesús  en  coloquios  , 
amorosos,  en  deseos  de  recibirlo,  en  actos  de  humil- 
dad, contrición  y  demás  virtudes.  Practica  muchas 
veces  al  día  este  tan  fácil  como  provechoso  ejercicio, 
que  su  misma  práctica  te  enseñará  á,  hacerlo  mejor 
cada  vez. 

6.  Otro  modo  más  fácil  aun  de  andar  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  es  siemplemente  el  tener  entendido  : 
que  Dios  está  en  todas  partes,  que  ve,  oye  y  vigila  to- 
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da?  las  cosas,  que  todo  lo  gobierna,  que  estamos  ro- 
deados de  Dios,  por  dentro  y  por  fuera,  como  una 
esponja  en  medio  del  mar.  Acostumbrándole  á  estos 
pensamientos,  no  se  necesita  ningún  acto  particular 
del  entendimiento  que  nos  haga  pensar  en  esto  mis- 
mo, sino  que  nos  hallamos  en  la  presencia  de  Dios  de 
un  modo  habitual  y  casi  sin  reflexionar  en  ello. 

Un  ejemplo  aclarará  este  punto.  Vamos  á  visitar  á 
un  gj-an  personaje:  es  natural  que  para  ello  nos  pre- 
paremos convenientemente  y  pensamos  cómo  nos 
deberemos  portar  en  su  picseiicia;  pero  ima  vez  que 
estamos  habla- ido  con  él  y  nos  ocupamos  de  aquello 
que  tenemos  que  hacer,  ya  nu  pensamos  que  estamos 
delante  de  ese  Señor  y  i.;ué  es  lo  que  debemos  hacer 
ni  cómo  nos  portaremos,  sino  que  todo  lo  hacemos 
con  el  respeto  debido  de  un  modo  natural.  Pues  así 
mismo  es  este  ejercicio  de  la  pre.'-encia  de  Dios.  Sabe- 
mos que  Dios  está  presente  pero  no  estamos  constan- 
temente pensando:  Dios  está  aquí;  ¿cómo  deberé  hacer 
todas  las  cosas?  Es  natural,  sin  (embargo,  que  este  pen- 
samiento de  que  Dios  esta  presente  se  renueve  de  vez 
en  cuando,  tanto  más  cuanto  que  no  lo  vemos  con  los 
ojos  corporales,  como  vemos  al  Señor  de  que  dejamos 
hablado,  y  porque  las  muchas  distracciones  que  las 
ocupaciones  y  cosas  exteriores  nos  ocasionan  son  cau- 
sa de  que  nos  olvidemos  que  estamos  delante  de  Dios. 
Para  renovar  este  pensamiento  se  deben  aprovechar 
muchas  pequeñas  circunstancias  muy  favorables  para 
ello;  por  ejemplo:  ciiando  vüitius  á  reunimos  en  la 
puerta  para  ir  á  algún  acto  común;  cuando  nos  diri- 
gimos á  los  mismos;  al  comenzar  cualquiera  obra,  co- 
mo estudiar  recrearse,  comer,  pasear,  etc.;  en  el  trans 
curso  de  las  mismas  obras,  interrumpiéndolas  por  un 
momento  para  dirigirnos  á  Dios  y  ponernos  en  su  pre- 
sencia, etc.,  etc. 

7.  Pero  como  dejo  dicho,  no  es  lo  principal  de  este 
ejercicio,  sea  cualquiera  el  método  que  se  adopte  para 
ponerlo  en  práctica,  el  pensar  que  estamos  en  la  pre- 
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sencia  de  Dios,  sino  los  actos  de  la  voluntad  por  me 
dio  de  los  cuales  nos  dirigimos  á  él  para  hablarle  y 
pedirle  gracias.  Para  esto  nos  valemos  de  oraciones 
cortitas  y  muy  fervorosas,  que  se  llaman  jaculatorias. 
Estas  son  unos  afectos  del  corazón  que  se  dirigen  al 
Señor  como  unas  saetas,  y  por  esto  se  llaman  Jacula- 
torias, palabra  latina  que  se  deriva  de  jVírwte  que  signi- 
fica saeta.  Son  dardos  que  salen  de  nuestra  alma  y 
van  al  corazón  de  Dios;  dardos  de  amor,  de  agradeci- 
miento, de  contrición,  de  esperanza,  de  petición,  de 
todo  lo  que  se  quiera. 

Estas  debes  practicar,  y  de  tal  modo  que  te  acos- 
tumbres á  decirlas  como  respirando,  de  manera  que, 
al  descansar  un  momento  del  estudio,  al  ir  á  los  actos 
comunes,  en  el  paseo,  en  el  recreo,  de  noche  al  des- 
pertar, en  todas  partes,  te  acuerdes  con  mucha  fre- 
cuencia de  Dios  y  le  dirijas  estas  saetas  que  él  recoge 
con  amorosa  solicitud  para  devolverlas  transformadas 
en  virtudes  y  gracias.  ¡Qué  frutos  tan  admirables  de  ' 
recogimiento  y  de  vida  interior  dan  aquellas  almas 
que  practican  esta  santa  costumbre!  Tómala  con  gran  ■ 
empeño  y  los  verás  muy  pronto  en  ti  mismo. 

8.  Finalmente  voy  á  explicarte  otro  medio  facili  ' 
simo  de  ejercitar  la  presencia  de  Dios,  y  que  es  un  i 
manantial  inagotable  de  hermosos  y  dulces  pensa- 
mientos y  de  afectos  incomparables.  Este  ha  sido 
practicado  mucho  por  los  Santos;  pero  nadie  lo  com- 
prendió ni  ejercitó  mejor  que  el  corazón  incompara- 
♦   blemente  abrasado  de  N.  P.  San  Agustín. 

El  consiste  en  valerse  de  las  hermosuras  de  la  crea- 
ción y  de  todo  lo  que  se  ve,  para  levantar  el  corazón 
á  Dios,  amarle,  alabarle,  agradecerle  y  pedirle.  Por 
esto  decía  N.  P.  San  Aguí?tín:  Señor,  los  cielos,  la  tierra,  . 
todas  las  cosas,  me  están  diciendo  que  te  ame. 

En  verdad;  en  todas  las  obras  de  la  creación  se  re- 
flejan de  un  modo  admirable  los  atributos  de  Dios; 
por  esta  razón,  al  verlas,  fácilmente  podemos  considerar 
en  ellas  el  amor  de  Dios,  su  omnipotencia,  su  sabidu- 
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ría,  su  providencia,  etc.,  y  esto  nos  moverá  á  corres- 
ponderle  con  nuestro  amor,  adoración  y  gratitud. 

En  efecto;  al  ver  la  hermosura  de  los  cielos  en  un 
día  sin  nubes,  podemos  pensiir  en  la  claridad  admira- 
ble que  reinará  en  el  cielo  de  los  santos:  al  contem 
piar  el  azulado  firmamento  cuajado  de  estrellas  en 
una  noche  tranquila,  podemos  levantarnos  hasta  aque- 
llas alturas  y  ver  cómo  aquellos  mundos  innumera- 
bles, miles  de  veces  mayores  que  el  que  habitamos, 
marchan  con  orden  y  desempeñan  á  la  perfección  el 
plan  del  Creador.  Quedaremos  mudos  de  asombro  y 
estupor  y  alabaremos  al  Señor  por  su  omnipotencia 
y  sabiduría  infinitas.  Al  contemplar  la  inmensidad  de 
los  mares,  pensaremos  en  la  de  Dios  que  llena  todas 
las  cosas;  al  ver  los  prados  esmaltados  de  verdura  y 
de  flores,  al  admirar  los  rios  que  corren  sin  cesar  ha- 
cia la  mar  y  nunca  se  agotan;  al  ver  la  nieve  que  cu- 
bre las  cimas  de  las  altas  cordilleras;  al  amedrentarnos 
la  tormenta;  al  ver  brillar  el  rayo  y  oir  el  estruendo 
del  trueno;  al  contemplar  las  aves,  los  peces,  los  ani- 
males, los  insectos,  y  en  suma,  al  considerar  cualquiera 
de  las  obras  de  la  creación  por  pequeña,  por  insigni- 
ficante que  parezca,  podemos  levantar  el  corazón  á 
Dios  y  pensar  cuál  será  su  omnipotencia  cuándo  tan- 
to puede;  cuál  su  sabiduría,  cuán  terrible  su  justicia, 
cuando  todos  los  elementos  destructores  son  sus 
ministros;  cuanto  su  amor,  cuando  todo  lo  ha  criado 
para  nosotros;  cuán  grande  su  providencia  que  á  todas 
las  necesidades  satisface  cumplidamente  y  no  cae  una 
hoja  del  árbol  sin  permisión  expresa  de  su  volun- 
tad, etc.,  etc. 

De  aquí  sacaremos  cuánto  le  debemos  agradecer 
por  habernos  criado,  conservado  y  tenido  providen- 
cia de  nosotros;  cuánto  le  debemos  amar,  porque  él 
primero  nos  ha  amado  y  todo  lo  ha  criado  para  nues- 
tro bien;  cuánto  debemos  pensar  en  él,  pues  él  desde 
la  eternidad  pensó  en  nosotros  y  en  criarnos  en  las 
circunstancias  en  que  nos  hallamos  y  conmovió  todo 
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el  mundo  para  cumplir  en  esto  su  voluntad;  cómo  de- 
bemos servirle,  cómo  obedecerle,  cuando  las  mismaH 
criaturas  inanimadas  nos  dan  el  ejemplo. 
■  De  aquí  sacaremos  santos  afectos  y  unas  veces  ala- 
baremos á  Dios  por  sus  perfecciones  que  se  revelan 
en  sus  ol  ras;  otras,  le  haremos  muchos  actos  de  amor, 
para  corrcspundeile  al  que  él  nos  tiene,  con  propósito 
de  en  adelante  serle  más  fieles  que  hasta  ahora;  otras, 
nos  dirigiremos  á  las  mismas  criaturas  con  David  y 
las  convidaremos  á  alabar  juntos  al  Señor;  otras,  oire- 
mos las  voces  que  esas  mismas  criaturas  nos  dan,  re- 
prochándonos nuestra  ingratitud,  indiferencia  y  apatía 
con  un  Diva  tan  bueno  y  que  tanto  nos  ama,  y  así  di- 
remos con  N.  P.  San  Agustín:  Dios  mío,  todas  las  cosas 
me  dictn  que  te  ame!!!  Otras,  nos  reprocharemos  á  no- 
sotros niisnicjs  que  estando  dotados  de  razón  no  co- 
rrespondemos á  Dios  como  con-esponden  esas  criaturas 
inanimadas,  y  así  tendremos,  como  he  dicho,  un  ma- 
nantial inagotable,  siempre  nuevo  y  siempre  lleno  de 
afectos  incomparables. 

Esto  mismo  se  puede  practicar  con  los  nuevos  co- 
nocimientos que  vamos  adquiriendo  en  los  estudios,  y 
aun  con  las  mismas  cosas  del  mundo  cuya  vista  no 
podemos  evitar.  Por  ejemplo:  al  ver  tan  afanados  á 
los  hombres  en  sus  negocios  y  tanto  que  se  mortifican 
en  ellos  para  lograr  unas  riquezas  efímeras,  nos  repro- 
charemos nuestra  negligencia  para  lograr  los  tesoros 
celestiales:  al  contemplar  los  atavíos  y  adornos  con 
que  se  arreglan  las  gentes  del  mundo,  y  lo  mucho  que 
gastan  en  esto  y  los  sacrificios  que  ello  supone  y  todo 
por  agradar  á  las  personas  que  aman,  podemos  justa- 
merite  echainos  en  cara  nuestro  descuido,  que,  cos- 
tándonos  tan  poco,  no  hachemos  por  agradar  á  Dios  lo 
que  vma  pers(jna  del  mundo  hace  por  agradar  á  los 
hombres.  Asi  todo,  todo  lo  que  vemos  nos  levanta 
á  Dios  c  inspira  á  nuestras  almas  tanto  género  de 
afectos. 

Nada  más  fácil  y  hasta  agradable  y  dulce.  Comien- 
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Z8  desde  luego,  y  practica  este  santo  ejercicio  de  la 
presencia  de  Dios,  unas  veces  del  primer  modo,  otras 
del  segundo,  otras  del  tercero  y  siempre  de  este  últi- 
mo que  te  dejo  indicado,  y  yo  te  prometo  que  dentro 
de  mu\'  poco  tiempo,  sí,  muy  poco  tiempo,  serás  un 
alma  completamente  espiritual;  tu  corazón  se  unirá  á 
Dios  íntimamente;  nacerá  en  él  el  desprecio  de  todas 
las  cosas  de  la  tierra  y  el  amor  y  deseo  de  las  celes- 
tiales, ocuparás  tus  pensamientos  y  afectos  ]o  más 
santamente  que  puedes  ocuparlos;  emplearás  el  tiem- 
po de  uii  modo  admirable,  y  cumplirás  al  pié  de  la 
letra  de  un  modo  el  más  exacto,  y  fácil  aquel  precep- 
to del  Apóstol:  Orad  sin  cesar. 


DE  LA  INTENCIÓN  VIRTUAL 


Cuando  formamos  intención  de  acomoañar  á  algún 
acto  externo  con  algún  afecto  ó  intención  interna, 
aquella  primera  intención  vale  de  tíil  modoqui',  aun- 
que ejecutemos  el  acto  exteino  sin  acordarnov';  de  ella. 
Dios  lo  acepta  como  hecho  con  la  dicha  inteneitm.  Un 
ejemplo  aclarará  lo  dicho.  Un  sacerdote  cuan.do  se 
poae  á  confesar  hace  intención  de  absolver  á  todos 
ios  penitentes  sobre  quieiies  profiere  la  fórmula  de  la 
absolución.  Más  tarde  distraídamente  da  la  alisolu- 
ción  á  un  f>enitente,  sin  formar  interición  ninguna, 
pero  la  absolución  es  válida  pues  hay  en  ella  ]<»  que 
se  llama  intención  virtual. 

Yo  hago  intención  de  que,  cada  vez  que  me  ponga 
la  mano  en  el  pecho  intento  hacer  un  acto  de  anior 
de  Dios:  pues  bien;  cada  vez  <]ue  ejecute  aquella  acción, 
aunque  no  diga  palabra  uinjiUna,  Dio^:  la  acepta  como 
un  acto  de  amor  que  yo  liago. 

Esto  es  Iw  que  se  llama  inter.ciones  virtuales  y  es 
sobre  manera  notable  lo  que  á  este  resj)ecto  escribe 
San  Leonardo  de  Puerto  Mauricio.  Por  la  gran  iniji-ir- 
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taiicia  que  tienen  estos  actos  para  andar  en  la  presen- 
cia dtí  Dios  y  los  inmensos  méritos  que  con  ellos  se 
pueden  ganar,  voy  á  ponerlos  aquí  tomados  del  pre- 
cioso libro  del  dicho  santo:  «Manual  .Sagrado».  Creo 
ser  este  su  lugar  oportuno  por  constituir  ellos  un  ejer- 
cicio de  jaculatorias. 
Dice  así  el  santo: 

Sin  embargo,  para  bajar  más  á  la  práctica,  y  á  tín 
de  que  podáis  saborear  los  frutos  de  la  pura  y  recta 
intención,  iiaceos  familiar  el  uso  de  las  oraciones  ja- 
culatorias, las  cuales,  hechas  con  espíritu  de  fervor, 
son  como  otras  tantas  saetas  amorosas  que  hieren  el 
corazón  de  Dios,  y  ct>V)  poco  trabajo  enriquecen  al  al- 
ma de  nnichos  méritos.  A  tal  objeto  haced  con  Dios 
este  hermoso  coiitralo.  i.'uneos  en  su  santísima  pre- 
sencia y,  humildemente  postrado,  decidle  con  verda- 
dero espíritu  de  humildad: 

Vedme  aquí,  amadísimo  Dios  mío,  vedme  aquí  hu- 
millado hasta  el  polvo,  y  reconociendo  lo  miserable 
q'ie  soj%  os  adoro  con  todo  mi  corazón,  y  ahora  para 
siempre  me  dedico  y  cori-agro  por  vuestro  perpétuo 
es<>lavo,  con  un  ferviente  deseo  de  que  en  mi  se  cum- 
pla en  tfxio  y  por  todo  vuestra  santísima  voluntad. 
Quisiera  poder  (ofreceros  á  cada  momento  de  mi  vida 
todos  los  actos  posibles  de  amor,  de  alabanza,  de  pe 
tición,  de  confianza,  de  contrición',  de  ofrecimiento,  tfe 
acción  de  gracias  y  otros  scmejaiites,  y  quisiera  ade- 
más hacerlos  con  aquella  eücacia,  extensión  y  pureza 
que  pueda  seros  más  agradable.  Más,  reconociendo  mi 
suma  pobreza  y  debilidad,  <w  ruego,  Señor  mío,  que 
os  digneis  acei/tar  en  suplemento  de  mis  miserias  la 
intención  que  ahora  formo  y  ratifico  delante  de  vues- 
tra divina  Majestad,  y  es:  Que  ttxlas  las  veces  que  de 
palabra  ó  con  el  corazón  haré  y  formaré  los  siguientes 
afectos  y  breves  aspiraciones,  Vos  os  dignéis  aceptar- 
los siempre,  por  vuestra  suma  bondad,  como  si  yo  los 
hiciese  con  toda  la  extensión  y  en  la  forma  que  desde 
ahora  para  siempre  aquí  declaro; 
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Jaculatoria  ó  acto  de  ofrecimiento. — Todas  las  veces, 
oh  Jc*ús  mío,  que  con  la  boca  ó  el  corazón  diré:  Dios 
mío,  oa  ofrezco,  aunque  no  pat^e  nián  adelante,  pre- 
lentio  con  el  mayor  afecto  que  puede  caber  en  un 
corazón  criado,  y  aún  en  todos  los  corazones  posibles, 
ofrecer  á  vuestra  divina  Majestad  mi  cuerpo  \'  alma, 
peuf-amieiitos,  palabras  y  obias,  con  yjerfecta  abnega- 
ción de  mí  mismo,  resignándome  enteramente á  vues- 
tra santísima  voluntad,  á  fin  de  que  se  cumpla  en  mí 
perfectamente,  de  mf'do  que  nada  quiera  ó  no  quiera 
sino  lo  que  os  agrade  á  Vos,  renunciando,  como  hago, 
al  demonio,  al  mundo  y  á  la  carne  con  todo  lo  que 
ellos  pueden  ofrecerme. 

Os  ofrezco  todos  los  gustos  lícitos  que  pueda  tener, 
los  cuales,  si  estuviesen  en  mi  mano,  los  abaiidoiuiría 
por  vuestro  amor. 

Os  ofrezco  todas  las  riquezas  y  bienes  de  los  cíales, 
si  yo  fuese  dueño,  los  emplearía  todos  para  honraros 
y  socorrer  á  vuestros  |iobres. 

Os  ofrezco.  Señor,  todas  las  penas,  dolores,  enfer- 
medades, angustias,  afanes,  afrentas  y  calumnias  que 
hasta  ahora  se  han  padecido  y  se  padecerán  en  el 
mundo  y  en  el  purgatorio  como  si  yo  padeciese  todo 
esto  por  Vos,  teniendo  mi  corazón  preparado  á  pade- 
cerlo, mediante  vuestra  gracia,  si  ésta  fuese  vuestra 
voluntad,  para  gloria  vuestra. 

Os  ofrezco.  Señor,  todos  los  pensíimientos,  palabras 
y  obras  buenas  que  han  tenido,  dicho  y  hecho  vues- 
tros siervos,  con  las  cuales  os  han  dado  gusto,  y  asi- 
mismo las  que  se  harán  hasta  el  fin  del  mundo,  como 
si  fuesen  hechas  por  mí.  Os  ofrezco  además  las  que 
podrían  hacer  todas  las  criaturas  posibles  por  tenia  la 
eternidad,  de  manera  que  si  yo  pudiese,  las  haría  y 
pensaría  á  mayor  gloria  vuestra. 

Os  ofrezco,  por  fin,  todo  cuanto  os  he  ofrecido  en 
toda  mi  vida,  porque  en  este  mi  amoroso  ofrecimien- 
to quiero  que  se  comprendan  todos  los  otros,  y  es  mi 
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intención  repetirlos  y  confirmarlos  cada  vez  (jue  diré: 
Dios  mió,  os  ofrezco. 

Jacídaloria  ó  acAo  penitencia. — Todas  las  veces  que 
diré:  Dios  mío,  me  arrepiento,  aunque  no  añada  otra 
cosa,  deseo  y  quiero  tener  contrición  de  mis  pecados, 
la  más  íirme,  pura  y  dolorosa  de  que  puede  ser  capaz 
un  corazón  criado,  con  la  ayuda  de  vuestra  abundan- 
tísima gracia.  Y  ]K)r  lo  jiiismo  quisiera  tener  por  mis 
pecados  iodo  aq\iel  dolor  y  lágrimas  que  han  tenido 
y  tendrán  todo-;  los  verdaderos  penitentes  que  hasta 
ahora  han  existido  y  existirán,  y  para  total  satisfac- 
ción de  mis  cul))as  quisiera  tener  fuerzas  para  hacer 
todas  las  penitencias  corporales  que  han  hecho  y  pue- 
den hacer  todos  los  verdaderos  penitentes,  uniendo 
esta  satisfacción  con  la  que  Vos,  oh  Señor  mío,  ofre- 
cisteis en  la  Cruz  por  los  pecados  de  todos  los  hom- 
bres. Todo  esto  quiero  decir  y  hacer  cada  vez  que  di- 
ré: Dios  mío,  me  arrepiento. 

Jaculatoria  ó  acto  de  ofredmiento. — Todas  la?  veces 
que  diré:  Dios  mió,  os  agradezco,  quiero,  con  el  ma- 
yor afecto  que  Vos  conocéis  y  que  pueda  caber  en  un 
coraz(')n  criado,  daros  gracias  por  los  siguientes  bene- 
ficios: 

I.  Por  haberme  criado,  dejando  de  criar  á  muchos 
otros  (jue  Vos  sabéis,  y  por  haberme  dado  una  alma 
y  un  cuerpo  dotados  de  tan  nobles  potencias  y  senti- 
dos, y  haberme  criado  en  tierra  de  católicos,  donde 
gozo  de  la  luz  de  la  fe  y  de  la  verdadera  religión. 

II.  Por  haberme  conservado  y  sustentado  hasta  el 
presente,  y  á  este  fin  haber  criado  tanta  variedad  de 
criaturas  para  mi  servicio,  y  haberme  librado  de  tan- 
tos peligros  de  alma  y  de  cuerpo,  temporales  y  eter- 
nos. 

III.  Por  haberme  redimido,  bajando  del  ciclo  á  la 
tierra,  haciéndoos  hombre,  padeciendo  grandes  traba- 
jos, pobreza,  dolores  y  afrentas  h  tsta  morir  en  una 
Cruz  entre  dos  ladrones. 

IV.  Por  haberme  hecho,  con  el  bautismo,  hijo  vues- 
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tro  y  de  vuestra  Iglesia,  y  además  haberme  llamado 
á  la  santa  Religión,  infundiéndome  la  fe,  la  esperan- 
za y  la  caridad;  y  haberme  concedido  los  otros  Sacra- 
mentos, admitiéndome  tantas  veces  al  de  la  Peniten- 
cia y  á  la  sagrada  Comunión. 

V.  Por  haber  sufrido  tantas  maldades  mias,  y  por- 
que, pudiéndome  castigar  con  el  infierno  (que  tantas 
veces  he  merecido),  no  lo  habéis,  hecho;  Jintes  bien,  aña- 
diendo misericordia  á  misericordia,  me  Uamásteis 
amorosamente  á  penitencia  y  recibisteis  en  vuestra 
amistad;  por  el  singular  afecto  con  que  me  amáis  y 
gobernáis,  disponiendo  todas  las  cosas,  así  prósperas 
como  adversas,  para  mi  mayor  bien. 

VI.  Por  los  beneficios  particulares  que  he  recibido 
de  vuestra  mano,  unos  manifiestos  y  otros  ocultos  á 
mis  ojos,  tanto  más  señalados  cuanto  menos  conoci- 
dos. Y  finalmente,  porque,  como  espero,  me  habéis 
predestinado  á  vuestra  eterna  gloria,  á  la  cual  me  en 
camináis  con  tantos  favores  y  poderosos  auxilios;  y 
asimismo  por  todos  los  beneficios  particulares  y  ge- 
nerales que  habéis  hecho  y  haréis  á  mí  y  á  todos  los 
hombres  y  demás  criaturas  vuestras.  Todos  estos  be- 
neficios quiero  agradeceros  cada  vez  que  diré:  Dios 
mió,  os  doy  granas. 

Jaculatoria  ó  acto  de  alabanza. — Todas  las  veces  que 
con  la  boca  ó  el  corazón  dijere:  Dios  mío,  yo  os  alabo, 
pretendo,  con  el  mayor  afecto  que  puede  caber  en  co- 
razón criado,  daros  todas  las  alabanzas  que  os  han 
dado  y  darán  todos  los  hombres  que  han  existido  y 
existirán,  y  las  que  os  deberían  dar  y  darían  todas  las 
criaturas  posibles,  si  eternamente  os  estuviesen  ala- 
bando, y  las  que  ahora  os  dan  y  darán  para  siempre 
todos  los  Angeles  y  Bienaventurados. 

Quiero,  además,  daros  todas  las  alabanzas  que  de 
Dios  están  escritas  en  la  Sagrada  Escritura  y  en  los 
libros  de  los  Santos,  y  todas  las  que  se  escribirán  has- 
ta el  fin  del  mundo. 

Asimismo,  todas  las  alabanzas  que  os  dió  la  Santí- 
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sima  Virgen  y  la  que  os  dan  vuestras  divinas  perfec- 
ciones y  obras  maravillosas.  Finalmente  pretendo 
daros  las  alabanzas  que  os  darían  todos  los  granitos  de 
arena  que  hay  en  la  tierra,  todas  las  gotas  de  agua 
del  mar,  rios  y  fuentes,  todas  las  hojas  de  los  árboles, 
si  cada  una  de  ellas  estuviese  dotada  de  lengua  y  co- 
razón; y  quisiera  tener  todas  las  lenguas  criadas  y  po- 
sibles para  alabaros  con  todas  ellas  con  eterno  afecto 
y  deseo  de  vuestra  gloria.  De  este  modo  (juiero  alaba- 
ros cada  vez  que  diré:  7>io.s  mío,  yo  os  alabo. 

Jando foria  ó  acto  cJe  petición. — Todas  las  veces  que 
con  la  boca  ó  con  el  corazón  dijere:  -Dí(?.s  7nío,  os  jndo 
intento  pediros  las  siguientes  cosas  para  mí  y  para 
los  demás: 

I.  Primeramente,  que  me  concedáis  todo  lo  que  en 
la  oración  del  Padre  nuestro  Vos  enseñáis  á  pedir. 

II  El  perdón  de  mis  culpas  pasadas,  y  la  gracia 
para  preservarme  de  todas  las  que  pueda  cometer, 
grandes  y  pequeñas. 

III.  El  conocimiento  de  mi  miseria  y  de  vuestra 
grandeza,  acompañado  con  el  don  de  perfecta  ora- 
ción. 

V.  Fjas  virtudes  teologales  y  los  dones  del  Espíritu 
Santo  en  grado  sumo. 

IV.  Las  virtudes  morales  en  grado  perfecto,  princi- 
palmente la  humildad,  castidad,  paciencia,  manse- 
dumbre, mortificación  y  obediencia. 

VI.  Que  a])arteis  de  mi  todo  lo  que  os  desagrada, 
y  me  concedáis  todo  aquello  con  que  pueda  agrada- 
ros más  y  serviros  mejor  á  gloi'ia  vuestra. 

VIL  Que  comuniquéis  vuestras  divinas  luces  á  to- 
dos los  fieles,  especialmente  al  Sumo  Pontífice,  Car- 
denales, Obis])os,  Prelados  y  Príncipes  cristianos,  y 
les  conservéis  en  vuestra  santa  gracia  y  amor. 

VIII.  Que  iluminéis  á  los  gentiles  p-ara  que  os  co- 
nozcan y  amen;  canvirtais  á  los  herejes  y  cismáticos; 
volváis  á  vuestra  gracia  á  los  pecadores,  y  mejoréis  á 
ios  justos  en  toda  virtud. 
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XI.  Que  os  mováis  á  rompíisión  de  las  almas  dej 
púrgate  rio  (queriendo  rogar  aquí  por  cada  una  en 
particular),  y  de  todas  las  necesidades  de  mis  próji- 
mos, las  cuales  yo  no  puedo  remediar,  y  particular- 
mente de  a(iuellos  que  tengo  encomendadas.  Todas 
estas  gracias  pretendo  pedii  os  cada  vez  que  diré:  Dios 
mío,  os  pido. 

Jaculatona  o  arto  de  amor,—  Todas  ¡as  veces  que  di- 
ré: Dios  mió,  os  amo,  quiero  amaros  con  el  mayor 
afecto  de  amor  que  Vos  sahcis  ser  posible,  y  alegrar- 
me sumamente  de  todos  vuestros  bienes,  y  que  seáis 
un  Dios  trino  y  uno,  P;id:c,  Hijo  y  Espíritu  Santo^ 
Infinito,  Eterno,  Omnipotente,  etc. 

Deseo  y  me  gozo  de  que  todas  vuestras  criaturas 
os  conozcan,  amen  y  sirvan  con  todas  sus  fuerzas.  De- 
>eo,  además,  y  quiero  transformar  toda  mi  voluntad 
en  la  vuestra,  de  manera  que  yo  no  quiera  sino  lo  que 
Vos  queréis,  ni  deje  de  querer  sino  lo  que  os  desa- 
grada, siendo  vuestro  divino  beneplácito  mi  mayor 
gusto  y  felicidad,  a.sí  en  lo  próspero  como  en  lo  ad- 
verso, sin  tener  ya  más  voluntad  propia.  Todo  esto 
pretendo  decir  y  en  esta  forma  quiero  amaros  cada 
vez  que  diré;  Dios  mió,  os  amo.  ■ 

Jaculatoria  y  afecto  yeiural. — Todas  las  veces  que  di- 
ré: JesiíS  mío,  misericordia,  quiero,  í?eñor,  decii-  ó  pe- 
dir del  intimo  de  mi  corazón  todo  lo  comprendido  en 
los  afectos  precedentes,  esto  es,  pretendo  ofreceros 
dolerme,  daros  gracias,  alaí  iiros,  pediros  y  unirme 
perfectauT^nte  á  vuc.-tra  Maji-.-iad  con  perfectisimo 
amor,  y  tener  al  mismo  tiendo  respecto  de  Vos  todos 
los  afectos  y  finezas  posibles  de  amor,  y  por  esto  cien 
y  mil  veces  al  día  repetiré  esta  amorosísima  jacula- 
toria: 

¡Jesús  mío,  misericordia! 
¡Jesús  mío,  misericordia! 

¡Oh!  qué  mina  tan  preciosa  se  os  pone  á  la  vista. 
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Dichosísimo  de  vos  si  sabéis  aprovecharos  de  ella,  ha- 
ciéndoos muy  familiar  la  referida  jaculatoria,  repi- 
tiéndola con  la  mayor  frecuencia  que  os  sea  posible. 
Entonces  si  que  en  breve  tiempo  llegaréis  á  ser  un 
bueri  religioso  todo  interior  y  santo,  no  requiriéndo- 
se  más  que  un  poquito  de  cuidado  en  usarla  bien;  y 
si  ahora  no  conocéis  tan  grandes  tesoros,  los  conoce- 
réis en  la  otra  vida,  y  entonces  me  diréis  la  gran  fuer- 
za y  valor  que  tiene  la  pura  y  recta  intención. 


CAPÍTULO  V 


De  la  mortiflcación 


1.  Mortificación  y  sus  clases.— 2.  Su  necesidad.— 3.  Gra- 
dos de  mortificación.— 4.  Práctica  de  la  mortificación; 
mortificación  de  las  potencias  del  alma.— 5.  Mortifica- 
ción de  las  pasiones. — 6.  Mortificación  externa;  su  ex- 
celencia y  necesidad.— 7.  Práctica  de  la  mortificación  de 
los  sentidos.— 8.  Mortificación  en  las  enfermedades.— 

9.  Extremos  que  deben  evitarse  en  la  mortificación. — 

10.  El  silencio.— 11.  Resumen. 

1 .  Entre  los  medios  para  aspirar  á  la  santidad  es 
uno  de  los  principales  la  mortificación. 

Mortificación  es  la  negación  de  algún  placer  ó  la 
imposición  de  alguna  pena,  con  el  fin  de  dar  muerte 
(mortificare),  al  hombre  carnal  para  que  se  haga  espi- 
ritual. 

Según  esto,  la  mortificación  podemos  decir  que  es 
de  dos  clases:  una  negativa,  que  consiste  en  privarse 
de  algo,  y  otra  positiva,  que  consiste  en  imponerse  al- 
go que  produzca  sufrimiento.  Estas  son  igualmente 
de  dos  géneros:  mortificación  interna  y  externa.  La 
interna  es  la  de  las  potencias  del  alma  y  de  las  pasio- 
nes; la  externa  es  la  mortificación  de  los  sentidos  cor- 
porales, que  al  fin  no  tiene  otro  objeto  que  la  mortifi- 
cación de  las  mismas  pasiones. 

2.  La  mortificación  en  un  cierto  grado,  no  sólo  es 
de  consejo,  sino  necesaria  para  la  salvación.  Esto  es 
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muy  iiaUiral  que  todo  cn.-í¡.':,i^  urir,  ^j-t:  jii.;!i;;l.":i'>i 
on  todo  aquello  que  es  pecado.  Pero  fuera  de  esto,  la 
mortificación  en  el  sentido  de  que  aquí  hablamos  es 
himbiéii  un  precepto  divino  y  necesario  para  llevar 
una  vida  perfecta.'  En  efecto:  N.  S.  .Jesucristo  dice 
en  los  iSantos  Evangelios:  Si  alguno  quiere  venir  en'  pos 
de  mi,  niéguese  á  sí  mismo.  (Luc.  9,  23).  Y  en  otros  inu- 
chüí!  lugares  nos  manda  la  penitencia,  el  aborreci- 
miento del  inundo,  (í1  tomar  la  cruz  y  seguirle,  y  otras 
muchas  expresiones  que  todas  ellas  se  refieren  ¡i  la 
mortificación. 

Pero  aun  la  misma  razón  nos  da  buenas  pruebas  de 
esta  necesidad.  Bien  sabido  tenemos  cuántas  y  cuan 
grandes  sori  las  pasiones  que  se  albergan  en  nuestro 
corazón,  cuánto  nos  combaten  y  cuánta  es  su  fuerza: 
sabemos  también  que  estas  pasiones  se  insinúan  y 
atizan  con  los  objetos  que  los  sentidos  y  potencias 
presentan  al  alma.  Pues  bien;  asi  como  no  solamente 
basta  para  vivir  sin  pecado  el  evitar  el  pecado  mismo 
sino  también  las  ocasiones  que  lo  producen,  así  esne- 
cesai  ia  la  mortificación  de  los  sentidos  y  de  las  po- 
tencias para  no  dejarse  arrastrar  por  las  pasiones. 

¿Quién  duda  que  no  podrá  ser  casto  el  que  dé  libertad 
á  sus  ojos  para  mirar  y  el  que  halague  su  carne  con 
excesivos  regalos?  ¿Quién  podrá  ser  paciente  sino 
vence  lo;-  impulsos  interiores  de  la  ira?  Pues  bien;  si 
dejamos  sentado  en  otra  parte  que  no  se  pueden  con- 
seguir las  virtudes  sin  hacer  mucho  caso  de  las  cosas 
pequeñas,  es  muy  natural  que  no  bastará  sólo  el  abs- 
tenerse de  los  pecados  mortales,  sino  que  será  necesa- 
rio el  mortificarse  aún  en  las  pequeñas  pasiones  y 
ocasiones  para  poder  vivir  cristianamente. 

Pero  hablando  ahora  de  la  perfección  y  consideran- 
do la  mortificación  voluntaria  como  medio  para  con- 
seguir la  santidad,  dejo  dicho  y  repito  que  éste  es  uno 
de  los  más  eficaces  y  del  todo  necesario. 

En  verdad:  sin  la  mortificación  constante  de  nues- 
tras pasiones  é  inclinaciones  malas,  no  se  vivirá  mu 
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cho  tiempo  sin  incurrir  en  la  tibieza,  y  esta  ya  \'imo8 
cuán  peligrosa  es,  no  sólo  para  la  perfección  sino  tam- 
bién para  la  salvación  del  alma.  íor  que  es  muy  cierto 
que  la  tibieza  nace  del  poco  caso  de  las  cosas  peque- 
ñas y  de  las  pequeñas  libertades  que  se  dan  á  los  sen- 
tidos y  á  los  apetitos  de  holganza,  comudidad,  liber- 
tad, etc.  Por  esta  razón,  para  no  caer  en  la  tibieza,  es 
necesario  el  refrenar  los  sentidos  y  el  negarse  cons- 
tantemente á  sí  mismo  aun  en  las  cosas  más  menu- 
das; es  decir,  es  necesaria  la  mortificación. 

¿Cómo  podríamos,  por  otra  parte,  poner  en  práctica 
los  medios  que  conducen  á  la  perfección  sin  la  morti- 
ficación"? Por  que  todos  ellos  la  suponen  y  la  acompa- 
ñan. Para  hacer  la  oración  y  la  meditación  con  fervor 
y  como  es  debido,  es  necesaria  la  mortificación;  para 
andar  en  la  presencia  de  Dios,  para  doblegarse  gusto- 
so á  la  obediencia,  para  practicar  la  pobreza  de  espí- 
ritu, para  cumplir  con  hs  obligaciones  del  estudio, 
para  observar  la  castidad  de  ángel  que  se  nos  exije, 
para  desempeñar  debidamente  nuestros  oficios,  para 
todo,  en  una  palabia,  es  necesaria  la  mortificación,  y 
el  que  la  rehusa  no  puede  menos  de  caer  en  la  tibieza 
y  despuéá  en  la  relajación  y  más  tarde  ¡quién  sabe  si 

i  la  condenación  eternal 

Por  el  contrario,  la  persona  mortificada  no  tardará 
mucho  en  hacérse  santa.  El  mi.smo  mundo  juzga  de 
la  santidad  de  las  personas  dedicadas  á  Dios  por  el 
grado  do  mortificación  que  en  ellas  ve.  ^íala  idea  se 
' '  rraan  de  un  religioso  que  ven  disipado  en  el  mirar, 
asnal  en  el  comer,  delicado  en  el  vestir,  regalado  en 
el  dormir,  amigo  de  las  charlas  y  conversaciones  del 
mundo^  apegado  á  hts  cosas  de  la  tierra  y  poco  espi- 
I  !ual  en  todo.  Por  el  contrario,  basta  veráuti  religio 
so  modesto,  que  no  levanta  sus  ojos  para  mirar  las 
vanidades  del  mundo  ni  aun  las  cosas  que  lícitamente 
podía  mirar;  que  oye  con  disgusto  las  conversaciones 
del  mundo  mientras  que  gusta  de  la  compañía  de  los 
espirituales;  que  se  le  ve  recogido  con  frecuencia  en 
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el  yilencio,  oración  y  lectura  espiritual;  que  no  hace 
distinción  de  low  alimentos  ni  es  dado  al  regalo  de  la 
gula;  que  mira  con  indiferencia  los  regalos  del  cuerpo 
y  se  le  ve  ansioso  entregarse  á  la  penitencia  y  morti- 
ficación con  los  medios  que  su  condición  y  la  obedien- 
cia le  permiten:  basta,  digo,  el  ver  á  un  tal  religioso, 
parainmediatamente  formarnos  buena  idea  del  mismo 
y  oir  á  todos  decir:  es  un  santo.  ¿Por  qué?  Porque  es- 
tá en  la  mente  de  todos  que  la  mortificación  es  una 
de  las  señales  más  seguras  de  la  santidad  y  medio  de 
conseguirla. 

En  verdad;  el  religioso  mortificado  es  obediente, 
pues  rinde  su  juicio  al  de  su  Superior  y  se  niega  en 
todo  lo  que  adverse  á  la  voluntad  del  mismo:  él  es 
humilde,  pues  ahoga  dentro  del  corazón  los  arrebatos 
de  ira  y  dentro  de  su  entendimiento  las  tentaciones 
de  orgullo  y  los  pensamientos  de  vanidad;  él  es  casto, 
pues  huye  hasta  de  las  menores  ocasiones  de  manchar 
su  cuerpo  y  su  alma  con  cosa  menos  pura;  él  es  po- 
bre, pues  por  amor  á  la  mortificación  se  contenta  con 
poco  y  se  goza  con  sufrir  necesidad;  él,  en  una  pala- 
bra, tiene  todas  las  virtudes  ó  está  en  vía  de  adquirir- 
las, y  piiT  lo  tanto,  él  es  un  buen  religioso.  Por  el  con- 
trario, el  religioso  que  no  ama  la  mortificación  no  tiene 
virtudes,  y  es  por  esto  mismo,  un  mal  religioso. 

3.  Diversos  son  los  grados  que  hay  de  mortifica- 
ción: 

I.  Mortificarnos  en  lo  que  es  necesario  para  evitar 
el  pecado  mortal,  y  esta  mortificación  es  de  extricta 
obligación  para  todo  cristiano. 

II.  Mortificarnos  en  aquello  que  es  necesario  para 
evitar  el  pecado  venial. 

ÍII.  Mortificarnos  en  las  cosas  licitas. 

IV.  Usar  de  voluntarias  maceraciones  y  cosas  ijue 
produzcan  dolor. 

Vistas  la  necesidad,  conveniencia  y  eficacia  de  la 
mortificación,  veamos  ahora  el  modo  de  practicarla, 

4.  Primeramente  tratemos  de  la  mortificación  in- 
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terna.  Esta  he  dicho  que  es  lii  que  refrena  las  poten- 
cian del  alniá,  los  sentidoK  interiores  y  laH  pat^iones 
del  corazón. 

Ya  sabemos  que  las  potencias  de  alma  son  tres:  me- 
moria, entendimiento  y  volimtad.  La  memoria  tiende 
á  veces  á  recordar  desordenadamente  muchas  cosas. 
De  estas,  unas  son  malas,  como  los  recuerdos  pecami- 
nosos; otras  I  son  sensuales  ó  de  puro  deleite,  como 
recuerdos  de  comida,  de  diversiones,  de  cosas  del  mun- 
do, etc.,  etc.;  y  otras  son  moramente  ociosas  ó  inúti- 
les. Estas  tres  cosas  debemos  mortificar  en  la  memo- 
ria, rechazando  los  recuerda )s  malos  como  tentaciones 
graves;  no  recordando  las  vo^ii>^  de  ¡)lacer,  por  indig- 
nas á  nuestro  estado  de  religiosos,  cerrando  los  ojos 
de  la  memoria  á  los  recuei<los  d.-?!  mundo  y  á  las  pom- 
pas de  la  tierra,  como  cosas  muy  peligrosas  para  el 
corazón  y  para  la  virtud,  y  desechando  los  pensamien- 
tos vanos,  ociosos  é  inútiles  poi'  ocupar  un  lugar  que 
deben  ocupar  los  pensamientos  santos  y  por  que  es 
perder  el  tiempo,  del  que  debemos  dar  .á  Dios  una 
extricta  cuenta. 

Por  lo  tanto,  para  mortificar  la  memoria,  además 
de  rehuir  todos  estos  recueidos,  procuraremos  ocupar- 
la en  recuerdos  santos,  i-euovando  frecuentemente  la 
memoria  de  la  meditación  de  la  mañana,  andando  en 
la  presencia  de  Dioi!,  empleando  bien  el  tiempo,  ha- 
blando de  cosas  espii  ituales  y  evitando  todo  aquello 
que  pueda  traernos  re -uerdos  que  conviene  no  admi- 
tir en  la  memoria. 

Lo  mismo  que  acabu  de  decir  de  la  memoria,  se 
puede  repetir  del  entendimiento,  sólo  que  lo  que  allí 
dije  de  recordar  aquí  diría  de  pensar.  Además,  como 
las  operaciones  del  entendimiento  son  muchas,  es  más 
amplio  el  campo  de  mortificación  de  esta  potencia 
que  el  de  la  anterior.  Sobre  todo,  esta  potencia  nos  da 
un  gran  campo  de  raortificaciim  en  lo  que  se  refiere 
á  la  atención  ya  en  la  oración  ya  en  el  estudio,  ó  en 
cualquiera  otra  ocupación  y  más  aun  en  lo  tocante  á 
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someter  el  propio  juicio.  En  cnanto  á  la  atención  no 
es  ni  poco  ni  muy  fácil  el  conseguir  un  regular  grado 
de  mortiñcación.  En  efecto:  bien  sabemos  cuán  fácil 
es  nuestro  pensamiento  para  irse  donde  se  le  antoja, 
y  no  estar  allí  donde  debe,  y  bien  sabemos  también 
cuánto  nos  cuesta  el  reprimir  su  inquietud,  cuando 
tanto  trabajamos  por  tenerlo  á  raya  breves  momentos 
en  la  oración. 

Pues  bien,  vé  aquí  una  regla  general  que  costará 
no  poco  llegar  á  su  perfección  y  que  es  una  mortifi- 
cación de  un  valor  muy  subido:  «Piensa  en  cada  mo- 
mento en  lo  que  debes  pensar  y  no  en  otra  cosa».  Esto 
es:  ¿es  tiempo  de  oración?,  pues  ocupa  tu  pensamien- 
to en  la  oración  y  no  te  distraigas  ni  des  lugar  á  las 
distracciones.  ¿Es  tiempo  de  estudio?,  pues  piensa  en 
estudiar  y  no  dejes  vagar  tu  pensamiento  en  otras  . 
cosas,  á  no  ser  para  dirigirlo  á  Dios.  En  el  comedor, 
está  atento  á  la  lectura,  en  el  examen  de  conciencia  á 
practicarlo  bien,  y  en  el  paseo  y  en  todas  las  otras  cir- 
cunstancias no  lo  dejes  vagar  en  cosas  del  mundo  ni 
en  nada  que  no  sea  digno  de  tu  estado  de  religioso. 
Vé  aquí  una  excelente  moriificación  del  pensamiento. 

Otra  no  menos  buena  es  la  mortificación  del  propio 
jiiicio.  E.-.ta  consiste  ante  todo  en  someterte  incondi- 
cionalmente  á  la  ol)ediencia  de  tu  Superior,  aunque  á 
ti  te  parezca  imprudente  y  desacertado  el  mandato: 
no  pienses  en  ello  y  tenlo  por  muy  bien  dado,  hazlo 
sin  demora  y  rinde  tu  juicio  al  juicio  del  Superior. 
Pero  no  te  contentes  con  esto;  aquí  tienes  un  campo 
muy  grande  en  fjue  cultivar  la  mortificación.  En  el 
trato  diario  con  tus  hermanos  se  te  ])resentarán  todos 
k)s  días  mil  de  ocasiones  pequeñas  que  no  debes  de- 
saproveiíhar  para  vencerte  á  ti  mismo  y  rendir  tu  jui- 
cio. Por  ejemplo:  se  entabla  mía  disputa,  y  como  es 
natural,  cada  uuo  quiere  salir  con  la  suya;  ¡que  her- 
mosa ocasión  de  hacer  una  mortificación  del  propio 
juicio,  y  tanto  más  si  la  razón  está  de  tu  parte!  Da  la 
razón  al  otro,  si  es  de  cosas  sin  importancia,  y  date 
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por  vencido;  á  lo  mer.os  quédate  callado  }•  corta  la 
disputa,  y  así  habrás  logrado  una  victoriíí  sobre  tu 
juicio  el  cual  quisiera  sobreponerse  al  de  los  de- 
más. ¿Hay  divergencia  de  pareceres  en  el  modo  de  ha- 
cer una  cosa,  ó  en  lo  que  se  debe  hacer  en  tal  caso? 
pues  si  de  ello  no  va  ni  viene  nada  para  la  gloria  de 
Dios  y  mayor  observancia^  cede  gustoso  al  parecer 
ajeno,  y  prefiere  hacer  lo  que  otro  quiere  más  bien  que 
lo  que  tú  juzgas  más  conveniente.  ¿Quién  podrá  con- 
tar el  número  de  mortificacione.?'de  este  género  que 
día  á  día  podemos  practicar? 

En  cuanto  á  la  mortificación  de  la  voluntad  no  es 
menor  el  campo  que  se  nos  presenta.  En  efecto:  déla 
voluntad  proceden  los  deseos,  y  ¿quién  podrá  po- 
ner límites  á  la  mortificación  á  que  éstos  nos,  dan  hi- 
gar? 

Los  deseos  asaltan  sin  cesar  al  corazón  del  hombre, 
y  de  aquí  que  es  necesaria  una  constante  vigilancia  y 
una  continua  negación  para  no  dejarse  seducir  por 
ellos.  Los  deseos  son  los  que  inquietan  al  hombre  y 
lo  hacen  infeliz,  pues  si  el  hombre  nada  desease,  na- 
da sufriría,  tendría  la  completa  felicidad;  y  por  eso  la 
felicidad  cumplida  está  sólo  en  el  cielo,  porque  sólo 
allí  están  satisfechos  todos  los  deseos,  y  el  hombre  ya 
no  quiere  nada  más.  '  ^ 

Hay  deseos  de  poseer  cosas,  deseos  de  gozar  de  las 
vanidades  del  mundo  ó  de  los  placeres  de  los  senti- 
dos, deseos  de  honores,  deseos  de  hacer  lo  que  á.  la 
propia  voluntad  se  le  antoja.  Todos  estos  deseos  (le-, 
ben  ser  mortificados  por  las  personas  que  aspiran  á ' 
la  santidad,  h;ista  procurar  conseguir  aquella  perfec 
ta  indiferencia  que  enseña  San  Francisco  de  Sales  y 
que  la  resume  en  estas  palabras:  cXada  desear».  Asi 
pues,  en  cuanto  á  la  posesión  de  las  cosas  tempora- 
les, debemos  mortificarnos  ciñéndonos  á  las  reglas  de 
la  más  extricta  pobreza  que  hemos  profesado,  y  con- 
tentándonos con  lo  menos  posible.  Por  lo  menos,  de- 
bemos estar  contentos  con  lo  que  se  nos  da,  v  si  teñe- 
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mos  alguna  verdadera  necesidad,  exponerla  sencilla- 
mente á  quien  debemos,  y  esperar  tranquilos  que  él 
provea,  sin  preocupamos  más  de  ello.  Aquí  hay  mu- 
cho que  mortificar. 

En  cuanto  á  los  deseos  del  mundo  ya  sabemos  cuán 
impropio  sei-ía  que  se  albergasen  en  el  corazón  del 
religioso,  y  por  esta  razón  debe  desecharse  como  una 
tentación  muy  peligrosa  cualquier  deseo  de  este  gé- 
nero que  asome  á  las  puertas  del  alma.  Lo  mismo  di- 
go de  los  deseos  de  ambición  y  vanidad.  En  todo  ello 
hay  mucho  motivo  de  mortificación. 

Aun  en  los  deseos  de  cosas  buenas  debemos  morti- 
ficarnos, pues  no  todos  los  deseos  que  se  presentan 
como  buenos  son  de  Dios,  y  á  veces  puede  el  demo- 
nio esconder  en  un  buen  deseo  un  verdadero  peligro 
de  vanidad,  ó  de  otra  cosa  peor.  Así  ea  que,  lo  mejor, 
es  dejarse  guiar  por  la  obediencia  y  todo  consultarlo 
con  el  Superior;  si  él  lo  aprueba,  adelante,  con  la  gra- 
cia  de  Dios:  sino,  ya  no  pienses  más  en  ello  y  ten  por 
malo  aquel  deseo  que  te  parece  bueno,  pues  aunque 
en  realidad  sea  bueno,  pero  no  lo  es  para  ti,  pues 
la  obediencia  te  lo  prohibe. 

En  esto  consiste  la  negación  de  la  propia  voluntad, 
de  la  que  tantas  cosas  dejaron  dichas  los  Santos,  y  sin 
la  muerte  de  la  cual,  nada  adelantamos  en  la  virtud. 
San  Bernardo,  acerca  de  aquellas  palabras  de  Isaías 
que  reprobaba  los  ayunos  del  pueblo  porque  en  ellos 
se  hallaba  la  propia  voluntad:  «  Ve  aquí  que  en  tus  ayu- 
nos se  eriamitra  tu  voluntad*,  dice:  Grande  mal  es  la  pro- 
pia voluntad,  por  la  cual  las  cosas  que  de  si  son  buenas  ha- 
ce que  no  lo  sean  para  ti.  (Grande  malwn  propria  voluntas, 
qua  fit  ut  bona  tua.  Ubi  bonanonsint{Ser.  71  in  Cant.)GeT- 
són,  dice  en  otro  lugar  (Serm.  3  de  Ress).  Cesset  voluntas 
propria  et  infernus  non  erit:  ¿in  quem  enim  ignis  Ule  dése 
vietnisi  in  propiam  voluntatemf  Cese  la  propia  voluntad  y  se 
acabará  el  infierno;  pues,  ¿en  quién  se  ceba  aquel  fuego  sino 
en  la  voluntad  pnopiaf  Y  en  otra  parte;  Caveamus  autem  á 
propia  volúntate  tanquam  á  vípera  pessima  et  nequissima. 
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ei  qaae  sola  dmiceps,  dnmvare  possit  ánimas  riostras.  (Ser, 
de  Dup.  Bapt).  Guardémonos  de  la  propia  volaniad  como 
de  una  mvora  perniciosa  y  malísima,  y  Ja  qm  -sólo  puede 
dañar  á  nuestra  alma.  Y  San  Efreii  'i;ce:  Tantum  adji- 
des  tirtuti,  qimitum  suhstráxeris  ¡nopice  voluntatati- 
(Opusci.  de  Vit.  spirt,  n.  12).  Tanto  afiadirás  á  la  virtud, 
<-uantú  quitares  á  la  propia  voluntad. 

Pues  bien,  la  inortiñcación  de  esta  propia  voluntad 
se  puede  reducir  á  los  siguientes  términos: 

Hazlo  todo  por  obediencia. 

Las  cosas  de  propia  elección  somételas  á  la  aproba- 
ción de  tu  Superior  ó  al  consejo  de  quien  debe  y 
puede  dártelo. 

En  todo  procura  hacer  más  bien  lo  que  otro  quiere 
que  lo  que  quieres  tú,  siempre  que  en  ello  no  haya 
falta  alguna. 

¡Qué  campo  tan  hermoso  que  cultivar! 

5.  Hablemos  ahora  de  la  mortificación  de  las  pa- 
siones, aunque  al  fin  y  al  cabo  toda  mortificación  no 
tiene  otro  objeto  que  conseguir  ésta;  pero  conviene 
tener  algún  conocimiento  especial  de  las  mi.'-inas  y 
del  modo  de  combatirlas. 

Llamamos  pasiones  á  los  afectos  vehementes  del 
corazón  que  van  acompañados  de  alguna  conmoción 
de  los  humores  del  cuerpo.  Lláiuanse  pasiones  por 
que  son  sentidas  ó  padecidas  por  el  hombre  sin  el  im- 
perio de  su  voluntad,  y  aún  muchas  veces  contra  esta 
misma,  como  por  ejemplo  cuando  se  siente  un  arre- 
bato de  ira  que  se  procura  ahogar  en  el  corazón.  Las 
pasiones,  por  lo  tanto,  no  son  malas  en  sí,  y  al  con- 
trario, son  muchas  veces  buenas  y  virtut>sas,  como  el 
celo  por  la  gloria  de  Dios;  pero  lo  malo  en  ellas  está 
ya  en  la  mala  dirección  de  Jas  mismas,  ya  en  los  ob- 
jetos en  que  se  ocupan  ya  en  el  modo  desordenado 
de  obrar  en  que  se  las  deja. 

Los  místicos  dividen  el  apetito  sensitivo  del  hom- 
bre, ó  sea  aquello  que  en  el  hombre  tiende  á  conse- 
guir y  gozar  el  bien,  así  presentado  por  los  sentidos 
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como  tal,  en  dos  cltuses:  La  parte  concupiscible  y  la 
irascible.  La  concupiscible  es  la  que  apetece  el  bien  y 
tiende  á  cons(  :j;uirlo  y  que  aborrece  el  mal.  Este  bien 
ó  este  mal  pucile  .ser  verdadero  ó  falso,  según  se  ¡o 
represente;  ])or  esta  razón  que  el  hombre  .ima  el  pp- 
cado,  no  porque  crea  que  es  un  mal,  sino  jwrque,  ce- 
gado por  la  cuncupiscencia,  .se  le  presenta  como  un 
bien;  pues  el  hombre  nunca  puede  quererse  ásí  mis- 
mo un  mal,  y  todo,?  los  males  que  se  desea  y  busca 
es  porque  en  realidad  se  le  presentan  con  las  aparien- 
cias de  bien. 

La  parte  irascible  del  a^xitito  .sensitivo  es  aquella 
que  se  levanta  en  el  bien  que  se  le  presenta  'y,  con 
mano  armada,  separa  de  él  lo  que  impida  al  apetito 
concupiscible  el  gozarlo. 

A  cada  ima  de  estas  [)artes  del  apetito  sensitivo  co- 
rresponden varias  pasiones.  Al  concupiscible  corres- 
ponde el  amor,  la  concupiscencia,  el  gozo,  el  odio,  la 
fuga  y  la  tristeza.  Al  irascible,  la  esperanza,  la  auda- 
cia, la  desesperación,  el  temor  y  la  ira.  Todas  estas 
pasiones  pueden  ser  buenas  ó  malas,  según  dejamos 
dicho,  y  como  más  generalmente  nos  inclinan  al  mal, 
asi  es  que  debemos  conocer  sus  muchos  peligros  y 
trabajar  incesantemente  contra  ellas.  Así  nos  dice  N. 
P.  S.  Agustín,  acerca  de  aquellas  palabras  del  Ecle- 
siástico: Post  conaipiscentias  tuas  non  eas.  (8-30).  No  va- 
yas tras  de  tus  concupiscencias,  dice:  Volunt  post  te  iré,  noli 
post  eas  iré  ,  rebellant,  rébélla;  inigiiant ,  pugna;  expug- 
nante expugna;  hoc  solum  vÁdeto,  ne  vincant.  (Serm:  43 
de  Temp.  c.  3).  Quieren  ir  tras  de  ti,  no  quieras  tú  ir 

tras  ellas  ,  ¿te  combaten?  combátelas;  ¿luchan  contigo? 

lucha  tú  con  ellas;  ¿te  atacan  con  nueva  furia?  atácalas  tú 
con  nuevo'i  bríos. 

Gersón  nos  da  la  razón  de  ello:  Quia  ex  j)assiómbus 
vitía  ete  jyeccata  nascuntur;  sunt  anim  veliiiti  quídam  funi- 
adi,  qui  ad  hoc  vel  illud  quasi  vinctos  homines  trahunt; 
sunt  veluti  quídam  igniculi,  qiiibus  ínflammamur  et  accén- 
dimur;  stímuli  qui  nos  frecuentar  pungunt  et  angunt:  sunt 
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véluti  nervi,  qiios  aliquando  contrahinma,  aliqimndo  extén- 
dimus;  vmti,  quibus  nosier  ánimm  tuiiquam  mare  proce- 
losit)».  pepefuo  exagitntur;  \(iavi,  deniquc,  quibtis  miser 
hoiHO  conjigitiir,  et  nubes,  quibus  mens  et  ralio  obscurainr. 
(Tr.  de  Pass.  cons.  8).  Porque  de  las  pasiones  nacen  los 
vicios  ij  pecados;  son  como  cierlo  cordelillm  que  tiencnülos 
hombres  como  atados  y  los  tiran  pora  acá  y  para  allá;  son 
como  pequeños  fueyos  con  los  que  )ios  encendemos  y  abra- 
samos; acirates  que  nos  punzan  y  angustian;  son  á  ¡-a  ma- 
nera de  nervios  que  á  veces  contraemos  y  á  veces  dilata- 
mos: vientos  con  los  que  nuestra  cdma,  á  la  manera  de  mar 
procAoso,  se  agita  sin  tesar,  clavos,  finalmente,  con  los  que 
el  Jwmbre  miserable  es  enclavado,  y  nubes  con  las  que  se 
escarceen  la  mente  y  la  razón. 

¿Qué  hay  que  hacer,  pues,  para  mortificar  las  pa- 
siones? No  ahogarlas  en  el  corazón,  sino  er:noblecerlas 
proponiéndoles  otros  fines  santos  en  vez  de  los  terre- 
nos á  que  ellas  aspiran  y  ahogando  en  el  alma  su  de- 
sorden. 

Así  el  amor  se  moderará  de  modo  que  no  ame  al 
mundo,  ni  á  las  cosas  sensibles,  sino  á  Dios  y  á  las 
virtudes.  La  concupiscencia,  de  modo  que  desee  la.s 
cosas  útiles  al  alma  y  a!  cuerpo,  pero  sólo  en  orden  á 
la  vida  eterna  y  excluido  el  deleite  y  el  placer  que  en 
ellas  quiere  buscar.  El  gozo  se  nioderará  no  gozándo- 
se     el  mundo  y  con  ei  mundo,  ni  en  la  carne  ó  co- 
s  bajas,  sino  sólo  en  Dios  y  en  el  bien  del  prójimo. 
..i  odio,  no  haciendo  objeto  ile  él  á  nuestros  ciiemi- 
üos,  sino  al  mundo,  al  pecado,  al  demcniio  á  los  ene- 
n)igos  del  alma.  La  fuga,  huyendo  del  pecado  y  de 
todo  lo  que  á  él  conduzca,  como  las  malas  compafiías, 
-  malas  palabras,  etc.,  no  ¡as  cruces  ni  la  mortifica- 
m.  La  tristeza  empleándola  en  nuestros  pecados  j" 
1  las  ofensas  que  á  Dios  se  hacen.  La  esperanza, 
raneándola  de  los  bienes  transitorios  y  colocándola 
lo  en  los  eternos.  La  audacia,  no  emprendiendo 
obras  superiores  á  las  fuerzas  que  Dios  nos  ha  diulo, 
sino  aquellas  que  sabeinos  son  la  voluntad  de  Dios  y 
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airoján fiónos  con  denuedo  al  combate  con  el  infierno 
y  luchando  por  lograr  las  virtudes  y  la  santidad.  La 
desesperación  animándonos  á  la  esperanza  en  Dios  y 
esporándolo  todo  de  él,  desconfiando  y  desesperando 
absolutamente  en  todo  de  nosotros  mismos.  El  temor, 
temiendo  á  Dios  y  al  pecado;  no  á  las  cosas  adversas 
que  e!  Señor  nos  envíe  en  este  mundo.  La  ira,  no  de- 
jándono.'í  arrebatar  por  el  enojo  injusto;  pero  airán- 
donos contra  el  pecado  y  mod«ranáo  aquella  pasión 
en  las  reprensiones  que  hayamos  de  dar  á  los  infe- 
riores. 

Vé  aquí,  como  te  he  dicho,  que  las  pasiones  pueden 
ser  santas,  si  se  ocupan  de  un  objeto  santo,  si  se  diri- 
gen bien.  Pues  este  debe  ser  el  trabajo  de  todos  los 
que  aspiran  á  la  perfección:  ennoblecer  sus  pasiones, 
ocuparlas  en  objetos  santos,  dirigirlas  santamente, 
buscarles  por  pábulo  no  las  cosas  de  la  tierra,  sino  la» 
del  cielo. 

Entre  todas  estas  pasiones  la  mán  temible  y  contra 
la  que  liay  que  luchar  más  y  tener  un  cuidado  muy 
especial  es  la  del  amor.  Es  esta  la  más  temible,  por 
que,  generalmente,  se  presenta  más  solapada  é  hipó- 
crita y  á  veces  vestida  con  capa  de  virtud,  y  por  que 
domina  más  á  la  voluntad  del  hombre  y  fácilmente 
ciega  la  inteligencia.  Así  es  que,  estarás  muy  alerta 
contra  ella. 

El  amor  suele  insinuarse  en  el  corazón  de  una  ma- 
nera tan  callada  (|Ue  es  como  un  lazo  oculto  que  sin 
sentir  va  enredándolo  y  que  sólo  cuando  se  quiere 
romp»  i-  se  da  cuciita  el  alma  de  que  se  halla  enreda- 
da. Guárdate,  pues,  mucho  de  cobrar  algún  afecto  par- 
ticular á  ninguno  de  tus  hermanos  y  menos  aun  á  al- 
guna persona  de  sexo  diferente,  como  en  otra  parte 
te  diré;  no  te  dejes  engañar  con  el  velo  de  espíritu  y 
de  que  tu  afecto  es  santo,  santísimo,  que  cuando  se 
presente  alguna  ocasicr.  difícil  lo  verás  miserable- 
mente enredado  en  un  amor  que  ha  i<cu{)ado  en  tu 
corazón  el  lugar  que  sólo  á  Dios  corresjwnde.  Por  esto 
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teme  muchos  las  amistades  particulares,  y  en  el  tra- 
to con  las  personas  <lel  siglo  observa  aquella  santa 
gravedad  y  modestia  que  corresponde  á  quien  es  todo 
de  Dios. 

Vencer  las  propias  pasiones  es  todo  el  trabajo  de 
la  vida  espiritual,  hasta  llegar  á  mortificarlas  ó,  me- 
jor dicho,  (y  esto  es  lo  que  generalmente  se  quiere  de- 
cir cuando  se  habla  de  mortificar  ó  dar  muerte  á  las 
pasiones),  ennoblecerlas,  elevarlas  y  santificarlas.  Pa- 
ra esto,  lo  primero  es  conocerlas,  y  aquí  está  una  de 
las  dificultades  que  hay  en  ellas;  luego  conocer  los  pe- 
ligros, para  evitarlos,  y,  finalmente,  los  medios  de 
combatirlas  para  practicarlos.  Para  conocer  las  pasio- 
nes y  los  peligros  de  las  mismas,  empleamos  la  me- 
ditación, la  oración  y  los  exámenes  de  conciencia,  la 
lectura  espiritual  y  todos  los  demás  medios  que  hay 
para  lograr  la  santidad.  Los  medios  para  vencerlas 
son  los  mismos  que  aquí  y  en  todos  los  libros  se  dan 
para  conseguir  las  diversas  virtudes  y  para  aspirar  á 
la  perfección;  así  es  que,  cuantos  consejos  espirituales 
veas  en  los  li'oros  de  mística  y  ascética  todos  ellos  es- 
tán encaminados  á  este  fin:  mortificar  y  santificar  las 
pasiones,  para  que  el  hombre  ya  no  viva  él  sino  que 
sea  Cristo  quien  en  él  viva. 

6.  Hablemos  ahora  de  la  mortificación  externa, 
por  la  cual  sacrificamos  nuestro  cuerpo  y  refrenamos 
nuestros  sentidos. 

En  mil  lugares  de  la  Santa  Escritura  hallamos  en- 
carecida esta  santa  mortificación.  San  Pablo  dice:  Los 
que  son  de  Cristo  crucificaron  su  carne  con  sus  vicios  y 
concupiscencias.  (Gal.  5.24).  Castigo  mi  cuerpo  y  lo  reduz- 
co á  servidumbre.  (I  Cor.  9-27).  Llevando  siempre  en  su 
cuerpo  la  mortificación  de  Dios.  (2.  Cor.  4-10).  Manifes- 
témonos como  menistros  de  Dios   en  ayunos,  en  vigi- 
lias, etc.  (2.  Cor.  5-4).  En  muchos  otros  lugares  hace 
mención  la  Santa  Escritura  de  la  penitencia  en  cilicio 
y  ceniza,  de  los  ayunos,  del  refrenamiento  de  los  ojos 
y  de  la  lengua,  de  la  mortificación  de  \a  gula. 
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No  otra  cosa  enseñaron  todos  los  Santos  Padres  y 
teólogos;  y  Sto.  Tomás  resume  las  razones  con  la  si- 
giiiente:  Caro  esí  radix  vitiorum:  si  ergo  vólumm  vitare 
vítia,  oportet  domare  carnem.  (Lect.  7,  in  Elp.  ad  Gal.) 
La  carne  es  la  raíz  de  los  vicios:  si,  pues,  queremos  evitar 
los  vicios,  debemos  domar  la  carne. 
^  Esta  razón  de  Sto.  Tomás  resume  todas  las  otras. 
En  efecto:  ¿Por  dónde  entra  el  pecado  en  el  alma? 
Por  los  ojos. 'por  los  oídos,  por  la  lengua,  por  el  pala- 
dar, por  el  olfato,  por  el  tacto  y  en  una  palabra:  por 
los  sentidos  del  cuerpo.  Pues,  para  evitar  el  pecado,  es 
necesario  el  refrenar  estos  sentidos.  Ahora  bien,  como 
la  experiencia  enseña  que  los  tales  sentidos  son  como 
caballos  fogosos  á  quienes  no  se  puede  aflojar  un  po- 
co la  rienda  sin  peligro  de  que  se  desboquen,  por  esta 
razón,  no 'hay  que  contentarse  con  mortificarlos  lo 
suficiente  para  evitar  el  pecado,  sino  lo  suficiente  pa- 
ra tenerlos  siempre  á  raya,  ó  mejor  dicho,  lo  suficien- 
te para  domarlos.  Como  los  peligros  no  cesan  durante 
toda  lá  vida  del  hombre,  de  aquí  se  deduce  que  du- 
rante toda  la  vida  nos  es  necesaria  la  mortificación. 

Esto  hablando  de  mortificar  los  sentidos  para  ser 
buenos  cristianos:  ¿qué  diremos  para  ser  buenos  reli- 
giosos, para  procurarla  consecución  de  todas  las  virtu- 
des, para  ser  santos?  Un  religioíjo  sin  mortificación  es 
un  religioso  de  mero  nombre  y  de  hábito,  pero  no  es 
un  verdadero  religioso. 

7.  Veamos  ahora  cómo  debemos  mortificar  los  sen- 
tidos. Dejamos  sentado  que  hablamos  de  perfección, 
y  como  todos  los  religiosos  estaraos  obligados  á  aspirar 
á  ella  y  por  lo  tanto  á  poner  los  medios  que  para  con- 
seguirla existen,  de  aquí  que  todos  en  mayor  ó  menor 
grado  estan)os  obligados  á  entregarnos  á  la  mortifica- 
ción de  los  sentidos.  No  es,  pues,  un  mero  consejo;  es 
una  verdadera  obligación;  obligación  que,  por  otra 
parte,  nos  da  los  frutos  más  saludables  y  aún  los  con- 
suelos más  dulces  que  se  hallan  en,  la  vida  espiritual. 

Los  ojos  los  mortificaremos  privándolos  de  las  co- 
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sas  ilícitas,  de  las  peli^osas,  de  las  vanas  é  inútiles,  y 
aún  de  ¡as  lícitas  en  algún  grado.  Malo  es  mirar  todo 
aquello  que  de  verlo  resulta  pecado^  ya  mortal  ya  ve- 
nial. Sería  malo  el  mirar  cosas  impuras,  imágenes 
poco  honestas  ó  algo  que  de  por  si  es  indiferente,  pe- 
ro que  se  mirase  con  intenciones  dañadas. 

Es  peligroso  el  mirar  con  atención  á  personas  de 
diferente  .•íPxo  y  jjinturas  ó  imágenes  de  las  misma?, 
siendo  gentes  mundanas  ó  provocativas.  Será  peligro- 
so el  mirar,  con  atención,  aun  ú  aquella.'í  personas  del 
mismo  sexo  hacia  quienes  se  siente  luia  inclinación 
sensihle  y  algún  tanto  carnal.  Será  peiigroso  el  mirar 
los  expectáculos  mundanos  y  loda  aquello  que  pueda 
llevar  al  corazón  tras  sí  y  hacer  brotar  en  el  alma  pen- 
samientos, afectos  ó  deseos  peligrosos. 

Cusas  vanas  son  todas  aquellas  que  no  tienen  otro 
objeto  que  el  puro  deleite  y  placer  de  !a  vista;  y  por 
lo  tanto,  aunque  no  haya  una  verdadera  obligación  de 
evitaalas  como  las  jn-inieras.  ni  exi.'^ta  en  ellas  ningún 
peligro,  como  en  la.s  sfg  -in  embargo,  seda  un 

sacriiicio  muy  agrada  1  '^.'■^r  que  un  alma  que 

trata  de  perfección  .>^c  ellas,  á  no  ser  en 

ciertos  casoB  que  la  c<i;  .         ^  v,  (.tr^  c.-v;-'  H 

gítima  le  indujiera  á  disfrutarhi- 

Finalmente,  aun  hay  otras  ci)sa>  (]ue  sun  ür. 
aun  buenas  en  si,  pero  que  ran'^^n*  vi    -  "^  -rr- 
de  privíirse  de  ellas  es  mas  agr 
aunque  no  nos  ábf;tev..;amo5  d' 
sin  embargo,  haremos  Iñen  en 
(  hv':!i?tanciaH.  sobre  todo,  cuanciu  iiay  a. 
(1-  -<    de  verlas,  para  hacera  Dios  un 
dable.  Por  ejemplo:  la  vista  de  los  délos,  de  cam- 
pos, de  las      ■  -  'le  imáger:  -■    "    ^-  "  r  -  :itan  estas 
mismas  ci  muy  b  ,  como  te 

dejo  di.-ho  ■yi  e.  capítulo  di-  ¡a  í,;\'.-l'i,cí;i  de  Dios,  e? 
un  medio  excelente  para  levantar  á  Dios  nuestro  co- 
razón y  unirnos  con  él;  pero  muy  buero  es  también, 
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á  veces,  el  mortificarnos  y  no  ver  aquello  que  mucho 
nos  gusta  ó  que  tenemos  gran  deseo  de  mirar. 

En  suma:  para  mortificar  los  ojos,  niégales  siempre, 
siempre,  todo  lo  malo  y  lo  peligroso;  lo  vano  é  inútil 
niégaselo  también,  por  regla  general,  que  admite  las 
excepciones  que  la  prudencia  y  la  caridad  puedan  exi- 
gir; lo  indiferente  y  bueno,  válete  de  ello  para  levan- 
tar el  corazón  hacia  Dios;  pero  hazle  algunas  veces  el 
sacrificio  de  no  mirarlo,  sobre  todo,  si  tienes  en  ello 
grande  ansiedad.  Acostúmbrate  generalmente  á  andar 
con  los  ojos  bajos  y  fijos  modesta  y  naturalmente  en 
la  tierra,  y  más  aun,  cuando  vas  por  medio  del  mun- 
do y  cuando  te  halles  en  algún  lugar  donde  exista  al- 
gún peligro,  particularmente  para  la  castidad.  Al  tra- 
tar con  personas  de  otro  sexo,  no  te  fijes  en  ellas  ni 
las  mires  con  atención;  sino  que  mirándolas  lo  sufi- 
ciente para  conocerlas,  háblales  teniendo  la  vista  baja 
ó  de  un  modo  vago  de  manera  que,  sin  ser  afectado, 
ni  seas  descortés  ni  te  fijes  en  ellas. 

Contigo  mismo  observa  una  modestia  angélica,  y 
al  vestirte,  al  desnudarte,  en  la  cama,  solo,  acompa- 
ñado y  en  todas  partes,  tengas  la  vista  con  recato  y 
no  hagas  nada  que  no  harías  si  corporalmente  estu- 
viera presente  N.  S.  Jesucristo  ó  su  Santísima  Ma- 
dre. 

Los  oidos  los  mortificarás  no  sólo  no  oyendo  con- 
versaciones malas,  pero  ni  aun  murmuraciones  contra 
los  Superiores,  conversaciones  de  mundo,  chocarrerías 
y  palabras  groseras  ó  bajas.  Tus  conversaciones  deben 
ser  de  lo  que  tratas  y  traes  entre  manos,  que  es  la 
santidad.  Así  mortificarás  no  sólo  el  oido  sino  tam- 
bién la  lengua.  Cuando  comience  alguno  con  conver- 
saciones de  mundo,  cállate,  y,  si  puedes,  da  á  la  con- 
versación otro  giro  hablando  algo  espiritual.  Esto  es 
cosa  bastante  sencilla.  Materia  para  hablar  hay  inago- 
table; las  vidas  de  los  Santos,  la  historia  de  la  Orden, 
ejemplos  edificantes,  el  amor  de  Jesús  y  de  María, 
materias  que  versen  del  ejercicio  del  celo  religioso  y 
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sacerdotal,  como  de  las  misiones,  novenas,  predica- 
ciones, estudios,  ele,  etc.  ¡Oh  que  cosa  más  fea  es  oír 
hablar  á  un  religioso  de  teatros,  circos,  bailes,  fiestas 
de  mundo,  diversiones  profanas,  y  más  aún  ciertas 
materias  que  excitan  recuerdos  y  afectos  del  siglo  ó 
de  la  carne! 

El  olfato  es  el  más  inocente  de  todos  nuestros  sen- 
tidos; sin  embargo,  el  religioso  debe  mortificarlo  pri- 
vándolo de  todo  aquello  que  huele  á  mundo,  digámos 
así,  y  que  indica  un  espíritu  afeminado  y  secularesco. 
¿A  quién  no  llama  la  atención  el  ver  pasar  á  un  reli- 
gioso que  deja  tras  de  sí  una  estela  de  perfumes,  de 
aguas  odoríferas,  de  ricos  jabones^  de  polvos  y  otras 
cosas  que  huelen  á  tierra?  No  te  dejes  engañar  por  los 
ardides  del  demonio  y  haz  que  tu  tocador  sea  pobre 
como  conviene  á  tu  profesión.  Con  un  jabón  ordina- 
rio y  agua  clara  es  bastante  para  sostener  la  limpieza 
y  el  decoro  en  el  grado  más  perfecto  que  se  desee. 
Además,  puedes,  como  en  la  vista,  mortificar  á  veces, 
este  sentido  en  las  cosas  lícitas  y  buenas  que  aun  po- 
drían servirte  para  levantarte  á  Dios^  como  oler  las 
flores. 

El  sentido  del  gusto  presenta  mucho  campo  á  la 
mortificación.  La  primera  de  todas  las  mortificaciones 
que  este  exige  es  el  evitar  el  exceso  en  la  comida  y 
bebida.  Luego,  el  no  comer  fuera  de  las  horas  señala- 
das, lo  cual  en  un  religioso  indicaría  un  espíritu  car- 
nal y  nada  de  mortificado.  En  tercer  lugar,  la  sobrie- 
dad, y  finalmente  la  abstinencia. 

La  sobriedad  consiste,  en  cuanto  á  los  manjares,  en 
no  buscar  los  más  delicados,  sino  contentarse  con  to- 
dos. Esto  es  lo  que  debes  conseguir:  no  preferir  ni 
unos  ni  otros;  no  elegir  y  seleccionar,  sino  estar  con- 
tento y  alegre  con  lo  que  te  den.  Si  es  bueno,  bueno, 
y  si  es  malo,  bueno  también.  El  quejarse  de  los  ali- 
mentos que  son  malos,  que  están  mal  guisados,  es  una 
inmortificación  que  escandaliza  en  un  religioso  que 
ha  hecho  profesión  de  pobreza  y  de  penitencia.  Te- 
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niendo  lo  suficiente  con  que  alimentarnos  con  esto  es- 
temos contentos  y  bendigamos  á  Dios  que  4  tantos 
pobres  no  da  ni  la  décima  parte  de  lo  que  al  más  po- 
bre religioso  le  toca.  Estas  quejas  no  sólo  ofenden  al 
prójimo  con  el  escándalo,  sino  también  á  la  Provi- 
dencia de  Dios  que  tan  misericordiosa  y  sabianiente 
nos  procura  los  alimentos  para  nuestro  sustento.  Ja- 
más, pues,  se  oiga  de  tus  labios  una  sola  queja  contra 
la  cantidad  ó  calidad  ó  guisados  de  las  comidas,  sino 
que  en  todo  debes  contentarte  y  bendecir  al  Heñor  y 
aun  considerarte  indigno  de  ser  tratado  como  1;)  eres. 
¿Es  por  ventura  poca  dicha  el  poder  comer  con  tus 
hermanos,  siervos  de  Dios? 

En  cuanto  á  la  cantidad  exije  la  sobriedad  el  redu- 
cirse á  los  justos  límites,  comiendo  para  vivir  y  no 
viviendo  para  comer.  Estos  límites  se  refieren  á  los 
alimentos  y  á  las  bebidas,  de  modo  que,  satí.«fecha  la 
necesidad,  .■dhste.nte  de  seguir  comiendo  por  eí  gusto 
que  en  ello  enciientras.  Y  de  aquí  nace  la  tercera  re- 
cia de  ia  .sobriedad,  y  os  en.  cuanto  al  modo,  que  se, 
<lcbí-  comer  tío  jior  'Ir  l.-^tr.  n'  r.ara  satisfacer  un  pla- 
' -r  d<  Li  oíjrne,  >faí;er  la,  uecesiiad  del 


[^■■-  ■■-  m.i;.U  laíjo,  (■ítiiO  Luli.! üícíí  ia  plivacíon  de 
il.í;i)  '.jiu-  ücita  y  buenamente. se  podría  usiu-.  De  ma- 
1  .^'la  que,  couiprendeer,ayuno  y  las  yequfiiias,  morti- 
 fiel  gusto.  En  '■v^-y.in  -a]  ayunq, la  mejyr  re- 
írse extvictí  -en'ar  bien  los  qu-' 
■.oiitución  están  í1í.uíu;í;1(-í,,  pero  en  punto;; 
üíss  inortific.ac;ioo«.<,  éstas  no  deben  tener  líniitc 
■i¡¿i...o..  El  ayuno  hay  muchos  que  no  !o  pueden  obsei- 
var  jior  falta  de  salud:  estas  moniücaciones las  pitedcii 
ejercitar  todos  sin  exce]ición  y  maichas  veces  cada  din. 
Por  e|oanplo:  vas  á  ia  mesa  y  llevas  muchas  ganas  de 
comer,  detente  un  poco  y  no  seas  de  J,os  primeros  en 
empezar;  te  gusta  mucho  uno  de  los  platos  que  se  sir- 
ven, pues  come  menos  de  ese  y  compensa  después  en 


lÁ:'  '     í-iiiUi  qui;  c¡)  íKjUc;  íiuyuh  i.-:v|n;!  ííii'.-í;.Uí;  \;:' 
una  i'iituite  una  cusa  que  te  Jhiina  mucho  el  a}, 
pues  no  la  tomes  y  toma  otra  que  te  guste  menos:  íui\ 
una  vianda  quo  te  desagrada,  pues  comienza  por  co- 
iiior  un  poquito  uc  ella,  y  después  otro  día  un  poíX) 
,más,  haista  que  venzas  la  repugnancia  y  te  ácoy  í  i 
bres  indistintamente  á  todo  género  de  comid;', 
im'itil  niul  Jii)i,car  Iob  ejeniplos,  porque  el  fervor  y  úv 
voción  de  cada  uno  os  la  jnejor  <lc  las  reglas  y  ellbí^ 
sugerirán  k  cada  paso  muchas  de  estas  pequeñas  mor- 
tificaciones, que  son  tUin  hermosas  que  para  rnu; !" - 
í^on  preferibles  á  los  uiiamos  ayunos.  ¿Quésosaí 
esto?  Pues  el  vencer  el  gusto;  el  negarnos  á  nosou,!.!- 
mismos;  el  acostumbrarnos  á  no  hacer  las  cosa?  pui- 
placer;  el  desprender  el  corazón  de  la  tierra.  .  \  ,  \ 

Por  último:  en  cuanto  á  la  sobriedad,  ten  presente 
aquella  sentencia  de  .San  Francisco  de  Sales:  que- es 
mejor  una  habitual  .«obriedad  que  muchos  ayunos. 

El  tacto  es  otro  de  los  sentidos  que  se  prestan  á  más 
mortificaciones.  El  sentido  del  tacto  se  debe  mortifi- 
car privándolo  primeramente  de  todo  aquel  regalo 
que  puede  originarle  el  pecado.  Por  lo  tanto,  se  mor- 
tificará por  medio  de  la  santa  modestia,  no  tocándose 
con  la  menor  falta  de  recato  ó  mortificación  ningu- 
na parte  desnuda  de  su  cuerpo;  sufriendo  con  pa- 
ciencia las  incomodidades  que  suelen  sobrevenir  y  no 
haciéndose  el  insufrible  hasta  en  la  menor  picadura 
de  un  insecto. 

En  el  tacto  con  los  demás  se  observará  una  modes- 
tia tan  angélica  que  nunca  se  permita  la  menor  liber- 
tad, no  ya  de  tocar  en  la  cara  á  cualquier  otro,  pero 
ni  aun  en  las  manos,  ni  siquiera  ponerle  la  mano  so- 
bre el  hombro  ó  en  la  espalda,  ó  recostarse  sobre  él,  ó 
sentarse  demasiado  juntos,  ó  cualquier  otra  cosa  me- 
nos modesta,  menos  mortificada  y  menos  pura.  Se 
mortificará  también,  sufriendo  con  paciencia  las  in- 
clemencias del  tiempo,  sin  quejarse  nunca  de  ellas. 

Si  hace  frío  ó  calor,  si  el  tiempo  está  malo  ó  está 
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bueno,  esa  efí  la  voluntad  de  Dios,  y  debemos  sufrir 
con  resignación  y  con  contento  pfir  poder  ofrecer  al 
Señor  alguna  cosa.  Esto  no  impide  el  que  procuremos 
el  precavernos  contra  Of-tas  incienienciaí-,  cor,  tal  que 
lo  hagamos  sin  ansiedad  y  conformándonos  con  aque- 
llo que  se  nos  dé,  pues  sería  una  imperfección  muy 
grande  en  un  religioso  el  quejarse  de  Dios  por  el  mu- 
cho frío,  el  murmurar  contra  los  Superiores  porque  no 
se  le  tiene  provisto  tan  á  su  satisfacción  de  todo  lo 
necesario,  y  no  querer  sufrir  la  menor  necesidad  por 
amor  de  Dios.  El  decir  que  hace  frío  ó  calor,  que  el 
tiempo  está  bueno  ó  malo,  nada  tiene  de  particular; 
pero  si  esto  se  dice  por  vía  de  queja  y  con  disgusto  de 
aquello,  sería  una  imperfección  que  debe  procurar 
evitar  el  religioso.  Por  lo  cual,  si  se  sufre  alguna  ne- 
cesidad en  el  vestido,  en  el  abrigo,  en  el  lugar  donde 
se  vive,  en  la  celda,  ó  en  cualquier  otra  cosa  ¡que  oca- 
sión tan  hermosa  de  ofrecer  á  Dios  esta  necesidad  y 
de  alegrarse  de  ser  pobre  y  necesitado  á  semejanza  de 
Jesús!  Si  pensamos  en  él,  ciertamente  que  jamás  nos 
quejaremos  de  nada  que  en  este  mundo  nos  falte. 

Evitaremos  todas  aquellas  cosas  á  nuestra  carne 
que  sean  puro  regalo,  por  lo  que,  nuestra  ropa  será 
pobre,  y  nuestra  cama  dura.  Pero  mejor  es  en  todas 
estas  cosas  contentarse  con  aquello  que  se  le  dé  á  ca- 
da uno,  sin  escoger  nunca  por  sí  mismo  ni  preferir. 
Si  cuando  pides  alguna  cosa  se  te  pregunta  cómo  la 
quieres,  contesta:  como  Ud.  guste,  á  mí  me  es  indife- 
rente. 

Además,  hemos  de  mortificar  nuestra  carne  con  pe- 
nitencias dolorosas.  Los  Santos  se  entregaban  con  tal 
fervor  á  este  género  de  mortificación  que  espantan 
los  horrores  de  penitencias  que  leemos  en  sus  vidas. 
Unos  se  ceñían  con  cadenas  todo  el  cuerpo,  otros  con 
espinas  ó  con  camisas  de  agujas;  se  azotaban  diaria- 
mente hasta  verter  copiosa  sangre;  se  exponían  á  los 
ardores  de  un  sol  abrasador  y  á  los  rigores  de  la  llu- 
via, de  la  nieve  y  de  todos  los  elementos;  vivían  en 
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pié  sobre  una  columna  durante  toda  su  vida;  dormían 
fiobre  piedras  ó  sarmientos;  andaban  descalzos  por  lu- 
gares difíciles  ó  llenaban  sus  zapatos  de  piedrecitas 
para  atormentarse,  y  se  entregaban  á  penitencias  tan 
horrorosas  que  asusta  sn  sola  lectura. 

Todo  esto  lo  ha  permitido  Dios  y  les  ha  dado  gra- 
cia particular,  para  hacer  admirar  el  poder  de  su  gra- 
cia y  para  que  les  imitemos  siquiera  en  algo,  ya  que 
sin  una  gracia  especial  no  es  posible  el  pretender  igua 
larles  en  la  penitencia.  Todos  podemos  imitarles  de 
algún  modo;  llevar  algunos  días  y  algunas  horas  una 
cadenilla  ó  cilicio  al  muslo  ó  al  brazo,  tomar  una  dis- 
ciplina en  determinados  dias,  sufrir  algunas  incomo- 
didad estando  de  rodillas,  y  sentarnos,  andar  y  acos- 
tarnos siempre  de  un  modo  modesto  evitando  las 
posturas  demasiado  cómodas  y  más  aun,  soportar  con 
paciencia  las  enfermedades  y  las  consecuencias  de  las 
mismas. 

¿Cuántos  de  estos  ejercicios  de  mortificación  corpo- 
ral voluntarios  podremos  practicar?  ¿Cuál  será  la  me- 
dida á  que  debemos  sujetarnos?  La  mejor  regla  es  de- 
jarse llevar  del  fervor  en  los  deseos  lo  más  que  pueda; 
desear  mucha  mortificación,  mucha  penitencia,  pero 
uo  hacer  ninguna  sin  la  aprobación,  permiso  ú  obe- 
diencia del  director  espiritual.  El  sabrá  tus  fuerzas, 
él  conocerá  lo  que  puedes  y  lo  que  te  conviene,  por 
lo  cual,  cuando  desees  practicar  estas  mortificaciones, 
pídele  permiso  y  dile  que  él  mismo  te  fije  los  limites 
á  que  te  debes  ceñir. 

8.  Dije  anteriormente  que  otro  género  de  mortifi- 
cación es  soportar  bien  las  enfermedades  que  Dios 
nos  envíe.  En  verdad,  que  es  esta  la  mejor  de  las  mor- 
tificaciones, por  que  es  impuesta  por  el  mismo  Dios 
y  él  la  da  á  su  medida  justa,  sin  que  en  ello  podamos 
tener  vanidad  ó  vanagloria. 

Sí,  en  las  enfermedades  es  donde  se  ve  el  grado  de 
mortificación  de  los  religiosos.  Si  el  religioso  se  queja 
de  los  médicos,  de  las  medicinas,  de  los  alimentos,  del 
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cuidado  y  atención,  de  los  Superiores,  de  los  dolores 
y  molestias  de  la  misma  enfermedad,  poco  espíritu  de 
moitificación  hay  en  su  alma. 

El  religioso,  cuando  está  enfermo,  lo  primero  que 
iJebe  pensar  es  que  aquella  es  la  voluntad  de  Dios,  y 
por  esta  razón,  debe  prepararse  á  sufrir  no  solamente 
la  enfermedad,  sit)o  también  las  faltas  que  en  ella  se  co- 
inetan  con  él.  Élreligioso  nodebe  preocuparse  demasia- 
do de  la  salud,  pues  él  ha  venido  á  sei-vir  á  Dios,  y  bí  en- 
fermo le  sirve  mejor  que  sano,  debe  contentarse  cóii 
estar  enfermo:  si  Dios  lo  quiere  llevar,  él  no  debe  que- 
rer el  quedarse.  Por  esto,  la  virtud  que  el  religioso 
debe  practicar  durante  la  enfermedad  es  la  santa  in- 
diferencia. Debe  poneree  en  manos  de  de  los  Supe- 
riores y  hacer  lo  que  ellos  determinen,  sin  procurarse 
nada  por  su  parte.  Se  contentará  con  el  médico  que 
se  le  llame,  aunque  no  sea  de  su  agrado;  tomará  las 
medicinas  que  se  le  receten,  aunque  no  le  gusten;  es- 
tará en  el  lugar  que  el  Superior  le  determine,  aunque 
sepa  que  allí  le  hace  mal  y  que  en  otro  lugar  sana- 
ría; los  alimentos,  el  vestido,  todo,  en  una  palabra, 
lo  dejará  al  cuidado  de  aquel  á  quien  le  pertece. 

Si  es  voluntad  de  Dios  que  esté  enfermo,  tanto  lo 
estará  con  tal  ó  cual  médico  y  en  tal  ó  cual  convento. 
No  vale  aquí  el  decir  que  debemos  el  procurar  todos 
los  medios  mejores  para  conseguir  la  salud,  pues  fue- 
ra de  que  esto  no  es  verdad,  pues  sólo  debemos  pro- 
curar los  medios  comunes  y  que  están  á  nuestro  al- 
cance, en  el  religioso  la  condición  es  distinta  de  los 
demás,  pues  á  él  la  obediencia  es  la  que  le  muestra 
la  voluntad  de  Dios,  y  la  obediencia  es  la  voluntad 
del  Superior. 

Así  pues,  en  tus  enfermedades  practica  la  mortifi- 
cación dejando  hacer  de  tí  lo  que  el  Superior  y  el  mé- 
dico guste;  sufre  con  paciencia  y  en  silencio  las  fal- 
tas de  atención  de  aquellos  que  deben  prestártela;  no 
te  quejes  de  los  alimentos  y  alégrate  de  sufrir  alguna 
necesidad  por  amor  de  Dios.  Si  te  conviene  la  salud, 
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de  Dios  te  ha  de  venir,  por  lo  onal,  pídesela  á  él,  y,  sí 
fuera  necesario,  Dios  obraría  un  milagro  para  sanar- 
te contra  todas  las  probalidades  de  la  ciencia,  en  pre- 
mio de  tu  obediencia  y  mortificación,  como  lo  ha  he- 
cho muchas  veces  con  los  Santos  y  entre  ellos  varias 
veces  con  S.  Nicolás  de  Tolentino. 

Sin  embargo,  el  manifestar  sencillamente  tus  nece- 
sidades, sin  ser  en  són  de  queja,  el  hacer  presente  lo 
que  a  ti  te  parecería  conveniente  y  aún  tus  deseos, 
esto  no  sería  contradecir  á  la  voluntad  de  Dios  ni  á  la 
obediencia,  ni  á  la  resignación,  siempre  que  se  haga 
de  un  modo  sencillo,  sin  inquietud  y  nunca  porfian- 
do; pero  mejor  es  aún  el  no  usar  de  estas  licitudes  á 
no  ser  en  casos  excepcionales.  Aquí  es  donde  tiene 
cabida  mejor  que  en  ninguna  otra  parte  aquella  per- 
fección de  la  indiferencia  que  S.  Francisco  de  Sales 
resume  en  estas  palabras:  «Nada  pedir,  nada  desear 
y  nada  rehusar». 

9.  Dos  extremos  deben  evitarse  en  la  mortifica- 
ción: la  falta  y  exceso. 

Hay  quienes  pretenden  disculparse  de  la  mortifica- 
ción con  excusas  de  la  salud.  Excusa,  he  dicho,  por 
que  tales  son  las  razones  que  el  amor  propio  pre.senta. 
La  falta  de  salud  puede  eximirnos  y  aún  obligarnos 
á  no  hacer  cierto  génert^de  mortificaciones,  pero  no 
puede  eximirnos  de  la  mortificación  en  general.  No 
podremos  ayunar,  pero  bien  podemos  no  quejarnos 
de  los  alimentos  y  no  comer  fuera  de  las  horas  fijas 
que  nos  haya  señalado  la  obediencia.  No  podremos 
soportar  el  cilicio  habitualmente,  pero  pocas  saludes 
no  lo  podrán  llevar  una  hora  en  la  semana.  No  podre 
mos  darnos  disciplinas  sangrientas;  pero  A  pocos  hará 
daño  en  la  salud  unos  azotesen  algunos  días  señalados. 
Aún  esto  no  lo  podrán  todos,  pero  á  nadie  hará  mal  el 
observar  el  silencio,  el  llevar  la  vista  recogida,  el  guar- 
dar la  modestia  y  compostura  en  todos  sus  modales, 
el  no  hablar  de  cosas  del  mundo,  el  huir  de  los  delei- 
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tes  de  los  sentidos,  y,  en  una  palabra,  )a  mortificación 
interna. 

Otros  pecan  por  el  lado  contrario;  llevados  de  un 
celo  indiscreto,  quieren  hacer  más  de  lo  que  sus  fuer- 
zas  le  permiten.  Se  privan  de  lo  necesario  en  los  ali- 
mento»; quitan  al  cuerpo  tí\  sueño  que  reclama,  y  abu- 
san de  tal  modo  de  la  mortificación  que  muy  pronto 
quediin  inútiles  aún  para  las  más  suaves,  y  de  este 
modo,  el  demonio  logra  en  ellos  lo  que  deseaba,  á  sa- 
ber^ el  que  vengan  á  caer  en  la  sensualidad  y  aborrez- 
can la  mortificación  porque  les  ha  hecho  perder  la 
salud  y  las  fuerzas. 

Para  evitar  estos  extremos  ya  indiqué  arriba  el 
remedio  infalible:  el  no  hacer  nada  de  mortificación 
externa  sin  el  permiso  del  confesor.  Sea,  pues,  ésta  tu 
regla  y  no  errarás  jamás,  mientras  que  en  deseos  y 
ansias  procura  más  excederte  que  quedar  corto  en  la 
mortificación, 

10.  Otro  medio  de  mortificación  muy  practicado 
en  todas  las  Ordenes  Religiosas  y  muy  eficaz  para 
conseguir  pronto  un  espíritu  de  oración  y  de  vida  in- 
terior  es  el  silencio. 

Del  hablar  nacen  una  infinidad  de  pecados,  de  tal 
modo  que  dice  el  Espíritu  Santo  por  boca  del  Após- 
tol Santiago:  que  aquel  que  no  peca  con  su  lengua  ea 
hombre  santo.  Fuera  de  los  pecados,  por  la  lengua  se 
va  todo  el  espíritu  de  recogimiento  interior  que  se 
guardaba  en  el  corazón  y  se  disipa  completamente  el 
alma. 

De  modo  que,  aquel  religioso  que  observa  bien  el 
silencio,  lo  verás  siempre  recogido,  devoto  y  fervoroso, 
mientras  que  al  locuaz  é  inmortitícado,  lo  verás  disi- 
pado y  sin  la  menor  devoción.  Dios  nos  habla  en  la 
oración,  ])ero  para  oír  la  voz  de  Dios  es  necesario  el 
silencio,  puf^s,  con  la  bulla  del  mundo,  nada  se  oye. 

Hablo  aquí,  no  ya  de  no  hablar  cosas  inconvenien' 
tes,  profanas  ó  fútiles,  sino  de  callar  en  determinadas 
horas  señaladas  en  todas  las  Ordenes  Religiosas  en 
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sus  respectivas  reglas  y  constituciones;  del  silencio 
que  se  observa  estando  encerrado  en  la  celda  ocupan- 
do el  tiempo  santamente  en  la  oración,  lectura,  es- 
tudio ó  cumplimiento  de  las  propias  obligaciones. 

Dicen  los  Santos  que  la  casa  religiosa,  en  que  este 
silencio  no  se  observa  es  un  infierno,  mientras  que  es 
un  cielo  aquella  donde  se  observa  el  silencio.  Dicen 
también:  si  quieres  reformar  á  una  comunidad  religio- 
sa, haz  que  en  ella  se  observe  el  silencio,  que  los  re- 
ligiosos estén  recogidos  y  ocupados  en  sus  celdas  y  con 
esto  todo  estará  hecho,  pues  lo  demás  se  irá  haciendo 
solo. 

En  el  silencio  es  donde  el  alma  goza  de  las  verda- 
deras delicias  de  la  Religión;  allí  es  donde  escucha  la 
voz  de  Dios;  allí  es  donde  el  corazón  'se  apega  á  la 
celda,  al  recogimiento  y  oración  y.  donde  se  conoce 
mejor  al  mundo,  donde  se  aprende  á  aborrecerle  y  á 
huirle,  donde  se  sienten  las  mociones  del  corazón  y 
los  impulsos  de  ir  á  Dios  y  de  ser  santo. 

Por  esto,  mi  querido  hermano,  propon  firmemente 
el  observar  el  silencio  extrictamente,  tal  como  está 
ordenado  en  nuestras  santas  constituciones,  y  no  (ton- 
tentándote  con  este  silencio,  aprovecha  todo  lo  demás 
del  tiempo  que  te  sea  permitido,  sin  incurrir  en  la 
nota  de  singular,  para  retirarte  á  la  celda  y  allí  dedi- 
carte al  .silencio  y  recoger  sus  saludables  frutos.  En 
las  horas  de  silencio  no  salgas  de  la  celda  para  nada, 
y,  si  algo  se  te  ofreciere,  hazlo  con  permiso  de  tu  P. 
Maestro.  Kn  ellas,  no  hagas  nada  que  pueda  pertur- 
bar á  tus  hermanos,  y  entrégate  con  ahinco  á  la  ora- 
ción, lectura  espiritual  y  estudio.  Ama  mucho  la  cel- 
da; la  celda  es  un  pequeño  cielo  para  el  religioso  que 
la  ama,  y  allí  es  donde  encuentra  todas  las  delicias 
de  la  Religión,  Ama,  ama  la  celda,  y  lleno  de  santo 
reconocimiento  al  Dios  que  allí  te  trajo,  besa  con  efu- 
ción  sus  paredes,  porque  de  tantos  peligros  te  libran, 
besa  su  suelo,  porque  aquella  humildad  y  pobreza  te 
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hacen  tan  feliz  que  no  la  trocarías  por  todos  los  rei- 
nos del  mundo. 
IJ.  Jleasumiendo  la  materia  del  presente  capitulo . 

to  diré: 

I.  Declínate  y  ama  la  mortificación  del  silencio.  ,  i 

II.  En  cuanto  á  la  mortificación  interna,  entrégate 
á  ella  sin  medida  ni  término:  cuanto  más  mejor.  As- 
pira en  ella  á  lo  más  alto  y  á  imitar  á  los  santos. 

III.  En  cuanto  á  la  mortificación  externa,  procura 
excederte  en  ella  con  el  deseo;  pero  todas  las  que  ha- 
gas consúltalas  y  recibe  la  anuencia  de  tu  confesor  y 
Maestro. 

IV.  Todas  tus  mortificaciones,  tanto  internas  como 
externas,  tenias  ocultas  á  todos  que  no  sean  los  di- 
chos, pues  la  vanidad  ó  la  vanagloria  podrían  conver- 
tirlas en  motivo  de  perdición. 

V.  Ama  mucho  las  mortificaciones  pequeñas  y  no 
las  desprecies  por  ser  pequeñas.  El  despreciarlas  por 
tales  es  señal  de  un  espíritu  que  no  ama  ni  las  chicas 
ni  las  grandes. 

VI.  En  tus  enfermedades,  ponte  con  santa  indife-. 
rencia  en  manos  de  tus  Superiores  y  procura  nada  pe- 
dir, nada  rehusa?'  y  nada  desear. 

VIL  Huye  siempre  en  lo  exterior  de  las  singulari- 
dades y  nada  aparezca  en  ti  que  no  sea  lo  que  en  to- 
dos aparece  y  lo  que  todos  hacen. 

VIII.  Ama  mucho  la  celda  y  en  ella  encontraréis  el 
cielo  anticipado. 


CAPITULO  VI 


La  Confesión  Sacramental 


1.  Qué  es  la  Confesión. — 2.  Gran  beneficio  de  Dios.— 3. 
Efectos  de  la  Confesión.— 4.  Partes  de  este  Sacramen- 
to: examen  de  conciencia. — 5.  Dolor  de  contrición  y 
atrición. — 6.  Propósito  de  la  enmienda. — 7.  Confesión 
oral.- -8.  Confesión  sacrilega. — 9.  Satisfacción;  conduc- 
ta para  después  de  la  Confesión. — 10.  Una  regla  prác- 
tica. 

La  Confesión  es  un  Sacramento  instituido  por  N. 
S.  Jesucristo  para  perdonar  los  pecados  cometidos 
después  del  bautismo,  por  medio  de  la  absolución  del 
sacerdote,  al  hombre  que  contrito  confiesa  sus  cul- 
pas. 

Es  á  la  manera  de  un  juicio  en  el  cual  se  juxga  ai 
pecador,  no  para  castigarlo,  sino  para  perdonarlo.  Allí 
el  acusador  y  el  testigo  es  el  mismo  penitente,  y  el 
juez,  que  es  al  mismo  tiempo  Padre  y  asilo  llamamos, 
Doctor  y  Maestro,  es  el  confesor, 

2.  jCuán  grande  es  la  misericordia  del  Señor  para 
con  sus  miserables  criaturas!  ¿Qué  seria  de  nosotros 
sin  este  Sacramento?  ¿Cómo  podríamos  conseguir  el 
perdón  de  nuestros  pecados  sin  la  santa  Confesión, 
quedando  en  la  seguridad  de  la  reconciliación  con 
Nuestro  Señor? 

3.  No  cabe  la  menor  duda  que  éste  es  \mo  de  los 
mejores  medias  que  tenemos  en  nuestra  mano  para 
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lograr  todas  las  virtudes  y  la  santidad  más  elevada; 
razón  por  la  cual,  sólo  podremos  explicar  el  jX)Co  fruto 
quede  nuestras  confesiones  sacamos,  por  el  mcxio  ti- 
bio y  descuidado  con  que  las  hacemos. 

Siendo  la  Confesión  un  Sacramento,  da  á  qiiien  lo 
recibe  una  gracia  especial  llamada  gracia  sacramental, 
que  consiste  en  un  auxilio  sobrenatural,  una  fuerza 
divina  para  no  volver  á  caer  más  en  los  pecados.  A 
más  de  esta  gracia  la  Confesión  confiere  también  la 
gracia  santificante,  ó  sea  la  amistad  de  Dios,  que  se 
perdió  por  el  pecado  mortal. 

De  todo  esto  deducimos  el  bien  grande  y  provecho 
que  podemos  sacar  de  este  Sacramento  de  misericor- 
dia; pues  cuánto  más  freciientemente  lo  recibamos 
tanto  más  abündarites  sarán  los  auxilios  del  cielo,  tan- 
ta mayor  la  fuerza,  que  recibiremos  para  evitar  nues- 
tras caidas. 

Si  hablando  del  examen  de  conciencia  hemos  de- 
ducido su  eficacia  del  continuo  recordar  Jas  faltas  co- 
metidas, del  constante  prometer  y  pedir  la  gracia  del 
Señor,  lo  mismo  y  más  aún  diremos  de  la  Confesión 
Sacramental.  Más  aún,  pues  no  se  puede  comparar  la 
gracia  que  recibimos  solamente  en  el  examen  cuoti- 
diano de  la  conciencia  con  la  que  se  nos  confiere  en 
este  Sacramento.  Aquella  es  la  gracia  que  va  vincula- 
da á  cualquiera  buena  obra  y  á  toda  petición  hecha 
al  Señor;  pero  esta  es  una  gracia  especialísima,  de- 
terminada expresamente  por  el  Señor  para  este  Sa- 
cramento y  que  eficazmente,  cooperando  por  nuestra 
parte,  nos  libra  de  nuestras  miserias. 

4.  Si,  pues,  el  fruto  que  sería  de  esperar  de  tan 
santo  Sacrametito,  no  lo  sacamos  por  las  malas  dis- 
posiciones con  que  lo  recibimos,  veamos  cuales  de- 
ban ser  éstas  y  cómo  lo  recibiremos  dignamente'  pa- 
ra sacar  de  él  toda  su  eficacia. 

Cinco  son  las  condiciones  necesarias  para  confesar- 
se bien:  Examen  de  conciencia,  dolor  de  corazón,  pro 
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pósito  de  la  enmienda,  confesión  de  boca,  y  cumplir 
la  penitencia. 

El  examen  de  conciencia  debe  hacerse  para  acor- 
darse de  todo  aquello  que  se  deba  decir  al  confesor, 
pues  de  otro  modo  en  el  momento  de  la  confesión  se 
hallaría  todo  enredado,  se  le  olvidarían  las  faltas  y 
procedería  sin  orden  ni  concierto.  Pero  no  solamente 
86  hace  este  examen  con  el  fin  dicho,  sino  que  tam- 
bién para  conocer  cuáles  son  las  faltas  de  que  debe- 
mos enmendarnos:  cuáles  son  las  cansas  por  las  que 
hemos  caido;  cuáles  son  las  ocasiones  que  debemos 
evitar  para  no  incurrir  de  nuevo  en  los  mismos  de- 
fectos, y  de  aquí  deducir  los  propósitos  que  se  debe- 
rán hacer. 

Esta  creo  que  es  una  de  las  razones  del  poco  fruto 
quédela  Confesión  se  saca:  se  examinan  las  faltas  li- 
geramente, se  hacen  los  proi)ósitos  en  general,  se  con- 
fiesa y  se  cumple  con  la  penitencia,  y  todo  ello  como 
por  cumplir,  como  por  rutina,  sin  extraer  de  raiz  las 
malas  j'erbas.  Insisto  en  esto  como  en  el  examen  cuo- 
tidiano de  la  conciencia:  no  está  el  fruto  en  detallar 
hasta  las  más  pequeñas  faltas  cometidas,  sino  en  exa- 
minar cuáles  han  sido  las  causas  y  las  orasioyies,  \  qué 
es  lo  que  debemos  hacer  y  qué  medidas  tomar  para 
evitar  la  reincidencia  en  los  mismos  defectos.  ¡Oh  si 
así  hiciéramos  siempre  el  examen  de  conciencia,  cuán 
distinto  seria  el  fruto  que  sacaríamos  de  nuestras 
confesión  e<;! 

Para  hacer  el  examen  de  conciencia,  te  pondrás  en 
la  presencia  de  Dios,  ya  en  la  capilla,  coro  ó  encerra- 
do en  tu  celda,  arrodillado  delante  del  Santo  Cristo. 
Después  le  pedirás  sus  divinas  luces  para  conocer  to- 
das tus  faltas,  y  los  medios  para  evitarlas.  Para  este 
mismo  fin  implorarás  el  auxilio  de  tu  querida  Madre 
María  del  Buen  Consejo,  para  que  con  sus  luces  te 
ilumine  y  disipe  las  tinieblas  con  que  el  demonio  ó 
el  amor  propio  rodean  tu  inteligencia;  con  este  fin  le 
rezarás  con  fervor  una  Ave  María.  Lueeo  te  pondrás 
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á  pensar  recordando  las  faltas  cometidas.  Para  esto  te 
valdrás  del  Examen  para  la  Confesión  que  encontra- 
rás en  el  Manual  del  Novicio  Agustino,  no  detenién- 
dote sino  en  aquellas  cosas  en  que  congetures  que 
puedes  haber  faltado.  En  ellas  sí  que  pensarás  cómo 
faltaste,  en  qué  ocasiones,  etc.,  para  después  hacer 
bien  tus  propósitos. 

Hecho  el  examen  por  el  orden  indicado,  por  loa 
votos  religiosos,  el  cumplimiento  de  tus  deberes,  y  las 
principales  virtude-s,  es  muy  fácil  después  el  acordar- 
se de  todas  las  faltas  para  decirlas  al  confesor.  Las 
colocas  ordenadamente  en  tu  memoria  y  pasas  á  ha- 
cer los  actos  de  dolor  de  tus  pecados  y  de  propósito 
de  la  enmienda. 

5.  El  dolor  es  una  pena  y  arrepentimiento  de  ha- 
ber ofendido  á  Dios.  Este  puede  ser  de  dos  clases:  do- 
lor perfecto,  que  se  llama  contrición,  y  dolor  imper- 
fecto, que  se  llama  atrición.  La  contrición  es  un  pesar 
de  haber  ofendido  á  Dio?,  teniendo  en  cuenta  su  bon- 
dad, su  amor,  su  grandeza,  y  demás  atributos.  La 
atrición  es  un  pesar  de  haber  ofendido  á  Dios  por  te- 
mor de  las  penas  del  infierno  ó  del  purgatorio  que 
con  nuestros  pecados  hemos  merecido;  por  habernos 
deseredado  del  cielo;  por  ios  castigos  temporales  con 
que  el  Señor  vengará  en  nosotros  sus  ofensas. 

Un  ejemplo  te  aclarará  mejor  la  diferencia  que  hay. 
entre  la  contrición  y  la  atrición.  Dos  niños  cometen 
una  falta  contra  su  mamá.  Después  de  cometida  les 
asalta  el  arrepentimiento  y  dice  el  uno:  ¡ay,  que  aho- 
ra mi  mamá  se  va  á  enojar  conmigo  y  me  va  á  casti- 
gar porque  hice  esto!  Y  el  otro  ,dice  llorando:  ¡yo  no 
temo  el  castigo,  pues  bien  merecido  me  lo  tengo  por 
la  falta  cometida;  pero  yo  se  que  mi  mamá  va  á  su- 
frir mucho  con  esta  falta  que  yo  hice  y  esto  es  lo  que 
á  mí  me  duele  de  veras! 

¿Ves?:  el  primer  niño  tiene  atrición,  el  segundo, 
contrición.  De  modo  que  hv  contrición  es  un  arrepen- 
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timiento  por  amor;  In  atrición  es  un  avrepentimiento 
por  temor. 

Ahora  bien:  ¿cuál  de  estos  dos  dolores  es  necesario 
parn  la  Confesión?,  No  hay  duda  que  es  necesa- 
rio el  dolor,  pues  ¿cómo  podría  el  íSi-ñor  perdonar 
una  falta  de  la  cual  se  está  contento  con  haberla  co- 
metido, y  no  se  tiene  arrepentimiento  ninguno  de  ha- 
berla hecho? 

Pero  hablando  ahora  del  dolor  tiecemrío  te  diré  que 
basta  el  dolor  de  atrición;  mas,  creo  inútil  decirte  qv.e 
es  mil  veces  niejor  y  debemos  procurar  con  todas 
nuestras  fuerzas  el  dolor  de  contrición.  En  esto  mis- 
mo resalta  más  la  bondad  del  Señor  |>ara  con  noso- 
tros, que  tanto  nos  facilita  el  perdón  de  nuestros  pe- 
cados que  se  contenta  aún  con  que  nos  dolamos  de 
haberlo  ofendido  aunque  no  sea  mas  que  por  el  te- 
mor de  su  justicia,  siempre  que  con  humildad  confe- 
semos nuestros  pecados  y  recibamos  la  absolución  de 
ellos,  del  sacerdote.  El  dolor  de  contrición  es  sin  em- 
bargo completamente  necesario  para  alcanzar  el  per- 
dón de  Jos  pecados,  cuando  se  está  c:  pecado  mortal 
y  no  se  puede  confesar. 

Para  excitarte  á  este  dolor  de  tus  culpas,  pensarás 
seriamente  qué  cosa  es  el  pecado;  cuanta  ofensa  se 
hace  con  él  á  Dios:  cuán  grande  es  el  atrevimiento 
y  malicia  del  hombre,  cuán  triste  es  el  ser  desterrado 
de  la  man-^ii  iu  de  los  cielos  por  toda  la  eternidad  por 
un  sólo  pecado  mortal;  cuán  terribles  son  las  penas 
del  infierno  y,  sobre  todo,  su  eternidad;  cuán  enorme 
es  la  malicia  de  las  faltas  más  pequeñas,  pues  Dios 
las  castiga  en  almas  que  le  son  queridísimas  con  laf 
penas  inooncevibles  del  purgatorio.  De  este  modo  pa- 
sarás del  cielo  al  infierno,  al  purgatorio  y  al  mundo 
para  ver  lo  que  se  pierde  con  el  pecado  y  los  castigos 
que  por  él  se  merecen. 

Pensarás  cuán  grande  es  la  misericordia  del  Señor 
para  contigo,  pues  millones  de  almas  arden  en  el  in- 
infierno  y  arderán  eternamente  por  muchos  menos 
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pecados  que  los  tuyos,  mientras  que  á  ti,  sin  mereci- 
miento alguno  de  tu  parte,  te  llama  el  Señor  aún  á 
penitencia  y  perdón.  De  aquí  sacarás  también  un  gran 
temor  de  abusar  de  este  perdón  y  misericordia  de 
Dios,  pues  bien  te  puede  suceder  que  alguna  vez  ya 
no  te  conceda  la  gracia  del  arrepentimiento,  que  nin- 
guna obligación  tiene  de  dártela,  y  así  te  pierdas  eter- 
namente con  los  réprobos. 

Para  huir  del  pecado  venial  considerarás  además  el 
gran  peligro  de  la  tibieza,  y  cómo  siempre  que  se  cae 
en  pecado  mortal  se  comienza  por  el  venial.  Final- 
mente, para  excitarte  á  una  verdadera  contrición,  te 
trasladarás  al  calvario  y  contemplarás  en  el  Señor 
crucificado  todos  los  tormentos  de  su  terribilísima  pa- 
sión, y  allí  verás  cuánto  le  costaron  tus  pecados  y 
cuánto  te  ama  tu  Señor  á  quien  con  ellos  ofendes. 
Allí  entonces  prorrumpirás  en  afectos  de  profundo 
dolor  de  tus  culpas,  y,  besando  las  sagradas  heridas 
del  buen  Jesús,  le  pedirás  perdón  de  lo  más  íntimo 
de  tu  alma.  Pon  por  intercesora  á  la  Madre  délos  Do- 
lores, y  pide  también  á  ella  perdón  por  los  que  con 
tus  culpas  le  causaste.  Pasa  entonces  ha  hacer  el  pro- 
pósito de  la  enmienda. 

Ten  entendido  que  el  dolor  debe  preceder  á  la  ab- 
solución del  sacerdote,  la  cual  sin  él  sería  nula. 

La  contrición  debe  tener  las  siguientes  condiciones: 
debe  ser  interna,  sobrenatural,  suma  y  universal. 

Interna:  es  decir,  que  debe  salir  del  corazón,  y  no 
basta  decir  con  las  palabras  que  se  arrepiente  si  el  al- 
ma no  se  duele  del  pecado. 

Sobrenatural:  esto  es,  que  debe  ser  hecha  con  el 
auxilio  de  la  gracia  del  Señor  y  por  algún  motivo  que 
tenga  á  Dios  por  fin,  ya  de  temor,  ya  de  amor. 

Suma:  quiere  decir,  que  se  deteste  el  pecado  más 
que  otro  mal,  y  se  esté  dispuesto  á  soportar  todos  loa 
males  antes  que  volverlo  á  cometerlo. 

Sin  embargo,  no  es  necesario  el  pensar  si  se  estará 
dispuesto  á  soportar  todos  los  males  antes  que  come- 


TESORO  DEIÍ  NOVICIO 


277 


ter  algún  pecado,  pues  esto  aún  sería  peligroso  para 
algunos  espíritus  pusilámines:  hasta  que  el  penitente 
deteste  sinceramente  sus  culpas,  y  quiera  no  volver  á 
pecar. 

Universal  quiere  decir  que  se  debe  extender  á  todos 
los  pecados  mortales. 

En  cuanto  á  los  pecados  veniales  debe  tener  la  con- 
trición las  mismas  condiciones  á  excepción  de  la  úl- 
tima,-pues  no  es  de  obligación  para  la  validez  del  Sa- 
cramento, aunque  no  hay  para  qué  decir  que  se  debe 
procurar  también. 

6.  Ya  sabes  en  qué  consiste  este  propásito,  y  so- 
lamente debo  añadir  que  no  lo  hagas  á  la  ligera  ni 
a«í  en  general,  sin  que  desciendas  á  evitar  tales  ocasio- 
nes ó  portarte  de  tal  manera  en  tales  circunstancias, 
con  tales  personas,  etc.,  etc.  Estos  propósitos  son  los 
solos  eficaces. 

El  propósito  debe  ser  firme,  eficaz  y  universal.  - 

Firme:  quiere  decir  que  el  penitente  tenga  una  sin- 
cera voluntad  de  no  volver  á  caer  más  en  el  pecado. 
La  faíta  de  constancia  en  los  propósitos  no  siempre 
indica  que  no  hayan  sido  firmes,  pues  es  tan  voluble 
y  débil  la  voluntad  humana;  pero  si  se  reincidiera 
con  facilidad  y  frecuencia,  bien  sería  de  temer  que  el 
dicho  propósito  careciese  de  la  tal  condición,  y  así  lo 
entiende  la  Iglesia  cuando  manda  á  los  sacerdotes  el 
negar  la  absolución  á  los  reincidentes  con  frecuencia, 
si  no  se  nota  en  ellos  alguna  enmienda. 

En  cuanto  á  los  pecados  veniales,  hablando  sola- 
mente de  la  validez  del  Sacramento,  no  es  necesario 
que  este  propósito  sea  universal,  sino  que  bastaría  el 
que  fuera  de  un  solo  pecado  venial  de  que  se  tenga 
contrición  y  se  confiesa. 

Eficaz:  quiere  decir,  que  no  sólo  se  contente  el  pe- 
nitente con  formular  sus  propósitos,  sino  también 
ponga  los  medios  para  evitar  el  pecado. 

7.  Hechos  los  actos  precedentes  te  acercarás  al 
confesor  arrodillándote  delante  de  él  y  figurándote  que 
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estás  á  los  piés  del  mismo  N.  ÍS.  Jesucristo  y  que  á  él 
le  vas  á  decir  todas  tus  culpas  y  pedir  humildemente 
el  perdón  de  ellas.  Comenzarás  persignándote  y  reza- 
rás el  Gonfiteor  Deo.  Luego  dirás:  Padre  mío  es¡Hritml 
hace  tantos  días  que  me  confesé;  cumplí  la  penitencia.  Me 
acuso  de  tales  y  tales  pecados.  Aquí  dirás  todas  tus  ■  cul- 
pas con  plena  sinceridad  sin  aminorar  su  malicia  ni 
exagerar  en  nada. 

Respecto  á  la  confesión  de  los  pecados  ten  presentes 
las  siguientes  reglas: 

I.  Hay  obligación  de  confesar  todos  los  pecados 
mortales  cometidos  y  no  confesados.  Así  es  que,  si 
voluntariamente,  por  temor,  vergüenza,  etc.,  se  dejare 
de  confesar  uno  sólo,  la  Confesión  seria  nula  y  sacri- 
lega. Entonces  habría  que  repetir  la  dicha  Confesión 
acusándose  también  del  sacrilegio  cometido. 

II.  Los  pecados  olvidados  en  la  Confesión  quedan 
perdonados  lo  mismo  que  los  declarados;  pero  hay 
obligación  de  confesarlos  la  primera  vez  que  se  vuel- 
va á  confesar.  Una  vez  que  el  sacerdote  ha  dado  la  ab- 
solución, si  se  acuerda  de  algnn  pecado  grave  olvida- 
do se  dejará  para  la  Confesión  próxima,  sin  que  esto 
sea  impedimento  para  comulgar  ni  infunda  temor  al- 
guno. 

III.  Los  pecados  dudosos,  es  decir,  aquellos  que  no 
se  sabe  si  se  ha  consentido  en  ellos,  ó  si  la  cosa  ha 
llegado  á  pecado  mortal,  deben  confesarse  así  como 
están  en  la  conciencia,  á  no  ser  que  el  confesor  dijera 
á  alguno  que  no  se  confesase  de  ellos. 

IV.  Hay  obligación  de  confesar  aquellas  circuns- 
tancias del  pecado  que  lo  cambian  de  especie;  es  decir,  ' 
que  hacen  el  pecado  de  otro  género  distinto.  Por  ejem- 
plo: un  religioso  profeso  que  consintiera  en  un 
pecado  contra  uno  de  sus  votos,  si  el  confesor  no  sabe 
que  es  religioso,  debe  declararle  él  su  estado  y  votos, 
pues  éstos  añaden  al  pecado  otro  pecado  más  que  es 
el  sacrilegio  de  quebrantar  un  voto. 

V.  En  los  pecados  mortales  de  pensamiento,  pala- 
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bra,  obra,  deseo,  etc.,  debe  decirse  el  número  de  veces, 
pues  cada  vez  es  un  pecado  distinto.  Si  no  se  acuerda 
bien  del  número  debe  decir  el  número  aproximado, 
más  ó  ménos,  tantas  veces. 

VI.  No  hay  obligación  ninguna  de  confesar  los  pe- 
cados veniales;  de  modo  que  se  pueden  confesar  ó  se 
pueden  callar,  si  asi  se  quiere;  se  pueden  confesar 
unos  y  se  pueden  callar  otros,  y  todos  ellos  quedan 
perdonados  por  la  absolución  del  sacerdote.  Sin  em- 
bargo, esto  es  hablando  de  la  obligación  para  que  la 
Confesión  no  sea  mala;  pero  no  es  necesario  el  decir 
que  las  personas  que  tratan  en  adelantar  en  la  vir- 
tud, y  por  lo  tanto  con  mayor  razón  los  religiosos,  de- 
ben confesar  sus  pecados  veniales;  dolerse  de  ellos  y 
hacer  ñi-raes  y  eficaces  propósitos,  pues  de  otro  mo- 
do, ni  adelantarán  en  la  virtud,  ni  se  conservarían 
mucho  tiempo  sin  caer  en  el  pecado  mortal  y  en  la 
relajación.  Y  esto  con  tanta  más  razón  cuanto  que  es 
de  suponer  que  el  religioso  no  cometa  nunca  ningún 
pecado  mortal,  sino  que  la  materia  desús  confesiones 
sean  siempre  las  faltas  veniales  y  aún  más  general- 
mente aquellas  que  se  cometen  sin  gran  conocimien- 
to ó  consentimiento. 

8.  Esto  sabido  dirás  por  lo  tanto  á  tu  confesor  to- 
das tus  faltas,  con  el  orden  con  que  las  examinaste, 
y  no  te  contentarás  con  esto  sino  que  le  descubrirás 
todas  las  inclinaciones  buenas  y  malas  que  sientes  en 
ti,  todas  las  mociones  de  la  gracia  y  tentaciones  del 
demonio,  todos  tus  pensamientos,  deseos  y  aspiracio- 
nes respecto  á  la  virtud,  tu  adelanto  ó  atraso  espiri- 
tual, pidiendo  remedios  para  todos  los  males  de  tu 
alma.  En  una  palabra:  no  debe  haber  en  tu  corazón  ni 
un  rinconcito  oculto  para  tu  confesor:  debe  conocerte 
como  tú  mismo  te  conoces,  y  aún  mejor.  Este  es  el 
medio  de  sacar  provecho  de  tu  confesor. 

Sin  embargo,  en  esto  de  decir  los  pecados  hay  que 
evitar  los  dos  escollos  de  callar  ó  minorar  alguno  y  el 
de  ser  excesivamente  prolijo  confesando  no  tanto  la 
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falta  comu  la  historia  de  la  misma,  descendiendo  á 
mil  circunstancias  inútiles  y  así  gastando  el  tiempo  y 
la  paciencia  del  confesor.  No  tal:  los  pecados  y  laa ' 
faltas  se  han  de  confesar  sencillamente.  Para  decir 
que  tuviste  una  impaciencia  no  es  necesario  el  con- 
tar cómo  fué  y  que  si  primero  te  dijeron  tal  cosa  y 
luego  la  contestaste,  y  después  te  respendió,  etc.,  si 
no  que  vasta  decir:  Acúsorae  padre  de  haberme  deja- 
do llevar  de  la  ira,  ó  de  la  impaciencia  una  vez.  Por 
este  ejemplo  puedes  juzgar  de  los  demás. 

Una  cosa  hay  en  que  se  suele  encontrar  mayor  di- 
ficultad, y  es  en  explicar  las  tentaciones  y  malos  pen- 
samientos. Algunos  se  turban  por  completo  y  se  enre- 
dan más  cada  vez:  que  si  consentí,  que  sino,  que  me 
parece,  por  si  acaso,  etc.,  no  señor;  ó  la  tentación  ha 
sido  consentida,  ó  no  la  ha  sido,  ó  se  ha  sido  negligen- 
te y  descuidado  en  rechazarla.  En  el  primer  caso  ya 
sabe,  cómo  se  debe  confesar:  en  el  segundo  no  hay  ne 
cesidad  de  confe.-^arla,  pero- es  mejor  decirla  para  di 
rección  del  confesor,  y  entonces  te  acusarás  con  estas 
palabras:  He  tenido  muchas  ó  algunas  tentaciones 
contra  la  santa  pureza,  pero  con  la  gracia  de  Dios  laa 
he  rechazado.  Finalmente  si  se  hubiera  sido  negligen- 
te en  rechazar  la  tentación  pero  no  se  hubiera  consen- 
tido en  ella  plenamente,  entonces  ha  habido  en  ello 
pecado  ¡venial  y  conviene  decir:  He  sido  negligente 
tantas  veces  en  rechazar  tales  tentaciones.  Y  si  aún 
se  duda  si  se  ha  consentido  se  dice:  No  tengo  seguri- 
dad si  las  he  consentido;  pero  creo  que  no  ó  temo 
que  sí,  y  me  acuso  de  ello  conforme  esté  á  los  ojos  de 
Dios. 

Otra  última  advertencia  acerca  de  la  Confesión 
oral;  debos  acusarte  de  las  ocasiones  de  pecar,  sobre 
todo  de  las  ocasiones  próximas,  Llámanse  ocasiones 
próximas  aquellas  en  que  generalmente  colocados  se 
cae  en  pecado.  Es  muy  difícil  que  en  el  convento  se 
hallen  ocasiones  próximas  de  pecaados  mortales;  pero 
si  el  demonio  pusiera  á  algún  religioso  en  alguna  de 
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habría  que  acusarse  de  la  ocasión  próxima  en  que  se 
está  de  volver  á  caer.  Por  ejemplo:  supongamos  el  ca- 
so inverosímil  de  que  algún  compañero  tuviera  la 
costumbre  de  hablar  conversaciones  deshonestas:  si  tú 
las  hubieses  hablado  con  él  y  lo  tuvieres  por  compa- 
ñero de  modo  que  te  tienes  que  ver  on  la  necesidad 
muchas  veces  de  jnntai-se  con  él,  no  sólo  debe»  acu- 
sarte de  las  dichas  conversaciones,  sino  que  debes  ad- 
vertir á  tu  confesor  del  peligro  en  que  te  encuentras 
de  volver  á  caer  por  la  circuntancia  dicha,  y  entonces 
él  te  librará  de  ese  peligro  dicíéndote  lo  que  debes  ha- 
cer. 

Aún  en  algunas  faltiis  veniales  y  comunes,  sobre 
todo  en  la  pasión  dominante,  será  muy  conveniente 
que  te  acuses  si  has  caído  por  haberte  puesto  volun- 
teriamente  en  el  peligro  ú  ocasión,  para  que  a«í  ten- 
gas mayor  cuidado  para  en  adelante. 

Concluida  la  acusación,  dirás  para  mayor  seguri- 
dad de  tu  Confesión  algún  pecado  da  la  vida  pasada 
del  que  tengas  un  dolor  cierto,  aunque  esta  acusación 
basta  que  sea  general,  diciendo,  por  ejemplo:  Me  acu- 
so de  los  pecados  de  mi  vida  pasada  cometidos  con- 
tra tal  mandamiento,  ó  de  los  pecados  contra  tal  vir- 
tud. 

Luego  callarás  y  oirás  sin  interrumpir  al  confesor 
las  amonestaciones  que  te  haga.  Cuando  él  haya  ter- 
minado, si  tienes  alguna  cosa  que  preguntarle,  lo  ha- 
rás con  claridad  y  breveuiente,  y  cuando  te  esté  dan- 
do la  absolución  renovarás  en  tu  alma  los  actos  de 
dolor  de  tus  culpas  rezando  más  con  el  curazón  que 
con  los  labios  la  hermosa  oración  de  el  Señor  mío  Je- 
■sucristo. 

Ten  en  cuenta  aquellas  palabras  de  S.  Francisco  de 
Sales:  No  son  mejores  las  confesiones  más  largas,  sino 
las  más  dolorosas. 

8.  Aquí  es  el  lugar  oportuno  para  hablar  de  la  con- 
fesipn  sacrilega-  ¿Y  será  necesario  siquiera  el  nom- 
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brarla  á  los  religiosos?  Creo  qne  no;  pero  aquí  te  diré 
lo  que  se  dice'comunmente  de  estas  cosas:  no  se  ha- 
bla de  ellas  para  remediar  los  males  existentes,  sino 
para  prevenir  los  que  el  demonio  pudiera  sugerir  en 
lo  futuro  á  algún  desventurado. 

La  Confesión  sacrilega  es  aquella  que  es  mala,  ya 
por  falta  de  la  debida  preparación,  ya  por  falta  de  do- 
lor ó  propósito  de  la  enmienda,  ya  por  falta  de  inte- 
gridad, es  decir,  por  callar  algún  pecado  mortal. 

Será  mala  por  falta  de  preparación  cuando  se  hace 
á  la  ligera  y  mal  el  examen  de  conciencia,  de  modo 
que  por  negligencia  ó  descuido,  se  olvidan  pecados 
que  se  debían  confesar.  Será  mala  por  falta  de  dolor 
cuando  no  se  ha  hecho  el  acto  de  contrición  ó  siquie- 
ra de  atrición,  ó  no  hay  arrepentimiento  de  algún  pe- 
cado mortal.  Sin  embargo,  no  se  debe  inquietar  aquel 
que  haciendo  diligentemente  su  preparación  le  pare- 
ce que  no  tiene  verdadero  dolor  de  sus  pecados  por 
que  no  siente  el  efecto  sensible  de  este  dolor.  Será 
mala  por  falta  de  propósito,  si  se  tiene  la  intención 
de  volver  al  mismo  pecado  ó  de  no  evitar  las  ocasio- 
nes, ó  no  poner  empeño  para  no  volver  á  caer.  Final- 
mente, será  mala  por  falta  de  integrided  cuando  se 
calle  á  sabiendas,  algún  pecado  mortal  no  confesado, 
ó  confesado  mal. 

No  cabe  duda  que  las  confesiones  malas  por  las 
tres  primeras  condiciones  son  más  frecuentes  que  las 
malas  por  falta  de  integridad,  aunque  se  hace  menos 
caso  de  aquellas  que  de  éstas.  Por  esta  razón,  se  dice 
que  Sta.  Teresa  insistía  mucho  y  avisaba  á  los  confe- 
sores y  predicadores  sobre  este  particular,  diciéndoles 
que  hablasen  y  predicasen  constantemente  de  este 
asunto,  pues  el  Señor  le  había  revelado  que  una  gran 
parte  de  las  almas  que  iban  al  infierno  era  por  no 
confesarse  bien.  Así,  mi  querido  hermano,  piensa  que 
este  es  asunto  serio  y  que  va  mucho  en  hacerlo  bien, 
mal  ó  tibiamente.  ¿Pero  podré  creer  que  alguna  vez 
llegues  á  hacerlo  mal? 
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No  me  lo  quiero  persuadir.  ¿Cómo  seria  posible  una 
ofensa  tan  horrible  al  Señor  de  parte  de  una  persona 
que  le  está  completamente  consagrada"?  Habría  per- 
dido el  temor  de  Dios,  pues  despreciaba  la  venganza 
de  su  terrible  justicia  que  muchas  veces  se  ha  dejado 
sentir  inmediatamente,  cayendo  muertos  en  el  mismo 
instante  los  pecadores  sacrilegos,  ó,  quedando  aban- 
donados en  manos  de  los  demonios  y  de  sus  pasiones. 

Sin  embargo,  podría  suceder  que  alguno  se  dejara 
engañar  del  demonio  y  caer  desgraciadamente  en  se- 
mejante culpa.  ¿Qué  deberá  hacer  éste  tal  en  dicho 
estado?  Hermano  mío,  no  te  de.«animes,  si  sientes  el 
dolor  de  haberlo  hecho;  corre  á  reijaediar  pronto  tu 
mal,  y,  lleno  de  confianza,  pidiendo  á  la  Santísima 
Virgen  su  protección  y  valor  para  hacerlo,  échate  á 
pies  de  tu  Padre  y  dile  tu  miseria;  no  temas  nada,  que 
él  se  compadecerá  de  ti.  No  oigas  jamás  al  demonio 
que  te  pone  el  miedo  y  la  vergíienza  delante  de  los 
ojos  y  te  exajera  la  enormidad  de  tu  pecado  para 
asustarte  é  inducirte  á  callarlo;  sino  piensa  en  la  mi- 
sericordia del  Señor  y  en  la  mucha  miseria  en  que  te 
encuentras;  piensa  en  la  bondad  de  tu  confesor  que 
es  tu  padre,  y  si  temes  algo,  dile  antes  que  nada: 
Padre,  tenga  la  bondad  de  aAndarme  que  tengo  mie- 
do de  confesar  un  pecado;  y  verás  como  él  te  ayudará 
y  pronto  saldrás  del  apuro. 

9.  Finalmente,  una  vez  confesado,  te  retirarás  in- 
mediatamente á  cumplir  la  penitencia  para  que  no  se 
olvide,  y  dar  gracias  por  unos  diez  minutos,  por  el 
nuevo  é  inconcebible  beneficio  de  haberte  perdonado 
nuevamente  tus  pecados. 

Cuenta  el  Santo  Evangelio  que  Nuestro  Señor  sanó 
una  vez  á  diez  leprosos,  diciéndoles  que  fueran  á  {¡re- 
sentarse  á  los  sacerdotes,  y  en  el  camino  se  vieron  sa- 
nos de  la  lepra.  Uuo  de  ellos  viendo  que  había  sido 
sanadoj  vohió  alabando  al  Señor  con  grandes  voces 
y  cayó  á  los  pies  de  Jesús  dándole  gracias,  y  éste  era, 
Samaritano.  Díjole  Jesús:  ¿Por  ventura  nofiieron  diez 
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los  curados?;  ¿y  los  otros  nueves  donde  están?  ¡No 
ha  habido  uno  que  vuelva  á  dar  gloria  á  Dio8  sino 
este  extrangero! 

Esta  queja  de  Jesús  se  podría  hacer  á  muchos  reli- 
giosos. Después  de  haber  sido  limpiados  de  la  lepra  de 
la  culpa  por  la  santa  Confesión,  no  se  acuerdan  de 
dar  gi'acias  :il  Señor  por  tal  beneficio,  mientras  que 
muchas  pobres  gentes  rústicas  é  ignorantes  lo  hacen 
conforme  al  alcance  de  sus  pobres  facultades.  Bien 
podría  decirles  el  Señor:  No  ha  habido  quien  venga  á 
dar  gloria  ó  Dios  y  gracias  por  el  beneficio  de  la  Con- 
fesión sino  estas  pobres  gentes.  Tú  no  lo  hagas  así; 
dale  gracias  después  de  confesado,  renueva  el  dolor 
de  tu  corazón  y  los  propósitos  particulares  para  no 
caer,  y  así  sacarás  mucho  fruto  de  tus  confesiones. 

10.  Por  último:  ahí  va  una  regla  que  sirve  segura- 
mente para  confesarse  excelentemente  y  que  te  qui- 
tará todas  las  dudas  de  tus  confesiones  para  siempre; 
<hnfiésate  cada  vez  como  si  fueras  á  morir,  y  por  lo  tanto 
í:omo  si  fuera  la  última,  confesión  de  íu  vida. 


CAPÍTULO  Vil 


Lia  Comunión 


J.  La  Comunión  fuente  de  todas  las  gracias. — 2.  Respeto 
exagerado  al  Santísimo  Sacramento.— 3.  La  Comunión 
frecuente  y  diaria;  decretos  de  Su  Santidad  Pío  X. — 4. 
Dignidad  de  este  Sacramento. — 5.  Eficacia  de  la  Comu- 
nión.— 6.  Disposiciones  para  comulgar;  el  ayuno  natu- 
ral.— 7.  Disposiciones  del  alma. — 8.  Preparación  para  la 
Comunión. — 9.  Modo  de  comulgar. — 10.  Después  de  la 
Comunión.  — 1 1.  Privilegios  acercada  la  Comur.ión. — 
12.  La  Comunión  espiritual. 

1.  Aquí  hemo8  llegado  al  supremo  de  U>do>  los 
tnedios  pura  lograr  la  más  insigne  santidad:  l.i  sagra- 
da Comunión.  En  efecto-  en  todas  las  demás  obras  de 
piedad  y  en  todos  los  demás  saenmientos  se  recibo  gra- 
cia, ciertamente,  pero  se  recibe  tasada  _v  medií'a,  se 
nos  da  el  agua  de  los  arroyos;  pero  en  la  sagrada  Co- 
munión recibirnos  al  mismo  Autor  de  la  gracia,  bei)e- 
mos  toda  la  fuente  de  que  ella  brota.  _y  no  hay  más 
medida  que  la  disposición  del  qne.  la  recibe.  Aquí  re- 
cibimos al  mismo  N.  9.  Jesucj  isío,  y  podemos  decir 
cou  San  l'abk):  Habiéndonos  dado  Dios  ásu  Hip  uni- 
génito ¿oué  podremos  temer  que  nos  niegue? 

2.  Desde  luego,  mi  querido  hermano,  quiero  des- 
vanecerte una  preocupación  demasiado  extendida,  por 
desgracia,  aún  entre  muchas  de  las  personas  que  se 
dedican  á  la  piedad.  Esta  es  un  exagerado  respeto  al 
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Santísimo  Sacramento.  Digo  exagerado,  puesnoliablo 
aquí  del  respeto  sumo  que  á  tan  Santísimo  Sacramen- 
to le  es  debido,  sino  de  cieito  r(\speto  que  infunde 
miedo  y  que  aleja  del  Señor.  Yo  creo  que  este  es  el 
disfraz  de  la  tibieza  que  quiere  presentarse  vestida 
con  capa  de  piedad.  Yo  creo  que  éste  ha  nacido  en  co- 
razones poco  amantes  del  Señor  y  ha  sido  extendido 
por  el  mismo  demonio  en  la^  almas  que  no  saben  có- 
mo disculpar  su  negligencia.  Dicen  las  tales  que  esto 
de  la  Comunión  es  cosa  muy  santa  y  hay  que  hacerla 
muy  bien;  qne  no  hay  que  familiarizarse  con  este  sa- 
cramento y  por  lo  tanto  no  se  debe  comulgar  con 
frecuencia:  que  se  necesita  mucha  pureza  de  corazón 
para  recibir  al  Señor  y  que  á  este  no  le  gusta  venir  á 
las  almas  imperíectas. 

En  todo  esto  hay  algo  do  verdad  y  mucho  de  men- 
tira y  engaño  del  demonio.  Hay  de  verdad  que  este 
sacramento  es  santísimo  y  que  merece  sumo  respeto; 
pero  no  es  cierto  que  este  respeto  deba  alejar  del  Se- 
ñor: no  es  cierto  que  se  requiera  una  purez.i  t:in  angé- 
lica pai-a  recibirlo:  no  es  cierto  que  al  Señor  no  je  guste 
venir  á  las  almas  imperfectas  cuando  se  acercan  coa 
buen  fin:  no,  todo  esto  es  falso.  Nuestro  Señor  se  ha 
quedado  para  los  hombres  y  no  para  los  ángeles,  y  él 
conocía  mejor  á  los  hombres  que  lo  que  nosotros  los 
conocemos;  él  sabía  sus  miserias  y  sus  caídas,  y  pre- 
citamente por  esto  se  quiso  quedar:  para  remediarlas. 
La  sagrada  Comunión  ha  sido  instituida  no  para  pre- 
mio de  la  virtud,  sino  para  remedio  de  los  vicios;  no 
sólo  para  consuelo  de  los  justos,  sino  para  justificación 
de  los  pecadores.  El  Señor  ha  querido  quedarse  entre 
nosoti-os  como  médico  y  medicina  para  todas  nuestras 
enfermedades,  de  modo  que  no  le  llamará  la  atención 
que  á  él  acudamos  llenos  de  miserias  y  de  llagas,  ni 
por  eso  nos  rechazará  con  enojo,  sino  que  nos  recibi- 
rá como  madre  para  curar  á  su  pobre  hijo  enfermo. 
Por  esta  misma  razón  no  le  disgusta  venir  al  corazón 
de  los  imperfectos,  cuando  éstos  lo  reciben  para  sanar 
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de  sus  iraperfecciones,  ni  al  oorazón  de  los  tibios, 
cuando  á  él  van  para  que  les  devuelva  el  calor  del 
ferA"or  y  no  los  deje  morir  de  frío,  ni  al  conxzón  de  los 
pecadores,  cuando  á  él  acuden  para  que  restañe  lax 
heridas  de  sus  pecados  y  les  de  fuerzas  para  no  enfer- 
mar de  nuevo  con  la  culpa.  Unicamente  le  disgusta 
venir  al  corazón  de  aquel  que  tiene  al  deraonio  den- 
tro de  él  por  encontrarse  en  pecado,  y  al  corazón  de 
aquel  que  á  él  se  acercase  sólo  por  cumplir  pero  sin 
el  menor  deseo  de  enmendarse  de  sus  culpas,  tibieza 
é  imperfecciones,  ni  aprovecharse  para  ello  de  medio 
tan  excelente  como  es  la  santa  Comunión. 

Esto  mismo  nos  prueba  la  conducta  de  Jesús  en  la 
institución  de  tan  divino  .Sacramento.  El  lo  dió  á  sus 
discípulos,  hombres  rudos  é  imperfectos,  que  abriga- 
ban en  sus  corazones  la  ambición  de  mandar,  como 
entonces  mismo  se  echó  de  ver  cuando  el  Señor  los 
sorprendió  disputando  quién  sería  el  primero  entre 
ellos;  débiles  y  miserables,  pues  el  Señor  sabía  que 
en  aquella  misma  noche  le  iba  á  negar  Pedro,  y  to 
dos  los  demás  se  iban  á  escandalizar  en  él  y  aban- 
donarlo por  miedo;  y  llenos  de  otras  muchas  imper- 
fecciones, y  sin  embargo,  el  Señor  .se  les  dió  con  sumo 
amor  y  contento  dioiéndoks  que  tenía  una  ansia  in- 
decible de  comer  con  ellos  aquella  pascua,  y  de  nadie 
se  quejó  sino  fué  del  .sacrilego  Judas. 

Si  Dios  nos  trata  así,  ¿porqué  exagerar  el  respeto 
■que  le  es  debido  hasta  procurar  alejarnos  de  él"?  ¿Sa- 
bes, mi  querido  hermano,  el  respeto  que  le  gusta  á  Je- 
sús le  tengamos?  Pues  yo  creo  que  el  mismo  que  le 
tenían  sus  Apóstoles  y  discípulos.  Ellos  hablaban  con 
él  familiarmente,  le  exponían  sus  dudas,  le  pedían 
instrucciones,  auxilios  3'  gracias,  y  lo  acompañaban 
por  todas  partes  llenos  de  amor  á  su  Maestro.  Estoes 
lo  que  qv  lere  Jesiis:  amor,  mucho  amor,  pero  no  mu- 
cho t4ímo:  .  Venid  á  mi,  decía,  todo-i  los  que  estáii  agobia- 
dfjs  y  í-m/ci'í  bajo  el  peso  de  vuestras  miserias,  que  yo  os  aii- 
tiu-'  c-.  El  :£ue  tenga  sed  venga  á  mí  y  heba.  Yo  estaré  cok 
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vosotros  todos  los  días  hasta  la  constmación  de  los  siglos. 
No  he  venido  á  buscar  ó  los  justos,  sino  á  los  pecadores. 
Tjos  sanos  )io  vecesif-ait  del  médico,  sino  los  enfei  mos.  Yo 
soy  el  hien  pastor  que  deja  á  S7is  noventa  y  nueve  ovejas  en 
el  campo  y  corre  por  montes  y  valles  buscando  la  extravia- 
da hasta  llevarla  al  aprisco  cargada  sobre  sus  hombros.  Yo 
soy  el  padre  del  ¡pródigo,  etc.,  etc.  ¿Cónio  hablaría  Jesús 
con  María  Magdalena,  con  f^ázaro,  con  la  .Samaritana 
y  con  su.s  amigo.';  y  conocidos  á  quienes  amaba  y  de 
quienes  era  amado?  Pues  así  le  gusta  que  hablemos 
con  él  y  le  tratemos. 

En  una  palabra:  á  Je.sús  le  gusta  el  amor;  se  ha  que- 
■  dado  por  amor;  jjide  nuestro  amor;  amor  de  hijo  para 
con  su  padre;  amor  de  amigo  intimo  para  con  su  ami- 
go; amor  del  enfermo  para  con  el  médico  que  sabe 
seguramente  lo  sanará;  amor  del  pecador  para  con 
Dios!  Ea,  fuera  el  temor:  amor  y  mucho  rmor,  que 
este  mismo  amor  sabrá  guardar  las  consideraciones  y 
respetos  que  le  son  debidos  á  Jesús  sin  e:iagerar!;i8 
hasta  alejar  de  él  á  las  almas. 

3.  Todo  lo  dicho  se  refiere  ála  Comunión  frecuen- 
te y  diaria  y  tiene  aquí  razón  de  ser.  En  efecto;  du- 
rante mucho  tiempo  se  ha  disputado  mucho  acerca 
de  la  conveniencia  de  la  Comunión  frecuente  y  diaria 
para  toda  clase  de  personas. 

Este  exagei-ado  respeto,  esta  falsa  idea  del  fin  que 
movió  á  Jesús  á  quedarse  con  los  hombres,  este  temor 
brotado  en  algunos  corazones  tibios,  hizo  concebir  has- 
ta ciertos  recelos  aún  i\  los  mismos  teólogos  y  docto- 
res, y  hubo  no  pocos  que  exigían  disposiones  particu- 
lares para  acercarse  á  la  sagrada  Comunión  todos  los 
días.  Decían  éstos  que  para  comulgar  diariamente  se 
necesitaba  tener  el  corazón  desapegado  aún  de  todo 
afecto  á  los  pecados  veniales,  y  vivir  una  cierta  vida 
de  tranquilidad,  razón  por  la  cual,  algunos  juzgaron 
que  í  las  personas  demasiado  ocupadas  en  los  nego- 
cios del  mundo,  como  por  ejemplo  los  comerciantes, 
no  debían  comulgar  amenudo. 
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listas  consideraciones  apartaban  de  la  Sagrada  Mesa 
aun  á  la  mayor  parte  de  las  personas  que  desearían 
hacerlo  todos  los  días,  pues  aun  los  mismos  confeso- 
res en  medio  de  tanta  diversidad  de  opiniones  se  veían 
perplejos  y  confusos  al  señalar  la  mayor  ó  menor  fre- 
cuencia de  Comuniones  á  sus  penitentes.  Pero  el  Se- 
ñor tenía  que  remediar  este  mal  que  sin  duda  le  dis- 
gustaba mucho  y  apartaba  de  él  á  corazones  que 
quisiera  tenerlos  todos  los  días  juntos  con  el  suyo,  ya 
para  más  justificarlos,  ya  para  calentarlos  ó  darles 
fuerzas  para  no  caer. 

Así  ha  sido,  y  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío 
X,  con  su  palabra  infalible  ha  resuelto  esta  cuestión, 
ha  aclarado  la  verdad  y  ha  disipado  todos  los  temores 
y  las  dudas,  volviendo  á  Jesús  esas  almas  que  él  tan- 
to deseaba.  En  efecto,  por  decreto  del  17  de  Diciem- 
bre del  año  1905  determinó  lo  siguiente: 

I.  La  Comunión  frecuente  y  diaria,  como  que  es 
muy  deseada  por  Cristo  Señor  Nuestro  y  por  la  Igle- 
sia Católica,  sea  franca  para  todos  los  cristianos  de 
cualquier  orden  y  condición;  de  tal  manera  que  no 
pueda  prohibírsele  á  nadie  que  esté  en  estado  de  gra- 
cia y  que  se  acerque  con  intención  recta  y  piadosa  á 
la  Santa  Mesa. 

II.  La  recta  intención  consiste  en  que  el  que  se  acer- 
ca á  la  Sagrada  Mesa  no  lo  haga  por  costumbre,  por 
vanidad  ó  por  razones  humanas  sino  por  agradar  á 
Dios,  por  unirse  más  estrechamente  con  El  por  la  ca- 
lidad y  por  subvenir  á  sus  flaquezas  y  defectos  con 
aquel  remedio  divino. 

III.  Aunque  sea  lo  más  conveniente  que  los  que 
acostumbran  la  Comunión  frecuente  y  diaria,  estén 
exentos  de  pecados  veniales,  al  menos  de  los  plena- 
mente deliberados  y  del  afecto  á  ellos,  sin  embargo, 
basta  que  no  tengan  pecados  mortales  con  el  propósi- 
to de  no  pecar  más  en  adelante:  comulgando  c^ida  día 
con  ese  sincero  propósito,  no  puede  menos  de  suceder 
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que  se  libren  también  poco  á  poco  fie  los  pecados  ve- 
niales y  del  afecto  á  ellos. 

IV.  Más,  como  los  Sacramentos  de  la  Nueva  Ley, 
aunque  obtengan  su  afecto  ex  opere  operaio,  lo  produ- 
cen, sin  embargo,  mayor  cuanto  mejores  disposiciones 
se  lleven  al  recibirlos;  por  lo  tanto  se  ha  de  cuidar 
que  yjrecedn  á  la  Comunión  una  diligente  preparación 
y  que  la  siga  una  conveniente  acción  de  gracias  segim 
las  fuerzas,  la  condición  y  los  deberes  de  cada  cual. 

V.  A  fin  de  que  la  Comunión  frecuente  y  diaria  se 
baga  con  mayor  prudencia  y  sea  enriquecida  con  ma- 
yor mérito,  es  menester  que  intervenga  el  consejo  del 
confesor.  Guárdense,  sin  embargo,  los  confesores  de 
apartar  á  alguien  de  la  Comunión  frecuente  ó  diaria, 
si  e.'ttá  en  estado  de  gracia  y  se  acerca  á  ella  con  recta 
intención. 

VI.  Y  como  sea  claro  que  con  la  frecuencia  ó  dia- 
ria recefxíión  de  la  Eucaristía  se  aumenta  la  unión 
con  Cristo,  se  alimenta  con  más  abundancia  la  vida 
espiritual,  el  alma  se  adorna  con  más  riqueza  de  vir- 
tudes y  se  da  al  que  comulga  una  prenda  aun  más 
segura  de  la  eterna  felicidad,  por  tanto,  los  Párrocos, 
Confesores  y  Pi-edicadores,  según  la  doctrina  aprobada 
del  Catecismo  Romano  (Part.  II,  cap.  4.  n  60),  exhor- 
ten con  frecuencia  y  con  mucho  empeño  al  pueblo 
cristiano  para  que  siga  ese  tan  piadoso  y  saludable 
uso. 

VIL  Promuévase  la  Comunión  frecuente  y  cotidia- 
na, principalmente  en  los  Institutos  Religiosos  de  todo 
género;  jiara  los  cuales,  sin  embargo,  quede  ñrme  el 
líecrelt)  Quemadmodum  del  17  de  Diciembre  de  1890 
dado  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Re- 
gulares. Promuévase  también  lo  más  posible  en  los 
Seminarios  de  Clérigos,  cuyos  alunmos  aspiran  al  ser- 
vicio del  altar;  del  mismo  modo  en  los  demás  colegio» 
cristianos  de  toda  clase. 

VIII.  Si  hay  algunos  Institutos,  ya  sean  de  votos 
solcmn4>  ya  de  simples,  en  cuyas  reglas  ó  constitu- 
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cienes,  ó  aún  calendarios  se  encuentren  conauniones 
fijas  para  algunos  días  en  ellos  mamladas,  tales  re- 
glas se  han  de  considerar  como  meramente  directivcLS, 
no  como  prerepti cas.  Y  el  número  pr'  i-crito  de  c  )mu- 
niones  debe  tenerse  como  un  mínim'.ii!  para  la  piedad 
de  los  Religiosos,  tor  lo  tanto,  siem]>re  debe  serles 
libre  el  acercarse  con  más  frecuencia  ó  cada  día  á  la 
Mesa  Eucarística,  según  las  reglas  dadas  más  arriba 
en  este  decreto.  Y  para  que  todos  los  üeligiosos  de 
ambos  sexos  puedan  conocer  perfectamente  la«  dis- 
posiciones de  este  decreto,  los  Superiores  de  cada  casa 
procurarán  que  sea  leído  cada  año  en  lengua  vulgar 
en  la  comunidad  dentro  de  la  Octava  áe  la  festividad 
del  Corpus  Christi. 

LX.  Por  último,  después  de  la  promulgación  de  es- 
te decreto,  absténganse  todos  los  escritores  eclesiásti- 
cos de  cualquier  disputa  contenciosa  sobre  las  dispo- 
siciones para  la  Comunión  frecuente  y  diaria. — ■ 

Como  ves  la  cuestión  está  resuelta,  y  ya  no  es  licito 
el  disputar  más  de  ella.  Asi  es  que,  si  ves  en  algunos 
libros  algunas  doctrinas  opuestas  á  estos  decretos,  sá- 
bete que  ya  no  es  lícito  defenderlas  sin  caer  en  here- 
gía,  y  poi'  lo  tanto,  no  atiendas  á  aquellas  razones, 
sino  al  oráculo  infalible  de  la  cabeza  visible  de  la 
Iglesia. 

Los  anteriores  decretos  no  necesitan  explicación 
ninguna,  pues  son  bien  claros,  y  sobre  todo  te  conviene 
posesionarte  perfectamente  de  los  artículos  7,  8  y  9. 

4.  Iso  quiero  alargarme  aquí  en  reñxiones  acerca 
de  la  dignidad  inmensa  de  este  adorable  Sacramento, 
y  del  beneficio  incomparable  de  la  sagrada  Comunión, 
pues  quiero  evitar  en  este  libro  todo  lo  que  sea  mera- 
mente de  reflexión  y  que  puedes  encontrar  en  otro9 
muchos,  y  pretendo  solamente  hacértelo  eminente- 
mente práctico:  es  decir,  que  te  enseñe  qué  es  lo  que 
debes  y  te  conviene  hacer,  y  cómo  lo  harás  dignamen- 
te. Acerca  de  la  dignidad  de  este  Sacramento  reflexio- 
na solamente  que  el  que  viene  á  tu  corazón  es  el  mis- 
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mo  Dios. . .,  y  que  viene  por  amor.  ¿Qué  más  se  puede 
decir? 

6.  ¿Y  de  su  eficacia  que  más  puedo  decirte  que  lo 
apuntado  en  el  párrafo  primero?  ¿A  qué  viene  Jesús 
al  corazón  del  hombre?  ¿No  viene  á  sanar  sus  mise- 
rias? Si  él  mismo  se  nos  da,  ¿temeremos  que  nos  nie- 
gue cualquier  cosa  que  le  pidamos?  Hay  un  refrán 
antiguo  y  vulgar  que  dice:  «Si  andas  con  el  santo  se- 
rás santo,  si  con  el  perverso  te  pervertirás»;  ó  en  otras 
palabras:  «dime  con  quién  andas  y  te  diré  quién  eres». 
Pues  bien,  según  esto,  si  andamos  con  Jesús  nos  ha- 
remos como  Jesús.  Por  esta  razón  decía  San  Francisco 
de  Sales:  «Créeme  que  las  liebres  en  el  invierno  se 
vuelven  blancas  de  puro  ver  y  comer  nieve;  así  tú 
también  te  volverás  hermosa,  buena  y  pura,  á  fuerza 
de  adorar  y  de  comer  la  hermosura,  la  bondad  y  la 
pureza  misma  en  este  santo  Sacramento. 

No  hay  mecho,  pues,  más  eficaz  para  vencer  todas 
las  pasiones  y  lograr  todas  las  virtudes  )'  hacernos 
santos,  que  la  Comunión  frecuente,  y  cuanto  más  fre- 
cuente mejor,  y  diaria,  mil  veces  mejor.  Con  esto  que- 
da dicho  todo. 

¿Y  por  qué,  pues,  no  sacamos  estos  frutos  de  nues- 
tras Comuniones?  La  razón  es  muy  sencilla:  porque 
las  hacemos  sin  las  disposiciones  debidas;  de  modo 
que  recibimos  gracia,  ciertamente,  pero  no  recibimos 
sino  conforme  á  la  capacidad  de  nuestras  disposicio- 
nes. Es,  dicen  los  Santos,  como  si  muchos  fueran  á 
buscar  agua  á  una  fuente,  que  todos  sacarían  agua, 
pero  los  que  llevaran  un  recipiente  pequeño  sacarían 
poca,  y  los  que  lo  llevaran  grande,  sacarían  mucha; 
y  aun  estos  sacarían  poca  si  tuviesen  el  recipiente 
medio  ó  lleno  de  tierra  ú  otra  cosa.  Por  lo  cual  este 
divino  Sacramento  es  como  la  fuente  que  no  se  agota; 
pero  que  los  que  llevan  pocas  disposiciones  reciben 
poca  gracia,  y  mucha  los  que  llevan  mucha  disposi- 
ción; y  los  que  llevan  su  corazón  vacio  del  mundo  y 
de  los  afectos  al  pecado,  lo  llenan  con  la  gracia  del 
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Señor;  pero  los  que  lo  llevan  con  tierra  de  afectos  y 
culpas,  no  reciben  más  gracia  que  la  que  en  ellos 
cabe. 

Así  pues,  ¿no  es  lástima  que  de  un  remedio  tan  efi- 
caz saquemos  tan  poco  provecho?  ¿Nt)  da  pena  el  pen- 
sar que  después  de  tantos  años  de  Comuniones  ade- 
lantamos tan  poco  por  culpa  nuestra?  Pues,  buen 
ánimo  para  en  adelante,  y  aprendamos  á  disponernos 
debidamente,  y  la  Comunión  nos  hará  santos.  Veamos 
cómo. 

6.  Las  disposiciones  que  se  requieren  para  comul- 
gar son  dos  por  parte  del  alma  y  una  por  parte  del 
cuerpo.  Por  parte  del  alma  se  requiere  estar  en  gracia 
de  Dios,  limpia  el  alma  de  todo  pecado  mortal,  y  sa- 
ber acerca  del  Sacramento  lo  necesario  para  recibirlo 
convenientemente.  Por  parte  del  cuerpo  se  requiere  el 
ayuno  natural;  es  decir,  el  no  haber  comido  ni  bebido 
nada,  por  poco  quesea,  desde  las  doce  de  la  noche  del 
día  anterior. 

Espliquemos  esto  brevemente.  No  hay  por  qué  de- 
cir que  sería  irreverente  y  reprensible  el  acercarse  de- 
saseado y  sucio  ya  en  la  persona  ya  en  los  vestidos, 
cuando  tan  poco  cuesta  la  limpieza.  Por  lo  cual  se 
procurará  un  vestido  decente,  y  que  la  limpieza  res- 
plandezca en  toda  la  persona. 

En  cuanto  al  ayuno  natural  dije  que  consistía  en 
no  tomar  nada  por  alimento  ni  bebida  desde  las  doce 
de  la  noche  anterior;  y  esto  aunque  sea  una  medicina 
y  aunque  sean  unas  solas  gotas.  Para  esto  se  requiere 
que  lo  que  se  toma  venga  del  exterior  y  se  eche  al 
estómago;  por  lo  tanto  no  impide  la  Comunión  ni 
quebranta  el  ayuno  prescrito  el  tragar  la  saliva,  ni  la 
sangre  que  salga  de  la  boca  ó  de  las  encías  ó  venga 
del  pulmón,  estómago  ó  cualquiera  otra  parte  inter- 
na; pero  sí  quebrantaría  el  ayuno  natural  el  tragar 
la  sangre  exterior  que  brota  de  los  labios,  ó  las 
lágrimas  de  los  ojos,  por  ser  cosas  que  vienen  de 
afuera. 
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Eii  segundo  lugar,  se  requiere  que  lo  que  se  tome 
Kea  por  vín  de  comida  ó  bebida,  no  á  modo  de  saliva 
ó  respiración.  Por  lo  cual  no  impide  la  Comunión  el 
tragar  involuntariamente  una  mosca,  ó  tierra  ó  algu- 
nas gotas  de  aguá  al  enjuagarse  la  boca  ó  de  algún 
alimento  que  f«e  ha  echado  en  ella,  pero  que  in- 
mediatamente se  vuelve  fuera  sin  tragarlo,  aunque 
alguna?  gotitas  hubieran  pasado  involuntariamente;  ó  se 
tragase  algo  de  tabaco  al  fumar,  etc.  Digo  involunta- 
riamente;  pues  si  fuese  voluntariamente  entonces  que- 
brantaría el  ayuno  requerido. 

En  tercer  lugar,  se  requiere  que  la  cosa  que  se  to- 
ma sea  comestible  ó  potable,  esto  es  que  sea  para  co- 
mer ó  beber.  Por  esta  razón  no  quebranta  el  ayuno 
natural  el  tragar  algo  de  rapé  que  pase  á  la  garganta 
al  sorberlo  por  las  naricea,  ni  el  humo  del  tabaco  al 
fumar,  ni  ninguna  cosa  que  no  pueda  ser  descom- 
puesta en  el  estómago,  es  decir,  digerida,  pues  todas 
estas  cosas  no  sirven  para  comer,  como  el  hierro,  las 
uñas,  los  cabello.-;,  piedras,  vidrios,  etc.,  etc. 

Sin  embargo,  el  ayuno  natural  no  obliga  para  reci- 
bir la  Comunión  por  vía  de  Viático,  es  decir,  en  peli- 
gro de  muerte.  Hoy  día  por  concesión  especial  hecha 
por  N.  Smo.  P.  el  Papa  Pió  X,  á  quien  por  su  amor  á 
Jesús  Sacramentado  y  el  celo  por  el  culto  del  Smo. 
Sacramento  podemos  llamar  el  Papa  de  la  Eucaristía, 
los  enfermos  que  hace  un  mes  lo  están  sin  tener  cier- 
ta esperanza  de  una  pronta  mejoría,  con  anuencia  del 
confesor,  pueden  comulgar  una  ó  dos  veces  en  la  se- 
mana, si  se  trata  de  enfermos  que  viven  en  casas 
donde  está  reservado  el  Santísimo  Sacramento  ó  go- 
zan del  privilegio  de  celebrar  la  Misa  en  Ora^i)rio  pri- 
vado; y  una  ó  dos  veces  en  el  mes  todos  los  demás, 
aunque,  por  modo  de  bebida  hubieren  tomado  algo  an- 
teriormente. Y  esto  vale  aún  para  aquellos  enfermos 
puestos  en  las  anteriores  condiciones  aunque  no  guar- 
den cama,  con  tal  que  su  enfermedad  sea  grave  y  á  jui- 
cio del  médico  que  puedan  guardar  el  ayuno  natural. 
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8.  En  cuanto  á  las  disi)Osici()iies  del  alma,  se  re- 
quiere, en  primer  lugar,  el  estado  de  gracia;  es  decir, 
no  tener  la  conciencia  manchada  con  ningún  pecado 
mortal,  y  si  se  tuviere,  confesarse  antes  de  comul- 
gar. No  basta,  pues,  la  contrición  perfecta  para  co- 
mulgar, sino  que  es  necesaria  la  Confesión  Sacramen- 
tal. 

El  que  comulga  en  pecado  mortal  cumete  un  sacri- 
legio horrible  y  es  como  Judas,  y  se  expone  á  los  te- 
rribles castigos  con  que  Dios  ha  vengado  aún  en  esta 
vida  tan  horrendo  pecado.  Hanse  visto  caer  muertos 
instantáneamente;  hansa  visto  reventar  de  un  modo 
horrible;  hanse  visto  suicidarse,  y  hanse  visto  morir 
profiriendo  blasfemias,  arrojando  á  los  sacerdotes  y 
entregando  su  alma  al  demonio,  á  no  pocas  personas 
que  han  comulgado  sacrilegamente. 

Es  cierto  que  no  siempre  castiga  el  Señor  este  pe- 
cado de  un  modo  visible,  pero  casi  siempre  lo  casti- 
ga con  la  dureza  del  corazón  y  la  impenitencia.  Díce- 
se  que  Lutero  cuando  apostató  sentía  remordimientos 
de  conciencia;  pero  una  vez  el  demonio  le  dió  im  re- 
medio verdaderamente  infernal  para  acallarlos  y  éste 
fué  el  decirle  que  celebrase  la  Misa:  lo  hizo  en  efecto 
y  ya  nunca  después  sintió  los  remordimientos  de  su 
conciencia.  Así  cuentan  los  Evangelistas  de  Judas; 
dicen  que  inmediatamente  después  del  bocado  de  pan 
consagrado  que  comió,  entró  el  demonio  dentro  de  él. 
¿Quién  no  temerá  tan  horrendos  castigos? 

El  que  se  halla  en  duda  de  si  está  en  gracia  ó  en 
pecado  y  no  puede  asegnrarse  de  lo  uno  ni  de  lo  otro, 
podría  comulgar  haciendo  un  acto  de  contrición,  pero 
ello  es  muy  peligroso  y  sería  facilísimo  abusar  de  es- 
ta doctrina,  tanto  más  cuanto  que  el  demonio  y  el 
amor  propio  nos  ciegan  tanto  y  nos  dicen  que  no 
es  culpa  lo  que  lo  es  en  realidad.  Por  lo  cual  se  puede 
establecer  la  regla  general  de  que,  hallándose  en  du- 
da del  pecado,  no  se  comulge  sin  confesarse.  Digo  en 
duda,  pues  si  fuera  solamente  un  temor  infundado 
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entonces  no  había  que  hacerle  caso.  Igualmente,  si 
alguno  frecuentemente  incurre  en  estas  dudas  de  si 
está  ó  no  está  pecado,  porque  no  sabe  si  consitió  ó  no 
consintió  en  la  tentación,  no  se  guíe  por  sí  mismo, 
sino  que  haga  lo  que  le  dice  el  confesor  que  lo  cono- 
ce. Si  él  le  dice  que  comulgue,  hágalo  sin  titubear;  si 
él  le  dice  que  no  lo  haga  sin  reconciliarse,  cumpla  con 
este  mandato. 

Además  de  esta  disposición  y  del  conocimiento  su- 
ficiente para  comulgar,  que  ya  lo  supongo  en  ti,  se 
necesita  una  diligente  preparación  y  recta  intención, 
como  dicen  los  decretos  de  S.  S.  Fio  X,  en  los  artícu- 
los 2  y  4.  La  recta  intención  ya  la  explica  el  Santo 
Padre,  diciendo  que  consiste  en  comulgar  no  por  cos- 
tumbre, por  vanidad  ó  por  razones  humanas,  sino  por 
agradar  á  Dios,  por  unirse  más  estrechamente  con  él 
por  la  caridad,  y  por  subvenir  á  las  flaquezas  y  defec- 
tos propios  con  aquel  remedio  divino.  Por  lo  tanto, 
no  comulgaría  dignamente,  aunque  tampoco  lo  haría 
sacrilegamente,  el  que  comulgase  sólo  porque  se  lo 
manda  la  legla  ó  la  costumbre  del  convento,  y  no  tu- 
viese otra  mira  para  comulgar,  como  las  dichas,  sobre 
lodo  el  subvenir  á  las  propias  necesidades;  esto  es,  el 
recibir  fuerzas  y  gi'acias  para  no  caer  en  las  propias 
miserias  y  corregirse  de  los  defectos  y  adquirir  las 
virtudes. 

8.  En  cuanto  á  la  diligente  preparación  y  acción 
de  gracias  de  que  habla  el  N.o  4,  ésta  puede  ser  remo- 
ta y  próxima.  Es  preparación  remota  la  que  se  hace 
durante  el  día  anterior  á  la  Comunión,  o  los  días  an- 
teriores, sino  se  comulga  todos  los  días,  y  en  la  ma- 
ñana de  la  misma  Comunión.  Es  próxima,  la  que  se 
hace  una  hora,  ó  media  ó  lo  que  se  pueda  antes  de 
comulgar. 

La  preparación  remota  consiste,  en  primer  lugar, 
en  tener  cuidado  de  no  disgustar  al  Señor  cometien- 
do faltas,  y  en  arrepentirse  de  ellas  inmediatamente 
que  se  sienta  haber  caído,  y  en  andar  con  recogimien- 
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to  pensando  con  frecuencia  en  que  al  siguiente  día  .?e 
va  á  tener  la  dicha  de  recibir  nuevamente  á  N.  Señor. 
Cuando  vamos  á  recibir  la  visita  de  alguna  persona 
que  nos  e.'^  muy  querida,  ¡c<  mo  nos  aiegramos  desde 
varios  días  antesl  ¡cómo  preparamos  la  casa  y  lo  que 
le  vamos  á  ofrecer,  y  hasta  lo  qu»^  le  vamos  á  hablar 
y  pedirl  Pues  con  cuánta  mayor  razón  haremos  una 
cosa  semejante  para  preparar  la  morada  de  nuestro 
corazón  á  nuestro  padre,  esposo,  amigo  y  todo.  ¿Có- 
mo no  debemos  alegrarnos  con  anticipación,  pensar 
lo  que  le  diremos  y  pediremos,  que  á  é!  le  gusta  mu- 
cho el  que  le  pidan  y  el  dar,  y  cómo  lo  recibiremos 
de  un  modo  digno  de  él  y  de  manera  que  se  agrade 
de  la  visita? 

Por  lo  tanto,  desde  el  día  anterior  á  la  Comunión, 
esfuérzate  en  no  cometer  ninguna  falta  con  delibera- 
ción; anda  en  la  presencia  de  Dios;  haz  muchos  acto? 
de  amor  á  Jesús,  de  deseo  de  recil)irlo  y  abrazarlo, 
llámalo  á  tu  alma,  comienza  á  mostrarle  tus  miserias 
y  á  pedirle  sus  gracias,  alégrate,  espera  y  sobre  todo 
ama  y  ama  mucho.  El  cumplimiento  exacto  de  tus 
obligaciones,  será  la  mejor  i^reparación,  aunque  algu- 
nas veces  se  te  pasaran  por  alto  con  frecuencia  esto.^ 
actos  indicados. 

Por  la  noche  quédate  dormido  pensando  en  tu 
Amor,  y  deseando  que  llegue  pronto  el  día  para  reci- 
birlo en  tu  alma.  Ten  cuidado  de  no  mancharte  con 
ningún  pensamiento  menos  digno,  con  alguna  cosa 
menos  pura  ó  santa  que  sea  indigna  de!  Señor,  y,  ha- 
ciendo tiernos  afectos  con  lu  Jesús,  quédate  dormido. 

Si  despiertas  durante  la  noche,  vuelve  innicdiata- 
mente  el  pensamiento  al  Señor  Sacramentado  y  co- 
mienza los  afectos  de  amor  y  de  deseo,  de  humildad 
y  contrición,  y  a.si  llegará  la  dichosa  mañana  en  que 
Jesús  te  estará  esperando  de  nuevo  en  el  altar.  Tu 
pensamiento  al  levantarte  y  tu  corazón,  y  mientras 
te  vistes  y  llega  la  hora  de  lo  Comunión  estarán  con 
Jesús,  al  menos  lo  más  frecuentemente  que  puedas, 
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y  esta  será  una  excelente  preparación  para  tu  amado. 

La  preparación  próxima  se  hace  inmediatamente 
antes  de  ir  á  comulgar.  Eíta  puede  hacerse  mental- 
mente, ya  meditando  en  el  Santísimo  Sacramento,  en 
la  Pasión  del  Señor  ó  en  cualquier  otro  asunto  que 
te  lleve  á  pensar  después  en  Jesús,  en  su  amor  y 
en  el  reconocí  mienta  que  le  debes.  Se  hace  también 
vocalmente,  valiéndote  de  las  oraciones  que  contie- 
nen muchos  libros  de  piedad.  Sin  embargo,  ten  pre- 
sente si  usas  de  este  iiltimo  medio,  que  no  sea  iodo 
leer  y  hablar,  sino  más  bien,  sentir  y  amar;  de  ma- 
nera que  tu  corazón  irá  sintiendo  lo  que  dice.s,  y  de- 
bes detenerte  allí  donde  sientes  algún  afecto  bueno, 
y  decir  al  Señor  lo  que  tu  corazón  quiei'e,  tal  como 
sepas  decirlo,  sin  tener  en  cuenta  libros  ni  nada.  Mu- 
chas veces  la  misma  meditación  de  la  mañana,  dejan- 
do una  parte  de  ella  para  hacer  coloquios  con  Jesús, 
renovar  tus  propósitos  y  pedirle  te  haga  digno  de  re- 
cibirle, perá  la  mejor  preparación  próxima,  y  esto 
es  lo  que  ordinariamente  suele  suceder  á  nosotros 
que  tenemos  que  comulgar  inmediatamente  después 
de  la  meditación  de  la  mañana  ó  del  rezo  de  las 
Horas  Menores  del  Oficio  Divino. 

9.  Llegado  el  momento  de  la  Comunión  te  acerca- 
rás poseído  de  profundo  respeto  y  reverencia,  abisma- 
do en  los  pensamientos  del  amor  de  Jesús,  de  tu  na- 
da y  de  contrición  de  tus  pecados  pasados;  sin  mirar 
á  ninguna  parte  te  arrodillarás  en  el  lugar  debido  y 
rezarás  con  verdadero  dolor  de  tu  alma  el  Yo  pecador. 
Al  Dómine  non  stm  diqnus,  di  estas  hermosas  palabras 
con  los  sentimientos  de  confunsión  y  humildad  llena 
de  confianza  con  que  las  dijo  el  Centurión  cuando  el 
Señor  se  le  brindó  para  ir  á  su  casa  á  sanar  á  su  cria- 
do, y  luego  que  las  hayas  dicho,  anímate  con  el  pen- 
samiento de  Jesús  no  se  contenta  con  sanarte  con  su 
palabra,  sino  que  quiere  venir  á  tu  corazón  por  que 
en  él  quiere  tener  sus  delicias.  Ofréceselo  entonces  con 
toda  tu  alma  y  recíbelo  con  amor 
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Para  comulgar  tendrás  las  manos  juntas  delante 
del  pecho;  inclinarás  suavemente  la  cabeza  para  atrás; 
cerrarás  los  ojos  del  cuerpo  pura  mejor  ver  á  Jesús 
con  los  del  alma,  abrirás  suficientemente  la  boca  de- 
jando descansar  la  lengua  sobre  el  labio  inferior,  y  ál 
sentir  á  Jesús  sobre  ella,  cerrarás  la  boca  respetuosa- 
mente, bajarás  lá  cabeza  y  procurarás  humedecer  con 
la  saliva  de  la  Sania  Hostia  y  así  tragarla.  Si  alguna 
vez  se  te  pegare  al  paladar,  con  la  misma  lengua  la 
irás  despegando  lo  mejor  que  puedas,  pero  sin  apu- 
rarte por  ello. 

10.  Ya  tienes  á  Jesús  en  tu  corazón,  ¿qué  harás? 
Retírate  á  tu  lugar;  aleja  todo  pensamiento  qüe  no 
sea  de  él;  reconcentra  allí  en  tu  alma  todas  tus  po: 
tencias  y  sentidos  y  piensa  en  la  Í7imensa  dignidad  y 
amor  de  Dios  Sacramentado  en  tu  pecho.  No  tomes 
fel  libro  inmediatamente,  es  mejor  (jue  hable  el  alma 
por  sí  misma,  que  el  corazón  le  diga  lo  que  se  le  ocu- 
rre. Piensa  que  Jesús  es  tu  padre  y  tu  médico.  ÍJi^e 
gracias,  ámalo,  muéstrale  tus  llagas,  pídele  gracias, 
eso  sí,  pídele,  pídele  y  pídele,  esto  le  agrada  á  él;'  haz 
le  propósitos,  y,  si  te  sientes  distraído,  da  gracias  por 
él  libro,  pero  en  esto  ten  presenté  lo  mismo,  qué  te 
he  dicho  en  la  preparación;  La  acción  de  gracii^s  se 
debe  alargar  por  media  hora,  pero  si  no' sé  dispusiese 
de  este  tiempo,  débese  hacer  á  lo  menos  por  20  mi- 
nutos ó  un  cuarto  de  hora.  La  obediencia  y  .la  cari- 
dad que  no  se  pueda  dilatar,  son  cansas  por  las  que 
se  puede  acortat  la  acción  de  gracias  próxima  y  aún 
en  casos  excepcionales,  omitirla. 

Te  digo  la  acción  de  gracias  próxirn'a,.pues  ésta  es 
también  remota,  corno  la  preparacióji,  y  no  tengo  ne- 
cesidad de  explicarte  en  qué  consiste  úiiá  vez  que  en 
aquella  me  alargué  lo  suficiente.  Lo  que  allí,  te  decía 
de  pre/jararíe,  aquí  tendría' qué  repetir *de  dar  gracias 
á  Dios. 

Si  comulgas  toáok  los  días,  como  es 'de  desear  y  así 
lo  creo  de  tu' ferVoí-,' puedes  Usar  del  rnédio  que  usa- 
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han  algunos  santos  para  prepararse  y  dar  gracias. 
Desde  la  Comunión  hasta  el  medio  día  ó  hasta  la  ho- 
ra de  Visperas,  das  gracias  al  Señor;  desde  esta  hora 
hasta  la  Comunión  siguiente,  te  preparas  para  ella. 

¡Oh  si  asi  comulgáramos  siempre,  cuán  diferentes 
serían  los  frutos  que  de  nuestras  Coumniones  saca- 
ríamos! Üna  Comunión  bien  hecha,  dicen  los  Santos, 
que  basta  para  hacernos  tales,  ¿qué  será  comulgando 
bien  todos  los  días?  Haz  firmes  propósitos  á  este  res- 
j)ecr,o,  y  que  la  Comunión  diaria  te  sirva  igualmente 
para  aprender  cada  día  á  <;on)ulgar  dignamente. 

11.  Por  último,  quiero  hacerte  saDedor  de  otra 
ventaja  concedida  á  la  Comunióu  diaria  por  el  Papa 
de  la  Eucaristía,  y  es  la  de  poder  ganar  todas  las  in- 
dulgencias que  ocurran  durante  la  semana,  aunque 
estas  indulgencias  exijan  la  Confesión  y  Comunión; 
y  esto  aunque  no  se  confiese  todas  las  semanas,  y  sin 
término  alguno  para  la  confesión,  con  tal  que  comul 
gue  diarianjente,  por  más  que  alguna  vez  se  pasen  do.-i 
ó  tres  días  de  la  semana  sin  comulgar, siempre  que  se 
tenga  la  costumbre  de  haberlo  todos  los  días. 

12.  Finalmente,  dos  paiabrats  de  la  Coniuiiióí 
piritual. 

Así  como  un  acto  de  deseo  malo  encierra  en  sí  la 
malicia  y  aún  el  pecado  mismo  del  acto;  así  un  acto 
de  deseo  bueno  no  puede  menos  de  tener  un  mérito 
especial  y  participar  más  ó  menoa  del  mérito  del  mis- 
mo acto. 

Pues  la  Comunión  espiritual  no  es  más  que  un  ac- 
to de  deseo  de  comulgar  si  se  pudiera  hacerlo;  por  lo 
tanto,  este  acto  debe  tener  mucho  del  mérito  de  la 
verdadera  Comunión. 

Nada  más  fácil,  y  ae  puede  repetir  al  día  cuantas 
veces  se  quiera.  Los  Santos  han  amado  mucho  esta 
devoción  y  sacado  de  ella  frutos  incomparables.  Re- 
petían estas  Comuniones  nmchas  veces  al  día,  y  esto 
sin  interrumpir  para  nada  tus  ocupaciones  ni  faltar 
al  menor  de  sus  deberes.  Puede  hacerse  en  un  mo- 
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mentó,  }•  puede  uno  detenerse  en  ella  cuanto  quitra. 
Puédese  preparar  con  varios  actos  para  ella  y  quedar- 
se después  dando  gracias  por  este  fervor  como  si  en 
realidad  se  hubiera  comulgndo;  ó  puédese  hacer  como 

Í)or  vía  de  jaculatoria,  y  seguir  inmediatamente  en 
os  propios  quehaceres. 

El  modo  práctico  de  hacerla  es  el  siguiente:  Te  po- 
nes en  la  presencia  de  Dios  y  diriges  tu  corazón  allí 
á  donde  se  enciientre  Jesús  Sacramentado,  y  dices  con 
fervor  «Creo  Jesús  mío  que  estáis  en  el  Santísimo 
Sacramento.  Os  amo  sobre  todas  las  cosas  y  quisiera 
ahora  recibiros  sacramentalmente  en  mi  peclin;  jiero 
ya  que  esto  no  me  es  dado,  venid  espirituahnente  á 
mi  corazón;  venid,  venid  mi  Jesús,  que  yo  os  abrazo 
y  me  uno  con  vos.  No  os  apartéis  de  mí.»  Luego 
te  figuras  que  recibes  en  tu  lengua  la  Santa  Hostia, 
bajas  la  cabeza  y  Airas  ya  á  Jesús  en  tu  corazón.  Des- 
pués tu  amor  sabrá  lo  que  le  dirá. 

Practica  mucho  y  muy  íervorosamente  esta  Comu- 
nión. Ponte  como  práctica  e!  hacer  dos  ó  tres  veces 
por  la  mañana,  y  otras  dos  ó  tres  por  la  tarde,  y  con- 
forme te  vayas  acostumbrando  vé  aumentaiido  el 
número,  hasta  que  hagas  las  más  que  pueda.-  Pero 
ya  sabes  que  el  mayor  fruto  de  esta  Comuiiic'íií  está 
en  el  fervor  con  que  se  practica. 


.CAPÍTULO  VIH 


De  la  Santa  Misa 


1.  Excelencia  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa. — 2.  'Método 
para  oir  la  Misa  con  fruto.  -3.  Angelical  prerrogativa  que 
goza  el  que  tiene  la  dicha  de  poder  servir  la  Santa  Mi- 
sa.— 4.  Significación  de  los  ornamjpntos  sagrados. — 5. 
Explicación  de  los  colores  de  las  vestiduras  y  ornamen- 
tos sagrados. 

1.  Al  tiatür  de]  aiiguíitísimo  sacriücio  úc  \.\  Mis;!., 
no  quiero  hablarte  yo,  mi  querido  hermano,  sído  qun 
voy  á  hacerte  oir  Ja  voz  de  un  gran  santo  <iue  trata 
este'  asunto  con  gran  claridad  y  unciiin.  Es  uu  (Mpílu- 
lo  de  San  Leonardo  de  Puerto  Mauricio.  Dice  así: 

Ignoro  el  concepto  que  tenéis  del  augustisirno  sa- 
crificio Oe  la  Santa  Mií^a.  Todos  los  días  oís  Misa:  pero, 
¿sabeití  lo  que  tiignifica  aquel  tremendo  ffacriticio?  Ha- 
beiís  de  entender  q^le  en  la  ley  antigua  se  ofrecían  á 
Dioí-'  toros,  corderos  y  otros  animales,  más  en  el  sa- 
crificio de  la  Misa  se  ofrece  á  Dios  el  verdadero  cuer- 
po y  la  verdadera  sangre  de  Jesucristo  Nuestro  Señor, 
su  alma  y  su  divinidad,  todo  Jesús,  verdadero  Dios  y 
verdadero  hombre,  y  se  hace  lo  mismo  que  se  hizo  en 
el  Calvario,  con  la  sola  diferencia  de  que  allí  se  de- 
rramó realmente  aquella  preciosísima  sangre  y  aquí 
se  derrama  tan  sólo  místicamente. 

Ahora  bien,  si  oa  hubieseis  hallado  presente  en  el 
Calvario  cuando  se  ofrocia  á  Dios  aquella  gran  vícti- 


íí)á,  ¿con  que  sentimiento  hubieseis  asistido  á 'aquel ' 
sagrado  espectáculo,  con  qué  referencia  y  devoción? 
¿cuántas  lágrimas  habríais  derramado"?  Pues  ^;dónde  ' 
está  vuestrá  fe?  ¿Por  ventura  no  se  renueva  sobre 
nuestros  altares  lo  que  entonces  se  obró  sobre  aquel 
tuonte? 

Añadid  que  etV  la 'Santa  Mi^a  el  principa!  sacerdote  ' 
es  Jesús,  quien  por  medio  del  sacerdote  celet'-raníe  so 
ofrece  á  sí  mismo  sin  reserva  á la SántísimaTiinidad.  ■ 
He  dicho  principal  sacerdote,  puesto  que  no  Cs  solo,  • 
sino  que  todos  cuantos  asisten  á  la  Misa  .son,  pdr  dt!- 
cirio  así,  sacei-dotes,  concurriendo  coi!  El  á  oi'i'ecer'el  ' 
Sacrificio;  y  por  esto  cuando  se  vuelve  el  saccrditte  al 
pueblo  dice;  Orate,  fi  aires,  nt  meum  uc  itfitrum. ' Sdrrifi- 
dum  acceptahile  fiat,  ek.:  «Oi'ad,  hermanos,  paraqüe  el 
mío  y  vuestro  Sacrificio  sea  acepto  á  l)i<.>s».  A  '  íiri  de 
que  entendamos,  que  si  bien  El  representa  la  íjriaoi-' 
pal  figura,  todos  los  que  asisten  hacen  con  Ei  mismo 
la  grande  ofrenda.  Así,'  pues,  cuando  asistís  á  ia  San- 
ta Misa  hacei.*  en  cierto  modo  el  oficio  del  sacerdote. 
¿Qué  decís  ahora?  ¿O.s  atreveréis  en  adelant>i  oir  la' 
Misa  sentido,  hablando  ó  medio  dürmiendo?  ¿Y  os 
estaríais  con  la  mente  distraída,  contentándoos  de  re-' 
zar  descuidadamente  algunas  oraciinics  vocales?  Des- 
pertaos, por  favor,  porque  este  es  xuio  de  los  priiu'i[»a-' 
íes  documentos  que  os  doy  en  este  (capítulo. 

2.    Para  oir  con  fruto  dd'aciuí  eií  adelante  la  Sarita-' 
Misa,  sabed  que  todos  nosotros;  cotíforti^e  enseña  San- 
to Tomás,  tenemos  cuatro  grandes  deudas  con  Di6s. 
La  primera  e.s  de  alabarle  y.  honrarle  por  su  infinita 
iDajestad,  digna  de  infinito  amor  y  de  infinitas  ala-' 
l)anzas.  l<a  segunda  es  de  satisfacerle  por  tantos  peta- 
dlos ([-.Uí  liemos  cometido.  La  tercefa  de  darle  gracias 
por  tanti>s  beneficios  que  nos  ha  hecho.  La  'cuarta  de' 
Mijíüciu  le  coíno  dador  de  todas' las  gñiciíis. 

lié  íiqui,  pues,  el  modo  más  fácil  y  fructuoso  para 
oif  i;i  .S^Jitíi  Mis^i;  procurad  en  aquel  tiempo  pa^yr'á 
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Dios  estas  grandes  deudas,  en  la  forma  que  voy  á  in- 
dicaros. 

Es  verdad  infalible  que  en  la  Santa  Misa  nuestro 
buen  Jesús  con  un  acto  de  infinito  abatimiento  se  hu- 
milla y  adora  por  nosotros  á  la  Santísima  Trinidad,  y 
siendo  El  no  solamente  hombre  sino  también  Dios 
omnipotente  é  infinito,  con  esta  humillación  da  á  to- 
da lo  Santísima  Trinidad  un  obsequio  y  un  honor  in- 
finito. Así  que,  concurriendo  nosotros  juntamente  con 
El  á  ofrecer  el  gran  Sacrificio,  venimos  también  por 
su  medio  á  tributar  á  Dios  un  obsequio  y  honor  infi- 
nito. ¡Oh  qué  cosa  tan  grande!  Digámoslo  aún  otra 
vez,  porque  importa  mucho  el  saberlo.  Sí,  sí;  con  oir 
la  Santa  Misa  <lamos  á  Dios  un  obsequio  un  honor  in- 
finito. Pasmaos  aquí,  y  reflexionad  que  cuando  asistís 
á  la  Santa  Misa  dais  á  Dios  un  honor  más  grande  que 
el  que  con  sus  adoraciones  le  dan  en  el  cielo  todos  los 
Angeles  _y  todos  los  espíritus  l)ienaventurad<'S  jiinto.-;, 
porque  en  fin  ellos  son  simples  criaturas,  y  por  lo  tan- 
to su  obseqtiio  es  limitado  y  finito,  cuando  ni  hi.  Misa 
se  humilla  Jesús,  cuya  humillación  es  de  un  mérito 
y  valor  infinito,  y  por  lo  mismo  el  obsequio  y  lionor 
que  por  su  medio  damos  á  Dios  en  la  Misa,  es  un 
obsequio  y  un  honor  infinito.  Y  siendo  así,  ¡oh  cuan 
bien,  ouán  bien  se  paga  á  Dios  esta  gran  deuda  con 
oir  la  Santa  Misa!  Dígase  ahora  que  una  Misa  más  ó 
menos  poco  importa. 

La  segunda  deuda  que  tenemos  con  Dios  es  de  apla- 
car su  justicia  por  nuestros  pecados.  ¡Oh  qué  deuda 
tan  inmensa  es  esta!  Un  solo  pecado  mortal  pesa  tan- 
to en  la  balanza  de  la  divina  justicia,  que  para  satis- 
facerlo no  bastan  todas  las  buenas  obras  de  todos  los 
justos,  de  todos  los  Mártires  y  de  todos  los  Santos  que 
ha  habido,  hay  y  habrá,  y  tan  sólo  con  el  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa  satisfacemos  completísimamente  por 
todos  los  pecados  cometidos.  Y  á  fin  de  que  vengáis  á 
comprender  cuán  obligada  estáis  á  Jesús,  atended  á 
que,  SI  bien  El  es  el  ofendido,  con  todo,  no  contento 
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de  haber  satisfecho  por  nosotros  á  la  divina  Justicia 
sohre  el  Calvario,  nos  ha  dado  y  nos  da  continuamen- 
te el  modo  de  satisfacerla  en  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa,  porque  renovándose  en  la  Misa  la  ofrenda  que 
hizo  Jesucristo  á  su  eterno  Padre  sobre  la  cruz  por  los 
pecados  de  todo  el  mundo,  la  misma  sangre  divina 
que  se  derramó  para  redimir  al  género  humano,  viene 
á  aplicarse  y  ofrecerse  especialmente  en  la  Misa  por 
los  pecados  de  aquellos  que  asisten  á  tan  tremendo 
sacrificio. 

.Siendo  así,  me  diréis,  bastará  oir  una  sola  Misa  pa- 
ra pagar  las  gravísimas  deudas  contraidas  con  Dios  á 
oausu  de  tantos  ppca'ios  cometidos;  ponjue  sieud'i  la 
Misa  de  un  valor  infinito,  con  ella  se  da  á  Dios  una 
satisfaccción  infinita.  Despacio  por  favor;  porque  si 
bien  la  Santa  Misa  es  de  infinito  valor,  debéis  no  obs- 
tante saber,  como  enseña  el  santo  Concilio  de  Trento, 
que  Dios  la  acepta  de  un  modo  limitado  v  finito,  más 
ó  menos,  conforme  á  la  disposición  mayor  ó  menor 
de  quien  la  ofrece  ó  asiste  al  sacrificio;  y  así,  ignoran 
do  nosotros  el  modo  y  la  medida  con  que  Dios  l;i 
acepta,  será  siempre  muy  bueno  hacer  celebrar  ú  oii- 
muchas  Misas  y  practicar  además  muchas  obras  satis- 
factorias. Lo  que  sí  es  verdad  es  que  la  más  principal, 
la  más  eficaz  y  la  más  satisfactoria  de  todas  las  obras 
buenas  que  podáis  hacer  es  la  Santa  Misa,  puesto  que 
con  ella  sola  dais  más  satisfacción  á  Dios,  ];or  ¡)arto 
de  la  víctima,  de  lo  que  le  han  dado  to'.lo>  ios  Márti 
res  con  su  sangre  y  todos  los  penití'ntes  con  sus  aus- 
teridades. ¿Os  atreveréis  ahora  á  decir:  Una  Misa  más 
ó  menos  poco  importa?  Dispertaos,  por  favor,  y  com- 
prended esta  gran  verdad:  cuantas  más  Misas  oís,  tan 
to  más  presto  satisfacéis  á  ia  justicia  de  Dios  ppr  rantos 
pecados  como  habéis  cometido. 

La  tercera  deuda  es  de  gratitud  por  los  inmensos 
beneficios  que  nos  ha  hecho;  y  por  esto  reunid  todos 
los  dones  y  gracias  que  habéis  recibido  de  Dios,  tan- 
tos bienes  de  gracia,  el  cuerpo,  el  alma,  sentidos,  po- 
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tencias  y  salud;  la  vida  de  Jesús  su  Hijo  y  la  misma . 
muerte  que  por  nosotros  «sufrió,  todo  esto  aunienxade 
un  modo  incomparable  la  gran  deuda  que  tenemos, 
contraída  con  Dios;  ¿y  cómo  podremos  jamás  darlo 
las  debidas  gracias?  Vedlo  aquí;  ofreciéndole  este  gran 
sacrificio  de  la  Misa  que  se  , llama  mrarístieo,  esto  es, 
de  acción  de  gracias.  Con  este  solo  damos  á  Dios  co- 
mo la  equivalencia  de  todo  lo  que  nos  ha  dispensado 
y  puede  dispensarnos,  y  Te  damos  las  más  cumplida» 
gracias  por  todos  los  beneficios  que  de  El  hemos  reci- 
bido. ¡Oh  bendita  Misa,  bendita  Misa! 

Pero  no  concluye  aquí  el  valor  y  precio  del  santo 
sacrificio  de  la  Misa,  |)uesto  que  con  él  podemos  ade- 
más pagar  la  cuarta  deuda  que  tenemos  con  Dios,  que 
es  de  suplicarle  y  pedirle  nuevas  gracias.  Ya  sabéis 
cuan  grandes  son  vuestras  miserias,  tanto  del  cuerpo 
como  del  alma,  y  la  necesidad  que  por  esto  tenéis  de 
recurrir  á  Dios,  á  fin  de  que  os  asista  y  socorra  á  cada 
rnomento,  ya  que  El  solo  es  el  autor  y  el  principio  de 
todo  nuestro  bien,  así  temporal  como  eterno.  Más  por 
otra  parte,  ¿con  qué  ánimo  y  valor  podréis  pedirle 
nuevos  beneficios,  viendo  no  sólo  la  suma  ingratitud 
con  qüe  habéis  correspondido  á  tantos  favores,  sino 
aun  habiendo  convertido  en  ofensa  suya  sus  mismas 
gracias?  Pero  buen  ánimo  y  tened  valor,  porque  si  no 
merecéis  vos  estos  nu(>vos  beneficios,  los  ha  merecido 

f)or  vos  el  buen  Jesús,  quien  á  este  fin  ha  querido  en 
a  Misa  ser  Hontia  padjim,  esto  es,  sacrificio  impetraio- 
rio  para  alcanzarnos  por  svi  medio  del  Padre  todo  lo 
que  necesitamos. 

Sí,  sí,  en  la  Santa  Misa  nuestro  querido  y  amada 
Jesús,  como  primer  y  sumo  Sacerdote,  recomienda  al 
Padre  nuestra!  causa,  ruega  por  nosotros  y  se  hace 
nuestro  abogado.  Si  supiésemos  que  la  Santísima  Vir- 
gen se  une  con  nosotros  ú  fin  de  rogar  al  eterno  Padre 
pára  alcanzar  las  gracias  que  deseamos,  ¿qué  confian- 
za no  concebiríamos  de  ser  oidos?  ¿Qué  confianza, 
pues,  y  qué  esperanza  no  debemos  tener,  sabiendo 
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que  en  la  Misa  el  ini&mo  Jesús  ruega  por  nosotros, . 
ofrece  su  precioslísima  sangre  al  Eterno  Padre  por  no- 
sotros, y  se  hace  nuestro  abogado?  ¡Oh  bendita  Misa, 
que  es  el  manantial  de  todos  nuestros  hienes!  Vayase 
ahora  á  decir  (repito  otra  vez),  vayase  á  decir:  Una 
Misa  más  ó  menos  poco  importa. 

¡En  qué  ceguera  íiabeis  vivido  hasta  ahora!  ¡Cuán- 
tas Misas  habéis  dejado  de  oir  en  vuestra  vida,  y  por 
esto,  cuántos  tesoros  de  gracias  espirituales  y  tempo- 
rales habéis  perdido! 

Xo  queráis  vivir  más  tan  á  ciegas,  al  contrario,  re- 
solveos á  oir  cuantas  Misas  podáis  y  á  oirías  del  modo  . 
debido,  y  si  queréis  un  modo  práctico  y  devoto  para 
ello  aquí  lo  tenéis: 

Para  pagar  cumplidamente  las  cuatro  grandes  deu- 
das que  tenemos  contraidas  con  Dios,  figuraos  que 
sois  aquel  deudor  del  Evangelio  de  diez  mil  talentos, 
y  que  escucháis  á  la  divina  Justicia  que  os  intima  el 
pago.  Entonces  pedidle  que  tenga  paciencia  con  vos,  . 
tan  sólo  el  tiempo  que  necesitáis  para  oir  Misa,  por- 
que sabéis  que  en  ella  Jesús  os  proporcionará  el  modo 
de  satisfacerla  plenamente. 

Luego  que  el  sacerdote  esté  en  el  altar,  dividid  la 
Misa  en  cuatro  espacios  de  tiempo  en  esta  forma:  En 
el  primero,  que  será  desde  el  principio  hasta  el  Evan- 
gelio, humillaos  con  Jesús,  y  abismándoos  con  el  pen- 
samiento en  vuestra  nada,  confesad  sinceramente  la 
miserable  nada  que  sois  delante  de  la  majestad  de 
Dios,  y  decidle  así  humillada  interior  y  exteriormen- 
te,  con  la  compostura  y  modestia: 

e¡Ah,  Dios  mío!  Yo  os  adoro  y  reconozco  por  mi 
»  Señor  y  dueño  de  mi  alma.  Protesto  que  todo  cuan- 
»  to  .soy  y  toi.lo  lo  que  tengo,  todo,  todo  me  viene  de 

>  Vos;  y  por  cuanto  vuestra  soberana  Majestad  mere- 
»  ce  un  honor  y  un  obse(juio  iníinito,  y  yo  soy  un  po- 

>  brecito,  del  todo  impotente  para  pagaros  esta  gran 

>  deuda,  t)s  ofrezco  las  humillaciones  y  los  obsequios 
^  (\ne  os  tributa  Jesús,  sobre  el  altar.  Lo  que  hace  Je- 
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»  sús,  quiero  hacer  yo  también.  Me  humillo  y  con- 
»  fundí)  juntamente  con  El  ante  vuestra  Majestad.  Os 
»  adoro  con  la.s  mismas  iiumillaciones  que  os  presen- 
»  ta  Jesús;  gozóme  y  me  complazco  de  que  el  divino 
»  Jesús  os  dé  por  mí  un  honor  y  un  obsequio  infi- 
»  nitos». 

Haced  muchos  de  estos  actos  internos,  y  no  os  li- 
guéis materialmente  á  estas  palabras,  sino  servios  de 
las  que  os  dictare  vuestra  devoción.  ¡Oh,  cuán  bien 
pagaréis  de  este  iriodo  la  primera  deuda! 

En  el  segur>do  espacio  de  tiempo,  que  será  desde  el 
Kvangeliu  hasta  la'Elevacióo.  pagaréis  la  segunda,  y 
dairdü  una  rápida  mirada  á  vuestros  gravísimos  peca- 
dos, viendo  la  inmensa  deuda  que  por  ellos  habéis 
contraído  con  la  divina  Justicia,  decidle  con  el  cora- 
zón humillado: 

«Aquí  tenéis,  Dios  mío,  la  traidora  que  tantas  veces 
»  se  ha  rebelado  contra  Vos.  ¡Ay  de  mí!  Traspasado 
»  de  dolor,  abomino  y  detesto  con  el  más  vivo  afecto 
»  todos  inis  gravísimos  pecados,  y  en  descargo  de  los 
»  mismos  os  ofrezco  la  misma  satisfacción  que  os  da 
»  Jesús  sobre  el  altar,  todos  los  méritos  de  Jesús,  la 
»  Sangre  de  Jesús;  todo  Jesús,  Dios  y  hombre  verda- 
»  dero,  quien  en  calidad  de  víctima  se  sacrifica  de 
»  nuevo  por  mí.  Y  cada  vez  que  mi  Jesús  se  hace 
»  sobre  el  altar  mi  mediador  y  mi  abogado,  y  con  su 
»  preciosísima  Sangre  implora  de  Vos  perdón  por  mí, 
»  me  uno  con  las  voces  de  esta  Sangre  amorosa  y  os 
»  pido  misericordia  por  tantos  gravísimos  pecados 
»  mios.  Misericordia  os  pide  la  Sar;gre  de  Je.sús,  y  mi- 
»  sericordia  os  pide  mi  corazón  dolorido.  Ea,  amado 
»  Dios  mío,  si  no  os  mueven  mis  lágrimas,  que  os 
»  muevan  los  gemidos  de  mi  Jesús.  La  misericordia 
»  que  obtuvo  para  todo  el  linaje  humano  sobre  la 
»  cruz,  ¿cómo  no  la  obtendrá  para  mí?  Sí,  Señor,  sí, 
»  y  espero  que  en  virtud  de  esta  precio=!Ísima  Sangre 
»  me  perdonaréis  todas  mis  gravísimas  culpas,  las 
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»  cuales  continuaré  llorando  hasta  el  último  aliento 
»  de  mi  vida». 

Repetid  muchas  veces  estos  actos  de  verdadera  con- 
trición, y  estad  cierta  que  de  este  modo  pagaréis  muy 
cumplidamente  todas  las  deudas  que  con  tantos  pe- 
cados habéis  contraido  con  Dios. 

En  el  tercer  espacio  de  tiempo,  que  será  desde  la 
Elevación  hasta  ¡a  Comunión,  al  veros  colmado  de 
tantos  y  tan  relevantes  beneficios,  en  recompensa  de 
los  cuales  ofreceréis  á  Dioa  lu-  don  de  infinito  valor, 
á  saber,  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesucristo,  tnvitíid  á 
todos  los  Angeles  y  Santos  á  que  den  gracias  A  Dios 
por  vos  en  esta  ó  semejante  manera: 

«Vedme  a  aquí,  amadísimo  Dios  mío,  coimado  de 
»  beneficios,  ya  generales,  ya  particulares,  que  me 
»  habéis  hecho  y  estáis  pronto  ha  hacerme  en  el  liem- 
»  po  y  en  la  eternidad.  Conozco  que  vuestra.^  iiii.seri- 
»  cordias  hacia  mí  han  sido  y  son  inliiiitaSj  y  con  to- 
»  do  estoy  dispuesto  á  pagároslo  todo  hasta  el  último 
•»  maravedí;  por  esto  en  agradecimiento  y  paga  aquí 
»  tenéis  esta  divina  Sangre,  esto  preciosísimo  Cuerpo 
»  y  esta  Víctima  inocente,  que  os  presento  jjor  ma- 
y>  nos  del  sacerdote.  Cierto  estoy  (jue  la  ofrenda  que 
»  os  hago  basta  para  pagaros  todas  las  gracias  que 
»  me  habéis  dispensado.  Esta  sola  dádiva  de  infinito 
»  precio  vale  por  todas  las  gracias  que  he  recibido  de 
»  Vos.  Ea,  Angeles,  Santos  y  Bienaventurados  jun- 
»  tos,  aj'udadme  á  dar  gracias  á  mi  Dios,  y  ofrecedle 
»  en  agradecimiento  de  tantos  beneficios,  no  sólo 
»  ésta,  sino  todas  las  Misas  que  actualmente  se  cele- 
5>  bran  en  todo  el  mundo,  á  fin  de  que  su  amorosa 
»  beneficencia  quede  completamente  recompensada 
»  por  tantas  gracias  como  me  ha  hecho  y  está  para 
»  hacerme,  ahora  y  en  los  siglos.  Amen.» 

¡Oh,  cuanto  se  complacerá  nuestro  buen  Dios  en 
tan  afectuosa  acción  de  gracias!  ¡Oh,  cómo  quedará 
satisfecho  con,  esta  sola  ofrenda,  que  vale  más  queto 
das  las  otras,  puesto  que  ea  de  un  valor  infinito! 
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Én  el  cuarto  espacio  de  tiempo,  que  será  desde  la 
Gomuniún  hasta  el  fin,  esforzaos  en  pedir  mucha." 
gracias  á  Dios,  sabiendo  que  en  este  tiempo  Jesús  se 
une  con  vos,  y  aún  El  ¡nisnio  ruega  y  suplica  i)or  vos; 
y  por  esto  dilatad  el  corazón,  y  no  pidáis  cosas  de  po- 
ca monta,  sino  pedid  grandes  gracias,  puesto  que  es 
grande  la  ofrenda  que  le  hacéis  de  su  divino  Hijo;  y  á 
esto  fin  decidle  con  un  corazón  hutnillado: 

«Amado  Dios  mío,  me  reconozco  del  todo  indigno 
»  de  nuestros  favores,  confieso  mi  suma  indignidad, 
»  y  que  por  tantos  y  tan.  graves  pecados  no  merezco 
»  ser  oido.  Mas  ¿cómo  podréis  no  escuchar  á  vuestro 
»  divino  Hijo,  que  sobre  el  altar  ruega  por  mi,  y  por 
»  mí  os  ofrece  su  vida  y  su  Sangre?  Ea,  Dios  mío 
»  amadísimo,  oid  las  súplicas  de  este  tan  grande  Abo 
»  gado,  y  por  su  respeto  concededme  todas  las  gra- 
»  cias  que  veis  necesito  para  llevar  á  cabo  el  gran  ne- 
»  gocio  de  mi  eterna  salvación.  Ahora  si  que  me  atre- 
»  vo  á  pediros  un  perdón  general  de  todos  mis  pecados 
»  y  la  gracia  de  la  perseverancia  final  en  el  bien.  Aún 
»  más,  confiado  en  las  súplicas  de  mi  Jesús,  os  pido, 
»  Dios  mío,  todas  las  virtudes  en  grado  heroico,  y  to- 
»  dos  los  auxilios  eficaces  para  hacerme  verdadera- 
»  mente  santo.  Os  pido  la  conversión  de  todos  los  pe- 
»  cadores,  y  particularmente  de  aquellos  que  son  pa- 
»  rientes  míos.  Os  pido  un  gran  espíritu  de  devoción 
»  para  mis  hermanos  los  Religiosos;  hacedlos  santos 
»  á  todos,  á  fin  de  que  nuestro  convento  sea  un 
»  verdadero  paraíso  de  delicias  para  Vos  y  una  verda- 
»  dera  escuela  de  virtud  para  todos  nosotros.  Amen.» 

Pedid  también  para  vos.  para  vuestro  convento  y 
para  toda  la  Iglesia.  Pedid  con  gran  confianza,  y  es- 
tad cierto  de  que  vuestras  súplicas  unidas  con  las  do 
Jesús  serán  oidas. 

Decidme  ahora,  si  todas  las  Misas  que  habéis  onlo 
hasta  el  presento  las  hubieseis  oido  de  este  modo, 
¿de  cuántos  tesoros  .se  hallaría  enriquecida  vuesira 
alujai'  jOh  qué  pérdida  tan  grande  habiiais  tenido  si 
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hubiéseis  oido  la  Misa  Víilviendo  lo.<  ojos  á  una  y  otra 
[jarte,  ó  mirando  desde  el  Coro  á  quien  entra  y  sale 
de  la  iglesia,  ó  bien"  hablando  ó  medio  durmiendo,  ó 
á  lo  más  rezando  sin  atención  algunas  oraciones  vo- 
cales! 

No  digo  que  en  el  tiempo  de  la  Misa  no  podáis  orar 
■vocalmente,  pero  si  queréis  que  esto  sea  fructuoso 
para  vos,  portaos  de  la  manera  que  os  enseña  del 
Oficio  divino:  mientras  que  con  la  lengua  rezáis 
las  oraciones  vocales,  atended  con  el  corazón  á  pagar 
á  Dios  las  cuatro  grandes  deudas  arriba  mencionadas, 
y  aún  sería  mejor  que  sin  aplicaros  á  otra  cosa,  áesto 
sólo  atendiéseis  del  todo  recogido  en  vos  mismo,  co- 
mo si  realmente  os  encontráseis  presente  al  gran  sa- 
crificio que  se  ofreció  sobre  el  Calvario,  siendo,  como 
en  verdad  es,  el  mismo,  mismísimo;  y  loque  habríais 
practicado  entonces,  hacedlo  en  el  tiempo  de  la  Misa. 
No  se  diga,  pues,  más:  Una  Misa  más  ó  menos  poco  im- 
porta. 

Por  último,  no  quisiera  iiíferir  ningún  agravio  á 
vuestra  profesión  de  religioso,  exhortándoos  á  no 
■dejar  nunca  la  Misa  en  los  días  de  trabajo  con  el  pre- 
testo  de  no  tener  tietupo  suficiente  para  vuestras  ocu- 
paciones; porque  os  responderla  que  dejáseis  de  jiasar 
tanto  tiempo  de  charla  y  de  disipaciones  que  nada 
aprovechan.  Dejad  de  ocuparos  en  tantas  obras  de  va- 
nidad y  puro  gusto  y  no  os  faltará  tiempo,  después 
de  haber  oido  la  Misa,  para  cumolir  con  vuestras  ocu- 
paciones. ¿Quién  más  ocupado  que  santo  Tomás  de 
Aquino,  quien  tenía  entre  manos  obras  de  tan  gran 
gloria  para  Dios?  Y  con  todo,  después  de  haber  cele- 
brado, no  quedaba  satisfecho  sino  oia  dos  Misas  más. 

Antes  de  concluir  este  capítulo  os  dirigiré  una 
súplica  enteramente  ordenada  á  vuestro  bien.  Por  el 
amor  que  tenéis  á  vuestra  alma  oid  cuantas  Misas 
podáis,  y  en  forma  sobre  dicha  Más  aún,  procurad 
que  en  vuestro  convento  se  celebren  muchas  Misao,  á 


812 


PARTE  TEUCKKA 


fin  de  que  los  religiosos  tetif^an  proporción  de  oir- 
las  y  cuando  por  la  mañana  dirigís  á  Dios  vuestra  in- 
tención para  hacer  meritorias  todas  las  acciones  del 
día  con  aquella  breve  oración:  Eterno  Dios  mío,  etc., 
formad  asimismo  la  intención  y  tened  gran  deseo  de 
asistir  á  todas  las  Misas  (jue  en  aquel  día  se  celebra- 
rán en  todo  el  mundo,  olreciéiidolas  todas  á  Dios  por 
l(;s  cuatro  fines  mendonados.  Os  suplico,  por  favor, 
que  no  os  olvidéis  de  formar  esta  intención  y  de  ha- 
cer todas  las  mañanas  este  ofrecimiento,  que  será  de 
gran  provecho  para  vuestra  alma. 

3.  Dignidad  del  ayudar  á  Misa  (Del  Colegial  Ins- 
truido). -El  sacerdote  que  celebra  la  misa  representa 
á  Jesucristo  y  hace  sus  veces,  y  el  que  sirve  en  este 
sagrado  ministerio  hace  t)ficio  de  Angel.  ¡Oh  qué  des- 
tmo  tan  noble,  qué  empleo  tan  excelente  es  este!  ¡Qué 
dignidad  lan  grandel  Los  condes,  los  marqueses,  los 
duques,  los  títulos  y  poderosos  del  mundo  se  tienen 
por  muy  honrados  cuando  son  admitidos  por  los  re- 
yes de  la  tierra  á  su  servicio;  ¿en  qué  estima,  pues, 
deberán  tener  los  jóvenes  el  ser  llamados  para 
servir  á,  Jesucristo  en  la  santa  misa,  que  es  Rey  de 
reyes  y  Señor  de  señore-?  ¿Con  qué  respeto,  modes- 
tia y  devoción  estarán  al  rece,  dar  que  los  Serafineti 
delante  de  este  mismo  Señor,  á  quien  ellos  sirven,  se 
cubren  con  sus  alas  el  rostro  de  puro  encogimiento  y 
veneración?  ¿Con  qué  distinción,  integridad  y  pausa 
pronunciarán  todas  las  palabras,  al  saber  que  han  de 
nnitar  á  los  coros  angelicales,  que  delante  del  Señor 
á  quien  sirven,  dicen  con  tanto  cuidado  como  fervor 
aquellas  palabras:  Santo,  Santo,  Santo,  Señor,  Dios  de 
los  ejércitos,  llenos  están  los  cielos  y  la  tierra  de  vues- 
tra gloria? 

Que  los  Angeles  asistan  á  la  santa  misa  no  puede 
dudarse.  San  Juan  Crisóstoino  dice:  Per  id  tempus  An- 
gelí sacerdoti  assident.  Los  Angeles  asisten  al  sacerdo- 
te durante  el  tiempo  que  celebra  la  misa.  El,  todos 
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los  dios  los  veia  mientras  celebraba.  Han  Gregorio 
Magno  so  expi'esa  en  estos  términos:  Qui.s  fiilelium  ka- 
bere  (hihium  possit  in  ipsa  immolationis  hora  ad  sacerdofis 
vocem  cielos  aperiri,  et  Angelorum  choros  adessef  ¿Quién 
puede  dudar  que  en  la  hora  de  la  misa,  ó  la  voz  del 
sacerdote  se  abren  los  cielos,  y  asisten  los  coros  de 
los  Angeles?  Y  por  cierto  que  es  cosa  bien  sabida,  que 
un  día  de  Pascua,  estando  el  mismo  iSanto  Padre  ce- 
lebrando la  misa  en  Santa  María  la  Ma.yor,  al  decir 
aquellas  palal)ras:  Pa^r  Donihñ  sit  seinper  vobiscum,  le 
respondió  un  Angel  en  clara  y  sonora  voz  que  oyeron 
todos:  ÜY  cum  spiritu  fuo;  y  en  memoria,  de  esta  res- 
nuesta  angelical,- siempre  que  el  Sumo  Pontífice  ce- 
lebra la  misa  en  el  templo  do  tíanta  María,  al  decir 
las  palabras:  Pax  Dommi....  el  coro  no  contesta. 

4.    Signifícado  de  los  ornamento;'. -  Cuando  el 
sacerdote  va  á  la  sacristí.i  para  celebrar,  debe  pen- 
sar el  grande  amor  del  eterno  Padre  en  enviarnos  á 
su  santísimo  Hijo  pura  ia  salvación  del  lúundo;  en 
la  bondad  y  misericordia  del  Verbo  en  hacerse  hom- 
re  y  sujeterse  á  la  muerte  para  darnos  ia  vida  de 
.  grai^ia  y  de  la  gloria..  El  S'erain arista,  al  entrar  en 
acrisii,,  para  servir  la  misa,  pensará  que  va  para  liu 
cer  el  oficio  del  arcángel  san  Gabriel,  y  que  los  de 
más  Angeles  le  acompañan. 

El  hábito  ó  sotana  negra  del  celebrante,  y  del 
que  sirve  la  misa,  significa  que  están  muertos  al  mun- 
do y  á  la  carne,  y  que  solo  viven  para  Dios,  á  quien 
van  á  honrar  y  servir. 

El  lavarse  las  manos  significa  la  limpieza  de  sus  al- 
mas. 

El  jionerse  el  que  sirve  la  núsa  la  sohreprelliz,  sifiñi- 
fica  la  pureza  angelical  de  la  castidad  que  debe  tener. 

La  corona  en  la  cabeza  del  sacerdote,  representa  la 
corona  de  espinas  que  pusieron  á  Jesucristo.  También 
significa  la  corona  de  gloria  que  espera  á  los  que  vi- 
ven bien  y  se  aprovechan  de  los  méritos  de  Jesús. 

El  amito  significa  el  velo  con  que  cubrieron  los  ojos 
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■al  Señor,  y  dándole  golpes  le  decian:  «Adivina  quién 
te  di ó.» 

El  alba  significa  la  vestidura  blanca  que  Herodes 
mandó  poner  á  Jesús  despreciándolo  como  loco. 

M  cíngulo  significa  la  soga  con  qu<;  lo  ataron  cuan- 
do le  prendieron  en  el  hiyjrto. 

El  manipulo  significa  los  cordeles  con  que  le  ama- 
rraron á  la  columna  para  azotarle. 

La  estola  i'ecuerda  la  soga  que  llevaba  al  cuello 
cuando  iba  al  Calvario. 

La  casulla  recuerda  la  vestidura  de  púrpura  que  le 
pusieron  cuando  le  coronaron  de  espinas,  tratándole 
de  rey  de  burla. 

El  sacerdote  revestido  con  los  ornamentos  sagrados, 
representa  á  Jesucristo  nuestro  Redentor  on  su  sa- 
grada Pasión. 

El  cáliz  y  la  patena  representan  el  sepulcro,  y  los 
corporales  la  sábana  con  que  fué  amortajado. 

El  altar  significa  el  Calvario,  y  el  ara  la  cruz  en  que 
Jesucristo  murió. 

La  hostia  ó  pan  y  vino  significan  el  cuerpo  y  sangre 
de  Jesucristo  en  que  se  han  de  cotivertir,  y  el  agua 
que  se  hecha  en  el  cáliz  significa  la  que  salió  de  su 
santísimo  costado. 

5.  El  color  hlruU'.o  expresa  la  limpieza  y  la  pureza. 
La  Iglesia  usa  de  este  color  en  las  festividades  de  Na- 
vida:l,  Jueves  Santo,  Corpus,  Sábado  Santo,  Resurrec- 
ción del  Señor,  Ascensión,  Transfiguración,  Santísi- 
ma Trinidad;  en  todas  las  festividades  de  la  Santísirfia 
Virgen,  día  de  Todos  los  Santos,  y, en  las  festividades 
de  Santos  Confesores,  Vírgenes,  Viudas,  San  Juan 
Bautista  y  San  Juan  Evangelista. 

El  color  encarnado  simboliza  la  caridad.  La  Iglesia 
hace  uso  de  este  color  en  la  Pascua  del  Espíritu  San- 
to, en  las  festividades  de  la  santa  Cruz,  de  San  Juan 
Ante-Portam  Latinara,  y  de  los  Apóstoles,  Evange- 
listas, Mártires,  y  en  la  octava  de  los  santoá  Inocen- 
tes. 
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El  colar  verde  significa  la  esperanza  de  que  por  los 
méritos  de  Jesucristo,  y  con  la  cooperación  de  nues- 
tras obras  buenas,  obtendremos  la  gracia,  y  después 
la  gloria  del  cielo.  Usa  la  Iglesia  de  este  color  desde  la 
octava  de  la  Epifanía  hasta  la  Septuagésima,  y  de  la 
octava  de  Pentecostés  hasta  el  Adviento. 

£1  color  morado  significa  la  aflicción,  la  tribulación 
y  la  penitencia.  La  Iglesia  usa  de  este  color  desde  la 
primera  dominica  de  Adviento  h  a  la  Misa  de  If.  vi- 
gilia de  la  Natividad  del  Señor  'sde  Septuagésima 
hasta  la  vigilia  de  Pascua,  en  Ir.  émporas,  en  el  di  i 
de  los  Santos  Inocentes,  si  no  ca }  el  Domingo,  en  la< 
procesiones  de  las  Candelas  y  d'-  Ramos,  y  en  toda.'^ 
las  procesiones  que  no  sean  del  Santísimo  Sacramen- 
to, de  la  Virgen  María  ó  Santo  Patrón  titular. 

El  color  negro  expresa  el  llanto,  tristeza  y  mortifica 
ción.  Y  la  Iglesia  sólo  usa  de  él  el  Viérnes  Santo,  en 
entierros,  oficios  y  misas  de  difuntos. 


CAPÍTULO  IX 


Del  Oficio  Divino 


1.  Instrucción  acerca  del  Oficio  Divino. — 2.  Diversas  Paf 
tes  del  Oficio  Divino. — 3.  Año  eclesiástico  y  sus  princi^ 
pales  fiestas.— 4.  División  de  los  Oficios.— 5.  Conoci- 
miento del  Breviario.— 6.  El  Martirologio  y  el  Ordo.— 
7.  Modo  de  buscar  el  Oficio  del  día.— 8.  Dignidad  y  efi- 
cacia del  Oficio  Divino.— 9.  Modo  de  rezar  santa  y  pro- 
vechosamente el  Oficio  Divino, 


I 


INSTRUCCIÓN  ACERCA  DEL  OFICIO  DIVINO 


(Las  notas  del  pre.sente  capítulo  se  hallan  reunidas 
al  fin  del  mismo). 

1.  Llámase  Ofício  Divino  á  cierta  fonna  de  orar 
instituida  por  la  Iglesia,  en  cuyo  nombre  deben  lion- 
rar  y  alabar  á  Dios  con  dicha»  oraciones,  determina- 
das clases  de  personas. 

2.  Su  origen  se  remonta  á  los  tiempos  de  los  Após- 
toles, como  consta  de  varios  lugares  de  la  Sagrada 
Escritura,  de  la  fíiatoria  de  la  Iglesia  de  los  primeros 
siglos,  y  del  testimonio  de  los  Santos  Padres. 

3.  El  Oficio  Divino  se  divide  en  Horas  Canónicas. 
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Llámanse  Horas  por  que  están  determinadas  para  re- 
zarse en  señaladas  horas  del  día,  (Oficio  diurno),  ó  de 
la  nochCj  (Oficio  nocturno).  Dícense  Canónicas,  porque 
los  Santos  Cánones,  que  son  las  leyes  de  la  Iglesia, 
iinponen  á  ciertas  personas  la  obligación  de  rezarlo. 

Estas  Horas  son  siete:  Maitines  con  Laudes,  Prima 
Tercia,  Sexta,  Nona,  Vísperas  y  Completas.  Los  Mai- 
tines con  las  Laudes  constituyen  el  Oficio  nocturno, 
las  demás  Horas,  el  Oficio  diurno. 

4.  El  rezo  del  Oficio  Divino  consta  de  muy  diver- 
sos elementos:  los  principales  son  los  siguientes:  Sal- 
mos, cánticos,  himnos,  antífonas,  versículos,  capítulos, 
invitatorios,  absoluciones,  bendiciones,  preces,  lec- 
ciones, responsorios,  oraciones,  conmemoraciones  y 
sufragios. 

5.  Salmos  son  los  ciento  cincuenta  cánticos  ó  him- 
nos sagrados  compuestos  en  su  mayor  parte  por  Da- 
vid para  alabar  al  Señor,  y  contenidos  en  el  libro  de 
la  Sagrada  Escritura  llamado  «El  libro  de  los  Sal- 
mos». 

Los  Salmos,  unos  son  deprecatorios,  en  los  que  se 
pide  alguna  gracia  al  Señor;  otros  se  llaman  penitencia- 
les, en  los  que  se  duele  el  alma  de  los  pecados  y  pide 
perdón  de  ellos;  otros  proféticos,  porque  profeliran  al- 
guna cosa,  sobre  todo  referente  á  la  venida  del  Me- 
sías, por  lo  cual  se  llaman  también  Alesiánicos;  otros, 
finalmente,  son  laudaforios  por  qv;e  en  ellos  se  alaba 
al  Señor. 

6.  Cánticos  son  aquellos  himnos  tomados  de  la 
Sagrada  Escritura  en  los  que  se  da  gracias  al  Señor 
por  algún  beneficio  Ó  se  celebra  y  conmemora  algún 
suceso  memorable  (1). 

7.  Himno  es  un  poema  ó  cántico  sagrado  compues- 
ío  en  honor  del  Señor  ó  de  los  Santos. 

C<íU)(i  se  ve  las  palabras  Salmo,  Cántico  é  Himno  tie- 
iicii  la  misma  significación.  Sin  embargo,  para  diferen- 
<.:iarl<)s  fácilmente  se  tendrá  en  cuenta  que  los  Salnjos 
i^t.-'ui  turnados  del  libro  de  la  Biblia  que.scí  llama  «Li- 
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bro  de  los  Salmos».  Los  Cánticos  son  otros  Salmos  de 
la  Biblia,  pero  no  están  en  el  dicho  Libro.  Por  último, 
los  Himnos  son  cánticos  que  no  están  en  la  Biblia  y 
están  compuestos  por  diversos  autores  no  inspirados 
por  Espíritu  Santo. 

8.  Antífona  (palabra  griega  que  significa  eco),  es 
un  pasaje  tomado  generalmente  de  la  Sagrada  Escri- 
tura ó  de  los  Santos  Padres,  y  que  se  reza  antes  y  des- 
pués de  los  Salmos,  Cánticos  y  algunas  veces  de  los 
Himnos:"  imas  veces  se  dice  toda  entera,  y  otras  no  se 
dice  más  que  una  pequeña  parte.  Suelen  designarse 
con  la  abreviatura  Aña. 

9.  Versículos  son  cieitas  súplicas  ó  máximas  bre- 
ves que  se  dividen  en  dos  partes  y  se  dicen  en  deter- 
minadas partes  del  Oficio.  Las  dos  partes  se  designan 
con  estas  señales:    .  I)". 

II 


DIVTIRSAS  PARTES  DEL  OFICIO  DIVINO 


10.  Los  Maitines,  que  son  la  primera  parte  de  las 
Horas  Canónicas,  se  rezan  á  la  tarde,  á  la  media  no- 
che ó  á  la  mañana,  por  esto  se  llaman  también  Vigi- 
liae,  Ofidum  Nocturnum  y  Horae  Matutinas.  En  los  pri- 
meros siglos  de  la  Iglesia,  durante  la  persecución,  los 
cristianos  se  veían  obligados  á  esconderse  para  cele- 
brar los  divinos  misterios.  Por  esta  razón  los  hacían 
generalmente  por  la  noche  en  las  profundidades  de 
las  catacumbas,  de  donde  procedió  la  costumbre  en 
la  Iglesia  de  celebrar  los  Maitines  á  media  noche,  co- 
sa que  aun  hoy  ejecutan  muchas  Ordenes  Religiosas 
que  empiezan  los  Maitines  á  las  doce  de  la  noche. 

Los  Maitines  constan,  generalmente,  de  las  siguien- 
tes partes: 
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I.  Pater  noster,  Ave  María  y  Credo. 

II.  Dómine  labia,  etc.,  Deus  in  adjulorium,  etc., 
(como  en  el  Breviario). 

III.  El  Invitatorio  (2),  alternado  con  el  Salmo  Ve- 
nite  exultemus,  como  en  el  Breviario. 

IV.  Un  himno. 

Pri-        Tres  Salmos  precedidos  cada  uno 

una  Antífona  que  se  repite  después  de 
mer    los  mismos. 
■»r  ^  Un  Versículo. 

^-  Una  Absolución.  (3). 

tur-       Tres  Lecciones  precedidas  cada  una  de 
una  Bendición  (4)  y  seguidas  de  uu  Res- 
no.     ponsorio.  (5). 

VI.  Segundo  Nocturno,  en  todo  como  el  primero. 

VII.  Tercer  Nocturno,  igual  á  los  anteriores,  á  ex- 
cepción de  que  después  de  la  última  Lección  no  se 
dice  Responsorio.  (6). 

VIII.  Te  Deum. 

11.  Las  Laudes  constituyen  una  parte  del  Oficio 
que  nunca  se  separa  de  los  Maitines.  Consta  de  lo  si- 
siguiente: 

I.  Deus  in  adjutorium,  etc. 

II.  Cinco  Salmos,  precedidos  cada  uno  de  ui\a  An- 
tífona que  se  repite  después  de  los  mismos.  (7), 

ÍII.  Un  Capítulo.  (8). 

IV.  Un  Himno. 

V.  Un  Versículo. 

VI.  El  Cántico  Benedictus,  precedido  de  una  Antí- 
fona que  se  repite  después  del  mismo. 

VII.  Una  Oración.  (9). 

VIH.  Conmemoraciones  ó  Sufragios,  si  los  hubie- 
í-e.  (10). 

12.    La  Hora  de  Prima  es  la  primera  del  Oficio 
diurno.  Consta  de  los  siguientes: 
I.  Pater  noster.  Ave  María,  Greda 
IL  Deus  in  adjutorium, 

III.  HiaiBO. 
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IV.  Tres  Salmos  con  una  sola  Antífona  que  se  toca 
al  principio  de  ellos  y  se  dice  entera  después.  (11). 

V.  Capítulo  y  Responsorio  breve. 

VI.  Preces,  si  las  hubiere. 

VII.  Oraciones  y  Preces  diversas  como  están  en  el 
Breviario.  En  el  coro  se  lee  el  Martirologio. 

13.  Las  Horas  de  Tercia,  Sexta  y  Nona,  que  se  lla- 
man Horas  menores.  Constan  de  lo  siguiente:  (12). 

I.  Pater  noster,  Ave  María. 

II.  Deus  in  adjutorium. 

III.  Himno. 

IV.  Tres  Salmos  con  una  sola  Antífona  que  se  toca 
al  principio  y  se  dice  entera  al  fin. 

V.  Capítulo  y  Responsorio  breve. 

VI.  Oración.  Dóminus  vobiscum,  etc.,  Benedica- 
mus,  etc.,  Fidelium,  etc. 

14.  La  Hora  de  Vísperas,  ó  de  la  tarde,  porque  se 
rezaba  antiguamente  al  ponerse  el  Sol,  consta  de  lo 
siguiente: 

I.  Pater  noster,  Ave  Maiía. 

II.  Cinco  Salmos  cor\  sus  Antífonas. 

III.  Capítulo. 

IV.  Himno. 

V.  Versículo  y  el  Cántico  del  Magníficat  con  su  An  - 
tífona. 

VI.  Oración. 

VIL  Conmemoraciones  ó  Sufragios,  si  los  hubiere. 

VIII.  Dóminus  vobiscum,  etc.,  Benedicamus,  etc., 
Fidelium,  etc. 

15.  Las  Completas,  constan  de  lo  siguiente: 
L'  Bendición. 

II.  Lección  breve,  Pater  noster.  Confíteor,  Mise- 
reatur,  Indulgentiam,  etc. 

III.  Converte  nos,  etc.,  Deus  in  adjutorium,  etc. 

IV.  Cuatro  Salmos  con  una  sola  Antífona. 

V.  Himno. 

VI.  Capítulo  y  Responsorio  breve. 

VIL  El  Cántico  Nunc  dimittis,  con  su  Antífona. 
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VIII.  Preces,  si  las  hubiere. 

IX.  Oración. 

X.  Una  bendición. 

XI.  Antífona,  Versículo  y  Oración  á  la  Santísima 
Virgen. 

XII.  Dix-inum  auxilium,  etc.  Pater  noster,  Ave  Ma- 
ría y  Credo. 

El  orden  aquí  puesto  es  el  que  común  y  ordinaria- 
mente se  observa;  las  variaciones  que  sufren  las  Ho- 
ras en  los  diversos  Oficios  están  indicadas  en  el  mismo 
Breviario  y  se  estudian  en  las  rúbricas. 

ni 

AÑO  ECLESL\STICO  Y  SUS  PRINCIPALES  FIESTAS 


16.  El  año  eclesiástico  comienza  en  la  primera  Do- 
minica de  Adviento,  esto  es,  cuatro  eemanas  antes  de 
la  fiesta  de  la  Natividad  del  Señor,  (25  dt  Diciembre). 
El  primer  domingo  de  Adviento  es  el  que  cae  entre 
los  días  27  de  Noviembre  y  3  de  Diciernbre,  inclusive. 

17.  El  año  eclesiástico  se  di\ñde  en  las  mismas 
cuatro  estaciones  que  el  civil,  á  saber:  Hiemalis,  (In- 
vierno); VernaliSj  (Primavera);  Aestiva,  (Verano);  y 
Autumalis,  (Otoño).  (13). 

18.  Los  días  de  la  semana,  (hebdómada),  eclesiás- 
tica se  llaman  Ferias,  á  excepción  del  Domingo,  (Domi- 
nica), y  del  Sábado,  (Sábatto).  Según  esto  la  semana 
eclesiástica  se  compone  de  los  siguientes  días: 

Dominica   Domingo 

Feria  secunda   Lunes 

Feria  tertia   Martes 

Feria  cuarta   Miércoles 

Feria  quinta   Jueves 

Feria  sexta   Viernes 

Sábatto   Sábado 
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19.  El  año  eclesiástico,  contando  por  las  domi- 
nicas y  fiestas  principales,  se  compone  del  siguiente 
modo: 

Dominica  I 


Adviento.  (14).        »  II 
»  III 
IV 

Fiesta  de  la  Natividad  del  Señor    25  de  Diciembre 

Circuncisión  del  Señor   l.o  de  Enero 

Epifanía.  (15)   6  de  Enero 

Dominica      I         después  de  Epifanía 
»  11  »  » 

»  111  »  » 

»  IV  »  » 

»  V  »  » 


etc.,  según  los  años,  conforme  se  verá  en  las  rúbricas. 
Dominica  Septuagéssima.  (16) 
Dominica  Sexagéssima 
Dominica  Quinquagéssima 

La  Feria  IV  de  esta  Dominica  es  el  Miércoles  de  ce- 
niza. 

Dominica  Cuadraíjéssima.  (Cuaresma)  I 
»  »  II 

»  y>  111 

IV 

Dominica  de  Pasión 
Dominica  de  Ramos.  (Semana  Santa) 
Dominica  de  Resurrección.  (Tiempo  Pascual) 
Dominica  I     después  de  Pascua.  (In  albis).  (17) 


II  »  » 

III  >  » 

IV  >'  » 

V  »  > 


La  Feria  V  de  esta  Dominica  es  la  Ascensión  del 
Señor. 

Dominica  iufra  Octava  de  la  Ascensión.  (18) 
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Dominica  de  Pentecostés.  (20).  El  Sábado  de  esta  se- 
mana termina  el  Tiempo  Pa.scual. 
Dominica  I     despixés  de  Pentecostés 

»       II        »  » 

»       III       »  » 

»     ■  IV       »  » 


»       XXV    »  »        según  las  que 

caigan  cada  año,  confomie  á  las  rúbricas. 

20.  Las  fiestas  que  no  caen  todos  los  años  en  el 
mismo  dia  se  llaman  movibles,  están  en  relación  con 
el  primer  Domingo  de  Cuaresma,  según  caiga  más 
tarde  ó  más  temprano.  Las  principales  son:  Pascua 
de  Resurrección,  Ascensión,  Pentecostés,  Trinidad, 
Corpus  Christi. 

IV 

DIVISIÓN  DE  LOS  OFICIOS 


21.  En  el  Breviario  cada  uno  de  los  días  de  la  se- 
mana tiene  su  Oficio  propio,  pero  no  siempre  se  reza 
de  él,  pues  puede  ser  suplantado,  como  lo  es  casi  siem- 
pre, si  se  exceptúa  la  Semana  Santa,  por  el  Oficio  de 
algún  Santo  ó  solemnidad  principal  qjie  celebre  la 
Iglesia.  Cuando  se  reza  el  Oficio  correspondiente  al 
Domingo  se  dice  que  el  Oficio  es  de  Dominica;  cuan- 
do el  de  alguno  de  los  dias  de  la  semana,  se  dice  que 
el  Oficio  es  de  Feria.  Puede  ser  también  el  Oficio,  co- 
mo dejamos  dicho,  de  alguna  solemnidad  especial  que 
celebre  la  Iglesia,  como  del  dulce  Nombre  de  Jesús, 
de  las  Insignias  de  la  Pasión,  etc.;  puede  ser  también 
de  alguna  festividad  de  la  Santísima  Virgen  ó  de  al- 
gún Santo;  y  puede  ser,  finalmente,  de  la  Dedicación 
de  alguna  Iglesia.  (20). 

22.  Los  Oficios  son  Dobles,  Semj-dobles  ó  Simples 
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según  la  mayor  ó  menor  dignidad  que  la  Iglesia  les  atri- 
buye. Los  Santos  se  agrupan  en  diversas  categorías,  á 
saber: 

Apóstoles  y  Evangelistas,  (su  nombre  lo  dice). 
Mártires:  los  que  murieron  en  los  tormentos  por 
la  fe. 

Confesores:  los  Santos  no  mártires,  que  confesaron 
á  Jesuciisto  con  su  vida  santa.  Se  les  llama  Pontífi- 
ces, si  fueron  obispos;  de  lo  contrario  se  les  llama  «No 
Pontífices». 

Vírgenes:  las  que  conservaron  intacta  la  pureza  vir- 
ginal. 

No  Vírgenes:  las  casadas  y  penitentes  que  no  con- 
servaron su  integridad  virginal. 

23.  Se  dice  que  un  Santo,  Solemnidad,  Dominica, 
etc.,  tiene  Oficio  Propio,  cuando  tiene  Antífonas,  Sal- 
mos, etc.,  peculiares  suyos,  ó  al  menos  una  parte  con- 
siderable de  los  mismos:  de  lo  contrario  se  dice  que 
el  Oficio  es  «Común». 


V 


CONOCIMIENTO  DEL  BREVIARIO 


24.  Llámase  Breviario  al  libro  que  contiene  el  Ofi- 
cio Divino;  es,  por  lo  tanto,  el  libro  de  devoción  de 
los  eclesiásticos. 

25.  El  cuerpo  del  Breviario  consta  de  cuatro  par- 
tes: 

Psalterium. — Salterio. 

Proprium  de  Témpore. — Propio  del  tiempo. 
Proprium  Sanctorum. — Propio  de  los  Santos. 
Commune  Sanctorum. — Comvin  de  los  Santos. 
En  el  Psalterium,  se  hallan  los  Oficios  Comunes  de 
las  Dominicas  y  Ferias  del  año. 
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En  el  Proprium  de  Témpore  se  hallan  los  Oficios 
Propios  de  las  mismas  Dominicas  y  Ferias,  y  además 
los  Oficios  de  las  principales  Fiestas  movibles. 

En  el  Proprium  .Sactorum  se  halla  el  Oficio  Propio 
de  los  Santos  y  otras  solemnidades  que  celebra  la 
Iglesia  en  los  diversos  días  del  año.  En  esta  parte  es- 
tán los  Oficios  distribuidos  por  orden  de  los  meses  y 
días,  como  en  el  calendario. 

En  el  Coramune  Sanctorum  se  hallan  los  Oficios  Co- 
munes de  los  Santos,  según  las  diversas  categorías  á 
que  pertenecen. 

26.  Según  esto  tenemos  que  examinando  atenta- 
mente el  Psalterium  encontramos  en  él  lo  siguiente 
por  este  orden: 

I.  Maitines  de  Dominica,  seguidos  de  las  Laudes 
de  la  misma. 

II.  Prima  de  Dominica. 

III.  Prima  del  Oficio  Ferial. 

IV.  Tertia. 

V.  Sexta. 

VI.  Nona.  (Estas  Horas  son  iguales  en  todos  los 
Oficios). 

VII.  Maitines  y  Laudes  de  las  Ferias  II,  III,  IV, 
V,  VI  y  Sábatto,  sucesivamente. 

WIl.  Vísperas  de  Dominica. 

IX.  Vísperas  de  las  Ferias,  II,  III,  IV,  V,  VI  y  Sá- 
batto, sucesivamente. 

X.  Sufragios  de  los  Santos.  (21). 

XI.  Completas.  (Es  igual  en  todos  los  Oficios). 

27.  En  el  Proprium  de  Témpore  hallamos  las  Do- 
minicas, Ferias  y  Fiestas  movibles  del  año  por  el  or- 
den indicado  en  el  párrafo  «El  año  eclesiástico  y  sus 
principales  fiestas». 

28.  En  el  Proprium  Sanctorum  encontramos  el 
año  por  sus  meses  y  días,  y  en  cada  uno  de  estos  días 
un  Santo  ó  solemnidad  con  su  respectivo  Oficio: 

29.  El  Commune  Sanctorum  lo  encontramos  di- 
vidido en  varias  partes  correspondientes  á  los  Oficios 
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comunes  de  los  Santos,  conforme  á  las  categorías  de 
que  hemos  hablado  más  arriba.  Así  es  que  hallamos 
lo  siguiente: 

I.  Commune  Apostolorum. — Común  de  Apóstoles 
y  Evangelistas. 

II.  Commune  Unius  Mártiris. — ^Común  de  un  solo 
Mártir. 

III.  Commune  Plurimorum  Mártirum.— Común  de 
muchos  Mártires. 

IV.  Commune  Confessoris  Pontííicis — ■Común  de 
Confesores  Pontífices. 

V.  Commune  Confessoris  non  Pontíficis— Común 
de  Confesores  no  Pontífices. 

VI.  Commune  Virginum— Común  de  Vírgenes. 
Vil.  Commune  non  Virginum-- Común  de  no  Víiv 

gines. 

IX.  Commune  Dedicationia  Eclaesiae— Común  de 
la  Dedicación  de  la  Iglesia. 

X.  Sigue  luego  el  Oficio  de  la  Santísima  Virgen. 

XI.  ID.  In  Sábbatto.  (22). 

XII.  Oficio  Parvo  de  la  Sma.  Virgen.  (23). 

XIII.  Oficio  de  Difuntos. 

XIV.  Salmos  graduales.  (24). 

XV.  Salmos  penitenciales.  (25). 

XVI.  Orden  de  la  recomendación  del  alma. 

XVII.  Bendiciones  de  la  mesa. 

XVIII.  Itinerario  de  los  clérigos.  (26). 

XIX.  Oficios  votivos.  (27). 

XX.  La  Benedicta.  (28). 

XXI.  La  oración  serótina.  (29). 

XXII.  Diversas  fórmulas  de  absoluciones  y  bendi- 
ciones. 

XXIII.  Oraciones  que  se  dicen  en  las  procesiones 
por  los  difuntos,  que  se  hacen  en  determinados  días. 

XXIV.  Preparación  y  acción  de  gracias  para  ia 
Santa  Misa. 
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VI 


EL  MARTIROLOGIO  Y  EL  ORDO 


30.  Llámase  Martirologio  al  libro  que  contiene  el 
catálogo  de  los  Santos  y  principalmente  de  los  már- 
tires. Derívase  esta  palabra  de  las  latinas  mártirum 
elogium,  «elogio  de  los  mártires»,  porque  antiguamen- 
te se  inscribían  en  el  dicho  libro  solamente  los  nom- 
bres de  aqueUos  que  habían  dado  su  vida  por  la  fe. 

Léese  el  Martirologio  todos  los  días  en  el  Coro,  en  la 
Hora  de  Prima.  El  modo  y  las  reglas  á  que  está  suje- 
to se  verá  en  sus  respectivas  rúbricas. 

31.  Llámase  Ordo,  ó  como  en  otras  partes  se  dice. 
Tabla,  Epacta,  etc.,  á  un  librito  en  el  que  se  indica  el 
Oficio  que  se  debe  rezar  cada  día,  y  la  Misa  que  se 
debe  decir.  Sin-e,  por  lo  tanto,  para  ahorrar  á  las  per- 
sonas obligadas  al  rezo  del  Oficio,  el  trabajo  de  deter- 
minar por  si  mismas  el  correspondiente  á  cada  día, 
según  las  rúbricas,  cosa  que  seria  en  extremo  engo- 
rrosa y  difícil. 

En  el  Ordo  se  indica  todo  por  medio  de  abreviatu- 
ras. El  mejor  modo  de  entenderlas  pronto  es  el  hacer 
escribir  todos  los  día  el  Oficio  en  una  pizarra  y  leerlo 
estando  juntos  todos  los  no\'icios. 

vn 


MODO  DE  BfSCAR  EL  OFICIO  DEL  DÍA 

31.   Según  todo  lo  anterior,  ¿qué  haremos  para 
buscar  el  Oficio  del  día  y  saber  dónde  se  encuentra  ' 
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en  el  breviario?  Dados  los  conocimientos  anteriores 
es  cosa  niiiv  sencilla. 

Lees  primeramente  el  Ordo,  para  saber  de  quién  se 
va  á  rezar  el  Oñcio.  Si  este  fuere  de  alguna  Dominica, 
Feria  ó  Fiesta  movible,  la  bxiscas  en  el  Froprium  de 
Témpore.  Lo  aue  tenga  ^ro/?¿o  el  Oficio,  se  encontrará 
allí;  lo  que  no  tenga  ^ro;;ío,  indicará  alli  donde  se  ha- 
lla, que  i-erá  en  el  Psalterium. 

Si  el  Oficio  fuere  de  algún  Santo  ó  solemnidad  de 
la  Iglesia,  lo  bu.scarás  en  el  día  y  mes  correspondien- 
te en  el  Froprium  Sanctorum.  Si  tuviere  propio  el  Ofi- 
cio, lo  encontrarás  allí;  lo  que  nó,  allí  se  hallará  indi- 
cado donde  se  deba  buscar,  qae  será  en  el  Cominune 
Sanctorum.  Fara  esto  veremos  qué  nos  dice  el  Ordo  ó 
el  breviario  acerca  del  Santo  de  quien  se  va  á  rezar, 
si  es  Apóstol.  Un  Mártir,  Varios  Mártires,  Confesor 
Pontífice,  Confesor  no  Pontífice,  Virgen,  No  Virgen, 
Dedicación  de  la  Iglesia,  ó  festividad  de  la  Santísima 
Virgen,  En  el  Commune  Sactorum  en  la  parte  corres- 
pondiente á  la  categoría  del  Santo  encontraremos  to- 
do lo  que  no  tenga  propio  en  el  Froprium  Sanctorum. 
Un  poquito  de  práctica  enseña  más  que  todas  las  re- 
glas. 

32.  Los  Maitines  son  siempre  del  Oficio  del  día- 
La  última  Lección,  cuando  lo  indica  el  Ordo,  se  to- 
ma á  veces  de  otro  Santo  ó  de  la  Feria  correspon- 
diente. 

33.  Las  Vísperas  pueden  ser  ó  de  la  festividad  an- 
terior, y  entonces  se  llaman  segundas  vísperas,  ó  de 
la  siguiente,  y  entonces  se  dicen  Vísperas  del  siguien- 
te, ó  divididas,  es  decir,  hasta  el  Capítulo  del  Santo 
anterior,  y  desde  el  Capítulo  de  la  festividad  siguien- 
te. Siendo  divididas  siempre  se  hace  conmemoración 
del  anterior. 
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VIII 


DIGNIDAD  Y  EFICACIA  DEL  OFICIO  DIVINO 


34.  Cnán  grande  eea  la  dignidad  del  Oficio  Divi- 
no se  de-sprende  del  examen  de  lois  elementos  que  lo 
componen.  En  efecto:  en  él  entra  lo  más  santo  y  dul- 
ce que  posee  la  Religión  para  engrandecer  al  Señor, 
pedirle  gracias  y  exitar  en  las  almas  todo  género  de 
afectos. 

Los  Salmos  siendo  una  parte  de  la  Santa  Escritura 
tienen  por  autor  al  Espíritu  Santo.  Con  tal  autor, 
¿qué  les  puede  faltar  para  mover  los  corazones  máa 
duros?  Por  esta  razón  los  Salmos  están  llenos  de  afec- 
tos de  los  más  dulces  ó  loa  más  terribles:  afectos  de 
amor,  de  alabanza,  de  fe,  de  temor  de  los  juicios  divi- 
nos, de  entusiasmo  fervoroso,  y  de  todu  cuanto  puede 
elevar  nuestras  almas  á  las  cosas  del  cielo.  En  ellos 
se  hacen  muchas  súplicas  al  Señor;  ¿y  podremos  du 
dar  de  que  esas  súplicas  le  sean  agradables  cuando 
han  sido  redactadas  por  él  mismo  y  hasta  con  las 
mismas  palabras  que  quiere  se  las  hagamos. 

Las  Lecciones  de  la  Sagrada  Escritura,  ó  sean  las  de 
loa  primeros  Nocturnos,  constituyen  otra  parte  del 
Oficio  Divino.  De  ellas  podemos  decir  los  que  de  los 
Salmos,  á  más  que  en  ellas  se  recuerda  toda  la  histo- 
ria sagrada  que  tanto  conmueve  por  su  ternura,  y 
tanto  nos  enseña  á  temer  los  juicios  del  Señor,  con- 
fiar en  su  protección  y  misericordia,  y  rogarle  con  fe 
y  con  amor.  En  ellas  recordamos  la  historia  de  la 
creación  y  providencia  del  Señor  para  con  el  ingrato 
y  miserable  hombre,  y  particularmente  para  con  su 
pueblo  escogido,  figura  de  las  almas  religiosas:  vemos 
á  un  lado  los  beneficios  que  le  dispensa,  y  al  otro  la 
ingratitud  con  que  este  le  corresponde;  así  nos  aver- 
gonzamos de  nosotros  mismos  y  nos  exitamos  á  vol- 
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vernos  al  Señor  que  tan  dulcemente  acogía  á  aquel 
pueblo  ingrato  cuando  arrepentido  se  convertía  á  él. 
Allí  escuchamos  las  terribles  expresiones  de  los  Pro- 
fetas que  amenazan  al  pueblo  con  la  ira  del  Señor,  ó 
ensanchan  los  senos  de  su  esperanza  con  la  promesa 
del  futuro  Mesías,  reparador  de  nuestros  males.  En 
fin,  allí  oímos  los  acentos  abrasados  de  San  Pablo,  los 
amorosos  y  dulces  de  San  Juan,  los  yjaternales  de  San 
Pedro,  y,  en  suma,  cuanto  el  Espíritu  Santo  ha  queri- 
do comunicarnos  en  los  Sagrados  Libros  de  loá  teso- 
ros de  su  sabiduría  y  bondad. 

¿Qué  más  santo?  ¿Qué  más  digno  para  excitarnos 
al  dolor,  á  la  esperanza,  al  temor  de  la  justicia  divi- 
na, y  á  la  confianza  en  su  amorosa  y  paternal  provi- 
dencia. 

36.  En  el  segundo  Nocturno  se  lee  generalmente 
las  vidas  de  los  Santos  de  quienes  se  celebra  la  festi- 
vidad. Nada  hay  que  anime  tanto  nuestra  debilidad  y 
flaqueza  como  el  ejemplo  de  aquellos  que  nos  prece- 
dieron y  nos  enseñaron  con  su  vida  el  camino  del 
cielo,  y  lo  hacedero  de  la  santidad.  Por  esto  la  Santa 
Iglesia  nos  quiere  recordar  cada  día  las  virtudes  de 
los  héroes  de  la  religión  y  nos  los  propone  como  mo- 
delos que  imitar  y  como  poderosos  abogados  á  quie- 
nes interponer  para  lograr  del  Señor  las  gracias  que 
necesitamos. 

37.  ¿Y  qué  diremos  de  las  Homilías  de  los  Santos 
Padres  que  se  leen  en  el  tercer  Nocturno?  Al  e.-cu- 
char  aquellas  palabras  llenas  de  unción  y  santidad  pa- 
récenos  asistir  á  las  piadosas  reuniones  de  aquellos 
fervorosos  cristianos  que  pendientes  de  sus  labios  con 
santa  elocuencia.  ¡Qué  felicidad  al  escuchar  al  más 
grande  de  los  Doctores,  á  aquel  á  quien  llamamos 
con  el  nombre  dulcísimo  de  Padre,  descubrirnos  los 
tesoros  de  su  inteligencia  y  las  llamas  de  su  abrasa- 
do corazón  en  el  Oficio  Santo  con  que  la  Iglesia  quie- 
re arrebatar  nuestras  almas  á  las  mansiones  de  los 
cielos! 
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38.  Las  demás  oraciones,  compuestas  por  varo- 
nes ilustres  por  su  ciencia  3'  su  piedad,  son  igualmen- 
te incomparables  por  la  ternura  de  sus  afectos  y  la 
unión  santa  de  que  se  hallan  impregnadas. 

39.  Tenemos,  pues,  reunidos  en  el  Oficio  Divino, 
los  Salmos,  la  Sagrada  Escritura,  las  enseñanzas  de 
los  Santos  Padres,  los  ejemplos  de  los  Santos  y  los 
Himnos  y  Oraciones  llenos  de  suave  piedad  añadidos 
por  la  Iglesia.  ¿Qué  más  santo?  ¿Qué  más  tierno? 
¿Qué  más  propio  para  excitar  nuestros  afectos  y  para 
solicitar  del  Señor  sus  santas  gracias? 

40.  De  la  eficacia  del  Oficio  Divino  para  conseguir 
de  Dios  cualquier  favor,  baste  decir  que  el  mismo  Es- 
píritu Santo  pone  en  nuestros  labios  las  peticiones 
que  quiere  que  hagamos,  y  las  mismas  palabras  con 
que  quieres  las  formulemos.  ¿Podrá  negarnos  lo  que 
así  le  pedimos?  Siendo  tan  agradable  al  Señor  el  es- 
cuchar nuestras  peticiones  de  este  modo,  no  podemos 
dudar  de  que  todos  aquellos  favores  y  gracias  que  so- 
licitamos por  medio  del  Oficio  Divino,  y  para  cuya 
consecución  lo  ofrezcamos,  serán  despachados  benig- 
namente por  el  Señor. 

IX 


MODO  DE  REZAR  SANTA  Y  PROVECHOSAMENTE  EL  OFICIO 
DIVINO 


41.  Siendo  el  Oficio  Divino  cosa  tan  santa  y  su- 
blime, es  muy  natural  que  se  deba  tratar  con  la  dig- 
nidad que  se  merece,  y  rezarse  con  todo  aquel  respeto 
y  reverencia  que  debe  ponerse  en  las  cosas  de  Dios, 
teniendo  en  cuenta  que  «es  maldito  el  que  ejecuta 
con  negligencia  las  obras  del  Señor.» 
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42.  El  rezo  del  Oficio  Divino  debe  reunir  tres  prin  ' 
cipales  condiciones:  dignidad,  atención  y  dei-oción;  con- 
diciones que  recordamos  en  la  oración  preparatoria 
cuando  pedimop  al  Señor  nos  dé  sus  gracias  para  re 
zar  en  su  presencia  digne,  atente,  ac  devote  el  Santo  Ofi- 
cio. 

43.  La  dignidad  hace  relación  al  lugar,  á  la  mo- 
destia y  á  la  lentitud. 

El  lugar  correspondiente  para  rezar  en  común  es  el 
coro;  en  privado,  cualquiera  que  reúna  las  condicio- 
nes de  decencia  y  soledad  que  naturalmente  tan  Di- 
vino Oficio  requiere. 

La  modestia  pide  una  mensurada  y  compuesta  po' 
eición  del  cuerpo,  evitando  aquellas  posturas  que  por 
irrespetuosas,  inmortificadas,  indevotas  ó  excesiva- 
mente cómodas  son  impropias  para  hacer  este  Oficio 
de  los  ángeles. 

En  cuanto  á  la  lentitud,  deberá  evitarse  la  excssiva 
ligereza,  que  siempre  es  irreverente,  y  deberán  hacerse 
las  pausas  señaladas  con  los  asterisco  (30)  y  en  el 
coro  observar  la  más  escrupulosa  uniformidad,  evi' 
tando  los  extremos  de  adelantarse  á  los  otros,  ó  que- 
darse rezagado,  haciendo  colas,  como  suele  decirse. 

44.  La  ate^ición  en  el  Oficio  Divino,  así  como  en 
todo  género  de  oraciones  vocales,  es,  según  Santo  To- 
má.'i,  de  tres  clases:  una  á  las  palabras,  para  no  errar 
en  su  ]ironuriciación;  otra  al  sentido  de  las  mismas 
palabras,  j  otra  á  Dios,  el  cual  es  el  fin  de  la  oración. 

La  primera  que  atiende  tun  sólo  á  pronunciar  bien 
aunque  es  la  más  imperfecta,  es  sin  embargo,  sufi- 
ciente para  cumplir  con  la  obligación  del  rezo:  pero 
no  debe  satisfacer  las  aspiraciones  de  los  fervorosos. 

La  segunda  que  atiende  á  la  significación  de  las  pa- 
labras, es  muy  buena  y  provechosa,  pues  ya  hemos 
visto  que  el  Oficio  Divino  está  lleno  de  sublimes  pen- 
samientos, y  de  afectos  santísimos; pero  tiene  elincon- 
veniente  de  que  sólo  puede  ser  tenida  por  los  que  en 
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tienden  la  lengua  latina,  en  la  que  está  escrito  el  Di- 
vino Oficio. 

La  tercera  clase  de  atención  es  la  más  fácil,  á  la 
vez  que  la  más  provechosa,  y  puede  ser  tenida  por  to- 
dos sin  excepción.  Por  ella,  mientras  se  pronuncian 
las  palabras  con  el  cuidado  y  respeto  debido,  está  el 
pensamiento,  sin  atender  al  sentido  de  las  mismas, 
haciendo  piadosas  consideraciones,  3-  el  corazón  afec- 
tos fervorosos.  Constituye,  por  lo  tanto,  una  combina- 
ción de  la  oración  vocal  con  la  meditación,  partici- 
pando de  las  ventajas  de  las  dos.  Así  es  que,  mientras 
se  está  rezando  el  Oficio  Divino  se  está  pensando  ya 
en  la  muerte,  en  el  juicio,  etc  ,  ya  en  la  vida  y  Pa- 
sión de  N.  S.  Jesucristo,  ya  se  está  pidiendo  perdón 
de  los  pecados,  ó  considerando  las  faltas  que  tenemos 
y  los  medios  que  debemos  usar  para  corregirnos  de 
ellos,  ya  haciendo  buenos  propósitos,  ya  pidiendo  al 
Señor  gracias  para  sí  mismo,  para  la  Orden  y  para  los 
demás. 

45.  El  principal  objeto  de  la  meditación  durante 
el  Oficio  Divino  es,  sin  duda,  la  Pasión  y  muerte  de 
N.  amabilísimo  Salvador.  Para  más  facilidad,  suelen 
dividir  los  devotos,  j'a  los  días  de  la  semana,  ya  las 
diferentes  Horas  del  Oficio  Divino,  en  diversas  medi- 
taciones de  Ja  vida  y  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo.  He 
aquí  un  ejemplo: 

Lunes  ó  Maitines — La  Encarnación,  ó  ia  Oración  en 
el  Huerto. 

Martes  ó  Laudes  — El  naciniiento  de  Jesús,  ó  la  con- 
ducción á  los  tribunales. 

Miércoles  ó  Prima — Vida  oculta  de  Jesús,  ó  los  azotes 
y  coronación  de  espinas. 

Jueves  ó  Tercia — Vida  pública  de  Jesús,  ó  institución 
de  la  Eucaristía,  ó  camino  ai  Cal- 
vario y  crucifixión. 

Viernes  ó  Sexta — Pasión  y  muerte  de  Jesús. 

Sübad<»  ó  Nona — Entierro  de  Jesús  y  soledad  de  Ma- 
ría. 


334 


PARTE  TERCERA 


Domingo  ó  Víspera  ó  Completas — Resurrección  del 
Señor. 

La  mejor  norma  para  escojer  el  aaunto  de  lo  que 
S9  deba  meditar  durante  el  Oficio  Divino  es  dejarse 
llevar  del  Espíritu  del  Señor,  y  pensar  en  aquello  que 
más  nos  gusta  y  mueve.  Pero  téngase  presente  que 
esta  meditación  lio  debe  ser  una  árida  consideración 
de  los  dichos  asuntos,  sino  principalmente,  llena  de 
afectos  de  la  voluntad  y  de  fei-vorosos  actos  de  amor, 
de  compasión,  de  propósitos  de  la  enmienda,  de  peti- 
ciones, etc.  etc. 

46.  Reglas  generales  para  rezar  el  Oficio  Divino 
digna,  atenta  y  devotamente: 

I.  Formarse  una  idea  muy  elevada  de  su  dignidad 
y  eficacia. 

II.  Ser  puntual  al  sonido  de  la  campana  para 
acudir  al  coro,  ó  á  las  horas  que  tenemos  designadas 
para  rezarlo,  no  atrasándolo  sin  grave  causa  y  enton- 
ces rezándolo  en  la  primera  hora  en  que  hay  lurgar. 

III.  Dejar  al  pié  de  la  cruz  ó  á  la  puerta  del  coro 
todo  pensamiento  ageno  á  la  obra  que  vamo-  á  ejecu- 
tar, teniendo  una  voluntad  decidida  de  no  cometer 
durante  el  rezo  ninguna  falta  por  pequeña  que  sea. 

IV.  Renovar  la  voluntad  de  rezar  bien,  muchas  ve- 
ces durante  el  rezo,  y  particularmente  al  Gloria  Patri 
y  en  otras  partes  principales  del  Oficio. 

V.  Determinar  al  principio  la  consideración  que 
se  va  á  hacer  durante  el  Oficio. 

VI.  Antes  de  ponerse  á  rezar  enterarse  bien  del  Ofi- 
cio y  de  las  variaciones  que  en  él  ocurran. 

Vn.  Rezar  con  mucha  devoción,  haciendo  un  acto 
de  presencia  de  Dios,  la  oración  preparatoria. 

VIII:  Hacer  después  del  Oficio  un  breve  examen 
de  conciencia;  pedir  al  Señor  perdón  por  las  faltas  co- 
metidas y  proponer  la  enmienda. 
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Rúbricas  del  Breviario 


I 


DEL  OFICIO  DOBLE 


1.  Se  reza  Oficio  Doble  en  todos  los  días  designa- 
dos en  el  Ordo  con  esta  palabra  dúplex.  Esos  días  pue- 
den verse  en  la  lista  que  bay  en  las  primeras  pi^-ginas 
de  los  Breviarios. 

2.  La  Fiesta  Doble  se  celebra  en  el  mismo  día  en 
que  cae,  á  no  ser  que  deba  trasladarse  como  se  dice 
en  las  rúbricas  de  la  traslación  de  las  Fiestas. 

3.  Tiene  primeras  y  segundas  Vísperas  enteras,  á 
no  ser  que  concurra  con  otro  Oficio  semejante  y  dura 
el  Oficio  hasta  las  Completas  del  siguiente  día,  inclu- 
sive, salvo  alguna  excepción. 

4.  En  Vísperas,  Maitines  y  Laudes  se  duplican  las 
Antífonas,  no  en  las  demás  Horas. 

Lo>s  Maitines  constan  de  lo  dicho  en  su  lugar,  á  ex- 
cepción en  las  Fiestas  de  Pascua  y  Pentecostés  en  la.s 
que  hay  sólo  un  Nocturno. 

II 


DEL  OFICIO  SEMl-DOBLE 


1.  E!  Oficio  es  Semi-doble  én  las  Dominicas,  áe.x.- 
cepción  de  la  In  Albis,  en  las  Infra  Octavas  y  en  las 
Fiestas  que  en  el  calendario  se  notan  con  la  palabra 
■semi-ihiptex. 
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2.  He  reza  de  él  el  día  que  cae,  á  no  ser  que  se 
traslade. 

3.  Tiene  el  Oficio  íntegro  como  el  Doble,  pero  no 
se  duplican  las  Antífonas. 

4.  Los  Maitines  son  como  queda  dicho  en  los  Ofi- 
cios Dobles. 


III 


DEL  OFICIO  SIMPLE 


1.  El  Oficio  es  Simple  en  las  'Ferias,  y  cuando  el 
calendario  lo  indica. 

2.  De  él  se  reza  en  el  día  en  que  cae,  á  no  ser  que 
ocurra  con  otro  Oficio  más  digno,  pues  entonce?  ise  su- 
prime. 

3.  Tiene  sólo  primeras  Vísperas,  y  acaba  el  Oficio 
con  la  Hora  de  Nona. 

4.  Los  Maitines  tienen  sólo  un  Nocturno  con  doce 
Salmos,  que  son  los  de  la  Feria  ocurrente. 


IV 


DE  LAS  DOMÍNICAS 


\.  De  Dominica  se  reza  siempre  en  las  de  Ad 
viento,  y  desde  la  de  Septuagésima  hasta  la  InAl- 
bis,  inclusive.  Las  excepciones  se  dicen  en  las  rúbricas 
de  las  conmemoraciones.  De  las  demás  se  reza  cuan- 
do en  el  mismo  día  no  ocurre  una  Fiesta  doble. 

2.  En  las  Dominicas  Infra  Octavas  de  Natividad, 
Epifanía,  Ascensión  y  Corpus  se  reza  el  Oficio  como 
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está  en  el  Breviario  en  su  lugar.  En  las  Dominicas 
que  ocurren  en  las  demás  Infra  Octavas,  se  reza  de 
ellas  con  conmemoración  de  la  Octava.  De  la  Domi- 
nica que  cae  en  la  Octava  se  hace  sólo  conmemora- 
ción. Exceptúase  la  de  Octava  de  Epifanía,  como  se 
ve  en  el  Breviario,  pues  su  Oficio  se  pone  el  Sábado 
anterior. 

3.  En  el  Breviario  se  ponen  seis  Dominicas  des- 
pués de  Epifanía  y  24  después  de  Pentecostés,  para 
completar  el  número  de  30  que  puede  haber  desde 
la  Epifanía  hasta  Septuagésima  y  desde  Pentecostés 
hasta  el  Adviento,  y  así,  cuando  sobra  alguna  después 
de  Epifanía  por  caer  antes  la  Septuagéssima  se  pone 
entonces  después  de  la  23  después  de  Pentecostés,  por 
el  orden  siguiente: 

4.  Si  las  Dominicas  después  de  Pentecostés  fueren 
25,  entonces  la  24  de  Pentecosté"  será  la  6  de  Epifa- 
nía. Si  fueren  26,  entonces  la  24  será  la  5  de  Epifanía; 
y  la  25  será  la  6.  Si  fueren  27,  la  24  será  la  4,  la  25,  la 
5,  y  la  26  la  6.  Si  fueren  28,  la  24  será  la  3,  la  25,  la 
4;  la  26  la  5;  la  27  la  6  y  en  último  lugar  siempre 
se  pondrá  la  24  después  de  Pentecostés,  aunque  no 
fueran  más  Dominicas  que  23.  En  este  caso  la  24  se 
pone  en  lugar  de  la  23  3^  ésta  se  coloca  en  el  Sábado 
precedente  ó,  si  en  la  misma  semana  hubiere  un  día 
no  impedido,  en  él  se  colocará.  El  caso  es  que  ningu- 
na Dominica  se  deje  de  rezar,  ó  al  menos  se  haga  de 
ella  conmemoración. 

5.  Si  alguna  vez  sucediere  que  la  Dominica  3, 4,  5 
ó  6  de  Epifanía  sobre,  de  modo  que  no  tenga  cabida 
después  de  la  23  de  Pentecostés,  entonces  se  pondrá 

su  oficio  en  el  Sábado  anterior  á  Dominica  de  Septua-  1 
gésima. 

6.  Cuando  en  el  Proprium  de  Témpore  se  dice  que 
una  Dominica  es  la  primera  del  raes  se  entiende  que 
es  la  más  cercana  al  día  l.o,  anterior  al  dicho  día  si 

éste  cae  en  Feria  II,  III  ó  IV;  después  de  él,  si  el  1.°  ' 
cae  Feria  V,  VI  ó  Sábatto. 
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7.  El  Oficio  de  Dominica  es  Semi-doble,  y  comien- 
za en  las  primeras  Visperas  del  Sábado:  tiene  integro 
el  Oficio  hasta  las  Completas  inclusive,  á  no  ser  que 
concurra  con  otro  Oficio  superior,  como  se  dice  en  su» 
rúbricas. 

8.  Los  Maitines  se  indican  en  el  Salterio. 


V 


DE  LAS  FERIAS 

1.  De  Feria  se  reza  cuando  no  ocurre  en  el  mismo 
día  otro  Oficio  más  digno,  aunque  sea  trasladado.  Ge- 
neralmente no  ocurre  Oficio  de  Feria  sino  en  la  Se- 
mana Santa. 

2.  A  Maitines  se  dice  un  Nocturno  con  doce  Sal- 
mos y  tres  Lecciones.  Exceptúanse  el  Jueves,  Vier- 
nes y  Sábado  Santo  que  tienen  Oficios  propios, 

VI 

DE  LAS  VIGILAS 


1.  De  Vigilia  se  reza  en  todas  Vigilias  de  año  que 
son  ó  han  sido  de  ayuno,  á  no  ser  que  ocurra  con  otra 
Fiesta  más  digna,  que  entonces  se  reza  solamente  de 
la  Vigilia  la  novena  Lección  y  se  hace  conmemora- 
ción en  Liiudes  solamente,  tomando  la  Antífona  y 
Vei'sículo  de  la  Feria  ocurrente, 

2.  Cuando  la  Vigilia  cae  en  Domingo  se  reza  de 
ella  el  Oficio  el  Sábado  anterior,  Exceptúanse  las  Vi- 
gilias de  Natividad  y  Epifanía,  como  en  el  Breviario 
86  dice.  Cuando  la  Vigilia  cayere  en  algún  día  solem- 
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lie  de  los  que  se  notan  en  las  rúbricas  de  las  conme- 
moraciones, ó  si  vinieren  en  Adviento,  Cuaresma  ó 
cuatro  Témporas,  entonces  no  se  hace  nada  de  ella, 

VII 


DE  LAS  OCTAVAS 


1.  De  las  Octavas  se  reza  el  Oficio  ó  al  nienos  con- 
memoración por  ocho  días  continuos,  cuando  no  vie- 
ne impedidij  por  otra  Fie-  ta  u  DouuaÍL'a. 

En  la  Cuaresma  se  omite  toda  Octava,  aunque  antes 
se  hubiere  comenzado  ya,  y  se  llevaren  varios  días. 
Lo  mismo  se  ha  de  decir  de  aquellas  no  concluidas 
cuando  sobreviniere  la  Fiesta  de  Pentecostés  ó  el  día 
27  de  Diciembre. 

2.  En  las  Infra  Octavas  se  reza  de  las  Fiestas  Do- 
bles y  Semi-dobles,  aim  trasladadas,  con  conmemora- 
ción de  la  Octava,  á  no  ser  que  la  dicha  Fiesta  fuere  de 
las  solemnes,  en  las  que  no  se  hace  ninguna  conme- 
moración de  la  Octava:  exceptúanse  las  de  Natividad, 
Epifanía  y  Corpus,  de  laa  que  siempre  se  hace  con- 
memoración. En  las  Infra  Octavas  de  Pentecostés  y 
Pascua  no  se  reza  de  ninguna  fiesta  por  excelente  que 
sea.  En  la  Infra  Octava  de  Epifanía  se  reza  solamente 
del  Patrono,  Titular  de  la  Iglesia  ó  Dedicación  de  la 
misma,  (pero  no  en  el  mismo  día  de  la  Octava),  con 
conmemoración  de  la  Octava.  En  la  Infra  Octava  de 
Corpus  se  reza  sólo  de  los  Dobles,  no  de  los  trasladados, 
con  conmemoración  de  la  Octava.  De  los  Simples  que 
ocurren  en  las  Infra  Octavas  se  hace  conmemoración, 
excepto  en  los  dos  días  después  de  Pascua  y  de  Pen- 
tecostés. Si  ocurren  dos  Octavas  al  mismo  tiempo  que 
no  vienen  impedidas  por  otra  Fiesta,  se  rezará  de  la 
más  digna,  con  conmemoración  de  la  otra. 
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■f  En  la  Infra  Octava  el  Oficio  es  Semi-doble:  en 
el  día  octavo  es  Doble.  En  las  Vísperas  de  la  Infra 
Octava  se  rezan  las  segundas  de  la  Fiesta:  en  las  pri- 
meras Vísperas  del  día  octavo  todo  es  como  en  las 
primeras  de  la  Fiesta,  á  no  ser  que  otra  cosa  se  nota- 
re en  su  ])ropio  lugar. 

5.  En  las  Infra  Octavas"  no  se  rezan  sufragios,  ni 
preces  íl  Prima  y  Completas,  aunque  el  Oficio  se  rece 
de  una  Dominica  ó  de  un  Semi  doble. 


VIH 


ORDEN  EN  QUE  SE  DEBEN  HACER  LAS  CONMEMORACIONES 


Cuando  haya  que  hacer  varias  conmemoraciones, 
obsérvese  el  siguiente  orden:  Del  Doble  hágase  antes 
que  de  la  Dominica;  de  la  Dominica  antes  que  del  ye- 
mi-doble;  de  éste  antes  que  del  día  Infra  Octava;  de 
Infra  Octava,  antes,  que  de  las  Ferias  de  Adviento, 
Cuatro  Témporas,  Vigilias  y  Rogaciones;  de  las  dichas 
Ferias  antes  que  del  Simple.  Del  Simple  se  hace  con- 
memoración antes  de  los  Sufragios. 


IX 


DE  LOS  SUFRAGIOS 


1.  Los  Sufragios  ó  Conmemoraciones  Comunes  se 
dicen  al  final  de  las  Vísperas  y  Laudes  desde  la  Octa- 
va de  Epifanía  hasta  la  Dominica  de  Pasión  exclusi- 
ve, y  desde  la  Octava  de  Pentecostés  hasta  el  Adviento 
exclusive,  en  las  Dominicas,  Ferias  y  Fiestas  cuando 
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el  Oficio  no  es  Doble  ó  no  caen  las  dichas  Dominicas, 
Ferias  y  Fiestas  en  alguna  Infra  Octava. 

2.  Debe  ponerse  también  la  conmemoración  del 
Patrono  ó  Titular  de  la  Iglesia  donde  se  reza,  antes  ó 
después  de  las  conmemoraciones  de  Santa  María,  San 
José  y  Apóstoles,  según  la  dignidad  del  dicho  Patro- 
no. Siempre  en  último  lugar  debe  ir  la  conmemora- 
ción de  Pace.  En  el  Oficio  Ferial  se  pone  en  primer  Ju- 
garla conmemoración  de  Cruce.  En  el  tiempo  Pascual 
se  hace  otra  conmemoración  distinta  de  Cruce  y  nin- 
guna otra  más. 

3.  Si  se  debe  hacer  alguna  otra  conmemoración 
de  cualquier  Fiesta  ocurrente,  siempre  se  hará  antes 
que  de  los  Sufragios. 

4.  Cuando  el  Oficio  es  de  la  Virgen,  entonces  no 
se  hace  conmemoración  de  ella  en  los  Sufragios,  así 
como  taroppco  coando  se  deba  rezar  el  Oficio  parvo. 

X 


DE  LA  TRASLACIÓN  DE  LAS  FIESTAS 
Y  DE  LA  CONCURRENCIA  Y  OCURRENCIA  DE  OFICIOS 


1.  En  determinados  casos  previstos  en  las  rúbri- 
cas, en  que  ocurren  en  el  mismo  día  dos  Fiestas  de 
importancia,  se  reza  de  la  de  mayor  dignidad  y  la  otra 
se  traslada  para  otro  día  vacante  de  Oficio  Doble.  A 
esto  se  llama  traslación  de  la  Fiesta. 

2.  Se  dice  que  un  Oficio  concurre  con  el  del  día 
siguiente:  por  lo  tanto,  lo  que  se  llama  Concurrencia 
de  Oficios  mira  solamente  á  las  Vísperas  del  mismo. 

Los  Oficios  que  caen  en  el  mismo  día  y  de  los  cua- 
les uno  de  ellos  debe  ser  transferido  para  otro  día  se 
dice  que  ocurren. 
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Todas  las  rúbricas  referentes  á  la  concurrencia  y 
ocurrencia  de  los  Otícios  están  reasumidas  en  las  ta- 
blas que  se  encuentran  al  principio  de  todos  los  Bre- 
viarios. La  primera  que  dice:  «Si  ocurrat  eadem  die», 
sirve  para  determinar  de  quién  se  rezará  el  Oficio 
cuando  haj-  dos  que  ocurren  en  el  mismo  día;  la  se- 
gunda que  dice:  «Quando  concunit»,  sirve  para  saber 
de  qué  Oficio  deben  ser  la»  Vísperas  del  día.  Para  usar 
de  ellas  se  bu.^ca  el  uno  de  los  Oficios  en  las  colum- 
nas orizontales  y  el  otro  en  las  verticales;  en  el  cua- 
dro central  en  que  se  juntan  las  dos  columnas  hay  un 
número  que  correspcjnde  á  los  colocados  en  la  parte 
izquierda  inferior  del  cuadro,  donde  explica  el  resul- 
tado. Por  ejemplo:  en  el  cuadro  de  la  ocurrencia  de 
Oficios;  supongamos  qu-?  ocurren  dos  Oficios,  uno  Do- 
ble de  segunda  clase  y  .1  otro  de  Octava.  Buscando  en 
las  columnas  orizontales  vemos  en  la  segunda  que  di- 
ce; «Dúplex  II  clasis»;  buscando  en  las  verticales  en- 
contramos en  la  décima  contando  de  derecha  á  iz 
quierda  la  columna  que  dice:  «Dies  Octavae».  Sigamos 
la  dirección  de  las  dos  columnas  y  vemos  que  se  en- 
cuentran en  un  cuadrito  que  tiene  el  número  4.  Exa- 
minemos qué  dice  el  número  4  de  la  tabla  y  vemos: 
«Officium  de  primo.  Commen.  de  secundo».  Esto 
es:  Oficio  del  Doble  de  segunda  clase  y  conmemora- 
ción de  la  Octava.  Lo  mismo  se  buscan  las  Vísperas 
en  el  otro  cuadro  de  la  Concurrencia  de  los  Oficios. 


Xí 


DEL  MARTIROLOGIO 


El  Martirologio  se  lee  todos  los  días  en  Coro  á  Pri 
ma  antes  del  Verso  «Pretiosa»,  A  excepción  délos  tre 
días  anteriores  á  Pascua  en  los  que  se  omite. 
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Siempre  se  lee  el  elogio  de  los  Santos  correspon- 
dientes al  siguiente  día,  anteponiendo  primeramente 
la  fecha  en  Kalendas,  leonas  ó  Idus  con  el  número 
correspondiente  á  la  Luna. 

El  lector  no  pide  la  bendición:  el  mismo  lector  lee- 
rá á  su  tiempo  la  Lección  breve  á  la  terminación  del 
Capítulo. 

En  primer  lugar  siempre  se  anuncia  la  Fiesta  de  la 
que  se  debe  rezar  el  Oficio  aquel  día:  lo  que  también 
se  observará  con  las  Fiestas  movibles  y  con  los  San- 
tos propios  de  algunas  Iglesias  particulares  y  que  no 
se  hallan  en  el  Martirologio,  las  que  se  pueden  leer 
en  primer  lugar  en  aquellos  sitios  ó  Iglesias  donde  se 
celebra  su  memoria  preferentemente,  y  de  ellos  se  re- 
ía el  Oficio;  si  no  se  rezare  de  ellos,  entonces  se  leerán 
iespués  de  los  Santos  asignados  en  el  Martirologio, 
por  el  orden  que  les  correspo^ide,  esto  es,  los  Mártires 
después  de  los  Mártires,  los  (  onfesores  después  de  los 
Confesores,  y  las  Vírgenes  después  de  las  Vírgenes. 

Al  fin  del  Martirologio  del  día  siempre  se  añade: 
«Et  alibi»,  etc.,  y  el  Coro  contesta:  «Deo  gratias». 

Después  del  Santo  ó  Fiesta  del  día  deben  ponerse 
aquellos  de  quienes  se  va  á  hacer  conmemoración. 

Los  Santos  que  no  se  hallan  en  el  Martirologio  y 
jue  deben  anunciarse  se  nombrarán  diciendo  su  nom- 
bre, su  cualidad  de  Mártires,  Confesores,  etc.  y  el  lu- 
jar de  su  muerte,  sin  añadir  nada  más. 

Los  Oficios  votivo?  deben  anunciarse.  Las  Octavas 
¡e  pueden  anunciar.  No  se  debe  anunciar  el  Oficio 
¡'erial,  el  de  Dominica  ni  los  días  Infra  Octavas. 

La  Vigilia  trasladada  al  sábado  no  debe  anticiparse 
u  lectura  en  el  Martirologio,  aunque  se  anticipe  el 
)ficio. 
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XII 


DE  LAS  PRECES 


Las  preces  Dominicales  á  Prima  y  á  Completas  no 
se  dicen  en  los  Dobles  ni  en  las  Infra  Octavas  ni  en 
otros  varios  días  en  que  se  notan  en  las  rúbricas. 

Notas 

(1)  Los  principales  cánticos  que  ae  rezan  en  el  Ofi- 
cio Divino  son  los  siguientes:  El  de  los  tres  niños  del 
de  Babilonia,  que  comienza  Benedicite  oninia  ópera  Dó- 
mini  Dómino;  el  de  Zacarías,  padre  del  Bautista,  Be- 
nedichis  Dómiims  Deus  Israel;  el  del  rey  Ezequías  en 
acción  de  gracias  por  la  salud  alcanzada:  Ego  dixi  in 
dhnidio  dierum  rneorum;  el  de  la  Santísima  Virgen  que 
dijo  en  casa  de  su  prima  Santa  Isabel:  Magníficat  áni- 
ma mea  Dóminum,  y  varios  otros. 

(2)  Llámase  hwitatorio  á  un  Versículo  con  que  se 
invita  á  adorar  y  alabar  al  Señor  al  principio  de  Mai- 
tines, y  se  dice  siempre  alternado  con  los  versos  del 
Salmo  Venite  exidtemus  Dómino.  Véase  el  Breviario. 

(3)  Absolución  es  una  oración  muy  corta  que  se  di- 
ce antes  de  las  Bendiciones  y  Lecciones  de  los  Noc- 
turnos de  Maitines. 

(4)  Bendiciones  son  unas  oraciones  cortas  en  laa 
que  se  implora  el  auxilio  y  gracia  del  Señor,  y  se  di- 
cen en  varias  partes  del  Oficio.  Generalmente  se  piden 
estas  Bendiciones  con  la  palabra  «2?e«edící7e»  ó  «Juie 
Domne  benedícere. 

(5)  Responsorios  son  ciertas  preces  que  se  dicen 
después  de  las  Lecciones  de  los  Nocturno  de  Maiti- 
ne.s. 
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(6)  En  algunos  Oficios  se  dice  también  después  de 
la  última  Lección. 

(7)  El  cuarto  et¡  siempre  un  Cántico  de  la  Sagrada 
Escritura.  El  tercero  y  el  quinto  son  varios  Salmos 
que  se  dicen  al  modo  de  uno  solo. 

(8)  Capítulo  se  llama  á  un  párrafo  de  la  Sagrada 
Escritura  que  se  dice  en  el  Oficio  unas  veces  antes 
de  los  Hinmos  y  otras  antes  de  los  Eeeponsorios  bre- 
ves. 

(9)  Oraciónj  como  su  nombre  lo  dice,  es  una  sú- 
plica hecha  á  Dios,  solicitando  de  su  bondad  alguna 
gracia.  Generalmente  va  i)recedida  de  la  palabra  «Ore- 
mus». 

(10)  Liámanse  Conmemoraciones  á  una  pequeña 
parte  del  Oficio  que  se  pone  en  sustitución  de  un  Ofi- 
cio entero  y  con.sta  de  una  Antífona,  un  Versículo  y 
Una  Oración:  Sufragios  son  unas  conmemoraciones 
fijas  que  se  hacen  en  algunos  Oficios. 

(11)  Esta  Hora  sufre  diver.-5as  variaciones.  El  Salmo 
Beafi  inmaculati  in  vía  se  halla  dividido  en  varias  par- 
tes á  modo  de  varios  Salmos  y  ocupa  tailto  la  Hora 
de  Prima  como  todas  las  demás  Horas  Menores. 

(12)  Véase  la  nota  anterior. 

(13)  Téngase  presente  que  en  nuestro  emisferiocaen 
las  estaciones  precisamente  en  los  tiempos  contrarios 
á  los  qUe  están  indicados  en  los  diferentes  tomos  en 
que  suelen  venir  los  breviarios.  Así  es  que  mientras 
en  Europa  comienza  el  Invierno  el  21  de  Diciembre, 
en  el  mismo  día  comienza  en  la  Améi  ica  del  Sur  el 
Verano. 

(14)  El  Adviento  es  el  tiempo  que  la  Iglesia  dedica 
a  la  preparación  para  celebrar  el  nacimiento  del  Se- 
ñor. 

(15)  Epifanía  es  la  fiesta  en  que  la  Iglesia  conme- 
mora tres  cosas:  l^a  adoración  de  los  Santos  Eeyes,  el 
milagro  de  las  bodas  de  Caná,  y  el  bautismo  de  N.  S. 
Jesucristo. 

(16)  Septuageedma  se  deriva  de  la  palabra  septua- 
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ginta,  (sesenta),  é  indica  que  faltan  setenta  días  apro- 
ximadamente para  la  Pascua.  Lo  mismo  significa  el 
nombre  de  las  demás  Dominicas  que  siguen,  es  decir, 
sesenta,  cincuenta,  cuarenta,  etc. 

(17)  Llámase  In  albis,  por  que  con  estas  palabras 
comienza  la  misa  del  día^  haciendo  relación  á  que  los 
ángeles  se  aparecieron  en  el  sepulcro  á  las  mugeres, 
con  vestidos  blancos. 

(18)  Pentecostés  es  la  fiesta  de  la  venida  del  Espíri- 
tu Santo  sobre  los  Apóstoles. 

(19)  Llámase  Dedicación  de  la  Iglesia,  á  aquella  so- 
lemnidad en  que  se  consagra  alguna  Iglesia  al  Señor, 
ó  se  conmemora  la  dicha  consagración. 

(20)  Llámase  Octava  de  alguna  solemnidad  á  los 
ocho  días  consecutivos,  desde  el  día  de  la  fiesta.  Infra 
significa  «entre»,  por  lo  que  Infra  Ocíam significa  en- 
tre ó  durante  la  Octava. 

(21)  Véase  la  nota  de  Conmemoraciones. 

(22)  Este  es  un  Oficio  particular  que  se  reza  en  los 
sábados,  pero  que  ya  hoy  no  ocurre  nunca  en  nues- 
tro calendario. 

(23)  Oficio  parvo,  como  lo  dice  su  nombre,  es  un 
pequeño  Oficio  que  se  reza  en  honor  de  la  Santísima 
Virgen  alguna  que  otra  vez  en  el  año. 

(24)  Salmos  graduales  se  llaman  así  porque  van 
gradualmente  en  su  numeración  y  se  rezan  haciendo 
en  ellos  alguna  interrupcionos  para  decir  ciertas  pre- 
ces. 

(25)  Salmos  penitenciales  son  aquellos  que  sirven 
para  pedir  al  Señor  perdón  de  los  pecados  y  que  la 
Iglesia  los  ha  reunido  en  un  todo  para  rezarlos  jun- 
tos. 

(26)  Llámase  Itinerario  de  los  clérigos  á  ciertas  pre- 
ces compuestas  por  la  Iglesia  para  ser  rezadas  por  los 
eclesiástico.'^  cuando  emprenden  algún  viaje. 

(27)  Oficios  votivos  son  los  que  se  rezan  cuando  noj 
hay  otro  de  más  importancia  ni  obligado  que  rezar. 

(27)  Llámase  Benedicta  á  cierta  oración  de  nuestraj 
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Orden  que  por  voto  se  obligó  á  rezar  en  determina- 
dos días  á  la  Santísima  Virgen,  con  el  fin  de  conse- 
guir que  no  quitaran  á  nuestra  Orden  el  uso  del  há- 
bito blanco  que  de  tiempo  inmemorial  podemos  usar. 

(29)  Oración  serótina  es  la  que  se  reza  todas  las  tar- 
des en  nuestra  Orden  por  nnestros  bienhechores  vi- 
vos y  difuntos. 

(30)  Llámase  asterisco  á  una  estrellita  que  se  halla 
en  medio  de  los  Versículos  de  los  Saaltnos  para  indi- 
car que  allí  se  debe  hacer  una  pequeña  pansa. 

(31)  Los  judíos  dividían  el  día  en  cuatro  partes  de 
las  que  llamaban  á  la  primera  la  hora  tercia;  á  la  se- 
gunda: la  hora  sexta;  ála  tercera:  hora  nona;  y  ála  cuar- 
ta: la  hora  duodécima,  y  cada  una  de  estas  partes  e.staba 
marcada  por  la  oración  ó  por  un  sacrificio  ofrecido  en 
el  templo. 

Según  los  autores  católicos,  se  deduce  de  los  Evan- 
gelistas que  á  la  hora  de  tercia,  fué  N.  S.  Jesucristo 
entregado  á  lo.s  judíos  para  f-er  crucificado;  á  la  de 
■xta,  fuá  clavado  en  la  cruz;  á  la  de  nona  murió. 


CAPÍTULO  X 


Otras  prácticas  de  la  Orden 


I.  La  corona  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación.— 2. 
Oración  serótina.—  V  Capítulo  de  culpas. — 4.  Oficio  de 
difuntos  y  Salmos  ;  ¿nitenciales. — 5.  Sufragios  por  los 
difuntos.— 6.  ViSi  S  y  otras  prácticas. — 7.  Oficio  de  los 
legos.— 8.  Dias  dt  retiro  ejercicios  espirituales. 

La  corona  de  nuestra  señora  de  la  consola- 
ción.— Esta  corona  consta  de  trece  Padrenuestros  y 
Ave  Marías  que  se  rezan  en  memoria  de  N.  S.  Jesu- 
cristo y  de  los  doce  Apóstoles,  meditando  en  cada  uno 
de  los  artículos  del  Credo.  Ella  se  halla  enriquecida 
por  muchas  indulgencias. 

Ea  nuestras  Constituciones  se  manda  oue  todos  los 
días,  después  de  la  oración  menlal  de  la  noche  y  an- 
tes del  examen  de  conciencia  se  rece  esta  corona  en 
'i  jr..)r  de  Nuestra  dulce  Madre  de  la  Consolación.  Por 
.j  cual,  siendo  una  práctica  particular  de  la  Orden 
para  honrar  á  la  Santísima  Virgen,  debe  el  buen  reli- 
gioso agustiniano  profesarle  una  particular  devoción; 
debe  .«er  como  el  rosario  del  religioso  agustino,  y, 
cuando  por  cualquiera  causa  no  hubiese  oración  por 
la  noche  ó  no  asistiese  á  élla.  debpni  rczarhi  solo,  por 
devoción.  Hay  dos  modos  de  rezarla:  ó  con  todas  las 
oraciones  que  se  hallan  en  el  Manual,  que  son  hernio- 
sí.simas,  ó  solamente  rezando  los  Padrenuestros  Ave  Ma- 
rías, la  Salve  y  las  oraciones  finales.  Del  primer  modo 
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serezaeii  los  cuartos  domingos  en  lu  iglesia  para  los 
hermanos  Terceros  y  los  cofrades  de  la  correa:  del  otro 
modo  se  reza  todos  los  días,  como  queda  dicho.  Para 
rez'irla  se  usan  unas  coTOtiillas  de  cuentas  como  los 
rosarios. 

2.  Oración  serótina. — Esta  es  una  oración  parti- 
cular de  Nuestra  Orden,  oración  oficial,  digámoslo  así, 
que  se  reza  todos  los  días  después  de  la  oración  de  la 
noche,  ó  si  ésta  no  hubiere,  después  de  Maitines,  para 
rogar  á  Dios  por  la  Orden  y  por  sus  bienhechores  vi- 
vos y  difuntos.  Consta  de  dos  partes,  la  primera  es 
para  los  vivos,  la  segunda  para  los  muertos.  Comien- 
za rezándose  el  Confíteor  Den,  Misereatur,  Iiululgen- 
tiam,  etc.  Luego  dice  el  Sujierior:  «Roguemos  por 
nuestros  bienhechores  vi\'os  y  difuntos»,  y  aquí  co- 
mienzan las  oraciones.  Por  los  vivos  se  reza  el  Salmo 
«Ad  te  levavi  óculos  nieos».  Kirie,  Pater  noster,  unos 
versículos  y  luego  la  Oración.  En  ella  se  encomienda 
á  Dios  primeramente  al  Sumo  Pontífice  reinante,  des- 
pués al  Cardenal  Protector  de  Nuestra  Orden,  luego 
al  Rmo.  P.  General  y  á  toda  la  familia  Agustiniana: 
se  pide  la  paz  y  salud  para  nuestros  tiempos  v  el 
alejamiento  de  toda  maldad  de  la  Iglesia  del  Señor, 
la  victoria  sobre  los  infieles  y  herejes,  y  finalmente  por 
las  necesidades  del  pueblo  cristiano.  Por  los  difuntos 
se  reza  el  Salmo  «De  prufundis  >.  Kirie,  Pater  nosterj 
Versículos  y  la  oración  primeramente  por  los  difun- 
tos de  Nuestra  Orden  y  luego  otra  por  todos  los  fieles 
difuntos.  Rocía  luego  el  Superior  á  la  Coniudidad  con 
agua  bendita,  rézase  después  la  >Salve  á  la  Santísima 
Virgen,  luego  la  oración  á  la  misma  y  finalmente  da 
el  Superior  su  bendición  diciendo;  «El  Señor  Omni- 
potente nos  conceda  una  noche  tranquiln  y  un  fin 
perfecto.  Amen.» 

3.  Capítulo  de  culpas. — Este  ca]iítulo  ordenado 
])or  los  Sumos  Pontífices  para  todas  las  Ordenes  reli- 
giosas consiste  en  una  amonestación  del  Superior 
;(cerci',  d-e  la  Regla  y  oh.servancia,  notando- las  faltas 


350 


PARTE  TERCERA 


principales  para  procurar  su  enmienda,  y  luego  ¡a 
acusación  de  algunos  religiosos  que  dicen  á  los  pies 
del  Superior  y  en  voz  alta  para  ser  oido  de  todos  al- 
gunas de  las  culpas  ó  faltas  que  hayan  cometido.  Es- 
tas culpas  ó  faltas  no  deben  ser  culpas  ocultas  ó  cosas 
de  conciencia,  sino  faltas  contra  la  observancia,  pú- 
blicas y  de  las  que  se  origine  mal  ejemplo  para  los 
hermanos.  Comienza  el  Capitulo  con  el  Confíteor  Deo, 
Indulgentiam,  etc.  Luego  dice  el  Superior:  «Tratemos 
de  las  culpas:  ¿Qué  decís  hermanos?»  «Mi  culpa»  dice 
cada  uno.  Luego  el  Superior:  «El  que  se  reconozca 
reo  diga  su  culpa»,  y  van  saliendo  entonces  los  reli- 
giosos al  medio  á  decir  sus  faltas.  Acabados  de  decir  to- 
can el  suelo  con  la  mano  derecha  y  luego  el  pecho,  y 
se  retiran  á  su  lugar.  Terminada  la  acusación  dice  el 
Superior:  Levántese  el  Subprior  y  diga  su  culpa  por 
sí  y  por  todos  los  religiosos  de  este  convento;  hecho 
lo  cual  según  la  fórmula  de  la  Constitución,  impone 
el  Prior  una  penitencia  á  los  religiosos,  que  es  á  los 
sacerdotes  el  Salmo  «Laúdate  Dominum  omnea  gen- 
tes», y  á  los  no  sacerdotes  un  Padrenuestro  y  un  Ave 
María.  Terminado  esto  se  sientan  todos  y  hecha  la 
plática  por  el  Superior  termina  encomendando  á  Ios- 
sacrificios  y  oraciones  de  la  Comunidad  al  Sumo  Pon- 
tífice, al  Cardenal  Protector,  Prior  General,  Priores 
Priorisas  y  religiosos  de  Nuestra  Orden,  á  la  Repúbli- 
ca civil  y  su  gobierno  en  cuyos  dominios  se  vive  á 
todos  los  cofrades,  bienhechores,  etc.,  de  la  Orden, 
Provincia  y  Convento,  á  las  almas  de  los  nuestros  y 
especialmente  la  del  último  religioso  fallecido  en  la 
Provincia^  y  á  algunas  personas  particulares  que  se 
encomiendan  álas  oraciones  de  la  Comunidad.  Renue- 
va la  intención  de  que  se  cumplan  las  obligacione» 
de  Misas  y  rezos  que  se  deban  hacer  y  finalmente  se 
concluye  con  la  oración  serótina. 

Este  Capítulo  de  culpas  es  de  gran  importancia  pa- 
ra la  observancia  regular,  y  es  tan  considerado  por 
Nuestras  Constituciones  que  la  falta  de  él  la  pone  en- 
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tre  una  de  las  causas  por  las  que  puede  ser  destituido 
de  su  cargo  un  Superior.  Se  comprende  que  con  la 
advertencia  de  las  faltas  que  se  cometen  haya  mayor 
cuidado  y  precaución  para  evitarlas  y  que  con  la  acu- 
sación de  los  religiosos  al  mismo  tiempo  que  se  eje- 
cuta y  practica  la  humildad  se  pone  un  vallado  á  la 
reincidencia  en  las  mismas  faltas,  pues  no  gusta  el  ir 
constantemente  á  acusarse  de  lo  mismo  delante  de  la 
comunidad.  Sin  embargo,  este  capítulo  perderá  toda 
su  eficacia,  sí,  haciéndolo  solamente  por  cumplir  y 
sin  espíritu  de  aprovecharse  de  él  ó  se  ocultaren  las 
faltas  cometidas  ó  se  recibieran  mal  las  amonestacio- 
nes del  Superior;  entonces  no  habría  espíritu  religio- 
so y  para  ése  tal,  tanto  esta  preciosa  práctica  como 
todas  las  demás  serán  perdidas. 

4.  Oficio  de  difuntos  y  salmos  penitenciales. 
— Los  novicios  tienen  obligación  por  Constitución  de 
rezar  todas  las  semanas  el  Oficio  de  difuntos  por  los 
religiosos  y  bienhechores  muertos,  y  los  Salmos  peni- 
tenciales con  las  letanías  de  los  Santos  por  los  vivos. 
Para  mayor  facilicidad,  esta  practicase  hace  en  común 
y  se  divide  en  partes  para  cada  uno  de  los  días  de  la 
semana.  El  Lunes  se  rezan  las  Vísperas  de  difuntos: 
el  Martes,  el  primer  nocturno;  el  Miércoles  el  segun- 
do; el  Jueves  el  tercero;  el  Viernes  las  Laudes;  el  Sá- 
bado los  Salmos  penitenciales,  y  los  Domingos  las  le- 
tanías de  los  Santos. 

5.  Sufragios  por  los  difuntos. — Además  de  esto 
Nuestras  Santas  Constituciones  determinan  los  si- 
guientes sufragios  para  los  difuntos:  Por  cada  religio- 
so muerto  aunque  sea  Novicio  ú  Oblato,  en  el  conven- 
to donde  muere,  todos  los  sacerdotes  le  apliquen  una 
Misa;  se  cantará  ó  rezará  íntegro  el  Oficio  de  difuntos 
y  la  Misa  con  la  Absolución.  El  día  trigésimo  y  el 
primer  aniversario  de  la  muerte  cántase  ó  rézase  un 
Nocturno  de  difuntos  con  Laudes  y  la  Misa.  Todos 
US  sacerdotes  de  la  Provincia  le  aplican  una  Misa,  in- 
u.fdiatamente,  y  en  todos  los  conventos  se  le  canta  la 
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Misa  y  un  Nocturno  de  difuntos  con  Laudes.  Los 
clérigos  le  rezan  tres  Oficios  de  difuntos  y  los  Obla- 
tos ti'es  veces  su  propio  Oficio.  En  nuestra  Provincia 
de  Chile,  por  la  escasez  de  personal  aplica  cada  reli- 
gioso por  cada  difunto  cuatro  Misas.  Además  la  Cons- 
titución señala  sufragios  especiales  para  el  Sumo 
Pontífice,  Cardenal  Protector,  Sacrista  del  Papa,  Rmo. 
Genera],  Asistente  y  Procurado)'  General. 

Todas  las  Ferias  segundas  de  Oficio  Semi-doble  se 
celebra  una  Misa  por  nuestros  hermanos  y  bienhe- 
chores difuntos. 

Todos  los  años  se  celebran  por  los  difuntos  tres 
aniversarios  generales:  El  primero  en  Febrero,  por 
los  padres,  madres,  hermanos,  hermanas,  parientes  y 
familiares  de  nuestros  religiosos;  el  segundo  en  Julio 
por  nuestros  bienhechores  difuntos;  el  tercero  en  No- 
viembre por  todos  los  religiosos  de  ambos  í-exos  de 
nuestra  Orden. 

En  ellos  se  reza  el  Oficio  de  difuntos,  se  Ciinta  la 
Miia  y  se  hace  una  ])rocesión  por  la  iglesia  ó  el  claus- 
tro cantando  responsos  y  oraciones  diversas  corno  es- 
tan  el  breviario.  Todos  los  sacerdotes  aplican  una  Mi- 
sa y  los  clérigos  rezan  tj-(!s  Oficios  de  difuntos  y  los 
Legos  tres  veces  su  Oficio. 

Todos  los  años,  después  de  la  fiesta  de  San  Miguel  ' 
Arcángel  todos  los  sacerdotes  aplican  una  Misa  por 
los  hermanos,  parientes  y  bienhechores  vivos,  y  otra 
por  los  difuntos.  Los  clérigos  rezan  tres  veces  los  Sal- 
mos penitenciales  con  las  letanías  y  oraciones  por  los 
vivos,  y  los  legos  tres  veces  su  Oficio,  con  Gloria  Pa- 
tri. 

5.  Visitas  y  otras  prácticas. — Todos  los  días 
después  de  las  comidas  se  va  á  visitar  al  Santísimo 
Sacramento,  rezando  cinco  Padrenuestros  y  Ave  Ma- 
rías con  Gloria,  una  Salve  con  su  versículo  y  oración 
á  la  Santísima  Virgen  y  luego  el  Salmo  «De  profun- 
dis»  con  los  versículos  y  oración  por  los  difuntos. 

Después  de  Maitines  se  reza  el  Salmo  «Laúdate  Dó- 


TESORO  DEL  NOVICIO 


353 


miinim  omnes  gentes»  3-  luego  el  «De  profundis»,  co- 
mo arriba  por  lo.s  difuntos. 

Los  Sallados,  en  honor  de  la  Santísima  Virge;;  -< 
canta  la  Salve,  con  las  letanías  y  oraciones  cc^no  e& 
tán  en  el  Manual  del  Novicio.  En  otras  parle.-  se  r< 
zan  las  preces  allí  contenidas  y  «Ante  óculos  tros,,  ei 
los  Viernes,  y  hay  disciplina  en  común  en  det.  ¿mina 
dos  días,  para  honrar  la  pasión  de  N.  S.  Jesu-^ris^o  y 
mortificar  la  carne. 

Los  cuartos  Domingos  se  hace  en  la  Iglesia '.'  a 
procesión  llevando  en  ella  la  imagen  de  Nuestrí^  2ila- 
dre  de  la  Consolación,  práctica  determinada  igual- 
mente para  los  Hermanos  Terceros  y  cinturados  de 
Nuestra  Orden. 

Además  de  estas  prácticas  hay  otras  en  cada  Pro- 
vincia y  convento  con  las  cuales  se  honra  al  Señor  á 
la  Santísima  Virgen  y  á  los  Sant(  le  Nuestra  Orden, 
como  Novenas,  Triduos,  misione    predicaciones,  etc. 

7.  Oficio  de  los  legos. — Los  Religiosos  Leg(  s  ó 
Conversos  rezarán  el  Oficio,  esto  es,  las  horas  del  día, 
del  modo  siguiente: 

Para  Maitines. — Se  dice  en  primer  lugar:  el  Fater 
noster.  Ave  María  y  Credo;  Dómine,  f  labia  mea  apenes: 
Et  os  meiim  annutiabit  laudem  hiam.  Deus,  f  in  adjuforinm 
meum  infende:  Domine  ad  adjuvandum  jne  festina.  Gloria 
Patri,  et  Filio,  et  Spiritui  Sancto.  Sicut  erat  in  principio, 
et  nmic,  et  semper,  et  in  saecula  saeculorum.  Amen.  Allelu- 
ja.  Desde  Septuagésima  hasta  el  Sábado  Santo  en  lu- 
gar de  Allel,  se  dice:  Latís  tibi.  Domine  Rex  aeternae 
gloriae.  Para  Maitines  se  dirán  después  25  Fater  nos- 
íer,  y  el  Gloria  Fatri  al  fin  de  cada  una,  exceptuan- 
do el  último,  al  fin  del  cual,  después  de  haber  di- 
cho Sed  libera  nos  a  malo,  se  añadirá:  Fer  Domimm  nos- 
trum-  Jesum  Ckristum  filium  iuum,  qni  fecum  vivit  et 
regnat  in  unitate  Spiritus  Sancti  Deits,  per  omina  saecula 
saeculorum.  Amen.  Domine  exaudi  orationcm  meam;  et 
clamor  meus  ad  te  veniat.  Benedicamus  Domino.  Deo  gra- 
tias.  Fidelitim  animae  per  misericordiaum  Dei  requiescant 
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in  pace.  Amen.  Así  se  terminarán  todas  las  horas  del 
Oficio  del  día. 

Para  Laudes. — H;il)iendo  dicho  el  Paier  noster,  el 
Ave  María  y  el  Deus  inadjutorium  meum  intende,  como 
arriba,  se  dirán  en  seguida  diez  Pater  noster  con  el 
Gloria  Patri  al  fin  de  cada  uno,  exceptuando  el  últi- 
mo, en  cuyo  fin,  después  de  haber  dicho:  Sed  libera 
nos  a  malo,  se  concluirá  como  se  ha  dicho  para  Maiti- 
nes: Per  Dominum  nostrum  etc. 

Para  Prima,  Tercia,  Sexta  y  Nona. — Dicho  el  Pater 
noster,  Ave  María,  (Credo  para  Prima).  Deus  in  adjuto- 
riuni  meum  intende,  como  de  costumbre  etc.,  se  dirán 
para  cada  hora  siete  Pater  noster  con  otros  tantos  Glo- 
ria Patri  exceptuando  el  último,  concluyendo  como 
se  ha  dicho  para  Maitines. 

Para  Vísperas.  —Dicho  el  Pater  noster,  el  Ave  María 
y  el  De^is  in  adjntorium  etc.,  se  rezarán  diez  Pater  noster 
con  Gloria  Patri  al  fin  de  cada  uno,  menos  el  último, 
concluyendo  como  arriba.  Per  Dominum  nostrum,  etc. 

Para  Completas.- -Se  comenzará  por  el  Converte  nos, 
f  Deus  salutaris  noster,  et  at-erte  iram  tuam  a  nobis.  Deus 
in  adjuforium,  etc.,  diciendo  en  seguida  siete  Paternós- 
ter con  Gloria  Patri  excepto  el  último  que  termina  con 
Per  Dominum  nostrum,  etc. 

Para  Maifints  de  difuntos. — Se  dii'án  25  Pater  noster, 
y  10  para  Laudes,  otros  10  para  Vísperas,  y  al  fin  de 
cada  uno  se  dirá:  Réquiem  aeternam  dona  eis.  Domine, 
et  lux  perpetua  luceat  eis. 

Para  no  perturbar  la  delicada  conciencia  de  alguno 
de  nuestros  Religiosos  Conversos,  se  les  recuerda  aquí 
que  este  su  oficio  y  el  orden  de  preces  no  es  una  cosa 
de  obligación  rigurosa,  como  es  el  Oficio  Divino  para 
los  Sacerdotes;  pues  solamente  es  un  punto  de  nues- 
tras Sagradas  Constituciones,  las  cuales  no  imponen 
obligaciones  tan  estrictas.  Sin  embargo,  tengan  siem- 
pre presente  la  necesidad  de  la  oración  frecuente,  que 
Jesucristo  recomienda  á  todos,  y  por  consiguiente  de 
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Un  modo  más  especial  al  que  profesa  seguirlo  más  de 
cerca  en  el  camino  de  la  perfección. 

8.  DÍAS  DE  RETIROS  Y  EJERCICIOS. — En  el  Capitulo 
General  celebrado  en  Roma  el  año  1907  se  determinó 
que  en  todos  los  conventos  un  día  del  mes  se  destine 
á  retiro  espiritual,  y  en  Nuestras  Constituciones  se 
manda  que  una  vez  al  año  se  recojan  los  religiosos 
por  diez  días  á  ejercicios  espirituales.  El  objeto  de  es 
tas  prescripciones  no  es  otro  que  el  de  recojer  el  espí- 
ritu y,  desembarazándose  de  lodos  los  cuidados  de 
las  ocupaciones,  pensar  únicamente  en  las  necesida- 
des del  alma  y  remediarlas.  La  eficacia  de  los  santos 
ejercicius  es  incomparable  con  cual(|uiera  otra  prácti- 
ca de  piedad.  El  profeta  Jeremías  atribuye  toda  la  de- 
solación y  pecados  de  la  tierra  á  la  falta  de  reflexión 
de  los  hoinlires.  pues  ocup.ados  en  sus  quehaceres  no 
se  acuerdan  de  entrar  en  sus  corazones  y  pensar  .se- 
riamente en  los  asuntos  del  alma.  Pero  en  los  santos 
ejercicios  es  donde  principalmente  .«e  suple  esta  fal- 
ta de  reflexión,  pues,  libre  de  todo  cuidado  el  alma, 
entra  en  sí  misma  y  por  espacio  de  diez  días  no  pien- 
sa en  otra  cosa.  Allí  con  la  mayor  abundancia  de  gra- 
cia¡3  que  en  la  soledad  se  reciben,  se  ven  claramente 
las  necesidades  del  espíritu;  allí  se  compunge  el  cora- 
zón y  con  el  temor  de  los  juicios  de  Dios,  con  ia  con- 
sideración de  la  mucha  obligación  de  amarle  y  de  ser- 
virle, se  anima  el  hombre  á  comenzar  una  vida  del 
todo  nueva  y  santa.  La  mayor  alabanza  que  de  esta 
santa  práctica  .«e  puede  decir  es  el  fruto  inmenso  que  de 
ella  se  ha  sacado  desde  que  el  ínclito  San  Ignacio  de 
Loyola  la  instituyo.  Miles  de  almas  se  han  convertido 
á  Dios;  miles  han  abandonado  la  mala  vida  que  lleva- 
ban, y  miles  han  salido  de  la  tibieza  y  han  comenza- 
do una  vida  de  fervor.  Comunidades  enteras  se  han 
reformado,  y  puede  decirse  que  si  este  fruto  se  quie- 
re sacar  de  una  persona  cualquiera  ó  de  una  comuni- 
dad hágaseles  hacer  estos  ejercicios,  que  los  hagan 
con  buen  espíritu  y  con  grandes  deseos  de  aprove- 


356 


PARTE  TERCERA 


charse  de  ellos,  y  se  verá  la  refornia  inmediatamente. 

Para  sacar  de  ellos  estos  salndiibles  frutos  es  nece- 
sario el  hacerlos  bien.  En  primer  lugar  no  se  debe  in- 
gresar á  ellos  por  obligación  y  como  por  fuerza,  de 
modo  que  si  de  ellos  se  pudiera  dispensar  se  haría  esto 
fácilmente,  sino  que  deben  desearse  con  ansia  que  lle- 
guen esos  felices  días,  y  al  llegar  deben  comenzarse 
con  fervor  de  espíritu  y  santa  decisión  de  aprovechar- 
se de  ellos.  Desde  el  principio  se  destinará  cuál  es  el 
fruto  que  de  ellos  se  quiere  sacar,  que  será  el  enmen- 
darse de  tal  ó  cual  falta,  el  evitar  en  adelante  tal  ó 
cual  ocasión,  el  tomar  un  determinado  método  de  vi- 
da. Luego  propondrá  ceñirse  con  toda  extrictez  al  ho- 
rario establecido,  y  observar  el  más  absoluto  silencio, 
evitando  en  todo  cualquier  pecado  venial  deliberado. 
Todo  el  día  andará  en  la  presencia  de  Dios,  haciendo 
jaculatorias  y  pidiéndole  muchas  gracias.  Sobre  todo 
se  empleará  mucho  en  esto:  pedir,  y  pedir  mucho, 
desconfiando  absolutamente  en  sí  mismo  y  de  sus 
buenos  propósitos  y  resoluciones,  y  confiando  sola- 
mente en  la  gracia  del  Señor.  Desde  los  primeros  días 
se  preparará  para  hacer  el  cuarto  ó  quinto  día  una 
confesión  general  desde  la  última  bien  hecha,  y  los 
demás  días  los  ocupará  en  apuntar  las  principales  ira- 
presiones  recibidas  en  aíiuellos  ejercicios  y  los  propó- 
sitos particulares  que  en  ellos  hace,  así  como  el  plan 
de  vida  que  se  propone,  el  horario  que  se  instituye  y 
todo  aquello  que  convenga  recordar  más  adelante.  De 
este  modo  sí  que  se  sacará  de  los  santos  ejercicios  to- 
do el  provecho  que  es  de  desear  y  la  reforma  total  del 
espíritu.  En  esto  insisto  como  siempre  en  examinar 
mucho  las  causas  y  ocasiones  de  las  faltas  y  de  la  tibie- 
za, y  el  hacer  los  propósitos  determinadamente  á  evi- 
tar aquellas  causas  y  ocasiones,  pues  de  lo  contrario 
todo  lo  demás  sería  inútil.  Lo  que  queda  dicho  de  los 
ejercicios  ospirituales  puede  aplicarse  al  día  de  retiro 
mensual.  Aquel  se  refiere  á  todo  el  año;  éste  á  cada 
mes. 
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Fin.ilmente  hay  que  tener  entendido  en  todas  las 
prácticas  piadosas  que  no  está  el  bien  en  hacerlas,  si- 
no en  hacerlas  bien:  esto  es,  en  hacerlas  con  recta  in- 
tención, y  con  espíritu,  atención  y  devoción.  Todos 
los  religiosos  hacen  las  mismas  prácticas,  y  sin  embar- 
go, con  ellas  unos  se  santifican  y  otros  caen  en  la  ti- 
bieza, unos  se  salvan  y  otros  se  condenan.  No  son, 
pues,  las  prácticas  piadosas  las  que  producen  los  bue- 
nos ó  malos  efectos,  sino  el  modo  de  hacerlas.  Asistir 
á  los  actos  comunes,  rezar,  cantar,  hacer  penitencias, 
observar  el  silencio  y  todo  lo  demás  por  rutina,  por 
obligación  y  necesidad,  estando  en' todo  sin  atención, 
sin  gusto  ni  devoción  ninguna,  de  nada  aprovecha 
sino  de  mayor  responsabilidad  y  cuenta.  Por  el  con- 
trario, procurar  hacer  todas  las  cosas  por  Dios,  poner 
en  ellas  el  debido  cuidado  y  la  atención  que  requieren, 
esforzarse  por  sacar  de  ellas  frutos  de  enmienda  de  la 
vida,  de  fervor  en  el  servicio  de  Dios  y  aumento  de 
gracias,  esto  es  caminar  bien,  y  ciertamente  que  así  se 
llegará  sin  pena  al  grado  de  perfección  que  Dios  exi- 
ge de  nosotros.  Por  otra  parte  ¿no  es  una  lástima 
grandísima  el  llevar  la  cruz  de  mala  gana  cuando 
de  todos  modos  se  tiene  que  llevar,  siendo  así  que  lle- 
vándola con  gusto  y  de  buen  grado  se  conquistaría 
un  premio  imperecedero?  Pues  bien,  espíritu,  espíritu 
en  todo  es  lo  que  se  necesita  y  siempre  recordar  que 
no  consiste  la  santidad  en  hacer  obras  de  santo,  sino 
en  hacer  santamente  dichas  obras. 
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PROFESIÓN  Y  VOTOS 


CAPÍTULO  I 


]Preparación  para  la  profesión 


1,  Objeto  de  esta  cuarta  parte.— 2.  Cosas  necesarias  para 
prepararse  á  la  profesión. — 3.  Ejercicios  espirituales  y 
modo  de  aprovecharse  de  ellos. — 4.  Requisito  esencial 
para  la  validez  de  la  profesión. — 5.  La  profesión  es  un 
nuevo  bautismo. 

1.  Ya  se  acerca,  mi  queridísimo  hermano,  el  día 
venturoso  de  tu  entera  y  eterna  consagración  al  Se- 
ñor. ¡Qué  felicidad!  Pasados  los  dulces  días  del  Novi- 
ciado, instruido  suñcientemente  en  los  grandes  deberes 
del  estado  religioso,  en  los  medios  de  adquirir  la  san- 
tidad 3'  de  conesjjonder  á  los  fines  que  el  Señor  .se  ha 
propuesto  sobre  ti  al  llamarte  al  santo  claustro,  debes 
ya  decidirte  para  siempre,  ó  á  continuar  en  la  casa  de 
Dios,  ó  li  volver  al  mundo.  Pero  como  te  supongo  ani' 
mado  de  un  santo  deseo  de  servir  á  Dios  ycorrespon 
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der  á  f?u  llamado  ya  supongo  las  ansias  que  hay  en  tu 
alma  de  que  llegue  ese  deseado  niomtnto  en  que  al 
pié  del  altar  vas  á  darte  de  tal  modo  á  tu  Señor 
que  ya  no  serás  más  ni  del  mundo,  ni  tuyo  mismo, 
sino  todo,  enteramente  todo  de  Dios.  Pues  bien,  en 
esta  parte  de  la  presente  obrita  quiero  explicarte  con 
la  brevedad,  método  y  claridad  que  me  he  propuesto 
en  todo,  los  deberes  que  vas  á  imponer  sobre  tus  hom- 
bros, las  obligaciones  con  que  te  vas  á  ligar,  los  me- 
dios de  cumplirlas  santamente,  comenzando  desde 
luego  por  aquello  que  debes  hacer  para  prepararte 
dignamente  á  tan  sublime  acto. 

2.  Fai  primer  lugar  debes  estar  bien  instruido  de 
todo  lo  que  se  contiene  en  esta  parte,  es  decir,  en  las 
obligaciones  que  te  vas  á  imponer  voluntaria  y  libre 
mente  no  para  un  tiempo  determinado,  sino  hasta  el 
último  suspiro  de  tu  vida;  pues  sería  necedad  el  obli- 
garse á  algo  cuyo  peso  no  se  sabe.  Pero  esto  creo  está 
demás  el  decirlo,  pues  no  solamente  tú,  sino  tu  Maes- 
tro se  habrá  encai  gado  de  hacerte  adquirir  antes  de 
este  momento  la  instrucción  suficiente  acerca  de  este 
punto. 

3.  Diez  días  antes  de  la  profesióu  hay  que  hacer 
los  ejercicios  ordenados  por  los  decretos  de  los  Sumos 
Pontífices  y  las  Constituciones  de  la  Orden.  Este  es  el 
tiempo  de  la  preparación  próxima  para  tan  gran  ce- 
remonia, pues  la  preparación  remota  ha  sido  durante 
todo  el  año  del  Noviciado.  Desde  luego  debes  entrará 
estos  santos  ejercicios,  no  por  fuerza  y  obligación,  si- 
no de  buena  voluntad,  con  ansia  de  aprovecharte  de 
ellos,  formando  para  esto  desde  un  principio  el  firme 
propósito  de  observar  fidelísimamente  el  horario  que  te 
ponga  tu  P.  Maestro,  no  quebrantar  nunca  el  silencio 
y  pasar  todos  esos  días  en  el  ejercicio  de  la  oración, 
exámenes,  presencia  de  Dios  y  prácticas  piadosas. 

Con  tan  buenas  disposiciones  darás  comienzo  á  los 
felices  días  de  retiro.  Este  no  se  diferencia  de  los  otros 
ejercicios  que  se  hacen  todos  los  años  en  nada;  sola- 
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mente  que  en  ellow  se  piensa  en  las  obligaciones  re- 
ligiosas que  te  vas  á  imponer  y  en  los  medios  para 
cumplirlas  debidamente;  mientras  que  en  los  otros  se 
piensa  en  las  mismas  obligaciones  ya  impuestas,  en 
las  faltas  cometidas  contra  ellas  y  en  los  medios  de 
enmendarlas  en  lo  sucesivo. 

Durante  estos  días  de  ejercicios  examinarás  de  un 
modo  particular  tu  conciencia,  para  encontrar  la  pa- 
sión dominante,  así  como  también  los  medios  quede- 
bes  poner  en  práctica  para  evitar  las  ocasiones  de 
faltar  á  las  santas  obligaciones  de  los  votos  que  te  vas 
á  imponer.  En  la  pobreza  examinarás  qué  es  lo  que 
tienes,  qué  es  lo  que  deseas  y  cuáles  son  tus  aspira- 
ciones. Si  ves  tu  corazón  esclavo  de  los  deseos  de  po- 
seer, ó  muy  inclinado  á  las  cosas  del  cuerpo  ó  á  las 
comodidades  y  regalos,  prevente  con  buenos  propósi- 
tos para  adquirir  no  solamente  el  desapeg(j  de  todo 
sino  también  el  espíritu  de  pobreza  y  la  pobreza  real 
de  todo  lo  superflo  ó  menos  necesario.  Es  muy  bueno 
estar  prevenido,  pues  á  veces  se  falta  por  irreflexión 
y  no  conocer  los  movimientos  del  corazón.  Todo  deseo 
tenlo  por  sospechoso. 

En  cuanto  á  la  castidad  examina  tus  fuerzas,  las 
ocasiones  futuras  y  los  medios  de  huirla^  como  tam- 
bién los  medios  para  alcanzar  la  santa  virtud  de  la 
pureza.  Haz  tus  propósitos  acerca  de  la  moriifícación 
de  la  vista,  acerca  de  la  sobriedad  en  el  comer,  beber 
y  dormir,  acerca  de  la  mortifícación  del  tacto,  y  acer- 
ca'de  las  penitencias  y  aflicciones  corporales  que  vas 
á  practicar  habitualmente. 

En  la  obediencia  haz  el  firme  propósito  de  obede- 
cer ciega  y  puntualísimamente  en  todo. 

Si  no  hubieres  hecho  la  confesión  general  de  toda 
tu  vida  al  tiempo  de  vestir  el  santo  hábito,  debes  ha- 
cerla en  estos  ejercicios:  y  si  ya  la  hubieres  hecho 
y  estás  contento  de  ella,  bastará  que  hagas  confesión 
general  del  año  del  noviciado. 

Debes  igualmente,  prevenirte  desde  luego  contraía 
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difíipación  y  tibieza  que  pueda  f^obreveiiirte  raáf  tar- 
de, si  olvidiindo  la  virtud,  te  aplicaras  inmoderada- 
mente á  los  estudios  que  vas  á  comenzar.  Para  esto 
deben  formar  la  fii-rne  resolución  de  nunca  jamás,  por 
ninguna  causa  abandonar  la  oración,  la  lectura  espi- 
ritual, los  exámenes  de  conciencia,  la  comunión  fre- 
cuente y  diaria,  el  ejercicio  de  la  presencia  de  Dios,  y 
las  prácticas  de  mortificación,  piedad  y  silencio.  De- 
bes prevenirte  contra  la  vanidad  en  el  estudio  y  puri- 
ficar tu  intención  de  no  hacerlo  sino  por  obediencia  y 
para  mayor  gloria  de  Dios. 

En  suma:  tú  mismo  conoces  las  necesidades  de  tu 
alma  y  los  futuros  peligros  en  que  te  puedes  hallar,  y 
bí  esto  no  conoces  bien  debes  procurarlo  en  este  san- 
to retiro:  pues  bien,  prevenir  todas  estas  necesidades 
y  precaver  estos  peligros  será  el  objeto  de  estos  san- 
tos ejercicios,  y  el  fruto  que  de  ellos  sacarás  será  un 
ardiente  deseo  de  ser  todo  de  Dios,  de  ser  santo,  de 
nunca  aflojar  en  ol  camino  de  la  perfección. 

En  estos  días  harás  también  objeto  de  tus  medita- 
ciones la  formula  de  la  profesión,  la  que  debes  leer 
todos  los  días  y  pensar  seriamente  lo  que  en  ella  vas 
á  prometer  al  Señor. 

4.  Hay  que  tener  entendido  que  para  poder  pro- 
fesar se  necesita  el  haber  pasado  un  año  íntegro  en  el 
Noviciado,  y  el  tener  16  años  cumplidos.  Cualquiera 
de  estas  condiciones  que  no  se  cumplieran,  aunque 
fuera  solamente  por  la  diferencia  de  una  hora,  haría 
nula  la  profesión. 

5.  La  profesión  religiosa,  dic;'n  los  Santos,  que  es 
ün  segundo  bautismo,  en  virtud  del  acto  heróico  que 
se  hace  renunciando  á  todo  por  amor  de  Dios,  de  tal 
manera  que,  según  ellos,  por  la  profesión  religiosa  se 
queda  el  alma  tan  limpia  y  ¡jura  como  la  deja  el 
bautismo  á  aquellos  que  lo  reciben,  de  modo  que  no 
Bolamente  la  culpa,  sino  también  toda  la  pena  mere- 
cida por  todos  los  pecados  pasados,  queda  absuelta  en 
la  precensia  de  Dios.  Si  en  ese  instante  murieses  irías 
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derecho  ¡il  cielo  sin  pasar  por  el  Purgatorio.  Esto  de- 
be servir  ele  singular  conduelo  para  los  religiosos,  y 
tanto  más  cuanto  más  pecador  haya  sido  la  vida  lle- 
vada hasta  ese  entonces.  ¿Cuál  no  sería  el  consuelo 
de  nuestra  alma  si  un  ángel  del  cielo  nos  dijera:  To- 
dos los  pecados  hasta  ahora  cometidos  por  ti  te  son 
completamente  perdonados,  no  sólo  en  cuanto  á  la 
culpa,  sino  también  en  la  pena?  Pues  ese  mismo  debe 
ser  tu  consuelo  el  día  de  tu  santa  profesión,  pues  así 
es  en  realidad,  si  la  haces  con  las  disposiciones  debi- 
das: Je  modo  que  de  esas  culpas  pasadas  ya  no  te  to- 
mará cuenta  el  Señor,  pues  todo  ha  sido  borrado  del 
libro  de  la  cuenta. 

Igualmente,  por  el  acto  de  la  profesión  queda  per- 
donado todo  otro  voto  que  antes  se  hubiera  hecho, 
aunque  haya  sido  de  ir  en  peregrinación  á  Roma  ó  á 
Santos  Lugares;  pues  tus  votos  son  tan  excelentes  que 
satisfacen  á  Dios  por  todos  los  otros. 

Bien,  mi  querido  hermano,  todo  esto  bien  pensado 
y  bien  hecho  te  dií-pondrá  santamente  para  i'ecil)ir  la 
plenitud  de  las  gracias  que  el  Señor  te  va  ádi.-ipensar 
en  el  día  faustísimo  de  tu  profesión.  No  perdones  me- 
dio de  hacerte  digno  de  esta  plenitud,  que  el  riúmero 
de  las  gracias  será  proporcionado  á  la  disposición  que 
en  ti  se  halle  para  recibirlas. 


CAPÍTULO  11 


Ceremonia  de  la  Profesión 


Adelántate,  hermano  dichosísimo,  vestido  del  santo 
hábito  blanco  del  novicio  Agustiniano,  símbolo  de  la 
pureza  de  que  se  va  á  revestir  tu  alma  en  este  día,  y 
señal  de  la  protección  singular  que  la  Reina  d»?  los 
Cielos,  la  Virgen  benditísima  nuestra  Madre,  en  cuyo 
honor  viste  nuestra  Religión  el  hábito  blanco  además 
del  negro.  Adelántate  animoso  y  lleno  de  santos  fer- 
vores tu  pecho,  que  ya  los  ángeles  del  cielo  rodean  el 
altar  del  sacrificio  en  que  te  vas  á  inmolar.  Allí  está 
invisible  aquel  Dios  de  tu  corazón  que  será  desde  aho- 
ra tu  única  herencia  por  toda  la  eternidad:  allí  está  la 
Madre  queridísima  de  tu  alma;  allí  esta  el  grande  é 
incomparable  patriarca  Agustino  rodeado  de  la  her- 
mosísima aureola  de  todos  los  millares  de  religiosos 
de  su  regla  y  hábito  que  pueblan  los  cielos  y  que  se 
llaman  hermanos  tuyos:  allí  está  toda  la  corte  celes- 
tial para  presenciar  la  renuncia  total  que  vas  á  hacer 
del  mundo,  del  demonio  y  de  la  carne,  y  ver  como  en 
la  flor  de  tu  edad,  en  la  primavera  de  tu  vida,  te  abra- 
zas tan  animoso  con  la  cruz  de  Cristo  é  impones  so- 
bre tus  hombros  su  santo  yugo. 

Llegado  al  pié  del  altar,  arrodillado  en  presencia 
del  P.  Prior,  y  rodeado  de  todos  tus  hermanos  de  há- 
bito que  experimentan  una  singular  alegría  .al  parti- 
cipar de  la  tuya,  comienza  la  ceremonia.  Nada  más 
tierno. 
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¿Qué  pidey?,  te  dice  el  Prior:  y  tú  respondes:  La  mí' 
sericordia  de  Dios  y  vuestra  sociedad. 

Hijo  carisimo,  continúa  aquel,  he  aquí  que  el  tiem- 
po  de  tu  probación  ha  terminado;  en  él  has  experi' 
mentado  toda  la  asperidad  de  f^uestra  Orden:  ahora, 
pues,  debes  elegir  entre  estas  dos  cosas:  ó  apartarte 
de  nosotros  volviendo  á  tu  antigua  vida,  ó  renunciar 
á  este  siglo  y  dedicarte  y  ofrecerte  totalmente  á,  Dios 
y  á  Nuestra  Orden,  sabiendo  que  después  que  así  lo 
hayas  hecho,  nunca  te  será  licito,  por  ninguna  causa, 
el  sacudir  de  tu  cuello  el  yugo  de  la  obediencia  á  la 
misma  Orden,  el  cual  con  tan  morosa  deliberación, 
pudiéndolo  recusar  libremente,  lo  quisiste  recibir  con 
plena  espontaneidad.  ¿Qué  dices?  ¿Quieres,  ó  no,  el 
ofrecerte  así  á  Dios  y  á  Nuestra  Orden? 

Nov. — Si  quiero,  muy  reverendo  Padre. 

Ya  lo  ves  hermano  mío:  es  libre,  es  voluntaria,  es 
expontanea  tu  oblación:  no  hay  en  esto  ni  engaño  ni 
coacción  ninguna,  y  por  otra  parte  es  eterna  esta  mis- 
ma oblación,  pues,  según  se  te  dice,  por  ninguna  cau- 
sa te  será  permitido  más  tarde  el  volver  atrás.  ¿Qué 
podrán  decir  á  esto  en  el  juicio  de  Dios  los  que,  á  pe- 
sar de  tan  explícitas  declaraciones  son  más  tarde  in- 
constantes en  lo  que  prometieron,  «usque  ad  mor- 
tem»?  ¡Oh,  cuánto  me  temo  que  no  sepan  qué  responder 
sino  con  un  silencio  delatador  y  con  el  terror  y  espan- 
to de  la  infidelidad  á  tan  claras  y  precisas  promesas! 
A  Dios  no  se  engaña,  por  más  que  el  hombre  con  va- 
nas escusas  llegue  á  engañar  á  los  hombres  y  aún  á 
si  mismo.  Si,  pues,  tu  resolución  es  completa:  si  pien- 
sas profesar  para  siempre,  di  con  valor:  Si  lo  quiero: 
pero  sino  es  asi,  vuelve  atrás  que  todavía  es  tien  •  ' 
no  quiera»  engañar  á  los  hombres,  míe  á  Dios  ni;  j.. 
engañas.  Pero  puesto  que  hm  ileSí^nó  basta  írqui  dj 
P"k'  del  altar,  ¿podre 
le.-.  que  líis  de!  c\  . 
'alia  eternidad?. 


TESORO  DEL  NOVICIO 


365 


Dios  por  la  vocación  al  estado  religioso  y  por  el  ingre- 
so en  la  Religión,  nosotros  estamos  dispuestos  á  ad- 
mitirte en  nuestra  compañía  y  aceptar  tu  profesión, 
siempre  que  de  tu  parte  no  obste  alguno  de  los 
impedimentos  notados  en  nuestras  Constituciones. — 
(Aquí  repite  las  preguntas  que  se  hacen  en  la  vesti- 
ción  del  hábito  y  le  exijeel  juramento  de  costumbre). 
Luego  continúa: 

Habiendo  de  emitir,  hijo  carísimo,  tus  votos,  con 
los  cuales  te  ofreces  á  Dios,  trae  á  tu  memoria  qué  cli- 
sas y  cuan  grandes  son  las  que  le  prometes  En 

cuanto  á  la  obediencia,  sepas  que  tendrás  que  obede- 
cer á  tus  Superiores,  de  tal  manera  que  no  juzgues 
que  tienes  la  menor  libertad,  sino  que  totalm-.ínte  te 
hallas  privado  de  la  voluntad  propia.  Por  lo  t;into,  no 
podrás  hacer  lo  que  á  ti  te  agrade,  aimque  te  parezca 
bueno,  sin  la  voluntad  de  tu  Superior;  }•  si  quisieres 
permanecer  en  un  lugar  }'  ejecutar  alguna  obra  y  tus 
Superiores  mandaren  otra  cosa  ó  que  va3'as  a  otra  re- 
gión por  lejana  que  sea,  tendrás  que  obedeci-rles,  y 
no  complacerte  á  ti  mismo  

En  cuanto  á  la  pobreza,  no  podrás  poseer  nada,  por 
pequeño  que  sea,  que  puedas  decir;  «Esto  es  mío»: 
sino  que  todo  lo  que  se  te  concediere  estará  sujeto  á 
la  voluntad  de  tu  Superior,  quien  te  podrá  privar  de 
ello  cada  vez  que  quiera. 

Respecto  á  la  castidad,  tendrás  que  observar,  no  só- 
lo la  pureza  del  cuerpo  sino  también  la  del  corazón, 
de  tal  manera  que  vivas  en  la  tierra  como  un  Angel 
de  Dios. 

¿Quieres,  pues,  prometer  estas  cosas  y  ofrecerte  por 
estos  votos  á  Dios  y  á  nuestra  Orden? 

Xov. — Si  quiero,  muy  reverendo  Padre, 
l^rior. — ¿Libre  y  espontáneamente  emites  estos  vo- 
tos, v\  obligado  por  alguna  fuerza  ó  miedo? 
Znov. — Libre  y  expontáueamente. 
Esí"  dicho  levántase  el  Prior  vestido  de  estola  para 


366 


PARTE  CUARTA 


bendecir  el  hábito  negro  que  el  P.  Maestro  de  Novi- 
cios tiene  en  sus  brazos  estando  de  rodillas. 
Prior. — y.  Señor  oye  mi  oración. 

I^.  Y  mi  clamor  llegue  á  ti. 

t.  El  Señor  sea  con  vo.sotros. 

Vf.  Y  con  tu  espíritu. 

OREMOS 

Señor  Jesucristo,  que  os  dignasteis  vestir  la  cubier- 
ta de  nuestra  mortalidad,  pedimos  la  inmensa  abun- 
dancia de  vuestra  largueza  para  que  os  digneis  ben- 
decir con  vuestra  bendición,  este  género  de  vestido 
que  nuestros  Santos  Padres  en  señal  de  humildad 
y  renunciando  al  siglo  mandaron  llevar,  para  que 
este  vuestro  siervo  que  va  á  usarlo  merezca  ves- 
tirse de  Vos:  que  vivís  y  reináis  en  los  siglos  de  los 
ííiglos.  Amén. 

OREMOS 

Dios,  tidelísimo  prometedor  y  ciertísimo  jiiigador 
de  los  bienes  eternos  que  prometisteis  á  vue.stros  fieles 
el  vestido  de  la  salud  y  el  hábito  de  la  alegría,  humil- 
demente solicitamos  vuestra  clemencia  para  que  este 
vestido  i^ue  significa  la  humildad  del  corazón  y  eJ  des- 
precio del  mundo,  con  que  éste  vuestro  sirvo  va  á  ser 
cubierto  lo  bendigáis  propicio,  para  que  guarde  con 
vuestra  protección  el  hábito  de  la  santa  abnegación 
que  inspirándoselo  Vos  recibe,  y  aquel  á  quien  que- 
remos cubrir  con  los  hábitos  de  la  veneranda  religión 
del  S.  P.  Agustín,  lo  hagáis  Vos  vestir  con  la  inmor- 
talidad bienaventurada.  Amén. 

OREMOS 

Señor  Dios  dador  de  las  buenas  virtudes  y  largo  in- 
fundidor  de  todas  las  bendiciones,  os  rogamos  encare- 
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cidamente  que  os  dignéis  santificar  y  bendecir  este  ves- 
tido que  vuestro  siervo,  en  señal  de  pertenecer  á  la 
Religión  Erniitaña,  desea  vestir,  para  que  sea  recono- 
cido como  dedicado  á  Vos  enire  los  demás  religiosos 
agustinianos.  Por  Cristo  Nuestro  Señor.  Amén. 

Rocía  después  el  hábito  con  agua  bendita  y  lo  in- 
ciensa como  á  cosa  santa.  Luego  viste  la  túnica  al 
novicio  diciendo:  Recibe  el  yugo  del  Señor,  el  cual  es 
suave  y  su  carga  ligera.  En  el  nombre  del  Padre  y  del 
Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Amén. 

(Poniéndole  la  correa):  Recibe  sobre  tun  lomos  la 
correa  en  señal  de  castidad  y  continencia.  En  el  nom 
bre  del  Padre,  etc. 

Luego  le  pone  la  capilla  y  dice  después: 

OREMOS 

Omnipotente  y  sempiterno  Dios,  que  bajo  el  Gran 
Padre  San  Agustín  reunisteis  en  vuestra  santa  Iglesia 
un  gran  ejército  de  hijos  contra  los  enemigos  invisi- 
bles, encended  en  el  amor  del  Espíritu  Santo  á  nues- 
tro hermano,  que  ahora  ha  querido  imponer  en  su 
cuello  el  yugo  de  la  milicia  de  tan  Gran  Padre,  para 
que,  por  la  Obediencia,  Castidad  y  Pobreza,  que  por 
inspiración  vuestra  quiere  ahora  profesar,  ])ueda  re- 
correr el  estadio  de  la  presente  vida  militando  á  Vos 
Rey  de  los  reyes,  y  merezca  recibir  la  corona  de  la 
eternafelicidad.una  vez  vencedor  y  triunfante  del  mun- 
do con  sus  pompas,  concediéndolo  Vos  así.  Por  Cristo 
Nuestro  Señor.  Amén. 

Luego  se  sienta  el  Prior  y  los  demás  asistentes,  y 
el  Novicio,  recibida  la  Regla  de  N.  P.  San  Agustín,  la 
coloca  abierta  en  las  iranos  del  Prior,  poniendo  sobre 
ella  sus  manos  emite  su  profesión  según  la  siguiente 
íorninla: 

«En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  bendi- 
to. Amén. 

En  el  año  de  su  Natividad..  .  día.. . .  del  mes. . 
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Yo  Fr  hijo  de...  .  natural  de  !a  Parroquia  de 

la  ciudad  ó  pueblo   hago  profesión  de  votos  sim- 
ples y  prometo  Obediencia  á  Dios  Omnipotente,  y  á 
la  Bienaventurada  siempre  Virgen  María,  y  al  Biena- 
venturado Padre  Agu.stín,  y  á  vos,  R.  P  Prior  de 

este  convento  de  en  nombre  y  lugar  del  Rmo.  P. 

Maestro  Prior  General  de  la  Orden  de  Ermitaños 

de  N.  P.  San  Agustín,  y  de  sus  Sucesores  que  entren 
canónicamente,  y  vivir  sin  nada  propio  y  en  vida  co- 
mún, según  los  decretos  de  los  Sumos  Pontífices,  y  en 
Castidad,  conforme  á  esta  Regla  del  mismo  N.  S.  P. 
Agustín,  hasta  la  muerte.  Amén.  En  fe  de  lo  cual  sus- 
cribo estas  letras».  Firma  

¿Qué  dirán  á  estas  últimas  palabras:  «Hasta  la 
muerte»,  los  infieles  á  tan  santa  promesa?  No  así  tú, 
dichoso  hermano,  dílas  de  corazón  y  pide  al  mismo 
tiempo  á  Dios  antes  la  nmerte  que  tal  perfidia. 

El  Prior  responde:  «Y  yo,  en  el  nombre  y  lu.£i;ardel 
Rmo.  P.  N.  General,  y  por  la  autoridad  qiH>  tengo, 
acepto  tu  profesión  y  te  uno  al  cuerpo  rní.-^tico  de 
nuestra  Sagrada  Religión,  y  te  hago  hijo  del  C'on  ven- 
to ó  Provincia  .  ..  En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo 
y  del  Espíritu  Santo.  Amen.» 

Luego  firma  y  á  continuación  firman  dos  testigos. 

Ya  está  firmada  tu  promesa;  ¿quién  duda  que  en  el 
cielo,  ó  mejor  dicho,  allí  mismo  el  Gran  P.  San  Agus- 
tín está  diciendo:  «Y  yo  te  admito  desde  ahora  por 
mi  hijo?»  ¿Y'  los  Santos  hermanos  del  cielo  te  admi- 
ten por  hermano,  y  la  Santísima  Virgen  te  admite 
por  su  querido  siervo,  y  Jesús  te  al^raza  como  á  ove- 
ja escogida,  y  los  ángeles  te  envidian  y  toda  la  corte 
celestial  rebosa  de  contento  y  el  infierno  ruge  de  ra- 
bia?» 

Continúa  la  ceremonia.  El  Profeso  entonces  se  tien- 
de en  el  suelo  y  abre  los  brazos  en  forma  de  cruz,  pa- 
ra abrazarse  con  la  tierra,  como  para  crucificarse  con 
el  mundo  y  crucificar  el  mundo  en  sí  mismo,  y  aquí 
será  el  tiempo  oportuno  de  hacer  las  mismas  protes- 
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Uis  qUf  fcü  ld.i  oca.-iuii  iiiuieroii  ai  vestir  el  santo 
hábito  y  que  puedes  ver  en  su  capítulo  respectivo.  En 
tal  estado,  el  Prior  Jo  rocía  con  agua  bendita  y  dice: 
Padre  isuestro  etc.  Y  no  nos  dejes  caer  etc.  Mas  lí- 
branos etc. 

r  Inmola  á  Dios  al  sacrificio  de  la  alabanzas 

R  Y  de%nielve  al  Señor  tus  votos. 

t  Señor  oid  mi  oración. 

R  Y  mi  clamor  llegue  á  Vos. 

X  El  Señor  sea  con  vosotros. 

R  Y  con  tu  espíritu. 

OREMOS 

Omnipotente  y  sempiterno  Dios  que  conocéis  la  fla- 
queza de  la  humana  fragilidad,  mirad,  os  rogamos, 
sobre  este  vuestro  siervo,  y  corroborad  con  la  larga 
abundancia  de  vuestra  bendición,  su  flaqueza,  para 
que  por  el  auxilio  de  vuestra  gracia,  pueda  vigilante- 
mente  observar  los  votos  que  ahora  ha  prometido,  y 
previniéndolo  Vos  le  inspirasteis,  viviendo  santa,  pia- 
dosa y  religiosamente,  y  así  observándolos,  merezca  la 
vida  sempiterna.  Por  Cristo,  etc. 

Entonces  se  alza  el  profeso  y  arrodillado  teniendo 
en  las  manos  una  vela  encendida,  se  canta  solemne- 
mente el  «Te-Deum»  en  acción  de  gracias  por  tan 
gran  beneficio  concedido  por  el  Señor.  Concluido,  dice 
el  Prior  las  preces  y  oraciones  que  se  rezaron  después 
del  «Veni  Cretor»  en  la  vestición  del  hábito.  Final- 
mente, el  nuevo  profeso  da  al  Prior  y  á  toda  la  comu- 
nidad el  abrazo  de  paz,  como  en  aquella  ceremonia, 
concluido  el  cual  se  arrodilla  de  nuevo  á  los  pies  del 
Prior  el  cual  dice: 

f  Ruega  por  él  P.  N.  S.  Agustín,  etc. 

OREMOS 

Oh  Dios  que  llamasteis  de  las  tinieblas  del  gentilismo 
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al  beatísimo  Doctor  de  la  Iglesia,  el  gran  Padre  San 
Agustín,  y  despreciando  al  mundo  lo  hicisteis  militar 
para  solo  vos;  conceded,  os  rogamos,  á  este  vuestro 
siervo  que  bajo  su  magisterio  se  apresura  á  tu  santo 
servicio,  la  perseverante  constancia  y  la  perfecta  victo- 
ria hasta  el  fin.  Por  Cristo  Nuestro  Señor.  Amen. 

Por  último,  hecha  una  exhortación  al  profeso  para 
que  constante  y  santamente  persevere  en  todo  lo  bue- 
no que  ha  practicado  durante  el  noviciado,  termina 
la  ceremonia. 

Examínala  atentamente  y  verás  en  ella  toda  la  her- 
mosura del  cielo.  No  hay  palabra  ni  acción  por  insig- 
nificante que  no  levante  el  corazón  arriba  y  esté  gri- 
tando:  «Ya  no  eres  de  la  tierra  sino  del  cielo». 


CAPÍTULO  III 


Votos 


1  Qué  es  voto.— 2.  Votos  simples  y  solemnes.— 3.  Dis- 
tinción de  los  votos  y  de  las  virtudes. — 4.  Pecados  qu¿ 
se  cometen  al  quebrantar  los  votos.— -5.  Excelencia  de 
los  votos  religiosos. 

1.  V^oto,  dice  la  teología  moral,  es  una  promesa  he- 
cha á  Dios  deliberadamente,  de  una  cosa  buena  j-  me- 
jor que  .«u  contraria.  La  pobreza  evangélica,  es  para 
la  vida  eterna  mejor  que  su  contrario,  es  decir  que  la 
posesión  de  los  bienes  de  la  tierra,  por  lo  cual  esto 
constituye  materia  de  voto.  Por  el  contrario  no  sería 
voto  el  prometer  hacerse  rico  para  servir  mejor  á  Dios, 
pues  para  este  fin  el  ser  rico  no  es  mejor  que  el  no 
serlo. 

Se  dice  promesa  deliberada:  es  decir  que  uno  se  dé 
cuenta  de  lo  que  promete  y  que  tenga  libertad  para 
hacerlo. 

2.  Los  votos  religiosos  son  de  dos  clases:  simples 
y  solemnes.  La  única  diferencia  que  existe  entre  ellos 
es  que  los  votos  simples,  si  bien  son  perpétuos  por 
parte  de  quien  los  hace,  pero  no  asi  por  parte  de  la 
Orden,  la  cual  por  justa  causa  puede  despedir  al  pro- 
feso, sin  necesidad  de  entablar  proceso  de  ningún  gé- 
nero, pero  sí  con  la  aprobación  del  P.  General.  Por  el 
contrario,  los  votos  solemnes  son  perpétuos,  tanto  por 
parte  de  quien  los  hace  como  por  parte  de  la  Orden, 
la  cual  no  puede  arrojar  al  profeso  sin  ser  declarado 


incorregible  y  juzgado  por  un  proco,-',-  míablaii''  ■  .  : 
contra. 

Los  votos  simples  hemos  dicho  que  son  perpetuos 
por  parte  del  vo\  ente,  y  tan  es  así  que  su  dispensa 
sólo  corresponde  al  Papa,  y  esto  supuesto  que  las  cau- 
sas que  se  aduzcan  sean  verdaderas  y  legítimas,  pues 
bajo  esta  condición  se  supone  que  el  Sumo  Pontífice 
concede  la  dispensa,  pero  no  cuando  son  meras  dis- 
culpas é  impertinencias. 

3.  Los  votos  se  distinguen  de  las  virtudes  en  que 
aquellos  miran  solamente  a  los  actos  externos,  mien- 
tras que  estas  atiendei}  igualmente  á  los  internos.  Por 
ejemplo:  una  obediencia  ejecutada  pero  de  mala  gana 
y  sólo  á  la  fuerza,  no  sería  un  pecado  contra  el  voto 
de  obediencia,  pero  si  lo  sería  contra  la  virtud  de 
la  obediencia.  Así  es  que,  ios  votos  religiosos  están 
encaminados  á  conseguir  las  virtudes  correspondien- 
tes: el  voto  de  pobreza  va  encaminado  á  conseguir  la 
virtud  de  la  pobreza;  el  voto  de  castidad  y  el  de  obe- 
diencia á  conseguir  las  virtudes  de  la  castidad  y  de  la 
obediencia.  Por  lo  cual,  no  solamente  existe  la  obliga- 
ción de  observar  el  voto,  sino  también  la  de  procurar 
la  virtud.  En  primer  lugar,  porque  ése  es  el  fin  por  el 
cual  se  hacen  los  votos;  luego  porque  sin  la  virtud 
tampoco  se  cumpliría  el  voto,  y  éste  vendría  á  dar  por 
tierra  bien  pronto.  Según  esto,  siempre  que  se  que- 
branta el  voto  se  quebranta  la  virtud,  pero  no  siem- 
pre que  se  quebranta  la  virtud  se  quebranta  el  voto, 
como  en  el  ejemplo  anterior. 

Te  he  dicho  que  el  voto  afecta  solamente  á  los  ac- 
tos externos;  sin  embargo  cuando  el  acto  interno  se 
refiriese  y  dirigiese  á  un  acto  externo  entonces  aún 
con  aquel  acto  interno  se  quebrantaría  el  voto.  Por 
ejemplo  en  los  deseos:  cuando  se  tiene  un  deseo  y  se 
desea  una  cosa  prohibida  por  el  voto  entonces  no  so- 
lamente se  quebranta  la  virtud  sino  también  el  voto, 
pues  el  deseo  encierra  la  malicia  y  la  especie  del  acto 
externo.  Si  un  religioso  se  propusiera  resistir  al  Su- 
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perior  cuando  le  mande  alguna  c-oí^a,  no  solamente 
pecaría  contra  la  virtud,  sino  también  contra  el  voto 
de  la  obediencia.  Si  desease  él  apoderarse  de  algo  sin 
la  debida  licencia,  no  solamente  pecaría  por  desear  los 
bienes  ágenos,  sino  también  contra  el  voto  de  la  pobre- 
za profesada. 

4.  El  quebrantar  un  voto  es  un  pecado  que  se  opo- 
ne al  segundo  mandamiento  de  la  ley  de  Dios  y  tam- 
bién contra  el  primero,  cometiendo  un  sacrilegio.  Se- 
gún esto,  el  religioso  que  quebranta  gravemente  uno 
de  sus  votos  comete  dos  grandes  pecados  mortales:  el 
primero  contra  la  virtud,  el  segundo  contra  el  voto. 
Un  pecado  grave  contra  la  pobreza  es  un  doble  peca- 
do, contra  el  voto  y  contra  el  séptimo  mandamiento 
de  la  ley  de  Dios:  uno  contra  la  obediencia  lo  es  igual- 
mente contra  el  voto  y  contra  el  cuarto  mandamiento 
de  la  ley  de  Dios. 

5.  La  gran  excelencia  de  los  votos  religiosos  con- 
siste en  que  consagran  la  persona  á  Dios  de  tal  mane- 
ra que  ya  no  es  dueña  ni  de  sí  misma,  pues  por  los 
santos  votos  lo  ha  renunciado  todo.  Ha  renunciado  j' 
á  las  riquezas  por  medio  de  la  obediencia,  no  tenien- 
do más  riquezas  que  á  Dios:  ha  renunciado  á  los  pla- 
ceres de  los  sentidos,  aiin  á  los  lícitos,  por  medio  de 
la  castidad,  escogiendo  á  Dios  por  el  tínico  dueño  de 
su  cuerpo  y  alma  y  de  todos  los  afectos  de  su  corazón: 
y  ha  renunciado  hasta  á  .sí  mismo,  á  su  propia  volun- 
tad, entregándola  toda  á  Dios  por  medio  del  voto  de 
la  obediencia.  ¿Qué  mayor  sacrificio  ptiede  el  hombre 
ofrecer  á  Dios  de  sí  mismo?  Por  esto  es  que  los  votos 
religioso  es  lo  más  excelente  que  existe  y  por  lo  tanto 
el  medio  más  grande,  con  el  cual  podemos  honrar  á 
Dios  en  esta  vida,  después  del  Santo  Sacrificio  y  los 
Sacramentos,  y  solamente,  como  te  dejo  dicho  en  la 
primera  parte  de  esta  obra,  son  comparables  al  mar- 
tirio, y  avin  más  excelente  en  un  punto,  y  es  que  este 
martirio  dura  toda  la  vida  y  el  martirio  de  sangre  du- 
ra poco. 
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Piensa,  pues  las  graves  obligaciones  que  has  carga- 
do ó  vas  á  cargar  sobre  tus  hombros  al  emitir  tan  san- 
tos votos  en  la  presencia  del  Altisimo,  y  disponte  de- 
bidamente á  trabajar  sin  cesar  por  conseguir  sus  res- 
pectivas virtudes  en  el  grado  más  alto  que  te  sea 
dado. 


CAPÍTULO  IV 


Profesión  religiosa 


1.  Obligaciones  que  se  contraen  con  la  profesión. — 2.  Na- 
turaleza de  la  perfección. — 3.  Medios  para  adquirirla. — 
4.  Obligación  del  religioso  con  respecto  á  ella.— 5.  Qué 
debe  preceder  á  la  profesión  religiosa. — 6.  Cómo  se  de- 
be portar  el  Novicio  en  el  acto  de  la  profesión. 

(Los  cuatro  siguientes  capítulos  forman  el  precioso 
opúsculo  titulado  «Prospecto  del  estado  religioso  y  de 
sus  principales  deberes»,  escrito  en  italiano  por  el 
Rmo.  P.  Lorenzo  Tardy,  O.  S.  Ag.,  y  traducidos  al 
castellano  por  el  M.  R.  P.  Ex-provincial  Fr.  Manuel  de 
la  C.  Ulloa). 

1.    La  profesión  religiosa  puede  considerarse: 

1.0  Como  contrato  entre  la  Orden  y  el  Profeso. 

2.0  Como  promesa  en  que  el  religioso  se  consagra 
á  Dios  de  un  modo  especial. 

Considerada  bajo  el  primer  aspecto,  así  como  la  Or- 
den, al  aceptar  la  profesión,  tácitamente  se  obliga  á 
mantener  al  profeso,  así  éste^  entregándose  á  la  Or- 
den, contrae  obligación  de  servirle,  tanto  en  los  mi- 
nisterios que  miran  al  culto  de  Dios,  como  también 
en  los  empleos  que  se  le  dieren,  según  la  regla  y  los 
estatutos  de  la  Orden.  Por  lo  cual,  no  es  lícito  al  reli- 
gioso aducir  pretextos  para  eximirse  de  los  Oficios,  ó 
querer  solamente  aquellos  que  son  conformes  á  su 
genio  ó  á  su  propia  utilidad;  antes  bien,  está  obligado 
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á  hacerse  hábil  con  el  estudio,  con  la  diligencia  y  el 
trabajo  para  servir  á  la  Orden;  pues  está  fuera  de  du- 
da, -)ue  el  que  está  obligado  al  fin,  queda  igualmente 
obligado  á  poner  en  práctica  los  medios.  Yo  querría 
que  sobre  esto  hiciesen  seria  reflexión  no  sólo  aque* 
líos  religiosos  que,  admitidos  á  los  estudios,  están  en 
ellos  sólo  para  aumentar  el  número,  sino  también 
aquellos  que  pasan  el  tiempo  en  el  ocio,  en  charlas, 
en  juegos  y  divertimientos,  en  lugar  de  emplearlo  en 
hacerse  hábiles  para  servir  á  Dios,  al  prójimo  y  á  la 
Orden,  según  el  espíritu  de  ella. 

Bajo  el  segundo  aspecto  la  profesión  religiosa  lleva 
consigo  la  obligación  de  aspirar  y  tender  eficazmente 
á  la  perfección.  De  manera  que  si  el  religioso  se  hicie- 
se ánimo  de  no  tender  á  ella,  ó  no  usase  de  diligencia 
para  adquirirla,  estaría  ciertamente,  por  el  mismo  he- 
cho, en  estado  de  pecado  mortal.  Mas,  esto  dícese  aquí 
en  general  y  sin  hacer  mención  de  los  deberes  espe- 
ciales que  además  trae  consigo  cada  uno  de  los  tres 
votos,  que  son  como  los  grados -por  los  cuales  se  sube 
á  la  perfección  monástica. 

2.  La  perfección  á  que  el  religioso  está  gravemen- 
te obligado  á  aspirar,  consiste,  como  fin,  en  la  perfec- 
ción de  la  caridad.  Oíd,  como  habla  de  ella  Santo  To- 
más: (2,  2  q.  186,  art.  2). 

«La  perfección  de  la  caridad  es  el  fin  del  estado 
religioso. . .  más  el  que  abraza  el  estado  de  la  religión, 
no  está  por  cierto  obligado  á  tener  una  caridad  per- 
fecta, pero  sí,  está  obligado  á  tender  á  ella  para  ad- 
quirirla». 

Hé  aquí  el  fin  de  todo  religioso,  y  el  de  la  perfec- 
ción á  que  se  obliga,  esto  es,  de  tender  con  el  afecto 
y  con  la  obra  á  perfeccionai'se  en  la  caridad  en  cuan- 
to es  posible  en  estíi  miserable  vida. 

3.  Para  cumplir  esta  obligación  hay  unos  medios 
generalei?  y  comunt's  á  toda  clase  de  personas  que 
quieran  dedicaíse  á  la  adquisición  de  esta  perfección; 
y  hay  tauíbién  otros  especiales  y  propios  de  las  per- 
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Ronas  quejibnndorán  el  inundo  para  as^egurar  mejor 
esta  adquiición.  Los  piimeioí!  con.sjstun  en  una  nior- 
tili(  ación  especial  de  los  sentidos  y  de  las  pasiones, 
qiu\  como  fuente  de  ti.do  pecado,  se  oponen  ála  perfec- 
ci()i);  en;í;  con  tumo  ejercicio  de-las  virtudes  teologales 
y  nioraleíx- las  c  tales  no  se  vencen  loe  apetitos  de- 
sarreglado^; contristen,  en  fin,  en  la  frei-uerinn  de  los  sa- 
cramentos, y  en  el  rtmor,  fervor  y  práctica  de  la  ora- 
ci(')n,  la  cnal  nos  alcánío  Jos  auxilios  de  la  j^racia,  sin 
los  que  ninguno  puede  ta>elantar  en  el  camino  (le  la 
perfecciói'.  ni  aun  en  el  rte  la  sal vac'"niEstos  medios 
también  típn  comunes  ¡i  ini  seglar  qu>  >f  jñra  á  la  per- 
fección: y,  v^r  tanto,  los  religiosos  «IcbenVisarlos  igual- 
mente y  coii  mucha  más  razón.  Pero  esms  medios  no 
bastan  por  si  so'jxw  \>ara  los  religiosos,  sino  que  les  es 
indispensable  añadir  á  ellos  los  especiales  y  propios 
de  su  estado,  que  son  la  observancia  de  los  votos  y  de 
las  reglas  del  propio  Instituto.  Con  el  uso  constante 
de  estos  medios  se  cumple  la  obligación  de  tender  á 
perfección.  Mas  ¿qué  sucedería  si  un  relijioso  no  co- 
nociese, sino  de  nombre,  la  mortificación  de  las  pa- 
siones, acostumbrado  á  darles  su  desahogo  á  manera 
de  un  relajado  seglar?  ¿Si  fuese  poco  ó  nada  amante 
dé  la  virtud?  si  le  fallase  el  espíritu  de  la  oración? 
si  quebrantase  habitualmente  las  reglas  y  los  votos? 
¿si  viviese  tan  olvidado  de  la  obligación  que  tiene  de 
terider  á  la  perfección,  que  jamás  le  pasaee  por  la  men- 
te, cuando  más,  raras  veces  y  como  de  paso?  cumpliría 
este  tal  con  un  debei-  que  lo  obliga  bajo  pena  de  pe- 
cado mortal? 

4.  Un  religioso  que  trabajando  verdaderamente 
para  llegar  á  la  perfección,  no  llega -i-  >i  ella,  no  peca- 
ría Contra  vsta  ol)]igación;  porque  la  oi)iigución  es  de 
tender  con  ei";"'-  '  t'?'  Í!!-  '  ■•v\o  en  práctica 
los  medios  c<'  .  orfecto  descl 

luego,  ün  (iüiwi<  -o  a  aprender  las 

ciencias,  --ati-^iacc  .ación,  aunque  no.llégueá 

'  ■  i  nuestro  caso- 
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lo  hemos  dicho  con  Santo  Tomás,  que  el  religioso  no 
está  obligado  á  tener  una  caridad  perfecta,  sino  á  as- 
pirar á  ella  para  adquirirla. 

5.  A  la  profesión  religiosa  deben  p^ecedí^rloá  ejer- 
cicios espirituales  y  la  confesión  sccraraeiival,  la  que 
deberá  ser  general,  si  no  se  hubiese  hecho  a',  tiempo 
de  vestir  el  hábito  ó  en  el  curso  de'  noviciado,  ó  si  en- 
tonces  no  hubiese<(|ido  hecha  ^  rilas  debidas  disposi- 
ciones. También  debe  k  i n  antes  atentamepte  la 
fórmula  de  la  profegi' m,  y.  considerar  bien  todo  lo  que 
en  ella  t*e  r'onticne  y  se  promete. 

6.  El  hoviCiO  en  el  acto  de  la  profesión  debe  estar 
penetrad  .  (fe  la  ¿"^ndeza  del  sacrificio  iy.:e  hace  de  si 
mismo  ootaimínU  1.,  y  de  la  solemnic'ád  de  los  votos 
que  prometti  y  bace  á  un  Dios  escudriñador  de  los  co- 
razones y  Juez.Supremo;  y  en  presencia  de  la  Iglesia, 
debe  acompañar  sus  promesas  con  el  más  sincero,  vi- 
vo é  inviolable  sentimiento  del  alma. 


CAPlTUT.í  )  V 


Vo*o  de  o'^íedlenc 


1.  En  qué  consiste  el  vot .  de  oberiencía.— 2.  Au^noad 
del  Superior.— 3.  El  mandato  del  Superior.— 4.  Obliga- 
ción de  obedecer  al  mandato  SupeSor.-  Cuándo  obli- 
ga á  pecado  el  mandato  del  Supe^Li-. — 6.  Obligación  de 
observar  la  Regla  y  las  Constituciones.- 7.  Cómo  obli- 
gan sus  mandatos.— 8.  Mal  estado  del  que  quebranta 
habitualmente  la  Regla  y  Constituciones. — 9.  Cómo  pue- 
de haber  falta  grave  en  materia  leve. — 10.  Doble  malicia 
del  pecado  de  desobediencia. — 11.  Cómo  se  debe  obe- 
decer.-"12.  Qué  ayudará  á  obedecer  con  perfección.— 
13.  Obligación  de  aceptar  los  castigos. 

♦  4  ' 

1.  El  voto  de  obediencia  es  una  solemne  promesa 
que  se  hace  á  Dios  de  despojarte  para  sienipe  de  la 
propia  voluntad,}'  de  someterla  á  la  del  Superior,  obe- 
deciéndole en  todo  lo  que  mandare  ó  prohibiere  ron- 
fortne  á  la  regla  del  propio  Instituto. 

2.  Esta  restricción  se  pone,  porque  no  siendo  ar- 
bitraria ó  ilimitada  la  autoridad  del  Superior,  sino 
reducida  á  los  límites  de  la  Regla  ó  de  los  estatutos 
de  la  Orden,  así  también  el  religioso  con  su  voto  de 
obediencia  no  se  obliga  indefinidameilte  á  obedecerle 


PARTE  CÜAfiTA 


en  todo,  sino  solamente  en  lo  que  es  conforme  :i  las 
predichas  reglas;  aunque  sería  mayor  perfección  el  que 
sólo  llevase  la  limitación  al  caso  de  un  mandato  de 

cosa  ilícita.  >    ,  i  t>  i 

3.  El  mandato  de  Superior  es  conforme  á  la  Kegla 
cuando  es  de  cosas  que  ?e  contienen  en  !a  Regla  ex- 
presa ó  implícitamente. 

Con  la  lect'Ma  de  la  Regla  ge  viene  á  saber  lo  que 
en  elliijse  contiene  expresamente;  más,  ei  las  Reglaíí 
se  coí'tieren  también  virtual  í  niplícitai,iente  todas 
aquellas  .;osas  que  vientan  ■*íser  cono  mediírt;  útiles,  y 
á  V  ..■■es  'lecesarioa,  l''ara  pixint^VTííiíe  de  los  pecados, 
para.i'  jpedir  los  esfándalos,  y  para  mantener  laexac 
ta  oLsujyapcia  de  iquellas  mismas  cosas  que  están 
ordeníKL,p  <;xpresancnte  por  las  reglas  ó  estatutos.  Es 
propio  de  la  jey  qie  cuando  prescribe  expresamente 
una  f  i  sa,  ordena  tauMén  implícitamente  lo  que  pue- 
de juzgarse  conveniente  ó  necesario  para  observarla 
bien,  y  prohibe  todo  lo  que  puede  ser  ocasión  ó  ali- 
ciente- para  quebrantarla.  Y  hé  aquí  por  qué  el  Supe- 
rior está  autorizado  para  mandar  muchas  cosas  que 
no  están  contenidas  expresamente  en  las  Reglas,  pero 
que  sí  son  conformes  á  ellas,  y  por  esto  el  súbdito  es- 
tá obligado  á  obedecer.  Así  lo  enseñan  comurmiente 
los  autores  de  Ascética  y  de  Moral. 

4.  Cuando  sucede  que  el  Superior  manda  cosas 
que  no  son  conformes  al  propio  Instituto,  los  teólo- 
gos, siguiendo  á  San  Bernardo,  observan  que  el  man- 
dato del  Superior  puede  ser,  ó  según  la  Regla,  ó  contra 
la  Regla;  ó  bien  sobre  la  Regla,  ó  fuera  de  la  Regla. 
Esto  ^upuesto,  si  la  cosa  mandada  es  según  la  Regla, 
el  súl  (lito  está  obligado  á  obedecej;  si  es  contra  la  Re- 
gla, el  súbdito  debe  excusarse  modestamente  y  rehusar 
obedecer.  Más,  si  el  mandato  es  sobre  la  Regla,  esto 
es,  de  cosa  que  agrava  y  pasa  los  límites  del  estatuto 
ó  espíiitu  de  las  propias  reglas,  ó  bien  si  el  mando  es 
fueia  (le  la  Regla,  esto  es,  de  cosa  inútil  ó  menos  de- 
cente, en  estos  casos  el  súbdito  puede  no  obedecer; 
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pero  si  obedece,  su  obediencia  será  de  mayor  perfec" 
ción,  y  no  exigida  por  el  voto.  Pin  embargo,  se  debe 
notar  aquí  que  si  el  Superior  en  alguna  calamidad 
pública  ordenase  alguna  penitencia  extraordinaria  pa- 
ra aplacar  la  ira  de  Dios,  ó  se  la  impu.'jiese  por  castigo 
á  un  delincuente,  se  debería  obedecer,  reputándose 
esto  contenido  virtualmente  en  las  reglas,  como  ense- 
ñan los  teólogos. 

Cuando  el  religioso  dude  si  la  autoridad  del  Supe- 
rior se  extiende  á  esta  ó  á  aquella  co.'ía,  si  es  lícita  la 
cosa  que  él  manda,  en  estos  casos  elsúbdito  debe  pre- 
ferir el  juicio  y  la  voluntad  del  Superior:  debe  depo- 
ner la  duda  y  someterse  á  la  obediencia;  porque  el  Su- 
perior está  en  posesión  cierta  del  dei  ^  ,ho  di'  mandar, 
del  que  no  puede  ser  despojado  por  '.  ts  dudas'  de  los 
«úbditos. 

5.  El  mandato  dol  Superior  no  obliga  siempre  á 
pecado  mortal,  porque  en  sus  ordenaciones  no  siem- 
pre concurren  las  cosas  que  se  requieren  para  pecar 
mortalmente  en  caso  de  desobediencia. 

Para  pecar  mortaiinente  por  desobediencia  se  re- 
quieren dos  cosas:  priinera,  que  la  cosa  mandada  sea 
de  materia  grave;  porque  no  hay  ley  que  obligue  gra- 
vemente por  cosas  leves;  segunda,  que  el  Superior 
mande  la  cosa  en  tales  términos  y  con  tal  energía, 
que  dé  á  conocer  la  gravedad  del  mismo  mandato  y 
de  la  obligación  respectiva,  lo  cual  sucede  cuando  el 
•Superior  manda  en  virtud  de  santa  obediencia,  en  virtud 
■del  Espirita  Santo  ó  con  otras  expre^siones  equivalen- 
tes. 

II 

UEGI.A  V  C0NSTITÜCI0NE8  DE  1;.^  ORDEÑ 

6.  Aunque  en  la  Regla  no  se  haga  mención  expre^ 
de  las  Constituciones  compiladas  posteriormente. 
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no  obstante  implícitamente  están  contenidas  en  ella 
porque  mandando  la  Regla  expresamente,  que  se  obe- 
dezca á  los  Superiores,  ordena  también  implícitamen- 
te la  observancia  de  las  Constituciones  que  han  sido 
hechas  y  aprobadas  por  los  Superiores,  autorizadas 
por  el  tiempo  y  por  la  observancia  para  facilitar  y  es- 
tablecer la  obpervancia  de  la  misma  Regla. 

7.  La  Regla  y  las  Constituciones  ordenan  unas 
cosas  en  forma  de  precepto,  y  otras  en  forma  de  di- 
rección. En  las  cosas  que  ordenan  preceptivamente 
obligan  á  culpa,  grave  ó  leve,  según  la  trasgresión  ó 
fuerza  del  mandato.  En  lo  demás,  esceptuando  el  caso 
de  desprecio,  no  obligan  por  sí  mismas,  sino  á  sufrir  la 
pena  tasada,  ó  h.  que  el  Superior  impusiere.  Así  te 
declara  en  el  prólogo  de  nuestras  Constituciones,  nú- 
8.0,  con  estas  palabras:  «Para  proveer  á  la  quietud 
de  los  Religiosos  y  tranquilidad  de  sus  almas  declara- 
mos, que  nuestra  Regla  y  Constituciones  no  nos  obli- 
gan á  culpa,  sinc  á  pena;  á  no  ser  en  el  caso  de  pre- 
cepto ó  de  desprecio». 

En  nuestra  Regla,  pues,  y  en  las  Constituciones  se 
ordenan  preceptivamente: 

1.0  Todas  aquellas  cosas  que  son  de  ley  divina  ó 
eclesiástica; 

2.0  Aquellas  que  miran  á  los  votos  de  obedienci;i, 
pobreza  y  castidad;  y 

3.0  Aquellas  que  en  las  Constituciones  se  mandan 
bajo  pena  de  excomunión,  ó  en  virtud  de  santa  obe- 
diencia, ó  con  otras  expresiones  equivalentes. 

Fuera  de  estos  casos,  las  demás  ordenaciones  no  se 
juzgan  de  precepto,  y  tampoco  obligan  á  culpa  por  sí 
mismas,  como  consta  del  mismo  prólogo  en  el  lugar 
citado,  en  donde  se  declara  igualmente,  que  lo  mismo 
debe  entenderse  de  las  ordenaciones  ó  palabras  de  los 
Superiores. 

Si  alguna  vez  y  sin  desprecio  quebranta  un  Religio- 
so las  Reglas  ó  las  Constitiaciones  en  puntos  que  no 
obligan  á  culpa,  no  cometerá  ningún  pecado,  precisa- 
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ínente  porque  hace  una  cosa  contra  la  Regla  de  Cons- 
tituciones; sin  embargo,  en  la  práctica,  sino  hay  un 
motivo  que  lo  escuse,  ó  alguna  costumbre  universal 
y  cohonestada  por  las  circunstancias  de  los  tiempos, 
será  cosa  difícil  que  quede  exento  de  pecado  venial. 
La  razón  es,  porque  quebrantando  las  reglas  sin  mo- 
tivo ó  titulo  que  excuse,  comete  una  transgresión  por 
un  motivo  defectuoso,  esto  es,  por  una  pasión  de  ne- 
gligencia, pereea,  descuido,  ó  de  curiosidad,  vanidad 
ó  amor  propio. 

Más,  la  mayor  parte  de  los  puntos  de  la  Regla  y 
Constituciones  parece  que  están  casi  en  desuso  entre 
nosotros;  y  justamente  por  este  motivo  está  casi  en 
desuso  la  santidad. 

8.  El  que  quebranta  la  Regla  ó  los  estatutos  de  la 
Orden,  no  ya  alguna  sino  muchas  veces,  por  hábito  y 
sin  ningún  miramiento,  debe  tener  presente  lo  que  á 
esie  propósito  dice  Rotarlo  en  su  Teología,  sobre  las 
obligaciones  de  los  Regulares:  Hé  aquí  cómo  se  expre- 
sa: «Todos  los  autores  que  he  podido  leer,  confiesan 
»  que  un  Religioso  que  quebranta  la  Regla  frecuente- 
»  mente,  y  sin  ningún  miramiento,  ni  vergüenza,  se 
>  encuentra  en  mal  estado  de  conciencia;  y  debe  ab- 
»  .solutamente  corregirse  para  asegurar  el  negocio  de 
»  su  salvación».  Y  la  razón  es,  porque  si  este  tragre- 
sor  no  peca  por  la  sola  violación  de  los  puntos  de  las 
reglas  que  no  obligan  á  culpa,  pecará,  no  obstante, 
por  otras  causas  como  arriba  hemos  observado;  y  prin- 
cipalmente por  el  mal  ejemplo,  y  más  todavía  si  fue- 
se persona  graduada,  de  autoridad,  anciana...  Hé  aquí 
cómi)  se  ha  introducido,  cómo  se  mantiene,  y  cómo 
í^e  dilata  la  relajación  en  la  disciplina  regular.  Y  ¿no 

esto  un  ruinoso  escándalo,  un  grave  mal  para  la 
Religión? 

9.  No  es  n<ícesario  que  la  cosa  mandada  sea  siem- 
pre grave  en  si  misma  para  constituir  pecado  grave; 
pues  basta  que  sea  grave  en  sus  efectos  y  circunstan- 
cias. Por  ejemplo,  quebrantare!  silencio  no  es  cosa  gra- 
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ve  por  HÍ  misma;  sin  embargo,  si  de  esto  resultase 
grande  incomodidad  é  inquietud  á  un  enfermo,  ó 
grade  escándalo  ó  perturbación  á  la  Comunidad  Reli- 
giosa, vendría  á  ser  grave  en  sus  efectos,  y  por  tanto, 
materia  apta  para  precepto  riguroso. 

El  subdito  puede  pecar  mortalmente,  no  queriendo 
ejecutar  una  cosa  leve,  y  aún  no  mandada  con  rigor; 
y  esto  sucederia  si  no  quisiese  hacer  aquella  cosa,  ca- 
balmente porque  es  mandada  por  el  Superior,  ó  bien 
si  con  esto  quisiese  hacer  ver,  que  no  hace  caso  de  sus 
órdenes;  si  se  burlase  de  su  mandato  y  de  su  misma 
persona,  ó  si  respondiese  con  descaro:  Nó,  no  quiero 
hacerlo,  no  quiero  obedecer:  pues  en  estos  y  otros  casos 
semejantes,  intervendría  el  desprecio  del  Superior  y 
de  la  autoridad,  en  lo  cual  jamás  deja  de  haber  culpa 
grave. 

10.  El  pecado  de  desobediencia  en  un  Religioso 
participa  de  una  doble  malicia:  como  contrario  á  la 
virtud  de  la  religión  por  la  violación  del  voto,  y  á  la 
virtud  de  la  justicia  por  el  violar  el  cuarto  precepto 
del  Decálogo,  negando  el  debido  obsequio  y  la  debi- 
da obediencia  á  su  legitimo  padre  espiritual  ó  á  la 
Orden,  á  la  cual  se  ha  entregado  irrevocablemente. 

11.  El  Religioso  en  su  profesión  no  promete  obe- 
decer de  esta  ó  de  aquella  manera,  sino  simplementi- 
obedecer:  y  por  esto,  para  satisfacer  á  la  obligación 
materialmente,  basta  que  se  ejecute  la  cosa  mandada; 
pero  para  la  perfección  de  la  obediencia  se  requieren 
más  cosas. 

San  Bernardo  señala  seis  cosas  para  la  perfección 
de  la  obediencia  (Serm.  41,  inter  divers.);  pero  solo 
haré  mención  de  cuatro,  que  son  las  más  principales. 
La  primera,  es  obedecer  de  buena  gana;  esto  es,  que 
no  sea  con  despecho,  con  enfado,  con  cólera,  rezongan- 
do y  como  por  fuerza.  La  segunda  es  obedecer  con  sim- 
plicidad, e.sto  es,  sin  examinar  si  el  mandato  se  hace 
con  un  juicio  prudente,  cuáles  son  las  razones  y  el  fin 
del  mismo,  ó  si  el  que  manda  es  de  mayor  ó  menor 
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mérito.  La  tercera  es  obedecer  con  fortaleza,  esto  es, 
superando  todas  las  diticultades  que  se  pueden  ofre- 
cer, y  no  dando  oído  á  las  voces  del  amor  propio  y 
y  del  respeto  humano,  ó  de  alguno  que  quisiere  re- 
traerlo de  la  obediencia.  La  cuarta,  finalmente,  es  la 
prontitud  de  la  misma  obediencia;  por  lo  cual,  no  se 
debe  esperar  que  el  Superior  vuelva  á  mandar  la  mis- 
ma cosa,  ni  aducir  escusas  ó  pretestos  para  no  obede- 
cer, ni  recurrir  á  mediaciones  y  empeños,  á  veces  ex- 
traños también,  como  para  obligar  al  Superior  á  re- 
\  ocar  ó  mudar  el  mandato. 

Con  respecto  á  recurrir  á  personas  extrañas,  ningu- 
no podrá  ignorar  sin  culpa  con  cuánto  rigor  están 
prohibidos  tales  recursos.  Baste  decir  que  los  Sumos 
Pontífices  Clemente  VIII  (Guoniam  nemo)  y  Pablo  V 
(Admonemm)  prohiben  bajo  pena  de  es  comunión  y  de 
perpetua  inhabilidad  para  cualquier  oficio,  á  todo  re- 
ligioso de  la  Orden,  el  recurrir  al  favor  de  alguna 
persona  de  fuera  de  la  Religión,  para  obtener  en  ella 
"algún  grado  ó  gracia,  cualquiera  que  sea.  De  la  gra- 
vedad de  la  pena  infiera  ei  transgresor  la  gravedad  de 
la  culpa. 

12.  Para  obedecer  con  perfección  y  del  modo  indi- 
cado, os  ayudará  mucho  el  mirar  al  Superior,  cual- 
quiera que  él  sea,  no  simplemente  como  á  un  hom- 
bie,  sino  como  á  un  representante  de  Dios,  el  cual  os 
manda  por  medio  de  él. 

13.  El  que  quebranta  la  Regla  en  puntos  penales 
está  de.?pués  obligado  en  conciencia  á  sufrir  la  pena 
cuando  se  la  imponga  el  Superior:  y  la  razón  que  los 
teólogos  dan,  es,  que  el  Religioso  está  obligado  á  vivir 
según  la  Regla,  la  cual  establece  y  autoriza  al  Supe- 
rior paip,  imponer  penas  á  los  delincuentes. 


* 


CAPÍTULO  V] 


Voto  de  pobreza 


!.  Naturaleza  del  voto  de  pobreza. — 2,  Cosas  ilícitas  por 
razó  a  de  este  voto.— 3.  Obligaciones  que  impone  el  vo- 
to de  pobreza. — 4.  Autoridad  del  Superior  para  conceder 
algo  á  los  religiosos.— 5.  Licencia  del  Superior. — 6.  Di- 
versas clases  de  licencia. — 7.  Condiciones  para  la  vali- 
'  dez  de  la  licencia. — 8.  Diversos  puntos  acerca  de  la  li- 
cencia.— 9.  Vida  común.— 10.  Varios  modos  de  pecar 
contra  el  voto  de  pobreza.-"ll.  Materia  grave  en  el  voto 
de  pobreza.— 12.  El  juego.— 13.  Dones  y  regalos;  con-- 
diciones  para  poderlos  hacer. 

1 


1.  El  voto  de  pobreza  que  hace  el  Religioso  es  una 
voluinaria  y  perpetua  abdicación  y  renuncia  de  todo 
dominio,  propiedad  usufructo  y  uso  de  derecho  de 
cu¡il()\iiera  cosa  que  se  estima  como  bien  temporal, 
cualt'uiera  que  sea  su  título  ó  el  origen  de  donde  pro- 
venga. • 

Ti>do  lo  que  pertenece  al  religioso  profeso,  ó  lo  que 
él  misino  adquiere,  todo  pasa  al  domino  del  conven- 
to, aunque  provenga  de  censos,  herencias,  donacio- 
nes, eraolumentos  de  cátedras  y  de  púlpitos,  pensiones, 
limosnas  de  misas  ó  de  empleos  y  trabajos.  ■  -Quidquid 
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monarhits  adquirit,  monasterio  adquirit:  Todo  lo  que  el 
inongtí  adquiere  lo  adquiere  para  el  monatíterio.— El 
religio.so  no  puede  tener  de  los  bienes  temporales,  si- 
no el  simple  uso  que  3e  llama  de  puro  hecho;  esto  es, 
uso  dependiente  de  la  voluntad  del  Superior,  el  cual 
piiede  justaiuente  revocarlo  y  quitarlo,  siempre  que 
lo  juzgue  conveniente. 

2.  Tres  cosas  se  hacen  ilícitas  para  el  religioso  por 
razón  de  este  voto,  esto  es:  adquirir,  (ó  lo  que  es  lo 
mismo,  recibir)  retener  y  usar  cosas  temporales,  aun- 
que sean  pequeñas,  por  propitrautoridad  y  sin  licen- 
cia alguna;  porque  el  recibir,  retener,  usar;  en  una 
palabra,  el  disponer  de  tales  cosas,  arbitrariamente  y 
sin  licencia,  es  acto  de  dominio  opuesto  al  voto. 

o.  La  pobreza  religio.-^a,  además  de  hacer  ilícito  y 
pecaminoso  todo  acto  de  dominio  sobre  los  bienes 
temporales,  obliga  también  á  llevar  vida  pobre,  y  á 
no  hacer  gastos  que  no  convengan  á  la  pobreza  profe- 
sada según  el  propio  Instituto.  Por  tanto,  se  debe  des- 
terrar lo  superiHo,  tanto  en  la  cantidad  como  en  la  ca- 
lidad  de  las  cosas  del  uso;  de  modo  que  éstas  sean 
necesarias,  simples,  ordinarias  y  que  que  indiquen 
pobreza.  Pobreza  y  superfluidad  son  cosas  tan  opues- 
tas, que  la  una  destruye  á  la  otra,  Y  sin  embargo, 
¡cuán  poco  se  entiende  en  la  práctica  una  verdad  de 
tanta  evidencia! 

Superfluas  por  la  cantidad  son  todas  aquellas  cosas 
que  no  son  necesarias  para  el  honesto  sostén  de  un 
religioso  según  el  espíritu  y  la  Regla  del  propio  Ins- 
tituto, y  la  conveniencia  del  grado.  He  dicho  del  propio 
Luitifuto;  porque  lo  que  es  permitido  y  tolerado  en  una 
Orden,  por  ejemplo  en  la  nuestra,  en  la  de  los  Bene- 
dictinos y  otras  semejantes,  no  será  igualmente  per- 
mitido y  lícito  en  un  Instituto  más  rígido,  como  en  el 
de  los  Capuchinos.  He  dicho  también  la  conveniencia 
del  grado;  porque  lo  que  es  superfino  para  un  conver- 
so, clérigo  ó  simple  sacerdote,  podrá  juzgarse  como 
necesario  para  el  que  tiene  grados  y  empleos.  Los  ór- 
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denes  de  la  gerarquía,  los  privilegios  acordados  al 
mérito,  las  relaciones  mayores,  cohonestan  alguna 
distinción. 

Hon  superfluas  por  su  mlidad  aquellas  cosas  que  tie- 
nen algo  de  señoril  y  de  precioso.  Por  lo  cual,  los 
utensilios  de  plata  ó  de  otra  materia  precio.sa,  los 
adornos  en  la  celda,  las  pinturas  y  cuadros  de  valor, 
los  objetos  de  seda,  los  ricos  paños,  la  ropa  blanca 
muy  fina,  y  otra?  cosas  semejantes,  son  superfluab 
por  razón  de  su  calidad;  porque  pueden  servir  de  la 
misma  manera  otros  muebles  y  vestidos,  de  menos 
costo  y  más  conformes  al  estado  de  la  pobreza  que  se 
ha  profesado. 

4.  El  Superior  no  tiene  autoridad  alguna  para  con- 
ceder cosas  superfluas,  ya  sea  en  la  cantidad,  ya  en  la 
calidad;  porque  lo  superfluo  repugna  á  la  pobreza  pro- 
fesada, de  la  cual  ningún  Superior  puede  dispensar. 
Por  esta  razón,  el  sagrado  Concilio  de  Trento  (Sess. 
25,  cap.  2)  encarga  á  los  Superiores  que  solamente 
permitan  el  uso  de  las  cosas  que  convienen  al  estado 
de  pobreza  que  se  ha  profesado,  y  que  en  los  muebles 
no  haya  cosa  alguna  superfina;  y  la  Congregación  de 
Cardenales  intérpretes  del  mismo  Concilio,  en  una 
declaración  citada  por  Fagnano  (Cap.  Monachi),  aña- 
de que  los  Regulares,  además  de  los  muebles  conve- 
nientes á  su  estado  de  polireza,  no  pueden  poseer,  ni 
retener,  ni  aun  con  licencia  de  sus  superiores,  otros 
muebles  superfinos,  y  que,  no  obstante  tal  licencia, 
no  se  excusan  de  la  culpa  ni  de  la  pena.  Por  lo  cual, 
si  el  Superior  concediese  cosas  superfluas,  las  con- 
cedería inválidamente,  y  pecaría  él  y  el  subdito  é 
proporción  de  la  materia  concedida  y  poseída.  Guar- 
daos, pues,  de  imitar  los  malos  ejemplos,  si  los  habéis 
visto  alguna  vez;  y  acordándoos  de  vuestras  obligacio- 
nes, haced  que  siempre  se  manifieste  vuestra  pobreza 
religio.sa  en  los  vestidos,  en  los  muebles,  en  el  alimen- 
to y  en  los  gastos.  Guardaos  también  de  recibir,  rete- 
ner y  usar  ó  disponer  de  cosa  alguna  sin  la  debida 
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dependencia,  á  fin  de  que  no  violéis  este  voto,  que  es 
uno  de  los  escollos  más  peligrosos,  principalmente  en 
las  Ordenes  en  que  no  está  en  uso  la  perfecta  vida 
común. 

II 


LICENCIA  DEL  SOPEKIOR 


5.  La  licencia  del  Superior  hace  licito  el  recibir , re- 
tener y  usar  cosas  temporales;  pero  con  tal  que  para 
algún  caso  no  se  requiera  autoridad  superior  á  la  su- 
ya, y  que  no  se  trate  de  cosas  superfluas  é  indecen- 
tes. 

6.  La  licencia  del  Superior  es  de  cuatro  maneras, 
á  saber:  exprem,  implícita  táata  y  presunta.  Licencia 
expresa  es  cuando  el  Superior  concede  alguna  cosa  con 
palabras,  por  escrito,  ó  por  medio  de  signos;  como  si 
dijese:  Me  ajrada  que  compréis,  tengáis  ó  uséis  tal  cosa. 
Licencia  impKcita  es  la  que  se  contiene  en  otra  licen- 
cia dada  expresamente;  como  si  el  Superior  os  .diese 
licencia  para  ir  á  vuestra  patria,  implícitamente  os 
daría  licencia  para  hacer  los  gastos  convenientes  y  ne- 
cesarios para  el  viaje.  Licencia  tácita  es  aquella  que 
supone  en  el  Superior  el  conocimiento  de  lo  que  ha- 
céis ó  hacen  comunmente  los  otros  á  presencia  suya, 
V.  gr.,  él  sabe  ó  ve  que  se  dan,  se  reciben,  se  prestan 
cosas  pequeñas.  Podría  prohibirlo  é  impedirlo;  sin 
embargo,  no  lo  hace,  y  lo  deja  pasar  sin  decir  pala- 
bra; y  de  este  modo  se  juzga  que  él  consiste  tácita- 
mente, ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  da  la  licencia  tácita. 
Licencia  presunta,  finalmente,  es  aquella,  que,  dada 
alguna  circunstancia,  el  súbdito  juzga  prudentemen- 
te que  el  Superior  se  la  concedería  si  entonces  estu- 
viera en  estado  de  poderla  pedir.  Por  ejemplo,  le  traen 
á  un  leligioso  una  cosa,  ó  conveniente,  ó  necesaria,  á 
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tiempo  que  el  Superior  está  fuera  del  convento,  y  el 
que  la  trae  no  quiere  esperarse:  en  este  caso  y  en  otros 
semejantes,  tratándose  de  cosas  convenientes  al  esta- 
do  ó  necesarias,  el  súbdito  puede  presumir  prudente- 
mente el  permiso  del  Superior,  y  recibir,  pero  con 
intención  de  entregarla  á  éste  cuando  vuelva,  para 
que  la  conceda  ó  la  niegue  según  lo  juzgare  opor- 
tuno. 

Aunque  la  licencia  expresa  para  recibir,  dar,  retener 
y  usar  seria  mucho  más  conforme  al  voto  de  pobreza 
y  de  obediencia,  como  acostumbran  los  religiosos  más 
ejemplares;  sin  embargo,  entre  nosotros  algunas  ve- 
ces es  permido  dar,  recibir  y  usar,  pero  cosas  de  poca 
entidad,  con  la  licencia  implícita,  tácita,  y  en  alguno 
que  otro  caso  con  la  presunta  en  el  sentido  expuesto. 

7.  Con  las  licencias  tácitas  puede  el  religioso  estar 
seguro  en  conciencia;  pero  solamente  cuando  el  Su- 
perior sabe  ó  ve  que  aún  los  súbditos  ejemplare.s  prac- 
tican tales  cosas  diariamente,  y  aunque  él  pueda  im- 
pedirlo con  facilidad,  no  obstante,  no  da  señal  de 
desagrado.  Más,  con  respecto  á  esta  licencia  es  necesa- 
rio reflexionar  bien,  si  en  realidad  puede  el  Superior 
impedir  fácilmente  aquello  que  sabe  y  ve  que  se  prac- 
tica á  pesar  suyo;  porque  si  callase  y  dejase  pasar  las 
cosas  por  debilidad,  timidez,  respeto  humano,  por  no 
turbar  la  paz,  por  evitar  males  mayores,  como  sucede 
no  rara  vez  en  los  conventos  donde  hay  religiosos  in- 
disciplinados ó  prepotentes;  en  estos  casos  el  silencio 
del  Superior  no  seria  licencia  tácita,  sino  mera  tole- 
rancia, que  no  escusaria  de  culpa  al  súbdito  que  obra- 
se con  aquella  mal  supuesta  licencia.  Se  debe  notar, 
además,  que  la  licencia  tácita,  en  los  conventos  bien 
disciplinados  y  observantes,  sólo  se  presume,  y  es  co- 
mo debe  ser,  para  las  cosas  pequeñas  y  usuales,  no 
para  las  graves  y  dispendiosas. 

8.  Si  se  obtuviese  una  licencia  á  fuerza  de  em[)e- 
ños  y  de  infundir  temor,  ó  exponiendo  una  falsedad, 
ó  callando  aquello  que,  sabido  por  el  Superior,  no  la 
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concedería,  no  podría  el  súbdito  servirse  de  ella  lici- 
tamente, porque  la  licencia  del  Superior,  para  que  sea 
tal  que  salve  la  conciencia,  debe  ser  plenamente  vo- 
luntaria, y  no  lo  seria  en  dichas  suposiciones. 

Si  el  religioso  sin  licencia  rehusa  recibir  alguna  co- 
sa que  le  es  debida  por  algún  título,  por  ejemplo,  de 
censo,  emoliKuentos  de  púlpito  y  de  cátedras,  y  otras 
semejantes,  peca  contra  el  voto,  porque,  dejándola  de 
admitir  sin  las  licencias  superiores,  practicaría  un 
acto  de  propiedad  y  de  dominio  en  cosa  pertenecien- 
te y  debida  á  la  Orden.  Algunos,  en  vista  de  la  deca- 
dencia de  la  casa  paterna,  han  dejado  pingües  hereda- 
des, pero  con  facultad  superior,  ó  Pontiñcia,  ó  de  la 
S.  Congregación  de  la  Disciplina.  Más,  si  la  cosa  que 
se  rehusa  es  ofrecida  gratuitamente,  no  se  peca  con- 
tra el  voto  rehusándola,  porque  éste  no  obliga  á  ad- 
quirirla; pero  el  religioso  podría  pecar  contra  la  ca- 
ridad, siempre  que  la  rehusase  sin  motivo,  porque 
privaría  al  convento  de  aquella  utilidad. 

En  materia  de  licencia,  para  no  faltar  contra  este 
voto,  pedid  siempre  una  licencia  especial  para  las  co- 
sas graves;  para  las  pequeñas  y  ordinarias  pedid,  á  lo 
menos,  una  licencia  general,  y  de  cuando  en  cuando 
renovad  dicha  petición;  y  además  no  seáis  muy  fáci- 
les para  presumir  licencias  tácitas,  las  que  con  fre 
cuencia  no  son  otra  cosa  sino  meras  tolerancias  para 
e%'itar  otros  inconvenientes. 


III 


VIDA  COIltlN 


9.  No  todos  los  Regulares  observan  la  misma  vida 
común,  pues  unos  observan  la  vida  común  rigurosa  ó 
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perfecta,  y  otros  observan  la  menoB  rigorosa  y  menos 
perfecta. 

La  vida  común  rigurosa  y  perfecta  es  aquella  en 
que  todo  lo  que  por  algún  titulo  proviene  al  religioso, 
se  incorpora  y  se  invierte  de  hecho  en  las  entradas 
del  convento;  el  individuo  no  tiene  peculio  en  parti- 
cular, y  el  Superior  tiene  el  cuidado  de  proveerle  de 
todo  lo  necesario. 

La  vida  común  menos  rigurosa  y  menos  perfecta  es 
aquella  en  que  la  Orden,  no  proveyendo  de  todo  lo 
necesario,  se  ve  obligada  á  permitirá  cada  religioso  al- 
gún peculio,  el  cual,  aunque  se  considere  como  parte 
de  los  bienes  del  Convento,  no  obstante,  de  puro  he- 
cho y  con  anuencia  y  licencia  del  Superior,  queda  re* 
partido  entre  Jos  religiosos  en  particular,  para  que 
puedan  proveerse  de  aquellas  cosas  necesarias  que  la 
Orden  no  les  suministra. 

La  vida  perfectamente  común  es  aquella  que  han 
establecido  todos  los  fundadores  de  las  diversas  Orde- 
nes, los  Concilios  y  los  Romanos  Pontífices;  de  suerte 
que  algunos  teólogos  han  llegado  á  decir,  que  sin  ella 
no  puede  subsistir  el  voto  de  pobreza;  pero  todos  con- 
vienen, por  lo  menos,  en  que  sin  ella  el  voto  queda 
sujeto  á  muchos  peligros  y  á  muchas  violaciones.  De 
aquí  resulta  que  en  donde  no  hay  la  vida  perfecta- 
mente común,  cada  uno  estaría  gravemente  obligado 
á  someterse  á  ella,  siempre  que  se  quiera  y  pueda  ser 
establecida. 

Para  escusarse  de  la  vida  común  perfecta  no  vale 
el  haber  profesado  en  una  Orden  Religiosa  de 
otras  costumbres;  porque  no  se  ha  profesado  vivir  se- 
gún la  costumbre,  sino  según  la  Regla,  que  prescribe 
la  vida  perfectamente  común;  y  porque  esta  es  cier- 
tamente la  intención,  por  no  decir  el  mandato,  de  la 
Iglesia;  y  porque  cada  uno  debe  conocer  que  sin  ella 
no  es  tan  fácil  salvar  el  voto. 

No  se  puede  dar  una  regla  general  ni  fijarse  una 
misma  cantidad  para  todos  en  el  uso  de  lasco,sasódeI 


TESORO  DEI,  NOVICIO  393 


(lini'io;  ])orQue  no  todos  tienen  la  misma  salud,  la 
misma  edad,  los  mismos  trabajos,  los  mismos  em- 
pleos ó  grados.  Ya  os  he  dicho,  que  á  veces  una  cosa 
superfino  para  uno.  puede  ser  conveniente  y  necesa- 
ria para  otro;  y  por  esto  Nuestro  Padre  San  Agustín, 
en  el  capítulo  primero  de  su  Regla,  deja  á  la  pruden- 
te discreción  del  Superior  la  distinción  de  las  perso- 
nas y  de  las  cosas  convenientes  al  estado  religioso. 

Donde  no  se  observa  vida  común  perfecta,  el  Reli- 
gioso tiene  necesidades  presentes  y  futuras.  Por  con- 
siguiente, con  el  auxilio  de  algún  peculio  ,y  con  la  de- 
bida dependencia,  p(;drá  hallarse  en  estado  de  pro- 
veer á  las  unas  y  á  las  otras;  pero  cuide  que  tales 
necesidades  sean  reales  y  convenientes  al  estado  de 
pobreza,  y  no  sugeridas  por  el  amor  del  interés  y  de 
la  comodidad;  y  téngase  siempre  presente,  que  lo  su- 
pérfluo  es  incompatible  con  ¡a  misma  pobreza;  que  la 
solicitud  de  las  necesidades  futura.«  esta  reprobada 
por  Jesucristo,  especialmente  en  los  Religiosos;  y  que 
á  Dios  no  se  burla:  Dommus  non  irridehtr  (Epist.  ad 
Gálatas,  cap.  VI,  v.  7). 

Para  no  caer  en  la  transgresión  del  voto  de  pobreza, 
obsérvense  las  siguientes  reglas: 

1.  a  El  religio.so  debe  estar  intimamente  persuadido 
de  que  enante  se  le  concede,  pertenece  por  derecho 
al  convento,  puesto  que  él  nada  puede  poseer  en  par- 
ticular; 

2.  a  Que  todo  está  sujeto  á  la  autoridad  del  Supe- 
rior, del  cual  depende  el  que  el  religioso  tenga  tal  6 
cual  cosa,  ó  el  oue  sea  privado  de  ella; 

3.  a  Que  no  haya  superfluidad  ni  en  el  vestido  ni  en 
el  dinero; 

4.  a  Que  este  dinero,  exceptuando  ima  módica  suma 
para  los  gastos  diarios,  lo  ponga  en  el  depósito  del 
convento,  ó,  faltando  éste,  en  un  lugar  seguro  que  in- 
dicare el  Superior; 

5.  a  Que  no  lo  gaste  en  cosas  vanas,  indecentes  ó  no 
necesarias; 
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6.  a  Que  no  se  sirva  de  él  sin  licencia  del  Superior;  y 

7.  a  Que  no  sea  contrario  á  la  vida  común. 


IV 


VARIOS  MODOS  DE  PECAR  CONTRA  EL  VOTO  DE  POBREZA 


10.  De  tres  modos  se  peca  contra  el  voto  de  po- 
breza á  saber:  Adquiriendo  mal,  reteniendo  mal  y  usando 
mal. 

De  estas  tres  pestíferas  fuentes  proceden  todos  los 
pecados  contra  el  mencionado  voto. 

Adquiriendo  mal,  se  peca  grave  ó  levemente,  á  pro- 
porción de  la  materia: 

l.o  Si  sin  licencia  alguna  se  adquieren  ó  reciben 
cosas  ó  dineros,  ya  sea  por  regalo,  ya  por  préstamos, 
tanto  de  personas  extrañas  como  de  los  mismos  reli- 
giosos, porque  el  disponer  arbitrariamente  de  las  co- 
sas aplicándolas  para  sí  mismo,  es  un  acto  de  domi- 
nio; 

2.0  Si  sin  ninguna  licencia  se  adquieren  algunas 
cosas  ó  se  provee  de  ellas  el  religioso,  aunque  sean 
convenientes  al  estado;  y 

3.0  Si  se  toman  sin  licencia  las  cosas  del  convento. 

Las  cosas  del  convento  no  pertenecen  al  religioso 
en  particular,  sino  á  la  comunidad  religiosa;  y  sólo 
el  Superior  es  distribuidor  de  ellas.  Por  lo  cual,  to- 
mándolas el  religioso  en  particular,  viene  á  apropiar- 
se lo  ageno,  y  comete  un  hurto:  el  cual  si  llega  á  can- 
tidad notable,  es  también  un  caso  reservado  al  Supe- 
perior  local,  como  lo  es  el  hurto  que  se  hace,  tanto  de 
cosas  comunes,  como  de  las  asignadas  para  el  uso 
particular  de  alguno.  Así  está  definido  en  nuestras 
sagradas  Constituciones  (Part.  1.»,  cap.  VI,  n.  1.)  y 
además  en  ellas  hay  fulminada  excomunión  contra 
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aquellos  que  enajenan  los  libros  pertenecientes  á  la 
biblioteca  ó  se  los  apropian,  ó  las  cosas  de  la  sacris- 
tía, ó  algunas  rentas  del  convento.  Mas,  en  caso  de 
necesidad,  provéase  á  ella  exponiéndola  al  Superior, 
ó  bien  siífrase  algún  trabajo,  antes  que  cometer  un 
hurto. 

El  religioso  peca  contra  el  voto  de  pobreza,  rete- 
niendo: 

1.0  Si  sin  ninguna  clase  de  licencias,  como  arriba 
se  ha  explicado,  tiene  cosas  ó  dineros,  ya  sea  que  los 
tenga  en  su  poder,  ya  eu  el  de  otras  personas,  pues 
esto  sería  un  acto  de  dominio  ilícito; 

2.0  Si  habiendo  tenido  licencia  para  tener  tales  co- 
sas, las  tiene  como  propias;  y 

3.0  Si  retiene  cosas  vanas,  superfinas  e  indecentes; 
y  eu  esto  no  puede  disculparle  el  uso,  porque  es  ver- 
dadero abuso;  ni  el  silencio,  ni  aún  la  licencia  expre- 
sa del  Superior,  porque  seria  de  ningiin  valor. 

Se  peca  contra  este  voto  por  el  uso: 

l.o  Si  el  religioso  sin  ninguna  licencia  da  ó  r^^gala 
cosas  ó  dineros,  ya  sean  de  su  propio  uso,  ya  del  con- 
vento, ora  á  per.sonas  extrañas,  ora  á  sus  mismos  co- 
rreligiosos; 

2.0  Si  sin  licencia  alguna  presta,  cambia  ó  vende 
las  cosas  de  su  uso  ó  del  convento,  ya  sea  dentro,  ya 
fuera  de  la  Orden. 

3.0  Si  condona  ó  regala  alguna  herencia  ú  otra  co- 
sa que  le  sea  debida  por  otros  títulos; 

4.0  Si  habiendo  obtenido  licencia  para  dar  una  co- 
sa á  una  persona  determinada,  o  para  servirse  de  ella 
para  un  determinado  objeto,  da  otra  cosa  ó  no  la  da 
á  aquella  persona,  ó  hace  de  ella  otro  uso  fuera  del 
asignado; 

5.0  Si  gasta  en  cosas  vanas,  superfluas  ó  indecentes, 
y  esto  aún  en  el  caso  de  haber  obtenido  licencia  del 
Superior; 

6.0  Si  tiene  poco  cuidado  de  la?  cosas  del  convento 
ó  de  su  uso,  estropeándolas  y  consumiéndolas  indis- 
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crctamente,  ó  dejando,  por  su  negligencia,  que  so  me' 
noscaben,  se  pierdan  ó  se  consuman  demasiado  laí? 
que  le  están  confiadas. 

Hé  aquí  expuestos  los  casos  más  ordinarios  en  que 
se  peca  contra  el  voto  de  pobreza.  Y  no  oreo  que  esté 
demás  el  recordaros  aquí  que  en  los  mismos  modos 
que  se  peca  contra  el  voto  de  pobreza  con  la  obra,  en 
los  mismos  se  peca  contra  ella  con  el  pensamiento,  con 
el  deseo,  con  la  complacencia;  porque  lo  que  no  se  pue- 
de hacer  lícitamente,  tampoco  se  puede  licitamente 
desear,  ni  pensar  en  ello  complaciéndose.  Por  consi- 
guiente, si  .^e  peca  adquiriendo,  reteniendo,  usando  y 
disponiendo  sin  licencia,  ó  en  materias  no  convenien- 
tes ai  estado  que  se  ha  profesado;  se  peca  igualmente 
pensando  con  complacencia  5'  deseando  hacer  lo  que 
se  opone  al  estado  de  cristiano  ó  de  religioso,  ó  bieiT 
aunquí"  sean  cosas  convenientes  al  estado,  deseando 
hacerlas  sin  licencia'alguna  expresa,  ó  al  menos,  en 
donde  tiene  lugar,  implícita,  tácita  ó  presunta  del  mo- 
do iirriba  expuesto, 

V 


MATERIA  QUE  SE  REQUIERE  PARA  PECAR  «HAVEMKXTK 
CONTRA  El,  VOTO  DV,  POBREZA 


19,  La  brevedad  que  me  he  propuesto  no  me  per- 
mite estenderme  en  la  discusión  de  este  punto.  Cuni- 
liatti,  vn  su  tratado  del  Estado  Religioso,  después  de 
examinadas  les  diversas  sentencias,  juzga  que  en  las 
Onlciics  en  donde  es  menos  grave  el  rigor  del  voto, 
la  suma  de  un  peso  (otto  paoli)  gastado  sin  ninguna 
licencia,  es  materia  grave.  En  los  casos  prácticos,  uno 
tpie  obre  con  buena  intención  y  que  sea  director  de 
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conciencias  religiosas,  sabrá  dar  sin  adulación  d"^  lü 
misma  conciencia,  una  epiqueya  según  los  tiempos, 
Jos  lugares  j'  las  personas;  hará  alguna  distinción  en- 
tre los  casos  necesarios  y  los  no  necesarios;  entre  las 
cosas  comestibles,  y  las  que  no  lo  son;  entre  las  de 
simple  uso  no  sujetas  á  consumirse,  y  las  que  se  con- 
sumen con  el  uso;  entre  la  sola  independencia  en  el 
uso,  retención,  aceptación  ó  adquisición,  y  el  hurto: 
y  también  tomará  en  consideración  las  circunstancias 
del  efecto,  del  modo,  del  daño,  de  la  superfiui(lad,  de 
lo  honesto  y  inhonestos,  y  otras  semejantes. 

Por  consiguiente,  si  es  poc(t  lo  que  se  da,  se  retiene 
ó  se  usa,  aunque  se  haga  sin  ninguna  lincencia,  el  pe- 
cado será  leve,  pero  cuando  las  materias  pequeñas  de! 
pecado  son  separadas;  más  cuado  ést;is  se  míen  mo- 
ralmente,  vienen  á  formar  un  pecado  mortal.  Así,  por 
■ejemplo,  pecaría  mortalmente  -el  que  faltase  hoy  con 
intención  de  faltar  otras  muchas  veces;  ó  bien  tú  sin 
retractarse  jamás  dispusiese  arbitrariamente  de  cosas, 
■aunque  .sean  pequeñas,  como  sería  dando  y  volviendo 
á  dar  sin  licencia  alguna,  ni  aún  tácita,  liasta  que  las 
pequeñas  cosas  lleguen  á  formar  una  cautiiliid  nota- 
ble y  grave,  ó  como  cuando  cayese  y  volvise  á  caer, 
siempre  por  costumbre,  en  algunas  inobservancias  pe- 
<queñas  del  voto,  sin  usar  diligencia  alguna  ni  poner 
por  obra  algún  medio  para  corregirse. 

El  pecado  que  se  comete  contra  el  voto  de  pobreza, 
tiene  doble  malicia,  como  el  pecado  contra  la  obe- 
■diencia,  esto  es,  contra  la  virtud  de  la  justicia,  poique 
■se  dispone  arbitrariamente  de  cosas  no  pro()ia,  y  con- 
íni  Im  v.irtud  de  la  religión,  porque  viola  un  voto. 
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VI 


J  U  K  G  o 


12.  Peca  contra  el  voto  de  pobreza  un  religioso 
que  expone  al  juego  dinero  ú  otra  cosa,  si  lo  hace  sin 
licencia  alguna  expresa,  tácita  ó  presunta. 

Los  juegos  son  de  dos  clases:  unos  se  llaman  de  fortu- 
na, y  son  aquellos  en  que  prevalece  la  suerte  á  la  in- 
dustria; otros  son  de  ingenio  ó  de  ejercicio,  en  los  cua- 
les sobresale  más  la  industria,  la  destreza  6  la  fuerza, 
que  la  fortuna.  Ahora  bien,  si  se  trata  da  los  juegos 
de  fortuna,  un  religioso  no  puede  jugar  en  ellos  ni 
esponer  dinero  ú  otra  cosa,  aunque  sea  con  licencia; 
porque  sennejantes  juegos  están  prohibidos  por  los 
ságranos  Cánones,  y  á  nosotros  de  una  manera  espe- 
cial por  nuestras  Constituciones.  Mas  si  se  trata  de 
otros  Juegos  no  prohibidos  ni  indecentes,  hay  teólo- 
gos que  permiten  á  un  religioso  exponer  con  licencia, 
alguna  rara  vez,  una  bien  pequeña  suma  con  el  titulo  de 
recreación:  pero  otros  sostienen  que  ni  aún  esto  es  lí- 
cito, porque  el  dinero  y  las  demás  cosas  se  nos  conc- 
den  para  las  necesidades  y  no  para  el  juego,  jwrque 
el  dinero  provoca  demasiado  la  humana  codicia,  la 
cual  debe  desarraigarse  más  bien  que  fomentarse  en 
un  corazón  religioso;  y  porque  es  difícil  que  en  el  jue- 
go interesado  no  se  pase  de  las  sumas  pequeñas  á  la» 
mayores,  á  la  impaciencia,  á  la  ira  y  á  los  dicterios. 

No  se  puede  exponer  dinero  ni  aún  á  la  lotería;  tam- 
bién esto  es  un  juego  de  fortuna,  y  se  añade  que  mu- 
chos Sumos  Pontífices  lo  han  declarado  como  prohibi- 
do á  los  religiosos  de  uno  y  otro  sexo. 

La  prohibición  es  general  y  sin  excepción;  y  por 
consiguiente  el  buen  fin  no  salva  la  conciencia.  El  re- 
ligioso agradará  á  Dios,  si  hiciese  alguna  cosa  pára  la 


TESORO  DEI.  NOVICIO 


Iglesia  ó  para  el  convento  con  medios  lícitos,  y  no  con 
la  trasgresión  del  voto,  de  la  Regla,  de  los  cánones  y 
de  las  ordenaciones  de  los  Sumos  Pontífices.  Y  si  ha- 
béis visto  que  muchos  juegan,  os  diré  lo  que  dijo  Dios 
á  Moisés:  «No  debe  irse  tras  de  la  niuciiedumbre  para 
hacer  el  mal». 

Aquella  misma  cantidad  que  bastaría  pani  pecar 
mortalmente  dando,  recibiendo  y  usando  arbitraria- 
mente y  sin  licencia  alguna,  ésa  misma  basta  para 
que  hayacuipsi  grave,  exponiéndola  en  el  juesjo. 

VII 


DONES  Ó  RETÍALOS 


13.  El  que  un  religioso  haga  regalos  es  cosa  rigo- 
rosamente prohibida  y  bajo  pena  de  censuras,  princi- 
palmente en  la  ('onstitución  del  Papa  Clemente  VIII, 
la  cual  entre  nosotros  se  lee  dos  veces  al  año  en  pública 
mesa.  Es  verdad  que  su  sucesor.  Urbano  VIH,  decla- 
ró que  podían  hacer  los  Regulares  algún  regalo,  pero 
con  ciertas  condiciones  y  títulos  honestos. 

Los  títulos  por  los  cuales  se  puede  hacer  regalos 
conforme  á  la  declaración  del  precitado  Pontífice  son: 

1.  "  El  de  la  gratitud  hacia  quien  nos  hubiese  pre- 
venido con  donativos,  servicios  que  le  hubiesen  cau- 
sado incomodidadad  ó  fatiga,  con  favores  y  cosas 
ííemejantes. 

2.  "  í,a  conciliación  ó  conservación  de  la  benevolen- 
cia de  alguna  persona  hacia  el  Convento  ó  hacia  la 
Orden. 

3.1»  Otros  títulos  que  contienen  naturalmente  actos 
tle  virtud  y  de  mérito,  como  de  piedad,  religión,  y 
otros  de  esta  clase. 

Las  condiciones  que  se  requieren  para  poder  rega- 
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lar  lícitamente,  son  dos:  1.a  que  el  regalo  sea  modera- 
do y  discrtíto;  2.<'^  que  se  haga  con  la  licencia  del 
Superior  local,  ó  bien  ampliativamente  con  ladelPro- 
A^incial  ó  del  General. 

Ef^  probable  en  la  práctica  la  opinión  de  los  teólo- 
gos que  dicen  que  la  cantidad  del  regalo  se  debe  de- 
jar á  la  prudencia  y  discresión  del  Superior;  el  cual,  al 
determinarla,  debe  considerar  tres  cosas,  á  saber:  la 
calidad  de  la  persona  A  quien  se  regala,  el  motivo  por 
qué  se  regala,  y  la  calidad  de  la  yjersona  que  regala. 

Si  un  religioso  regalase  sin  alguno  de  los  titules  su- 
sodichos, ó  sin  las  condicione>j  requeridas,  y  si  llegase 
á  regalar  en  cantidad  notable,  además  de  la  respecti- 
va gravedad  del  pecado,  incurriría  en  las  penas  im- 
puestas ()or  los  dos  citados  Sumos  Pontífices,  que 
son: 

1."  La  privación  ipso  fado  de  todo  grado,  dignidad, 
oñcio  y  prerrogativa,  con  la  inhaliilidad  perpetua  pa- 
ra los  mismos  oficios  y  para  otros  semejantes. 

2. o  La  pena  de  perpetua  infamia. 

3.0  La  privación  de  voz  activa  y  pasiva  ?j>.9o  /«de.  y 
sin  ninguna  declaración  del  juez. 

4.0  P'inaltnente,  que  se  puede  proceder  contra  él, 
como  se  procede  contra  los  reos  de  hurto  y  de  simo- 
nía. Además,  añádese  también  la  pena  para  el  que 
recibe  tales  donativos  sin  las  su.sodichas  justincacio- 
nes;  y  es,  que  no  puede  de  modo  alguno  retenerlo.s, 
sino  que  debe  restituii'los;  {>ero  no  al  que  regaló,  sino 
al  Convento. 

Si  un  religioso  regalase  sin  las  condiciones  expues- 
tas, pero  en  pequeña  cantidad,  y  sin  alguna  licencia, 
al  menos  tácita,  que  lo  ju.stifique,  deben  considerarse 
los  pequeños  regalos  como  pequeños  hurtos. 


CAPÍTULO  VII 


Del  voto  de  castidad 


1.  A  qué  obliga  el  voto  de  castidad. — 2.  Materia  grave  en 
este  voto. — 3.  Medios  para  conservar  la  castidad. 

1.  El  voto  de  castidad  obliga  á  abstenerse  para 
siempre  de  cualquiera  delectación  venérea  y  s  !isu:d, 
tanto  externa  ó  de  obra,  como  interna  ó  de  ¡jcnsa- 
miento. 

2.  Con  respecto  á  la  castidad  no  se  admite  pnrvi- 
<iad  de  materia;  y  por  tanto,  toda  trasgresión  volun- 
taria es  pecado  mortal;  y  sólo  puede  hacerse  venial 
por  falta  de  suficiente  advertencia  ó  de  pleno  cúii.->en- 
limiento. 

El  que  violase  este  solemne  voto  cüi\  obras  de  car- 
ne, ó  con  deseos. ó  delectacioues  morosas,  con  discursos 
obscenos,  con  lecturas  deshonestas  ó  miradas  lascivas 
cometería  un  jiecado  de  doble  malicia:  uno  contra  la 
virtud  de  la  castidad,  y  otro  contra  la  virtud  de  la  re- 
ligión, por  razón  del  voto  violado,  y  por  la  pnjfana- 
ción  de  la  persona  consagrada  á  Dios.  Este  pecado  se 
llama  sacrilegio. 

3.  Los  medios  que  se  deben  em])le'ar  para  guardar 
intacüi  la  castidad,  son  varios;  pero  aquí  vamos  á  pro- 
poner cinco: 

El  primero  es  la  oraciijn.  Si  no  se  pide  á  Dios  esta 
bella  virtud,  ninguno  será  casto,  como  nos  asegui'a  de 
ello  el  Espíritu  Santo,  cuando  dice  «lue  no  seremos 


402  PARTK  Ct'ARTA 


continentes,  si  Dios  no  nos  concede  la  gracia  de  la 
continencia.  (Libro  de  la  Sabiduría,  cap.  VIII,  v.  21). 

El  .'segundo  es  la  fuga  de  las  ocasiones  peligrosas, 
de  la  familiaridad  y  amistades  con  personas  de  otro 
sexo.  San  Jerónimo  dice  que  el  hombre  junto  á  la 
mujer  es  semejante  al  fuego  Junto  á  la  paja,  y  que 
además  el  demonio  está  ahí  soplando  para  encen- 
derla. 

El  tercero  es  la  guarda  de  los  sentidos.  Dar  libertad 
á  los  ojos  para  mirar  cualquier  objeto  y  para  leer  to- 
do libro;  al  oído  para  oír  discursos,  palabras  equívo- 
cas, canciones  que  despiden  llamas  de  impureza;  á  la; 
lengua  qara  hablar,  á  la  mano  para  usos  poco  decen- 
tes, y  pretender  no  obstante  mantenerse  casto,  es  pre- 
tendel-  una  cosa  que  no  es  posible. 

El  cuarto  medio  es  mortificar  el  cuerpo,  especial- 
mente en  el  comer  y  beber.  Por  eso  Nuestro  ¡Santo  Pa- 
dre 1111.^  prescribe  en  la  Re^la,  que  domemos  la  carne 
con  el  ayuno  y  con  ]a  abstinencia. 

El  (juinto  es  la  fuga  del  ocio,  que,  como  dice  el  Es- 
jiíritu  Santo,  es  el  maestro  de  la  malicia.  (Libro  del 
Edesiáalico,  cap.  XXXIII,  v.  29).  La  ocupación  es  co- 
mo una  puerta  que  cierra  la  entrada  á  los  malos  pen- 
samientos: faltando  ella,  el  enemigo  halla  fácil  ingre- 
so, entra,  solicita,  y  rara  vez  sucede  que  se  vuelva  sin 
haber  dejado  alguna  herida.  Todos  debei»  practicar 
estos  medios;  y  por  lo  mismo,  juzgad  cun  cuánta  ma- 
yor razón  convienen  al  que  está  solemnemente  consa' 
grado  á  Dios  por  medio  del  voto,  y  á  aquel  que,  vi- 
viendo en  cíirne,.  debe  imitar  la  pureza  angélica. 


CAPÍTULO  VIH 


Estudios 


1.  Obligación  del  estudio.---2.  Frutos  del  estudio.— 3.  El 
estudio  salvaguardia  de  la  virtud.  4.  Modo  de  estudiar; 
orden  y  método.-— 5.  Aplicación.— 6.  Cómo  se  debe  es- 
tudiar: atención  y  reflexión. — 7.  Ejercicio  de  la  memo- 
ria. 

1.  Una  de  las  serias  obligaciones  de  los  religiopo» 
que  aspirnn  al  sacerdocio,  e.«  la  del  estudio.  Nuestra 
Orden  no  solamente  está  establecida  para  procurar  la 
propia  santificación  de  los  religiosos  que  á  ella  perte- 
necen,  sino  que  también  se  ocupa  en  la  salvación  de 
los  prójimos,  ya  en  el  ministerio  sacerdotal,  como  mi- 
siones, predicación>  confesonario,  etc.,  ya  en  las  fati- 
gas de  los  colegios  para  instruir  la  juventud  y  arran- 
car á  la  impiedad  aquellas  tiernas  almas,  ya  también 
con  el  manejo  de  pluma,  escribiendo  en  libros  y 
revistas  defendiendo  en  todo  la  causa  de  Jesucristo. 

Pues  bien,  para  esto  se  necesita  ilustración  y  cien- 
cia, y  esta  ilustración  y  esta  ciencia  se  adquiere  con 
la  oración  y  el  trabajo  asiduo  y  constante  de  los  eS' 
ludios. 

Seriamente  deben  reflexionar  los  novicios  cuáles 
son  las  gravísimas  obligaciones  que  se  imponen  en  la 
profesión  acerca  del  estudio,  pues  la  Orden  tiene  de 
ellos  un  derecho  extricto,  no  sólo  á  que  estudien  sino 
á  que  den  de  sus  talentos  y  facultades  todo  el  fruto 
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que  de  ellos  se  puede  esperar.  De  modo  que  defrau- 
dan este  santo  derecho  aqu(>lIos  que  únicamente  se 
contentan  con  cumplir,  si  cumplir  se  puede  llamar  á 
no  hacer  más  que  saber  las  lecciones  de  las  clases,  y 
no  aspiran,  en  la  proporción  de  sus  talentos,  á  ser  sa- 
bios, pero  sabios  santos,  sabios  para  la  gloria  de  Dios 
y  para  el  honor  de  su  querida  Orden. 

2.  Pero  para  ser  sabios  hay  que  tener  entendida 
una  cosa  que  es  muy  echada  en  olvido,  generalmente:  y 
es,  que  una  pequeña  medianía  en  talento  pueile  mu- 
cho, muchísimo,  mucho  más  de  lo  que  comunmente 
se  cree,  con  la  aplicación  y  trabajo,  con  el  estudio  asi- 
duo y  constante.  La  gota  de  agua  que  cae  sobre  la  pie- 
di-a  llega  á  oradarla,  y  el  constante  estudio  llega  á 
hacer  sabios  á  pequeños  talentos.  De  aquí  nace 
aquel  error  á  que  me  refería  y  es  que  los  dotados 
de  pocas  facultades  creen  que  el  estudio  es  precisa- 
mente para  los  talentos,  pero  no  para  ellos,  de  los 
cuales  «poco  se  puede  esperar»,  como  dicen;  siendo 
así  que  la  razón  dicta  todo  lo  contrari(j,  es  decir,  que 
ellos  más  que  los  talentos  necesitan  del  estudio  y  del 
trabajo.  De  aquí  es  que,  desanimados  por  no  poder 
llegar  á  ser  sabios  ilustres,  no  se  esfuerzan  siquiera 
por  llegar  á  serlo  en  el  grado  de  sus  facultades,  y  se 
quedan  en  la  ignorancia,  casi  siempre  culpable  delan- 
te de  Dios,  y  lo  que  aun  es  peor,  en  la  ociosidad,,  en  la 
holgazanería,  en  el  horror  por  los  libros,  y  de  atjui 

nacen  ,  el  Espíritu  Santo  lo  dice;  además  que  asi 

defraudan  á  la  Orden  de  las  esperanzas  que  la  cons- 
tancia en  el  trabajo  le  infundía. 

3.  Los  estudios  no  solamente  son  una  obligación 
que  no  cesa  sino  con  la  muerte,  sino  que  también  son 
]jara  el  religioso  una  salvaguardia  para  la  virtud.  En 
efecto:  el  religioso  muy  aplicado  á  los  estudios,  siem- 
pre se  verá  que  es  muy  amante  de  su  celda,  poco 
amigo  del  paseo,  diversiones  y  visitas,  y  siempre  apro- 
vecha perfectamente  el  tiempo,  pues  todo  lo  que  se 
lo  pueda  hacer  perder,  le  será  un  estorbo  para  su 
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aplicación,  lo  cual  le  dolerá  grandemente.  Ahora 
bien;  el  religioso  amante  de  8U  claustro  y  de  su  celda 
está  salvado  en  su  virtud.  Bien  puede  ser  que,  sino  es 
muy  aplicado  á  la  piedad,  lo  cual  seria  lástima  gran- 
de, llegue  á  ser  un  poco  fatuo  en  su  ciencia;  pero  reli- 
gioso malo,  no  será  nunca,  mientras  su  aplicación  le 
dure.  Esta  ventaja  es  incomparable;  de  modo  que  el 
estudio  hace  al  religioso  más  religioso,  por  decirlo  así, 
librándolo  de  mil  peligros  que  de  otro  modo  encon- 
trarla en  el  mundo  á  cada  paso. 

4.  Pues  bien:  fundada  ya  la  obligación  y  la  conve- 
niencia del  estudio  veamos  cómo  debe  hacerse  éste, 
teniendo  entendido  que  en  la  ciencia  ocupa  un  lugar 
preeminente  el  orden;  que  por  falta  de  orden,  se  pier- 
den muchos  talentos,  mientras  que  con  él  suben  mu- 
chos pequeñDS  ingenios;  que  este  orden,  para  dar  ios 
frutos  más  preciosos  y  seguros  debe  comenzar  con  los 
mismos  estudios  de  la  infancia,  ó  al  menos,  con  los 
e.studios  del  Noviciado  y  Constado. 

Orden  y  Método:  son  dos  palabras  que  debían  estar 
grabadas  en  la  puerta  de  todas  las  aulas.  Si  quieres 
aprender  bien  lo  que  aprendes;  si  quieres  formarte  un 
gran  caudal  de  conocimientos  sólidos  y  profundos,  .si 
quieres  facilitar  en  gran  manera  el  aprendizaje  y  to- 
do género  de  instrucción,  ten  siempre  ORDEN  y  ME- 
TODO. En  la  clase  de  estudios,  en  las  horas  de  estu- 
diar, en  los  apuntes  y  extractos,  en  todo,  en  todo, 
ORDEN  y  MÉTODO.  Esta  es  la  manera  de  aprendsr 
pront(;  y  bien.  Examinemos  este  punto  brevemente. 

Nada  te  diré  de  las  asignaturas  que  debes  estudiar, 
del  orden  de  ellas  y  de  las  clases,  de  los  textos  de  es- 
tudio y  otras  cosas  por  el  estilo,  pues  esto  nodepende 
de  tu  elección  y  todo  se  halla  sabiamente  determi- 
nado por  el  pian  de  estudios  de  nuestra  Orden,  por 
ios  programas  de  los  profesores,  etc.  De  modo  que  en 
esto  no  hay  elección  de  tu  parte:  solamente  después, 
si  la  obediencia  no  ordena  otra  cosa,  podrás  dedicarte 
á  profundizar  algún  estudio  de  tu  simpatía,  pero  pa- 
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ra  después  de  poco  te  servirán  eston  mis  consejos, 
pues  ya  sabrás  más  de  lo  que  yo  te  podré  decir  en  es- 
tas páginas  que  van  enderezadas  á  enseñar  á  estudiar 
niños. 

Pero  si  no  puedes  elegir  las  materias,  ni  los  autores, 
puedes  asi  determinarte  un  ORDEN  y  MÉTODO  ri- 
guroso en  el  modo  de  estudiar,  y  es  lo  que  pretendo 
enseñarte  ahora. 

5.  Lo  primero  que  necesitas  para  ajwender  es  la 
aplicación:  lo  segundo  el  buen  ompleo  del  tiempo:  lo 
tercero  el  modo  de  estudiar,  esto  es,  el  método. 

En  cuanto  á  la  aplicación  ya  queda  indicado  que 
sin  ella  quedan  perdidos  los  más  grandes  talentos,  y 
que  con  ella,  pequeñas  medianías  llegan  á  superar  á 
notables  inteligencias.  La  aplicación  es  una  virtud,  y 
más  aún  en  el  religioso,  y  una  obligación  severa;  pe- 
ro esta  aplicación  debe  ser  de  tal  naturaleza  que  no 
dure  unos  días  y  otros  se  pierda,  sino  que  sea  cons- 
tante y  firme,  dia  tras  día,  mes  tras  mes,  año  tras  año. 

Una  véz  que  se  llega  á  cobrar  cariño  al  estudio,  es 
tan  dulce  estudiar  como  lo  es  al  holgazán  el  juego  y 
la  disipación,  y  no  se  cambia  media  hora  de  estudio 
por  un  dia  ó  una  semana  de  holganza. 

Hay  algunos  que  son  estudiosos  á  épocas:  comien- 
zan con  mucho  fervor,  perp  se  cansan  pronto:  estu- 
dian una  semana  y  la  otra  flojean,  y  lo  que  en  aque- 
lla habían  ganado  lo  pierden  con  creces  en  la  presente, 
y  no  sólo  aquello,  sino  también  lo  que  en  ésta  debían 
haber  ganado.  No  es  así  la  verdadera  aplicación:  ésta 
debe  ser  constante,  sin  interrupción  ninguna.  Para  es- 
to vale  el  orden:  ya  en  las  Ordenes  religiosas  están 
sabiamente  determinadas  las  horas  de  estudio  y  las 
de  recreo,  pues  tan  necesario  es  el  uno  como  el  otro; 
de  modo  que  decir  que  esta  aplicación  debe  ser  cons- 
tante y  sin  interrupción,  no  quiero  decir  que  se  debe 
estudiar  todo  el  día,  sino  que  se  debe  estudiar  toda  la 
hora  de  estudio  y  dejar  de  estudiar  cuando  esta  hora 
haya  terminado. 
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Pero  en  esto  de  estudiar  toda  la  hora  de  estudio  es 
donde  principalmente  se  echa  de  ver  el  buen  empleo 
del  tiempo  del  estudiante.  Si  éste  tiene  orden  tendrá 
también  determinadas  qué  horas  son  para  tal  estudio 
y  que  horas  para  tal  otro.  En  el  momento  de  llegar  á 
la  celda  sabrá  perfectamente  gué  es  lo  que  le  toca  ha- 
cer entonces,  y  no  perderá  el  tiempo  en  titubear  qué 
estudiará  ahora  y  que  dejará  para  después,  en  cuyas 
cavilaciones  pierden  no  poco  los  que  todo  lo  hacen 
sin  método. 

En  efecto:  éstos  tales  llegan  á  su  celda;  comienzan 
por  acordarse  de  la  clase  próxima,  toman  el  libro,  pe- 
ro luego  les  viene  á  la  memoria  que  si  tal  otra  asig- 
natura necesita  de  más  estudio,  que  para  ésta  me 
basta  media  hora,  que  luego  veré,  y  dejan  el  libro  y 
toman  el  otro,  tal  vez  para  volverlos  pronto  á  cambiar; 
de  este  modo  pierde  miserablemente  mucho  tiempo, 
sin  darse  cuenta  de  ello.  Otras  veces  no  sabrá  la  lec- 
ción y  tendrá  necesidad  de  irlo  á  consultar  con  un 
compañero,  y  como  el  tiempo  no  espera  á  nadie  en 
aquel  intervalo  se  le  pasan  cinco,  diez,  ó  más  minu- 
tos, que  unidos  con  los  otros  cinco  que  perdió  al  de- 
cidii-se  á  tomar  el  libro  son  diez,  y  con  los  otros  cinco 
en  que  compuso  los  libros  ó  pápelas  desordenados  so- 
bre la  mesa,  son  quince,  y  á  veces  se  van  eslabonando 
tantos  cinco  minutos  que  no  es  raro  ver  á  estos  po- 
bres estudiantes  el  perder  horas  enteras,  y  quejarse 
más  tarde  de  no  poder  aprender  la  lección  «porque 
no  tienen  tiempo».  Así  nadie  podría  aprenderla. 

En  suma:  debes  tener  un  buen  horario  de  tus  estu- 
dios. Tal  hora  para  tal  estudio,  tal  otra  para  tal  otro. 
En  llegando  á  la  celda,  despreocupándote  de  todas  las 
demáíi  cosas  tomarás  el  libro  correspondiente,  y  como 
si  no  tuvieres  otra  cosa  en  que  pensar  en  tu  vida,  es- 
tudiarás con  ahinco;  verás  cuánto  ptiedes  en  poco 
tiempo,  y  cómo  te  sobra  tiempo  aún  para  repasar  lo 
dejado  más  atrás  ó  lo  menos  sabido.  Este  horario  es 
completamente  imprescindible  para  el  buen  empleo 
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del  tiempo,  y  mientras  no  te  sujetes  á  él  con  todo  ri- 
gor, perderás  mucl)o  lastimosamente. 

6.  Ahora,  ¿cómo  debes  estudiar?  En  este  punto  hay 
un  error  muy  común  entre  los  jóvenes,  y  particular- 
to'ente  entre  los  desaplicados,  y  es  creer  que  estu- 
diár  es  leer.  Nada  más  falso.  Es  cierto  que  algunas 
cosas  se  aprenden  leyéndolas,  pues  tan  fáciles  son, 
pero  esas  materias  no  son  generalmente  las  que  for- 
man los  estudios.  Para  estudiar  es  necesario  afenaóny 
reflexión.  Atención:  es  decir,  fijarse  bien  en  lo  que  es- 
tudia. Reflexión:  pensar  y  meditar  lo  que  se  estudia. 
Querer  estudiar  y  mientras  se  está  le^'endo  la  lección 
pensar  en  el  paseo,  en  el  recreo,  en  otra  ocupación, 
por  buena  que  sea,  en  cualquier  cosa  que  ocupe  el 
pensamiento,  no  puede  ser.  Esto  no  es  estudiar.  El 
pensamiento  no  puede  estar  ocupado  al  mismo  tiem- 
po en  dos  cosas:  ó  está  pensando  y  atento  al  estudio, 
ó  está  á  lo  otro  que  entonces  lo  preocupa.  Estudiar  de 
esta  manera  es  perder  el  tiempo;  no  se  aprende  y  lo 
que  se  aprende  no  entra,  como  .suele  decirse,  por  lo 
que  se  olvida  muy  pronto. 

Cuando  se  está  ocupado  en  el  estudio,  es  necesario 
olvidar  todas  las  demás  cosas,  y  pensar  sólo  y  única- 
mente en  aquello  que  se  está  haciendo.  Esto  no  impi- 
de, sin  embargo,  que  de  vez  en  cuando  se  eleve  el 
corazón  á  Dios  y  se  imploren  sus  luces  y  auxilios,  ó 
se  le  dirijan  fervorosas  jaculatorias,  pues  este  pensa- 
miento -se  puede  tener  por  vía  de  descanso  y  general- 
mente no  preocupa  demasiado  de  modo  que  pueda 
haber  peligro  de  apasionarse  hasta  el  punto  de  desa- 
tender el  estudio.  Fuera  de  esto  hay  que  dejar  el  re- 
creo para  su  hora,  los  otros  estudios  para  sus  horas,  y 
cada  cosa  para  su  tiempo.  Aquella  hora  le  correspon- 
de á  aquel  estudio  y  nada  debe  usurpar  este  dere 
cho.  .  '  ■ 

Además  es  necesaria  la  reflexión.  Las  cosas  que  se 
estudian  deben  quedar  grabadas  en  la  memoria.  Para 
esto  es  necesario,  en  primer  lugar  el  comprenderlas 
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hieir.  el  -íaber  qué  es  lo  que  quieren  decir,  y  llegar  á 
darse  cuenta  cabal  de  aquello.  Para  esto  sirve  la  re- 
f.exión.  Hacen  mal  y  aprenderán  poco  aquellos  que  en 
encontrando  cualquiera  dificultad  la  pa?:an  por  alto,  y 
aquellos  que  pasan  los  párrafos  con  mucha  ligereza, 
pues  entonces  nada  se  podrá  grabar  profundamente. 
Para  estudiar  se  leerá  primero  un  párrafo.  En  acabán- 
dolo se  detendrá  á  pensar  qué  es  lo  quiere  decir.  Si  se 
comprende  bien  entonces  se  verá  si  se  ofrece  acerca 
de  él  alguna  dificultad,  y  no  se  pasará  adelante  hasta 
no  haberla  resuelto.  8i  no  se  ha  comprendido  ó  se 
presenta  alguna  dificultad,  se  volverá  á  leer  de  nuevoj 
])ero  uíuy  detenidamente,  saboreando,  digámos  asi, 
las  palabras,  comprendiendo  las  expresiones  y  dete- 
niéndose á  descifrar  aquél  punto,  palabra  ó  lo  que  sea 
que  no  se  ha  entendido.  En  suma:  no  se  deVie  pasar 
al  párrafo  siguiente  sin  haber  cojuprendido  por  com- 
pleto el  anterior,  á  no  ser  que  el  siguiente  lo  declare 
más.  Si  á  pesar  de  los  buenos  esfuerzos  ejecutados  no 
se  pudiere  comprender,  entonces,  pero  no  antes,  se 
debe  ir  á  pedir  luz  acerca  de  aquel  punto  á  quien  pue- 
da darla,  ó  tenerlo  presente  para  In  clase  donde  se  ex- 
pondrá al  profesor  la  dicultad.  Esta  es  la  manera  de 
aprovechar:  téngase  pues  muy  en  cuent  i  esta  senten- 
cia: estudiar  no  es  leer,  sino  leer  con  atención  y  re- 
flexión. 

7.  En  cuanto  á  la  memoria  hay  que  procurar  ejer- 
citarla desde  niño,  pues  es  muy  ingrata  de  por  sí.  Pa- 
ra facilitar  el  estudio  de  aquello  que  se  deba  aprender 
de  memoria  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  leerlo  y 
comprenderlo,  luego  repetirlo  por  partes  hasta  que 
quecle  del  todo  grabado.  Por  ejemplo:  sea  un  párrafo 
cualquiera  que  conste  de  varios  puntos,  y  si  no  cons- 
ta siempre  constará  de  diversas  frases  que  forman 
más  ó  menos  sentido.  Pues  bien;  primeramerite  se 
leerá  con  atención;  luego  se  pensará  bien  acerca  délo 
que  quiere  decir,  hasta  darse  cuenta  perfecta  de  ello 
y  poderlo  explicar  con  otras  palabras  de  las  que  allí 
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tiene:  finalmente  se  comenzará  pore]  primer  renglón; 
el  cual  se  repetirá  hasta  alguna  coma  ó  cualquiera 
otra  parte  que  forme  algún  sentido  aunque  sea  im- 
perfecto. Repetido  varias  veces  se  aprenderá  con  faci- 
lidad. Sabido  ya,  se  pasará  al  renglón  ó  punto  siguien- 
te, con  el  cual  se  hará  lo  mismo  que  con  el  anterior. 
Aprendido  un  punto  se  repetirá  de  memoria  varias 
veces,  y  una  vez  sabido  bien,  se  pasará  á  aprender  el 
siguiente  del  mismo  modo  que  el  anterior.  Sabido  el 
siguiente  se  repetirán  de  memoria  los  dos  puntos:  lue- 
go se  aprende  el  tercero  y  se  repiten  los  tres;  luego  el 
cuarto,  etc.,  etc.,  hasta  saber  el  párrafo  completo.  Este 
es  el  modo  de  ejercitar  la  memoria. 

Pero  para  lograr  una  buena  memoria  es  de  suma 
importancia,  además  del  método,  el  hacer  resume 
nes  y  apuntes  de  todo  lo  que  se  estudia  y  lee.  Este 
punto  es  de  gran  importancia  para  no  olvidar  lo  que 
se  estudia  y  lee,  y  para  adquirir  con  gran  facilidad 
un  caudal  de  conocimientos  muy  notables.  Esto  se 
comprende  fácilmente,  que  siendo  tantos  y  tan  diver- 
sas las  materias  de  los  estudios,  necesariamente  se  de- 
ben olvidar  aquellas  que  hace  algún  tiempo  no  se 
repasan:  y  como  hacer  esto  por  los  textos  de  estudio 
es  muy  difícil  al  que  dispone  del  tiempo  medido  para 
los  suyos,  de  aquí  la  ventaja  de  tener  compendiado  en 
pocas  páginas  las  materias  desarrolladas  en  tomos  en- 
teros. Lo  mismo  vale  acerca  de  la  lectura.  Se  lee  mu- 
cho y  si  todas  las  buenas  ideas  que  en  la  lectura  se 
adquieren  se  conservasen  en  la  memoria,  tendríamos 
un  caudal  de  conocimientos  incalculable;  pero  des- 
graciadamente pronto  se  olvidan,  precisamente  por  lo 
mucho  que  se  lee  y  por  que  unas  ideas  se  estorban  á 
otras  y  las  borran  cuando  no  se  lecuerdan.  Querer  re- 
cordar todo  lo  leido  leyéndolo  de  nuevo  es  cosa  iluso- 
ria, pues  nadie  tendrá  paciencia  ni  tiempo  para  ello. 
Por  otra  parte,  en  todo  escrito  hay  algo  sustancial  ó 
principal,  y  algo  que  es  explicación  y  ampliación  de 
aquello:  aun  estas  explicaciones  y  ampliaciones  se 


TESORO  DEL  NOVICIO 


411 


pueden  condensar  en  pocas  palabras,  y  este  es  el  tra- 
bajo de  los  apuntes  ó  extractos:  reducir  á  pocas  pala- 
bras todo  lo  que  dice  el  libro  en  un  capitulo.  ¿Cómo 
se  puede  hacer  esto?  Pues  á  manera  de  programa  ó  de 
Índice  para  aquellas  cosas  que  son  de  fácil  compien- 
•<\on,  y  condensando  en  pocas  palabras  los  pensamien- 
tos para  aquellas  que  necesitan  de  explicación.  En 
esto  esiá  la  ciencia  de  estos  apuntes:  en  escribir  muy 
poco,  y  no  dejar  nada  esencial  sin  apuutar. 

Será  de  gran  utilidad  para  el  estudiante  el  conocer 
algunos  de  los  medios  inventados  para  ayudar  á  la 
memoria;  por  lo  cual  creo  conveniente  el  copiar  aquí 
lo  siguiente,  tomado  de  un  libritó  de  gran  valer  que 
-e  titula:  «Arte  de  estudiar»,  escrito  por  don  Mariano 
Rnbió  y  Bellvé  y  publicado  en  los  Manuales  de  Soler 
de  Barcelona.  Tal  vez  habrá  en  lo  siguiente  mucho  que 
no  se  comprenderá  por  de  pronto,  pero  hay  mucho 
que  se  comprende,  y  lo  demás  puede  ser  explicado 
por  el  P.  Maestro  ó  se  irá  comprendiendo  á  medida 
que  se  vayan  adquiriendo  mayores  conocimientos. 
Dice  así: 

La  memoria  es  susceptible  de  cultivo,  y  con  ayuda 
de  este  cultivo  los  que  la  tienen  mala  pueden  mejo- 
rarla y  perfeccionarla  hasta  poderse  servir  de  ella  co- 
mo de  un  instrumento  útilísimo.  El  arte  ha  encontrado 
reglas  cómodas  y  sencillas  para  ayudar  á  la  memoria; 
ha  dictado  principios  generales  para  que  su  cultivo 
pueda  hacerse  con  seguridades  de  éxito,  y  ha  demos- 
trado, en  fin,  que  si,  como  pretendían  los  antiguos,  no 
es  posible  hallar  el  agua  de  la  memoria,  pueden  por 
lo  menos  utilizarse  procedimientos  para  subordinar 
esta  facultad  al  dominio  de  la  voluntad.  El  conjunto 
de  toda.s  estas  reglas  y  observaciones  constituye  la 
Mnemotecnia  ó  arte  de  ayudar  á  la  memoria,  cuyos 
principios  expondremos  á  continuación,  con  la  mayor 
.sencillez  posible. 

Todos  los  hechos  distintos,  las  emociones  diversas, 
las  ideas  y  conceptos  que  existen  ó  han  existido  an 
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miostríi  imaginación,  están  enlazados  por  efecto  de  lí5 
ley  ó  cualidad  llama  usoriadún  de  ideas.  Sin  este  enlac<í 
íntimo,  el  hombre  no  sería  uvo,  sería  una  pluralidad 
de  seres:  el  que  goza  hoy,  no  sabiendo  d  no  recordan- 
do que  ayer  sufrió;  el  que  observa  un  hecho,  y  no  w 
cordasp  el  que  vió  anteriormente  y  que  puede  ser  cau- 
sa del  actual,  no  sería  un  ser  inteligente:  sería,  A  lo 
jnás,  una  especie  de  cámara  fotográfica,  cuyos  clisés, 
á  poco  de  obtenidos,  se  rompieran  en  mil  pedazos. 

La  asociación  de  ideas  reúne,  por  decirlo  así,  en  e! 
áll)um  de  la  memoria  y  de  la  inteligencia,  las  t'otogi-a 
fías  obtenidas  durante  todos  los  años,  todos  ¡os  días, 
los  segundos  de  la  vida.  Las  imágenes,  biillantes  unas 
veces,  borrosas  otras,  allí  quedan,  y  basta  tui  hecho 
cualquiera  para  que,  como  si  nos  hubieran  señalado 
una  página  de  aquel  libro,  se  nos  ponga  delante  el 
concepto  ó  el  recuerdo  largo  tiempo  olvidados.  Pero 
la  asociación  de  ideas  hace  más  que  esto,  pues,  una 
vez  evocado  este  hecho  pasado,  con  una  rapidez  nía 
nivillosa  se  nos  presentan  también  vivos  en  nuestra 
inteligencia  otra  multitud  de  hechos  y  conceptos  en- 
lazados con  el  primej'o  por  relaciones  más  ó  menos 
iiuuodiatas. 

í^)s  jjrincipios  que,  según  los  filósofos,  regalan  la 
asociación  de  ideas,  son  la  semejanza  (con  su  opuesto 
el  roriirnste) ,  la  contigüidad  de  iie^njw  y  Ingnr,  y  ]araiisa 
Uñad.  ]'ocas  palabras  bastarán  para  demostrar  que, 
realmente,  estas  afirmaciones  .son  exacta.s.  En  efecto: 
todo  el  mundo  lia  podido  fijarse  en  que,  por  ejemplo, 
la  vista  de  un  cuadro  hermoso  nos  recuerda  las  ocasif)nes 
en  oue  hemos  podido  contemplar  obras  <\(^  fU'te  de 
igUrt  mérito. 

Es  tnn  potente  hi  acción  de  la  memoria,  que  la  s"- 
niejjinza  ha:ce  desj  ertar  no  solamente  las  ideas,  sino 
también  las  sensaciones,  y  á  este  propósito  refiere 
Gratiolet,  en  su  tratado  T)e  la  Phymonúmie,  que,  obli 
gado  á  llevar  anteojos  ciiando  era  niño,  por  ser  corto 
(le  vistii,  tuvo  que  at)andonftr  su  uso  porque  le  produ 
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cían  mucho  daño  en  la  naiiz;  pues  bien:  durante  un 
gran  número  de  años  no  podía  contemplar  á  nndic 
i[ue  usara  anteojos  sin  sufrir  la  misma  ^ensncinn  de 
-agradable  en  la  nariz. 

En  la  mayor  parte  de  las  conversaciones,  esas  con 
versaciones  indiferentes  en  que  yiarecc  que  no  vale  la 
pena  de  mezclarse,  se  nota,  sin  embargo,  que,  aun  á 
trueque  de  faltar  á  las  leyes  de  la  urbanidad,  hay 
quien  quiere  mekr  baza:  es  sencillamente,  que  el  que 
tenía  la  palabra  ha  dicho  algo  que  ha  repercutido  en 
la  memoria  del  oyente,  y  éste  se  ve  casi  obligado  por 
lina  fuerza  superior,  á  contar  aquel  caso,  [¡arccido  ;ii 
que  acaba  de  oir,  y  no  descansa  hasta  que  lo  ha  ex- 
plicado. 

La  costumbre  es  tan  general  y  tan  admitida,  que 
cualquiera  tiene  derecho  á  contar  las  cosas  que  menos 
tienen  que  ver  con  el  asunto  de  que  se  trata,  con  tal 
de  decir  antes  la  consabida  frase:  á  propóaiic  <h'  lo  ijiif 

habla^  que  es  como  un  salvoconducto  de  semejíuiza 
que  le  autoriza  para  explicar  lo  que  quiera.  Sal)i<lo  es 
el  casQ  de  aquel  que,  en  un  momento  de  silencio,  di- 
jo á  sus  oyentes:  ^<¿No  les  ha  parecido  oir  un  cañona- 
zo? Pues,  á  propóaUo  del  cañonazo  (que  nadie  había 
oído),  les  contaré  un  hecho;  .  Y  contó  el  cuento  valido 
de  la  semejanza  que  tenía  con  el  imaginario  l  añona- 
zo  que  acababa  de  oirse,  según  él. 

El  contraste  produce  iguales  efectos  tjue  la  memo- 
ria. Nada  recuerda  tanto  la  .salud  como  el  e.star  enfer- 
mo; el  sediento  ve  desfilar  ante  sus  ojos  todas  las  ))iu- 
torescas  y  frescas  fuentes  que  ha  recorrido  en  su  vida; 
la  guerra  recuerda  la  paz;  el  que  se  marea  en  im  vapor 
piensa  cien  ve«ís  al  día  en  los  viajes  que  ha  hccího  en 
tren,  y  en  todos  los  actos  de  la  vida  jiodrían  encon- 
trarse ejemplos  análogos. 

Sigue,  romo  otro  do  los  principios  (pie  regulan  la 
a-;o:riac¡.'>n  de  ideas,  la  contigUidad,  tanto  si  ésUi  es  do 
ii'iiipo  c.imo  de  lugar.  Cuando,  por  un  hcciio  cualquie- 
'    •  ee(»rdamos,  por  ejemplo,  una  casa  de  un  pueblo 
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en  que  hemos  pasado  una  temporada,  el  recuerdo  no 
^e  limita  á  la  casa  aquella,  sino  que  casi  al  mismo 
tiempo  recordamos  los  lugares  contiguos,  como  son  el 
resto  de  la  calle,  el  conjunto  del  pueblo  y  hasta  la  co- 
marca, si  la  recorrimos  con  algún  detenimiento. 

La  contigüidad  de  tiempo  puede  ser  sínamdca  ó  su- 
cesiva. El  primer  caso  se  verifica  cuando  los  hechos 
quedan  asociados  en  la  memoria  por  haberse  realiza- 
do en  el  mismo  periodo  de  tiempo  El  nacimiento  de 
Jesucristo  y  la  paz  universal  pueden  considerarse  dos 
hechos  de  esta  clase,  y  el  que  ha  estudiado  la  historia 
no  ])uede  menos  de  tener  asociadas  ambas  ideas.  Ideas 
funtiguas  en  el  tiempo,  pero  de  una  manera  sucesiva, 
son  las  que  se  refieren  á  hechos  que  se  han  verificado 
unos  después  de  otros,  de  tal  manera  que  aun  sin  de- 
jtender  los  últimos  de  los  primeros,  la  memoria  los 
asocia  en  aquel  mismo  orden,  de  modo  que  el  recuer- 
do de  uno  de  ellos  despierte  el  de  los  demás.  Ej 'mph» 
de  esta  asociación  de  ideas  .'eerá  el  conjunto  de  recuer- 
dos referentes  á  peripecias  que  nos  hayan  nconUxiido 
en  un  día  dado,  pues  hasta  sin  querer  los  tendremos  en- 
lazados en  nuestra  imaginación,  con  tanta  mayor  fuer- 
za cuanto  más  vivas  fueron  las  emociones,  contratiem- 
pos, etc.,  que  padecimos  en  el  día  dado. 

Queda,  finalmente,  como  último  principio,  el  de  la 
(■misalidad  ó  relación  de  causa  y  efecto.  Es  también 
importantísimo,  y  de  aplicación  tan  frecuente,  que  ni 
siquiera  nos  damos  cuenta  de  él.  El  resplandor  de  un 
relámpago  basta  para  que  inmediatamente  esperemos 
el  trueno  que  le  sigue,  y  prescindiendo  de  hechos  tan 
comunes,  en  los  estudios  históricos,  la  cita  de  im  per- 
sonaje nos  hace  recordar  fácilmente  todos  \o9t  aconte- 
cimientos de  que  ha  sido  causa  ó  le  son  imputables. 

De  todo  lo  que  acabamos  de  exponer  sobre  los  prin- 
cipios en  que  se  funda  la  asociación  de  ideas,  se  deducen 
los  métodos  para  cultivar  la  memoria,  ó  sea  para  re- 
cordar bien  los  hechos.  Redúcense  éstos  á  dos,  uno 
natiiral,  lógico  y  basado  en  la  aplicación  de  los  mi- 
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nios  principios,  y  otro  artificial,  en  que  se  hace  apli- 
cación (le  ellos,  por  medio  de  reglas  convencionales, 
lo  que  constitUN'e  la  Mnemotecnia  ó  arte  de  ayudar  á  lii 
memoria.  Haciendo  aplicación  del  primer  método,  la 
inteligencia  se  cultiva  al  mismo  tiemyjo  que  la  me- 
moria, y  se  despierta  el  espíritu  de  reflexión.  Al  pre- 
tender recordar,  y  aun  buscar  las  relaciones  que  tiene 
el  conocimiento  que  tratamos  de  adc^uirir  con  los  que 
ya  poseíamos  antes,  con  lo  que  se  facilita  muchísimo 
la  acción  de  la  memoria.  Algunos  ejemplos  servirán 
para  corroborar  lo  que  acabamos  de  decir. 

Partamos  de  la  palabra  ^«feog'ra/ia,  cuyo  significado 
se  refiere  al  estudio  de  los  documentos  antiguos.  Esta 
palabra,  considerada  en  conjunto,  no  nos  hace  apren- 
der nada  en  sí  misma,  y  hasta  habrá  que  hacer  un 
esfuerzo  para  recordarla  de  meniona  la  primera  vez 
que  se  la  vo  escrita.  Más  si  buscando  la  etimología  de 
la  misma  so  compone  en  sus  dos  pnrtcs  poico  y  grafía, 
se  verá  que  la  primera  se  refiere  h1  concopto  de  aidi- 
fjüedad,  y  la  segunda  á  la  (hsnipr.ióii,  A  la  escritura, 
etc.  Esto  nos  facilitará,  no  tan  sók»  el  recuerdo  de  esta 
palabra  cuya  estructura  ya  conocemos,  sino  de  mu 
chísimas  otras  palabras  similares,  como  Palmulolof/¿a^ 
estudio  de  los  seres  antiguos  ó  fósiles;  PaktMtim,  ó 
«dad  antigua,  de  la  piipdra;  Paleozoica^  período  geológi- 
co de  los  seres  primitivos  ó  antiguos,  etc.  Considera- 
ciones análogas  podríamos  hacer  respecto  áotras  series 
fie  palabras,  como  megaterio,  megalftico,  etc.,  en  que  la 
])arte  mega  (de  origen  griego,  como  las  diversas  ¡lartes 
de  las  palabras  que  hemos  citado)  da  idea  de  que  la 
cosa  á  que  se  refíere  la  palabra  es  de  gran  tamaño,  y 
■así  nos  será  más  fácil  recordar  que  el  megaíerio  era  un 
anii\!al  grande,  que  el  perí<?do  ¡mgalítico  es  el  de  las 
piodi  ii-  grandes  en  la  edad  de  la  piedra,  etc. 

Lo  mismo  podría  aplicarse á  la  raiz  mici'o  <íe  micro- 
hio,  microscopio,  microorgoMismo,  etc.,  que  en  todos  los 
■<,  iu-os  !-e  refiere  á  cosas  pequeñas.  Agrupando  hechos 
"i)la/ailos  unos  con  otros,  .se  .facilitan  también  his  ■ 
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opcraciuues  de  l:i  imíiDuria.  Aprenderse  de  memoria 
la  fecha  de  la  expulsión  de  lo.s  judíos,  del  descubri- 
miento de  la  América,  de  la  rendición  de  Gnanada^. 
etc.,  ])odi'á  ser  difícil  si  se  considera  aisladamente  es- 
tos hechos,  y  hasta  si  se  fían  á  la  memoria  ciega  es 
fácil  qvic  al  pretender  recordarlos  se  cometa  un  error 
grande.  Mas  si  se  consideran,  como  debe  hacerse, 
dentro  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  ya  no  tan 
sólo  no  habrá  dificultad  en  aprender  estas  fechas,  sino 
que  ni  siquiera  habrá  necesidad  de  ello,  pues  con  un 
error  insiííniíioante,  sabiendo  una  de  ellas,  se  sabrán 
todas  las  demás. 

Igualmente,  si  q\ieremos  recordar,  por  ejemplo,  el 
hecho  aislado  de  la  construcción  de  la  cindadela  de 
Barcelona,  es  fácil  que  se  nos  olvide  la  fecha  tanfcis 
veces  como  la  aprendamos;  mas  si  en  vez  de  esto  te- 
nemos presente  que  fué  consecuencia  de  la  guerra  de 
íSucesion,  no  habrá  que  hacer  grandes  esñier/.os  j^ara 
recordar  que  no  andaría  aquella  fecha  muy  lejos  de 
la  del  tiatado  de  Utrech;  y  si  tampoco  se  recuerda 
esta  fecha,  por  lo  menos  se  sabrá  la  relación  que  tie- 
nen todos  estos  hechos  con  la  historia.de  España,  y 
se  colocará  en  los  comienzos  del  siglo  XVIII. 

8i  se  nos  pregunta,  por  ejemplo,  cuál  es  la  densidad 
del  mercurio,  es  posible  que  no  la  recordemos,  y,  sin 
embargo,  no  es  así,  pueí  un  gran  número  de  perso- 
nas que  dirían  que  no  la  saben  ó  no  la  recuerdan,  sa- 
ben, sin  embargo,  que  la  altura  del  mercurio  en  el 
barómetro  es  de  79  centímetros,  y  10  metros  de  altu 
ra  del  agua  que  equilibra  la  presión  atmosférica;  es 
decir,  que  para  averiguar  lo  que  se  nos  pide,  no  hay 
más  que  dividii-  10  por  0.76,  y  el  resultado  12  es  la 
densidad  del  mercurio.  Por  esto  el  gran  recurso  para 
no  olvidar  los  hechos,  las  fechas,  los  números,  ea  en- 
lazarlos entre  sí  por  todos  los  modos  posibles,  valién- 
dose de  las  relaciones  de  causa  }'  efecto,  de  contigüi- 
dad y  de  semejanza  que  hemos  dicho  antes. 

Además  no  debe  olvidarse  nunca  el  eiercicio  de 
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«bte  atributo  del  alma,  pues  el  trabajo  la  fortalece, 
couio  fortalece  á  todos  los  elenieutos  morales  la  de  la 
inteligencia,  gracias  á  una  misteriosa  cualidad,  y  par- 
ticularmente á  que  los  recuerdos  y  las  ideas  no  ocu- 
pan un  espacio  definido,  y  que  lejos  de  estorbaise 
unos  á  otros,  lo  que  hacen  es  formar  esta  traba/.ón  sin 
la  cual  la  memoria  es  imposible. 

Es  verdad  que  no  todo  el  munilo  tiene  la  memoria 
desarrollada  en  igual  grado;  pero  en  esto,  como  en 
otras  muchas  cosas,  no  hay  más  reme<lio  que  confor- 
marse cada  uno  con  lo  que  tiene,  no  sin  admirar  á  los 
que  la  tienen  tan  notable  como  Castelar  y  Menendez 
Pelayo,  ó  como  el  (jue  fué  célebre  abate  Moigno,  sa- 
bio francés  que  en  el  prólogo  de  una  de  sus  obras  de- 
cía: «Los  alemanes  han  quemado  mi  biblioteca;  pues 
bien:  declaro  que  no  me  han  causado  ningún  perjui- 
cio: recuerdo  y  sé  toílo  lo  que  decían  mis  libros». 

No  han  faltado  en  ninguna  época  hombres  dotados 
de  memoria  prodigiosa,  conservando  la  historia  el  re- 
cuerdo de  algunos  que  la  poseyeron  hasta  un  límite 
apenas  creíble.  Cuvier,  el  célebre  naturalista,  no  olvi- 
daba nunca  nada  de  lo  que  leía,  y  podía  citar  literal- 
mente los  párrafos  de  los  libros,  así  como  el  punto  de 
la  página  en  que  estaban  colocados.  Scalígero,  apren- 
dió las  obras  de  Homero  en  veintiún  días,  y  en  cua- 
dro meses  las  del  resto  de  los  poetas  griegos.  Simplicio, 
amigo  de  San  Agustín,  sabía  de  memoria  las  obras  de 
Cicerón  y  recitaba  en  orden  inverso,  ó  sea  emjjezan- 
do  por  el  final,  la  Eneida  de  \'irgilio.  Mitridates  repe- 
tía por  su  orden  el  nombre  de  mil  soldados  sin  haber- 
los oído  más  que  una  vez,  y  poseía  veinte  idiomas  de 
naciones  sujetas  á  su  imperio,  hablando  con  cualquie 
ra  de  sus  naturales  sin  necesidad  de  intéri)etres.  Fi- 
uahuente,  Temístocles  deseaba  encontrar  un  ])rocedi- 
iniento,  no  para  recordar,  sino  para  olvidar,  pues  eran 
tales  sus  facultades  retentivas  que  sabía  de  memoria 
los  nombres  de  todos  los  habitantes  de  Atenas. 

La  mnemotecnia  ó  arte  de  ayugar  á  la  memoria  por 
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medio  de  procedimientos  artificiales  es,  naturalraen 
te,  inferior  á  los  métodes  lógicos  que  se  han  expuesto 
antf^s,  púes  desde  el  momento  en  que  un  sistema  se 
basa  en  un  artificio,  ya  puede  afirmarse  que  su  soli- 
dez no  será  muy  grande,  la  impresión  producida  en 
la  memoria  será  bastante  deleznable  para  que  la  ac- 
ción borre  pronto  las  huellas  imperfectamente  mar- 
cadas en  aquella. 

Esto  no  implica  para  que  la  mnemotecnia  sea  úti- 
lísima en  cualquier  concepto  que  se  la  examine. 

Recordar  ó  acordarnos  de  una  cosa  nos  es  necesario 
en  todos  los  instantes  de  la  vida,  y  si  los  procedimien- 
tos más  racionales  no  bastan,  no  queda  más  remedio 
que  acudir  á  otros  artificiales. 

El  más  vulgar,  el  más  empleado  y  el  más  discuti- 
do de  los  procedimientos  mnemotécnicos  es  el  celebre 
nudo  en  el  pañuelo,  en  cuya  eficacia  no  creen  mu- 
chos, aunque  tiene  un  fundamento  serio  y  de  buenos 
resultados  en  la  mayoría  de  .  los  casos.  Nos  encargan 
una  cosa,  y  en  la  duda  de  si  nos  acordaremos  del  en- 
cargo, hacemos  un  nudo  en  el  pañuelo  á  fin  de  que, 
en  todos  los  momentos  en  que  salga  el  pañuelo  del 
bolsillo,  quede  evocado  en  nue,«tra  imaginación  el  re- 
cuerdo del  encargo  recibido.  El  procedimiento  es  ra- 
cional, en  cuanto  se  funda  en  la  asociación  de  la  idea 
del  encargo  con  otra  idea,  la  del  nudo  en  el  pañuelo; 
pañuelo  que,  según  todas  las  probabilidades,  tendre- 
mos presente  muchas  veces  durante  el  día,  y  recor- 
dando esta  segunda  idea,  que  es  accesoria,  recordare- 
mos la  primera,  que  es  la  principal.  Pero  el  artificio 
del  método  es  evidente:  asociamos  el  encargo  hecho 
con  el  nudo  en  el  pañuelo;  pero  ¿qué  enlace,  qué  rela- 
ción de  las  que  hemos  explicado  antes,  hay  entre  am- 
bas cosas?  Ninguna;  pues  ni  el  pañuelo  es  causa  ó 
efecto  del  encargo,  ni  son  hechos  sincrónicos,  ni  suce- 
sivos, ni  nada  tienen  que  ver  el  uno  con  el  otro.  Es, 
por  lo  tanto,  una  relación  absolutamente  artificial,  y 
pfir  esta  razón  fácilmente  expuesta  al  olvido. 
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Pero  hay  más,  y  es  que  muchas  personas,  al  hacer 
el  nudo  en  el  pañuelo,  no  fijan  ni  un  instante  su 
atención  en  el  artificio  monemotécnico  que  están  ela- 
borando, y  por  lo  tanto,  al  llegar  el  momento  en  que 
les  sería  útil  saber  lo  que  significa  el  nudo,  no  lo  re- 
cuerdan. Finalmente,  el  pobre  nudo  en  el  pañuelo  ha 
de  ser  una  panacea  para  recordarlo  todo,  y  esto  ys  se 
comprende  que  es  una  complicación.  Si  á  estas  difi- 
cultades que  pudiéramos  llamar  técnicas  del  uso  del 
pañuelo,  se  une  la  de  que  quizá  no  sacaremos  el  pa- 
ñuelo en  el  momento  en  nos  hará  falta  recordar  el 
encargo,  se  comprenderá  que  este  método  tan  vulgar, 
mal  aplicado,  y  aplicado  á  todos  los  casos,  ha  de  dar 
medianos  frutos. 

Pero  variemos  los  detalles  del  método,  y  se  Com- 
prenderá su  utilidad  real.  Supongamos  que  al  ir  á 
acostarnos  se  nos  hace  un  encargo  ó  se  nos  ocurre  al- 
go que  se  ha  de  realizar  tan  pronto  como  nos  levante- 
mos á  la  mañana  siguiente.  ¿Cómo  hacer  para  recor- 
darlo? Pues  asociando  lo  que  hemos  de  recordar,  no 
al  pañuelo  que  quizá  cogeremos  precipitadamente,  y 
sin  fijarnos  si  tiene  un  nudo,  sino  á  un  objeto  del 
cual  no  podamos  prescindir,  como,  por  ejemplo,  las 
botas,  que  precisamente  no.s  hemos  de  poner,  y  para 
que  no  nos  pase  el  a.sunto  inadvertido  á  la  mañana 
siguiente,  lo  más  sencillo  es  alterar  })rofundamente 
su  estado  normal,  como  por  ejemplo,  colgándolas  en 
la  percha  donde  nos  ponemos  el  sombrero,  ó  ponien- 
do dentro  de  una  de  ellas  un  perió(iico  bien  visible, 
y  es  claro  que,  por  muy  torpe  que  se  tenga  la  memo- 
ria, cuando  al  ir  á  ponei'uos  las  botas  las  encontre- 
mos en  la  percha,  la  verdad  es  que  no  se  podrá  me- 
nos de  recordar  á  qué  causa  fué  debida  esta  alteración. 
(Jlaro  es  que  si  todos  los  días  tuviéramos  necesidad 
de  recordar  en  las  mismas  circunstancias  cosas  distin- 
tas y  siempre  empleáramos  los  mismos  procedimien- 
tos, á  la  larga  serían  inútiles;  pero  cabe  variar  al  infi- 
lito,  pues  en  vez  de  acudir  á  las  botas,  nada  más 
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sencillo  que  volver  del  revés  los  pantalones  6  las 
mangas  de  la  cliaqueta,  poner  una  silla  patas  arriba, 
etc.;  es  decir,  ejecutar  una  cosa  (¡ue  nos  haya  de  lla- 
mar profundamente  la  atención  en  el  momento  mis- 
mo en  que  el  hecho  se  ha  de  recordar. 

El  efecto  de  estas  cosas  se  determina  en  toda  clase 
de  personas,  aun  las  menos  ilustradas. 

Una  explicación  muy  útil  puede  hacerse,  c|ue  de- 
mostrará la  verdad  de  lo  que  decimos.  En  efecto:  á 
muchas  ha  ocurrido  el  caso  de  encargar  á  un  criado 
lo  siguiente:  «Mañana  cuando  te  levantes,  llámame 
en  seguida».  Y  por  desgracia  el  criado,  olvidando  el 
encargo,  lo  ejecuta  una  hora  después  de  la  marcada, 
ó  no  lo  ejecuta.  Pues  nada  más  fácil  que  hacérselo 
recordar  á  viva  fuerza.  Ha  de  pasar  por  un  pasillo; 
pues  obstruirlo  con  sillas,  atlvirtiéndole  de  por  (jué  se 
efectúa  aquella  operación,  y  no  hay  miedo  de  que  al 
día  siguiente  olvide  el  criado  el  encargo  que  se  le  ha 
hecho. 

Podríamos  poner  muchísimos  ejemplos  de  estas 
reglas  mnemotécnicas,  pero  con  lo  dicho  ya  basta  pa- 
ra comprender  el  procedimiento  que  se  debe  elegir 
para  escoger  los  objetos  que  han  de  ejecutar  sobre 
nuestra  memoria  el  mismo  papel  que  el  timbre,  la 
campana  ó  la  corneta  en  las  oficinas,  en  las  ciudades 
y  en  los  cuarteles,  esto  es,  herir  la  imaginación  para 
que  se  fije  en  el  asunto  que  nos  interesa. 

El  verso,  con  su  cadencia,  permite  recordar  fácil- 
mente conceptos  que  de  otro  modo  serían  imposibles 
de  retener.  Es  relativamente  fácil  aprenderse  una 
poesía  de  memoria,  sin  discrepar,  al  repetirla,  ni  en 
ima  sílaba  del  texto,  mientras  que  no  lo  es  tanto,  ni 
muchísimo  menos,  hacer  igual  operación  con  un  tro- 
zo de  música. 

Hay  algunos  libros  de  texto  que  sacan  mucho  par- 
tido de  esta  facilidad,  y  de  ello  son  ejemplo  las  gra- 
máticas latinas,  y  si  no  la  inteligencia  por  lo  menos 
el  oído  recuerda  aquello  de  que 
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los  en  «um»  sin  excepción 
del  género  neutro  son. 

Ciertas  fórmulas  y  cantidades  importantes  de  uso 
frecuente  en  lo?  estudios  científicos,  se  recuerdan 
también  fácilmente  por  medio  de  sencillas  reglas 
mnemotécnicas,  y  en  los  libros  se  suelen  explicar,  pa- 
ra facilitar  el  trabajo  que  han  de  ejecutar  los  alum- 
no.s  que  estudian  tá\efi  ciencias. 

Algunas  reglas  artificiales,  de  las  que  no.-  estamos 
ocupando,  son  tan  conocidas  y  de  tanta  aplicación, 
Que  por  sí  solas  demuestran  la  utilidad  de  su  empleo, 
en  muchos  casos,  cuando  son  adecuadas.  Tal  es,  por 
ejemplo,  la  determina  los  meses  de  treinta  y  treinta  y 
un  días,  con  los  versos 

Treinta  días  trae  noviembre 

con  abril,  junio  y  septiembre,  etc., 

ó  la  que  da  un  medio  fácil  para  conocer  la  fase  que 
presenta  la  luna,  con  decir: 

Cuernos  á  oriente,  luna  en  creciente. 

Y  tantísimas  otras  para  todos  usos,  como  son  las 
que  .se  aplican  á  las  fiestas  movibles,  relacionudas 
unas  con  otras,  l?.s  de  la  climatología  popular,  las  del 
crecimiento  y  decrecimiento  del  día,  tan  antiguos, 
que  en  Cataluña,  por  lo  menos,  existen  algunas  ante- 
riores á  la  reforma  gregoriana  del  calendario,  pues 
ho}'  resultan  inexactas. 

Todas  las  reglas  artificiales  que  se  acaban  de  expo- 
ner se  utilizan  para  recordar  una  sola  cosa,  ó  á  lo  más 
algunas  que  están  entre  sí  relacionadas.  Pero  la  mne- 
motecnia facilita  también  la  recordación  de  series  de 
palabras  ó  números  que  no  tienen  ninguna  relación 
entre  sí;  ó  que,  si  la  tienen,  no  es  bastante  intima  ó 
perceptible  para  que  por  sola  pueda  facilitar  la  tarea 
de  aprenderse  toda  la  serie. 
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Listas  de  nombres  de  varias  especies  de  animales,  ó 
vegetales,  tan  comunes  en  los  estudios  de  Historia 
Natural;  una  larga  nomenclatura  de  los  cuerpos  de  la 
Química;  una  lista  de  soberanos  pertenecientes  á  tal 
ó  cual  dinastía  histórica;  el  nombre  de  los  ríos,  mon- 
tes, golfos,  puertos,  etc.,  de  un  continente  ó  nación, 
etc.,  tienen  entre  si  relaciones  indudables,  pero  esta 
relación  pertenece  más  bien  á  los  objetos,  lugares, 
personas,  etc.,  considerados  en  sí  mismos,  que  á  los 
nombres  que  llevan,  que  son  arbitrarios.  Aprenderse 
de  memoria  estas  largas  series  de  palabras  es  un  mar- 
tirio, del  que  sólo  se  sale,  á  veces,  leyendo  en  alta  voz 
toda  la  lista,  empezando  por  los  primeros  nom- 
bres, repitiéndolos  igualmente  en  voz  alta,  y  avanzan- 
do así  sucesivamente,  hasta  llegar  al  fínal,  si  se  llega, 
y  aún  después  no  se  tiene  seguridad  de  poderlos  re- 
petir cuando  hace  falta. 

La  miKímotecnia,  por  medio  de  un  sencillo  artificio, 
da  los  medios  para  facilitar  hasta  tan  alto  grado  la 
recordación  de  estas  series  de  nombres,  que  con  una 
sola  lectura,  ú  oyéndolos  una  sola  vez,  se  pueden  re- 
petir en  el  mismo  orden  que  se  han  leído  ó  escucha- 
do, ó  en  el  inverso,  y  saber  también  fácilmente  qué 
lugar  ocupa  cada  nombre  en  la  serie  de  ellos. 

Por  supuesto  que  esta  lectura  no  es,  ni  puede  ser 
rápida,  y  si  se  oyen  debe  ser  con  calma;  pero,  de  to- 
das maneras,  en  un  asombrosamente  corto  período  de 
tiempo  puede  efectuarse  un  trabajo  de  memoria  que 
parece  imposible  á  los  no  iniciados.  El  procedimien- 
to no  es  difícil;  sino  por  el  contrario,  muy  sencillo,  y 
de  él  vamos  á  dar  las  suficientes  explicaciones  para 
que  cualquiera  pueda  aplicarlo  con  éxito  desde  el  pri- 
mer momento. 

El  artificio  en  que  se  funda  el  método  para  recor- 
dar una  serie  de  nombres,  ó,  en  general,  una  serie  de 
ideas,  consiste  en  asociar,  cada  uno  de  los  objetos  ó 
nombres  de  la  serie  á  otra  serie  formada  por  una  colec- 
ción de  lugares,  Jijados  de  antemano,  una  vez  para  todas. 
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y  cual  orden  separamos  perfectamente,  sin  duda  vi  vacila- 
ción alguna.  Esta  serie  de  lugares,  base  del  artificio,  es, 
pues,  siempre  la  misma,  cualesquiera  que  sean  las 
ideas  ó  nombres  que  hayamos  de  recordar,  de  modo 
que  formarla  y  aprenderla  es  una  tarea  muy  sencilla 
y  que  sólo  hemos  de  hacer  una  vez  en  la  rida. 

El  método,  prescindiendo  ahora  de  detalles  que 
más  adelante  indicaremos,  es  lógico  y  racional  en 
cuanto  asocia  ideas  cuya  relación  mutua,  ;i  la  tienen, 
no  nos  sirve  para  ayudar  á  la  memoria,  á  otras,  cons- 
atuidas  por  lugares  que  tienen  entre  una  relación 
decisiva  y  que  conocemos  de  memoria;  y  es  artificial 
el  método,  en  cuanto  las  relaciones  que  hay  que  esta- 
^^lecer  para  asociar  la  idea  ó  el  nombre  al  lugar  co- 
rrespondiente, son  ficticias  y  muchas  veces  indepen- 
dientes de  la  naturaleza  de  las  cosas  de  que  se  trata. 

Quien  quiera  utilizar  esta  regla  mnemo.ténica,  cu- 
yos resultados  son  admirables,  debe  empezar  por  es- 
coger, en  la  población  en  que  reside,  ó  en  otra  que 
tenga  muy  conocida,  diez,  veinte  ó  más  lugares  que 
guarden  entre  si  cierto  orden,  de  manera  que,  por 
ejemplo,  se  puedan  recorrer  siguiendo  las  calles  ó  pa- 
seos de  la  población.  Si  se  trata  de  Barcelona,  por 
ejemplo,  podrán  escogerse  los  diez  lugares  siguientes 
(y  de  un  modo  análogo  si  se  prefieren  veinte  ó  más 
lugares): 

l.o  Paseo  de  Gracia. 
2.0  Plaza  de  Cataluña. 
3.0  Teatro  del  Liceo. 
4.0  Cuartel  de  Atarazanas. 
5.0  Capitanía  General. 
6.0  Barceloneta. 
7."  Jardines  del  Parque. 
8.0  Mercado  del  Borne. 
9.0  Calle  de  la  Princesa. 
lO.o  Catedral. 
Si  se  trata  de  Madrid,  por  ejemplo,  se  pueden  es 
coger: 
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l.o  Barrio  de  Arguelles. 
2.0  Cuartel  de  la  Montaña. 
3.0  Palacio  Real. 
4.0  Calle  Mayor. 
5.0  Puerta  del  Sol. 
6.0  Café  de  Fordos. 
7.0  Ministerio  de  la  Guerra. 
8.0  Paseo  del  Prf  do. 
9.0  Museo  de  Pinturas. 
lO.o  Estación  del  Mediodía. 

No  importa  que  en  el  caso  de  escoger  Veinte,  trein- 
ta ó  más  lugares,  no  estén  todos  en  la  misma  pobla- 
ción. Al  contrario,  es  conveniente  que  cada  docena  de 
ellos  estén  escogidos  en  ciudades  ó  barrios  diferentes, 
siempre  que  los  tengamos  bien  conocidos.  De  este 
modo,  cuando  hayamos  de  recordar  un  lugar  fiel  1  al 
10,  ya  sabremos  que  está,  por  ejemplo,  en  Barcelona, 
del  11  al  20,  en  Madrid,  etc.  Inútil  es  consignar  que 
la  numeración  de  los  lugares  debe  ser  sucesiva  del 
primero  al  último,  es  decir,  que  no  debe  numerarse 
1,  sino  11  el  primer  lugar  de  la  segunda  decena  ó 
grupo. 

Con  veinte  lugares  hay  suficiente  número  para  re- 
cordar largas  series  de  nombres  ó  ideas,  y  particular- 
mente pueden  recordarse  hasta  40  nombres,  pues  á 
cada  lugar  podemos  asociar  un  nuevo  nombre,  des- 
pués de  haber  agotado  los  lugares  disponibles.  Debe- 
mos hacer  notar  que  el  que  desea  ejercitar  las  senci- 
llísimas reglas  de  la  mnemotecnia  ha  de  preferir  for- 
marse una  lista  de  lugares  á  su  gusto  antes  que 
copiar  la  precedente  ú  otra  cualquiera.  Ya  hemos  di- 
cho antes  que  los  lugares  elegidos  lo  han  de  ser  de 
manera  que  resulten  ordenados,  á  fin  de  que  al  reco- 
rrerlos con  la  imaginación  no  se  haya  de  pa::iar  dos 
veces  por  el  mismo  punto  ni  se  crucen  los  caminos 
seguidos,  pues  esto  podría  introducir  confusión.  Igual- 
mente sería  causa  de  ello  elegir  en  una  poblaPÍ(')n  va- 
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fios  cafés,  teatros,  iglesias,  etc.,  pues,  al  contrario, 
conviene  elegir  la  mayor  variedad  posible  de  los  luga- 
res. 

Formada  una  lista  de  esta  naturaleza  (trabajo  que 
se  hace  en  10  minutos,  y  que,  como  hemos  dicho  an- 
te.s,  sólo  hay  que  practicar  ima  vez  en  la  vida),  nada 
más  fácil  Que  aprendérsela  de  menidiia,  en  primer 
lugar  porque  es  corta,  y  después  porque  se  trata  de 
lugares  con  los  que  uno  está  familiarizado,  que  se  han 
elegido  á  propósito,  y  que  están  en  un  orden  conoci- 
dísimo dentro  de  la  población  elegida.  Por  las  mis 
mas  i-azones,  y  sobre  todo  por  la  última,  una  vez 
aprendida  toda  la  serie  de  lugares,  será  muy  sencillo 
decirla  en  sentido  contrario  sin  tropezar  ni  titubear, 
pues  al  fin  y  al  cabo  se  trata  de  un  paseo,  que  con  la 
imaginación  se  efectúa  con  tanta  rapidez  como  se  de- 
see. Finalmente,  después  de  cortos  ensayos,  se  sabrá 
también  qué  númerodeorden  ocupa  cada  lugar  dentro 
de  la  serie,  y  así  se  podrá  decir,  en  nuestro  ejemplo 
que  la  Catedral  ocupa  el  décimo  lugar,  el  Cuartel  de.  Ata- 
razanas, el  aiarto;  que  el  lugar  número  8  es  el  Merca- 
do del  Borne,  etc.  Toda  esta  tarea  de  elegir  y  escribir 
veinte  lugares,  repetirlo.^  de  memoria  al  derecho  y  al 
revés  y  aprender  el  número  de  órden  de  cada  uno  se 
efectúa  en  media  hora,  y  sin  embargo  de  esta  senci- 
llez, es  todo  el  secreto  de  la  mnemotecnia.  Con  él  se 
posee  un  recurso  precioso  para  ordenar  nombres,  co- 
sas, ideas  en  la  memoria,  y  por  lo  tanto  bien  vale  la 
pena  de  tomarse  esta  pequeña  molestia  con  el  fin  de 
poder  utilizarlo  cuando  convenga. 

Pertrechado  el  novel  mnemotécnico  con  estos  ele- 
mentos, puede  probar  de.sde  luego  si  le  dan  el  resul- 
tado apetecido.  Basta  para  ello  que  ruegue  á  cual- 
quiera que  escriba  en  un  papel  20  nombres,  por 
ejemplo,  procurando,  como  primer  ejercicio,  que  .sean 
nombres  de  objetos  vulgares  y  de  cosas  bien  conoci- 
das, por  ser  más  sencilla  recordación. 
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Sea  pl  pi  incipio  de  esta  lista  numerada,  las  siguien- 
tes palabras  que  escogemos  al  azar: 

1>  Buque. 

2.  a  Jorre. 

3.  a  Caballo. 

4.  a  Baúl. 

5.  a  Libro,  etc. 

Una  vez  escritas,  sin  que  las  vea  el  aprendiz  de 
mnemotecnia,  éste  ruega  al  primero  que  le  loa  la  lis- 
ta, pero  con  calma,  de  modo  que  no  pronuncie  el  se- 
gutido  nomljre  hasta  que  se  le  dé  aviso  para  ello,  que 
será  cuando  el  mnemotécnico  haya  asociado,  casi  ins- 
tantáneamente, cada  nombre  con  su  lugar  correlativo. 
Así  convenido,  se  lee  la  palabra  Btique,  primera  de  la 
serie,  y  desde  el  momento  en  que  el  oído  la  percibe, 
la  memoria  imaginativa  nos  permite  representar  con 
toda  claridad  un  buque  cuahiuiera;  y  verlo,  por  decir- 
lo así,  no  en  el  mar,  sino  en  el  lugar  correspondiente 
de  nuestra  serie  de  lugares,  que,  en  nuestra  hipótesis, 
es  el  Paseo  de  Gracia.  El  fenómeno  es  instantáneo,  ve- 
mos un  buque  (primer  nombre)  en  el  Paseo  de  Gracia 
(primer  lugar),  y  sonriendo  pensamos:  ¡qué  disparate! 
Fero,  disparate  ó  no,  el  milagro  mnemotécnico  está 
hecho:  ambas  ideas  están  asociadas,  y  ya  podemos  pa- 
sar al  segundo  nombre.  Este  es  Torre,  que  con  la  mis- 
ma rapidez  ponemos  en  el  segundo  lugar  (Plaza  de  Ca- 
taluña) y  ya  nos  imaginamos  en  el  centro  de  esta  pla- 
za una  gran  torre,  por  estrafalario  que  sea  el  efecto  que 
allí  habría  de  hacer  tal  fábrica.  Así  llegamos  al  tercer 
nombre  (caballo),  que  colocamos  en  el  tercer  lugar 
(Teatro  del  Liceo),  asociando  una  cosa  con  otra  fácil- 
mente, pues  recordamos  el  estado  de  los  caballos  que 
á  veces  aparecen  en  el  escenario,  etc.,  etc. 

No  hay  para  qué  continuar.  La  asociación  de  ideas 
es  un  fenómeno  tan  rápido,  tan  espontáneo,  tan  sen- 
cillo que,  hasta  sin  querer,  asociamos  los  nombres  y 
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cosas.  Alguien  creerá  que  hemos  escogido  bien  las  pa- 
labras para  que  las  relaciones  que  hemos  establecido 
fueran  posibles.  A  los  que  esto  .se  figuren,  les  remiti- 
mos á  la  prueba,  y  se  convencerán  de  que,  por  absur- 
das que  parezcan,  esas  relaciones  son  siempre  posi- 
bles. Si  \a.  palabra  y  el  lugar  tienen  alguna  afinidad, 
e-sta  afinidad  es  la  base  de  la  asociarióii.  Tal  sería  si, 
por  ejemplo  el  décimo  nombre  fuere  columna,  que  ten- 
dría que  asociarse  al  décimo  lugar,  Catedral,  pues  en 
la  Catedral  hay  muchos  columnas:  si  son  antitéticas, 
como,  por  ejemplo,  si  en  el  mismo  lugar  hubiese  que 
colocar  diablo,  el  mismo  contraste  facilitaría  la  asocia- 
ción y  recordación;  y  si  fuera  una  palabra  cualquiera, 
por  ejemplo,  cuchara,  siempre  nos  sería  fácil  imaginar 
un  pobre  comiendo  junto  á  la  puerta  de  la  Catedral 
la  sopa  con  una  cuchara  de  palo,  fias  facultades  del  al- 
ma permiten  hacer  todos  estos  enlaces  rápida  y  sen- 
cillamente, y  por  lo  tanto  no  se  le  pide  á  la  imagina- 
ción ningún  imposible. 

Una  vez  llegado  el  término  de  la  serie,  el  aprendiz 
de  mnemotecnia  podrá  repetir  ordenadamente  los 
nombres,  que  no  ha  oído  más  que  una  sola  vez.  Para 
ello  recorrerá  con  la  imaginación  los  lugares,  cuya  su- 
cesión conoce  al  dedillo,  y  así,  al  fijar  su  atención  en 
el  primer  lugar  (Paseo  de  Gracia),  verá  con  toda  cla- 
ridad el  primer  nombre  (buque)  que  se  le  dictó.  Lo 
mismo  sucederá  con  los  demás  nombres  y  llegará  al 
fin  de  los  veinte,  cuarenta  ó  á  los  que  sean,  sin  equi- 
vocar ni  olvidar  uno  solo. 

,  Hemos  conocido  á  varios  incrédulos  que  han  teni- 
do este  método  por  complicado  }•  difícil  de  practicar: 
pero  que  lo  han  ensayado  para  convencerse  de  su  opi- 
nión. Mientras  han  seguido  las  reglas  antedichas  y  se 
les  han  leído  los  nombres  escogidos  y  que  debían  re- 
cordar, han  demostrado  su  desconfianza;  pero  cuando 
han  empezado  á  repetirlos  de  memoria,  ha  sido  tal  la 
clairdad  con  que  han  sido  a.sociadas  aquellas  palabras 
que  parecían  de  tan  difícil  recordación,  que,  sin  dar- 
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se  cuenta,  el  semblante  del  neófito  se  ha  iluminado 
con  una  sonrisa,  especie  de  saludo  interno  dirigido  á 
aquella  idea  que  se  había  dejado  como  abandonada 
en  un  lugar  y  que  desjiué«  se  encuentra  al  volver  de 
nuevo  á  éste. 

Como  cada  palabra  está  asociada  á  su  correspon- 
diente lugar  con  independencia  de  las  demás,  ai  por 
ligereza  ó  falta  de  cuidado  se  olvida  una,  no  arrastra 
el  olvido  á  las  que  la  siguen;  hecho  completamente 
contrario  al  que  se  observa  en  los  muchachos  que  se 
aprenden  de  memoria  una  lisia  de  palabras,  leyéndo- 
las y  repitiéndolas  varias  veces,  pues  si  les  falta  en  la 
memoria  una  de  ellas,  quedan  detenidos  como  por 
una  valla,  y  no  saben  seguir  adelante,  hasta  que  se 
les  ha  dicho  la  palabra  que  les  hbia  detenido  en  el  ca- 
mino. 

Tampoco  podría,  el  que  aprende  una  serie  de  nom- 
bres del  modo  vulgar  que  ahora  hemos  dicho,  repe- 
tirlos en  un  orden  inverso,  á  no  ser  que  perdiera  mu- 
cho tiempo  en  los  ensayos,  mientras  que  quien  apren- 
de listas  de  nombres,  ó  de  ideas,  por  el  procedimiento 
mnemotécnico,  puede  decirlos  con  idéntica  facilidad 
empezando  por  el  principio  ó  por  el  final,  pues  todo 
se  reduce  á  que  la  imaginación  recorra  sus  tan  reco- 
nocidos lugares  en  un  orden  ó  en  el  inverso. 

Igualmente  puede  decir  qué  número  de  orden  tie- 
ne una  palabra  dentro  de  la  serie.  Si  se  le  pregunta 
la  palabra  torre  á  qué  número  de  orden  corresponde, 
podrá,  inmediatamente  contestar  que  es  el  segundo; 
pues  recorriendo  con  la  imaginación  lugares,  se  fijará 
en  que  la  torre  está  situada  en  la  Plaza  de  Cataluñá,  y 
como  en  nuestro  ejemplo  éste  es  el  segundo  lugar  de 
la  serie,  podrá  manifestar  que  la  citada  palabra  es  la 
segunda  de  las  dictadas. 

Por  el  contrario,  si  se  le  pregunta  qué  nombre  es  el 
tercero  de  los  que  que  se  le  han  dicho,  irá  rápidamen- 
te ron  la  imaginación  al  tercer  lugar,  que  es,  nuestrc 
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ejemplo,  el  Teatro  del  Liceo,  é  inmediatamente  la  idea 
de  cohollo  surgirá  en  su  imaginación. 

He  aquí,  pues  el  artificio  de  esas  que  parecen  lucu- 
braciones de  la  memoria,  y  que  alguna  ve»  han  lla- 
mado la  atención  en  los  teatros,  come  >i  fueran  jue- 
go de  prestidigitadores. 

Se  trata,  simplemente,  de  un  méto<!'>  fundado  en 
la  ordenada  asociación  de  las  ideas,  asm  íación  hecha 
con  tal  sencillez,  que  no  hemos  encom  mdo  persona 
alguna  que  al  primer  ensayo  no  saliera  poco  meno.« 
que  maestra  en  el  arte. 

Mayor  esfuerxo  de  imaginación  requi-ire  el  recor- 
dar nombres  de  objetos  que  nos  son  d'  >con(»ci(lus,  ó 
palabras  que  no  despiertan  en  nosotros  Sa  menor  idea 
vulgar,  para  que  podamos  asociar  fácilmente  est^i  idea. 
Pero  el  obstáculo  no  es,  ni  mucho  menos,  insupera- 
ble, y  si  en  algunos  casos  la  palabra  es  tan  extraña 
que  de  ningún  modo  la  podamos  retener  y  asociar,  se 
reduce,  después  de  repetirla  varias  veces  mentaltnen 
te  á  transformarla  en  otra  que  diga  algo  á  nuestra 
imaginación,  lo  cual  se  consigue  casi  siempre  fácil- 
mente; es  decir,  que  en  estos  casos  hay  que  iiaceruna 
doble  operación:  1.»,  asociar  el  nombre  que  se  nos  di- 
ce á  otro  real  á  imaginario,  parecido  al  primera;  2.a, 
colocar  este  segundo  nombre  en  el  lu^ar  coriespon- 
diente. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  trata  de  aprender 
■de  memoria  la  serie  de  los  cuerpos  simples  de  la  Quí- 
mica, y  llegamos  al  molibdeno,  voz  que  se  nos  atravie- 
sa, y  que  de  ninguna  manera  podemos  asociara!  lugar 
correspondiente,  pues  no  conocemos  propiedad  algu- 
na de  este  cuerpo.  Pues  nada  más  sencillo  que  trans- 
formar esta  palabra  en  otra  vulgar  y  que  ya  diga  algo 
ú  nuestra  imaginación.  Mentalmente  repetiremos  la 
voí  Molibdeno,  molibdeno,  molibdem,  molinero:  esta  úl- 
tima es  buena  para  asociarla.  Del  mismo  modo,  <le 
Hutgstmo,  haremos  tvntem,  íintmo,  tinteko,  voz  útil 
para  ser  fácilroete  asociada. 
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Estas  asociaciones  de  ideas  son  disparatadas,  pero 
esto  no  dice  nada  en  contra  de  la  mnemotecnia.  Dis- 
paratada ó  no  la  asociación  y  la  palabra,  se  tarda  un 
corto  espacio  de  tiempo  en  formarla;  se  trabaja  men- 
talmente sobre  ella,  se  combina  y  se  asocia,  y  esto 
basta  para  que,  cuando  al  repetir  una  serie  de  pala- 
bras lleguemos  al  lujar  en  que  mentalmente  hayamos 
realizado  tales  operaciones,  la  memoria  nos  ponga  de 
manifiesto  toda  esa  labor  y  podamos  leer,  como  si  fue- 
ra en  un  libro,  el  nombre  que  de  otro  modo  nos  hu- 
biera sido  sumamente  difícil  recordar. 

Las  reglas  anteriores  no  parecen  fácilmente  aplica- 
bles á  los  números  ni  á  las  ideas  cuya  expresión  re- 
quiere varias  palabras.  Pero  no  es  así:  la  sucesión  de 
las  ideas  puede  ligarse  perfectamente  á  la  serie  de  los 
lugares,  de  modo  que  al  recordar  éstos,  se  recordará 
igualmente  el  concepto  que  á  ellos  hemos  asociado. 
Respecto  de  los  números,  á  continuación  damos  algu- 
nas reglas  sencillas  para  que  puedan  serles  aplicables 
los  procedimientos  de  la  mnemotecnia. 

En  primer  lugar,  ciertos  números  podemos  recor- 
darlos ligándolos  á  otros  que  ya  tengamos  conocidos. 
Por  ejemplo,  supongamos  que  hemos  de  recordar  una 
fecha:  el  año  1711,  en  que  ocurrió  un  hecho  que  de- 
seamos no  olvidar.  Si  sabemos  que  la  batalla  del  Gua- 
dalete  tuvo  lugar  en  el  año  711,  nada  tan  fácil  como 
recordar  la  segunda  fecha  por  su  sencilla  relación  con 
la  primera.  Así,  cuando  los  números  sean  representa- 
tivos de  hechos  ó  cosas  para  nosotros  muy  conocidos, 
debemos  prescindir,  al  asociar  las  ideas,  del  número 
abstracto,  y  efectuar  las  operaciones  mentales  con  lo» 
conceptos  (¡ue  nos  son  más  familiares. 

Pero  hay  veces  que  se  trata  de  números  escuetos, 
que  nada  dicen  quizá  á  nuestra  imaginación.  Si  que- 
remos recordar  que  la  distancia  entre  las  poblaciones 

y  S  es  de  625  kilómetros,  nos  podremos  represen 
tar  en  la  imaginación  esa  distancia;  pero  no  el  núme- 
ro que  la  indica,  que  nos  produce  el  mismo  efecto  qu- 
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si  fuese  abstracto.  Esta  dificultad  se  hace  más  sensi" 
ble  tratándose  de  una  larga  serie  de  números,  y  de 
aquí  la  necesidad  de  acudir  á  un  artificio  que  facilite 
su  recordación. 

El  procedimiento  que  para  ello  ha  adoptado  la 
mnemotecnia  consiste  en  substituir  cada  uno  de  los 
números  por  palabras  que  se  deriven  de  ellos  por  me- 
dio de  una  fácil  relación.  Para  ello,  cada  cifra  se  cam- 
bia por  una  silaba,  de  la  cual  lo  característico  es  la 
consonante,  quiedaiido  libre  la  vocal  para  que  la  trans- 
formación del  número  en  palabra  pueda  hacerse  con 
mayor  sencillez. 

La  siguiente  tabla  expresa  la  correspondencia  de 
las  cifras  con  las  consonantes.  A  veces  á  cada  cifni 
corresponde  más  de  una  consonante,  por  tener  «ísia?; 
sonidos  análogos: 


Consonantes 

Sílabas 

Cifras 

correspondientes 

fundamentales 

1 

h,  V 

he,  t,r 

2 

k,  gu^  c  (sonido  de  k) 

que 

3 

d 

■de 

4 

/ 

/c 

5 

9e 

6 

i,a 

le 

7 

m 

me 

8 

n 

m 

9 

P 

pe 

0 

s,  z,  c 

se 

Apliquemos  los  valores  de  esta  taV)la  aJ  nútnertt 
625  que  hemos  citado  antes,  y  .se  tendrá; 

6  2 

le        t¡ne  ge 

í-ílabas  que  nada  dicen;  pero  como  tenemos  libertad 
•de  variar  las  vocales,  después  de  un  pequeño  esfueizo 
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mental  podremos  transformarlas  en  otras  que  signifi- 
can algo  fácilmente  asociable;  como  la  que-ja,  le-co-jo, 
la-ca-ja,  etc.  Cualquiera  de  ellas,  Ja  primera  que  la 
imagina<úón  combine,  puede  ser  asociable:  «7vo  queja 
de  la  niña  se  oía  en  el  Pciseo  de  Gracia».  Así  hemos  li- 
gado la  palabra  por  consiguiente  el  número,  al  primer 
lugar.  Al  cabo  de  poco  tiempo  de  usar  esta  regla,  nos 
será  tan  sumamente  fácil  saber  que  la  l,  por  ejemplo, 
equivale  á  6,  que  ningún  esfuerzo  nos  costará  pasar 
de  la  palabt  a  al  número  por  ella  repreBentado. 

Si  por  este  procedimiento  quisiéramos  recordar  las 
fechas  en  que  empezaron  á  reinar  los  re5'es  de  la  casa 
de  Austria,  tendríamos  que  establecer  las  siguientes 
correspondencias: 

Carlos  I  1517  bege  be-me 

Felipe  II  1556  be  ge  ge  le 

Felipe  III  1598  be  gepe  ne 

Felipe  IV  1621  be-le-que-be 

Carlos  II  1665  be  le-le-ge 

Desde  luego  podemos  emplear  una  simpliíicación. 
Tratándose  de  fechas  todas  de  la  Edad  Moderna,  la 
cifra  1,  que  representa  mil,  puede  suprimirse  por  muy 
sabida.  Asi^  únicamente  hay  que  emplear  tree  síla- 
bas para  cada  fecha: 

ge-be-me 

ge-ge-le  ; . 

ge-pe-rie 

le-que-be 

le-leje 

fácil;nente  transformables  en  las  siguientes  palabra» 
ó  f sases: 

Jiba  mía 
Javja  lee 
Hija  pena 
Le  cabe 
Le  aloja 
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Conceptos  raros,  pero  que  convienen  A  los  fines  de 
la  mnemotecnia,  teniendo  presente  que  sólo  las  conso- 
nantes tienen  valor,  y  que  la  h  no  lo  posee  en  la  tabla 
que  hemos  escrito.  Con  estas  convenciones,  recordar 
estas  palabras  es  lo  mismo,  para  el  que  practica  la 
mnemotecnia,  que  recordar  los  números,  pero  mucho 
más  fácil,  pues  mientras  éstos  no  dicen  generalmente 
nada  á  la  imaginación,  las  primera.-,  se  asocian  con 
pasmosa  sencillez  á  los  lugares,  así  como  otros  nom- 
bres ó  ideas;  mucho  más,  cuando  no  hay  necesidad 
de  asociar  aisladas  las  referidas  palabras  convencio- 
nales, sino  formando  frases  vulgares.  Por  ejemplo, 
con  los  términos  jiba  mía,  que  bay  que  poner  en  el 
en  el  primer  lugar,  formaríamos  la  siguiente  frase: 
«./¿fea  mía  no  es  la  que  exhibe  ese  jorobado  en  el  Pa- 
seo de  Gracias.  Y  así  las  demás. 

Podríamos  ir  poniendo  infinidad  de  ejemplos  rela- 
tivos al  partido  que  puede  sacarse  de  los  principios 
esenciales  de  la  mnemotecnia;  pero  lo  dicho  basta  pa- 
ra hacer  comprender  el  manejo  de  estos  principios,  y 
que  con  un  poco  de  trabajo  cualquiera  puede  ir  culti 
vando  su  memoria  y  utilizarla  como  si  la  tuviera  muy 
buena,  aun  no  poseyéndola  más  que  mediana.  El  tra 
bajo  y  el  estudio — según  repetidamente  hemos  mani- 
festado— hacen  desaparecer  del  camino  de  la  vida 
muchas  dificultades  que  quizá  se  tenían  por  insupe- 
rables, y  á  este  propósito  citaremos  la  siguiente  de- 
claración de  Hamilton,  que  no  podrá  parecer  sospe- 
chosa: «Los  hombres,  decía,  me  conceden  genio.  Todo 
mi  genio  depende  de  esto.  Cuando  me  ocupo  de  un 
asunto,  lo  estudio  á  fondo;  le  dedico  todo  mi  tiempo; 
investigo  todos  sus  aspectos,  mi  mente  se  empapa  por 
completo  de  él.  Al  resultado  de  estos  esfuerzos  llama 
el  mundo  genio,  cuando  no  es  sino  el  fruto  del  trabajo 
y  del  estudio-». 


PARTE  QUINTA 
REGLA  DE  N.  P.  SAN  AGUSTÍN 
Y  EXPLICAGIÓN  DE  LA  MISMA  POR  EL 
BTO.  ALONSO  DEOROZCO 
Regla  de  N.  S.  P.  Aurelio  Agustín 
obispo  de  Hipona  y  Doctor  eximio  de  la  Iglesia 

CAPÍTULO  I  (1) 

Del  amop  de  Dios  y  del  prójimo;  de  la 
unión,  de  los  corazones  y  comunidad 
de  las  cosas 

1.  Ante  todas  las  cosas,  hermanos  mny  amados, 
amad  á  Dios,  y  después  al  prójimo;  porque  estos  pre- 
ceptos son  los  principales  que  nos  ha  dado  el  Señor. 
Estas  son,  pues,  las  cosas  que  os  mandamos  observar 
á  los  que  estáis  congregados  en  el  monasterio. 

il)>  Antigua  tradusción  ustida  en  nuestra  provincia. 
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2.  El  fin  principal  porque  estáis  congregados  en 
ün  solo  cuerpo,  es  para  que  viváis  unánimes  en  el 
convento,  y  que  tengáis  una  sola  alma  y  un  solo  co- 
razón en  Dios. 

3.  Y  no  llaméis  ni  tengáis  cosa  alguna  como  pro- 
pia, sino  que  todas  sean  comunes  entre  vosotros.  Y 
repártase  á  cada  uno  de  vosotros  por  vuestro  Prela- 
do, el  alimento  y  el  vestido;  no  igualmente  á  todos, 

orque  no  todos  tenéis  las  mismas  fuerzas;  sino  más 
ien  á  cada  uno  según  sus  necesidades.  Pues  así  es 
como  se  lee  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles:  «Que  to- 
das la.s  cosas  les  eran  comunes,  y  se  repartía  á  cada 
uno  según  lo  que  había  menester». 

4.  Los  que  tenían  algo  en  el  siglo  al  tiempo  de 
entrar  al  monasterio,  han  de  querer  de  buena  gana 
que  esto  sea  común  entre  todos.  Mas  los  que  nada 
tenían,  no  busquen  en  el  monasterio  lo  que  fuera 
de  él  no  podían  tener.  Sin  embargo,  provéase  á  sus 
necesidades  según  fuere  necesario,  aunque  su  pobreza, 
cuando  estaban  en  el  siglo,  fuese  tanta  que  no  pudie- 
sen tener  ni  aun  las  cosas  más  necesarias.  Pero  no  se 
tengan  por  dichosos,  por  haber  encontrado  el  alimen- 
to )•  el  vestido  que  no  pudieron  tener  en  el  siglo. 

CAPÍTULO  H 

De  la  humildad 

1.  No  se  envanezcan  los  religiosos,  porque  en  el  mo* 
tiasterio  se  ven  en  compañía  de  aquellos  á  quienes  en 
el  siglo  no  se  atrevían  á  acercarse;  mas  levanten  su 
corazón  hacia  arriba,  y  no  busquen  las  cosas  terrenas 
y  vanas;  no  sea  que  los  monasterios  vengan  á  ser  úti- 
les para  los  ricos  é  inútiles  para  los  pobres,  si  sucede 
que  los  ricos  se  humillan  en  ellos,  mientras  los  po- 
bres se  hacen  soberbios. 
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2.  Además,  los  que  parecían  ser  algo  en  el  siglo 
al  tiempo  de  entrar  al  monasterio,  no  miren  con  des- 
precio á  aquellos  de  sus  hermanos  que  vinieion  á  es- 
ta santa  compañía  desde  el  estado  de  la  pobreza;  an- 
tes bien  procuren  gloriarse,  no  de  la  dignidad  de  sus 
parientes  ricos,  sino  de  la  compañía  de  sus  hermanos 
pobres.  Ni  se  ensoberbezcan  si  acaso  dieron  alguna 
cosa  de  sus  bienes  para  la  vida  común,  no  sea  que  sus 
riquezas  sean  mayor  motivo  para  enorgullecerlos  por- 
que las  han  dado  al  monasterio,  que  si  las  disfnitasen 
en  el  siglo;  porque  cualquier  otro  vicio  nos  incita  so- 
lamente á  cometer  obras  malas,  pero  la  soberbia  tien- 
de lazos  aun  á  las  mismas  obras  buenas,  para  que 
éstas  pierdan  todo  el  mérito.  Y  ¿qué  aprovecharía  dar 
uno  su  hacienda  á  los  pobres  é  igualarse  á  ellos,  si  el 
alma  miserable  se  hace  más  soberbia  despreciando  las 
riquezas,  que  si  las  estuviera  poseyendo? 

3.  Vivid,  pues,  todos  unánimes  y  concordes,  y 
honrad  mutuamente  en  vosotros  á  Dios,  de  quien  sois 
hechos  templos. 

CAPÍTULO  III 


De  la  oración  y  Oflcio  Divino 

1.  Dedicaos  á  la  oración  á  las  horas  y  tiempos  se- 
ñalados. Ninguno  haga  otra  cosa  en  el  oratorio  fuera 
de  aquello  para  lo  cual  fué  hecho,  y  de  donde  tomó 
el  nombre;  para  que  si  algunos  quisieren  hacer  ora- 
ción en  él  fuera  de  las  horas  señalas,  si  es  que  tienen 
tiempo  para  ello,  no  se  lo  impidan  los  que  pensaren 
hacer  allí  alguna  otra  cosa. 

2.  Cuando  alabáis  á  Dios  con  salihos  ó  con  him- 
nos, pensad  en  vuestro  corazón  lo  que  decis  con  la  bo- 
ca. Y  no  cantéis,  sino  lo  que  leéis  que  se  debe  cantar; 


TESORO  DEL  NOVICIO 


437 


mas  lo  que  no  está  escrito  para  que  se  cante,  no  lo 
cantéis. 

CAPÍTULO  IV 


Del  ayuno,  y  de  la  refección  espiritual 
y  corporal 

1.  Domad  vuestra  carne  con  el  ayunoy  con  la  abs- 
tinencia en  el  comer  y  beber,  cuanto  os  lo  permita  la 
ealud.  Mas  cuando  alguno  no  pudiere  ayunar,  no  por 
esto  coma  fuera  de  la  hora  acostumbrada,  á  no  ser 
que  esté  enfermo. 

2.  Cuando  os  sentéis  á  la  mesa,  hasta  que  de  ella 
os  levantéis,  escuchad  en  silencio  y  sin  disputas  lo 
que  según  costumbre  se  os  leyere;  de  manera  que  no 
solamente  la  boca  tome  el  alimento  corporal,  sino  que 
también  los  oidos  manifiesten  hambre  de  escuchar  la 
palabra  de  Dios. 

CAPÍTULO  V 


Del  cuidado  de  los  enfermos 


1.  Si  á  los  que  son  habitualmente  enfermos  se  les 
trata  con  alguna  distinción  en  la  comida  ó  bebida, 
esto  no  debe  ser  molesto  ni  parecer  injusto  á  aquellos 
á  quienes  sus  fuerzas  y  salud  han  hecho  más  robus- 
tos. Y  no  juzguen  más  dichosos  á  los  otros,  porque 
comen  lo  que  á  ellos  no  se  da;  sino  más  bien  alégren- 
se, porque  con  sus  fuerzas  pueden  hacer  lo  que  los 
otros  no  pueden. 
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2.  Si  á  los  que  vinieron  al  monasterio  desde  unas 
costumbres  más  delicadas,  se  da  alguna  cosa  de  comi- 
da ó  vestido,  que  no  se  concede  á  otros  de  más  robus- 
ta complexión,  y  que  por  esta  misma  razón  son  más 
felices,  deben  estos  reflexionar,  cuánto  han  bajado 
aquellos  de  los  regalos  que  tenían  en  el  siglo,  vinien- 
do á  la  vida  del  claustro,  aunque  no  hayan  podido  su- 
■jetarse  á  la  misma  frugalidad  de  los  que  son  más  ro- 
bustos. 

3.  No  han  tie  querer  todos  los  religiosos,  que  se 
dé  á  ellos  lo  que  solo  se  concede  á  algunos,  no  por  ra- 
zón de  honra,  sino  por  que  se  sobrellevan  sus  necesi- 
dades; á  fin  de  que  no  suceda  un  detestable  desor- 
den, es  decir,  que  en  el  convento  los  pobres  se  hagan 
tan  delicados,  cuantos  los  ricos  se  hacen  laboriosos. 

4.  Así  como  los  enfermos  deben  tomar  menos  ali- 
mento paia  no  agravarse,  así  también,  después  de  la 
enfermedad,  deben  ser  tratados  de  modo  que  puedan 
restablecerse  prontamente,  aunque  hubiesen  venido 
de  la  más  humilde  pobreza  del  siglo;  pues  la  reciente 
enfermedad  los  ha  puesto  en  las  mismas  circunstan- 
cias en  que  la  costumbre  ha  colocado  á  los  que  se 
criaron  delicadamente.  Pero  luego  que  hayan  reco- 
brado sus  antiguas  fuerzas,  vuelvan  también  á  su  an- 
tigua costumbre,  la  cual  es  tanto  más  conforme  á  los 
siervos  de  Dios,  cuanto  son  menores  sus  necesidades. 
Los  que  están  ya  .sanos  no  se  dejen  llevar  del  deleite 
que  causan  aquellos  alimentos  que  la  necesidad  les 
había  concedido  para  que  se  restableciesen;  antes  bien 
téngase  por  más  ricos  aquellos  que  fueren  más  fuer- 
tes para  soportar  la  frugalidad  religiosa;  pues  es  me- 
jor tener  menos  necesidades,  que  tener  más  cosas. 
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CAPÍTULO  VI 


Del  bábito,  y  del  compoptamiento  del 
hombre  en  lo  exterior 


1.  No  sea  notable  vuestro  hábito  ó  vestido,  ni  ten- 
gáis inclinación  á  agradar  con  los  vestidos,  sino  con 
las  costumbre?. 

2.  Cuando  salgáis  en  público,  id  acompañados,  y 
cuando  estuvieres  juntos  en  un  lugar  determinado, 
no  os  apartéis  de  vuestro  compañero.  En  el  andar, 
estar  en  pié,  en  el  modo  de  vestir,  y  en  todos  vues- 
tros movimientos,  no  haya  nada  que  ofenda  la  vista 
de  los  que  os  vean,  sino  que  todo  sea  conforme  á  la 
santidad  que  profesáis. 

3.  Aun  cuando  vuestros  ojos  vean  á  alguna  mujer, 
no  se  fijen  en  ninguna;  pues  no  es  ver  á  las  mujeres 
lo  que  se  os  prohibe  cuando  váis  por  vuestro  camino, 
sino  el  apetecerlas  ó  querer  ser  apetecidos  de  ellas,  lo 
cual  es  cosa  mala  y  criminal.  Y  no  solo  se  ama  mala- 
mente con  el  tacto  y  con  el  afecto,  sino  que  también 
con  la  vista  se  introduce  el  mal  deseo  de  las  mujeres. 
Ni  digáis  qüe  soy  castos  en  vuestras  almas,  si  sois 
deshonestos  en  el  mirar;  porque  la  mirada  deshones- 
ta es  un  indicio  de  la  deshonestidad  del  corazón.  Y 
cuando  dos  corazones  se  están  manifestando  mutua- 
mente con  miradas  la  pasión  que  tienen  el  uno  por 
el  otro,  y  se  están  deleitando  en  el  ardor  délos  deseos 
carnales,  entonces  desaparece  la  honestidad  de  sus 
costumbres,  aunque  los  cuerpos  queden  intactos  y  li- 
bres de  la  violación  inmunda.  Ni  debe  imaginarse 
el  que  fija  sus  miradas  en  las  mujeres  y  apetece  que 
las  mujeres  fijen  las  suyas  en  él,  que,  cuando  hace 
estas  cosas,  no  le  vé  ninguno;  porque  en  venlad  es 


440 


PARTE  QUINTA 


visto  cuando  esto  hace,  y  tal  vez  de  los  que  él  menos 
piensa. 

4.  Mas,  aun  cuando  lo  haga  ocultamente  y  sin  ser 
visto  de  nadie,  ¿qué  hará  para  ocultarse  de  la  mirada 
de  aquel  supremo  escudriñador,  á  quien  no  se  puede 
ocultar  cosa  alguna?  ¿Dirá,  por  ventura,  que  Dios  no 
lo  vé  porque  disimula  con  una  paciencia  igual  á  su 
ciencia?  Tema,  pues,  desagradar  á  Dios  el  religioso, 
que  hace  profesión  de  santidad,  para  que  de  este  mo- 
do no  desee  agradar  á  la  mujeres,  y  reflexione  que 
Dios  ve  todas  las  cosas,  para  que  se  abstenga  de  mi- 
rarlas desordenádamente.  Por  esta  razón  se  le  reco- 
mienda el  temor  del  Señor  con  estas  palabras  de  la 
Escritura:  El  que  fija  sus  ojos  en  lo  malo  es  abominabk 
delante  de  Dios. 

5.  Cuando  estuviéreis,  pues,  en  la  iglesia,  ó  en 
cualquier  otro  lugar  en  donde  haya  mujeres,  guar- 
daos unos  á  otros  vuestra  castidad;  porque  Dios,  que 
está  entre  vosotros,  de  este  modo  conservará  vues- 
tra modestia  por  vosotros  mismos. 

t 

CAPÍTULO  VII 


I>e  la  oorreooión  fraterna,  y  de  la  pena 
contra  los  desobedientes  y  contumaces 


1.  Cuando  doscubriéreis,  pues,  en  alguno  de  vues- 
tros hermanos  esta  inmodestia  en  el  mirar,  de  que  os 
hablo,  amonestadle  al  momento,  para  que  no  vayan 
adelante  estos  malos  principios,  sino  que  sean  corre- 
gidos inmediatamente.  Y  si  después  de  la  amonesta- 
ción fuere  visto  otra  vez,  ó  cualquier  otro  día,  come- 
ter la  misma  falta,  entonces  cualquiera  que  lo  hu- 
biere visto  recaer,  manifiéstelo  como  á  un  herido  que 
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necesita  ser  curado.  Pero  ántes  se  debe  hacer  ob- 
servar esta  falta  á  dos  é  tres  religiosos,  para  que,  me- 
diante el  testimonio  de  ellos,  el  delincuente  pueda 
ser  convencido  y  castigado  con  la  severidad  corres- 
pondiente. 

2.  No  penséis  que  sois  reos  de  malevolencia,  cuan- 
do descubrís  esta  falta  de  vuestros  hermanos;  antea 
bien,  no  seríais  inocentes  y  se  le  dejáseis  perecer  con 
vuestro  silencio,  pudiendo  corregirlo  con  la  manifes- 
tación de  sus  defectos.  Porque  si  un  hermano  vuestro 
tuviese  en  el  cuerpo  una  herida  que  no  quisiese  des- 
cubrir por  temor  de  la  incisión,  ¿por  ventura,  no  se- 
ríais crueles  en  guardar  silencio  y  piadosos  en  dar 
cuenta  de  su  enfermedad?  Pues,  ¿con  cuanta  mayor 
razón  estaréis  obligados  á  manifestar  la  herida  espiri- 
tual de  vuestro  hermano  para  que  no  vaya  corrom- 
piendo cada  vez  más  su  corazón. 

3.  Sin  embargo,  si  después  de  amonestado  no  cui- 
dare de  enmendarse,  antes  de  llamar  los  testigos  con- 
venientes para  convencerlo  en  caso  de  que  negare  su 
falta,  se  debe  dar  aviso  de  ella  al  Superior,  á  fin  de 
hacerlo  volver  á  su  deber  con  una  corrección  secreta, 
sin  divulgar  su  culpa.  Más,  si  la  negare,  entonces  se 
deberá  llamar  á  los  otros,  á  fin  de  que  pueda  ser  con- 
vencido en  presencia  de  todos,  no  por  el  testimonio 
de  uno  solamente,  sino  por  el  de  dos  ó  tres. 

4.  Luego  que  haya  sido  convencido,  deberá  suje- 
tarse á  la  pena  que  le  fuere  impuesta  para  su  enmien- 
da como  pareciere  conveniente  al  Prior  ó  al  Superior 
mayor,  á  cuyo  arbitrio  pertenece  este  asunto  especial- 
mente; mas  si  rehusase  el  castigo,  aunque  él  no  se  va- 
ya por  sí  mismo,  arrojadlo  de  vuestra  compañía.  Puea 
esto  no  se  hace  por  un  efecto  de  crueldad,  sino  por 
compasión,  á  fin  de  que  no  sirva  para  una  fatal  ruina 
de  otros  muchos  con  su  contagio  pestilente. 

5  Esto  que  os  he  dicho  con  respecto  á  las  miradas 
deshonestas,  obsérvese  también  con  diligencia  y  fide- 
lidad en  orden  á  investigar,  prohibir,  denunciar,  con- 
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vencer  ó  castigar  cualquiera  otra  falta,  usando  de  ca- 
ridad con  el  prójimo  y  aborreciendo  los  vicios. 

6.  Además,  cualquiera  que  llegare  á  tal  grado  de 
maldad,  que  se  atreviere  á  recibir  ocultamente  de  al- 
guna mujer  cartas  ó  regalos,  si  confesare  voluntaria- 
mente su  falta,  perdónesele  y  hágase  oración  por  él. 
Pero  si  fuere  sorprendido  en  el  delito  y  convencido 
de  él,  sea  gravemente  castigado,  conforme  á  la  dis- 
creción del  Prior  ó  del  Superior  mayor. 

CAPITULO  VIII 


Del  cuidado  de  las  cosas  comunes 


1.  Tened  vuestros  vestidos  en  común  bajo  el  cui- 
dado de  uno  ó  dos  de  vosotros,  ó  de  los  que  fueren 
necesarios,  para  conservarlos  libres  del  daño  de  la  po- 
lilla. Y  así  comd  es  alimentáis  de  una  misma  mesa, 
a.sí  también  vestios  de  una  ropería  común.  Cuando  se 
os  da  alguna  clase  de  vestido,  según  las  circunstan- 
cias de  los  tiempos,  si  fuere  posible,  no  reparéis  si  á 
cada  uno  le  toca  lo  que  dejó,  ó  lo  que  otro  había  ya 
tenido;  con  tal,  sin  embargo,  que  á  ninguno  le  sea  ne- 
gado lo  que  necesita. 

2.  Si 'de  aquí  nacen  entre  vosotros  contiendas  y 
murmuraciones,  y  alguno  se  queja  de  haber  recibido 
cosas  peores  que  las  que  antes  había  tenido,  y  de  que 
se  hace  poco  caso  de  él,  no  proveyéndosele  de  vesti- 
dos como  se  prevee  á  algún  otro  religioso,  de  aquí  de- 
béis inferir  vosotros  mismos  que  formáis  disputas  por 
el  hábito  del  cuerpo,  cuánto  os  falta  en  aquel  santo 
hábito  interior  del  corazón.  Sin  embargo,  si  se  tolera, 
por  vuestra  flaqueza,  que  recibáis  los  mismos  vestidos 
que  habíais  dejado,  tened,  no  obstante,  el  que  dejéis, 
en  el  lugar  establecido  bajo  el  cuidado  de  los  roperos 
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comunes.  Por  lo  cual,  ninguno  haga  cosa  alguna  pa- 
ra si  mismo  en  particular,  antes  bien  toda.«  vuestras 
obras  háganse  para  el  bien  común,  y  con  mayor  em- 
peño y  prontitud  que  si  cada  uno  las  hiciese  para  sí 
mismo. 

3.  En  efecto,  la  caridad  de  la  cual  está  escrito,  que 
«o  busca  tus  propias  comodidades,  por  esto  mismo  hace 
ver,  que  prefiere  el  bien  común  al  bien  propio,  }•  no 
el  bien  propio  al  bien  común.  For  tanto,  cuanto  más 
cuidareis  de  l.i.s  cosas  comunes  que  de  las  propias, 
tanto  más  conoceréis  xiiestro  aprovechamiento  espi- 
ritual, obrando  de  manera  que  en  las  necesidades 
transitorias  resplandezca  sobre  todo  aquella  caridad 
que  permanece  eternamente. 

4.  Infiérese  pues,  de  lo  dicho,  que  cuando  alguna 
persona  diere  á  sus  hijos  ó  parientes  que  están  en  el 
convento,  algún  vestigo  ó  cualquiera  otra  cosa  que  se 
juzgue  necesaria,  no  se  reciba  ocultamente,  sino  que 
pase  al  poder  del  Superior,  á  fin  de  que,  puesta  en 
común,  se  dé  en  seguida  á  quien  tuviere  necesidad  de 
ella. 

5.  Mas  si  alguno  ocultare  la  cosa  que  se  le  ha  da- 
áü,  sea  castigado  como  reo  de  hurto. 

CAPÍTULO  IX 


Del  lavado  de  la  ropa;  de  los  baños  y  de 
otras  necesidades  de  los  religiosos 


1.  Lávense  vuestros  vestidos  según  la  voluntad 
del  Superior  por  vosotros  mismos  ó  por  personas  des- 
tinadas para  esto;  teniendo  cuidado  de  no  contraer 
manchas  en  el  alma  por  la  ambición  de  la  demajíiada 
limpieza  en  los  mismos  vestidos. 
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2.  No  se  niegue  el  uso  de  lo?  bañoh  cuando  lo  pi- 
de la  necesidad  de  alguna  enfermedad;  pero  hágase 
Hiii  disputas  y  con  el  dictamen  del  médico,  de  mane- 
ra que,  aunque  el  enfermo  no  quiera,  se  someta,  no 
obstante,  al  mandato  del  Superior,  haciendo  lo  que 
conviene  para  la  salud.  Mas  si  el  enfermo  quiere  Da- 
ñarse, y  no  le  es  conveniente,  no  se  condescienda  con 
su  apetito;  porque  á  veces  ae  cree  que  aprovecha  lo 
que  da  gusto  aunque  talvez  sea  nocivo.  Si  el  religioso 
dice  que  está  enfermo^  aunque  su  enfermedad  no  sea 
maniñesta,  désele  crédito  desde  luego;  pero  tratándo- 
se de  remedios  agradables,  cuando  no  con.sta  de  su 
eficacia  y  necesidad,  primero  se  debe  consultar  al  mé- 
dico. 

3.  No  vayan  los  religiosos  á  los  baños  ni  á  cual- 
quiera otra  parte  á  donde  sea  necesario  ir  menos  de 
dos  6  tres  en  compañía;  y  el  que  tuviere  necesidad  de 
ir  á  alguna  parte,  deberá  ir  con  aquellos  que  el  Supe- 
rior le  hubiere  asignado  por  com paneros. 

4.  El  cuidado  de  los  enfermos^  ya  se  trate  de  los 
convalecientes,  ya  de  aquellos  que  sufren  algún  acha- 
que, aunque  éste  no  sea  fiebre,  encomiéndese  á  algu- 
no, á  tin  de  que  éste  pida  de  la  despensa  lo  que  viere 
ser  necesario  á  cada  uno  de  los  mismo.^  enfermos. 

5.  Tanto  los  que  tienen  á  su  cargo  la  despensa, 
como  aquellos  otros  á  quienes  se  ha  confiado  el  cui- 
dado de  los  vestidos  ó  de  los  libros,  sirvan  A  sus  her- 
manos sin  murmuración. 

6.  Los  libros  pídanse  todos  los  días  á  la  hora  es- 
tablecidía;.  y  al  que  los  pidiere  fuera  de  ella  ne  se  lo» 
den. 

7.  Los  que  tienen  cuidado  de  la  ropa  sean  solíci- 
tos en  dar  vestidos  y  calzado  á  los  que  le  pidieren, 
cuando  tengan  necesidad  de  ellos. 
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CAPÍTULO  X 


I>e  la  petición  del  perdón  y  del  perdón 
de  la  ofensa 


1.  No  haya  contiendas  entre  vosotros,  y  si  las  hu- 
biere, termiiiadla."  cuantj  antes;  no  sea  ijue  la  ira  se 
convierta  en  odio,  haciendo  una  viga  di-  una  paja,  y 
de  este  modo  haga  al  alma  homicida.  Paesestá  Escri- 
to: El  que  aborrece  á  su  hermano  es  ho.uicida. 

3.  Cualquiera  que  ofendiere  á  otro  con  injurias^ó 
con  maledicencias  ó  echándole  en  rostro  algún  defec- 
to, acuérdese  de  reparar  cuanto  antes  la  ofensa  con 
una  debida  satisfacción;  y  ofendiendo  por  su  parte 
sea  también  pronto  en  perdonarla,  deponiendo  toda 
disputa.  Y  si  se  han  ofendido  mutuamente,  mutua- 
mente también  deberán  perdonarse;  y  esto  lo  haréis 
«tendiendo  á  vuestras  oraciones,  las  que  deben  ser 
lanto  más  puras  cuanto  son  más  frecuentes. 

3.  A  la  verdad,  es  mejor  aquel  que,  aunque  es  más 
propenso  á  la  ira,  se  apresura,  no  obstante,  á  pwür 
perdón  á  quien  reconoce  haber  ofendido,  que  aquel 
otro  que  es  más  tardo  en  airarse,  pero  que  con  más 
dificultad  se  inclina  á  pedir  perdón.  El  que  no  quiere 
perdonar  á  su  hermano,  no  espere  ser  oido  en  sus 
oraciones,  y  el  que  nunca  quiere  pedir  perdón,  ó  no 
lo  pide  de  corazón,  inútilmente  está  en  el  monasterio, 
aunque  no  lo  separen  de  él.  Por  tanto,  guardaos  d+; 
las  pelahras  duras;  pero  si  salieren  de  vue^tixts  labios, 
no  se  líos  haga  dificultoso  el  que  la  medicina  salga 
de  la  misma  boca,  de  donde  tuvienm  origCTi  las  heri- 
das. 

i.  Mas,  cuando  la  necesidad  de  la  di-sciplina  re- 
gular <*s  obligare  á  decir  palabras  duras  al  corregir 
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las  costumbres  de  los  svibditos,  aunque  conozcáis  ha- 
beros excedido  en  el  modo,  no  se  os  exige  que  les  pi- 
dáis perdón;  á  fin  de  que  no  se  menoscabe  vuestra 
autoridad  humillándoos  demasiado  á  aquellos  que  de- 
ben estar  sujetos  á  vosotros;  pero  deberéis  pedir  per- 
dón al  Señor  de  todos,  el  cual  conoce  con  cuanto  afec- 
to amáis  á  aquellos  mismos  á  quienes  corregís  quizá 
más  de  lo  que  conviene.  Mas  el  amor  que  debe  haber 
entre  vosotros  no  ha  de  ser  carnal,  sino  espiritual. 

CAPÍTULO  XI 


De  la  obediencia 


1.  Obedézcase  al  Superior  como  á  Vaáre,  y  mucho, 
más  al  Prelado  principal  que  tiene  cuidado  «U'  todos 
vosotros. 

2.  A  fin  de  que  se  observen  todas  estas  cos;ts  y  de 
que  si  alguna  no  se  observare  debidamente,  no  se  nnre 
esto  con  negligencia,  sino  que  se  procure  enn)eiidaí  y 
corregir  la  falta  que  hubiere,  será  del  cargo  especial 
del  Prior  cuando  ocurre  alguna  cosa  que  exceda  á  sus 
facultades  ó  fuerzas,  el  dar  cuenta  de  ella  al  Prela- 
do principal  que  tiene  mayor  autoridad  entre  voso- 
tros. 

•  3.  Vuestro  Superior,  no  se  juzge  feliz  por  la  po- 
testad del  mundo,  sino  ponga  más  bien  su  felicidad 
en  servir  con  caridad  á  sus  religiosos. 

4.  El  Prelado  sea  honrado  por  vosotros  en  presen- 
cia de  todos;  pero  delante  de  Dios  esté  postrado  con 
temor  á  vuestros  piés.  Sea  para  todos  un  modelo  de 
buenas  obras,  corrija  á  los  inquietos,  consuele  á  los 
pusilánimes,  trate  con  caridad  á  los  débiles  y  enfer- 
mos, y  sea  paciente  con  todos.  Sea  amante  de  la  dis- 
ciplina regular,  é  impónga,la  con.  temor  4  los  demás.  . 
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Y  annque  el  hacerse  temer  como  el  hacerse  amar  sean 
cosas  necesarias  en  un  superior,  sin  em!i.u-go,  procure 
más  el  ser  amado  de  vosotros  que  ten  i  io  pensando 
siempre  que  ha  de  dar  cuenta  á  Dio--  'le  vosotros. 
Por  lo  cual,  prestándole  ma,yor  obedii  ncia  no  sólo 
mostraréis  compasión  por  vuestras  aln;;;s,  sino  tam- 
bién por  la  del  Superior;  porque  cuanto  ;iiás  elevado 
es  el  puesto  que  ocupa  entre  vosotros,  uinto  mayor 
es  el  peligro  en  que  se  encuentra. 

CAPÍTULO  xri 


I>e  la  observancia  y  frecuente  lección 
de  la  Regla 

1.  El  Señor  os  conceda  la  gracia  do  que  observéi.^ 
todas  estas  cosas  como  inflamados  en  el  amor  <le  la 
belleza  espiritual,  y  exhalando  de  vuestra  buena  con- 
ducta el  buen  olor  de  Jesucristo;  no  como  siervos 
constituidos  bajo  el  yugo  de  la  ley,  sino  como  lii  jos 
que  viven  bajo  el  suave  gobierno  de  la  gracia. 

2.  Finalmente,  á  fin  de  que  podáis  miraros  en  es- 
ta Regla  como  en  un  espejo,  léa,se  entre  vosotix).-<  una 
vez  á  la  semana,  para  que  no  dejéis  pasar  por  olvido 
alguna  co.sa  de  las  que  en  ella  se  contienen.  Y  cuan- 
do encontréis  que  habéis  cumplido  con  lo  que  en  elln 
está  escrito,  dal  gracias  á  Dios,  que  e.s  el  Dador  de 
todo  bien.  Mas  cuando  oonociéreis  haber  l'aitado  en 
algún  punto,  arrepentios  de  la  falta,  y  andad  con  más 
precaución  para  en  adelante,  rogando  á  Dios  que  os 
}Xírdone  la  deuda  de  la  culpa,  y  que  no  os  deje  caer 
en  alguna  nueva  tentación.  Así  sea. 

Fin  de  la  Éegla  deT^.  S.  P.  Aurelio  Agustín,  Obispo 
Hipona  1/  Doctor  eximio  de  la  Iglesia. 


EXPOSICION 


DEL  B.  ALONSO  DE  OROZCO,  AGUSTINO.  SOKnf.  LA  REGLA 
DE  N.  P.  SAN  AGUSTÍN,  OBISPO  DE  HIPONA  Y 
DOCTOR  EXIMIO  DE  LA  IGLESIA 


PRÓLOGO 


Solamente  faltaba,  hermanos  en  Jesucristo,  (jaics 
ya  os  hemos  dado  una  breve  ins*^rucción  para  que  se- 
páis como  os  habéis  de  haber  en  la  Orden,  á  donde 
Dios  os  trajo,  para  servirle  3'  amarlo,  negando  muy 
de  veras  al  mundo),  que  os  declarásemos  la  Regla  que 
profesasteis  de  Nuestro  Padre  San  Agustín.  Mucho  va 
en  tener  noticia  de  lo  que  os  es  mandado  hacer;  por- 
'jue  la  ignorancia  causa  es  de  caer  en  grandes  faltas; 
no  penséis  que  en  este  caso  disminuye  la  culpa,  antes 
la  agrava.  Y  como  dice  la  Escritura,  en  las  cosas  que 
son  de  necesidad  para  la  salud  del  alma:  El  que  es 
ignorante,  será  ignorado.  Quiere  decir,  que  pues  noso- 
tros tenemos  tanto  descuido  en  saber  lo  que  somos 
obligados  á  hacer,  que  el  Señor  nos  dirá  que  no  nos 
conoce  al  tiempo  de  recibir  la  paga  de  nuestros  traba- 
jos. Así  lo  leemos  de  aquellas  vírgenes  mal  entendi- 
das á  quienes  se  dió  esta  respuesta,  según  dice  San 
Mateo.  Mirad,  hermanos  en  Cristo,  que  sin  regla,  le 
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que  hace  el  edificio,  luego  lleva  nial  guiada  la  obra:  y 
el  religioso  que  no  sabe  bien  su  regla,  y  con  aviso  la 
lee  muchas  veces,  no  podrá  ser  perfecto  monje.  Sin 
regla  el  niño  que  aprende  á  escribir  lleva  torcidos  los 
renglones;  y  bien  asi  el  religioso  nuevo  en  la  Orden 
andará  distraído  y  tibio  y  mal  encaminado,  si  no  se 
precia  de  la  observancia  de  su  regla.  Finalmente,  así 
como  hay  muchos  edificios  y  obras  que  parecen  estar 
á  plomo  y  nivel,  y  echando  la  regla  se  ve  la  falta,  y 
se  conoce  que  van  las  paredes  acostadas  á  una  parte, 
por  donde  peligra  el  edificio;  de  la  misma  manera, 
aunque  os  parezca  ir  vuestras  obras  muy  acertadas, 
si  las  niveláis  y  medís  con  esta  regla  de  Nuestro  Padre, 
hallaréis  en  ellas  qué  mejorar  y  qué  perfeccionar.  Regla 
es  apostólica,  de  gran  doctor  ordenada,  y  sacada  del 
Evangelio,  y  de  la  vida  que  los  apóstoles  seguían, 
aprobada  de  los  Sumos  Pontífices,  por  la  cual  han  si- 
do muy  perfectos  los  religiosos  que  la  han  seguido, 
según  de  las  vidas  de  los  santos  aquí  veis,  y  de  muchas 
religiones  que  la  profesan  podréis  entender.  Tenedla 
en  mucho,  y  séaos  un  espejo  en  que  cada  día  miréis 
vuestras  faltas.  Con  tal  aviso  vuestra  alma  será  muy 
aprovechada  con  el  favor  de  Jesucristo. 

CAPÍTULO  I 

Amor  de  Dios  y  del  prójimo: 
unión  de  los  corazones  y  comunidad 
de  las  cosas 

Ante  todas  las  cosas,  hermanos  muy  amados,  amad  á  Dios 
*  y  después  al  prójimo 

1.  En  este  capítulo  primero  principalmente  avisa 
Nuestro  Padre  á  sus  religiosos,  que  guarden  el  Evan- 
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gelio.  Porque  de  la  observancia  de  los  inandaniieiitos 
depende  la  guarda  de  los  consejos:  y  porque  á  los  va- 
rones perfectos  conviene  cumplir  los  consejos  evangé- 
licos, y  la  vida  de  la  religión  es  encaminada  á  vida 
perfecta,  declárase  aquí,  que  amemos  á  Dios  y  al  pró- 
jimo; para  que  de  esto  (á  que  todos  los  cristianos  son 
obligados)  subamos  los  religiosos  á  más  alta  vida  (que 
es  la  apostólica)  en  la  cual,  no  sólo  los  mandamientos, 
más  aún  los  consejos  se  han  de  cumplir. 

2.  No  dice  Vuestro  Padre  que  él  da  estos  manda- 
mientos, sino  que  ya  son  dados  por  mano  del  Omni- 
potente Dios,  y  declarados  y  obrados  por  nuestro  Sal- 
vador Jesucristo  para  nuestro  ejemplo.  Esta  es  la  su- 
ma de  la  religión  cristiana:  y  en  estos  dos  preceptos 
Nuestro  Redentor  recopiló  á  la  ley  y  á  los  profetas. 
Y  aun  en  sólo  el  amor,  dijo  San  Pablo,  que  se  daba 
cumplimiento  A  la  ley  de  Dios. 

3.  De  donde  entendemos  la  excelencia  y  gran  ma- 
jestad de  esta  Regla,  que  este  santo  Doctor  ordenó, 
pues  la  fundó  sobre  tal  cimiento,  asentando  todo  lo 
que  ordenaba  en  estos  dos  preceptos  del  Evangelio, 
amor  de  Dios  y  íimor  del  prójimo.  De  manera  que, 
así  como  el  que  gana  alguna  ciudad,  impone  el  pecho 
y  servicio  que  de  ella  quiere,  por  lo  mucho  que  gastó 
y  trabajó  en  ganarla;  así  Nuestro  Redentor  Jesucristo, 
habiendo  dado  su  sangre,  su  honra  y  vida,  muriendo 
en  la  cruz  por  nosotros,  un  mandamiento  nuevo  dijo 
que  nos  mandaba,  y  este  es:  que  nos  amemos  unos  á 
oti'os  como  él  nos  amó  en  Dios  y  por  Dios.  Este  mis- 
mo censo  y  tributo  suave  nos  impone  Nuestro  Padre 
cuando  dice  que  ante  toda.»  las  cosas  amemos  á  Dios 
y  al  prójimo. 
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* 
*  :;. 

El  fin  principal  por  que  estáis  congregados  en  un  sólo  (ruer- 
po,  es  para  que  viváis  en  el  convento,  y  tengáis  una  sola 
alma  y  un  solo  corazón  en  Dios. 

4.  Luego  nos  da  á  entender  el  fin  para  que  somos 
llamadoá  á  la  religión,  y  es:  no  para  que  nos  vistamos 
solamente  de  un  paño,  comamos  en  una  mesa,  oremos 
juntos  en  el  coru,  y  en  todo  lo  de  fuera  seamos  unos: 
no  ha  de  parar  aquí  nuestra  religión,  sino  en  la  uni- 
dad del  corazón,  y  en  ser  unos  en  espíritu,  amándo- 
nos en  Dios.  * 

5.  La  vida  de  comunidad,  ya  digiraos  en  la  ins- 
trucción de  los  religiosos,  que  es  vida  perfecta  y  de 
gran  utilidad.  Por  esto  el  Señor  dijo,  que  á  donde  es- 
tuviesen dos  ó  tres  reunidos  en  su  nombre,  que  El  es- 
taría en  medio  de  ellos.  Pues  ¿cuánto  más  dará  su  fa- 
vor, y  acompañará  á  todo  un  convento,  donde  hay 
tantos  siervos  de  su  Majestad?  Y  si  á  dos  discípulos 
que  caminaban  el  día  de  la  resurrección  tristes  acom- 
pañó y  consoló,  cumpliendo  cun  ellos  esta  promesa, 
¿por  qué  nos  faltará  á  nosotros  en  la  religión,  siendo 
unos  en  amor  y  caridad? 

6.  Baste  para  entender  el  gran  provecho  de  la  vi- 
da común,  que  si  Dios  hallara  diez  justos  (que  era 
convento  bien  pequeño)  no  abrasara  á  las  ciudades  de 
Sodoma  y  Gomorra.  También  notaremos  aquí,  que  la 
intención  de  los  fundadores  de  órdenes  fué  despertar 
aquella  imagen  viva  de  la  primitiva  Iglesia,  la  cual, 
dice  Srn  Lucas,  que  seguía  vida  comün,  y  eran  todos 
de  un  alma  y  de  un  corazón  en  Dios,  Y  porque  nada 
tenían  sino  en  común,  y  ni  aún  por  nombre  decían, 
esto  es  mió,  enséñanos  ahora  á  hablar  como  á  peque- 
ños niños,  que  vienen  á  la  escuela  de  la  Orden,  y 
dice: 
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No  llaméL<i  ni  tengáis  cosa  algwm  como  propia,  sino  que 
todas  sean  comunes  entre  vosotros 

7.  Si  en  la  República  de  Platón  se  usaba  e.ste  len- 
guaje, no  máy  que  por  bien  de  paz,  en  la  casa  de  Je- 
sucristo ¿cuánto  más  se  debe  así  hacer  para  tener  pa- 
cífica el  alma,  y  para  imitar  la  pobreza  del  padre  de 
pobres,  Nuestro  Redentor?  En  el  cielo  no  habrá  mío 
ni  tuyo,  todo  será  común:  y  aquella  vida  imitamos,  y 
para  vivir  allá  nos  ensayamos  los  religiosos,  ninguna 
cosa  poseyendo,  ni  aún  nombrándola  como  propia. 

8.  La  pena  del  que  lo  contrario  hace,  siendo  pro- 
pietario, espantosa  es^  según  leemos  de  Ananias  y  Sá- 
tira, que  guardaron  parte  de  una  heredad  para  sus  ne- 
cesidades, dando  á  entender  que  todo  lo  dejaban  por 
Cristo:  estos  tristes  cayeron  muertos  á  los  pies  de  San 
Pedro,  que  de  esta  traición  los  reprendía,  y  de  allí  los 
llevaron  á  enterrar. 

9.  Verdad  es  que  decir,  esto  es  mío,  por  algún  des- 
cuido, no  sería  contra  el  voto  de  la  pobreza:  más  po- 
seer como  cosa  propia  cualquier  cosa,  gran  pecado  se- 
ría: y  este  tal  no  es  religioso,  sino  Judas  en  la  relijión. 
Miren,  pues,  los  religiosos,  que  todo  lo  dejaron  por 
Dios,  no  se  empleen  en  cosas  pequeñas,  amando  con 
demasía  libros  curiosos,  vestiduras  de  precio,  imáge- 
nes ricas  y  otras  cosas  semejantes  á  éstas.  No  se  pue- 
de llamar  poco  lo  que  detiene  el  corazón  y  le  aparta 
de  Dios. 

10.  Pues  si  el  religioso  quiere  entender  lo  que  aquí 
le  es  mandado  en  esta  palabra:  todas  las  cosas  poseed  en 
comunidad,  sepa  que  esto  es  que  nada  tenga  sin  licen- 
cia de  su  prelado;  nada  dé  fuera  de  la  Orden  y  nada 
reciba  sin  voluntad  del  que  es  Superior.  Ya  entende- 
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rán  lop  prelados  cuan  mal  hacen  en  dar  licencia  á  sus 
religiosos  para  que  tengan  algún  depósito  en  manos 
de  seglares;  porque  aunque  los  tales  religiosos  sean 
excusados  de  la  censura  de  propietarios,  no  se  excusan 
de  estar  en  pecado  ellos  y  quien  les  dé  la  licencia. 
Verdad  es  que  tienen  poder  y  autoridad;  ynás  no  para 
lo  que  es  destrucción  y  no  edificación  y  provecho  de  las 
almas.  Y  como  la  observancia  de  los  votos  sea  de  de- 
recho divino,  no  podrá  el  prelado  dispensar  en  alguno 
de  ellos. 

*  * 


Dése  á  cada  uno  según  sus  necesidades 

11.  Manda  aquí  en  su  regla  N.  Padre,  que  á  la  imi- 
tación de  los  apóstoles,  los  cuales  daban  de  los  bienes 
comunes  á  cada  uno  lo  que  había  menester,  así  el  pre- 
lado dé  á  cada  uno,  no  lo  que  él  quiere,  sino  lo  que 
tiene  necesidad.  Esta  necesidad  se  ha  de  medir  con- 
forme á  lo  que  la  sazón  dicte,  y  no  según  lo  qne  el 
apetito  de  la  sensualidad  pida,  la  cual  tiene  mil  acha- 
ques para  siempre  querer  más. 

12.  Y  como  aquel  se  diga  con  verdad  pobre,  que 
padece  falta  en  todas  las  cosas,  el  religioso  que  más 
sufriere  y  más  se  esforzare  á  pasar  con  menos,  éste 
será  más  perfecto  pobre  de  espíritu.  Una  competencia 
es  muy  loable  en  este  caso:  que  el  prelado  trabaje  de 
proveer  á  sus  religiosos  de  manera  que  lo  necesario 
no  les  falte;  y  los  súbditos  estudien  de  padecer  faltas 
por  Dios  en  el  vestir  y  comer,  y  que  todo  su  cuidado 
sea  servir  y  amar  á  Dios,  olvidados  de  lo  temporal. 
¡Gran  trueque  sería  éste,  y  de  gran  ganancia!  y  mu- 
cho habíamos  de  trabajar  para  llegar  á  este  punto,  sin 
el  cual  la  vida  de  María,  quieta  y  reposada,  y  emplea- 
da la  contemplación,  no  se  puede  alcanzar. 

13.  Harta  merced  nos  hace  Dios  que  nuestros  pre- 
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lados  ejerciten  la  vida  de  Marta;  nosotros  elijamos 
luego  la  parte  que  nos  cabe,  descuidándonos  de  todo, 
é  imitando  la  quietud  y  contemplación  de  María  á  los 
piés  del  dulcísimo  Jesús.  Esto  es  comenzar  con  hu- 
mildad á  contemplar  su  sagrada  humanidad,  para  que 
de  allí  sea  nuestra  alma  elevada  á  lo  alto  de  su  ad- 
mirable divinidad  con  maravilloso  contentamiento  y 
gusto, 

CAPÍTUÍ.0  11 


Humildad 


La  soberbia  tiende  lazos  aun  á  las  mismas  obras  buenas 
para  que  éstas  pierdan  todo  el  mérito 

14.  Particularmente  en  este  segundo  capítulo  so- 
mos avisados  que  nos  guardemos  de  la  soberbia,  por- 
que ella  es  la  aue  á  todas  las  obras  buenas  contradice, 
¿Qué  aprovecha  que  el  rico  menosprecie  sus  riquezas,  y  que 
se  haga  pobre,  y  tenga  compañía  de  pobres  religiosos, 
si  el  alma  queda  mds  altiva  y  presuntuosa  con  haber  dejado 
los  bienes  temporales,  que  si  los  poseyera  en  el  siglof  Mejor 
es  ser  rico  de  bienes  temporales  como  lo  fueron  aque- 
llos patriarcas  y  profetas  de  Dios,  y  lo  son  hoy  mu- 
chos cristianos  (siendo  humildes)  que  no  tener  falta 
de  oro  y  plata,  y  sobra  de  presunción;  Job  rico  era,  y 
hablando  con  Dios  se  llamó  pabilo  quemado  sin  pro- 
vecho. Abraham  muchos  bienes  tenía,  y  para  hablar 
con  Dios  se  dijo  ser  polvo  y  ceniza. 

15.  Pues  como  la  soberbia  sea  la  polilla  que  en  la 
más  fina  grana  se  cría,  persuade  aquí  este  santo  Doc- 
tor á  los  ricos  y  generosos  que  del  mundo  vinieron, 
que  se  humillen,  para  que  en  la  compañía  de  los  po 
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bres  y  humildes  merezcan  gozar  del  premio  y  rique- 
zas espirituales  que  Dios  da,  aun  en  esta  vida,  y  tiene 
prometidas  en  la  otra. 


* 

*  * 


Honrad  mutuamente  en  vosotros  á  Dios,  de  que  sois 
hechos  templos 

16.  Por  la  misma  razón  concluye  ahora  diciendo: 
que  nos  honremos  unos  á  otros,  pues  somos  templos  de 
Dios.  Esta  es  gran  consideración  para  vencer  toda  so- 
berbia y  para  estimar  en  mucho  á  nuestros  hermanos, 
en  los  cuales  honramos  á  Dios,  Criador  suyo  y  nues- 
tro, y  Redentor  de  los  unos  y  de  los  otros.  Siempre 
estimó  Dios  mucho  al  hombre,  y  quiso  que  cada  uno 
honrase  á  su  prójimo,  como  hechura  de  tales  manos, 
y  criado  á  la  imagen  y  similitud  del  que  cria.  Mas 
después  que  Dios  se  hizo  hombre,  y  ensalzó  tanto 
nuestra  naturaleza,  no  tan  solamente  prohibe  que  le 
hagamos  injuria  notable,  llamando  á  nuestro  herma- 
no tonto  ó  sin  juicio;  más  aun  dice  el  Evangelio,  que  no 
le  digamos  tú  por  via  de  menosprecio. 

17.  De  manera  que  antes  quería  Dios  que  honrá- 
semos al  hombre  estimando  la  imagen  del  mismo 
Dios,  y  ahora  quiere  que  le  tengamos  en  mucho  por 
otro  motivo  muy  grande,  y  es  porque  el  mismo  Dios 
se  ha  hecho  hombre.  Nuestro  Padre  tomó  esta  senten- 
cia de  San  Pablo,  el  cual  dice  que  somos  templos  de 
Dios,  y  que  el  Señor  mora  en  nosotros.  En  todas  las 
criaturas  mora  por  esencia,  presencia  y  potencia:  y  en 
solo  el  ángel  y  el  hombre  mora  por  gracia  y  amor, 
que  es  una  dignidad  de  por  sí  muy  preciosa. 

18.  Lo  que  el  mundo  llama  honra  ó  buena  crianza, 
llama  en  la  religión  humildad,  con  la  cual  pertenece  te 
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ner  á  todos  en  mucho,  y  hacerles  tratamientos  de 
hermanos,  pues  con  verdad  lo  somos  todos  en  cris- 
tiandad, hábito  y  profesión,  y  aun  da  un  aviso  el  Após- 
tol, sacado  de  la  escuela  de  humildad,  que  es  de  la  ca- 
ridad. Mirad;  dice,  (como  verdadero  humilde)  que  os 
prevengáis  unos  á  otros  con  honraros.  Prevenir  cada  uno 
á  otro  con  crianza,  es  andar  á  porfía  sobre  cuál  co- 
menzará primero,  para  que  así  obligue  al  otro  á  ser 
humilde  y  bien  criado. 

16.  Esta  es  contención  santa,  trabajar  en  exceder 
á  otros  en  humildad,  y  decir  de  todo  corazón  lo  que 
San  Juan  Bautista  dijo  de  Nuestro  Salvador:  A  él  con- 
viene ser  honrado,  y  á  mí  me  cumple  ser  menospreciado. 
El  Filósofo  quiere  persuadir  á  este  comedimiento, 
cuando  dice:  La  honra  está  en  el  que  la  hace.  Mal  entien- 
den este  secreto  los  soberbios,  pensando  que  hacen 
mucho  en  honrar  á  sus  prójimos,  cuando  á  la  verdad 
el  que  hace  á  otro  honra,  á  sí  mismo  se  hace  honra  y 
la  buena  crianza  en  el  que  la  usa  se  queda.  Así  es  de 
todos  loado  por  humilde  el  que  se  humilla  con  otro: 
y  al  contrario,  es  vituperado  y  notado  de  soberbio,  el 
altivo  y  engreído  que  á  nadie  acata  ni  tiene  respeto. 


CAPÍTULO  III 


Oración  y  Oficio  Divino 


Dedicaos  á  la  oración  á  las  horas  y  tiempos  señalados 


20.  Como  el  monasterio  sea  casa  de  oración,  y  así 
intitulado  y  llamado  por  Isaías,  razón  es  que  el  reli- 
gioso entienda  en  su  oficio  principal,  que  es  orar.  Y 
porque  esto  ha  de  ser  muy  continuamente,  dice  aho- 
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l  a  la  Regla  que  nos  ejercitemos  en  la  oración  sin  can- 
sar en  los  tiempos  y  horas  ordenadas.  Grande  ee  y  de 
alta  dignidad  cada  monasterio,  puetí  se  llama  casa  de 
oración,  lugar  de  contratación  con  Dios,  sala  de  con- 
versación con  el  Criador  de  los  ángeles. 

21.  En  manera  que  si  mucho  se  enojó  nuestro 
Salvador  con  aquellos  que  vendían  y  compraban  en 
el  templo  palomas  para  el  sacrificio,  y  les  dijo  que 
habían  hecho  cueva  de  ladrones  el  templo  de  Dios,  y 
la  casa  del  señor  estaba  profanada;  gran  temor  debe 
tener  el  religioso  si  anda  vagabundo  por  el  monaste- 
rio, y  si  murmura  de  sus  hermanos,  andando  de  cel- 
da en  celda,  no  le  diga  el  Señor  lo  que  a  los  mercade- 
res del  templo  dijo. 

22.  La  oración  es  el  escudo  fortísimo  contra  las 
tentaciones  de  Satanás;  y  así  dijo  el  Señor  á  sus  após- 
toles en  el  huerto:  Orad  y  velad,  porque  no  os  venza  la 
tentación.  Arma  es  de  quien  teme  Amalee,  Satanás. 
Por  tanto,  Moisés  teniendo  las  manos  levantadas  en 
el  monte  cuando  oraba,  vencía  el  pueblo  de  Dios  al 
rey  tirano:  y  bajando  las  manos  y  desmayando  en  la 
oración,  tomaba  fuerzas  el  contrario,  y  era  vencido  el 
pueblo  de  Dios.  Quien  deja  la  oración,  deja  las  armas 
con  que  ha  de  vencer.  Quien  cesa  de  orar,  da  favor  á 
sus  enemigos,  y  es  como  el  que  se  rinde  dejándose 
atar  las  manos.  Iniego  es  menester  siempre  orar,  como 
dice  el  Señor,  y  no  cansarse  en  la  oración. 

23-  Siempre  ora  el  que  siempre  ama  á  Dios,  y 
siempre  contempla  el  que  sube  su  corazón  á  las  cosas 
eternas  y  celestiales.  Finalmente,  siempre  está  en  ora- 
ción el  que  nunca  deja  de  hablar  de  Dios  y  lee  libros 
santos,  y  obra  cosas  provechosas  y  buenas.  Buena  es 
la  oración  vocal,  pues  nos  despierta  á  la  mental;  mas 
la  que  más  debe  ser  estimada  es  la  mental  oración, 
en  la  cual  nuestra  .n.lma  vuela  tan  alto,  que  se  hace 
un  espíritu  con  su  Criador.  También  vale  mucho  la 
oración  que  se  mezcla  de  vocal  y  mental,  para  que  to- 
do el  hombre  alabe  y  sirva  á  su  Dios  y  Señor. 
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24.  Mas  porque  á  los  nuevos  hace  mucho  que  en 
particulares  tiempos  se  retiren  á  orar,  dice  aquí  que 
tomen  horas  ciertas  para  hacer  oración.  También  lo 
podemos  entender  por  la  oración  común,  que  son  las 
siete  horas  canónicas,  en  las  cuales  siempre  se  había 
de  hallar  el  religioso,  salvo  si  la  enfermedad  ó  la  obe- 
diencia, por  ocupación  de  algún  oficio,  no  lo  estorba- 
se. Otra  cosa  es  rezar  en  el  coro  con  el  convento,  y 
muy  otra  rezar  por  los  rincones.  Todo  el  colegio  apos- 
tólico oraba  en  Sion  cuando  vino  el  Espíritu  de  San- 
io: y  el  religioso  que  pudiendo  se  exenta  de  la  oración 
común  del  coro,  grandes  gustos  pierde  de  Dios  por  su 
descuido  y  negligencia. 


*  * 


En  el  oratorio  ninguno  haga  otra  cosa  sino  aquello  para 
que  fué  destinado. 

25.  De  aquí  es  que  en  el  orarlo  (que  es  la  celda) 
nadie  ha  de  hacer  otra  cosa  sino  aquello  que  suena  su 
nombre.  Oratorio  lugar  de  oración  quiere  decir,  y  asi 
ha  de  tener  el  hecho  que  responda  al  nombre.  No  ha 
de  haber  ruido  ni  golpes  que  inquieten  á  los  que  ha- 
blan con  Dios.  En  el  lugar  santo  ha  de  ser  el  ejercicio 
santo. 

26.  También  podríamos  aquí  entender  por  orato- 
rio la  iglesia,  lugar  de  oración,  en  el  cual  solamente 
se  ha  de  entender  en  las  cosas  espirituales.  Por  tanto, 
San  Pablo  reprende  á  los  corintios  porque  comían  en 

*  la  iglesia  teniendo  casas  á  donde  podían  comer  y  beber. 
Es  aquí  de  notar  que  nuestro  Señor  Dios  de  todo  apar- 
tó para  sí:  de  los  frutos,  las  décimas  y  primicias;  del 
tiempo,  los  sábados  y  solemnidades;  de  los  lugares, 
eligió  algunos  para  oratorios,  como  el  templo  de  Sa- 
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loinón  y  nuestras  iglesias,  que  ahora  tenemos  y  ukm- 
mos:  porque  nuestro  Señor  Dios  encierre  en  algún  lu- 
gar su  misericordia,  dándola  a]  que  ora  aquí  y  no  al 
que  orare  allí.  Este  engaño  tenían  los  hebreos,  jac- 
tándose de  su  templo.  Por  tanto,  nuestro  Redentor 
Jesucristo  dijo  á  la  itiujer  saniaritana,  que  ya  era  ve- 
nido el  tiempo  que  los  adoradores  adorasen  en  esjñriiu  y 
en  verdad.  Quiere  decir  que  habían  de  entender  el  se- 
creto, que  como  Dios  es  espíritu,  el  oratorio  que  más 
le  agrada  es  nuestro  espíritu,  y  que  en  todo  lugaj  oye 
Dios. 

28.  De  manera  que  el  oratorio  no  limita  la  ora- 
ción, sino  mueve  al  que  ora;  porque  como  es  lugar 
para  orar  dedicado,  despierta  y  mueve  á  dev(jción. 
Este  fruto  es  grande,  y  se  ha  de  tener  en  mucho.  De- 
más de  esto,  ir  allá  y  poner  cuidado  y  trabajo  en  esto, 
añade  mérito  para  el  que  va  á  orar-  Ya,  pues,  tene- 
mos de  la  oración  y  del  lugar  donde  se  ha  de  hacer; 
ahora  veamos  qué  nos  dice  Nuestro  Padre  de  la  in- 
tención con  que  hemos  de  orar. 


* 

•■i:  * 


Cuando  oráis  ó  alabáis  á  Dios  con  salmos  y  con  himnos, 
piense  el  corazón  lo  que  pronuncia  la  boca 

28.  La  oración  que  hemos  de  hacer  es  la  que  la 
Iglesia  santa  tiene  ordenada,  cantando  salmos  é  him- 
nos. San  Pablo  dice  que  cantemos  dentro  de  nues- 
tros corazones  himnos  3'^  salmos,  despertándonos  á  v 
nosotros  con  palabras  de  tan  gran  espíritu.  En  mane- 
ra que  no  hemos  de  hacer  nosotros  las  oraciones,  sino 
recibir  las  ordenadas  del  Espíritu  Santo,  dando  músi- 
ca á  Dios  con  la  oración  que  él  mismo  ordenó,  y  quie- 
re ser  alabado. 
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29.  Y  porque  no  hemos  de  ser  como  aquel  pueblo 
ingratOj  úe  quien  se  queja  Dioa,  que  le  loaba  con  loa 
labios,  y  el  corazón  teuía  muy  lejos  de  Dios  á  quien 
loaba;  danos  el  arte  de  orar  y  alabar  al  Señor,  y  es, 
(jue  lo  que  se  dice  con  la  boca,  eso  mismo  se  trate  en 
el  corazón.  Esto  es  decir,  que  la  lengua  del  espíritu, 
que  e«  la  atención,  ande  junta  con  la  lengua  exterior 
del  cuerpo.  Una  condición  principal  que  había  de  te- 
ner el  animal  limpio  )■  hábil  para  ser  sacrificado  á 
Dios,  era  según  en  la  ley  estaba  mandado,  (jue  rumia- 
se. El  rumiar  es  volver  el  manjar  del  pecho  á  la  boca: 
y  así  los  siervos  de  Dios  cuando  oran  atentamente, 
rniTiian,  sacando  con  efecto  y  maravilloso  gusto  la 
oración  de  lo  interior  de  su  corazón;  liablando  con  la 
boca  las  alabanzas  divinas.  Alegróse  mi  corazón,  y  go- 
zóse mi  lengua,  dice  David:  y  de  la  iiJmnilanda  que  se 
siente  en  el  alma  habla  la  knyua,  cuasi  no  pudiendo  el 
espíritu  callar  la  majestad  y  bondad  que  siente  y  gus- 
ta de  aquel  iniíienso  Dios. 

30.  Eu  manera  que  cuando  oramos  en  el  oficio  di- 
vino, se  ha  de  guardar  este  aviso,  ponjue  la  oración 
vocai  es  de  obligación,  que  la  lengua  y  el  corazón 
estén  ocupados  en  lo  que  se  sea.  Mas  cuando  la  ora- 
ción es  voluntaria,  no  es  menester  orar  vocalmente, 
antes  levantando  el  corazón  inflamado  en  amor  de 
Dios  cuando  el  alma  ora,  suele  muchas  veces  estorbar 
la  oración  vocal,  y  en  este  caso  seria  bien  ejercitar  so- 
lamente la  oración  mental. 

31.  Mas  porque  la  vagueación  suele  turbar  á  mu- 
chos en  el  tiempo  de  la  oración,  cuando  queriendo  y 
deseando  estar  más  atentos,  se  hallan  pensando  en 
los  negocios  que  son  obligados  á  tratar,  y  aun  á  veces 
en  cosas  superfinas;  es  aquí  de  notar  que  esta  aten- 
ción que  aquí  la  Regla  nos  manda,  no  somos  obliga- 
dos á  tenerla  actualmente,  porque  esto  no  lo  sufi'e 
nuestra  flaqueza  en  tanto  que  vivimos:  basta  tener  al 
principio  deseo  de  tenerla  y  pedirlo  á  Dios,  y  en  vir- 
tud de  aquella  atención  primera  es  la  oración  meri- 
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loria.  Símil  tenemos  de  la  piedra  que  tira  uno  con  la 
mano,  la  cual  va  lejcs  sin  ir  la  mano  con  ella.  E.sto 
proviene  de  la  fuerza  primera  con  que  látiro.  Lo  mis- 
mo diremos  de  la  oración  cuando  voluntariamente  no 
se  distrae  el  que  ora. 

32.  Lo  que  ha  de  hacer  es  humillarse  y  conocer 
v«u  flaqueza,  y  como  Abraliam,  cuando  ofrecía  sacrifi- 
cio á  Dios  y  las  aves  ge  le  querían  arrebatar,  ojear 
aquellas  moscas  importunas  con  el  pa|  j  de  la  «anta 
<;ruz  y  memoria  de  la  pasión  de  Je.sucri.-to.  Y  piense 
«1  que  así  resi.ste,  que  es  grande  su  mérito  en  esta  pe- 
lea espiritual,  y  que  el  Señor  le  dará  favor  para  que 
gane  victoria,  y  venga  tiempo  en  que  con  libre  cora- 
zón contemple,  y  le  sean  suaves  las  cosas  que  de  Dios 
piensa  en  la  oración. 

33.  Ties  frucos  tiene  ja  oración.  El  uno,  que  su 
mérito  es  grande.  El  segundo,  que  ei»  ella  se  alcanza 
lo  que  se  pide,  si  es  cosa  que  nos  conviene  recibir.  El 
tercero,  que  el  alma  gusta  con  gran  .«navidad  de  Dios, 
con  el  cual  conversa  y  hahla  orando.  Lo.s  dos  prime- 
ros frutos  siempre  los  recibe  el  que  ora,  aunque  por 
flaqueza  pierda  la  atención,  mas  el  tercero,  (jue  es 
gusto  suave  de  Dios,  no  le  recibe  nuestra  alma  sino 
cuando  actualmente  está  atenta  en  Ja  oración.  Por 
tanto  nos  dice  aquí  Nuestro  Padre  que  oremos  estan- 
do atentos  en  el  tiempo  que  hablamos  con  Dios,  por- 
que no  sólo  merezr«m(x«:  orando,  máí*  aun  gustemos 
cuán  sua'  e  e*.  eJ  Señor. 

CAPÍTULO  IV 

Ayuno  y  refección 

DoiHwl  fuesíra  carne  con  ayttms  y  con  abstinencia  en 
cíimida  y  behuhs  otaiito  la  salud  lo  permita 

-j4    ]•>.  este  capítulo  Nu«:tro  Padre  dice  que  nrs-s 
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dispongamos  [)ara  la  oración  sieiido  abstinentes  y 
ayunando,  no  Hegún  nuestro  deseo  querría,  sino  se- 
gún nuestra  flaqueza  lo  sufre.  Esto  es  decir  lo  que 
.San  Pablo  amonesta,  que  nuestro  sacrificio  sea  puesto 
en  razón,  y  que  vaya  siempre,  según  Dios  lo  mandaba 
en  la  ley,  acompañado  con  sal  de  sabiduría  y  discreción. 
Lo  contrario  de  esto  ha  engañado  á  algunos  que  se 
han  inhabilitado  á  sí  mismos  haciendo  excesos  parti- 
culares, y  han  venido  á  no  poder  seguir  la  comunidad 
en  sus  monasterios. 

35.  Verdad  es  que  mejor  es  con  espíritu  exceder 
algo  en  penitencia,  que  no  ser  negligente  y  descuida- 
do el  religioso,  mayormente  si  ve  que  el  enem  igo  pro- 
pio, que  es  su  cuerpo,  le  molesta  y  guerrea.  En  ma- 
nera que  la  necesidad  particular  ha  de  ser  causa  de 
hacer  particular  penitencia.  Mas,  al  fin,  en  todo  ha 
de  haber  prudencia,  así  en  no  ser  extremado,  como  en 
no  dar  á  entender  su  abstinencia.  Y  si  viéremos  algu- 
nos que  al  parecer  siguen  extremos,  como  leemos  de 
San  Guillermo,  y  de  San  Nicolás  de  Tolentino  y  otros 
muchos  santos,  entendamos  ser  espíritu  de  Dios  el 
que  los  guía  para  nuestro  ejemplo,  y  para  que  en  ellos 
loemos  á  Cristo  que  tanta  virtud  les  dio. 

36.  Es  aquí  de  notar  la  gran  sabiduría  de  este  san- 
to Doctor,  pues  no  determinó  -jué  ayunos,  ni  qué  abs- 
tinencia habíamos  de  hacer,  sino  dijo  que  cada  uno 
mire  lo  aue  pudiere  llevar,  y  que  aquello  haga.  No 
lodos  tienen  igual  salud  ó  fuerzas,  ni  igual  necesidad: 
por  tanto  se  remite  al  parecer  del  prelado,  el  cual  con 
sabidiu-ia  ha  de  considerar  lo  que  pueden  sus  religio- 
sos llevar.  De  aquí  es  que  los  padres  antiguos  ordena- 
ron los  ayunos  de  Advierto  y  los  otro»  que,  además 
de  los  de  la  Iglesia,  ayunamos  en  la  Orden. 
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* 
*  * 

Oleando  alguno  no  pudiere  ayunar,  m  jmr  c>io  coma  fuera 
de  la  hora  de  refección,  ^no  ser  que esié eíifermo 

87.  Quiere  decir  que  el  que  es  ñaco  <.'>  tiene  tíiiito 
trabajo  en  algunos  oficios,  que  no  puede  pasar  con 
sola  una  comida  al  día,  coma  fuera  de  las  horas  que 
á  los  enfermos  y  flacos  tiene  el  prelado  determinadas, 
que  les  den  con  bendición  lo  que  han  menester.  Mas 
para  vencer  la  gula  no  del)e  el  religioso,  no  siendo 
enfermo,  comer  sino  cuando  la  obediencia  lo  ordena- 
te  en  compañía  del  convento. 

Cuando  os  sentéis  á  la  mesa,  hasta  que  ello  os  leraídéis, 
escuchad  en  silemdo  y  sin  disputas  lo  que  según  coslambre 
fie  os  leyere:  de  manera  que  no  sólo  la  boca  tome  el  (dimeit- 
to  corporal,  sino  que  también  los  o(d»s  }aa)nfies1t'i4  ¡mnihre 
de  escucha*-  la  palabra  de  Dios, 

CAPÍTULO  V 


Cuidado  de  loe  enfermos 


Antes  bien  se  han  de  tener  por  más  ric«s  aquellos  qm  so>i 
más  fneties  pm  a  sfofriA'  la.  templam-a  en  la  comida 

39.  En  este  capitulo  declara  cuál  es  la  riqxieza  de 
la  i-eiigión,  bien  contraria  á  ia  del  mundo.  En  el  siglo 
**.s  rico  el  que  tiene  más  bienes,  y  en  la  Orden  es  más 
fii-'¡  el  ((ue  más  necesidad  por  Jesucristo  ])adece.  San 
í'alilo  decía:  Que  teniendo  lo  que  basta  pt.ira  <v>nti-  §  res- 
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fir,  debemof!  ser  contentos.  Quiere  decir,  que  hemos  de 
comer  para  vivir,  y  no  vivir  para  comer.  Hemos  de 
vestirnos  por  necesidad,  y  no  por  curiosidad.  El  reli- 
gioso que  no  se  contenta  con  la  pobreza  de  la  comu- 
nidad ílaco  es,  y  no  sé  qué  padece  en  la  religión;  y 
pluguiese  á  Dios  que  mirase  el  religioso  mancebo  lo 
que  los  otros  padecen  en  el  siglo. 

39.  f;a  escritura  santa  dice:  que  aborrece  Dios  a' 
pobre  soberbio.  Pobre  es  en  el  titulo  el  que  en  la  Or- 
den vive;  y  presuntuoso  es  si  quiere  en  ella  los  rega- 
los que  por  ventura  no  tuviera  en  el  siglo.  Mendigo  y 
soberbio  es  el  que  se  mantiene  de  limosnas  de  pobres, 
y  quiere  uic?a  tnn  provista  como  de  rico,  y  vestidu- 
las  de  mucho  valor  y  precio.  Afréntese,  p\ies,  como 
un  flaco  el  que  v.»  se  esfuerza  á  padecer  algo  pornues- 
tro  Redentor,  podre  y  desnudo  en  la  cruz.  Alégrese  y 
alabe  á  Dios  el  que  como  fuerte  se  pasa  con  menoe 
que  los  otros,  y  antes  le  faltan  muchas  cosas  (¡ue  ro 
le  sobra  alguna.  Este  tal  dirá  con  José:  Dios  me  hn  ilu- 
da crecimiento  en  la  tierra  de  mi  pobreza.  Cada  día  cre- 
ce más  en  riquezas  el  alma  del  religioso  pobri\  imi- 
tador de  la  pobreza  evangélica,  y  siempre  vn  d(!cre- 
ciendo  en  espíritu  el  que  quiere  en  la  religión  no  pa- 
decer alguna  necesidad,  sino  que  le  sobre  todo.  Muy 
lejos  de  esta  pobre/,a  está  el  que  tiene  las  cosas  dobla- 
das, bastándole  tenerlas  sencillas. 

CAPÍTULO  VI 

Hábito  y  comportamiento  del  hombre 
en  lo  exterior 

El  hábito  de  que  habéis  de  umr  no  ha  de  llevar  las  atencio- 
nes, ni  deseéis  agradar  cov  el  vestido,  sitio  con  la  inocencia 
de  las  costumbres. 


40.   Era  tan  amador  de  la  pobreza  el  que  ordenó 
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esta  Regla  para  nosotros  sus  religiosos  é  hijos,  que  no 
una  vez  sino  muchas  la  encomienda.  En  el  capítulo 
antes  de  éste  llama  fuertes  á  los  pobres  religiosos  que 
padecen  más  necesidad  que  los  otros:  y  ahora  en  par- 
ticular d-^clara  en  qué  se  ha  de  dar  muestra  de  esta 
jjobreza  voluntaria  diciendo:  Vuestro  hiiMfo  tened  aviso 
que  )io  sea  notable  en  estima,  y  no  sea  vuestro  estudio 
agradar  A  los  ojos  de  los  que  os  miran  por  vía  de  vani- 
dad, usando  de  vestiduras  firecios;is,  sino  adornando 
vuestras  almas  de  diversas  virtudes,  humildad,  forta- 
leza, justicia,  castidad  y  caridad. 

41.  La  Escritura  Santa  dice  que  las  vestiduras  en- 
señan y  declaran  quién  es  cada  uno.  La  vestitura  del 
religioso  amador  de  pobreza,  ni  ha  de  ser  de  mucho 
valor,  ni  pulida  y  curiosa  en  la  hechura,  porque  lo 
uno  y  lo  otro  es  vanidad.  Los  j)rofetas  anti^íua mente 
<le  saco,  que  es  sayal,  andaban  vestidos;  y  San  Juan 
Bautista  no  traía  otra  vestidura  .sino  un  cilicio  de  piés 
á  cabeza,  hecho  de  cerdas  de  camello  bien  ásperas, 
como  dice  San  Marcos.  Esta  vestidura  loó  Nuestro 
Salvador,  cuando  predicando  públicamente  quiso  hon- 
rar á  su  Precursor  de  gran  penitente  y  religioso.  Mi- 
rad que  no  salisteis  al  desierto  (cuando  ibais  á  oir  la 
piedicación  de  San  Juan)  por  ver  algún  hombre  muy 
ataviado  y  vestido.  Los  que  .se  })recian  de  vestiduras 
delicadas  no  scm  de  mi  casa,  sino  de  la  casa  de  los  re- 
yes de  la  tierra.  Aquí  da  el  Señor  á  entender  mani- 
fiestamente, que  al  religioso,  cuya  vida  ha  de  ser  pre- 
dicación y  ejemplo  de  pobreza,  no  le  conviene  andar 
vestido  de  hábito  precioso,  antes  ha  de  ser  testigo  de 
la  pobreza  que  profesó  el  hábito  que  trae  vestido. 

* 

*  * 

Guando  salgáis  fmra  de  casa,  iréis  juntos,  y  juntos  estaréis 
adonde  hubiereis  ido 


42.    Aquí  encomienda  á  los  religiosos  la  unidad  y 
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hermandad  cuando  van  fuera  del  monasterio,  y  quic 
re  que  vayan  y  estén  juntos  en  cualquiera  negocio 
que  trataren,  porque  escrito  está,  que  el  hermano  que 
es  fmwecldo  de  otro  hermano,  es  romo  ciudad  murada  y 
fuerte.  No  envió  Dios  uno  á  libertar  su  pueblo,  sino 
dos,  á  Moisés  y  á  Aarón,  y  siempre  iban  juntos  para 
hablar  con  Faraón.  El  colegio  apostólico  no  envió  uno 
il  Samaría,  cuando  entendieron  que  habían  recibido 
el  Evangelio,  según  dice  San  Lucas,  sino  á  dos  após- 
toles, á  San  Pedro  3'  San  Juan.  Y  aun  con  el  Ante- 
cristo han  de  venir  á  disputar  Elias  y  Enoc,  y  no  uno 
solo. 

43.  Gran  cosa  es  la  compañía,  y  mucho  edifica  á 
los  cristianos  ver  ul  religioso  acompañado  de  otro  re- 
ligioso: no  es  de  pequeña  estima  llevar  consigo  un 
ayo,  testigo  de  sus  palabras  y  obras.  Y  aun  no  es  pe- 
queña la  prudencia  del  prelado  en  saber  dar  un  com- 
pañero á  cada  religioso  cdando  sale  del  monasterio; 
pues  por  entonces  aquel  es  su  prelado,  que  le  ha  de 
mirar  y  guardar,  y  volver  al  monasterio  donde  le  sa- 
có, llevándole  á  su  cargo.  Aquí  es  menester  gran  es- 
píritu y  gran  miramiento,  y  del  descuido  en  esto  ha- 
{)rá  estrecha  cuenta  para  con  Dios. 

44.  También  ha  de  temer  el  que  va  con  otro  reli- 
gioso, si  no  le  mirare  y  estuviese  siempre  en  sif  pre- 
sencia, no  le  diga  Dios  como  á  Caín:  ¿Dónde  entá  tu 
hermano  Abelf  ^^Cómo  le  has  dejando  perder,  apartán- 
dote de  él?  Cierto,  no  podrá  decir  con  verdad:  ^;Señor, 
por  ventura  soy  yo  (¡piarda  de  mi  hermano/  Y  si  lo  dijere 
será  para  su  condenación,  como  fué  al  traidor  de  Caín. 
No  sin  gran  misterio  mandó  Dios  que  aquellos  que' 
rubines  que  estaban  sobre  el  Arca  fuesen  de  oro,  y 
dos,  y  (lue  se  mirasen  el  uno  al  otro.  Dos  querubines 
son  lo.s  religiosos  que  salen  del  monasterio,  y  de  ora 
si  se  aman  con  el  amor  espiritual  que  Dios  manda: 
miraiisc  como  querubiites  cuando  cada  uno  guarda  y 
mira  las  faltas  del  otro,  y  se  las  corrige  con  caridad. 
Miraivs'>  uno  á  ot;o  es  ir  juntos  y  estar  juntos,  no  par 
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diéndose  de  vista  el  uno  al  otro,  como  aquí  manda 
K.  P. 


* 

Aunque  no  se  os  prohibe  el  ver  mujeres,  se  os  prohibe 
el  desearlas,  ó  el  querer  ser  deseados  de  ellas 

45.  Este  es  un  documento  de  gran  utilidad,  y  que 
en  gran  manera  coaviene  á  cada  religioso,  para  con- 
servar la  pureza  de  la  conciencia  y  castidad  que  pro- 
metió. No  e.s  pecado  mirar,  sino  desear  mal,  o  querer 
ser  deseado.  Mas,  bien  entendemos  que  de  mirar  Eva 
la  fruta  vedada  nos  vino  todo  el  daño  y  perdición  á 
nosotros.  No  es  bien  mirar  lo  que  no  es  Hcito  desear, 
dice  San  Gregorio:  y  San  Pablo  aconseja  á  Timoteo, 
su  discípulo,  que  se  aparte  de  visitar  á  las  viudas  no 
ancianas;  porque  bien  entendía  el  santo  Apóstol,  que 
esta  guerra  se  ha  de  vencer  huyendo  las  ocasiones,  y 
no  ofreciéndose  á  ellas.  El  santo  Job,  varón  sant<j,  era 
alabado  y  acreditado  por  Dios,  que  sabe  bien  quién  es 
cada  uno;  mas  él  dice,  que  había  hecho  un  contrato 
y  alianza  con  sus  ojos,  porque  no  pensase  su  corazón 
cosa  alguna  deshonesu.  El  concierto  que  tenía  él  he- 
cho, ha  de  hacer  el  avisado  religioso,  si  no  quiere  ver- 
se en  la  batalla,  y  aun  á  las  veces  en  peligro  de  ser 
vencido  en  ella. 

46.  Tenga  aviso  de  no  mirar,  y  quitará  las  armas 
al  enemigo  para  que  no  le  conquiste  su  corazón;  por- 
que si  se  descuidare  en  mirar  á  quien  fuere  mejor  no 
haber  visto,  no  estará  en  su  naano  el  que  no  se  levan- 
ten pensamientos  en  su  alma  acerca  de  lo  que  miró 
no  sabiamente.  Va  tanto  en  este  aviso  que  aquí  se  nos 
dá,  que  por  falta  de  guardarle  han  caído  en  grandes 
peligros  algunas  almas,  en  personas  de  las  cuales  llo- 
ra Geremías  diciendo:  Mis  ojos  han  robado  mi  corazón. 
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Triste  de]  corazón  (jue  así  ha  sido  salteado,  habiendo 
ya  perdido  ku  libertad  y  la  joya  preciosa  del  amor  de 
Dios  que  antes  tenía.  Este  tal  sólo  un  remedio  tiene, 
y  es  llorar  con  David  su  descuido,  y  lavar  los  piés  de 
Nuestro  Salvador  con  lágrimas,  como  lo  hizo  la  Mag- 
dalena. 

47.  Cosa  es  de  maravilla  oír  lo  que  dice  San  Jeró- 
nimo de  aquel  filósofo  üemócrito,  el  cual  por  mejor 
contemplar  en  la  filosofía,  sintiendo  que  la  vii^ta  de 
los  ojos  le  estorbaba,  se  los  sacó,  teniendo  por  mejor 
perder  la  vista  que  no  traer  guerra  en  su  alma.  No 
consiente  en  tal  crueldad  la  ley  suave  del  Evangelio, 
porque  como  no  es  nuesti'a  la  vida  que  vivimos,  ni 
podemos  privarnos  de  ella,  que  somos  criados  de  Dios; 
así  no  son  tuiestras  las  manos,  ni  los  ojos  para  que 
nos  los  quebremos,  aiuique  sea  por  fin  de  virtud.  Lo 
que  el  santo  Evangelio  nos  manda  es  esto  que  aquí 
declara  N.  P.,  que  no  haya  mal  deseo,  ni  sea  el  mirar 
con  maliciosa  intención,  deseando  ó  queriendo  ser  de- 
e  ado  para  pecar  el  que  mira,  porque  esto  sería  pecar 
mortalmente. 

48.  Verdad  es  que,  como  San  Pablo  lo  dice,  á.  los 
limpios  todo  les  es  limpio:  y  en  algunos  varones  espiri- 
tuales ya  está  tan  muerta  toda  la  mala  inclinación, 
que  sin  daño  alguno  mirando,  dicen  lo  que  aquel  cie- 
go evangélico  á  Jesucristo  Nuestro  Señor:  Veo  los 
hombres  andar,  y  parécenme  árboles.  Mas  esta  libertad 
no  se  da  á  muchos,  sino  á  los  que  por  muchas  oracio- 
nes, ayunos  y  abstinencias  han  venido  á  gozar  de  tan 
celestial  privilegio:  en  manera  que  ya  cuasi  sienten 
una  centella  de  aquel  señorío  que  al  mal  tendrá  en  la 
resurrección  de  su  cuerpo,  no  siendo  él  en  caso  algu- 
no rebelde  al  espíritu.  Y  porque  so-n  los  más  los  que 
tienen  necesidad  de  guardarse  y  recelarse  aun  de  sí 
mismos,  no  estando  seguro  en  tanto  que  vive  Dalila 
(esta  carne  mortal)  se  pone  en  el  consejo  saludable, 
que  cada  uno  guarde  el  homenaje  de  su  corazón,  pues 
de  él  resulta  la  vida. 
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CAPÍTULO  VII 


Corrección  fraterna 


Si  hcviera  vuestro  hermano  una  úlcera,  y  por  miedo  de  la 
lanceta  la  quii-iese  ocultar  ¿no  seríais  tan  crueles  en  ca- 
llarlo, como  misericordiosos  en  decirlo? 

49.  Después  que  dió  aviso  cómo  cada  religioso  ha 
mirar  por  su  hermano,  y  no  descuidarse  en  guar- 
dar el  alma  que  el  prelado  le  dió  á  su  cargo,  ahora 
trata  de  la  manera  como  ha  de  ser  corregido  el  que 
por  flaqueza  cayó.  Dice  que  le  avise  á  solas,  y  que  si 
no  bastare,  que  le  amoneste  con  testigos,  y  que  final- 
mente, siendo  pertinaz,  lo  diga  al  prelado,  para  que 
ponga  remedio  en  la  oveja  que  enfermó.  Todo  esto 
manda  Nuestro  Salvador  en  el  Evangelio,  dando  regla 
de  cómo  se  ha  de  guardar  la  honra  y  fama  del  próji- 
mo, la  cual,  después  de  la  vida,  es  el  mejor  tesoro  que 
el  hombre  posee.  De  aquí  es  lo  que  dice  la  Escritura: 
Mejor  fe  será  el  nombre  bueno,  que  las  muchas  riquezas. 
Nombre  llamó  aquí  al  crédito  ó  fama,  y  es  justo  que 
se  mire  y  se  guarde  en  nuestro  hermano  como  la  nues- 
tra propia. 

50.  Una  cosa  es  bien  aquí  de  notar,  y  es,  que  aun- 
que el  religioso  sea  cruel  para  su  alma  no  queriendo 
ser  corregido,  ha  de  ser  manifestado  para  que  su  des- 
cuido se  remedie.  Es  el  símil  muy  bueno  de  la  llaga 
corporal,  que  alguno  quiere  esconder  con  peligro  de 
la  vida.  Este  tal,  aunque  aborrece  su  vida  y  salud,  no 
es  justo  dejarle  sin  remedio,  y  es  homicida  el  que  sa- 
biéndolo no  da  aviso.  ¿Cuánto  más  de  la  enfermedad 
del  alma,  cuya  muerte  es  más  de  sentir  cuanto  es  más 
excelente  el  espíritu  que  el  cuerpo? 

51.  De  advertir  es  que  este  discurso,  que  en  el 
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Evangelio  y  en  esta  Regla  se  pone,  se  ha  de  hacer 
cuando  del  delito  conoce  el  prelado  por  vía  de  Juez, 
castigando  públicamente;  mas  cuando  procede  por  ma- 
nera de  Padre  y  en  secreto,  corrigiendo  al  que  pecó, 
no  parece  que  sería  menester  la  corrección  fraterna, 
por  la  manera  que  aquí  se  pone.  Y  aun  hay  gran 
utilidad  en  avisar  al  prelado  por  vía  de  secreto,  y  que 
proceda  enmendando  como  padre;  y  es  que  el  escán- 
dalo de  los  que  supieran  el  delito  del  castigo  pública- 
mente, se  remedia,  que  no  es  pequeño  bien,  y  aun  la 
fama  del  que  es  corregido  se  conserva  mejor  en  esta 
manera. 


CAPÍTULO  VIII 


Cuidado  de  las  cosas  comunes 


Ténganse  todos  los  vestidos  y  ropa  en  un  lugar  detet  minado 

52.  Por  ser  tan  principal  voto  el  de  la  pobreza  y 
como  zanja  y  cimiento  de  la  perfección  del  religioso, 
muchas  veces  la  encomienda  en  su  Regla  N.  P.  Por  tan- 
to dice  ahora,  que  los  vestidos,  pues  son  comunes,  los 
tenga  á  cargo  algún  religioso,  y  estén  en  lugar  común; 
en  manera  que  del  todo  esté  descuidado  el  siervo  de 
Dios,  en  una  cosa  sólo  entendiendo,  que  es  servir  y 
amar  á  Jesucristo,  en  el  cual  debe  poner  todo  su  cui- 
dado. Por  manera  que  como  nada  ha  de  tener  que 
no  sea  común,  tampoco  ha  de  tener  las  vestiduras 
sino  en  lugar  común.  Este  uso  parece  volvernos  al 
tiempo  de  la  ley  natural,  cuando  todo  era  de  todos,  y 
nada  había  propio.  Gran  cosa  es  esta;  por  ser  tan  gran- 
de no  se  conservó  por  todos  los  fieles  muchos  años: 
ya  el  uso  entre  cristianos  es  que  tengan  propias  ca.sa9 
y  heredades.  Mas,  en  la  religión  todo  ha  de  ser  co 
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mún,  según  digimos,  so  pena  de  no  ser  el  religioso 
pobre  imitador  del  pobre  y  rico  Jesucristo,  sino  Judas 
propietario. 

53.  Lo  que  dice  que  haya  quien  tenga  cargo  de  las 
vestiduTas  comunes^  es  decir,  que  pues  de  limosnas 
comemos  y  vestimos,  no  haya  cuidado  en  guardar  lo 
que  Dios  provee  por  mano  de  los  cristianos,  que  por 
amor  de  Dios  nos  favorecen  con  sus  limosnas.  Nues- 
tro Redentor  con  mucha  largueza  dió  de  comer  á  cin- 
co mil  hombres  con  cinco  panes  de  cebada,  y  acabada 
la  comida,  avisó  á  los  Apóstoles  que  guardasen  los  pe- 
dazos que  sobraron:  siendo  el  pan  de  tan  poco  valor 
como  es  de  cebada,  no  quiso  que  se  perdiesen,  porque 
aunque  Dios  es  liberal  en  dar,  no  es  pródigo,  ni  quie- 
re que  nosotros  lo  seamos  en  destruir  lo  que  él  nos  da. 

54.  De  aquí  tenemos  entendido  cuánto  cuidado  se 
ha  de  poner  en  las  cosas  de  la  comunidad,  pues  los 
del  mundo  tan  solícitos  son  en  guardar  lo  que  tienen 
como  cosas  propias.  Mire  pues  el  religioso,  que  todo 
lo  que  le  dan  á  uso,  bienes  comunes  son;  no  sea  des- 
cuidado en  lo  común,  pues  no  lo  ñiera  en  lo  propio: 
y  si  tanto  puede  en  los  hombres  la  propiedad,  más 
razón  es  que  pueda  en  nosotros  la  caridad  y  el  celo 
del  bien  común,  al  cual  llamó  Aristóteles  bien  di- 
vino. 

55.  Concluye  este  capítulo  N.  P.  diciendo:  que  si 
los  amigos  ó  parientes  dieren  alguna  limosna  ó  vesti- 
dura á  algún  religioso,  que  se  dé  al  prelado  para  que 
la  dé  á  quien  la  hubiere  menester,  ó  la  ponga  en  la 
comunidad;  y  esto  es  gran  bien  en  la  pobreza,  y  ma- 
ravillosa perfeción  del  monje  que  todo  lo  menospre- 
cia por  Dios. 
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Si  alguno  ocultase  lo  que  se  le  hubiere  presentado, 
se  le  condenará  como  á  ladrón 

66.  Mucho  va  encareciendo  este  santo  Doctor  el 
Voto  de  la  pobreza,  á  la  cual  pertenece  ni  dar  ni  po- 
seer como  propio,  ni  tampoco  recibir  sin  licencia  del 
prelado  cosa  alguna.  Esta  licencia  se  puede  entender 
en  dos  maneras,  ó  en  particular  pedirla  para  cada  co- 
sa, ó  en  universal  demandarla  para  recibir  cosas  me- 
nudas, como  son  algunos  libros,  que  al  fin  resulta  en 
bien  de  la  comunidad. 

57.  Mucho  habla  de  mirar  el  religioso  aquello  que 
dice  Nuestro  Redentor:  ¿De  los  vestidos  por  qué  sois  so- 
licitosf  Mirad  á  los  lirios  del  campo,  que  no  estuvo  en  su 
reino  SoXomóv  tan  bien  vestido  como  uno  de  ellos.  Pues 
quien  así  inste  al  heno,  que  mañana  se  ha  de  secar  y  poner 
en  el  fuego,  ¿por  qué  desamparará  al  religioso  que  le 
sirve?  Gran  flaqueza  es  tener  cuidado  de  lo  que  los 
infieles  tanto  procuran,  buscando  el  comer,  y  el  beber 
y  vestir.  Poco  ha  subido  en  el  camino  del  espíritu 
quien  se  ocupa  en  tan  baja  ocupación. 

58.  Nace  el  recibir  el  religioso  dones  de  sus  parien- 
tes y  amigos  de  no  contentarse  con  la  pobreza  del  mo- 
nasterio, y  de  querer  cosas  superfluas,  que  la  razón  ni 
la  Orden  no  las  quieren  dar  ni  sufrir.  Sola  una  co- 
sa deseo  que  mire  quien  se  atreve  á  recibir  sin  licen- 
cia osa  alguna,  ofendiendo  tanto  á  Dios,  que  llama 
aquí  N.  P.  ladrón.  ¡  Oh  cuán  mal  le  fué  á  Giezi,  discí 
pulo  de  Elíseo,  con  aquel  presente  de  vestiduras  y  di- 
nero que  recibió  de  Naamán  íSirol  La  Escritura  dice 
que  se  hinchó  de  lepra,  porque  luego  se  le  diese  la  pe- 
na de  su  traición.  Mira  hermano,  que  la  propiedad 
lepra  es,  guárdate  de  ella  si  no  quieres  perecer.  Todo 
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encíiniínalo  por  el  camino  suave  de  la  obediencia,  co- 
mo aquí  te  enseña  la  Regla  que  profesaste;  y  mira 
cuánto  se  acrimina  este  negocio,  pues  se  expone  á  la 
pena  del  ladrón  el  que  recibe  algo  sin  licencia. 

CAPÍTULO  IX 


Lavado  de  la  ropa,  baños,  y  otras 
necesidades  de  los  religicsoe 


La  físiskticia  de  los  enfermos...  se  ha  de  encargar  á  uno 

59.  La  caridad  obliga  á  que  hagamos  trataníiento 
de  prójimo  á  nuestros  hermanos  en  cualquier  tiem- 
po, sintiendo  sus  trabajos  como  si  fuesen  nuestros;  y 
este  mismo  amor  de  Dios  nos  enseña  que  en  Ja  enfer- 
medad nos  compadezcamos  del  que  padece.  No  sin 
causa  nuestro  Salvador  el  día  del  juicio  pondrá  de 
manda  á  los  cristianos,  quejándose  de  ellos  y  dicien- 
do: Estuve  enfermo  y  no  me  visitásteis.  Jamás  nuestro 
Redentor  estuvo  en  cama  con  calentura  ni  otra  eiifer 
medad,  porque  aunque  quiso  padecer  hambre  y  sed, 
dolores  y  muerte,  no  tuvo  por  bien  de  sufrir  otras  en 
fermedades  que  á  nosotros  nos  atormentan:  luego  en- 
ferma en'sus  miembros  y  padece  necesidad  de  con- 
suelo en  sus  fieles,  y  esta  es  la  queja  muy  justa  que 
de  nosotros  da.  Y  aun  esta  es  la  alabanza  qvie  él  tant<í 
engrandece  en  los  que  son  dignos  de  su  bendición  y 
de  recibir  el  reino  de  los  cielos:  Estuve  e^ifermo  y  visi- 
tésteme.  No  dice  que  le  proveyeron  de  todo  lo  necesa- 
rio, sino  que  hicieron  todo  lo  que  aunque  fuesen  po- 
bres podían  hacer;  que  no  negaron  la  visita  y  la  pa- 
labra de  consuelo  que  al  enfermo  sin  costa  alguna 
podemos  dar. 
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t)ü.  No  negamos  que  los  enfermos  no  sean  peno 
sos  y  enojosos,  porque  su  descontesto  es  grande  y  la 
enfermedad  les  es  un  martirio,  dado  de  la  mano  de 
Dios,  para  ejercicio  de  paciencia  y  para  satisfacción 
de  las  pasadas  negligencias.  Mas,  con  todo  esto  debe 
mirar  el  prelado,  que  pues  en  salud  el  religioso  tra- 
baja en  el  monasterio,  cuando  el  Señor  le  visita  con 
enfermedad,  razón  es  que  sea  recreado  y  servido  por 
Jesucristo,  á  quien  todos  amamos  y  pervimos.  Enco- 
mienda aquí  Nuestro  P*adre  al  prelado  que  tenga  car- 
go de  dar  á  los  enfermos  quien  les  sirva;  porque  si  es 
padre  piadoso,  ha  de  decir  con  el  Apóstol,  cuando  en- 
ferman los  súbditos:  ¿Quién  enferma  y  yo  no  enfermo 
con  él?  Cuando  el  pastor  es  tan  caritativo  que  enferma 
enfermando  el  siibdito,  el  religioso  que  padece  lo  pa- 
sa bien,  teniendo  paciencia  y  es  bien  proveído,  visita- 
do y  servido  como  su  necesidad  lo  pide. 

61.  También  ha  de  considerar  el  enfermo  que  no 
sea  penoso  á  quien  le  sirve  por  amor  de  Jesucristo. 
Tenga  miramiento  que  es  pobre  y  que  en  salud  y  enfer- 
medad ha  de  padecer  alguna  falta;  lo  cual  ordena  el  Se- 
ñor para  que  él  más  merezca  y  para  que  en  todo  con- 
temple al  Padre  de  pobre.?,  Jesucristo.  No  .se  queje 
como  flaco,  no  sea  mal  sufrido,  porque  no  dé  mal 
ejemplo  á  sus  hermanos  Claro  está  que  la  enferme- 
dad es  la  que  declara,  como  dice  San  Bernardo,  á  qué 
perfección  ha  llegado  cada  uno.  En  la  tribulación  se 
descubren  los  quilates  de  nuestro  valor  y  aprovecha- 
miento en  la  virtud;  y  en  la  enfermedad  sé  declara 
nuestro  sufrimiento  ó  nuestra  impaciencia.  Y  como 
Santiago  diga,  que  la  paciencia  es  cosa  perfecta,  mucho 
ha  de  trabajar  el  siervo  de  Dios  para  que  por  ocasión 
alguna  no  la  pierda. 
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Los  que  tienen  tí  su  cargo  la  despensa  ó  los  que  ruiiJan 
de  la  ropa  ó  los  libros  sirvan  con  buena,  voluntad 

62.  No  hay  oficio  bajo  eii  la  religión  (capa  de  Dios), 
pues  la  obediencia  todo  lo  engrandece  y  levanta.  For 
tanto  fueron  elegidos  siete  diáconos  en  el  colegio  apos- 
tólico, para  que  ellos  entendiesen  en  lo  temporal, 
proveyendo  á  los  cristianos  de  todo  lo  necesario,  por- 
que los  apóstoles  entendiesen  en  orar  y  predicar  el 
santo  Evangelio.  Estos  diáconos,  dice  San  Lucas,  que 
eran  llenos  de!  Espíritu  Santo,  porque  entendaKios 
que  nada  pierden  [¡ara  con  Dios  los  que  tiénen  algu- 
nos oficios  en  la  religión  Ley  fué  que  el  rey  David 
puso,  que  se  diese  tanta  parte  de  los  despujos,  que  en 
las  guerras  se  ganasen,  á  los  que  quedaban  á  guardar 
■tí\  real,  como  á  los  que  ponían  á  riesgo  su  vida  pelean- 
do en  la  guerra.  Mucho  merece  el  que  va  al  coro  y  el 
que  predica  la  palabra  divina;  más,  no  menos  merece 
el  que  tiene  el  oficio  de  la  vida  activa;  pues  sin  Mai-- 
ta  no  puede  vivir  María,  que  es  la  vida  conteraplííli 
va.  Y  aun  quiero  decir  más,  que  el  que  en  oficio  de 
vida  activa  sirve  con  humildad  y  caridad,  este  tal  tie- 
ne su  mérito  por  ventura  más  seguro,  que  no  el  que 
entiende  en  la  vida  contemplativa  siendo  negligente. 

63.  Pues  fii  considerare  el  religioso  cuánto  es  el 
mérito  de  la  obediencia  y  cuán  gran  dignidad  es  ser- 
vir á  los  siervos  de  Dios,  no  se  le  hará  áspero  ni  ten- 
drá lengua  para  murmurar  de  aquellos  que  no  traba- 
jan en  el  convento  como  él  en  la  vida  activa.  Marta 
se  quejaba  mucho  de  su  hermana  María;  más  nuestro 
Señor  Dios  la  enseñó  como  no  tenía  justicia  y  la  sacó 
del  engaño  para  que  tuviese  paciencia. 

64.  Sea,  pues,  la  conclusión  de  esta  cláusula,  que 
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el  que  tiene  oficio  en  el  monasterio,  no  se  desdeñe dp 
servir  A  sus  hermanos,  pues  á  los  ángeles  llama  8an 
Pablo  ministros  nuestros.  Y  aun  de  la  Señora  de  los 
ángeles  y  Madre  de  Dios,  dice  San  Lucas,  que  fué  á 
visitar  á  Santa  Isabel,  anciana  y  preñada  del  glorioso 
Bautista  su  hijo.  Y  aun  lo  que  más  nos  ha  de  mover 
es,  que  el  Señor  y  Criador  de  los  ángeles  dice  no  lia- 
ber  venido  á  ser  servido,  sino  á  servirnos  á  nosotros. 

65.  El  religio.so  que  hace  su  oficio  con  desgracia  y 
miamuraiido,  e.s  como  el  loco,  que  dice  el  Eclesiásti- 
co, que  tiene  sus  entrañas  á  manera  de  la  rueda  del  ca- 
rro. Quiere  decir,  que  como  hombre  sin  juicio  pierde 
su  mérito,  que  él  ganara  para  con  Dios,  si  con  la  cari- 
dad sirvier.i;  y  como  el  carro  va  gritando  y  va  impor- 
tunación á  todos,  a,sí  el  que  con  desgracia  sirve  en.  el 
monasterio,  á  sí  mismo  es  pesado,  y  al  prelado  es  im 
pf)rtuno. 

CAPÍULO  X 


Petición  del  perdón  y  perdón 
de  la  ofensa 


No  leiuh  éis  pleito  alguno,  ó  si  le  tuvierei^s;  fenemlle 
manto  antes 

66.  Aquí  se  trata  de  la  unidad  fraternal,  sin  la  cual 
no  sería  el  monasterio  casa  de  Dio?  pacífica,  sino  Babi- 
lonia y  confusión.  Tened  paz,  dice  el  Apóstol,  y  Dios  de 
la  paz  morará  co)i  vosotros.  El  título  que  nuestro  Dios 
tiene  y  de  quién  él  se  precia,  es  llamarse  Príncipe  de 
paz:  y  por  tanto  ama  álos  pacíficos,  á  los  cuales  da  el 
Elvangelio  renombre  de  hijos  de  Dios.  Níuestro  Salva- 
dor muchas  veces  encargo  Ja  paz  á  sus  apóstoles:  ma- 
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yormente  después  de  la  resurrección,  ouaiulo  l<»s  visi- 
taba, esta  era  la  bendición  que  les  daba:  La  paz  sea 
ron  lUiofrof!.  Quiere  decir:  razón  que  tengáis  u!5Íd:íd 
y  paz,  pues  veis  en  mis  mano?,  pies  y  costado  lo  que 
me  cuesta  puneros  en  paz  con  aii  Padre  celestial.  Yo 
vencí  la  guerra  y  disensiones  mundanas:  con  mi  san- 
gre maté  los  fuegos  de  las  iras  y  litis^ios:  gozad  pues 
<le  la  paz  que  en  tan  cara  guerra  os  lírngtj^anada. 

67.  El  religioso  que  es  humilde  y  amadí^r  de  si 
lenciü,  no  da  lugar  á  disensión  ni  eontiendii  alguna; 
luego  .«e  deja  vencer,  sn  jetÁntiose  al  parecer  ageno. 
Por  esto  dijo  Salomón:  El  que  es  pnrimie  amcigua  las 
<:ontencioues  .  Los  dos  tan  amados  parientes,  Abrah  ni 
y  Lot,  por  ocasión  de  haber  reñido  los  pastores,  (¡ui 
siera  el  demonio  sembrar  entre  ello.-^  ;dguna  contien- 
da y  disoordia;  pero  el  más  anciano  y  más  perfecto 
varón  Abrahain  sujetóse  á  todo  aquello  queLotsupa 
siente  quisiese  elegir,  caminando  á  la  mano  derec!»;; 
ó  á  la  mano  siniestra.  En  manera  que  e,i  más  perfec- 
to religioso  ha  de  rendirse  al  parecer  del  que  quer/'ia 
contender,  y  dando  lugai'  á  la  voluntad  ageaa,  el  üti-' 
gio  cesa. 

68.  Los  que  siguen  contiendas,  gente  imperfeeia 
es,  y  San  Pablo  líos  llama  ycnte  carnal  ij  que  andan  ae- 
gún  el  homhre  viejo,  que  es  este  cuerpo  sensual.  Esta 
paz  y  unidad  es  la  vestidura  sin  costura  de  nuestro 
Salvador,  la  cual  aun  no  se  atrevieron  ;i  dividir  ios 
que  le  crucificaron:  ¿cuánto  más  es  razón  que  ¡aguar- 
den entera  los  que  tienen  títulos  de  siervo^  de  üios, 
y  son  tan  obligados  á  imitar  la  paciencia  evangélica? 
No  haya,  pues,  entre  los  religiosos  contienda:  y  si  al- 
guna se  levantare,  luego  .se  apacigüe,  porque  no  pa.se 
el  íuego  adelante,  y  de  la  ira  salte  en  odio  y  aborreci- 
miento de  su  hermano.  Claro  está  que  el  que  aborre- 
ce á  otro,  homicida  es,  y  matador  de  su  alma. 

69.  La  manera  que  lian  de  tener  en  ai)aciguai>-e 
los  religiosos  en  cualquier  contienda,  se  ¡lone  ahora 
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El  que  ofendiere  á  otro  injuriándolo. . .  trate  de  reparar  con 
la  satisfacción  cuanto  antes  la  falta  qve  en  esto  cometió, 
y  el  ofendido  perdone  sin  dificultad  al  que  le  tuviere  agrá- 
dado,  f 

70.  Como  la  pación  de  la  ira  sea  tan  fuerte,  .V  no- 
sotros tan  descuidados  í^ii  refrenarla,  de  aqui  nace  que 
fácilmente  ofendemoa  «ni  alguna  palabra  á  nuestros 
hermanos.  Bimaventurado  es  él  varón,  dice  la  Escritura, 
(Ule  no  ofende  en  alguna  palabra.  El  alma  que  no  ha  lle- 
gado á  gran  humildad  no  podrá  ser  ella  del  todo  pa- 
ciente; porque  de  conocei"  nosotros  nuestra  poquedad, 
nos  viene  el  que  seamos  sufridos,  y  aun  que  nos  goce- 
mos con  ser  menospreciados  y  tratados  nial;  mas 
cuando  el  amor  propio  vive  y  nos  estimamos  en  algo, 
sácanos  de  paciencia  cualquiera  cosa.  La  ira  !)uena 
es,  cuando  de  ella  bien  usamos  enojándonos  de  nues- 
tros pecados,  é  indignándonos  contra  nuestros  descui- 
dos. Así  entenderemos  aquello  del  Calino:  Airaos  y  no 
qveráis  pecar  Pero  nosotros  hijos  de  Adán,  habiendo 
de  resistir  nuestras  pasiones,  abrírnosle  la  puerta  inju- 
riando y  n}al tratando  á  nuestros  hemíonos  con  poca 
ocasión,  y  aun  nnichas  veces  sin  por  qué. 

71.  Da  aquí  la  medicina  N.  P.  para  esta  enferme- 
dad, y  es,  que  pues  la  lengua  hizo  las  llagas  injurian- 
do ai  hermano,  que  ella  sane  la  herida  que  dió,  pi- 
diendo perdón  y  humillándose  delante  de  aquel  que 
fué  ofendido.  San  Pablo  dice  que  el  sol  no  se  ponga  so- 
bre vuestra  ira:  dándonos  á  entender  cuánta  solicitud 
hemos  de  tener  de  apaciguar  nuestro  corazón  y  d*;  es- 
tar en  paz  con  nuestro  hermano.  No  había  de  pasar 
día  alguno  ni  hora  sobre  nuestro  enojo:  ponjue  aun- 
que es  pecado  limpio  el  de  la  ira  y  no  de  los  mayores, ' 
mucho  turba  el  alma  para  la  quietud  de  la  contem- 
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placióii,  é  impide  pani  el  gusto  de  Dios  en  l;i  omción. 
üese  prisa  el  que  ofendió  á  pedir  favor  ;\1  ofendido, 
porque  cada  vuelta  que  dier«  el  sol  en  el  cielo,  están- 
dose en  su  dureza,  será  aumento  de  juicio  que  tendrá 
<ielante  <Ie  Dios. 

72.  También  es  aquí  mandado  que  el  ofendido 
perdone  luego,  ptirque  sería  grave  pecado  retener  la 
injuria  con  soberbia  á  su  hermano,  que  ya  hace  todo 
lo  que  puede,  humillándose  á  pedirle  perdón.  De  aqui 
es  que  el  santo  Evangelio  diga,  que  ai  no  perdonáre- 
mos, que  el  Padre  celestial  no  iio^  perdnrtard.  Dime,  her- 
mano, ¿qué  mayor  amenaza  quieres  para  hiCjio  pasar 
por  la  injuria  que  te  fué  hecha?  No  serás  hiju  de  Dios 
ni  heredero  del  cielo,  no  oucriendo  sor  hermano  (ic 
lu  prójimo,  por  quien  el  I^ijo  de  Dícís  murió  en  la 
cruz.  Mayormente  que  el  que  no  perdona  al  que  con 
humildad  pide  perdón,  peor  es  que  animal  bruto:  pues 
del  león  leemos  (pie  tiene  misericordia  del  que  si' 
hinca  de  rodillas  delante  de  él.  Y  pues  el  Señor  man- 
da que  ames  á  tus  enemigos,  les  hagas  hieii  y  ores 
por  ellos,  sin  que  te  demanden  perdón  dt  la  injuria 
que  te  hicieron,  ¿cuánto  más  debes  perdonar,  vo  una 
vez,  sino  setenta  veces  siete,  si  viniere  á  (juerer  tu  her- 
mandad? 


ti: 

Si  ambos  se  ofendieron  uno  á  otro,  ambos  redprorameiiif 
se  perdonarán 

73.  Esto  demanda  la  razón,  pues  la  ofensa  tam- 
bién fué  de  entranjl)()s:  y  en  este  caso  el  que  primero 
se  humilla  y  acomete  á  pedir  el  perdón,  es  más  ami- 
go de  Dios  y  da  mayor  ejeini)lo  de  peifección.  \'a 

tanto  f^n  e-st»,  (¡Uf-  fnn.fl^u'e  ÍS.  {V.  .lUf  ¡m  p'.i'l-f 
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¡lerdón  da  ivrazón,  está  romo  cosa  jm-dida  en  el  monnste- 
rio,  nvhiqae  no  lo  echen  de  él.  E.«  una  estatua,  y  no  reli- 
í<i()S();  trae  el  háljilo  de  niDnge,  y  no  lo  es,  pues  le  fal- 
ta la  bumilrlad  piu  a  dar  remedio  al  mal  que  hizo,  pu- 
diéüdold  remediar. 

74.  Todo  !í)  diclio  f^e  ha  de  eiUender  jiara  entre 
los  (¡ue  8011  ■^úbditoH,  que  para  lo.s  prelados  otra  ma- 
nera se  lia  de  tener,  de  la  cual  ne  sigue  ahora. 


.I- 


Cnaiido  el  linher  de  corregir  á.  los  .subditos,  para  reprimir 
S9IS  excesos,  os  obligare  á  hablar  ron  aspereza  .  no  se  os 
manda  por  eso  que  les  pidáis  perdón. 

75.  Hal>iendo  hablado  con  los  que  son  stibditos 
on  cada  monasterio,  linbla  ahora  aquí  N.  P.  con  cada 
])Vcl!u]o,  cuyo  oficio  e?  co¡-rcgir  y  enmendar  las  cos- 
tumbres y  descuidos  de  lo?;  que  tiene  debajo  de  ,su  ma- 
no. Y  como  n(>  ha  de  .«er  solament<í  aceite  de  miseri- 
cordia, sino  vino  de  justicia  con  lo  que  se  han  de  sa- 
nar la.'f  llagas  del  enfermo,  ;-egún  leemos  que  lo  hizo 
aquel  prudente  Samaritano:  de  aquí  es  que  muchas 
vece.-:  la  necesidad  de  la  corrección  pide  usar  de  pala 
bras  ásperas  y  de  rej.irensiones  duras  con  los  subditos. 
San  Pablo  llamó  á  un  tireno  que  le  mandó  dar  una 
una  bofetada,  pared  blanqueada,  que  quiere  d(>cir,  hi- 
pócrita disimuíauo;  y  nuestro  Salvador  muchas  veces 
dijo  á  los  fariseos,  hijjócritas  é  hijos  (iel  demonio.  Y 
lo  que  más  admira,  (jue  nuestro  Redentor  á  8an  Pe- 
dro, cuando  presumió  de  estorbarle  que  no  padeciese 
muerte,  aunque  con  buen  celo  hablaba,  !e  llamó  Sa- 
tanás, y  le  mandó  seguir  sus  pisadas.  Por  manera  que 
el  prelado,  cuando  lo  pide  la  calidad  iel  crimen,  es 
menester  que  reprenda  con  as])ereza. 

76.  Mas  mire  lo  que  aquí  Ñ.  P.  le  dice:  que  en  to- 
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das  las  cosas  trabaje  de  guardar  la  humildad  con  sus 
súbditos.  ¿Quién  duda  sino  que  como  el  corazón  del 
hombre  es  generoso,  quiere  más  llevarse  con  miseri- 
cordia, que  no  con  ligor?  Cosa  es  maravillosa  lo  que 
leemos  en  la  Escritura,  haber  hallado  Sansón  panal 
de  miel  en  la  boca  del  león:  y  no  menos  es  de  estimar 
que  en  la  boca  del  prelado  se  halle  en  todo  tiempo 
suavidad  y  benignidad,  puee  vemos  que  con  esta  rige 
Dios  el  mundo  y  le  conserva.  IVÍas  si  excediere,  aun- 
que con  buen  celo,  como  acaece  aun  á  les  varones 
perfectos,  no  es  obligado  á  pedir  perdón  al  que  inju- 
rió reprendiendo,  jwrque  la  autoridad  del  regir  v<>  se 
quebrante,  quiere  decir,  porque  no  le  tengan  por  pusilá- 
nime. 

77.  De  notar  es  que  no  dice  N.  P.  que  no  lo  haga, 
«••ino  que  no  es  obligado  á  hacerlo:  mas  no  hay  duda 
sino  que  si  lo  hiciese  con  quien  jjensase  que  había  de 
aprovechar,  en  pedir  perdón  al  súbdito,  no  .sólo 
no  haría  contra  lo  que  aquí  dice  la  Regla,  mas  aun 
merecería  mucho  en  ello,  como  habemos  visto  que  al- 
gunos lo  han  hecho,  y  han  sacado  utilidad  de  esto  y 
no  daño  alguno.  Hase  de  mirar  sifunpre  que  haya 
confianza  que  aprovechará  haciéndose. 

78.  Concluye  este  párrafo,  que  el  prelado  pida  per- 
dón á.  Dios  de  lo  que  excedi('>  reprendiendo  al  que  eaa 
súbdito.  Ha  de  decir  aquello  que  el  rey  David  decía: 
Señor,  perdonadme  di'  mío  pecados  esrmdidos,  de  los  des- 
cuidos y  excesos  que  en  el  oficio  h;igo. 

c;ap1tulo  XI 

Obediencia 

Obedézcase  al  prelado  inmediato  romo  á  padre. . .  ¡¡ero  mu, 
cha  más  veneración  habéis  de  tener  al  prelado  superior- 
que  tiene  el  cuidado  de  gobernarlos  A  todos. 


79.    Ya  en  la  instrucción  de  los  religiosos,  tratan- 
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lio  del  voto  de  la  obediencia,  por  dos  capítulos  decla- 
ramos algo  de  lo  mucho  que  se  debe  estimar.  Baste 
decir  aquí  que  la  Escritura  santíi  pondera  la  obedien- 
cia, y  la  engrandece  tanto,  que  maniñc-^tamente  la 
antepone  á  todos  los  sacrificios  que  el  hombre  puede 
ofrecer  á  Dios.  Así  lo  dijo  el  profeta  l^arauel  á  Saúl, 
rey  inobediente  al  mandamiento  de  Dioy.  Nuestro 
Salvador  sacratísimo  más  quiso  perder  la  vida,  que 
no  la  obediencia  del  Padre:  por  tanto  fué  obediente 
hasta  la  muerte  de  cruz.  El  santo  Evangelio  querien- 
do más  animar  á  los  buenos  obedientes,  y  espantar 
y  atemorizar  á  los  rebeldes,  dice  en  favor  de  los  pre- 
lados: Quien  á  vosotros  oye,  á  mí  me  oye;  y  quien  á  voso- 
IroN  menosprecia,  á  mí  me  desacaia. 

80.  Tema,  pues,  el  religioso  desobedecer  á  Cristo 
9n  el  prelado  que  le  manda  alguna  cosa,  y  no  piense 
que  desobedece  á  hombre,  sino  á  Dios  y  Hombre  Re- 
dentor nuestro.  De  aquí  es  que  consolando  Dios  á  Sa- 
muel profeta,  le  dijo:  No  te  menospreciaron  á  t\,  sino  á 
mí;  tu  injuria  á  mi  cuehta  se  pone,  y  á  mi  majestad 
se  hace.  Y  al  contrario,  el  que  por  Dios  obedece  á  su 
prelado,  á  Dios  obedece,  y  de  él  ha  de  recibir  el  pre- 
mio en  el  cielo.  Bástame  razón  es  para  que  seamos 
muy  sujetos  á  nuestros  mayores,  aquella  que  leemos 
en  Salomón:  El  varó»  obediente  hablará  la.s  victorias.  Quie- 
re decir,  que  el  que  vence  su  querer  y  voluntad,  este 
tal  vencerá  á  todos  sus  enemigos,  mundo,  demonio  y 
carne;  no  una  victoria,  sino  muchas  ganará,  y  sabrá 
recontarlas  dando  gloria  á  Dios,  de  quien  tan  gran 
virtud  le  viene. 

81.  Cosa  es  muy  digna  de  notar  lo  que  en  los  Ma- 
cabeos  leemos.  En  todo  el  tiempo  de  Simón,  capitán 
de  Israel,  tuvo  silencio  y  estuvo  pacífica  latierra  Simón 
obediente  quiere  decir;  pues  en  tanto  que  reinare  la  obe- 
diencia, y  ei  religioso  se  sujetare,  la  tierra  de  su  cuer- 
po, su  sentido  y  carne  flaca,  estará  en  silencio,  y  aun 
el  demonio  y  el  nmndo  enmudecerán. 

S2.    Dice  aquí  N.  P.  qne  obedezcamos  al  prepósito. 
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quf  e.s  c4  prelado  particular  de  cada  monasterio,  que 
ahora  llainaniof-  Prior,  y  mucho  más  al  presbítero,  que 
es  el  prelado  universal  de  la  Orden,  á  quien  ahora  de- 
cimos Genera]  ó  Provincial,  perqué  mayor  obediencia 
debemos  al  que  es  más  universal  prelario.  En  tanto 
que  si  el  Prior  nos  manda  alguna  cosa  contra  lo  que 
el  Provincial  dice,  no  debe  ser  obedecido,  sino  el  que 
es  más  principal  prelado. 

83.  No  (!S  perfecto  obediente  el  que  espera  man- 
damiemo  del  mayor,  cuando  le  consta  su  voluntad, 
dado  que  no  haya  obligación  hasta  que  le  sea  manda- 
do. No  espere  pues  á  que  ei  prelado  saque  la  espada 
del  alma,  que  es  el  mandamiento,  sino  haga  de  vo- 
luntad por  Jesucristo  lo  que  entendiere  ser  voluntad 
de  su  prelado.  Todo  está  ordenado  en  obediencia:  el 
cielo  y  la  tierra,  los  áns;eles,  los  elementos  y  el  infier- 
no, todo  obedece  á  su  Creadí)r.  Así  dice  el  rey  David, 
que  todas  las  cosas  sirve»  á  Dios,  Señor  y  Criador  nues- 
tro. Luego  el  inobediente  todo  lo  desbarata  y  confun- 
de, saliendo  de  la  orden  por  su  rebeldía.  De  manera 
que  el  que  obedece  al  Superior,  obedece  á  Dios,  y  él 
ha  de  tener  gran  premio;  no  sólo  viviendo  vida  pací- 
fica en  este  mundo,  mas  aun  en  el  cielo  hablará  gran- 
des victorias,  que  por  la  virtud  tan  admirable  de  la 
obediencia  ganó. 


A  fin  de  qve  se  observen  todas  estas  cosas  y  de  que  si  algu- 
na no  se  observare  debidamente. . .  será  del  cargo  espe- 
cial del  Pñor  . .  el  dar  cuenta  al  Pt  elado  principal.  . 

84.  En  estas  palabras  nuestro  glorioso  Doctor  lo 
primero  que  encomienda  es  la  observancia  de  todo  lo 
que  en  esta  Regla  ha  mandado;  porque  sería  de  poco 
provecho  ordenar  estatutos  v  leyes,  si  no  las  han  de 
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guardar  los  que  se  sujetan  á  ellas,  y  dicen  que  las 
obedecerán.  San  Juan  dice  que  es  bienaventurado  el 
que  lee  su  Apocalipsis,  á  donde  puso  grandes  profe- 
cías y  avisos  para,  cuando  venga  el  Anticristo  á  per- 
seguir í)  los  cristianos;  más  luego  añade  diciendo:  Si 
guardare  lo  que  lee.  Y  Santiago  dice  que  el  que  oye 
la  palabra  divina  y  no  la  obra,  es  romo  el  que  se  mira  al 
esjjejo,  y  luego  se  olvida  de  las  manchas  que  en  su  rostro 
vid,  y  se  aparta  del  espejo.  En  manera  que  leer  esta  Re 
gla  y  oiría,  bueno  es  ])ara  el  religioso  (¡ue  la  jirofesó; 
mas  no  tiene  cumplido  con  saberla  de  memoria  si  no 
la  cumple  por  la  obra. 

85.  Luego  que  Dios  dio  la  ley  en  aquellas  dos  ta- 
blas j)ara  su  pueblo,  Moisés  s(i  la  intimó  y  leyó,  y  to- 
dos hicieron  profesión  aquel  día,  y  á  voces  dijerf)n: 
Todo  lo  que  nos  manda  Dios  haremos.  Y  ellos  malmira- 
dos é  ingratos,  todo  lo  bacian  al  revés,  olvidándose  del 
homenaje  que  habían  hecho,  y  de  la  promesa  (jue  ha- 
bían prometido.  Tales  son  los  religiosos  descuidados 
que  no  miran  lo  que  prometieron  en  la  religión,  ni  se 
precian  de  enmendar  sus  faltas,  corisiderando  que  vi- 
nieron á  vivir  vida  apostólica,  y  ser  varones  perfec- 
fectos,  y  nó  á  seguir  y  á  imitar  á  los  descuidados  y 
negligentes. 

86.  El  remedio  es  el  que  aquí  N.  P.  dice,  que  el 
])relado,  que  es  la  guia  y  pastor  que  ha  de  dar  cuen- 
ta de  las  almas  de  sus  subditos,  corrija  lo  que  ve  que 
hay  que  enmendar:  y  si  él  no  basta  para  esto,  infor- 
me al  Provincial  de  los  delitos  que  él  no  puede  casti- 
gar, por  tener  la  autoridad  más  limitada,  y  con  esto 
tiene  cumplido.  También  si  el  Prior  es  pusilánime,  y 
no  tiene  ánimo  para  hacer  el  castigo  que  se  debe  ha- 
<!er  (dado  que  tenga  el  poder),  dice  aquí  este  santo 
Doctor  que  lo  remita  al  Superior. 

87.  Claro  está  que  de  no  castigarse  las  faltas,  no 
sólo  viene  el  daño  al  que  es  descuidado,  mas  aun  to- 
do un  convento  recibe  detrimento,  porque  otros  lo- 
man osadía  para  cometer  las  mismas  culpas  no  casti- 
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gadas,  y  aun  los  buenos  rpciben  no  pequeño  escánda- 
lo en  ver  que  lo  mal  hecho  se  disimula.  Llama  aquí 
enmendar  N.  P.  el  amonestar  con  blandura  al  que  pe- 
có, porque  muchas  veces  la  misericordia  hace  mayor 
efecto  que  la  justicia.  La  razón  es,  porque  al  fin  el  co- 
razón del  hombre  es  noble,  y  por  nobleza  se  rinde  y 
se  vence  algunas  veces  mejor.  Y  porque  si  esto  no 
basta,  es  menester  (;astigo,  dijo  luego  que  corHja,  quie- 
ro decir,  que  leprenda  y  castigue,  como  quien  ya  da 
cauterio  de  fuego  á  quien  no  bastó  ungüento  de  mi- 
sericordia. 

88.  Declara  aqui  N.  P.  que  al  prelado  pertenece 
este  cuidado,  es  significar  lo  que  Dios  dijo  á  Ezequiel: 
Mira  que  te  puse  por  atalaya,  y  que  si  no  dieres  A  entemler 
al  que  peca  su  maldad,  él  perecerá,  y  su  alma  te  pediré  yo 
á  tí.  Esta  amenaza  hace  temblar  el  corazón  de  los  que 
rigen,  y  esta  espada  tan  temerosa  los  admira  y  los 
atormenta  para  que  comiendo  no  coman,  y  durmien- 
do no  reposen  ni  duerman.  ¡Oh,  pluguiese  á  Dios  que 
todos  los  que  desean  mandar,  y  los  que  tan  mal  se  Ies 
hace  el  fer  mandados,  oyesen  esta  palabra  que  Dios 
dijo  á  su  profeta,  y  cada  día  dice  á  sus  prelados!  El 
subdito  se  condenará  no  corrigiéndole  tú,  á  cuyo  cargo  está,  y  á 
tu  cuenta  y  para  fu  condenañón  será  su  perdÁción.  Enten- 
dido tengo  que  la  ambición  de  los  hijos  de  Adán  de- 
saparecería, y  que  las  prelacias  se  llevarían  como  cru- 
ces pesadas,  por  fuerza  y  no  por  voluntad.  Mire,  pues, 
el  prelado  que  es  atalaya;  considere  que  está  puesto 
})or  centinela,  y  que  no  ha  de  dormir.  Y  pues  el  lobo 
¡Satanás  y  león  rabioso,  dice  San  Pedro,  que  no  duer- 
me, siempre  cercando  las  almas  para  destruirlas:  ¿por 
qué  dormirá  y  se  de.scuidará  el  prelado  en  guardarlas 
y  defenderlas? 

89.  Hay  aquí  una  dificultad  no  pequeña,  en  la  cual 
podría  dudar  el  religioso  que  nuevamente  viene  á  la 
Orden,  y  es:  Si  le  obliga  á  pecado  mortal  todo  lo  que 
se  dice  en  esta  Regla  ¿qué  ha  de  hacer?  La  ocasión  de 
esta  duda  es  porque  aquí  dijo  ahora  N.  P.  que  se  gaat- 
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de»  todas  las  cosas  que  ha  dicho  en  Jos  diez  capítulos 
pasados.  Nó  hay  duda  sino  que,  couio  San  Gregorio 
dice,  el  siglo  se  compara  á  la  mar,  la  cual  tiene  gran- 
des peligros,  y  la  leligión  al  puerto  quieto  y  seguro. 
Pues  si  todo  lo  que  en  la  llegla  se  dice,  fuese  de  pre- 
cepto, ya  seria  más  peligroso  vivir  en  la  religión,  y 
tendría  mayor  peligro  de  perderse  el  religioso,  que  el 
que  queda  en  el  mundo. 

í)0.  A  esta  dificultad  responde  Santo  Tomás,  que 
en  la  Regla  se  ponen  unas  cosas  como  fín  y  perfección 
del  religioso,  y  otras  como  medios  para  venir  á  la  per- 
fección de  santidad  y  vida  apostólica  que  desea  se- 
guir. Y  como  el  religioso  no  sea  obligado  á  ser  perfec- 
to, aunque  siempre  le  cumple  desear  y  trabajar  de 
alcanzar  la  perfección,  de  aquí  es  que  solamente  le 
obligue  la  Regla  á  los  tres  votos:  castidad,  pobreza  y 
obediencia;  mas  de  todo  lo  que  no  contradice  á  estos 
votos,  no  se  da  pi-ecepto  en  la  Regla,  sino  consejo.  En 
manera  que  será  regla  universal  esta:  Q«e  miestra  Re- 
gla no  nos  (Miga  más  de  lo  que  los  mandamientos  de  Dios 
obligan  á  cada  rrisliano,  y  á  la  ohservanaa  de  lob  tres  co- 
tos, en  los  cuales  está  la  esencia  de  la  religión. 

91.  Por  esto  cuando  profesamos  no  decimos,  pro- 
meto la  Regla  de  San  Agustín,  ni  se  debe  decir,  sino  pro- 
meto liiñr  según  la  Regla.  Quiere  decir:  obligóme  á  lo 
que  la  Regla  me  ol)liga  debajo  de  precepto,  y  ordenar 
mi  vida  en  la  manera  que  ella  me  enseña,  teniendo 
por  precepto  las  cosas  que  son  mandamiento,  3"  por  con- 
sejo lo  que  se  me  da  de  consejo.  De  otra  manera  en- 
tendido, ir  un  religioso  solo  á  negociar  fuera  del 
convento  las  cosas  de  la  misma  casa,  sería  pecado 
mortal;  porque  dice  la  Regla  que  nadie  vaya  solo,  y 
aun  con  palabras  que  parecen  de  precepto  negativo, 
que  suelen  los  doctores  más  estimar  que  las  de  pre- 
cepto afirmativo. 

92.  Ni  es  inconveniente  que  suenen  palabras  de 
mandamiento,  como  v,n  la  Sagrada  Escritura  muchas 
veces  leemos,  que  parece  mandamiento  y  no  lo  es:  asf 
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como  cuando  Nuestro  Redentor  dijo  á  lo?  dos  ciegos 
que  sanó,  que  callasen  j-  que  á  nadie  lo  dije!?en,  y  ellos 
daban  más  voces  pregonando  el  milagro,  y  alabando 
á  Nuestro  Salvador:  en  lo  cual  no  solo  no  pecarofi, 
mas  aun  merecieron  mucho  delante  de  Dios.  No  ha 
blamos  aquí  del  que  menosprecia  las  cosas  de  la  Re- 
gla, aunque  no  sean  tocantes  a  los  tres  votos,  porque 
el  desprecio  en  todo  causa  pecado  mortal,  aunque  sea 
cosa  pequeña  lo  que  se  menosprecia. 

93.  Y  si  quieres,  hermano,  saber  cuándo  es  pecar 
per  contemphim,  ó  menosprecio,  hágote  saber,  que  no 
es  quebrantar  muchas  veces  el  silencio,  ni  ir  muchas 
veces  tarde  al  coro,  (que  esto  más  dispone  para  este 
menosprecio,  de  quien  dice  Salomón,  que  erína/o  rM«n- 
(lo  desciende  al  profundo,  menosprecia);  pecar  per  contemp- 
tum  es  no  querer  hacer  alguna  cosa  porque  lo  manda 
la  Regla,  ó  la  Constitución,  ó  el  prelado.  Y  esto  es 
gran  malicia  y  soberbia,  en  la  cual  caen  pocos.  De 
aquí  tenemos  que  ni  el  descuido,  ni  la  flaqueza,  ni  la 
costumbre  bastan  para  que  el  religioso  peque  por  me- 
nosprecio criminalmente;  aunque  es  verdad  que  la 
costumbre  mala  de  no  guaj-dar  las  cosas  que  la  Regla 
dice,  aunque  no  por  vía  de  precepto,  dispone  jjara 
venir  á  quebrantarlas  por  menosprecio.  También  de- 
ben mirar  los  religiosos  que,  por  tener  desabrimiento 
con  sus  prelados,  no  pequen  con  esta  malicia  de  me- 
nosprecio. Decir  que  no  hará  alguna  cosa,  porque  lo 
ha  mandado  ó  encargó  así  aquel  prelado,  cosa  de  gran 
atrevimiento  es,  y  el  tal  peca  per  coniempium,  según 
Santo  Tomás  nos  declaró  ahora.  Esto  es  lo.  que  dice 
Nuestro  Redentor  en  el  Evangelio  hablando  con  los 
prelados:  El  que  ó  vosotros  menosprecia,  á  mi  menospre- 
ria.  Declarado  se  há  cómo  la  Regla  no  obliga  á  todo 
lo  que  en  ella  se  nos  dice,  y  qué  cosa  es  pecar  por  me- 
nosprecio el  religioso. 
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Xo  ponga  el  Superior  su  felicidad  en  la  autoridad  y  domi- 
nio que  tiene  sobre  los  demás,  sino  en  la  mayor  ohliya- 
ción  que  tiene  de  servir  con  caridad  á  todos. 

94.  Esta  .sentencia  habla  con  el  prelado  particular- 
mente, enseñándole  el  fin  á  donde  ha  de  poner  su  de- 
seo, y  en  qué  consiste  8U  bienaventuranza;  no  en 
mandar  á  otros  y  servirse  de  ellos  como  de  sus  infe- 
riores; ni  tampoco  en  sentarse  en  lugar  más  alto,  ni 
en  ser  libre  y  los  otros  sujetos,  poi'que  esto  también 
lo  hacen  los  ambiciosos,  que  como  Adonías  dicen:  Yo 
reinaré,  yo  mandaré.  Los  tales  más  desean  mandar  por 
ser  señores,  que  no  por  aprovechar  á  las  almas.  Estos 
falsamente  fundan  su  felicidad,  pues  ¡a  ponen  en  una 
cosa  tan  vana  y  tan  sin  firmeza.  El  buen  prelado  no 
ha  de  tener  su  contento  en  cosa  tan  baja,  antes  ha  de 
huir  como  Cristo  huyó  cuando  le  quisieron  hacer  rey. 

95.  Los  gigantes,  dice  el  santo  Job  que  gimen  debajo 
de  las  aguas.  Los  que  han  vencido  á  la  ambición  se  en- 
tristecen en  los  cuidados  del  regir:  y  aunque  tengan 
ciencia,  habilidad  y  santidad,  no  se  estiman  por  bie- 
naventurados, antes  gimen  y  lloran  su  cautiverio  y  la 
prisión  de  su  corazón,  sugeto  á  tantos  cuidados.  Moi- 
sés decía  á  Dios:  jOk  Señor!  ¿por  qué  aflijisteis  tanto  ó 
vuestro  siervo?  ¿Cómo  no  hallo  gracia  y  favor  delante  de 
Vos?  ¿Para  qué  pusisteis  el  peso  de  todo  este  pueblo  .sobre 
vil?  No  lo  jjuedo  llevar  solo,  que  me  es  cosa  muy  grave  y 
pesada.  Palabras  eian  estas  de  gran  gigante,  y  cada 
prelado  las  había  de  decir  en  su  corazón,  si  es  gigante 
y  no  fiaco  vencido  de  la  triste  y  apocada  ambición. 

96.  Tres  cosas  hacen  á  los  siervos  de  Dios  encar- 
garse de  las  prelacias.  La  primera  es  cuando  entien- 
den que  Dios  los  llama  para  aquel  oficio,  y  sin  ellos 
entender  enello,  ni  aun  (¡uererlo,  son  elegidos  partí 
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tales  oficio?,  como  N.  P.  San  Agustín  y  San  Ambrosio 
y  tocl;.s  lo?  pantos  lo  fueron.  Así  dijo  San  Pablo:  Na- 
die ne  tome  por  frii  mano  la  honra  del  sacerdocio  ó  prela- 
cia, viHO  el  que  t.v  Uaniudo  de  Dios  rr/mo  lo  fué  Aarón.  Lo 
segundo,  por  un  gran  celo  de  caridad  cuando  hay  ne- 
cesidad. Por  esto  dice  Santo  Doctor:  Tm  quietud  san- 
tii  de  la  oración  y  conieniplación  busca  In  candad,  y  la 
ocupación  Justa  recibe  la  necesidad^  á  la  cual  obliga  esa 
misim  caridad.  Y  esto  es  luáfs  perfecto  que  lo  priuieio. 
Lo  último  porque  lo.s  varones  de  Dios  reciben  las  pre- 
lacias, es  por  la  obediencia  que  t-e  lo  Juanda,  y  este  e.~ 
más  alto  motivo  que  todo.í.  De  aquí  vemos  que  mu- 
chos que  resistieron  los  cargo?,  al  fin  por  la  obediencia 
se  sugetaron  á  lo  que  no  quisieran. 

97.  Claro  está  que  la  perfección  nuestra  no  está 
en  ser  subditos  ni  en  ejercitarnos  en  oficios  bajos;  so- 
lamente consiste  en  una  mortificación  de  nuestra  vo- 
luntad, y  en  una  negación  del  todo  hecha  por  Dios, 
que  ci>mo  á  un  muerto  que  no  resiste  si  le  ponen  en 
el  suelo,  ó  si  le  sientan  en  un  trono  de  rey,  la  obe- 
diencia haga  lo  que  quisiere  de  cada  un  religioso.  Esta 
es,  piles,  la  bienaventuranza  del  preladt),  servir  á  sus 
subditos  por  caridad  y  amor  de  Dios.  Nuestro  Salva- 
dor dijo:  Yo  estoy  en  medio  de  vosotros,  asi  como  el  que 
siixe,  para  que  el  prelado  sepa  que  es  siervo  de  los 
siervos  de  Dios.  Y  cuando  les  lavó  los  pies,  les  enco- 
mendó, que  unos  á  otros  se  sirviesen,  y  aun  en  servi- 
cios de  cosas  bajas. 

98.  El  prelado  ha  de  servir  á  los  subditos  prove- 
yéndolos de  lo  temporal,  y  los  ha  de  servir  curándolos 
en  sus  enfermedades:  los  ha  de  sustentar  en  sus  bra- 
zos como  la  madre  lleva  al  niño  pequeño,  sufriendo 
su  f.aqueza;  y  aun  los  ha  de  velar,  como  los  que  guar- 
dan de  noche  algún  alcázar  ó  ciudad.  Finalmente,  los 
ha  de  guiar  como  Moisés  encaminaba  sus  ovejas  á  lo 
interior  del  desierto,  provocándolos  á  cosas  espiritua- 
les, y  á  seguir  camino  de  perfección.  Y  como  los  se- 
senta fuertes  que  guardaban  la  cama  de  Salomón, 
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siempre  han  los?  ])relados  de  tener  la  espada  en  la 
mano,  amonestando  con  palabras  de  la  Sagrada  Ks- 
critnra  á  sus  subditos,  y  no  dejar  las  armas  de  la  ora- 
ción, levantadas  las  manos  de  l.niena  vida  y  obras  á 
Dios,  para  que  los  subditos  ganen  victoria  contra  Ama- 
lee, el  demonio,  y  él  no  gane  vencimiento  de  ellos. 

99.  Al  revés  de  esto  hacen  los  jirelados  que  se  des- 
c\iidan,  y  habiendo  de  servir  como  Cristo  manda  en 
el  Evangelio,  y  aquí  en  su  Regla  N.  P.  San  Agustín 
dice,  quieren  ser  servidos  de  los  religiosos  fuera  de 
necesidad  de  enfermediid;  como  no  haya  cosa  en  que 
más  los  subditos  pongan  los  ojos,  que  en  el  tratamieu' 
to  que  el  prelado  hace  á  sí  mismo.  En  él  quieren  ver 
la  pobreza  que  la  regla  manda;  en  él  buscan  la  humil- 
dad y  obediencia;  y  finalmente  en  él,  como  en  decha- 
do, quieren  hallar  lodas  las  virtudes  y  perfección  de 
la  religión.  Esto  lleva  camino  y  razón  muy  grande, 
porque  el  agua  clara  á  la  fuente  se  ha  de  ir  á  coger,  y 
los  defectos  del  rostro  en  el  e-ipejo  se  han  de  conside- 
rar y  enmendar.  Mas,  si  (perm.itiéiidolo  Dios)  la  fuen- 
te está  turbia,  y  el  espejo  cubierto  de  polvo,  quiero 
decir,  si  el  prelado,  en  quien  se  ha  de  mirar  el  súbdi- 
to,  es  imperfecto,  ¿á  quién  mirará  el  subdito  para  en- 
mendar sus  faltas? 

100.  Gedeón,  en  aquella  maravillosa  batalla  que 
ganó  contra  los  madianitas,  dijo  A  sus  trescientos 
hombres  que  consigo  llevaba:  Como  vierein  queyohajo, 
haced  vosotros:  luego  tocó  la  trompeta  que  llevaba  en 
la  mano  derecha,  quebró  el  cántaro  que  tenía  con 
lumbre  en  la  mano  siniestra.  Voz  es  esta  del  prelado, 
y  San  Pablo  así  lo  decía:  Hermanos  imitadme  á  mi. 
Cuando  el  prelado  es  orador  y  continúa  el  coro,  todos 
huelgan  de  ir  allá:  y  esto  es  tocar  la  trompeta,  que  se 
dé  á  la  oración  y  contemplación.  Y  cuando  es  peni- 
tente, sirviendo  á  sus  súbditos  y  no  siendo  servido; 
canudo  quiebra  su  cántaro  castigando  su  carne  con 
ayunos  y  disciplinas,  todos  le  imitan  viéndole  ir  de- 
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lante:  y  entonces  ganan  hi  victoria  contra  los  madia- 
nitas,  que  son  los  vicios.  . 

101.  Dinoe,  hermano,  si  Cristo,  á  quien  sirven  los 
ángeles,  dice  que  no  vino  á  ser  servido,  sino  á  servir, 
¿cómo,  aunque  tengas  prelacia,  sufres  ser  servido,  sin 
tener  necesidad?  Si  en  el  siglo  eras  servido,  y  acá  lo 
quieres  ser,  ¿qué  dejaste  por  Jesncristo  tomando  el 
hábito,  y  prometiendo  }!oÍirez:i?  Y  si  allá  no  tenías 
quien  te  sirviese,  ¿por  qué  te  han  de  servir  en  la  Or- 
den, que  es  casa  de  pobres  y  de  humildes,  y  nadie 
sirve  por  salario  á  su  hermano,  sino  por  solo  Jesucris- 
to? Bien,  pues,  dice  aquí  N.  P.  que  el  prelado  no  pien- 
se que  es  bienaventurado  por  mandar  á  ios  otros,  sino 
porque  los  sirve  por  caridad  y  por  amor  de  Dios.  Si 
no  fuese  bienaventuranza  ser\ñr  á  los  siervos  de  Dios, 
no  dijera  Isaac  cuando  dió  la  bendición  á  Esaú:  'Ser- 
virás á  tu  hermano  Jacob.  Y  porque  el  buen  prelado  ha 
de  ser  estimado  y  honrado,  dice  ahora  hablando  con 
los  subditos; 


Amqve  delante  de  los  hombres  sea  prefeñdo  eti  el  honor  y 
el  respeto  que  se  le  debe,  pero  delante  de  Dios  esté  pos- 
trado á  vuestros  pié^. 

102.  Como  el  prelado  represente  á  Cristo,  y  tenga 
el  lugar  de  Dios,  que  asi  ordenó  que  vinos  rijan  y  otros 
sean  regidos,  según  vemos  que  se  hace  en  el  cielo  en- 
tre los  ángeles,  y  sabemos  que  se  hiciera  siempre  aun- 
que Adán  no  pecara:  de  aquí  es  que  el  prelado  ha  de 
ser  honrado  y  estimado  de  sus  inferiores,  uo  solamen- 
te siendo  santo  y  bueno,  más  aún  siendo  malo,  por- 
que e)  uno  y  el  otro  es  vice-teniente  de  Dios.  Quiere 
ahora  N.  P.  decir,  que  haya  entre  nosotros  una  santa 
y  muy  loable  competencia.  Nosotros  los  subditos  he 
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moR  de  honrar  y  acatar  en  ausencia  y  en  presencia  á 
n\iestros  mayores;  y  ellos  no  han  de  parar,  ni  ceharse 
de  esta  honra,  sino  como  verdaderos  humildes  cono- 
cer que  ellos  no  son  dignos  de  ella,  y  que  no  se  hace 
á  ellos,  sino  á  Dios,  cuya  imagen  son. 

103.  ¡Oh  porfía  admirable!  que  nosotros  loá  levan- 
temos sobre  nuestras  cabezas,  y  que  ellos  se  derriben 
á  nuestros  piés:  nuestro  cuidado  sea  temerlos  como  á 
señores;  y  ellos  entiendan  de  tenernos  como  á  herma- 
nos: finalmente,  que  nosotros  nos  desvelemos  en  amar- 
los y  obedecerlos  como  á  padres,  y  ellos  estudien  en 
hacernos  tratamiento  de  hijos.  Tales  prelados  y  tales 
.subditos  más  diremos  que  viven  vida  del  cielo  que  de 
la  tierra.  Mas  el  traidor  que  como  Cam,  hijo  ingrato, 
se  ríe  y  burla,  y  pregona  las  afrentas  y  faltas  de  Noé, 
su  padre  y  prelado,  y  el  que  no  anda  sino  buscando 
achaques  para  inhabilitar  al  que,  mereciéndolo  él,  le 
puso  la  mano  algún  día  y  le  castigó;  mire  no  le  veií- 
ga  el  castigo  de  la  maldición  que  le  fué  dada  al  hijo 
mnlo,  y  tan  ingrato  á  su  padre.  Todo  esto  padecerá 
con  sufrimiento  el  prelado  humilde,  y  hará,  lo  que  se 
sigue  luego,  rn>  dando  mal  por  mal,  sino  Ijien  por  mal, 
como  lo  hizo  Cristo  con  el  traidor  Judas. 


* 

*  * 

Séales  á  todos  d&'Jiado  y  ejemplo  de  santas  obras:  refrene 
los  inquietos,  y  consuele  los  pusilánimes 

104.  Grande  es  la  fueraa  de  las  amonestaciones 
por  doctrina  y  palabras,  mas  muy  mayor  es  la  de  la 
vida  y  obras.  Mucho  hace  el  hablar  amonestando  y 
avisando  á  los  subditos;  más  muy  mayor  eficacia  tie- 
ne el  obrar.  Si  no  me  creéis,  decía  el  Señor  á  los  fari- 
.seos,  á  lo  menos  creed  á  mis  obras.  La  vida  es  testigo  sití 
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tacha  en  el  prelado;  es  la  hacha  que  va  delante  para 
no  caer  en  el  camino  los  que  son  regidos;  y  finalmen- 
te, es  el  norte  por  donde  se  gobiernan  los  que  están 
en  el  monasterio.  Sean  sus  obras  muy  cf)npiderada8, 
sus  palabras  muy  pensadas,  y  en  todo  sea  muy  avisa- 
do; pues  él  es  el  miradero  adonde  todos  ponen  los 
ojos,  y  el  retrato  de  virtudes  de  donde  todos  han  de 
sacar,  y  á  quien  han  de  imitar.  Ha  de  castigar  á  ios 
mal  sosegados,  para  que  se  reposen  y  aquieten,  é  irles 
á  la  roano  porque  no  alboroten  á  los  otros.  Ha  de  ani- 
mar y  consolar  á  los  flacos  que  padecen  tentaciones 
y  aflicciones  espirituales.  También  ha  de  recibir  de 
voluntad  los  enfermos  y  flacos;  y  finalmente,  hade 
ser  paciente  con  todos. 

105.  ¡Oh  yunque  de  todas  partes  golpeada,  el  co- 
razón de  prelado!  pues  ha  de  tener  sufrimiento  con  el 
perezoso  y  negligente;  ha  de  tolerar  al  demasiado  agu- 
do y  sobresalido;  al  airado  apaciguarle;  al  desconten- 
to y  triste  alegrarle.  Finalmente,  ha  de  decir  con  San 
Pablo:  A  todo  soy  hecho  todas  las  cosas.  A!  mar  van  to- 
dos los  ríos,  y  ahí  paran  y  se  aquietan:  y  los  trabajos 
de  todos  los  súbditos  van  á  descargar  su  furia  y  arre- 
batada corriente  al  prelado.  Gran  caudal  ha  de  tener 
del  favor  de  Dios,  y  mucha  ha  de  ser  la  abundancia 
de  todas  las  virtudes  que  su  alma  ha  de  poseer  para 
ser  paciente  con  todos,  y  para  poder  llevar  las  flaque- 
zas de  todos.  Por  esto  digimos  antes,  que  ha  de  ser 
gigante  y  poderoso  Sansón:  de  otro  arte  dará  muchas 
veces  con  la  carga  en  tierra:  de  lo  cual  el  demonio 
queda  gozoso,  y  los  súbditos  se  escandalizan  }'  tam- 
bién caen.  En  los  Macabeos  leemos  que  en  cayendo 
Judas,  que  era  capi*^án,  huyeron  luego  todos  ios  de  su 
ejército.  Gran  trabajo  es  y  mucho  pierden  los  súbdi- 
tos que  tienen  el  prelado  flaco  y  de  poco  corazón.  Y 
porque  no  sólo  ha  de  ser  acabado  y  perfecto  en  las 
virtudes  del  alma,  sino  aun  en  todo  lo  que  exterior- 
mente  hiciei*e,  se  sigue  ahora: 
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Sea  para  consigo  mismo  exacto  y  rígido  en  observar  las  re- 
glas .  y  detenido  y  moderado  en  imponerlas  á  los  demás 

106.  No  Hv.  ha  de  contentar  el  prelado  con  ser  él 
muy  religiosa  peryoiia,  sino  que  está  obligado  á  que 
los  si'ibditoy  pean  acabados  varones,  virtuosos  y  disci- 
]>linadotí.  Lu  Escritura  santa  nombra  muchas  veces  á 
IdS  buenas  costumbres,  disciplina.  Así  dice  San  Pablo: 
Criad  á  vuestros  hijos  en  disciplina  y  en  la  corrección  del 
Señor.  La  moderación  en  el  hablar,  comer  y  andar,  y 
en  todos  los  otros  movi:nientos  religiosos  pertenece  á 
la  disciplina  que  en  la  Regla  nos  es  encomendada.  En 
manera  que  el  prelado  en  cosa  alguna  no  ha  de  ser 
reijrensible,  porque  le  dirían  los  subditos  cuando  los 
corrigiese,  aquello  del  Evangelio;  Médico,  curaos  á  vos 
mismo. 

107.  Cosa  es  de  notar  lo  que  en  los  Reyes  leemos, 
()Ue  toda  la  fuerza  de  la  batalla  vino  sobre  el  rey  Saúl.  El 
ardid  de  los  que  pelean  es  derribar  la  bandera,  por- 
<]ue  la  gente  luego  desmaya:  trabajan  de  derribar  el 
capitán  porque  el  ejército  huya.  El  prelado  capitán 
es,  y  ha  de  ser  muy  combatido  interior  y  exterior- 
mente:  de  dentro,  para  que  no  sea  virtuoso  y  bueno: 
dp  fuera,  para  que  no  aparezca  en  él  moderación  ni 
disciplina.  De  estos  daños  saca  el  demonio  gran  ga- 
nancia, y  es,  que  no  dándosele  á  él  mucho  por  ser  re- 
ligioso discij)linado,  tampoco  tendrá  cuidado  que  lo 
sean  los  otros.  Y  aun  hay  otro  mal,  y  es  que  los  flacos 
imitan  al  prelado  flaco;  y  los  perfectos  se  atibian  en 
la  di.sciplina  de  la  religión. 

108.  Avisar  aquí  este  Santo  Doctor  que  con  auto- 
ridad imponga  á  los  subditos  la  disciplina,  no  es  decir 
que  sea  rigoroso,  pesado  y  á  todos  importuno;  sino 
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que  tengan  entendido  de  él,  que  si  rneneí^ter  fuere, 
s:ii)rá  y  osará  castigar  al  que  no  hiciere  lo  que  debe. 
Por  tanto  se  sigue  luego:  Ami/ue  todo  es  necesario,  jkíí.v 
desee  el  ¡arelado  ser  amado  que  temido,  niempre  pensando 
qite  ha  de  dar  á  Dios  cuenta  de  los  otros.  Gran  aviso  de 
aquí  para  saber  regir,  y  es  que  la  necesidad  el  nueu 
prelado  ha  de  ser  temido  y  aniado:  temido  de  los  nna- 
los,  y  amado  de  los  Ijuenos.  Aq^uel  maná  que  daba 
gusto  suave  á  los  buenos  en  el  desierto,  causaba  gran 
sinsabor,  y  revolvía  eJ  estómago  á  los  malos,  ingratos 
á  tan  gran  beneficio.  Bien  asi  el  prelado  bueno,  por 
fuerza  ha  de  ser  agradable  á  los  siervos  de  Dios,  y  abo- 
trecible  á  los  imperfectos  y  descuidados.  Así  Ío  fué 
X.  P.  en  el  tiempo  que  gobernó,  8an  Gregorio.  San 
Jerónimo  y  todos  los  buenos  prelados;  y  así  lo  h;ui 
de  ser  los  que  en  nuestros  tiempos  gobemareu  como 
deben.  Y  en  este  caso  más  vale  uno  solo  biieno,  y  más 
crédito  da  al  prelado  siendo  i!e  él  amado,  que  muchos 
flacos  é  imperfectos  que  le  aborrezcan. 

109.  Lo  que  ha  de  querer  y  desear  el  prelado  es 
ser  más  amado  que  temido.  Ya  cesó  la  ley  de  temor, 
y  vino  la  ley  de  amor:  por  miserioordia  sustenta  Dioh' 
al  mundo  y  le  rige,  no  por  vigor.  Desee  ser  amado, 
j)orque  el  amor  todo  lo  puede,  y  todo  lo  hace  suave. 
El  uinor  todo  h  mfre,  como  dice  San  Pablo.  Todo  es 
menester:  más  eche  mayor  cantidad  de  aceite  que  de 
vino  en  las  llagas  de  los  de.scuidados  que  corrige.  Sera 
amado  más  que  temido,  si  fuere  humilde  de  c<ir;í/ón, 
si  honrare  á  sus  subditos.  Jii  sufriere  enmendando  con 
paciencia,  según  lo  aconseja  San  Pablo;  Analmente,  si 
fuere  muy  temeroso  de  Dios,  y  en  todo  muy  discipli- 
nado, providente  y  sabio.  Y  poi  que  vale  más  dar  cuen  • 
ta  de  misericordia,  que  no  de  exceso  de  justicia  al  l)uen 
pastor  Jesucristo,  concluye  diciendo:  considere  siem- 
pre que  ha  de  dar  razón  y  cuenta  á  Dios  de  vurstras 
almas  redimidas  por  su  «angre  y  muerte  preciosa. 
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* 
*  * 

For  tanto,  siéndole  vosotros  cada  día  más  y  más  obedientes, 
tened  lástima  y  compasión,  no  sólo  de  vosotros  mismos, 
sino  de  él  también;  pues  cuanto  su  empleo  es  entre  voso- 
tros más  elevado,  tanto  mayor  es  sv  peligro. 

110.  Persuádese  aquí  con  esta  sentencia  á  que  sea- 
mos muy  oV)pd¡eiites  á  nuestros  Superiores,  y  que  en 
ninguna  cosa  les  resistamos;  porque  además  de  hacer- 
nos á  nosotros  mismos  buena  obra,  cumpliendo  la 
profesión  que  hicimos  de  obediencia,  en  la  cual  prin- 
cipalmente consiste  nuestra  perfección,  también  usa- 
mos de  misericordia  con  nuestros  prelados,  de  los  cua- 
les nos  debemos  de  compadecer,  ayudándoles  á  llevar/ 
la  carga  pesada  que  en  su  ofício  llevan.  Está  muy  bien 
dicho,  que  usamos  de  misericordia  con  nosotros  y  con 
ellos,  obedeciendo  sin  respuesta  ni  porfía;  pues  no 
hay  mayor  crueldad  que  lastimar  nuestra  conciencia, 
siendo  rebeldes  á  la  obediencia,  de  donde  nacen  gran- 
des inquietudes,  desasosiegos  y  remordimientos,  según 
lo  vernos  en  el  profeta  Jonás,  que  no  tuvo  día  de  paz 
después  que  desobedeció  á  Dios;  antes  el  aire,  y  el 
agua  y  la  tempestad  le  hiciere  guerra,  hasta  que  fué 
lanzado  en  la  mar.  No  seas,  pues,  hermano,  cruel 
para  ti,  no  hagas  justicia  de  ti  mismo,  siendo  tú  el 
verdugo:  obedece  con  alegría,  y  quitarte  has  de  gran- 
de guerra. 

111.  También  es  grande  crueldad  la  que  usamo? 
con  nuestro  Superior,  no  obedeciéndole,  porque  es 
nuestro  padre  y  pastor,  á  quien  debemos  quitar  cui- 
dados y  enojos:  y  si  dar  pena  á  nuestros  hermanos  es 
culpa,  ¿cuánto  mayor  crimen  será  darla  al  que  es 
nuestro  padre?  No  hay  contento  que  se  compare  á  la 
alegría  que  damos  á  nuestros  Superiores,  obedecién- 
dolos por  Dios.  En  la  obediencia  que  les  tenemos  se 
enseña  el  amor  con  que  á  Dios  amamos,  resplandece 
la  humildad  y  negación  de  nosotros  mismos,  y  cuáo 
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mortificados  tenemos  nuestros  apetitos  y  querer  pro- 
pio. Finalmente,  la  obediencia  es  divisa,  que  engañar 
no  puede,  de  nuestro  aprovechamieoto  en  lu  religión. 

112.  Despiértanos  al  uso  de  esta  misericordia  que 
hacemos  con  los  prelados  obedeciéndolos,  tener  enten- 
dido que  en  cuanto  mayor  dignidad  están  expuestos, 
están  en  mayor  peligro.  El  mayor  oficio  eu  la  casa  de 
Dios  tiene  mayor  cuenta.  Por  tanto  decía  el  rey  Da- 
vid, que,  tendría  temor  de  la  alteza  del  día,  quiere  decir, 
de  la  grande  y  alta  dignidad.  Y  tenía  razón;  pues 
siendo  pastor  y  subdito  del  rey  Saúl,  no  pecó  contra 
Dios,  sino  cuando  era  re}',  y  estaba  en  gi  an  dignidad 
puesto.  Esta  es  una  razón  porque  Nuestro  Salvador 
lloró  en  el  día  de  la  gran  honra  que  le  hicieron  en  Je- 
rusalén  el  día  de  Ramos:  las  honras  y  dignidades  iraen 
consigo  gran  peligro,  y  por  tanto  se  han  de  llorar  y 
gemir,  y  no  tomar  contento  en  ellas;  antes  han  de  po- 
ner los  ojos  siempre  en  el  juicio  estrecho  que  los  pre- 
lados han  de  dar  de  sus  oficios,  cuando  se  les  pida 
cuenta  particular  de  cada  una  de  las  almas  que  tuvie- 
ron debajo  de  su  mano.  Luego  razón  y  justo  es  que 
hayanaos  misericordia,  y  que  nos  compadezcamos  de 
ellos  como  de  padres  espirituales, 

CAPÍTULO  xri 

Observancia  y  frecuente  lección 
de  la  Regia 

fOhj  quiera  Dios  que  observéis  todo  lo  dicho  por  pvra  can- 
dad, como  enamorados  de  la  espiritual  hermosura  de  la 
virtud!  Respirando...  el  fragante  olor  dr  Jesucristo. 

113.  En  esta  oración  que  aquí  hace  nupstro  glo- 
rioso Padre  enseña  el  grao  celo  que  tenía  de  nuestro 
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a[)rovechainiento;  pues  Ruplicíi  á  Dios  ')ne  nos  otor- 
gue y  de  ííracia  para  que  podamos-  cumplir  todo  lo 
que  en  sn  Regla  noa  enseña.  Bien  parece  discípulo  de 
San  Pablo,  el  cual  muchas  veces  concluye  en  sus  epís- 
tolas haciendo  oración  por  los  fieles,  á  quien  escribía: 
La  gracia  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sra  con  todos  voso- 
tros, Amén,  dice  aquel  Santo  Apóstol.  Y  así  concluye 
aquí  este  Doctor  y  Prelado  santísimo  orando  por  to- 
dos sus  hijos  al  Señor,  ]jara  que  con  su  favor  y  gracia 
cumplamos  la  profesión  que  hicin)0'í;  pues  con  nues- 
tras fuerzas  no  íiastamos  á  poner  por  obra  el  homenaje 
que  á  Dios  prometimos.  De  aquí  tienen  documento 
los  prelados,  que  siempre  oren  por  sus  súbditos;  y  aun 
son  avisados  los  predicadores,  que  no  se  contenten 
con  estudiar  cosas  útiles  y  provechosas,  para  las  al- 
mas, ni  se  den  por  satisfechos  con  haberlas  predicado 
y  escrito,  sino  que  sobre  todo  oren  al  Señor,  suplicán- 
dole humildemente  que  las  almas  sean  aprovechadas 
y  levantadas  á  mayor  perfección  conociendo  y  aman- 
do á  Dios. 

114.  Torna  á  decir  otra  vez  que  guardemos  todas 
las  cosas  que  en  su  Regla  nos  ha  dicho:  porque  hay 
algunos  religiosos  que  nada  ó  casi  nada  de  lo  que  pro- 
meti(!ron  guardan,  buscando  exenciones,  y  desampa- 
rando la  sujeción  santa,  que  una  vez  por  Dios  toma- 
ron. De  estos  dijo  Dios  por  el  profeta  Geremías:  Que- 
brantaste el  yugo,  y  rompiste  las  ataduras  y  digiste:  No 
serviré.  El  yugo  suave,  que  el  Evangelio  tanto  encare- 
ce, os  ia  ü})edienc!a,  la  cual  nos  libra  de  un  gran  ver- 
dugo que  es  nuestro  propio  querer.'  Las  cadenas  con 
que  este  yugo  unce  son  la  pobreza  y  castidad,  y  las 
otras  observancias  de  la  religión,  oraciones,  ayunos  y 
disciplinas.  Estos  tales  son  como  el  rinoceronte,  de 
quien  dice  San  Gregorio,  que  es  un  animal  tan  indó- 
mito y  bravo,  que  si  le  atan,  ó  quiebra  las  ataduras, 
ó  no  pudiendo  desatarse,  muere  de  coraje  en  breve. 
Razón  es,  hermano,  que  guardes  todo  lo  que  tu  Regla 
te  enseña,  y  qu(í  no  seas  de  estos  perdidos  animales 
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bravos,  que  jamás  se  quisieron  humillar  para  cumplir 
lo  que  con  tanto  acuerdo  prometieron,  como  iiurla- 
dores  de  sí  mismos,  que  dijeron  y  juriiron  uno  y  h;;- 
cen  otro. 

lió.  Hay  otros  que  cumplen  parte  de  la  Regla  y 
no  toda.  A  estos  dice  el  Eclesiastés:  Si  alguna  cosa  pro- 
Jiietiste,  no  ie  d efe»  jas  en  cum]]lirlu,  mira  que  desagrada  A 
Dios  el  promeliimento  loco  é  inñel.  Infíelmente  cumpje 
la  Regla  el  que  siendo  casto,  no  es  poore,  ó  siendo  po- 
bre, no  es  obediente.  Mira  que  dijo  San  Pedro  al  pro- 
pietario Ananias:  ¿Por  qué  has  mtntido  al  Espíritu  San- 
to? No  dijo  íí  mí,  sino  á  Dios,  porque  el  prometer  y  no 
cumplir  es  traición  contra  Dio?.  Los  primeros  que  na- 
da cumplen,  y  los  segundos  que  cumplen  parte  de  la 
Regla,  y  no  toda,  son  como  la  estatua  de  David  que 
hallaron  vestida  los  criados  de  Saúl  en  su  casa.  Esta- 
tua es  y  no  religioso  el  que  no  tiene  más  del  hábito  y 
no  hace  vida  religiosa  y  conforme  á  su  Regla.  Hom- 
bre fingido  es,  no  verdadero,  el  que  no  tiene  más  de 
las  muestras  de  fuera. 

116.  Persuade  á  este  cumplimiento  de  la  Regla  la 
promesa  que  hicimos  de  nuestras  vidas  conforme  á 
ella.  También  nos  enseña  esto  la  compañía  de  los  re- 
ligiosos con  qiiienes  moramos,  en  quien  como  en  li- 
bros vivos  vemos  y  aprendemos  el  camino  de  la  vida 
perfecta.  Enséñanos,  finalmente,  á  ser  fieles  y  hacer 
lo  que  prometimos  el  ejemplo  de  los  padres  antiguos, 
cuyas  pisadas  debemos  imitar.  Y  si  los  recabitas,  uo 
más  de  porque  su  padre  Jonadab  se  lo  encomendó, 
jamás  bebieron  vino,  ni  tuvieron  posesiones  algunas, 
¿cuánto  más  mandándonos  N.  P.  San  Agustín,  que 
sigamos  esta  vida  apostólica,  le  debemos  ser  obedien- 
tes en  todo?  Mira,  hermano,  que  dejaste  el  siglo,  no 
seas  como  aquellos  de  Samaría,  que  temían  á  Dios  y 
adoraban  sus  ídolos.  Todo  te  dedicaste  á  Dios;  no 
vuelvas  la  cara  al  mundo.  No  es  razón  que  cojees  en 
dos  partes,  cumpliendo  parte  de  tu  Regla,  y  viviendo 
en  tu  corazón  parte  del  mimdo. 
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117.  Toda  la  doctrina  que  en  esta  Regla  se  no^da, 
henaos  de  poner  por  obra,  así  romo  amadores  de  hermo- 
sura espiritual,  y  como  gente  que  desea  la  pureza  del 
alma,  la  graciosidad  de  la  pacífica  conciencia,  y  el  res- 
plandor maravilloso  de  las  virtudes.  El  intento  prin- 
cipal ha  de  ser  éste;  más  no  hemos  de  dejarla  hermo- 
sura de  la  disciplina  en  lo  exterior,  la  cual  es  como 
muro  que  cerca  la  ciudad  del  corazón,  y  como  cerco 
que  defiende  la  entrada  de  la  viña  de  Dios.  A  donde 
no  hay  seto,  dice  el  Eclesiástico,  la  heredad  será  destrui- 
da. De  manera  que  las  observancias  religiosas  exterio- 
res son  útiles  para  guardar  la  pureza  interior.  De  aquí 
es  que  en  los  Cánticos  la  Esposa  es  llatnada  huerto 
cerrado  dos  veces,  interior  y  exteriormente. 

118.  Dar  olor  de  Jesucristo  en  nuestra  buena  conver- 
sación, es  decir  con  San  Pablo:  Buen  olor  de  Cristo  so 
mos  en  todo  lugar.  Nuestros  deseos  santos  son  el  azahar 
que  trasciende  hasta  el  cielo,  y  aun  penetra  los  cielos. 
Nuestras  palabras  religiosas  y  espirituales  son  como 
hojas  de  laurel  que  no  poco  agradan  á  los  ángeles. 
Nuestras  obras  buenas  son  fruta  que  da  niavillosa 
fragancia  á  nuestro  Dios.  De  manera  que  en  todo  lu- 
gar y  tiempo  hemos  de  dar  olor  de  nuestro  Redentor 
Jesucristo,  pensando  en  él  y  tratando  de  él.  Y  porque 
Dios  ama  al  que  con  libertad  y  alegría  lo  sirve,  sigúe- 
se ahora: 

* 
*  * 

No  como  esclavos  oprimidos  del  miedo  de  la  ley,  sino  como 
libres  y  nobles  en  quienes  sólo  reina  y  domina  la  gracia 
de  Dios. 

119.  Como  nuestro  Dios  sea  tan  gran  Señor,  y  tan 
bastante  para  sí  mismo  en  eternidad,  y  ninguna  ne- 
cesidad tenga  de  nuestros  pequeños  servicios,  quiere 
ser  de  nosotros  servido,  no  por  fuerza,  sino  de  volun- 
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lad;  no  compelidos,  sino  muy  libremente.  Los  reyes 
de  la  tierra,  como  necesitados  del  servicio  que  le  ha- 
cen sus  esclavos,  reciben  el  vasallage  y  servicio  de 
ellos,  aunque  de  mala  gana  y  por  fuerza  les  sirvan. 
Al  contrario  nuestro  Dios,  en  nada  estima  lo  que  ha- 
cemos, si  como  gente  forzada  y  cautiva  le  servimos. 
San  Pablo  dice:  No  sirváis,  hermanos,  con  trisieza  y  por 
necesidad;  mirad  que  ama  Dios  al  que  da  alegremente. 
Quiere  decir:  uo  seáis  hijos  bastardos,  no  esclavos 
aherrojados,  sino  servid  como  hijos  legítimos,  aman- 
do y  no  temiendo;  y  pues  que  el  Señor  á  quien  servís 
es  generoso,  servidle  como  gente  libre  y  generosa. 

120.  Los  ninivitas,  que  se  convirtieron  por  temor 
de  la  muerte,  no  perseveranm  mucho  en  la  peniten- 
cia que  hicieron  oyendo  predicar  al  profeta  Jonás; 
porque  el  temor  de  la  pena,  que  suele  temer  el  sier- 
vo, no  basta  siempre  para  hacer  lo  que  debe.  Mas  el 
que  ama  con  amor  filial  á  Jesucristo,  este  tal  perseve- 
ra en  la  buena  obra  que  comenzó,  va  aprovechando 
de  virtud  en  \irtud,  y  jamás  desmaya  en  lo  comenza- 
do. Sólo  al  hombre  entre  todas  estas  criaturas  visibles 
hizo  Dios  libre,  queriendo  ese  mismo  Señor  perder 
con  él  algo  de  su  derecho  para  dar  perfección  á  su 
obra.  Quiero  decir,  que  no  menos  el  hombre,  que  el 
cielo  y  que  todas  las  criaturas  visibles,  era  obligado  á 
servir  á  su  hacedor  y  Criador,  como  hechura  de  tales 
manos;  mas  tuvo  por  bien  su  majestad  tan  liberal  de 
dejar  al  hombre  en  su  libertad,  porque  así  más  le  ensal- 
zase y  le  glorificase,  sirviendo  con  amor  y  libertad  á 
quien  era  obligado  á  servir  por  fuerza  de  justicia. 
Muy  bien  dice  pues  ahora  N.  P.  San  Agustin:  mirad, 
hijos,  que  no  sea  vuestra  religión  por  fuerza,  no  sea 
servicio  de  esclavos,  sino  que  sirváis  á  Jesucristo  con 
libertad  y  amor,  amándole  filialmente,  y  no  temien- 
do á  manera  de  siervos. 
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Sí  4; 

Y  jjorque  2)odáis  á  tnemido  miraros  en  este  pequeTw  libro, 
como  espejo,  y  que  no  descuidéis  por  olvido  ev  nhjo  de 
SM  observancia,  cada  semana  os  le  lean  una  vez. 

121.  La  Escritura  santa  dice,  que  es  maldito  el  hom- 
bre que  la  obra  de  Dios  hace  negli(jentem,ente:  amenaza 
que  el  siervo  de  Dios  debe  temer  en  todo  lo  que  ha- 
ce; pues  no  es  cualquiera  k  pena  que  al  negligente  se 
da,  sino  la  más  espantosa,  que  se  !ia  de  ejecutar  en 
los  condenados,  cuando  Nuestro  Salvador  les  diga:  Id, 
malditos,  al  fuego  cierno.  Pues  si  en  todas  las  cosas  ha 
de  ser  el  religioso  diligente,  ¿cuánto  más  conviene  que 
lo  sea  en  cumplir  la  Regla  que  profesó?  Para  remedio 
de  este  descuido  inanda  ahora  que  nos  miremos  en 
este  libro  como  en  espejo.  Quiere  decir,  que  no  le  de- 
jemos de  la  mano,  y  que  á  lo  menos  cnda  semana  se 
lea  una  vez,  de  modo  que  lo  oiga  la  comunidad  de  ca- 
da monasterio.  En  el  esjjejo  se  ven  las  manchas  del 

'  rostro,  y  leyéndonos  estos  mandatos  entemiemos  nues- 
tros descuidos  y  faltas.  Delante  del  espejo  se  atavia  el 
rostro,  y  con  Regla  delante  de  los  ojos,  y  acordándo- 
nos de  lo  que  se  nos  manda,  ataviamos  nuestra  alma. 

122.  Muy  bien  dijo  Salomón:  M  que  guarda  el  man- 
damienio  guarda  sn  alma.  La  guarda  de  nuestro  corazón 
consi.ste  en  guardar  lo  que  nos  manda  esta  Regla  apos- 
tólica; y  si  nos  descuidamos  en  guardarla,  nuestra  al- 
una luego  tiene  gran  peligro.  Mire  pues  el  religioso  no 
le  acaezca  lo  que  dice  el  Eclesiástico:  El  que  menospre- 
cia las  cosas  pequeñas,  poco  A  poco  va  cayendo.  Verdad  es, 
según  ya  digimos,  que  no  todo  lo  que  dice  la  Regla 
obliga  á  pecado  mortal,  porque  en  ella  hay  preceptos 
que  nos  obligan  á  los  tres  votos,  y  hay  consejos  que 
nos  encaminan  á  la  vida  perfecta;  más  si  menospre- 
ciamos lo  que  ee  de  consejo,  vendremos  á  tener  en 
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poco  lo  que  es  de  precepto.  En  los  Proverbios  dice  Sa- 
lomón: Hijo,  ata  mi  ley  en  tus  dedos.  Quiere  decir,  ten- 
la  delante  de  tus  ojos  y  ponía  por  obra.  Y  aun  Dios 
mandó  que  su  ley  fuese  meditada  en  casa,  y  andando 
por  camino  y  durmiendo  y  velando. 

123.  Todo  esto  es  dar  á  entender  que  pongamos 
gran  cuidado  en  lo  que  es  tan  esencial  para  nuestras 
almas.  Claro  está  que  lo  que  mucho  vale,  ha  de  ser 
con  gran  cuidado  guardado  y  solicitado.  Mirate,  her- 
mano, en  este  libro  como  espejo,  y  nada  dejes  por  ne- 
gligencia de  obrar  de  lo  que  aquí  se  dice.  Lee  esta 
Regla  muchas  veces,  y  escríbela  en  tu  memoria  y  en 
tu  corazón. 

124.  Y  porque  todo  lo  bueno  que  hacemos  es  de 
Dios,  con  cuya  gracia  lo  obramos,  dice  ahora  que  sea- 
mos gratos  al  Señor. 

*  * 


«Sí  hallareis  que  aimplis  con  sii  contenido  dadle  gracias 
á  Dios 

125.  Todo  el  daño  de  aquellos  sabios  filósofos,  se- 
gún San  Pablo  nos  enseña,  fué  ser  ingratos  á  Dios, 
que  les  dió  el  ser  y  el  saber;  conociéronle,  más  no  le 
glorificaron  ni  dieron  gracias  de  los  dones  recibidos;  por 
tanto  como  locos  perecieron  miserahlemente.  El  rey  Eze- 
quias  cuando  ganó  victoria  de  Senaquerib,  porque  no 
dió  gracias  á  Dios,  ni  hizo  cántico  de  alabanzas,  cayó 
enfermo,  y  llegó  á  punto  de  muerte.  Para  evitar  este 
daño,  y  que  por  ingratos  no  perdonamos  todo  el  mé- 
rito de  lo  que  hubiéramos  obrado,  .-ie  nos  manda  que 
demos  gracias  á  Dios.  Palabras  son  del  mismo  Señor, 
el  cual  dice:  Mi  gloria  no  la  daré  á  otro.  El  provecho 
quiere  que  sea  para  nosotros,  y  la  gloria  man- 
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da  que  se  dé  á  él,  puea  sin  su  favor  y  gracia  nada  po- 
demos hacer. 

126.  E?ta  es  la  señora  á  quien  José  no  osó  tocar' 
aunque  muy  persuadido  en  Egipto,  adonde  tuvo  por 
mejor  el  penJer  la  capa  y  ser  preso,  que  no  tocar  en 
la  honra  á  su  señor.  Bien  asi  el  siervo  de  Dio.'*  en  la 
honra  y  gloria  de  su  Criador  no  ha  de  tocar,  pjesumien- 
do  como  el  fariseo,  de  sus  ayunos  y  santidad,  sino 
humillarse  y  reconocer  ser  todo  de  Dios,  alabando  y 
glorificando  á  tan  liberal  dador.  Salomón  dice,  que  los 
ríos  se  vuelven  á  la  mar  de  donde  salieron  para  tornar  á 
correr,  y  que  la  mar  no  crece  cuando  se  vuelven  á  ella. 
Todos  los  dones  vieyien  de  aquel  Padre  de  las  lumbres, 
nuestro  Dios  infinito,  según  dice  Santiago,  y  dan 
vuelta  á  su  mar,  cuando  damos  gracias  á  Dios  por 
ellos.  Y  como  Dios  es  El  que  es,  glorioso  en  sí  mismo, 
y  su  gloria  es  infinita,  dándoles  nosotros  gracias  nada 
crece  su  honra,  ante  crece  nuestro  mérito  y  premio,  y 
tornan  á  correr  luego  mayores  corrientes  de  dones; 
porque  nuestra  alma,  siendo  agradecida,  se  hace  más 
capaz  de  mayores  tesoros. 


* 

Perolsi  alguno  se  reconocitre  defectuoso  en  su  cumplimiento, 
duélase  de  lo  pa$mdo,  y  cautele  lo  vestidero 

127.  Conociendo  N.  P.  que  somos  gente  flaca  los 
hijos  de  Adán,  concebidos  en  pecado,  y  mal  inclina 
dos  desde  nuestra  juventud,  según  dice  la  santa  Es- 
critura, y  aun  entendiendo  que  aunque  el  espíritu  es 
pronto  y  deseoso  de  la  perfección,  al  fin  la  carne  es 
enferma;  da  ahora  el  remedio  para  que  nuestro  des- 
cuido no  pase  adelante,  y  dice  que  hagamos  penite  n 
cia  de  aquello  que  entendiéremos  haber  pecado,  y  que 
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noF  recelemos  y  guardemos  mucho  de  tornar  otra  vez 
á  caer.  Entendido  está  ya  que  la  verdadera  peniten- 
cia ha  de  tener  e«tas  dos  cosas:  dolor  de  lo  j)a:  iMlo,  y 
propósito  firme  de  la  enmienda;  porque  de  otra  arte 
burlador  sería  v  no  penitente  el  que  se  convierte  á 
Dios. 

128.  Mire,  i:>ues,  el  que  piensa  que  está  firme,  que  vo 
caiga,  según  amonesta  el  Apóstol;  y  8Í  cayere,  no  des- 
confíe, sino  con  gran  ánimfl  invoque  la  misericordia 
de  Dios,  y  de  allí  gane  victoria  contra  su  enemigo  Sa- 
tanás, de  donde  primero  fué  vencido.  Hecha  la  en- 
mienda, no  sen  como  el  perro  que  se  mclve  al  vómito; 
aparte  las  ocasiones,  huya  lejos,  y  a=egure  su  vida  co- 
mo Lot  en  el  en  el  monte  alto  de  perseverancia.  El 
Señor  del  mundo,  cuando  perdonó  y  libertó  á  la  mu- 
jer adúltera,  y  sanó  al  paralítico,  les  dijo:  No  pequéis 
de  aquí  adelante,  para  darnos  á  entender  que  nos  va  la 
salud  del  alma  en  no  tornar  á  reincidir  en  la  culpa 
que  ya  nos  fué  perdonada.  Malo  es  caer  y  pecar;  más, 
mucho  peor  es,  y  al  demonio  imita  el  hombre  que 
no  se  quiere  levantar,  y  si  se  levanta  luego  se  deja 
caer. 

129.  No  nos  pide  aquí  N.  P.,  ni  nos  manda  Dios 
que  no  temamos  la  oaida,  y  que  tengamos  por  muy 
cierto  que  jamás  tornaremos  á  pecar;  porque  no  te- 
mer esto,  y.  presumir  de  no  caer,  sería  soberbia.  Lo 
que  quiere  el  Señor  es  que  temamos  de  parte  nuestra 
y  que  confiemos  de  su  gran  misericordia  y  poder.  Pí- 
denos que  huyamos  las  ocasiones  de  culpa:  que  nos 
esforcemos,  teniendo  cuidado  de  la  salud  de  nuestra 
alma,  como  lo  hace  el  enfermo  que  nos  menosprecia 
las  medicinas  que  le  da  el  méiico;  antes,  aunque  le 
amargan,  las  toma  con  deseo  de  la  salud  y  la  vida 
corporal  que  tanto  ama.  Y  porque  la  oración  negocia 
el  perdón  de  los  pecados,  y  gana  favor  para  no  tornar 
á  caer,  prosigue  diciendo: 
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* 
*  * 

Pidiendo  á  Dios  le  perdone  su  ofensa  y  su  deuda  y  que  no 
le  deje  caer  en  la  tentación 

130.  Muchos  son  los  remedios  por  cuales  se 
perdona  el  pecado,  cada  uno  de  los  cualcí»  se  ha  de 
estimar  mucho,  como  cosa  de  maravilloso  precio  dada 
de  la  mano  de  nuestro  Dios,  Padre  de  misericordias 
para  con  los  hijos  de  Adán:  remedio  es  hastante  el  co- 
nocimiento y  confesión  de  la  culpa  para  el  perdón  de 
ella;  y  por  tanto  en  diciendo  e)  rey  David:  Pequé  con- 
tra el  Señor,  el  profeta  Natán  le  respondió:  Ya  Dios  te 
ha  perdonado,  no  morirás.  Vale  mucho  para  el  perdón 
del  pecado  cometido  obrar  piedad  con  el  prójimo,  y 
ejercitarse  en  obras  de  misericordia;  por  esto  dijo 
nuestro  Redentor:  Bienaventurados  son  los  miseridiosos, 
porque  ellos  alcanzarán  la  misericordia.  También,  según 
dice  el  santo  Evaiigelio,  el  que  pei'dona  las  injurias, 
será  perdonado. 

131.  Mas  el  remedio  del  amor  de  Dios,  como  lee- 
mos de  la  Magdalena,  á  quien  se  le  perdonó  mucho, 
porque  amó  mucho;  y  el  de  la  oración,  según  vemos  en 
el  santo  Ladrón,  ejercítanse  con  mayor  facilidad  y 
suavidad.  De  aquí  es  lo  que  ahora  en  el  fin  de  Regla 
nos  amonesta  N.  P.,  que  tomemos  por  medicina  de 
nuestros  pecados  pasados  la  oración  humilde,  en  la 
cnal  habemos  de  pedir  dos  cosas:  perdón  de  las  negli- 
gencias que  hicimos,  y  favor  para  no  tornar  á  caer 
en  ellas. 

132.  Gran  demanda  era  aquella  que  pedía  el  san- 
to rey  David  cada  día  y  hora:  Señor,  no  os  apartéis  de 
mí,  porque  la  tribulación  está  muy  cerca,  y  no  tengo  quien 
me  dé  favor.  Palabras  son  de  gran  espíritu,  y  habían 
de  estar  escritas  en  nuestro  corazón  para  siempre, 
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clamando  al  Señor,  como  el  niño  á  quien  deja  la  ma- 
dre de  la  mano,  y  no  sabe  andar,  teme  y  llora  y  da 
voces  que  no  le  deje  hoIo,  que  caerá  al  punto  como 
flaco  y  de  poca  virtud.  El  religioso  ha  de  ser  como  la 
abeja  que  siempre  hace  ruido;  donde  quiera  que  esté, 
ha  de  orar  y  velar,  y  jamás  dejar  las  armas  invenci- 
bles de  la  orurión.  Los  (res  Apóstoles  poco  durmieron 
en  el  huerto  cuando  oraba  (^I  Si  ñor;  más,  bien  lo  pa- 
garon, pues  por  temor  de  la  muerte  desampararon  á 
la  vida;  y  huyendo  como  temerosos,  dejaron  solo  al 
Maestro  y  Redentor  del  mundo. 

133  Pide,  hermano,  y  con  lágrimas  pide,  que  te 
perdone  Dios  tus  faltas;  y  aunque  este.';  perdonado, 
no  vivas  sin  temor,  ni  te  entibies  en  la  oración,  por- 
que la  confianza  demasiada  no  sea  causa  de  negligen- 
cia. Verdad  es  que  el  Señor  levanta  el  alma  á  niaj'or 
y  más  alto  vuelo,  y  á  un  olvido  de  sus  pecados  pasa- 
dos, que  parece  que  ya  no  acierta  á  gemirlos  y  llorar- 
los, embriagada  de  una  alegría  celestial,  y  llena  de 
una  luz  que  ya  la  declara  ser  hija  amada,  y  no  sierva, 
como  antes  era  al  principio;  de  manera  que  tan  ele- 
vada en  contemplación  de  la  sabiduría,  poder  y  ma- 
gestad,  misericordia  y  bondad  de  Dios,  ya  no  tiene 
cuenta  ni  mira  que  tal  fuese,  sino  cual  ahora  la  hizo 
el  Señor.  Mas,  entretanto  que  tan  altt).s  tesoros  se  nos 
comunican,  hemos  de  orar  y  suplicar  que  nos  sean 
perdonados  nuestros  defectos  v  pecados  pasados. 

134.  De  notar  es,  que  no  dice  este  glorioso  Doctor 
que  pidamos  no  ser  tentados,  porque  esto  sería  ])edir 
loa  asientos  que  San  Juan  y  Santiago  pidieron,  á  los 
cuales  el  Redentor  dijo:  No  sabéis  lo  que  peáis.  ¡Oh  co- 
sa admirable!  que  fueron  por  asientos  y  honra,  y  vol- 
vieron con  libranza  y  firma  de  cáliz  de  trabajo  y  tri- 
bulación. Lo  que  hemos  de  suplicar  con  fervor  y  hu- 
mildad, es  que  en  la  tentación  no  si-amos  vencidos; 
que  por  nuestra  presunción  no  seamos  del  Señor  de- 
samparados: que  el  tentador  no  quede  vencedor,  sino 
vencido,  como  Goliat,  que  fué  degollado  con  su  pro 
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pia  espada.  Con  su  saeta  queda  herido  y  derribado 
Síitaiiás  cuando  nosotros  orando  le  vencemos  y  de  la 
tentación  sacarnos  mérito  de  mayor  gloria,  de  la  cual 
el  enemigo  engañoso  quería  sacar  pérdida  para  nues- 
tra alma,  y  ofensa  de  Dios. 

135.  Avisóte,  hermano,  que  has  de  ser  tentado,  puea 
lo  fué  luiestro  Redentor  en  el  desierto.  Mira  que  vie- 

.  nes  á  servir  al  Señor;  por  tanto,  como  dice  la  Escritu- 
ra: Persevera  eti  temor,  y  aparca  tu  alma  á  la  tentación, 
y  combate  cotiniano.  Tentarte  ha  la  soberbia  repre- 
sentándote lo  que  en  el  siglo  eras  ó  podías  ser:  decir- 
te ha  que  te  jactes  de  parientes  nobles  y  ricos;  tú  mi- 
ra que  es  vanidad  todo  esto,  y  acuérdale  que  tu  no- 
bleza es  preciarte  de  la  sangre  real  de  Cristo,  de  quien 
tienes  nombre  de  cristiano  y  titulo  de  religioso. 

136.  Serás  también  guerreado  de  la  gula,  la  cual 
muchas  veces  acometía  á  los  monges  del  desierto;  y 
aun  se  atrevió  á  tentar  á  Cristo,  diciéndole  que  hicie- 
se de  las  piedras  pan;  más  tú  no  te  descuides,  si  no 
quieres  abrir  la  puerta  á  tu  ememigo.  Mira  que  ni  co- 
mas demasiado,  ni  seas  como  bruto  que  no  sabes 
guardar  manera  ni  hora  en  el  comer.  Estima  en  mu- 
cho los  ayunos  dé  la  Iglesia,  y  no  quebrantas  lo  de  la  Or- 
den. Temerosa  cosa  es  lo  que  en  los  Diálogos  dice  San 
Gregorio,  que  un  religioso  se  apareció  á  sus  compa- 
ñeros, y  les  dijo:  Sabed,  hermanos,  que  soy  condenado, 
porque  daba  á  entender-  que  ayunaba  cuando  vosotros  ayu- 
nabais, y  no  era  así. 

137.  Finalmente,  hermano,  serás  fatigado  de  la 
ira;  por  tanto,  mira  la  paciencia  de  tu  Redentor,  y 

,  serás  sufrido'  Si  te  molesta  el  demonio  con  pensa- 
mientos malos,  pon  los  ojos  en  Jesucristo  crucificado, 
descoyuntado  y  llagado,  para  que  tu  carne  no  sea 
vencida.  Si  la  pereza  te  combate,  mira  que  dice  San 
Juan  que  Dios  lanza  de  su  boca  á  los  tibios;  y  con  el 
clavo  de  los  piés  de  Jesucristo  lastimando  tu  corazón, 
vencerás  esta  bestia  fiera. 

138.  Sea,  pues,  la  conclusión  que  jamás  ceses  de 


509 


orar,  pues  la  oración  todo  lo  vence.  Ella  alcanea  per- 
dón de  los  pecados  cometidos;  consigue  nuevos  favo- 
res de  Dios;  fortalece  el  alma  contra  los  vicios,  y  nov-í 
hace  un  espíritu  con  Jesucristo,  Criador  y  Redentor 
nuestro,  al  cual  sea  dada  la  gloria  con  el  Padre  y  el 
Espíritu  Santo,  un  solo  Dios,  por  todos  los  siglos  de 
los  siglos.  Amén. 

Fin  de  la  exposición  de  la  Regia  de  K.  P.  San  Agustín. 
Obispe  de  Hipona  y  Doctor  Eximio  de  la  Igleaia. 


PARTE  SEXTA 


PRIVILEGIOS  DE  LOS  REGULARES 
y 

particularmente  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín 


INTRODUCCIÓN 


Haine  parecido  de  gran  importancia  el  que  losreli' 
gic'sos  conozcan  desde  huh  primeros  años  de  religión 
los  privilegios  y  prerrogativas  de  su  propia  Orden,  pa- 
ra que  sepan  más  estimarla  y  gocen  en  lo  que  puedan 
de  los  mismos,  para  mayor  provecho  de  sus  almas. 
Por  esta  razón  dedico  la  presente  paiie  de  este  libro 
á  tratar  de  los  Privilegios  de  los  regulares,  y  jturticu- 
larmente  de  los  de  nuestra  Orden.  Sin  embargo;  como 
ol  presente  tratado  está  destinado  á  los  novicios  que 
son,  por  lo  general,  niños  sin  ningún  género  de  ins- 
trucción sagrada,  procuraré  en  lo  posible  acomodarlos 
á  su  comprensión,  suprimiendo  divisiones,  evitando 
opiniones  y,  hasta  en  lo  posible  la  terminología  técni- 
ca de  la  teología  y  del  Derecho.  Expondré  con  la  ma- 
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yor  sencillez  posible  los  dichos  privilegios,  reasumién- 
dolos de  la  obra  del  Rmo.  P.  Procurador  General  de 
nuestra  Orden  Fr.  Gregorio  van  Etten,  y  añadiéndole 
los  nuevos  privilegios  concedidos  por  la  Santidad  de 
Pío  X. 


CAPITULO  I 


Generalidades 


1.  Privilegio.-'2.  Quien  los  puede  dar.— 3.  Como  se  ad- 
quieren.—4.  Comunicación  de  privilegios. ~5.  Cuando 
no  tiene  lugar  la  comunicación,- -6.  Requisitos  para  go- 
zar de  los  privilegios. 

1.  Privilegio  se  deriva  de  las  palabras  privar  y  Ici) 
porque  es  una  ley  privada  ó  particular  que  concede 
algún  favor  á  alguien,  contra  ó  más  (Ulá  del  fterecho 
común. 

2.  Por  lo  tanto  los  privilegios  no  pueden  ser  con- 
cedidos sino  por  aquellos  que  pueden  dar  y  dispensar 
las  leyes,  esto  es  por  el  Papa,  y  los  Concilios  eacuiné- 
nicos  para  todo  el  orbe  cristiano. 

3.  Pueden  adquirirse  los  privilegios  de  tres  mane- 
ras: por  concesión  del  que  puede  darlos,  por  la  cos- 
tumbre legítimamente  introducida  y  por  la  comu- 
nicación ó  sea  la  participación  ó  concesión  de  un 
privilegio  que  es  conce<lido  para  determinada  perso- 
nalidad y  es  extendida  á  otra. 

4.  En  virtud  de  la  comunicación  ilelos  privilegios 
las  Ordenes  mendicantes  osto  es  la  de  los  Carmelitas, 
Agustinos,  Franciscanos  y  Dominicos,  y  la  Orden  de 
los  Siervos  de  María  y  la  Compañía  de  Jesús,  partici- 
pan mutuamente  de  todos  los  privilegios  que  les  son 
concedido?,  de  manera  que  una  gracia  concedida  á  los 
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Franciscanos,  por  ejemplo,  en  virtud  de  la  comunica- 
ción de  privilegios,  queda  igualmente  otorgada  á  las 
demás  Ordenes  dichas. 

5.  Sin  embargo,  dicha  comunicación  no  tiene  lu- 
gar en  los  casos  siguientes: 

I.  Si  el  privilegio  es  personal  ó  local,  esto  es,  con- 
cedido solamente  á  una  persona  determinada  ó  á  un 
sólo  lugar  determinado. 

II.  Si  en  el  privilegio  se  determina  que  no  partici- 
pe de  la  comunicación. 

III.  Si  el  privilegio  está  fundado  en  una  razón  que 
no  conviene  á  los  demás;  como  si  estuviera  concedi- 
do á  una  Orden  por  razón  de  que  no  tuviera  asisten- 
cia al  coro. 

IV.  Los  privilegio.*  que  han  sido  concedidos á algu- 
na Orden  ó  Iglesia  por  un  tiempo  determinado. 

V.  Los  privilegios  odiosos  y  penales  que  son  en  da- 
ño de  tercero. 

VI.  Los  que  repugnan  á  las  propias  Constitucio- 
nes. 

6.  Fara  gozar  de  los  privilegios  se  requiere  el  cum- 
plir con  las  cotKliciones  bajo  las  cuales  está  conce- 
dido. 

El  privilegio  concedido  á  una  Orden  y  después  re- 
vocado, no  es  revocado  para  las  otras  Ordenes  que  de 
él  participaron,  á  no  ser  que  esto  se  exprese  en  la 
revocación. 
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CAPÍULO  TI 


Privilegio  de  exempeión 


1.  En  que  consiste  la  exempeión.  -2.  A  qué  se  extiende 
la  autoridad  del  obispo  para  con  los  regulares. — 3.  A 
qué  no  se  extiende. — 4.  Respecto  á  la  administración. 
— 5.  Otras  dependencias.— 6.  Predicación. — 7.  Confe- 
sión.— ^8.  Respecto  á  la  Santísima  Eucaristía.-  -9.  Res- 
pecto al  culto  público. 

1.  Consiste  el  privilegio  de  la  exempeión  en  que 
los  Obispos  no  tienen  autoridad  sobre  los  regulares 
en  ciertas  cosas  y  casos  determinados  por  el  derecho. 

2.  La  autoridad  del  Obispo  se  extiende  para  con 
los  religiosos  á  lo  siguiente: 

I.  Puede  visitarlos,  corregirlos  y  castigarlos  cuando 
viven  fuera  del  claustro.  Se  entiende  que  viven  fuera 
del  claustro  cuan<lo  habituahnente  pertenecen  fuera 
de  él,  como  por  ejemplo,  por  razón  de  estar  estudian- 
do en  alguna  universidad.  No  es  vivir  fuera  del  claus- 
tro el  estar  fuera  de  él  aunque  sea  por  varios  meses 
ya  por  razón  de  predicación  ó  aun  por  recreación. 

II.  Se  necesita  la  autorización  del  Obisjx)  para  fun- 
dar un  nuevo  convento  en  su  diócesis. 

III.  Para  admitir  los  novicios  al  hábito  sie  necesitan 
las  letras  testimoniales  del  Obispo  tanto  de  origen  co- 
mo de  aquel  en  cuya  diócesis  se  ha  vivido  más  de  un 
año  después  de  haber  cumplido  quince  el  postulante. 

IV.  Si  el  novicio  saliere  del  convento,  debe  devol 
vérsele  todo  lo  que  le  quede  de  lo  que  trajo  de  su  casa 
y  á  esto  puede  obligar  el  Obispo  aún  con  censuras. 

3.  Fuera  de  estos  casos  el  Obispo  no  tiene  autori- 
dad para  gobernar  á  los  religiosos  los  cuales  deben 
gobernarse  por  .sus  ¡."rouios  SuDvjriore.><  uuieuf^^  tienen 
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autoridad  conio  Obispo?  }'a  para  toda  la  Orden  como 
el  Rmo.  General,  ya  j)ara  toda  la  Provincia  como  el 
Provincial,  ya  en  svi  propio  convento  el  Prior. 

4.  En  cuanto  á  la  adminiptración  de  los  bienes  no 
pueden  los  Obispos  inmiscuirse  en  nada,  pues  ésta 
pertenece  n  los  .Superiores  de  la  Orden.  Es  prohibido 
gravísimaraente  el  vender  los  dichos  bienes  sin  auto- 
ridad del  Sumo  Pontífice,  por  lo  cual,  ni  aun  en  este 
caso  puede  el  Obispo  mezclarse  en  los  asuntos  de  la 
comimidad. 

Sin  embargo,  el  Obispo  es  una  altísima  dignidad 
eclesiástica  y  dignísimo  de  toda  veneración  y  respeto 
de  parte  de  todos  loa  religiosos  que  deben  respetarlo 
y  amarlo. 

5.  I^as  Iglesias  de  los  regulares  deben  ser  consa- 
gradas por  el  Obispo,  cuando  se  quieran  consagrar. 

Los  regulares  deben  ser  ordenados  por  el  propio 
Obispo,  á  no  ser  especial  privilegio  ó  costumbre  con- 
traria. 

En  las  causas  de  la  fe  están  los  regvílares  sujetos  al 
Obispo  como  delegado  de  la  Santa  Sede. 

6.  No  pueden  predicar  fuera  de  la  Iglesia  de  su 
Orden  sin  permiso  del  Obispo.  Para  predicar  en  lan 
Iglesias  de  su  propia  Orden,  si  el  Obispo  lo  exige  debe 
presentársele  y  recibir  su  bendición. 

7.  En  cuanto  á  oir  las  confesiones  de  los  fieles,  los 
regulares  reciben  su  jurisdicción  directamente  del  Pa- 
pa, pero  necesitan  de  la  aprobación  del  Obispo. 

P:\;-a  nrr  las  confesiones  de  los  otros  religiosos  y  de 
las  demás  personas  seculares  que  viven  en  el  conven- 
to como  los  sirvientes  y  los  niños  internos  de  los  co- 
legios, no  necesitan  los  regulares  aprobación  ni  per- 
miso del  Obispo,  sino  de  su  propio  Superior. 

8.  En  cuanto  á  la  Santísima  Eucaristía  hay  que 
atenerse  á  lo  siguiente: 

I.  Nuestra  Orden  usa  del  misal  y  ritual  romano. 

II.  En  ei  Oonfiteor  se  añade  el  nombre  de  N.  P.  San 
Agustín,  y  en  los  oficios  del  «H'^ho  Santo  Padre  usa- 
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mos  de  prefacio  propio.  En  la  oración  «A  cunctis* 
puede  nombrarse  al  Santo  Fundador,  no  omitiendo 
el  titular  de  la  Iglesia.  Para  el  Oficio  y  Misa  Uriamos 
calendario  propio  y  rezamos  de  muchos  santos  y  bea- 
tos de  nuestra  Orden.  Sin  embargo  tienen  obligación 
los  regulares  de  rezar  el  Oíicio  y  Misa  del  patrono 
principal  del  lugar  ó  diócesis,  del  protector  de  la  ciu- 
dad ó  reino  y  del  Vitular  de  la  Iglesia  Catedral,  con 
rito  de  prinjera  clase,  pero  sin  Octava.  Igualmente 
deben  celebiar  el  Oficio  y  Misa  de  la  Dedicación  déla 
Iglesia  Catedral  bajo  rito  de  segunda  clase,  pero  sin 
Octava.  Tienen  también  los  regulares  la  obligación  de 
rezar  las  (jraciones  mandadas  por  el  Obispo 

En  cuanto  al  lugar,  los  Regulares  tienen  el  privile- 
gio de  erigir  oratorios  privados  siempre  que  aquellos 
lugares  se  determinen  exclusivamente  para  el  culto 
divino;  )■  tienen  facultad  para,  sin  licencia  del  Obis- 
po, decir  él  Misas,  tanto  los  sacerdotes  regulares  como 
los  seculares  y  todos  los  fieles  pueden  en  ellos  cum- 
plir con  el  precepto  de  oir  Misa. 

Por  concesión  de  S.  S.  Pío  X  del  8  de  Julio  de  1908 
pueden  nuestros  religiosos  celebrar  la  Misa  en  los  va- 
pores en  que  navegan  siempre  que  en  ellos  haya  lo 
suficiente  para  poder  decir  Misa.  El  Rmo.  P.  General 
y  el  Provincial  de  Filipinas  gozan  del  privilegio  de 
altar  portátil  mientras  hacen  la  sagrada  visita,  por 
concesión  del  mismo  Pío  X,  en  caso  de  necesidad.  Por 
el  mismo  privilegio  pueden  ios  misioneros  agustinos 
tener  en  el  oratorio  privado  de  sus  conventos  que  lla- 
man Procuraciones  de  misiones  el  Santísimo  Sacra- 
mento aunque  la  dicha  casa  se  hallare  fuera  del  terri- 
torio de  las  misiones  agustinianas,  aunque  en  ella  no 
habite  raás  que  un  solo  sacerdote  y  algunos  legos, 
oblatos  ó  hermanos  terceros,  ó  á  falta  de  estos,  dos 
varones  seculares,  católicos  y  piadosos. 

Los  regulares  pueden  celebrar  la  Misa  una  hora  an- 
tes de  la  aurora. 

Puede  prohibir  el  Obispo  que  los  regulares  penní- 
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tan  decir  Misa  en  sus  Iglesias  á  los  sacerdotes  vagos 
ó  desconocidos,  y  también  puede  prohibir  el  que  ad- 
mitan en  sus  Iglesias  sacerdotes  extraños  aunque  sean 
conocidos,  antes  que  reciban  su  licencia.  Igualmente 
puede  prohibir  el  que  un  religioso  diga  Misa  en  una 
Iglesia  de  otra  Orden  hasta  que  no  le  muestre  sus  le- 
tras testimoniales.  No  es  necesario  que  obtenga  licen- 
cia del  Obispo  el  religioso  de  la  misma  Orden. 

Los  regulares  deben  sujetarse  al  estipendio  de  la 
Misa  asignado  por  el  Obispo,  pero  pueden  recibirlo 
mayor  si  se  les  ofrece. 

En  cuanto  á  la  Comunión,  pueden  los  regulares  dis- 
tribuirla á  los  fieles  en  sus  Iglesias  todos  los  días,  á 
excepción  del  día  de  Pascua.  Sin  embargo  los  fieles  no 
pueden  cumplir  con  el  precepto  pascual  en  las  Igle- 
sias de  los  regulares  sin  licencia  del  Párroco. 

Los  regulares  no  pueden  administrar  el  Viático  ni 
la  Extramaunción  á  los  fieles  sin  licencia  del  Párro- 
co, bajo  pena  de  excomunión,  á  no  ser  que  haya  ex- 
trema necesidad,  ó  si  el  párroco  iio  quiere  ó  no  puede 
administrarla  y  hay  necesidad  grave,  ó  si  el  enfermo 
es  vago  ó  peregrino. 

Pueden  los  regulares  administrar  los  dichos  sacra- 
mentos á  sus  religiosos  y  á  las  per-sonas  que  vivan  ha- 
bitualmente  en  el  convento  ó  colegio,  asi  como  tam- 
bién, todos  los  dichos  pueden  cumplir  en  sus  Iglesias 
con  el  precepto  de  la  Comunión. 

Puefieri  los  regulares  dar  la  primera  Comunión  á 
los  niños  en  sus  Iglesias  sin  licencia  del  Párroco. 

En  cuanto  á  la  exposición  del  Santísimo  Sacramen- 
to los  Regulares  necesitan  de  la  licencia  del  Obispo 
para  la  exposición  pública.  Pueden  sin  embargo 
sin  la  dicha  licencia,  hacer  la  exposición  priva- 
da que  es  de  dos  clases:  1.»  Exponiende  el  Santísi- 
mo Sacramento  dentro  del  sagrario  estando  cerrado 
el  copón  ó  tapado  con  un  velo  y  abriendo  solamente 
la  puerta  del  sagrario,  aimque  haya  pueblo  en  la  Igle- 
sia; 2.a  Exponiendo  el  Santísimo  Sacramento  como 


TESORO  DEL  NOVICIO 


517 


en  la  exposición  pública,  pero  para  solos  los  religio- 
fios,  con  las  puertas  cerradas  y  sin  asistencia  del  pue- 
blo. 

Pueden  los  regulares  tener  el  Santísimo  Sacramen- 
to, no  sólo  en  sus  Iglesias,  sino  también  en  su  orato- 
rio privado,  en  uno  sólo.  No  pueden,  sin  embargo,  en 
los  fundos  ó  casas  rurales,  á  no  ser  que  las  dichas  ca- 
sas hubieran  sido  antes  convento  y  en  sus  Iglesias  ó 
Capillas  siempre  hubiere  estado  el  Santísimo  Sacra- 
mento. 

En  cuanto  á  las  procesiones  tienen  loa  regulares 
obligación  de  asistir  á  aquellas  á  que  sean  citados  por  el 
Obispo  en  los  casos  que  determina  el  derecho.  El  Obis- 
po es  el  juez  en  los  asuntos  de  precedencia  en  las  di- 
chas procesiones.  Por  lo  general  ocupa  el  primer  lugar 
el  clero  catedral,  después  los  párrocos,  luego  el  clero 
regular,  reclamando  para  sí  el  último  lugar  las  Orde- 
nes mendicantes.  Los  regulares  [)ueden  hacer  proce- 
siones por  dentro  de  sus  Iglesias  y  claustros  sin  licen- 
cia del  Obispo.  No  pueden  hacer  procesiones  públicas 
sin  su  licencia  ó  la  del  Párroco.  En  la  dominica  Infra 
Octava  de  Corpus  por  privilegio  concedido  á  los  do- 
minicos por  Pío  V,  pueden  los  regulares  hacer  públi- 
ca procesión  de  Corpus  sin  licencia  del  Obispo,  pri- 
vilegio que  fué  extendido  á  todos  los  regulares  por 
Gregorio  XIII  y  más  tarde  por  Inocencio  XII. 

9.  El  culto  público  está  sujeto  al  cuidado  de  los 
Obispos,  por  lo  cual  á  ellos  toca  hacer  cumplir  los  de- 
cretos de  la  Santa  Sede  respectivos  al  culto  de  las 
imágenes  y  de  las  reliquias  de  los  Santos.  A  ellos  toca, 
por  esta  razón,  el  aprobar  la  exposición  en  los  tem- 
plos de  imágenes  extraordinarias  y  prohibir  las  pro- 
fanas, ridiculas  ó  contrarias  al  dogma  católico. 

Urbano  VIII  prohibió  el  pintar  ó  esculpir  las  imá- 
genes de  N.  S.  Jesucristo,  de  la  Virgen,  de  los  Após- 
toles y  Evangelistas,  con  el  hábito  de  las  Ordenes 
regulares,  salvo  algún  privilegio  particular.  Así  mismo 
68  prohibido  el  pintar  con  resplandores  ó  signos  de 
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santidad  á  algún  varón  ó  mujer  tenidos  por  santos 
antes  de  eer  canonizados  ó  beatificados  por  la  Santa 
Sede. 

Acerca  de  las  reliquias  de  lo»  Santos  toca  al  Obispo 
el  cerciorarse  de  su  autenticidad  par  apoderlas  exponer 
á  la  pública  veneración.  Entiéndase  esto  de  las  nue- 
vas reliquias. 

Igualmente  es  de  la  jurisdición  del  Obispo  el  apro- 
bar la  publicación  de  las  indulgencias,  á  no  ser  que 
hayan  sido  impresas  con  la  aprobación  de  la  Sagrada 
Congi'egacióti  de  Indulgencias. 

Los  Obispos  tienen  autoridad  para  elegir  en  su  dió- 
cesis sociedades  ó  confraternidades  piadosas,  á  excep- 
ción de  aquellas  que  son  de  la  jurisdición  inmediata 
de  los  Rmos.  Generales  de  las  Ordenes  religiosas,  corno 
la  de  Na.  Sa.  de  la  Consolación  en  nuestra  Orden.  Es- 
tas pueden  ser  erigidas  por  los  Rmos.  PP.  Generales, 
pero  es  necesaria  la  licencia  del  Obispo  para  que  la 
erección  sea  canónica  y  se  trata  de  Cofradía  propia- 
mente dicha,  esto  es,  con  propio  hábito,  etc.,  aunque 
se  erijan  en  las  Iglesias  propias  de  los  mismos  regu- 
lares. No  es  necesario  el  consentimiento  del  Obispo 
cuando  no  son  Cofradías  propiamente  dichas,  sino 
lomadas  en  un  .sentido  lato,  esto  es,  sin  ninguna  par- 
ticular organización,  sin  estatutos,  etc.,  siempre  que 
se  erijan  en  las  Iglesias  propias.  Apesar  de  esto  las 
dichas  Cofradías  tomadas  en  sentido  lato  pueden  ha- 
cer en  común  procesiones  públicas,  comuniones  y  otras 
obras  de  piedad,  y,  por  lo  tanto,  ganar  las  indulgen- 
cias á,  ellas  anexas. 

El  Obispo  debe  examinar  y  aprobar  los  estatutos  de 
las  Cofradías,  dejándose  el  derecho  de  reformarlo?  ó 
corregirlos.  Puede  asistir  por  sí  ó  por  otro  á  sus  reu- 
niones y  puede  nombrar  rector  de  las  dichas  Cofra- 
días á  los  Párrocos  correspondientes.  Puede  exigir 
cuenta  de  la  administración  de  sus  fondos  y  tiene  el 
derecho  de  visitarlas. 

Puede  el  Obispo  visitar  las  Iglesias  parroquiaels  en- 
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comendadas  á  los  regulares  y  tiene  autoridad  sobre  el 
Párroco  en  lo  concerniente  á  su  vida  y  costumbre,  nó 
en  lo  tocante  á  la  observancia  regular.  Todo  lo  que  es 
parroquial  está  sujeto  á  la  visita  del  Obispo.  Sin  em- 
bargo, el  Párroco  regular  no  tiene  que  dar  cuenta  al 
Obispo  de  las  Misas,  sino  á  su  propio  Superior.  El 
Obispo  no  puede  visitar  las  Iglesia^  de  los  regulares, 
á  üo  ser  en  casos  determinados  como  ser:  cuando  es- 
tán servidas  por  seculares;  cuando  están  separadas  de 
los  cláustros,  etc. 


Los  Párrocos  regulares  están  obligados  a  asistir  al 
Sínodo  Diocesano  al  ser  llamados. 

Si  los  regulares  descuidan  la  lectura  de  los  casos  de 
conciencia  ordenada  para  todas  las  semanas,  puede  el 
Obispo  obligar  álos  confesores  aprobados  para  losse- 
culares  á  asistir  á  la  lectura  de  casos  ordenada  por  él. 

Los  regulares  deben  observar  las  fiestas  mandadas 
por  el  Obispo  en  sus  diócesis. 

No  puede  el  Obi.spo  prohibir  á  los  regulares  que  ha- 
gan catecismo  público  en  sus  Iglesias. 

Los  regulares  necesitan,  para  imprimir  sus  obras, 
además  de  la  licencia  de  sus  Superiores,  la  del  Ordi- 
nario. Esto  vale  igualmente  para  la  reimpresión. 


Los  regulares  están  sujetos  al  Obispo  en  lo  que  ata 
ñe  al  toque  de  las  campanas  de  la  iglesia. 

El  Sábado  Santos  no  pueden  los  regulares  tocar  las 
campanas  antes  que  lo  hagan  en  la  Catedral  ó  Iglesia 
Matriz.  Tampoco  el  Jueves  Santo,  después  de  haber 
dado  la  ultima  seña  las  campauas  de  las  dichas  igle- 
sias principales.  La  infracción  de  esta  ley  puede  ser 
castigada  por  el  Obispo. 

Es  obligatorio  el  que  las  campanas  estén  benditas. 
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A  no  ser  así  puede  el  Obispo  prohibir  tocarlas.  La 
bendición  corresponde  al  Obispo. 

Los  regulafes  deben  observar  el  entredicho  manda- 
do por  el  Obispo. 

CAPÍTULO  llt 
Diversos  privilegios 

L  Privilegio  de  elegir  Cardenal  Protector.— 2.  Jueces  coti- 
servadores.  —  3.  Privilegio  de  pedir  limosna.— 4.  Exen- 
ción del  pago  de  diezmos.— 5.  Privilegio  de  las  cañas.-" 
6.  Privilegio  de  dar  la  profesión  á  los  novicios  en  peli- 
gro de  muerte. — 7.  Privilegio  de  varias  dispensas. -~8. 
Privilegio  del  canon. — 9.  Privilegio  del  foro.— 10  Privi- 
legio de  bendiciones.— 11.  Privilegio  del  hábito.— 12.  Pri- 
vilegios acerca  del  Oficio  Divino.— 13.  Privilegios  relati- 
vos á  los  estudios. 

1.  Tiene  nuestra  Orden  el  privilegio  de  poseer  un 
Cardenal  Protector.  Su  oficio  es  ser  el  amigo,  ayudan- 
te y  protector  de  la  Orden,  por  lo  cual  es  considerado 
como  de  la  familia  y  todos  los  días  se  ora  por  él. 

2.  Pueden  los  regulares  elegir  jueces  conservado- 
res para  defender  sus  privilegios  cuando  se  ven  inva- 
didos por  alguien.  Exceptuánse  los  lugares  de  infie- 
les, para  los  cuales  no  hay  otro  juez  que  la  Santa 
Sede. 

3.  Nuestra  Orden,  como  medicante,  tiene  el  privi- 
legio de  pedir  limosna. 

4.  Generalmente  Nuestra  Orden  está  exenta  de  la 
obligación  de  pagar  loe  diezmos, 

5.  Tiene  nuestra  Orden  el  previlegio  llamado  de 
las  Cañas,  que  consiste  en  el  derecho  de  que  ninguna 
otra  orden,  sin  especial  privilegio,  pueda  edificar  con- 
vento ó  iglesia  en  un  radio  de  más  e  menos  300  me- 
tros de  distancia  del  propio  convento  ó  iglesia. 
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6.  En  virtud  el  privilegio  de  comunicación  goza 
nuestra  orden  dul  concedido  á  los  PF.  Dominicos  que 
consiste  eií  que  los  novicios  en  peligro  de  muerte  ])ue- 
den  recibir  la  profesión  sin  haber  cumplido  «1  año  de 
noviciado.  Sin  embargo,  si  mejorasen  de  la  enferme- 
dad no  tendría  valor  la  profesión  y  á  su  tiempo  debe- 
rían repetirla  en  caso  de  perseverar.  A  pesar  de  esto 
deberían  pedir  á  la  Santa  Sede  dispensa  del  voto  de 
castidad  perpetua,  en  caso  de  no  renovar  la  profesión. 
Para  usar  de  este  privilegio  es  necesario  que  el  novi- 
cio tenga  los  dieciseis  años  cumplidos. 

7.  Es  sentencia  común  que  los  regulares  pueden 
dispensar  de  las  irregularidades  de  delito  ocultas,  ex- 
cepto el  homicidio  voluntario,  aún  con  los  seculares. 

Con  los  propios  subditos  pueden  dispensar  como  el 
Obispo  de  las  irregularidades  por  delito  oculto;  igual- 
mente de  las  irregularidades  de  defecto  que  suelen  ser 
disT'ensadas;  en  la  demencia,  si  á  juicio  del  médico 
ya  hubiere  cesado;  en  el  defecto  de  lenidad  aunque 
público.  No  pueden  dispensar  en  defecto  corporal 
enorme  y  el  defecto  de  edad.  Pueden  dispensar  á  sus 
súbditos  del  defecto  de  homicidio  oculto  y  en  otras 
irregularidades  determinadas  en  el  derecho. 

Pueden  también  dispensar  en  las  censuras  en  cier- 
tos casos  detenuinados. 

Igualmente  tienen  facultad  para  dispensar,  irritar, 
conmutar,  etc.,  los  juramentos  y  los  votos  con  las 
condiciones  expresadas  en  el  derecho. 

8.  Gozan  los  regulares  del  privilegio  del  canon, 
que  consiste  en  que  si  alguno  lo  hiere,  golpea,  etc., 
en  modo  que  llegue  á  pecado  mortal,  queda  excomul- 
gado (;on  excomunión  reservada  al  Papa.  Si  la  lesión 
fuere  mediocre  y  oculta,  puede  ser  absuelto  por  el 
propio  Obispo  ó  Superior;  igualmente  sea  pública  ú 
oculta  si  la  lesión  fuere  débil. 

9.  Gozan  los  regulares  del  privilegio  del  Foro  que 
consiste  en  que  no  pueden  ser  juzgados  por  los  tribu- 
nales civiles.  Sin  embargo,  este  privilegio  no  rige  en 
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determinadas  parteh  y  naciones  donde,  ya  por  cos- 
tumbre ó  arreglo  con  la  Santa  Sede  ha  sido  revocado. 

10.  Los  Superiores  regulares  tienen  el  privilegio 
de  poder  bendecir,  solamente  parn  sus  propias  Igle- 
sias, los  ornamentos  sagrados  y  los  copones. 

Tienen  privilegio  los  regulares,  aun  los  legos  que 
hacen  ó  desempeñan  el  oficio  de  sacristanes,  para  to- 
car los  vasos  sagrados  cuando  no  contienen  la  Santí- 
sima Eucaristía. 

Nuestra  Orden  tiene  las  siguientes  bendiciones  que 
le  son  propias  y  exclusivas: 

La  de  la  correa  y  corona  ile  Nuestra  Señora  de  la 
Consolación;  el  escapulario  de  la  Virgen  del  Buen 
Consejo;  los  panecillos  de  San  Nicolás;  las  rosas  de 
Santa  Rita. 

IL  Respecto  al  hábito  tiene  nuestra  Orden  el  privi 
legio  de  usar  el  hábito  negro  con  la  correa  de  cutrro  y 
además  el  blanco  en  honor  de  la  Santísima  Virgen 
María;  pero  no  puede  usarse  el  dicho  hábito  blanco 
en  los  actos  oficiales  fuera  del  convento.  En  los  actos 
oficiales  y  en  la  predicación  se  usan  las  mangas  an- 
chas, pero  es  permitido  predicar  con  sobrepelliz  y  es- 
tola del  color  del  Oficio. 

Los  novicios  participan  de  todos  los  privilegios  de 
la  Orden,  indulgencias,  etc. 

12.  Es  obligación  de  los  religiosos  el  asistir  al  co- 
ro á  rezar  el  Oficio  Divino  de  tal  manera  que  nadie 
sin  justa  causa  puede  dispensarse  de  la  de  la  dicha 
asistencia.  El  Superior  puede  dispensar  á  los  lectores 
y  predicadores  en  los  días  en  que  tengan  que  hacer 
clase  ó  predicar,  así  como  también  á  los  enfermos  y 
á  los  impedidos  legítimamente  por  motivo  de  los  es- 
tudios. 

Los  profesos  de  votos  solemnes  están  obligados gia- 
vemente  á  rezar  el  Oficio  Divino  aun  cuando  no  asis- 
tan al  coro. 

El  Superior  tiene  el  privilegio  de  poder  dispensar 
del  Oficio  Divino  aun  á  los  obligados  fuera  de  curo, 
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cuando  haya  justa  causa.  En  virtud  de  un  privilegio 
especial  pueden  los  religiosos  de  nuestra  Orden  rezar 
en  Coro  los  Maitines  á  las  dos  de  la  tarde,  en  aquellas 
casas  en  que  estén  vigentes  los  estudios.  Y  por  otro 
privilegio  últimamente  concedido  á  nuestra  Orden 
por  S.  S.  Pío  X  pueden  los  religiosos  rezar  lícita  y  vá- 
lidamente los  maitines  del  siguiente  día,  fuera  de  co- 
ro, á  las  dos  de  la  tarde. 

13.  En  cuanto  á  los  estudios  tiene  nuestra  Orden 
el  privilegio  de  conferir  á  sus  religiosos  el  grado  de 
Maestro  en  Sagrada  Teología  al  cual  están  anexos  va- 
rios otros  privilegios  y  exepciones  notados  en  las 
Constituciones  de  la  Orden.  Últimamente  S.  S.  Pío  X 
ha  concedido  el  privilegio  de  que  los  alumnos  de  nues- 
tro Colegio  Internacional  fundado  en  Roma  que  ha- 
biendo cursado  la  filosofía  estudien  íntegro  el  progra- 
ma de  estudio  del  dicho  colegio  puedan  ser  condeco- 
rados con  los  grados  siguientes:  Al  tercer  año  de 
estudio  se  les  podrá  conferir  el  grado  de  Bachiller  en 
Sagrada  Teología  y  derecho  Canónico;  al  cuarto  año 
el  grado  de  Prolitm  (?)  y  al  quinto  año  el  grado  de 
Doctor,  prévio  un  riguroso  examen  oral  y  escrito  an- 
te un  tribunal  compuesto  por  lo  menos  de  cinco  pro- 
fesores de  dicho  colegio.  Estos  grados,  sin  embargo, 
son  perdidos  por  el  agraciado  en  el  momento  en  que, 
por  expulsión  ó  cualquiera  otra  causa,  salga  de  la  Or- 
den. 

CAPÍTULO  IV 

Privilegios  de  los  Superiores 

1.  Jurisdición  de  los  Superiores.— 2.  Diversas  clases  de 
Superiores. — 3.  Privilegios  de  los  Superiores  regulares. 
—4.  Indulgencias  de  la  Orden.  5.  Privilegio  de  la  ben- 
dición papal.— 6.  Letanías  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús.— Cofradías  propias  de  N.  Orden. 

1.    Loe  prelados  Regulares  tienen  en  sus  súbditos 
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jurisdición  ordinaria  tanto  en  el  foro  interno  coinoen 
el  externo  ó  contencioso.  Esta  Jurisdición,  por  justa 
cansa,  puede  per  limitada  por  otro  Superior  mayor. 

2.  Tres  clases  de  Superiores  hay  en  nuestra  Orden: 
El  General  que  gobierna  toda  la  Orden,  cl  Provincial 
que  gobierna  la  Provincia,  y  el  Prior  que  gobierna  ca- 
da convento.  Cada  uno  de  ellos  goza  la  de  la  jurisdi- 
ción  ordinaria  en  su  radio  de  acción. 

3.  El  Reverendísimo  Padre  General  precede  á  to- 
dos en  honor  y  dignidad,  él  es  el  padre  de  todos  y  go- 
za de  potestad  gubernativo  sobre  todos. 

El  dar  leyes  compite  sólo  al  Capítulo  General^  pero 
el  Rmo.  Padre  goza  en  esto  de  los  siguientes  privile- 
gios: Puede  interpretar  las  leyes  de  la  Orden;  puede 
dispensar  en  ellas,  con  justa  causa  y  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  Constituciones;  ¡)uede  hacer  estatutos  dui-a- 
deros  por  el  tiempo  de  su  gobierno. 

El  Rmo.  tiene  suma  potestad  gubernativa  después 
del  Capítulo  General  en  toda  la  Orden. 

Tiene  igualmente  patentad  judiciM-ia  de  modo  que 
puede  obligar  con  penas. 

Tiene  jurisdición  en  eljoro  interno,  esto  es  en  or- 
den á  la  conciencia,  la  que  puede  delegar.  Puede  ab- 
solver á  sos  subditos  de  todos  los  pecados  que  no  sean 
con  cesura  ó  sin  censura  reservados  al  Romano  Pon- 
tífice. 

El  Prior  General  y  el  Provincial,  y  según  otros  aún 
el  Prior  local,  pueden  reservarse  ciertos  casos  indica- 
dos en  miestras  Constituciones. 

Los  Priores  Generales  y  Provinciales  pueden  dis- 
pensar en  las  irregularidades  más  arriba  señaladas. 
Los  Priores  locales  pueden  solamente  dispensar  en 
las  irregularidaes  ocultas  de  delito. 

Pueden  los  Superiores  dispensar  en  los  votos  no  re- 
servados al  Sumo  Pontífice,  en  los  firmados  con  jura- 
mento, etc.,  como  arriba  se  ha  dicho. 

Los  Prelados  Regulares  pueden  dispensar  con  sus 
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súbditos  como  los  Obispos  eii  las  leve:.'  generales  de 
la  Iglesia. 

El  Rmo.  General  es  el  Superior  de  las  Cofradías 
que  dependen  de  la  Orden,  de  las  que  más  adelante 
se  dirá. 

El  Prior  General  puede  dar  á  determinadas  perso- 
nas carta  de  filiación  á  nuestra  Orden,  por  la  cual  el 
favorecido  comunica  de  los  sufragios,  indulgencias, 
oraciones  y  bienes  espirituales,  como  hijos  de  la  pro- 
pia religión. 

Tiene  el  Prior  General  el  privilegio  de  erigir  en  ca- 
da una  de  las  Iglesia.s  de  nuestra  Orden  un  altar  pri- 
vilegiado. 

Es  privilegio  exclusivo  de  nuestra  Orden  el  que 
se  confiera  á  un  religioso  agustino  el  cargo  de  í^acris- 
ta  de  Su  Santidad. 

4.  Tiene  nuestra  Orden  como  queda  dicho,  el  pri- 
vilegio de  un  altar  privilegiado  en  cada  Iglesia. 

Pablo  V.  revocando  las  anteriores  indulgencias  con- 
cedidas á  las  Ordenes  religiosas,  asignó  las  siguientes 
indulgencias  plenarias: 

En  la  toma  del  háoito. 

El  día  de  la  profesión. 

El  día  de  la  fiesta  principal  de  la  Orden  rogando 
por  las  intenciones  del  Sumo  Pontífice. 
En  el  artículo  de  muerte. 
En  la  celebración  de  la  primera  Misa, 
En  los  ejercicios  espirituales. 

En  las  Cuarenta  Horas  asignadas  en  las  vinitas  ge- 
nerales orando  por  espacio  de  dos  horas  mientra»  .su 
duración. 

Al  comenzar  el  viaje  y  al  llegar  á  las  mi.^:oues  de 
infieles  ó  herejes. 

Además  hay  varias  indulgencias  parciales. 

5.  Nuestra  Orden  tiene  el  privilegio  de  poder  dar 

la  bendición  papal  al  pueblo  seis  veces  al  año  en  los  * 
días  siguientes:  Natividad  del  Señor,  Pascua  de  Re- 
surrección, Pentecostés,  Anunciación  y  .Asunción  de 
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la  SaiiLísimíi  Virgen  y  en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora 
fie  la  Consolación. 

If^ualmente,  los  predicadores  que  prediquen  la  Cua- 
resma ó  el  Adviento  ó  misiones,  tienen  el  privilegio 
de  da]'  en  el  último  día  la  bendición  papal.  Llámase 
predicar  la  Cuaresma  ó  el  Adviento  el  que  lo  hagan 
por  lo  menos  una  vez  en  la  semana. 

6.  Por  privilegio  especial  fueron  concedidas  las 
letanías  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á  nuestra  Or- 
den antes  de  ser  extendidas  por  S.  Pío  X  á  toda  la 
Iglesia. 

7.  Nuestra  Orden  tiene  el  particular  privilegio  de 
establecer  diversas  Cofradías  que  le  son  propias,  á  sa- 
ber: La  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación, 
la  Orden  Tercera  de  N.  P.  San  Agustín,  La  Pía  Unión 
de  la  Virgen  del  Buen  Consejo  y  la  imposición  del 
escapulario  de  la  misma  Santísima  Virgen,  la  Archi- 
cofradía  de  las  Madres  Cristianas  bajo  la  protección 
de  San  Agustín  y  Santa  Mónica,  la  Pía  Unión  de  San 
Nicolás  de  Tolentino  por  las  almas  del  Purgatorio  y  la 
Cofradía  de  Santa  Rita  y  Santa  Clara  de  Montefalco 
para  honrar  la  Pasión  del  Señor.  Todas  ellas  están  en- 
riquecidas con  n'amerosas  indulgencias. 

Estos  son  los  privilegios  principales  de  las  Ordenes 
religiosas  y  particularmente  los  de  nuestra  sagrada  reli- 
gión Agustiniana.  Digo  los  principales,  pues  hay  otros 
que  seria  largo  enumerar  é  inútil  el  instruir  en  ellos 
á  los  novicios  siendo  así  que  para  ellos  carecen  de  im- 
portancia y  cuando  vengan  á  serles  de  utilidad  ya  sa- 
brán estudiarlos  en  su  lugar  correspondiente. 
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CEREMONIAL 


CAPTTUÍ.0  I 


Del  Ministro  de  ia  Misa  rezada 


1.  El  Ministro  de  la  Misa  rezada  (.si  fuere  clérigo) 
habiéndose  lavado  las  manos  y  vestídose  sobrepelliz 
(cosa  que  dc])e  hacer  sobre  lodo  si  eístá  (ixpuesto  en  e¡ 
altar  el  Sanilsimo  Sacramento  ó  ha  de  dar  la  paz  ó  lo 
requiere  la  dignidad  del  celebrante),  vea  con  atención 
que  haya  dos  candelas  encendidaí;  sobre  el  altar  y  en 
ia  credencia  dos  vinajeras  de  vidrio  y  que.  de  ningún 
modo  sean  de  plata  ú  otro  metal  que  impida  ver  el 
vino  y  agua  que  contienen,  una  vela  pequeña  de  cera, 
un  platiilo  con  un  paño  y  una  campanilla;  todas  eatas 
cosas  sean  decentes  y  convenientemente  ps:epaiadíis. 
Después,  al  lavarse  las  manos  el  celebrante,  suministre 
le  él,  si  fuere  necesario,  el  agua  y  la  toalla,  licchap 
debidas  reverencias  antes  y  después.  Tomo  el  núaa]  y 
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entrégueJo  al  celebrante  para  que  registre  la  Misa; 
preséntele  la  caja  en  que  se  guardan  las  hostias;  luego 
tome  el  an)ito  por  las  cintas  y  preséntelo  al  celebran- 
te para  que  bese  la  cruz  y  habiéndoselo  puesto,  el  Mi- 
nistro se  lo  arreglará  sobre  los  hombros. 

2.  Tome  con  ambas  manos  el  alba  lecogiéiidola 
por  detrás  y  la  viste  al  celebrante.  Para  que  el  sacer- 
dote pueda  más  fácilmente  meter  las  manos  en  las 
mangas  levante  primero  la  dereclia  y  después  la  iz- 
quierda. A  continuación  doble  e!  cíngulo  y  póngaselo 
al  sacerdote  dejando  á  la  derecha  las  extremidades,  y 
acomode  el  alba  para  que  caiga  igualmente  y  quede  á 
la  altura  de  dos  dedos  .sobre  la  tierra. 

3.  Tome  después  el  manípulo  y  preséntelo  al  ce- 
lebrante para  que  bese  la  cruz  y  átelo  en  el  antebrazo 
no  lejos  de  la  mano. 

4.  Tome  la  estola  con  ambas  manos  y  preséntela 
al  celebrante  para  que  bese  la  cruz  y  arréglela  ah-ede- 
dor  del  cuello  de  tal  modo  que  no  cuelgue  por  detrás 
ni  quede  más  caída  á  un  lado  que  á  otro. 

5.  Finalmente,  levante  la  cusulla  con  ambas  ma- 
nos para  que  el  celebrante  pueda  meter  por  debajo  la 
cabeza;  después  retírese  un  poco  y  mire  con  cuidado 
si  todas  las  piezas  del  ornamento  están  bien  dispues- 
tas en  el  celebrante  y  si  alguna  no  estuviere  arréglela 
al  punto. 

6.  Pase  el  birrete  besándolo  antes,  pero  no  la  ma- 
no del  celebrante. 

7.  Tome  por  último  el  misal  colóquelo  ante  el  pe 
cho:  ponga  la  mano  derecha  en  el  ángulo  inferior  y 
la  parte  que  se  abre  vuelta  á  la  izquierda  y  estando 
de  pié  al  lado  izquierdo  del  celebrante  y  un  poco  más 
atrás  que  él  haga  juntamente  con  él  una  reverencia  á 
la  imagen  principal  de  la  sacristía  y  camine  ante  el 
celebrante  con  los  ojos  bajos  y  pasos  modestos.  Al 
entrar  en  la  Iglesia  tome  agua  bendita,  ofrézcala  al 
celebrante  haciéndole  una  inclinación  y  diríjase  al  al- 
tar. Si  en  el  camino  encuentra  á  algún  sacerdote  revés- 
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tido  hágale  una  venia  y  siga  su  camino  á  la  derecha 
de  aquel.  Si  pasa  ante  el  altar  mayor  ó  en  el  que  esté 
el  Tabernáculo  con  el  Santísimo  Sacramento  haga  una 
genuflexión  algo  detrás  del  celebrante.  Cuando  el  San- 
tísimo está  expuesto  ó  se  alza  ó  está  sobre  el  altar 
hinqúese  con  ambas  rodillas  y  no  se  levante  sino  has- 
ta que  el  sacerdote  lo  haya  hecho. 

8.  Cuando  llegue  al  altar  permanezca  de  pié  ante 
él  en  el  plano  al  lado  de  la  epístola  y,  si  fuere  nece- 
sario, hágase  un  poco  atrás  para  que  deje  pasar  al  ce- 
lebrante entre  él  y  el  altar.  Reciba  el  birrete  con  la 
mano  derecha,  béselo  y  colóquelo  el  dedo  meñique  de 
izquierda  y  haga  la  genuflexión  aunque  el  celebrante 
no  se  hinque.  Después  suba  al  altar  por  el  lado  de  la 
Epístola,  para  no  ir  al  igual  que  el  sacerdote  y  colo- 
que el  misal  sobre  el  atril  de  modo  que  la  parte  del 
recorte  quede  vuelta  al  crucifijo. 

9.  Baje  después  por  el  mismo  lado  de  la  epístola 
hasta  el  plano  deje  el  birrete  en  la  credencia  y  ha- 
ciendo una  genuflexión  en  el  medio  del  altar  coloqúe- 
se en  el  lado  del  Evangelio  é  hincado  en  el  plano, 
responda  al  celebrante. 

10.  Advierta  también  el  Ministro  que  nunca  debe 
tener  en  las  manos  durante  la  Misa  ni  libros,  ni  rosa- 
rio, ni  cosa  alguna,  semejante  qus  le  impida  la  aten- 
ción, pues  todos  los  afectos  de  su  corazón  debe  ejerci- 
tarlos para  coubeguir  el  fruto  de  la  Misa  con  aumento 
de  gracias  espirituales.  Tenga  siempre  las  manos  jun- 
tas ante  el  pecho  cuando  no  esté  sirviendo. 

11.  Santigüese  con  el  celebrante  al  Jn  nomine  Pa- 
tris  y  al  Adjutorium.  Inclínese  al  Gloria  Patri,  igual- 
mente al  Confíteor  Deo,  hasta  que  el  celebrante  diga 
Indulgeniiam.  Cuando  en  el  Confiieor  Deo  diga  Ubi  Pa- 
ter  y  te  Paier,  vuélvase  un  poco  al  celebrante. 

12.  Cuando  principie  Deus  tu  converma  inclínese 
un  poco  con  el  sacerdote  hasta  que  éste  suba  al  altar, 
levántele  un  poco  el  alba  al  subir  é  hinqúese  en  la 
última  grada. 
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13.  Al  Kirie  eleison  responda  alternativamente  con 
el  celebrante  y  cuando  éste  lea  las  profecías  y  diga; 
Fledamus  gema,  hincado  responda:  Lévate,  y  al  fin  de 
ell-as  ó  de  la  epístola  responda:  Deo  grafios.  Después 
levantándose  haga  genuflexión  en  medio  del  altar  y 
vaya  á  la  derecha  del  celebrante  colocándose  en  el 
plano.  Si  el  sacerdote  se  hinca  á  los  versos  Adjuvanos, 
Veni  Sánete  Spiritns,  hágalo  juntamente  con  él. 

14.  Terminado  esto  pase  el  misal  al  lado  del  Evan- 
gelio, haciendo  genuflexión  en  el  medio. 

15.  Después  baje  al  plano,  haga  nuevamente  ge- 
nuflexión y  coloqúese  al  lado  de  la  Epístola  y  estan- 
do de  pié  vuelto  hacia  el  sacerdote  responda  y  haga 
la  señal  de  la  cruz  en  la  frente,  boca  y  pecho,  al  Se- 
quentia  ó  Initium  Sandi  Evangeli. . . 

16.  Cuando  en  el  Evangelio  haya  que  incarse  há- 
galo al  lado  de  la  Epístola  en  el  plano  al  mismo  tiem- 
po que  el  celebrante,  y  al  fin,  estando  de  pié,  respon- 
da: Laus  tihi. . .  Et  mm  spiritu  iuo,  y  así  permanecerá 
durante  el  Credo.  Incline  la  cabeza  á  las  palabras 
Unum  Deum  é  hinqúese  al  Incarnatus  est.  Santigüese 
al  fin  del  Credo.  Cuando  el  celebrante  descubra  el  cá- 
liz suba  al  altar  el  Ministro  y  doblando  el  velo  coló- 
quelo  junto  á  la  sacra  que  está  al  lado  de  la  epístola 
y  nunca  lo  ponga  en  la  credencia;  tome  en  seguida  el 
cornualtar  y  estiéndalo  en  la  esquina  de  la  mesa;  to- 
me el  platillo  con  las  vinajeras  cuidando  (jue  no  se 
caigan,  y  llévelas  levantadas;  suba  las  gradas  por  el 
lado  de  la  epístola  y  ponga  las  vinajeras  sobre  el  al- 
tar. Presente  al  celebrante  que  viene  hacia  él  la  vina- 
jera  con  vino,  la  cual  besa  antes,  teniéndola  por  el  pié, 
pero  nunca  bese  la  mano  al  celebrante,  y  ponga  por 
debajo  el  platillo  á  fin  de  que  no  caigan  gotas  sobre 
el  altar.  Cambie  entonces  la  vinajera  del  agua  de  la 
mano  izquierda  á  la  derecha  y  preséntela  al  celebran- 
te habiéndola  antes  besado  y  teniéndola  un  poco  baja 
mientras  bendice  el  agua.  Désela  en  seguida  y  des- 
pués recíbala  con  la  misma  mano  q«e  la  presentó.  En 
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las  Misas  de  de  difuntos  y  cuando  está  expuesto  el 
Santísimo  Sacramento  en  el  altar  no  se  besan  las  vi- 
najeras  en  toda  la  Misa. 

17.  Cuando  el  celebrante  ofrece  el  Cáliz,  el  Minis* 
tro  lleve  á  la  credencia  solamente  la  vinajera  con  vi- 
no, estando  de  pié  en  la  segunda  grada  tlel  altar  _y 
teniendo  el  platillo  en  la  mano  izquierda  y  en  la  de- 
recha la  vinagera  del  agua,  bésela  y  derrámela  en  las 
manos  del  celebrante.  Vacíe  el  agua  usada  en  el  reci- 
piente (de  ningún  modo  en  el  pavimento),  y  vuelva 
todo  á  la  credencia  donde  lo  dejará  todo  arreglado. 

18.  Si  el  Santísimo  Sacramento  está  expue.^to  en 
el  altar,  el  Ministro  no  suba  á  éste  á  servir  al  celebran- 
te el  agua  para  lavarse  las  manos;  sino  que  deténga- 
se en  el  plano  con  la  espalda  vuelta  al  pueblo  para 
servir  al  celebrante,  no  besando  las  vinajeras  y,  ha- 
ciendo las  debidas  reverencias,  lleve  todo  á  la  creden- 
cia, como  ya  se  ha  dicho.  Hincado  al  Orate  frafres, 
responda  Sumpiaf,  después  que  el  celebrante  haya  da- 
do la  vuelta  completa. 

19.  Tome  la  campanilla  é  hincado  en  su  lugar  res- 
ponda á  todo  lo  que  se  dice  antes  del  Prefacio,  y  al 
Santus  toque  tres  veces  la  campanilla  con  doble  gol- 
pe en  cada  vez  y  ai  Benedictuf,  dejándola,  santígni.'se 
con  el  celebrante  y  al  punto  encienda  en  el  canckíji  ro 
del  lado  de  la  Epístola  la  vela  de  cera  para  la  elm  a- 
ción  del  Santi-simo  Sacramento. 

20.  No  debe  tocarse  la  campanilla  si  en  el  minino 
altar  ó  en  cualquier  otro  de  la  Iglesia  estuviera  ex- 
puesto el  Santísimo  ó  si  se  hace  alguna  procesión  en 
el  Templo  ó  se  recita  responsos  por  los  difuntos  ó  se 
celebre  la  Misa  solemne. 

21.  Cuando  el  celebrante  tome  la  Hostia  para  la 
consagración  hinqúese  el  ^linistro  en  la  grada  supe- 
rior; con  la  mano  izquierda  levanta  la  casulla,  tomán- 
dola por  la  orilla  inferior  de  la  parte  de  atrás  y  con  la 
mano  derecha  toque  la  campanilla  tres  veces  en  cada 
elevación,  á  saber:  la  primera  cuando  el  sacerdote  se 
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hinca,  la  segunda  cuando  levanta  la  Hostia  ó  e)  Cáliz, 
y  la  tercera  cuando  los  deja  sobre  el  corporal,  Después 
levántese  y  vaya  á  su  lugar  sobre  la  úlíima  grada 
desde  donde  responda:  Sed  libera  wos  á  malo.  Al  Kobis 
quique  peccafóribiis  golpéese  el  pecho,  lo  que  hará  igual- 
mente al  Agnus  I)ci  y  al  Domive  non  sum  dignus. 

22.  Cuando  el  celebrante  toma  el  Cáliz  para  con- 
sumir, levántese  el  Ministro  y  haciendo  genuflexión 
lleve  al  altar  por  el  lado  de  la  Epístola  las  vinajeras 
con  platillo  y  tome  la  del  vino  en  la  derecha  y  la  del 
agua  en  la  izquierda  y,  estando  de  pié  en  el  mismo 
lado  de  la  Epístola,  permanezca  profundamente  in- 
clinado si  el  celebrante  consume  el  Cáliz.  En  seguida 
besando  la  vinajera,  ponga  vino  en  aquel  y  después 
retírese  hácia  atrás  y  espere  hasta  que  el  celebrante 
se  acerque  al  lado  de  la  Epístola,  en  donde,  besando 
antes  y  después  las  vinajeras,  echará  vino  y  agua  so- 
bre los  dedos  pulgares  é  índices  del  Sacerdote,  y  de- 
jándolas nuevamente  en  su  lugar,  pase  el  Misal  al 
lado  de  la  Epístola,  haciendo  una  gemuflexión  cuan- 
do atraviese  ante  el  altar. 

23.  Si  el  Ministro  ú  otros  han  de  comulgar  antes 
del  fin  de  la  misa,  en  este  caso,  habiendo  dicho  el  ce- 
lebrante el  último  Domine  non  dif/nm  y  consinnida  la 
Hostia,  el  Ministro  arrodillado  diga  el  Confíteor  Deo 
en  voz  clara  y  devota,  y  después  tome  el  platillo  de 
dar  la  comunión,  é  hincado  al  lado  de  la  Epístola, 
responda  al  sacerdote  cuando  diga  Misereatur  vestri, 
etc. 

24.  Administrada  la  Comunión,  tome  las  vinaje- 
ras del  modo  ya  dicho  y  sírvalas  al  celebrante. 

25.  Habiendo  pasado  el  Misal  al  lado  de  la  Epís- 
tola apague  la  vela  encendida  para  la  elevación  (y  no 
antes)  é  hinqúese  en  el  lado  del  Evangelio,  como  ai 
principio  de  la  Misa. 

26.  Si  el  celebrante,  después  de  terminadas  las 
oraciones,  deja  abierto  el  Misal  cuando  dice  Placeat 
Ubi. . .  el  Ministro  llévelo  al  lado  del  Evangelio,  ha- 
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ciendo  antea  genuflexión  en  el  medio  y  cuando  se  da 
la  bendición  al  pueblo  hinqúese  en  el  lugar  donde  es- 
tuviere; mas,  si  puede,  en  el  plano  en  el  medio  del 
altar. 

27.  Terminado  el  Evangelio  responda  Deo  gralias, 
hinqúese  en  el  plano  y  en  el  mi.smo  lado  de  la  Epís- 
tola, conteste  en  voz  clara  y  devota  las  Aves  liarías  y 
preces.  Terminadas  éstas  y  no  antes,  tome  el  Misal  y 
el  birrete,  y  baje  al  plano  á  la  derecha  del  celebrante, 
haga  genuflexión  (aunque  el  celebrante  sólo  haga  in- 
clinación), entréguele  el  birrete,  y,  caminando  delante 
de  el,  lleve  el  Misal  como  se  dijo  al  principio,  y  vuel- 
va con  la  modestia  ya  expresada. 

28.  Cuando  llegue  á  la  Sacristía  haga  una  incli- 
nación profunda  á  la  Imagen  ya  dicha  y  una  media- 
na al  celebrante,  el  cual  bendice  al  Ministro;  después 
deje  el  libro  y  las  vinajeras,  si  las  trajere,  y  ayude  á 
quitar  las  vestiduras  al  sacerdote.  Tome  primero  la 
casulla  y  dóblela,  sin  darle  vuelta,  sohre  la  mesa;  des- 
pués qnite  las  ataduras  de  la  estola,  si  fuere  necesa- 
rio, y  reciba  la  estola  y  arréglela  sobre  la  casulla, 
igualmente  el  manípulo,  reciba  el  cíngulo  por  la  es- 
palda del  celebrante,  colóquelo  sobre  lo  demás,  con- 
venientemente doblado,  luego  saque  el  alba  por  el 
brazo  izquierdo  y  en  seguida  por  el  derecho,  la  cual 
arreglará  para  que  otro  que  haya  de  celebrar  pueda 
vestirla  cómodamente;  por  último,  reciba  el  amito,  co- 
ló  juelo  sobre  el  alba  y  vuelva  á  su  lugar. 

CAPIULO  II 


D«  los  Ceroferarlos  en  general 

1.  Los  Ceroferarios,  sean,  en  lo  posible,  de  esta- 
tura igual,  y  vestidos  con  sobrepelliz,  observen  su- 
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ma  modestia  y  gravedad  en  los  movimientos  del  cuer- 
po; lleven  los  ciriales  con  las  manos  desnudas,  y  de 
tal  modo  que  el  que  está  en  la  parte  derecha  tenga  la 
mano  izquierda  más  abajo  en  el  cirial  y  la  derecha 
más  arriba;  pero  el  que  ocupa  la  izquierda,  al  revés, 

2.  Caminen  siempre  con  pasos  iguales,  y  lleven 
derechos  los  ciriales.  Si  tocare  hacer  alguna  incli- 
nación de  hombros  ó  sólo  de  cabeza  (lo  cual  sucede 
raras  veces)  nunca  inclinen  los  candelabros;  mas,  apar- 
tada la  mano  de  abajo  retírenlos  á  un  lado  con  la  otra 
mano  á  ñn  de  que  no  haya  impedimento  para  la  in- 
clinación y  siempre  manténgalos  rectos. 

3.  En  las  procesiones  irán  por  todas  partes  á  lo.s 
lados  del  crucifijo;  pero  donde  la  vía  fuere  angosta 
los  dos  Ceroferarios  irán  delante  de  la  cruz;  más,  don- 
de la  estrechez  del  lugar  no  permitiese  esto,  irán  uno 
después  del  otro  y  preceda  el  más  joven  y  luego  el 
más  antiguo.  Sin  embargo  nunca  se  hinquen  ó  incli- 
nen cuando  estén  delante  de  la  cruz  aunque  esté  el 
Santísimo  Sacramento  expuesto. 

4.  Cuando  no  lleven  candelabros  tengan  regular- 
mente las  manos  juntas  ante  el  pecho  ó  moderada- 
mente compuestas,  pero  nunca  bajo  el  roquete.  Los 
que  presentan  algo  á  los  Ministros  sagrados  no  han 
de  besar  las  manos  de  estos  ni  la  cosa. 

5.  Los  Acólito.?  vayan  los  primeros  de  todos  cuan- 
do el  Turiferario  no  va  quemando  incienso  en  el  in- 
censario y  después  en  el  caso  contrario. 

6.  Cuando  se  canta  el  Evangelio,  si  hay  que  hiu' 
carse  y  están  con  los  ciriales  no  se  hinquen;  quéden- 
se en  pié  sin  mover.«e,  con  el  Subdiácono;  pero  cuando 
no  tienen  ciiiales  hinqúense  con  los  demás. 

7.  Habiendo  sido  incensado  el  celebrante,  los  Ce- 
roferarios,  con  las  reverencias  debidas  y  estando  de 
pié,  sirvan  lo  necesario  para  el  lavatorio  de  las  manos. 
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CAPÍTULO  III 


De  los  Cerofeparios  en  las  Misas 
solemnes 


1.  A  hora  debida  vayanse  á  la  Sacristía,  y  revesti- 
dos con  los  roquete^,  preparados  los  misales,  las  vina- 
jeras y  todo  lo  demás  necesario,  cada  cosa  en  su  lugar 
correspondiente,  ayudarán  á  vestir  á  los  Ministros. 
Luego  tomarán  los  ciriales,  como  queda  dicho,  y  pe 
encaminarán  hacia  el  altar. 

2.  Cuando  llegaren  al  altar,  hinqúense  igualmente 
con  los  otros,  uno  á  cada  lado,  con  una  rodilla,  y  ante 
la  última  grada,  ó  á  la  entrada  del  presbiterio,  y,  le- 
vantándose, pongan  los  candelabros  en  la  parte  an- 
terior y  á  los  lados  de  la  credencia.  El  que  pasa  del 
lado  del  Evangelio  al  de  la  epístola,  no  se  debe  hin- 
car ni  inclinarse  en  el  medio;  pero,  el  otro  espere  á 
aquel  para  que  puedan  acercarse  á  un  mismo  tiempo 
á  la  crcdercia.  Dejados  los  candelabros,  hinqúense 
uno  á  cada  lado  de  ella,  con  la  cara  vuelta  al  altar  y 
las  manos  juntas.  Mas,  si  se  hace  aspersión  de  agua 
bendita  esperarán  hasta  cuando,  rociado  el  altar,  el 
celebrante  haga  la  genuflexión  y  se  dirija  á  hacer  lo 
mismo  al  coro. 

3.  Cuando  el  celebrante  asciende  al  altar  leván- 
tense y  estén  de  pié  en  el  plano,  con  la  cara  vuelta  al 
altar,  con  las  manos  juntas  ó  acomodadas  decente- 
mente sobre  el  pecho,  y  nunca  deben  tener  en  ellas 
libros  o  rosarios. 

4.  Sentado  el  celebrante,  también  ellos  siéntense; 
pero  deben  hacerlo  los  últimos,  siendo  los  primeros 
en  levantarse.  Siéntense  en  algún  escaño  junto  á  la 
credencia,  con  las  manos  compuestas  decentemente. 
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Ya  estén  sentados,  ya  de  pié  deben  inclinarse  á  las 
palabras  que  lo  hace  el  coro:  y  á  aquellas:  Et  incarna' 
tus,  etc.,  deben  siempre  arrodillarse  vueltos  al  altar, 
pero  sin  dar  la  espalda  al  celebrante.  Cuando  el  Diá- 
cono al  Gloria  y  Credo  se  sienta,  el  primero  de  los 
Cerof erarios  eleve  la  dalmática  de  éste,  y  el  segundo 
la  del  Subdiácono. 

5.  Donde  fuere  pequeño  el  número  de  los  clérigos 
y  de  los  sacerdotes,  los  ceroferarios,  antes  y  después 
de  la  confesión  del  celebrante,  hecha  la  genuflexión 
al  altar,  vayan  al  coro,  para  que  con  los  otros  canten, 
estén  de  pié  ó  se  sienten;  pero,  vuelvan  á  tiempo. 

6.  Cuando  el  celebrante  bendice  al  Diácono  para 
que  cante  el  Evangelio,  ó  poco  antes,  los  Ceroferarios 
tomen  de  la  credencia  los  candelabros  y,  precediendo 
al  Turiferario,  diríjanse  por  el  plano  al  altar,  allí  es- 
tén de  pié  uno  á  cada  lado,  ante  la  última  grada,  y 
juntamente  con  los  otros  hagan  la  genuflexión;  cuan- 
do se  levanten  y  caminen  al  lugar  del  Evangelio,  y  se 
detengan  uno  á  cada  lado  del  Subdiácono,  teniendo 
candelabros,  nunca  se  inclinen,  ni  tampoco  se  arrodi- 
llen aunque  los  otros  lo  hagan. 

7.  Terminado  el  Evangelio,  diríjanse  á  credencia, 
anticipándose  al  Diácono,  y  coloquen  allí  debidamen- 
te los  ciriales;  al  pasar  por  delante  del  altar  harán  la 
debida  genuflexión. 

8.  Ai  Ofertorio,  cuando  falta  el  Maestro  de  Cere- 
monias, el  Turiferario  reciba  y  doble  el  pequeño  velo 
del  cáliz,  y  asista  al  Subdiácono  para  que  lleve  el  cá- 
liz de  la  credencia  al  altar,  y  por  lo  tanto,  en  tal  caso, 
el  primer  Ceroferaiio,  tomando  el  platillo  con  las  vi- 
najeras con  vino  y  agua  y  manutergio,  siga  al  Subdiá- 
cono que  asciende  al  altar  con  el  cáliz,  y  á  su  tiempo 
presente  al  Subdiácono  Jas  vinajeras,  pero  sin  besarlas, 
y  el  segundo  Ceroferario,  en  tal  caso,  puede  suplir 
al  Maestro  de  Ceremonias,  tomando  del  altar  el  libro 
con  el  atril,  mientras  se  hace  la  incensación. 

9.  Cuando  el  celebrante  se  lava  las  manos,  regu- 
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larmeute  los  Ceroferarios  le  sirven:  por  lo  tanto  el 
primero  de  élios  tome  de  la  credenria,  con  ambas  rua- 
nos, el  manutergio  doblado;  y  el  otro  tome  la  viiiajera 
del  agua  con  el  platillo  y  coloqúense  el  primero  á  la 
izquierda  y  el  vsegundo  á  la  derecha;  éste  derrame  el 
agua  sobre  los  índices  y  pulgares  del  celebrante,  cdIo 
cando  debajo  el  platillo,  y  aquel  extienda  el  paño  sobre 
las  manos  del  celebrante,  del  cual  lo  recibirá  después 
en  sus  manos  para  que  el  celebrante  no  lo  ponga  so- 
bre  el  altar.  Después,  sin  ninguna  genuflexión  al  al- 
tar, retírense  á  la  credencia,  sobre  la  cual  dejen  todo 
lo  que  tomaron,  vaciando  primero  el  agua  en  el  lugar 
conveniente. 

lU.  Cuando  se  canta  el  prefacio  inclínense  á  las  pa- 
labras 7)eo  nostro.  Toquen  las  campanillas  iáSancfusy 
tomando  los  ciriales  van  á  arrodillarse  cada  uno  en 
un  extremo  frente  al  altar  en  el  plano.  AI  alzar  toquen 
las  campanillas.  Acabada  la  elevación  vuelvan  á  la  cre- 
dencia donde  e.starán  de  rodillas  ó  de  pié,  conformán- 
dose a  las  ceremonias  que  se  practiquen  en  el  coro, 
Cuando  están  de  pié  no  se  hinquen,  aunque  le  haga 
el  celebrante. 

11.  Faltando  los  otros  Ministros,  uno  de  los  Ccro- 
ferario.s  hecha  la  debida  genuflexión  al  altar,  reciña 
con  amba.'s  manos  el  velo  de  hombros  del  Sub(ii<;co- 
no,  y  hecha  nuevamente  la  genuflexión,  lléveJi;  á  la 
credencia,  sobre  iu  cual  lo  coloca. 

12.  Mientras  el  celebrante  dice^l^/íí/s  De»,  etc.  y 
Domine  non  sum  dignus,  etc.,  inclinados,  golpéense  el 
pecho  y  permanezcan  así  mientras  comulga  el  cele- 
brante. 

13.  Mientras  el  celebrante  consume  la  Preciosa 
Sangre,  el  primero  de  los  Acólitos  lleve  al  al  altar  las 
vinajeras  con  el  platillo,  las  cuales  presente  sucesiva- 
mente al  Subdiácono,  sin  besarlas,  y,  recibidas  estas, 
vuelva,  sin  hacer  genuflexión,  á  la  credencia.  El  otro 
lleve  entre  tanto  el  pequeño  velo,  plegado,  de  la  cre- 
dencia al  lado  de!  Evangelo.  arrodillándose  en  el  me- 
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dio,  y  entréguelo  al  Subdiácono,  para  que  cubra  el 
cáliz. 

14.  Arrodíllense  y  santigüense  á  la  bendicióti,  al 
fin  de  la  Misa.  Al  Evangelo  estén  de  pié  y  sígnense  é 
hinqúense  con  el  celebrante. 

15.  Al  fin  del  Evangelio,  y  no  antes,  tomados  Ioh 
ciriales  de  la  credencia,  vayan  j)or  el  jjlano  á  los  lados 
cada  uno  á  su  lugar  y  hecha  la  genuflexión  con  los 
otros,  vuelvan  á  la  Sacristía  del  modo  que  vinieron. 
Dejen  los  ciriales;  ayuden  á  los  Ministros  á  desvestir- 
se y  juntos  vayan  á  traer  el  cáliz,  misales  y  demás  co- 
sas que  llevaron  al  principio  de  la  Misa. 

CAPÍTULO  IV 


I>e  los  Cepoferarios  en  les  Misas 
Feriales  y  de  Oifuntos  y  en  las  Exequias, 
Bendiciones,  etc. 


1.  En  las  Misas  de  Difuntos  llevan  los  Cerofera- 
rios  los  ciriales  al  altar  pero  no  van  con  ellos  al  Evan- 
gelio sino  que  acompañan  con  las  manos  juntas.  Al 
Lavabo  sirven  el  agua  y  el  manutergio;  pero  el  que 
lleva  este  último  lo  entrega  al  Diácono  y  de  él  lo  vuel- 
ve á  recibir.  El  que  lleva  el  agua  la  sirve  sin  ósculos 
pues  en  las  Misas  de  Difuntos  siempre  se  asbtiene  de 
ellos.  En  estas  Misas  y  Feriales  se  arrodillan  á  las 
oraciones  antes  de  la  epístola  y  después  de  la  Comu- 
nión. 

2.  Tienen  en  las  manos  los  ciriales  encendidos  des- 
de la  Elevación  hasta  la  Comunión  inclusive,  lo  que 
también  deben  observar  en  las  Ferias  de  Adviento  y 
Cuaresma,  en  las  Cuatro  Témporas  y  Vigilias  aunque 


TESUKO  DEL  NOVICIO  '  539 


no  se  ayunen.  Exceptúanse  la  Vigilia  de  la  Natividad, 
los  Sábados  de  Pascua  y  Pentecostés  con  Cuatro 
Témporas  de  Pentecostés!,  pues  en  estos  días  no  per- 
manece arrodillado  el  coro.  En  1  )s  dichos  días,  de.«- 
pués  de  la  elevación  vuelven  a  sus  lujíares.  Tampoco 
en  dichos  días  se  arrodillan  á  las  Oraciones. 

3.  En  el  Sáljado  Santo  y  en  la  Vigilia  de  Pentecos- 
tés asisten  al  Evangelo,  pero  con  la,**  manos  juntas  y 
lo  mismo  cuando  se  canta  la  Pasión. 

4.  En  Vas  bendiciones  de  Candelas,  Cenizas,  Pal- 
mas y  Panes  de  San  Nicolás,  van  al  altar  del  modo 
acostumbrado,  hechas  las  debidas  reverencias,  con  las 
velas  encendidas,  y  dejan  los  ciriales  en  la  credencia 
y  allí  estáTi  de  pié  hasta  que  sea  tiempo  de  recibir  ó 
repartir  los  objetos  benditos.  Cuando  el  celebrante 
rocia  con  agua  bendita  las  cosus  que  se  van  á  bende- 
cir, uno  de  los  Acólitos  le  sirve  el  aspersorio. 

CAPÍTULO  V 


Del  Turiferario  en  general 

1.  A  la  hora  deliida  revístase  con  .Mibrepelliz  y  to- 
me el  incensario.  El  modo  de  tomar  el  incensario  es 
el  siguiente:  El  dedo  pulgar  de  la  mano  derecha  irá 
metido  en  el  anillo  grande,  mientras  que  el  otro  anillo 
pequeño  de  la  cadena  que  levanta  la  tapa  del  incen- 
sario va  sostenido  por  el  dedo  anular  ó  el  meñique 
de  la  misma  mano  derecha.  Con  la  mar.o  izquierda  se 
sostiene  la  naveta  por  el  pié,  con  la  parte  que  se  abre 
mirando  al  i)echo,  y  teniendo  cuidado  que  lleve  in 
cienso  y  la  cucharilla.  Ambas  manos  deben  llevaru»^ 
generalmente  á  la  misma  altura.  Al  llevar  el  mcen- 
sario  al  celebrante  para  que  eche  incienso,  se  lleva  la 
naveta  en  la  mano  derecha  y  ei  incensario  en  la  Í7- 
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quierda  abrazadas  laH  cadenaw  en  conjunto  por  la  par- 
te Huperior. 

2.  Generalmente,  cuando  he  entrega  la  naveta  pa- 
ra poner  incienno,  se  entrega  con  la  mano  derecha  y 
para  recibirla  se  recibe  con  la  izquierda,  habiendo  pa- 
sado el  incensario  á  la  derecha. 

3.  Para  presentar  el  incensario  al  celebrante  para 
echar  incienso,  entrega  el  turiferario  la  naveta  con 
la  mano  derecha;  luego  tieniendo  el  incensario  con  la 
mano  izquierda,  como  se  ha  dicho,  levanta  con  la  de- 
recha por  el  anillo  pequeño  la  cadena  que  sostiene  la 
tapa,  de  modo  que  el  incensario  quede  suficientemen- 
te abierto;  toma  con  la  mano  derecha  las  cadenas  por 
la  mitad  de  ellas,  más  ó  ménos;  coloca  la  mano  iz- 
quierda que  sostienen  las  cadenas  por  la  parte  supe- 
rior, junto  al  pecho  y  levanta  el  incetisario  con  la  de- 
recha á  la  altura  de  la  mano  del  celebrante  Echado 
el  incienso  y  bendecido  por  el  celebrante,  suelta  la 
mano  derecha  y  deja  caer  la  tapa  del  incensario;  pasa 
éste  de  la  mano  izquierda  á  la  derecha  mientras  re- 
cibe la  naveta  con  la  otra  mano,  y  asi  entrega  el  in- 
censario á  quien  corresponda. 

4.  Cuando  el  Turiferario  deba  entregar  el  incen- 
sario ya  con  incienso  sin  tener  en  la  otra  mano  la  na- 
veta, lo  hará  del  modo  siguiente:  Si  lo  entrega  direc- 
tamente al  que  va  á  usarlo  para  incensar,  toma  el 
incensario  con  la  mano  derecha  por  la  parte  superior, 
y  con  la  mano  izquierda  cerca  de  la  tapa;  y  coloca  es- 
ta parte  en  la  derecha  del  celebrante  y  la  otra  en  la 
izquierda.  Al  contrario  cuando  lo  entrega  al  Diácono 
ú  otro  que  lo  deba  pasar  al  Celebrante.  Cuando  lo  en- 
trega directamente  al  celebrante  besará  primeramente 
la  parte  superior  de  las  cadenas  del  incensario  y  lue- 
go la  mano  derecha  del  celebrante.  Al  recibirlo  besa 
primero  la  mano  y  luego  el  incensario.  No  se  besa 
cuando  está  manifiesto  el  Santísimo  Sacramento. 

5.  Hay  tres  modos  distintos  de  incensar:  l.oCuan- 
<lo  se  inciensa  al  Santísimo  Sacramento,  á  la  Cruz, 
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h1  Obispo-,  al  Celebrante  y  otras  personas  de  diunida»!. 
Se  toman  las  cadenas  p«ir  el  extremo  con  la  mano  iz- 
quierda y  junto  al  pecho,  mientras  (jue  con  la  derecha 
se  levanta  el  incensaiio  tomándolo  cerca  de  la  tajia. 
Hecha  la  debida  reverenciit  á  quien  se  va  á  incensar; 
teniendo  la  mano  derecha  a  la  altura  de  la  cara  se  lle- 
va y  trae  el  incensario  haciendo  primero  un  pe(|ueño 
movimiento  como  de  empuje  y  luego  otro  extendien- 
do todo  e!  brazo:  el  primer  golpe  srrá  la  mitad  del  se- 
gundo. Así  se  inciensa  por  tres  veces. 

6.  El  segundo  modo  es  como  se  inciensa  á  la  co 
munidad.  Hecha  la  reverencia  en  común  a  todos  los 
de  un  lado  del  coro,  inmediatamente  inciensa  á  ca- 
da uno  con  un  solo  golpe  de  incensario;  al  fin  hace 
de  nuevo  reverencia  y  repite  lo  mismo  con  el  otro 
coro.  iSi  es  necesario  andará  mientras  inciensa. 

7.  El  tercer  modo  e.s  el  de  incensar  al  pueblo.  E! 
Turiferario  se  para  en  medio  del  Presbiterio;  saluda 
a!  pueblo  con  una  inclinación  mediana  é  inciensa  con 
tres  golpes  de  incensario,  esto  es:  el  primero  dirigido 
al  centro,  el  segundo  á  la  <lerecha  del  pueblo  y  el  ter- 
cero á  la  izquierda,  repitiendo,  al  terminar,  la  revi- 
rencia. 


CAPITULO  V 


Del  Turiferario  en  la  Misa  aolemne 


1.  En  la  Sacristía,  si  hay  costumbre,  antes  de  sa- 
lir al  altar,  entregue  la  naveta  al  Diácono  y  presente 
el  incensario  al  Celebrante  para  que  eche  incienso  y 
asi,  haciendo  la  reverencia,  con  todos  se  dirige_  al  al- 
tar el  primero,  llevando  el  incensario  coii)'>  se  ha  di- 
cho, á  no  ser  que  se  hay:t  de  hacer  la  a.--persi<'i:i  de 


I'AUTIO  f>ÉPTlMA 


agua  berdita  ó  al<;u(ia  bendiciiMi  antes  de  la  Mipa, 
Ipiles  entonces  n<>  lleva  incensario. 

2  Llegado  al  altar,  si  la  Sacristía  estuviere  ai  lado 
>le  L-.  Kj listóla,  retroceda  un  poco  para  dejar  lugar  á 
los  iitiMS  que  deben  pasar,  y  se  arrodilla  á  la  derecha 
del  JMücono.  Dejado  el  incensario  va  á  recoger  loa 
l>one1(  s  de  mano  de  los  acólitos  que  los  tengan,  si  no 
hubiere  Maestro  de  ceremonias,  y  L.s  coloca  en  los* 
asientos  icspeciivos.  Luego  se  arrodilla  en  medio  de 
los  acólitos  junto  a  la  Credencia,  (>  perniar.ecc  de  pié 
junto  :í  la  misma,  agitando  levemente  el  incensario. 

o  Cuancio  el  Ct-lel)rante  sube  al  altar,  sube  lani- 
bicn  él  por  las  gradas  de  la  Epístola,  entrega  en  me- 
dio (leí  altar  la  naveta  medio  abierta  al  Diácono  y 
presenta  el  inct^nsj.rio  abierto  al  celebrante  para  que 
fcbe  incienso.  Cierra  el  incetisario  y  lo  entrega  cori  la 
derecha  al  Diácono,  recibieiidn  la  i>avelii  en  la  mano 
izquienia. 

4.  Mientros  se  i ncie.nsa  el  altar,  desciende  al  pla- 
nn  al  lado  de  la  Efiístola  y  espera  basta  que  termine 
la  incensación.  Si  no  hubiere  Maestro  de  ceremonias, 
él  (jintaiá  de)  altar  el  rni.-al  con  e¡  atril,  dejando  pri- 
ni'To  la  naveta  sóbrela  credencia.  Terminada  la  in- 
<-eiisa(  ión,  vuelve  á  colocaj'  el  atril  en  su  Itigar  y  va  á 
ia  (¡(■■celia  del  Diácono  de  cuyas  manos  recibe  el  in- 
censario, que  colííca  en  su  debiflo  lugai-,  volviendo  á 
la  (.'icdcnci;i  dondi'  se  confoima  con  el  coro  estando 
úc  tiic,  sentándose,  i)  arríjdillandose;  si  end)argo,n  no 
se  sentará  á  la  Epístola. 

5.  Mientras  el  celebrante  canta  las  oraciones,  el 
Turiferario,  á  falta  de  Maestro  de  cereiuonias,  toma 
de  la  Credencia  el  libro  de  las  Epístolas  que  entrega 
con  ambas  mano.s  al  Subdiácono,  de  modo  que  la 
parte  que  se  abre  mire  al  medio  del  altar,  haciendo 
al  mismo  tiempo  vueltos  uno  á  otros  una  inclinación, 
mediana.  Entonces,  ))recediendo  el  Turiferario,  cerca, 
de)  ÍTii  (le  la  última  oración,  van  al  m^^dio  del  altar, 
iiacen  genuflexión  sobre  la  lUtima  grada  y  se  dirigen 
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al  lugar  donde  se  nantá  lá  Epistuia.  Mi<  iitra-  l:i  can- 
ta el  Siihdiáoóiu),  estará  el  Turiferario  á  su  izciui^rda 
un  poco  más  atrás.  C«iitada  la  Kpístnia,  vufivon  al 
medio  fiel  Altar,  se  arrodillan  como  antes  y  van,  an- 
ticipándose el  Turiferario,  al  lado  de  la  Epístola  don- 
de el  Subdiácíono  se  arrodilla  y  besa  la  mano  del  Ce- 
lebrante y  entreoía  el  libro  al  Turiferario,  quien  lo  reci- 
be y  entrega  al  Diácono  cuando  el  ''elrbrante  comienza 
a  leer  el  Evangelio. 

6.  Vuelto  a  su  lugar,  lun.a  el  incensario  y,  termi- 
nada la  lectura  del  Evangelio,  sube  a!  altar  y  allí  pre- 
senta la  naveta  y  el  inceusario  como  al  principio  de 
la  Misa.  Luego  baja  por  las  gracias  de  la  Epist.ila  y 
juntamente  con  los  Ceniferario.»  va  al  altar;  sv  arr(»- 
dilla  á  ."«u  tiempo  con  todos  en  el  plano  y  precede  íi 
los  í'eroferarios  al  lugar  destinado  para  canUrr  el 
Evangelio,  colocándose  allí  á  la  derecha  dei  Mac-U" 
de  ceremonias,  si  lo  hay,  teniendo  y  inoviendi*  sn.i  • 
veraente  el  incensario  U'.  poco  abierto.  Si  hay  Mae-- 
tro  de  ceremonias,  éste  del/»-  entregai  el  incensario  ai 
Diácono,  y  entonces,  el  Turiferario  irá  á  coli)carse  a 
la  izquierda  del  Maestro.  Cuanflo  el  Diácono  luibiere 
dicho  Initium  o  íkqiientiu,  etc ,  entrega  el  incensa 
rio  al  Maestro  de  ceremonia- o  al  Diácono,  llecibido 
después  de  la  incensación  lo  tiene  conn>  antes  y  se 
conforma  á  Iíis  inclina'.:iones  ó  genuflexiones  que  ha- 
ga el  Diácono. 

7.  Cantado  el  Evangelio  va  el  primero  ai  me  lio 
dei  Presbiterio  y  hecha  la  genuflexión,  entrega  ei  in- 
cen.sario  al  Diácono,  quedando  ei  Turiferario  á  su  ile- 
reeha,  mientras  aquel  inciensa  al  Celebrante;  después 
recibe  el  incensario  y,  hecha  la  genuflexión,  lo  deja 
en  lugar  conveniente  y  vuelve  á  ¡a  Credencia  donde 
se  conforma  con  el  Celebrante  aríodillándosc  al  AY  /«- 
mniatus  est,  etc.  y  demás.  Si  no  Í!ubi(.'re  Credo  se  que- 
dará agitando  el  incen.-ario  para  que  ¡xi  >c  ■•ipaguc  :  1 
fuego. 
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8.  Mientras  el  celehrantf:,  despueH  úv.  la  oblación 
del  cáliz  tlice:  Veiii  Samfijicator,  sube  el  Turifer.irio 
sin  ninguna  genuflexión  á  la  tarima  del  altar  y 
allí  administra  la  naveta  é  incenKario  como  al  princi- 
pio de  la  Misa,  removiendo  el  atril  y  demás.  Cuando 
el  Diácono  le  entrega  el  incensario  van  juntos  al  Co- 
ro, baciendo  la  debida  genuflexión  y  precediéndole  el 
Turiferario,  donde,  babiendo  saludado  á  las  dos  pai- 
tes del  Coro,  entrega  el  incensario  al  Diácono,  y  mien- 
tras inciensa  está  parado  el  Turiferario.  Terminada  la 
incensación  y  becbas  las  debidas  reverencias,  recibe 
el  incensario  y  vuelven  al  altar  por  la  parte  del  Evan- 
gelif)  y  allí,  becba  la  genuflexión  el  Turiferario  se  co- 
loca detras  del  Diácono,  mientras  éste  inciensa  al 
Subdiácono;  después  recibe  el  incensario,  inciensa  al 
Diácono  desde  la  misma  parte  lateral,  con  dos  in- 
cen.sac  iones  y  las  debidas  reverencias  antes  y  des- 
pués.'Si  el  Diácono,  como  es  costutnhre  en  aigunan 
partes,  no  incensare  á  algunos  del  Coro,  entonces  el 
Turiferario,  después  de  la  incensación  del  Diácono 
va  á  incensarlos;  á  la  vuelta  inciensa  á  los  acólitos  (¡ue 
están  á  los  lados  de  la  Credencia,  y  finalmente,  hecba 
la  genuflexión  en  medio  del  Presbiterio,  se  vuelve  al 
pu<'bk>  y  lo  inciensa  por  tre.s  veces  á  saber:  primero 
id  mcliu,  luego  al  lado  de  la  Epístola  y  por  último  al 
del  Evangelio,  baciendo  reverencia  antes  y  degpuée 
á  ambas  partes.  Si  estuviere  manifiesto  el  Santisimo 
Sacramento,  se  colocará  para  incensar,  al  lado  del 
Evangelio. 

9.  Al  principio  del  Prefacio,  hecha  la  genuflexión 
al  altar  va  á  la  Sacristía  á  renovar  el  fuego,  si  fuere 
necesario.  A  su  debido  tiempo  echa  incienso  en  el 
incensario  y  se  arrodilla  en  la  última  grada  al  lado 
de  la  Epístola,  incensando  tres  veces  al  Santísimo  Sa- 
cramento en  ambas  elevaciones,  esto  es,  cuando  lo 
eleva  el  Celebrante,  inclinándose  profundamente  an- 
tes y  después  de  la  incensacien. 

10.  Terminada  la  elevación  toma  el  Turiferario  la 
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naveta  que  dejó  en  el  suelo  á  su  lado,  3'  dejando  el 
incensario  va  á  la  credencia  donde  junto  con  los  Acó- 
litos se  confornja  con  las  ceremonias  del  Coro. 

11.  Si  no  hubiere  Maestro  de  ceremonias,  al  fin 
del  Pater  Noster,  sube  al  altar  y  toma  con  ambas  ma- 
nos el  velo  de  los  hombros  del  Subdiácono  y  doblán- 
dolo lo  coloca  en  la  credencia,  arrodillándose  á  la  ida 
y  á  la  vuelta. 

12.  Cuando  se  da  la  paz  y  no  hay  Maestro  de  ce- 
remonias, él  acompaña  al  coro  al  Subdiácono,  como 
lo  hizo  con  el  Diácono  á  la  incensación.  Si  hay  que 
<iar  la  paz  con  ©1  instrumento  llamado  Porta-paz,  en- 
tonces lo  llevará  en  la  mano  derecha  y  lo  entregará  á 
su  tiempo  al  Subdiácono.  Si  él  mismo  tuviere  que  dar 
la  paz  á  los  seglares,  se  coloca  en  los  hombros  el  velo 
del  color  correspondiente  al  de  la  Misa  y  lo  va  dando 
á  besar  por  orden  de  dignidad,  haciéndo  la  debida  ve- 
niii  despuái  que  hayan  besado  el  Porta-paz  y  limpián- 
dolo después  del  ósculo  de  cada  uno.  Téngase  enten- 
dido que  sólo  á  los  seglares  debe  darse  la  paz  con  el 
Porta-pa£. 

13.  Vuelto  al  altar  con  el  Sundiácono  yendo  de- 
lante el  Turiferario,  y  hecha  juntamente  la  genufle- 
xión en  la  parte  anterior  del  Evangelio,  la  recibe  el 
mismo  Turiferario  del  Sululiácono  con  el  abrazo  de 
costumbre  y  la  da  á  los  otros  Acólitos,  y  luego  á  los 
seglares  con  el  Porta-paz,  .si  fuere  necesario 

14.  Si  no  tuviere  que  hacer  esto  el  Turiferario,  en- 
tonces estará  en  su  lugar  y  se  golpeará  el  pecho  al 
Domine  non  sum  dignus,  etc.,  estando  inclinado,  y  du- 
rante la  Comunión  se  inclinará  profundamente. 

15.  Si  se  hubiere  de  dar  la  Comunión  ayudará  á 
ello. 

16.  A  las  Oraciones  estará  en  pié  ó  «e  arrodillará, 
siguiendo  al  Coro,  asi  como  á  la  Bendición  y  al  Evan- 
gelio y,  todo  terminado,  entregará  los  bonetes  á  loa 
Ministros  y  por  el  orden  que  vinieron  vuelven  á  la 
Sacristía,  precediendo  el  Turiferario. 
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17.  8i  nu  hubiere  Maestro  de  Ceremonias,  tenga 
por  regla  general  que  debe  siempre  ir  delante  de  aquel 
á  quien  acompaña,  y  juntíimente  con  él,  inclinarse  y 
arrodillarse. 


CAPÍTULO  Vil 


Del  Turiferario  en  las  Exequias 
por  los  Difuntos  y  en  otras  Procesiones 


1.  En  las  Mi.'^as  de  Dií'unü)s  va  el  primero  con  la.** 
manos  juntas.  A  la  Confesión  permanece  arrodillado 
al  lado  de  la  credencia.  A  la  Oración  y  Oraciones  se 
arrodilla  oomo  el  Coro. 

2.  Si  no  hay  Maestro  de  Ceremonias  administra 
al  Subdiácono  al  cantar  la  Epístola,  etc.  Si  hubiere  de 
distribuir  v(?las,  él  lo  hará,  si  no  hubiere  otro  d«;sti- 
nado. 

3.  No  va  al  Evangelio  con  los  otros,  á  no  ser  que 
haga  el  Oficio  de  Maestro  de  Ceremonias;  en  este  caso 
los  precede  y  al  fin  recibe  el  libro  de  manos  del  Sub- 
diácono  y  hecha  la  genuflexión  1í)  coloca  en  la  cre- 
dencia. 

4.  A  la  incensación  de  la  Oblata  administra  el  in- 
censario como  (ie  costumbre.  Para  el  alzar  entrega  el 
incensario  con  incienso  al  Subdiácf)no  y  se  arrodilla 
á  su  tlerecha  mientras  él  inciensa.  Después  de  la  ele- 
vación lleva  el  incensario  á  la  Sacristía  y  vuelto  á  la 
credencia  permanecí-  arrodillado  como  el  Coro  hasta 
el  Poa*  Dómim,  etc.,  exclusive.  No  se  golpea  el  pecho 
al  Af/uns  Dei,  sino  solamente  al  Domine  non  smn  (Ugnw 
y  se  inclina  profundamente.  A  las  Oraciones  se  arro- 
dilla co;no  el  Coro. 

ó.    Ala  Absolución  Uéva'eriricensario  delante  de 
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la  Cruz,  lii'cha  primero  la  gemitiexi('>n  con  el  coiupa- 
ñeru  (j'vie  lleva  ia  caldereta  de  agua  bendita  y  que  va 
á  su  izquierda.  Llegados  al  túmulo,  deja  pajaral  íáub- 
diácono  que  va  :i  oolocarse  á  los  pies  de  aquel  y  él  se 
coloca  detrás  del  celebrante  á  la  derecha'  de  su  com- 

f)añero  tod(js  al  lado  de  la  Epistola  y  frente  al  túmu- 
o.  Cuando  se  caüta  el  úUimo  verso  del  Responsorio 
Líbet  a  me  Dómine.  >\i  \  p.  al  Diácono  la  naveta,  ponién 
dose  á  su  derecha  y  delante  del  celebrante  ai  que  pre- 
senta el  incensario  para  que  ponga  en  él  incienso;  lue- 
go vuelve  á  su  primer  lugar  y,  hecha  la  aspersión  del 
túmulo,  entrega  el  incensario  al  Diácono  y,  verificada 
la  incensación,  lo  recibe.  Dicho  por  los  cantores  el 
Requiesraf  iii  pace  vuelvei'  todos  por  el  orden  con  que 
vinieron. 

6.  Si  no  hubiere  Dinccjno,  él  administra  la  naveta 
y  el  incensario  sin  ósculos,  y  acompaña  al  t^elehrante 
mientras  inciensa,  levantando  la  parte  derecha  de  la 
capa  y  an  odinándose  al  ulU»  y  á  ia  Cruz;  en  lo  demás 
también  administra  como  el  Diácono. 

7.  A  las  Proce.>iones  del  ¡Santísimo  Sacramento, 
deben  asistir  dos  Turiferarios,  si  fuere  posible.  Ambos 
caminan  moviendo  continuamente  con  la  mano  dere- 
cha sus  incensarios  humeaütes  conjo  estendiendo  el 
camino  con  el  olor  del  incienso,  teniendo  la  otra  ma- 
no al  pecho. 

8.  En  las  otras  Procesiones  debe  ir  un  solo  Turife- 
rario que  irá  adelante,  de  la  Cri^z. 

CAPITULO' Vil  ! 

De  las  ceremonias 
que  se  han  de  observar  en  el  eoro 
durante  la  Misa  solemne 

1.  Mientras  se  haga  lu  aspersión  del  agua  beiidita 
todos  estén  de  jiié,  con  ia  c-.The/a  de.vcnhieita,  iMcli- 
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nándose  al  Gloria  Patri,  y  al  Celebrante  cuando  los 
rocía. 

2.  Al  principio  de  la  Misa,  hincados  en  pu  lugar, 
sígnense,  y  de  dos  en  dos  digan  en  voz  alternada  y  baja 
el  Introibo  mi  Altare  Dei,  etc.,  el  salmo  Júdicame  Deus, 
y  la  Confesión,  principiando  el  más  digno,  y  respon 
da  el  inferior.  Adviértase  que  si  el  Coro  estuvise  ocul- 
to detrás  del  altar,  ó  distante,  de  tal  manera  qué  no 
se  viese  cuando  el  sacerdote  principia  la  Antífona  In- 
troibo, etc.,  entonces  deben  hincarse  cuando  njoral- 
mente  ó  por  congetura  supongan  que  el  Celebrante  ha 
principiado  á  decir  la  Antífona,  de  tal  modo  que  los 
que  cantan  den  comienzo  al  Intróito  poco  después  de 
dada  la  señal  en  la  campanilla  colocada  ct»rca  de  la 
Sacristía,  habiendo  prohibido  la  (Congregación  de  Sa- 
grados Ritos  principiar  el  Intróito  antes  que  el  sacerdo- 
te se  pare  ante  el  altar. 

3.  Cuando  el  sacerdote  haya  subido  al  altar,  los 
que  del  Coro  levántense,  y,  permaneciendo  en  pié,  <li- 
gan  alternativamente:  Kyrie,  etc.,  y,  después  que  el 
sacerdote  dijere  en  voz  baja,  como  es  costumbre,  Kyrie, 
etc.,  todos  los  del  Coro,  pueden  sentarse  hasta  la  ento- 
nación del  Gloria,  particularmente  cuando  se  canta 
con  músicos  obras  escogidas,  por  que,  entonces,  tam- 
bién el  Celebrante  y  el  ministro  se  sientan,  si  les 
place. 

4.  Cuando  el  Celebrante  entona  el  Oloria  todf)s" es- 
tén de  pié,  inclinando  la  cabeza  á  la  palabra  Deo  y  á 
las  otras  en  que  el  sacerdote  la  incline.  Luego  estando 
de  pié,  digan  el  Himno  Angélico  privadamente,  como 
digimos  del  Kyrie,  inclinando  la  caVieza  á  las  palabras 
en  que  se  ha  de  inclinar,  y  santiguándose  al  fin.  Des- 
pués siéntense,  permaneciendo  así  hasta  que  el  Him- 
no  haya  sido  terminado  por  los  cantores  ó  músicos. 

5.  Cuando  el  celebrante  dice  Domimis  vobisrum, 
después  del  Himno,  todos  levántense,  y,  estando  de 
pié,  inclínense  á  la  primera  oración,  hasta  las  pala- 
bras In  unitate  Spiritus  Sancti  Deus,  inclusive. 
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6  En  Mibas  de  Difuntos,  Ferias  y  Vigilias,  aun- 
que no  se  ayune,  cuatro  Témporaís,  Ferias  de  Cuares- 
ma y  Adviento  (excepto  en  la  Vigilia  de  Natividad  del 
Señor,  Pascua,  Pentecostés,  Feria  Quinta  de  la  Cena 
del  Señor  y  cuatro  Témporas  de  Pentecostés)  arrodí- 
llense á  todas  las  Oraciones  al  principio  y  fin  de  la 
Misa,  y  también  á  la  Oración  super  populum  á  excep- 
ción de  aquellas  en  que  se  dice  antes:  Flectamtis  genua, 
en  las  cuales  se  arrodillan  y  se  levantan  inmediata- 
mente. 

.  7.  Cuando  se  cante  la  Epístola  siéntense  todos, 
'pero,  si  se  leen  en  ella  las  palabras  In  nomine  Jesu 
omne  genv  flectaíur,  etc.,  todos  hinqúense,  hasta  Infero- 
rum  inclusive,  pero,  nó,  cuando  se  leen  estas  palabras  * 
en  el  Intróilo.  Del  mismo  modo  no  se  hinquen  á  la^ 
palabras  Salve  Sanc.ta  Pareni  en  el  Intróito  de  las  Misas 
de  Santísima  Virgen.  Al  Tracto,  Gradual,  Secuencia 
Profecías,  etc..  Jos  que  no  cantan  en  este  acto  pueden 
sentarse.  A  las  palaoias  AJjuvano.i  Detis,  etc.,  hasta  el 
fin  del  Tracto,  no  al  Gradual,  estén  hincados.  Igual- 
mente al  Veyii  Sande  Spíritun,  etc.,  hasta  el  fin. 

8.  Al  Evangelio  todos  estén  de  pié  y  con  la  cara 
vuelta  al  lector,  descúbranse  la  cabeza  y  hagan  la  se- 
ñal de  la  cruz  en  la  frente,  boca  y  pecho.  A  las  pala- 
bras Et  procidentes  adoraverunt  eum  en  la  Epifanía  del 
Señor,  Et  procidens  adoravit  eum  en  el  Evangelio  Coeci 
natí,  á  la.*  palabras  de  la  Pasión  Expiravit.  Emisit  spí- 
ritum  y  al  Verbum  caro  factum  est,  todos  se  arrodillan 

9.  Cuando  el  celebrante  besa  el  misal,  es  incensa- 
do, entona  el  Credo  y  lo  dice  en  voz  baja,  todos  estén 
de  pié,  y,  los  que  no  cantan  en  e-ste  acto,  recítenlo, 
como  se  dijo  del  Himno  Angélico;  mclinen  la  cabeza  á 
las  palabras  Jesum,  Adoratur,  é  hinqúense  cuando  di- 
gan Ei  inc-arnatus  est  de  Spíritu  Sancto  ex  María  Virgine 
et  homo  factus  est,  inclusive,  y  al  fin  santigüense.  Des- 
pués, pueden  sentarse,  y  cuando  el  Coro  ó  músicos 
cantan  las  palabras  Et  incarnaius  est  no  se  hinquen, 
sino  que  descubierta  la  cabeza  se  inclinarán;  y  la  razón 
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es  porque  ya  se  hincaron,  a^í  es  la  «rostuinbre.  Sin 
embargo,  en  las  tres  Misas  de  la  Natividad  del  Señor^ 
y  en  la  Festividad  de  la  Anunciación  de  la  Santísima 
Virgen  María,  todos,  tuuihién  el  Celebrante,  deben 
arrodillarse,  por  razón  de  la  solemnidad  de  estos  par- 
ticulares misterios. 

10.  Al  Dóminus  vobiacum,  después  del  Símiiolo,  to- 
dos se  levantan:  después  pueden  sentarse  hasta  que 
el  Diácono  entre  al  Coro,  A  la  incensación;  entonces, 
todos  se  levantan,  y  no  deben  sentarse  antes  que  el 
Coro  sea  incensado;  sin  embargo,  si  el  altar  estuviese 
dentro  del  Coro,  ó  se  canta  la  Misa  en  alguna  Capilla 

^  particular,  de  modo  que  el  altar  esté  descubierto,  en 
este  caso,  cuando  el  C'elebrante  inciensa  la  Oblata,  y 
se  continúa  la  incensaci(')n,  todos  deben  estar, de  pié. 

11.  El  que  va  á  recibir  la  incensación  esté  de  pié 
fuera  del  asiento,  y  al  recibirla  inclínese  hacia  el  inás 
próximo  qu(í  va  á  ser  incensado,  como  que  pide  svi 
permiso. 

12.  Al  Prefacio  todos  estén  de  pié  con  la  cabeza 
descubierta,  y  con  la  cara  vuelta  al  Celebrante.  A  las 
palabras  Qratian  hagamus,  etc.,  inclinen  la  cabeza,  lo 
que  harán  también  á  los  nombres  Jesu,  Maña,  Sanctus 
Sanctus,  etc. 

13.  Mientras  se  canta  el  Sanctus,  los  del  Cor»)  recí- 
tenlo privadamente,  como  oe  ha  dicho,  mclinen  la  ca- 
beza en  las  partes  en  que  deben  hacerlo,  ténganla 
descubierta,  permanezcan  de  pié,  y,  al  Benedictas  qia 
venit,  santigüense. 

14.  Arrodíllense  todoe  en  el  Coro  poco  antes  de  \Á 
elevación,  y  no  se  levanten  sino  cuando  el  celebrante 
haya  dicho  Per  omnia  svectda  soeculorum,  antes  del  l'a- 
ter  Noster,  y  entonces  estén  de  pié,  con  la  cabeza  des- 
cubierta, vueltos  al  altar  hasta  que  sea  consumida  ja 
Preciosa  Sangre  y  comulgen  los  ñeles. 

15.  En  las  Misas  de  Difuntos,  Ferias  de  Adviento 
y  Cuaresma,  Cuatro  Témporas,  Vigilias,  aunque  por 
dispensa  no  se  ayune,  exceptuando  las  Vigilias  de  la 
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Natividad  del  Señor,  Epifanía,  Pascua,  Pentecoetés 
con  las  cuatro  Témporas  de  su  Infraoctava  y  Jueves 
Santo,  estén  todos  arrodillados  hasta  el  Pax  Domini 
exclusive. 

16.  Cuando  se  canta  el  Agnus  Dei,  estando  de  pié. 
Un  Coro  mire  al  otro  Coro,  lo  cual  hagan  al  ósculo  de 
paz  y  rece  cada  uno  el  Agnus  Dei,  golpeándose  el 
pecho. 

17.  El  Subdiácono,  habiendo  recibido  la  Paz  del 
Diácono,  va  al  Coro  acompañado  del  Maestro  de  Cere- 
monias ó  del  Turiferario  y  acercándose  al  más  digno 
le  da  la  Paz,  haciéndole  después  una  profunda  reve- 
rencia, y  repite  lo  niit-mo  con  el  mayor  del  otro  Coro. 
Para  dar  la  Paz  se  abrazan  poniendo  las  extremidades 
(le  los  dedo.s  el  que  da  !a  Paz,  en  los  hombros  del  que 
la  recibe,  y  éste  pone,  sus  manos  en  las  espaldas  de 
aquel  por  debajo  de  los  brazos.  Las  cabezas  estarán  de 
•nodo  que  si'  acenjiien  las  megillas  izquierdas,  pero 
sin  tocarse.  El  ijue  da  !:;  Paz  dice:  Pax  temm,  y  el  que 
la  recibe  contesta:  Et  rum  spiritii  tuo.  Luego  en  el  Co- 
ro, el  que  recibe  la  Paz  del  Subdiácono  la  da  sin  de- 
mora ó  su  inmediato,  sin  venia  nniguna,  y  ésteal  otro 
y  así  sucesivamente  hasta  que  todos  los  del  Coro  ha- 
yan recibido  la  Paz. 

18.  Terminada  la  Comunión  del  sacerdote,  y  ru) 
ames  pueden  sentarse  porque  ha  con.sumido  ya  el  Ce- 
lebrante. 

1,9.  Al  V'hniiiiui  vobiscum,  de.«pués  del  Post  Commu 
nio,  todos  estén  lie  i)ié,  y  á  la  primera  oración  inclí- 
nense. 

20.  En  las  Misas  de  las  Ferias  y  Difuntos,  hin- 
qúense á  todas  las  Oraciones,  y  en  Cuaresma,  hin- 
qúense á  la  Oración  super  pópulnm,  y  también  inclinen 
la  cabeza. 

31.  A  la  bendición  todos  estén  arrodillados  excep- 
to los  Prelados. 
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CAPÍTULO  IX 


De  la  llegada  al  Coro,  de  la  disciplina 
que  se  observará  en  él  y  de  la  salida 


1.  Donde  tiene  vigor  la  laudable  costumbre  de 
asistir  lii  comunidad  á  Coro  en  orden  de  formación,  á 
á  la  hora  correspondiente,  cada  uno  vestido  con  el 
hábito  coral,  júntenye  en  la  Sacristía,  ó  en  otro  lugar 
destinado  para  esto,  del  cual,  de  dos  en  dos,  diríjanse 
al  Coro,  primero  los  más  ancianos,  después  los  más 
jóvenes  (á  no  ser  que  vayan  en  sagrada  Procesión,  es- 
to es  con  Ceroí'erarios,  Asistentes  y  Celebrante  reves- 
tido como  en  las  Vísperas  solemnes  porque  entonces 
van  primero  los  más  jóvenes,  después  los  más  ancia- 
nos, luego  los  Asistentes  por  último  el  Celebrante). 
Cuando  hayan  llegado  al  altar  aunque  entonces  esté 
solamente  la  Cruz  todos  hinqúense  excepto  el  (Cele- 
brante si  asistiere  revestido,  por  fin,  acérquense  A  su 
asiento  por  orden  de  categoría. 

2.  Pero  8Í  este  uso  no  está  en  vigor  entonces  cada 
uno,  dada  la  última  señal  de  las  campanas,  éntre  al 
Coro,  santigüese  con  agua  bendita  y  en  el  plano  del 
Coro  haga  una  genuflexión  al  altar,  inclínese  hacia  el 
Superior,  después  salude  á  los  demás  del  Coro  al  cual 
también  los  otros  saludarán  según  lo  exigiere  la  cali- 
dad de  la  persona,  después  pase  á  su  asiento.  W  algu- 
no entra  al  Coro  cuando  los  otros  están  profundamen- 
te inclinados  ó  arrodillados  v.  g.  cuando  se  dice  Gloria 
Patri  ó  Te  ergo  quaesumus,  etc.,  no  se  adelante,  sino 
que  deteniéndose  en  la  entrada  se  inclinará  ó  arrodi- 
llará con  el  mismo  u.so  y  modo  que  los  otros  y.  termi- 
nado el  versículo,  levántese  con  los  demás  y  vayase  á 
8U  lugar  con  las  debidas  reverencias. 
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3.  Dui  ante  el  Divino  Oficio  todos  en  el  Coro  obser- 
ven gravedad  en  la  persona,  tengan  los  ojos  modes- 
tos, la8  manos  en  las  mangas  ó  bajo  la  capilla,  ó  de 
otro  modo  decentemente  dispuestas,  ó  tengan  el  Bre- 
viario en  las  manos,  pero  nunca  apoyados  en  el  codo. 
Guárdense  además  de  extender  mucho  los  brazos  y 
las  piernas  cuando  se  sienten,  ni  estén  de  pié  con  pos- 
tura perezosa  afirmados  en  las  sillas  ó  como  quebra- 
dos de  cintura. 

4.  Ninguno  hable  largamente  á  otro,  mas,  si  fuere 
nesesario  decir  alguna  cosa,  indiquese  sólo  con  un  mo- 
vimiento ó  dígíi.«e  en  voz  baja  con  la  más  breve  frase. 

5.  Eviten  el  ruido  confuso  de  la  voz,  de  la  imj.ior 
tunidad  de  escupir,  de  la  impetuosa  elevación  ó  mo- 
vimiento de  los  asientos  y  á  un  mismo  tiempo  y  en 
igual  forma  todos  pónganse  de  pié,  inclínense,  hin- 
qúense, levántense,  sígnen.se,  y  uniformemente  cu- 
liranse  ó  descubran  la  cabeza. 

6.  En  el  salmodiar  la  voz  debe  ser  unísona,  por 
esta  razón  cada  uno  confórmese  en  las  pausas  con  el 
Coro.  La  salnjodia,  ya  sea  con  nota  ya  nó,  siempre  dí- 
gase distinta  y  perfectamente,  con  pausa  en  medio  del 
verso  donde  está  el  asterisco,  con  modo  mederado,  no 
apresurándose  ni  quedándose  atrasado,  atendiendo  al 
rito  de  ¡os  Oficios  y  á  las  solemnidades  de  la.e  fiestas 
de  modo  que  el  canto  ferial  y  semi  doble  se  distinga 
del  canto  doble  y  este  del  de  las  Fiestas  de  Precepto 
y  de  las  más  solemnes,  en  los  que  la  salmodia,  ya  sea 
con  nota  ya  nó,  debe  cantarse  con  modulación  más 
solemne,  principalmente  el  himno  Te  Deum,  los  Cán- 
ticos Evangélicos,  etc. 

7.  Con  el  mismo  modo  más  solemne  y  más  grave 
cántense  los  Kyries,  Gloria  in  exrelsis,  Sequentia,  Credo, 
etc.,  en  las  Misas  solemnes,  para  que  las  5lisa«  Feriales 
se  distingan  por  el  canto. 

8.  Los  que  salen  del  Coro  por  alguna  causa  hagan 
primeramente  la  inclinación  en  señal  de  honor  á  los 
fjue  están  nriá-;  pn'iximos  de  donde  se  retiran,  después 
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al  Superior  luej^o  al  altar  (ó  al  contrario  yegún  la  dis- 
pofíición  del  Coro)  y  á  lo<  demias  del  misino. 


CAPÍTULO  X 


Del  modo  y  cuándo  se  ha  de  hacer 
la  señal  de  la  Cruz 


1.  Nos  tíjgnaino.s  con  la  señal  de  Cnix,  teniendo 
extendida  la  mano  izquierda  sohre  el  peclio,  de  modo 
que  esté  fuera  del  limite  de  la  Cruz  (¡ue  se  hace,  y,  la 
derecha  levantada,  y  extendida  tainhién  con  los  dedos 
juntos,  de  modo  que,  elevándola  hasta  la  cabeza,  con, 
la  mano  vuelta  al  cjue  se  isigna,  toqueujos  sólo  la  fien- 
te  con  la  extremidad  de  los  dedos  y  jior  niní^una  ra- 
zón inclinemos  la  cabeza,  y  asi,  formemos  el  sijíno 
de  la  Cruz,  de  la  frente  al  ¡iecho,  y  de]  homliro  izquier- 
do al  derecho. 

2.  El  Celebrante  ó  Hebdonmdario  en  Vísperas  y 
otras  Horas  canónicas,  teniendo  la  izquierda  sobre  el 
pedio,  como  se  ha  dicho,  sío;nese  con  la  derecha,  di- 
ciendo Dnis  iii  adjHforium  meum  infemte.  Cuando  dice 
Deus  toiiue  la  frente  con  la  derecha,  después,  tocando 
el  pecho  diceiM  adjutorium  ,y,  tocando  el  hombro  izcjuier- 
do  y  derecho  dice  meum,  y  al  tiii,  juntando  las  manos 
dice  interule;  de  modo  que  por  cáela  palabra  se  toque 
con  la  mano,  primero  la  frente,  después  el  pechf),  lue- 
go el  hombro  izquierdo,  últimamente  el  derecho,  y 
después  junte  las  manoc.  Pero,  cuando  el  signo  de  la 
Cruz  se  ha  de  hacer  en  la  frente,  en  la  boca,  y  en  el 
pecho,  entonce;-  se  signa  con  eV  dedo  pulgar  derecho, 
con  la  mano  abierta  y  dedos  juntos;  pero,  con  la  pul- 
|)a,  no  con  la  uña  del  pulgar. 

3.  Harán  la  señal  de  la  Cruz  tanto  él  Celebrante, 
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como  los  demás,  al  prinr-ipio  de  todas  las  Horas  cuan- 
do se  dice:  Deus  in  adjiitorium,  etc.,  al  principio  de  los 
Cánticos  Evangélicos,  á  saber,  El  Magníficat,  Benedic- 
tus,  Nuc  dimiftis,  etc. 

4.  Del  mismo  modo,  al  Adjutórium  nostrum  iv  no- 
mine, cuanclo  se  dice  en  las  Preces  antes  del  Confíteor: 
al  Indulgeniiam,  etc.;  al  Xos  benedicaf,  etc.,  al  Benedicat 
et  cusfodiat,  etc. 

5.  Ninguno  se  signe,  sin  embargo,  cuando  se  repi- 
te en  los  Salmos  ó  Preces  Detis  in  adjutórium,  ni  cuan- 
do se  dice  tres  veces  después  del  Martirologio. 

6.  Todos  sígnense  con  el  pulgar  derecho,  en  la  bo- 
ca al  Domine  labia  mea  aperies.  en  el  pecho  al  Converte 
nos,  en  la  frente  en  la  boca  y  en  el  pecho  al  Iniiium  ó 
^equentia  Sanrti  Evangeli. 

CAPÍTULO  XI 

De  las  inclinaciones  que  se  deben  bacer 

1  La  inclinación  es  de  tres  clases,  á  saber:  pro- 
funda, cuando  el  cuerpo  se  inclina  de  modo  que  con 
la  palma  de  una  y  otra  mano  sea  fácil  tocar  las  rodi- 
llas; MEDIANA,  cuando  se  dobla  poco  menos  el  cuerpo, 
y  la  cabeza  se  inclina  con  los  hombros;  y  mínima, 
cuando  se  inclina  solamente  la  cabeza.  Advirtiendo 
que  la  inclinación  de  cabeza  no  se  ha  de  entender  tan 
á  la  letra,  que  no  deba  hacerse  con  algún  movimiento 
del  cuerpo.  Cuando  alguna  Rúbrica  dice  caput  inclina- 
tur,  entonces  debemos  inclinar  sólo  la  cabeza  del  mo- 
do dicho  arriba;  cuando  dice  inclinalur,  también  los 
hombros  han  de  inclinarse;  cuando  profunde  incUnatur. 
nos  inclinaretnos  doblando  todo  el  cuerpo. 

2.  Se  hace  inclinación  profunda  en  el  Oficio  á  to- 
do el  Pater  Noster,  Ave  María  y  Credo,  al  principio  de 
las  Horas;  no  es  sin  embargo  necesario  salir  fuera  del 
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asiento  (l)cuanfií>  se  hace  tal  inclinación,  á  no  ser  que 
la  estrechez  del  asiento  exija  esto  necesariamente. 
Asi  rnismo  al  solo  Pater  Noster  hasta  las  palabras  etne 
nos  exclusive,  á  no  ser  que  se  diga  de  rodillas,  al  ver- 
so Gloria  Patri  ef  Filio  ef  Sjdritui  Sancti,  inclusive;  á 
la  conclusión  de  cada  himno,  cuando  en  ella  es  nom- 
brada la  Santísima  Trinidad,  esto  es,  bajo  el  nombre 
de  Trinitatis,  Trini  o  Patris,  Filii  et  Spíritus  Sancti  ó 
por  otras  palabras  con  que  se  signifícan  las  Divinas 
Personas  v,  g.  Praesta  Pater  piissime,  Patrique  campar 
únire  Spiritu  Paráclito,  etc.,  y  así  permanecen  inclina- 
dos hasta  que  hubiere  sido  nombrada  la  Santísima 
Trinidad;  y  cuando  se  haga  expresa  mención  de  la 
Trinidad,  como  en  las  Antífonas,  Versos,  etc.,  de  su 
fiesta. 

3.  Igualmente  al  Benedtcal  et  custodiat  nos  Omnipo- 
ttns,  etc.,  á  todas  las  oiaciones  que  siguen  inmediata- 
mente después  del  Dominus  vobiscum  (excepto  la  de  la 
aspersión  del  agua  bendita,  y  las  que  se  dicen  después 
de  algunas  ))reces  fuera  del  Oficio),  basta  las  palabras 
Per  omnia  scecula  icendorum,  exclusive,  y  esto,  tanto  en 
la  Misa,  como  en  el  Oficio. 

4.  Del  mismo  modo  á  la  conclusión  de  la  última 
Oración,  cuando  se  dice  Per  Dominum  nostrum  Jesum 
Christum,  etc.,  hasta  el  Spíritus  Sancti  Deas  molusive, 
y  esto  por  la  mención  de  las  Divinas  Personas;  al  ver- 
so Benedicamus  Pairean  et  Filium  cum  S.  Spiritu,  tanto 
en  el  cántico  Trium  Paerorum,  como  en  las  preces  de 
Completas. 

5.  El  Hebdomadario,  ó  el  Superior,  al  üonfiteor, 
tanto  en  Prima,  como  en  Completas,  é  igualmente  to- 
dos los  del  coro,  cuando  rezan  la  Confesión. 

6.  Asi  mismo  el  Hebdomadario  inclínese  al  Obis- 
po del  lugar,  al  Cardenal,  General,  y  Provincial  er» 
sus  juridicciones,  (si  estuvieren  preseu.tes)  como  que 

■y     1  ..'1 

(1)  Téngase  presente  que  es  costumbre  de  algunos  países  el  que  los  aslcn 
tos  del  Coro  se  levanten,  colocándose  en  la  cavidad  de  ellos  los  religioso» 
cuando  están  de  pié. 
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}iide  permiso  antes  de  decir  Deus  in  atljiiforiutu  ó  Do- 
mine labia  mea  6  Concerté  vos,  etc.  Del  rni.xino  modo  á 
la  llegada  y  salida,  y  en  la  itice-isación  del  altar  en 
que  está  presente  solamente  la  Cruz,  á  la  cual  se  in- 
clinarán siempre  profundamente. 

7.  El  Lector  que  pide  ¡a  bendición  antes  de  las 
Lecciones  de  Maitines,  inclínese  profundamente  des- 
pués que  dijere  Juhe  Domne,  permane(!Íendo  de  este 
modo  hahta  que  el  sacerdote  pronun'-iare  toda  la  ben- 
dición Cuando  el  mismo  lector  lea  tres  Lecciones,  di- 
ciendo al  fin  de  la  primera  y  segunda  Tu  uutem,  etc., 
inclínese  profundamente,  y  al  fin  de  la  tercera  se 
hinca,  si  está  en  el  medio  del  coro. 

8.  Los  cantores  ó  asist^-nu-s  nw.  entntiau  las  Antí- 
fonas, etc.,  iii'.-linense  proíumbimcnto  al  celebrante,  ú 
otro  prelado  luás  .«uperior,  á  la  llegada  y  retiro  de] 
facistol. 

9.  Cuantas  veces  se  pase  ante  las  reliquias  expues- 
tas de  los  Santos,  siempre  se  debe  inclinar  profunda- 
mente. Del  mismo  modo  cuando  llegan,  ó  retiran,  o 
pasan  ante  nosotros  ios  Ol)isj)os,  Priiici[)es,  Preiadíis, 
Superiores,  etc.,  ó  nosotro.'^  pasemos  ante  éllo^^.  Igual- 
mente, llegando  el  .Superior,  Prelado,  etc.,  cuando 
estamos  sentados  en  el  coro,  todos,  levantándose,  de 
bemos  inclinarnos  profundamente,  y  estar  de  pié  has- 
ta que  llegare  á  su  asiento;  siü  embargo,  entra 
cuando  si-  ora  puestos  de  rodillas,  no  debi-nio.-  levan- 
tarnos Todo  esto  debe  también  ser  obserwido  en  los 
lugares  públicos. 

10.  La  inclinación  Mediaua  se  hace  por  i'l  Heodo- 
madario  al  Superior  local  antes  que  diga  Deas  inadju- 
torium  ó  Domine  labia  mea  ó  Converte  en  el  principio 
del  Oficio,  y  jxira  Prima  y  ("ompieta<  al  Imluüjeutiam , 
Dómiiius  ii'is  henedirat.  Lo?-  cantores  y  asisientes  se  in- 
clinan de  un  modo  mediano  á  a((iit-l  sacerdote.  i|Ue  eii- 
tona  la  Antífona,  excepto  al  Superior  y  t'i  lebranic; 
iodos,  finalmente,  inclínense  en  el  coro  cuando  alter- 
nativanif  ntc  di'''en  Sanrfus  ó  A'/tius  J>e¡. 
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11.  L;i  simple  iiicHiiacióri  se  hace  donde  quiera  y 
(iietiipre  que  sean  pronunciados  los  nombres  Jesu, 
yfaricK,  S.  P.  Augitsfini,  el  del  Sumo  Pontífice  reinante, 
y  del  Santo  del  cual  se  recita  el  Oficio  ó  se  hace  con- 
inenionición.  Del  mismo  modo,  la  ivclinación  mínima, 
inclinando  solamente  la  cabeza,  se  hace  al  celebrante 
en  la  aspersión  del  agua  bendita:  igualmente  cuando 
se  dice  en  Vísperas  SU  nonien  Domini  benedictum,  á  las 
palabnis  Sanctum  et  terríhile,  etc.,  al  Gloria  iv  excelsis 
Dea,  Adoramus  le,  Gradas  ágimns  tibí,  Suscipe  depreca- 
tionem  nostram,  al  Sininl  adoratur  en  el  Símbolo,  y,  se- 
gún el  uso  de  algunos,  cuando  se  dice  eu  las  Horas 
Bonus  cst  tu,  etc.,  Justus  ex  Domine,  et  rectum  judicium 
tuHm,  etc. 

CAPÍTUIX)  XII 
De  las  genuflexiones 

1.  Las  genuflexiones  que  se  hacen  sólo  con  una 
rodilla,  háganse  con  la  derecha,  no  con  la  izquierda, 
y  siempre  en  el  lugar  en  que  el  pié  se  retira;  pero,  si 
])or  algún  espacio  de  tiempo  se  ha  de  permanecer 
puesto  de  rodillas  en  algún  cojín,  ó  reclinatorio,  ó  en 
cualquier  lugar  semejante  más  alto  que  el  lugar  de 
los  pies,  primero  se  hace  la  genuflexión  con  la  rodilla 
dereciia  en  el  plano,  en  el  sitio  de  los  piés  sin  cojín, 
aunque  fuere  Prelado  ó  Príncipe,  después  con  una  y 
otra  i-odilla  se  hinca  en  lo  más  alto,  donde  ha  de  per- 
njunecer.  Igual  cosa  se  hará  en  el  mismo  plano  cuan- 
do haya  de  retirarse:  bagase  la  genuflexión  con  la  rodi 
lia  derecha,  en  el  plano  aunque  estuviere  orando,  esto 
debe  entenderse  si  el  lugar  requiere  genuflexión,  de 
otra  manera  hágase  la  inclinación  debida  antes  y  des- 
pués de  la  oración. 

2.  Solamente  con  una  rodilla,  esto  es  con  la  dere- 
cha, se  ha  de  hincar  el  Lector  al  fin  de  las  Lecciones 
al  Tu  antem  Domine,  cuando  se  dicen  en  el  Facistol. 
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3.  Cuantas  ve<!ps  se  va  al  Facistol,  en  nioíiiu  del 
Coro,  para  allí  cantar  Antífonas,  ó  leer  Lecciones,  ó 
Saluios,  ó  hacer  otra  cosa,  tanto  á  la  llegada  como  al 
regreso,  ó  pasada  de  una  á  otra  parte  del  Coio,  íiem- 
pre  se  debe  hincar,  sobre  todo  cuando  en  el  altar  está 
reservado  el  Santísimo  Sacramento. 

4.  Hinquéniosnos  con  una  y  otra  rodilla  cnantas 
veces  ante  nosotros  esté  expuesto  e!  Santísimo  Sacra- 
mento, sea  administrado,  transladado  de  una  parte  á 
otra,  ó  elevado,  y  entonces,  hasta  que  el  sacerdote,  de- 
jando el  cáliz  le  adore  arrodillándose;  al  Tavfum  ergo 
Sacratuetttum,  etc.,  hasta  defertui;  al  Osalutaris  Hostia, 
cuando  se  dice  ante  el  altar  en  que  el  Santísimo  Sacra- 
mento está  colocado;  al  Veni  Creator  Spíritus,  y  &[  Ave 
Maris  Sfella,  hasta  el  fin  de  la  prinjera  estrofa;  al  Te  ergo 
quaesumus  hasta  redcmisfi;  al  Veiiite  adoremos  et  procida- 
tntis,  etc.,  también  los  dos  coristas  hínqiiense  juiila- 
ment'i  con  ei  Coro,  pero,  en  este  caso  únicamente  c<>n 
una  rodilla;  al  Te  Dómimtnt  Conjitemur,  según  el  Cere- 
monial de  Nuestra  Orden,  en  reverencia  de  N.  S.  P. 
Agustín,  de  quién  son  estas  primeras  paial)ras;  del 
mismo  modo  para  las  Preces  feriales,  según  las  Rúbri 
cas,  hasta  el  Benedicainus  Domino,  inclusive;  á  las  An- 
tífonas de  la  Santísima  Virgen,  que  se  dicen  al  íin  del 
Oficio;  y  al  Pater  Noster,  Ave  María  y  Credo,  qw  se 
dicen  al  fin  de  Completas,  menos  en  las  Dominicas  y 
tiempo  Pascual. 

5.  Igualmente  hinqúense  para  las  Preces  después 
de  los  Salmos  graduales.  En  las  Vigilias  de  los  Difun- 
tos, después  del  Magníficat  y  Benedicias,  cuando  se  dice 
Pasit-r  Xosfer  y  Preces  siguientes,  ha>ta  el  ñn  de  la 
Oración. 

6.  Del  mismo  modo  hinqúense  á  los  Siete  Sidmos 
Peniteiuiales,  Letanías,  Preces  y  Oraciones  siguientes. 

7.  El  Hebdomario  y  Clero  en  4I  Oficio  del  Triduo 
Sagrado  (de  la  Semana  Santa)  a  la  Oiación  Réspice 
qítaesuinns  Domine  pertenezca  arrodillado,  y  la  cabeza 
un  po'-o  inclinada. 
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8.  Eii  las  Froceaiones  de  S.  Marcos,  Rogaciones  y  otras 
tüi  que  s;;  cantan  las  Letanías,  cuaPrecesíy  Oraciones 
s(>  iUTodillan  hasta  las  palabras  Sancta  María,  ora  pro 

iwhis. 

9.  Al  fin  de  la  Procesión  estén  todos  arrodillados 
luifta  i\ue  concluyan  las  Letanías  con  lass  Preces  y 
Oraciones,  excepto  el  celebrante  que  se  levanta  cuan- 
do dice  DóuÚHHS  vobiscum,  etc. 

10.  Si  cu  el  tiempo  de  la  Salmodia  acaece  lUivar 
por  el  (Joro  ó  descubrir  el  Santísimo  Sacramento,  ó  por 
causa  razonable  se  ceje'ora  Misa  en  el  Coro,  ó  en  el  al- 
tar que  está  á  la  vista  y  en  éste  se  eleva  el  Santísimo 
Sacramentcj,  no  se  debíanierrumpir  la  Salmodia;  pero 
conviene  urrodülarse,  excepto  los  cantonas  cuando, 
poi'  el  cantar  en  ei  Facistol  estuviesen  inij)edido8. 
Igualmente,  cuandi^  e.-íos  t  níonan  alguna  cosa  por  la 
civ.ú  se  han  de  arrodillar,  ()rin)erü  entonen,  y  después 
arrodíllense. 

11.  En  el  tiempo  de  Ja  Salmodia,  si  celebra  Mi- 
sa en  un  altar  que  no  tiene  vista  al  Coro,  no  debemo.«; 
levantarnos  ni  hincarnos  á  la  elevación,  á  fin  de  que 
la  acción  sagiada  no  sea  interrujupida.  Pero,  en  la 
Misa  Conventual,  en  cuaUjuier  altar  que  se  celebre, 
debemos  levantarnos  y  arrodillarnos. 

CAPÍTULO  xin 


Cuando  se  ha  de  estar  de  pié  y  cuando 
sentado  en  el  Coro 


1.  Todos  en  el  Coro  permanezcan  de  pié  al  prin- 
cipio de  Maitines,  Laudes,  Horas  menores.  Víspera» 
y  Completas,  hasta  el  principio  del  primei  salmo;  des- 
de los  versículos  inclusive  que  se  dicen  al  fin  de  cual- 
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quier  Nocturno  husta  el  comienzo  de  la.  primera  Lec- 
ción, la  cual  el  lector  no  principie  sino  hasta  que  los 
los  del  Coro  se  sienten;  igualmente  todos  estén  de  pié 
á  los  Capítulos  y  al  Texto  Evangélico  en  Maitines. 

2.  Del  mismo  modo,  estén  de  pié  al  himno  Te 
Deiim  al  salmo  Laúdate  Dominum  de  Goelis,  himno  y 
cántico  Benedidus  en  Laudes,  al  salmo  Laúdate  Domi- 
num omnes  Gentes,  iiimno  y  cántico  Magniñcat  en  Vis- 
peras:  al  himno  y  cántico  Nunc  dimittis  en  Completa*;, 
al  símbolo  Quinimque  rult  salnis  esse,  en  Prima;  á  ]óe. 
responsorios  breves  de  todas  las  horas  menores  y  Com- 
pletas y  oración  siguiente  a  no  ser  que  el  oficio  sea 
ferial  y  se  huya  de  permanecer  arrodillado  en  el  Coro. 

3.  Se  ha  de  advertir  que  cuando  se  dice  que  se  de 
be  estar  de  pié  se  emplea  stare,  según  se  oponga  á 
sentarse  ó  arrodillarse  y  por  e.=ta  razón  no  es  necesa 
rio  estar  fuera  ó  ante  el  a*;iento  sino  dentro  de  él, 
siempre  que  el  Ceremonial  no  especifique  el  modo  de 
estar  de  pié  ante  el  asiento,  por  ejemplo,  al  recibir  la 
incensación. 

4.  Cuando  el  Hebdomadario  dice  Absolutinnea  y  Be- 
iiedirtiones  antes  de  la  primera,  cuarta  (>  séptima  Lec- 
ción, él  mismo  y  todos  los  del  Coro  estén  de  pie  y  no 
se  sienten  antes  que  aquellas  sean  pronunciadas  inte- 
gramente por  el  Hebdomadario.  Este,  sin  i'Uibargo, 
permanezca  de  T)ié  al  dar  la  Bendición  de  las  Leccio- 
nes restantes,  los  demás  permanezcan  sentados. 

5.  Cuando  se  inciensa  el  Coro  el  que  recibe  la  in- 
censación esté  de  pié  ante  el  asiento.  Jos  demás  dentn» 
de  él. 

6.  Del  mismo  modo,  se  ha  tie  estar  de  pie  y  con 
la  cabeza  descubierta  á  todas  las  Horas  cuando  se  di- 
cen ante  el  Santísimo  expuesto,  á  no  ser  que  lo  largo 
de  estas  ú  otra  causa  razonable  permita  sentarse. 

7.  El  Hebdomadario,  según  el  rito  común  de  la 
Iglesia,  debe  decir  siempre  las  Oraciones  estando  de 
pié  y  la?  manos  juntas,  salvo  que  de  otra  manera  esté 
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prescrito  por  la  Rúbrica  aunque  et>té  expuesto  el  San- 
tísimo Sacramento. 

8.  El  que  lleva  la  Cruz  y  los  Acólitos,  teniendo  loa 
ciriales  ante  la  Cruz  ó  ante  el  Celebrante  cuando  lee 
los  Capítulos  y  Oraciones,  ó  cuando  el  Diácono  canta 
el  Evangelio,  siempre  estén  de  pié,  aunque  esté  ex- 
puesto el  Santísimo  Sacramento. 

9.  Del  mismo  modo  estén  de  pié  en  el  Coro  cuan- 
do se  administra  el  Santísimo  Sacramento  á  los  que 
comulgan  en  la  Misa  solemne,  cuando  se  dala  Comu- 
nión con  solemnidad,  á  excepción  aquellos  que  han 
de  comulgar. 

10.  Asi  mismo  durante  las  Lecciones  del  Oficio 
parvo  de  la  Santísima  Virgen  en  tiempo  de  Adviento, 
y  la  razón  es  porque  son  del  Evangelio;  pero  esto  se 
aconseja  como  laudable  costumbre  donde  tenga  vi- 
gencia. 

11.  También  se  ha  de  estar  de  pié  á  las  Antífonas 
de  la  Santísima  Virgen  que  se  dicen  al  fin  de  las  Ho- 
ras durante  todo  el  tiempo  Pascual  y  días  Domingos 
desde  las  primeras  Vísperas  inclusive  hasta  el  fin  de 
las  Completas  de  las  segundas  Vísperas  y  además  al 
Pater  Noster,  Ave  María  y  Credo  después  de  aquellas. 

CAPÍTULO  XIV 


Cuando  debe  cubrirse 
y  cuando  descubrirse  la  cabeza 

1.  Donde  sea  costumbre  por  el  frió  en  tiempo  de 
invierno  el  cubrirse  la  cabeza  ya  con  la  capucha  ya 
con  el  bonete,  obsérvense  las  reglas  siguientes: 

Al  entrar  y  salir  del  Coro  por  delante  del  Altar  de- 
be descubrirse,  hasta  que,  hechas  las  debidas  reveren- 
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cias,  so  llegue  al  propio  aniento.  Debe  descubrirse  des- 
de el  principio  del  Oficio  hasta  la  mitad  del  verso  del 
primer  .'  almo. 

2.  Igualmente  al  Gloria  Patri,  etc.;  á  los  Himnos 
y  Antífonas;  á  lo.s  Capítulos  hasta  el  fin  de  las  Horas; 
á  los  Cánticos  Evangélicos,  Magníficat,  Benedictus,  al 
Quicumque  vult,  Xunr  dimiUis,a.]  Te  Deum,&\  Texto  Evan- 
gélico de  las  Lecciones  del  tercer  Nocturno,  á  las  An- 
tífonas de  la  Virgen  que  se  dicen  al  fin  de  las  Horae: 
siempre  que  esté  manifie.Ht.i  el  Santísimo  Sacramento; 
á  las  Preces  que  se  dicen  de  rodillas.  Así  mismo,  á  la 
llegada  del  Superior  al  Coro. 

3.  Todas  las  genuflexiones  é  inclinaciones  de  cual- 
quier clase  que  sean,  se  hacen  con  la  cabeza  descu- 
bierta. Adviértase  -jue  cuando  haya  que  sentarse,  pri- 
mero se  sienta  y  luego  so  cubre  la  cabeza;  y  al  con- 
trario, al  levantarse,  primero  se  descubre  y  luego  se 
levanta. 

4.  Se  tiene  la  cabeza  cubierta,  desde  que  se  llega 
al  asiento,  hasta  que  se  da  la  señal  de  comenzar  el 
Oficio;  mientras  se  cantan  los  Salmos  y  siempre  que 
se  está  sentado,  á  no  ser  que  esté  manifiesto  el  Santí- 
simo Sacramento. 

5.  El  Celebrante  ó  Hebdomadario,  cada  vez  que  va 
al  Altar  ó  al  Coro,  revestido,  ó  luego  que  vuelve  una 
vez  terminadas  las  funciones,  siempre  va  cubierto. 

CAPÍTULO  XV 


De  las  vueltas  de  cara  al  Altar 


1.  Por  regla  general,  (no  siendo  que  la  situación 
del  Coro  requiera  otra  cosa),  se  estará  de  cara  al  Aliar 
cuaniio  el  Celebrante  dice:  Dcus  in  adjutorium,  etc.,  Dó- 
mine  labia,  etc.,  ('onrerte  vos,  etc.  Al  Gloria  Patri  se 
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vuelven  é  inclinan  un  Coro  de  cara  al  otro  Coro,  has- 
ta Spiritui  Satirio,  inclusive,  lo  cual  siempre  se  obser- 
va del  mismo  modo:  después  se  está  recto  de  pié  has- 
ta el  Alleluia  6  Imus  tíhi,  etc. 

2.  Los  Cantores,  cuando  desempeñan  su  oficio  en 
medio  del  Coro,  están  vueltos  al  Altrii'  al  Imitatorio  y 
Salmo  Veniie  exultemus;  á  ios  Versículoa  al  fin  de  los 
Nocturnos;  á  las  Antífonan,  Rc.iponsorios,  Himnos,  etc., 
de  Maitines;  á  los  Himnos,  Antífonas,  etc.,  de  Laudes, 
Horas  menores  y  Vísperas;  los  demás  del  Coro  y  los 
mismos  Cantores  si  desempeñan  su  oficio  desde  sus 
asientos,  están  vu(íltos  Coro  á  Coro.  Mientras  se  lf»e  el 
Texto  Evangélico  en  las  últimas  Lecciones  dé  Maiti- 
nes, todos  se  vuelven  al  Lector,  hasta  (jue  diga:  Efré- 
liqua;  pero  téngase  cuidado  do  no  volver  la  espalda  al 
Altar. 

3.  El  Hebdomadario  leyéndolos  Capítulos, dicien- 
do las  Preces,  Oraciones,  etc.,  siempre  está  de  cara  al 
Altar,  así  como  los  demás  del  Coro. 

4.  Al  Benedicamm  Dómino  en  Vís[>eras  (')  en  Lau- 
des, se  está  vuelto  al  Altar. 

5.  Eti  casos  en  que  la  situación  del  Coro  no  per- 
mita cvunplir  algo  de  lo  dicho  será  provisto  el  caso 
por  el  Superior. 

CAPÍTULO  XVI 


Del  oiloio  de  los  Cantores  ó  Coristas 
on  el  Oficio  Divino  no  solemne 


1.  Para  Vísperas,  habiendo  respondido  el  Coro, 
después  del  Dem  in  adjutorinm,  Alleluya  ó  Laus  tibí  Do 
mine,  el  segundo  Corista,  permaneciendo  de  pié  en  su 
lugar,  lea  íntegra  la  primera  Antífona,  si  el  oficio  es 
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doble,  é  inicíela  solainente  si  es  semi  doble;  y  el  pri- 
mero, estando  igualmente  de  pié,  entone  el  Salmo, 
diciéndolo  ba^ta  el  asterisco,  y  después  prosiga  con  el 
Coro  de  su  lado.  Terminado  el  Gloria  Patri,  ambos 
levántense,  y  sin  que  se  muevan  de  su  lugar,  el  se- 
gundo repita  íntegra  la  Antífona,  aunque  el  oficio  sea 
semi-dobl'' ó  simple;  entonces  el  primero  diga  la  se- 
gunda Antífona,  ó  empiécela,  la  cual  repita  íntegra 
concluido  el  Salmo,  y  de  este  modo  continúan  alter- 
nativamente, hasta  el  Capítulo,  dicho  el  cual  por  el 
Hebdomadario,  ambos  Coristas  principien  el  Himno  á 
un  mismo  tiempo,  y  al  fin  de  él  entonen  el  versículo, 
si  el  oficio  es  doble  ó  semi-doble;  de  otro  modo  sola- 
tueiíte  el  primer  Cantor  debe  decirlos.  Ambos,  igual- 
mente, digan  antes  }"  después  la  Antífona  del  Cántico 
Magníficat,  el  cual  dirán  juntamente,  á  un  tiempo,  en 
los  dobles;  en  los  semi  doblesyferias.el  segundo  prin- 
cipie y  repita  la  Antífona,  el  otro  empiece  el  cántico. 
Lo  mismo  observarán,  según  la  diversidad  de  ritos,  en 
la  recitación  de  Antífonas  y  Versículos  de  conme- 
moraciones, si  ocurren,  y  en  los  Sufragios  de  los  San- 
tos. 

2.  A  Completas,  cuando  el  rito  es  doble,  dicho  por 
el  Coro  lleliaja  ó  Laus  tibe  Domine,  ambos  den  prin- 
cipio á  la  Antífona  Miserere  ó  Alleluya,  y  á  todos  los 
Salmos,  levantándose  al  principio  de  cada  uno,  con- 
cluidos los  cuales,  repitan  la  Antífona  y  después  en- 
tonen el  Hinmo.  Igualmente,  digan  después  del  Capí- 
tulo, el  responsorio  breve  que  repite  el  Coro;  dicho 
el  responsorio,  entonen  la  Antífona  ScUva  nos,  la  cual, 
repitan  íntegra,  terminado  el  Cántico  Nune  dimitfis. 
Si  el  rito  es  semi  doble,  entonces  se  principian  las  An- 
tífonas, y  se  repiten  íntegras  por  el  segundo  Corista, 
y  los  Salmos  son  entonados  por  el  otro,  levantándose 
también  como  se  ha  dicho;  sin  embargo  el  himno  lo 
dicen  juntos  y  de  la  misma  manera  el  responsorio. 

3.  Para  Maitines,  cuando  el  oficio  es  doble  ó  semi- 
doble,  reciten  juntamente  el  invitatorio  con  el  Salmo 
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Venite,  arrodillándose  con  los  demás  á  las  palabras 
Venite  adoremus  et  procidamm  ante  Deum,  y,  levantados, 
continúen  diciendo:  ploremus  coram  Domino,  etc.  Repe- 
tido el  invitatorio,  den  principio  al  himno;  terminado 
el  cual,  el  segnndo  diga  íntegra  la  Antífona  óiioíciela, 
si  es  semi-doble,  y  el  primero  comience  el  Salmo,  y 
así,  alternativamente,  continúen,  como  se  dijo  para 
las  Vísperas;  después,  repetida  la  Antífona  tercera  por 
el  segundo,  ambos  digan  el  Versículo.  Al  fin  de  cada 
lección  del  primer  nocturno,  el  segundo  Corista,  es- 
tando de  pié,  lea  el  responsorio,  y  el  otro  diga  el  ver- 
so y  Gloria  Patri  en  el  tercer  responsorio.  El  primer 
Corista  diga  y  repita  la  Antífona  primera  y  tercern  del 
segundo  nocturno,  y  entone  el  segundo  Salmo;  mas, 
el  otro  diga  la  segunda  Antífona  y  entone  el  primer 
y  tercer  Salmo,  concluido  el  cual,  y  repetida  la  Antí- 
fona por  el  primero,  digan  ambos  el  verso.  Después 
de  las  lecciones,  el  primero  de  éllos  diga  el  responso- 
rio  y  el  otro  el  verso.  En  el  tercer  nocturno,  las  Antí- 
fonas, Salmos,  Versículos  y  Responsorios,  se  dirán  c<j- 
mo  en  el  primer  nocturno.  Concluido  el  último  res- 
ponsorio, principien  á  un  mismo  tiempo  el  Tt  Deum. 
A  Laudes  se  hace  como  en  Vísperas. 

4.  A  las  Horas,  ambos  juntamente  comiencen  el 
Himno  y  Antífona,  y  repítanla,  y,  después  del  Capí- 
tulo pronuncien  el  responsorio  breve,  que  es  respon- 
dido por  el  Coro.  Pero,  si  el  oficio  es  semi-doble,  en- 
tonces, la  Antífonia  sea  principiada  y  repetida  sólo 
por  el  segundo,  y  el  otro  comience  el  Salmo  primero; 
mas,  los  otros  Salmos  sean  principiados  alternativa 
mente,  según  que  el  Salmo  sea  terminado  por  una  ú 
otra  parte  del  Coro. 

5.  También  observen  el  orden  indicado  más  arri- 
ba en  Vísperas  y  Maitines  de  Difuntos,  y  en  los  Mai- 
tines de  las  Tinieblas,  si  no  se  recitan  solemnemente 
ó  con  canto. 
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URBANIDAD 


CAPITULO  I 


Preceptos  de  moralidad 
y  reglas  de  modestia 

Publicados  por  el  P.  M.  Fr.  Buenaventura  Wunder  en  1770 

PKIMERAS  HORAS  DE  LA  MAÑANA 


1.  Ei  estudiante  religioso  acuérdese  de  aquella 
amonestación  divina:  A  la  hora  de  levantarte  no  te  de- 
tengas  (Eccl.  cap.  32);  y  por  la  mañana  levántese  prop- 
iamente de  su  cama  á  la  hora  establecida. 

2.  Dirija  á  Dios  los  primeros  pensamientos,  ofrez- 
ca a  su  Creador  las  primicias  del  nuevo  dia,  y  propon- 
ga vivir  continuamente  en  el  temor  del  Señor. 
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3.  Al  vestirse  cuide  de  no  mirar  parte  alguna  dcB- 
nuda  de  su  cuerpo,  y  rucgue  á  Dios  (jue  se  digne  ves- 
tir su  alma  con  la  vestidura  de  la  inocencia  y  con  la 
estola  de  la  justicia. 

4.  Dé  gracias  á  Dios  por  haberlo  conservado  incó- 
lume durante  la  noche,  ofrézcase  totalmente  á  él,  y 
dedíquele  con  sincero  y  recto  corazón  las  acciones  de 
toiio  el  día  para  mayor  gloria  suya. 

5.  Cuando  comparezca  ante  lo.s  demá?,  ¡irincipal- 
mente  delante  de  los  ancianos,  pórtese  con  decencia 
llevando  íntegro  el  hábito  religioso. 


ESTUDIO 


6.  Dediqúese  al  estudio  rectificando  primero  la 
intención  de  agradar  á  Dio.s;  eí^to  es,  estudie  con  el  fin 
de  promover  la  gloria  de  Dios  en  sí  mismo  y  en  sus 
prójimos,  y  de  gastar  el  tiempo  bien  y  con  utilidad, 
dando  de  este  modo  gusto  á  Dios,  el  cual  dice  (Frov. 
27,  11):  Estudia  la  sabiduría,  hijo  mío,  y  alegra  mi  co- 
razón. 

7.  Dedíque.se  con  cimstancia  y  asiduamente  á  la 
ciencia  para  que  no  caiga  en  los  vicios;  pues  la  espe- 
riencia  deuiuestra,  que  los  jóvenes  adornados  de  uti 
buen  ingenio,  cvando  permanecen  en  el  ocio,  rienni  A  ser 
viciosos  generalmente.  Por  lo' cual,  San  Jerónimo  con 
razón  dice:  Aína  los  estudios,  y  no  amarás  los  vicios  de  la 
carne. 

8.  Para  aprovechar  má.s  en  el  estudio,  dediqúese 
á  él  por  la  mañaiui  de  una  manera  más  especial;  j)ues 
dice  el  sábio  (Parab.  8,  17):  Los  que  de  mañana  relaven 
á  mi,  me  hallarán,  es  decir,  la  sabiduría.  Dediqúese  al 
estudio  con  piedad;  porque  el  temor  dd  Señor  es  el  pr  in- 
cipio de  la  sabiduría. 

9.  A  fin  de  unir  el  estudio  con  la  piedad,  tenga 
siempre  ante  sus  ojos  la  imagen  de  Jesucristo,  ó  la  d<' 


TESORO  DEL  NOVICIO 


569 


la  í^anti^inia  \'ijgen,  ó  de  algún  ¡Santo:  y  en  tus  du- 
das eleve  su  mente  al  cielo,  pidiendo  con  toda  humil- 
dad el  auxilio  al  Padre  de  las  luces. 

10.  Si  en  los  e.-tudio;-  progresa  más  que  sus  com- 
pañero.s,  no  se  ensoberbezca;  sino  que  con  humildad 
de  corazón  atribuya  la  gloria  solamente  á  Dios,  que  le 
ha  dado  inteligencia,  y  que  resiste  ó  los  soherhioa  y  da 
su  gracia  á  los  humildes.  Mas,  si  carece  de  capacidad,  y 
por  lo  tanto  aprovechare  poco  en  lus  estudios,  no  por 
eso  se  entregue  á  la  tristeza;  pues  Dios  es  quien  nos  ha 
hecho,  y  no  nosotros  mismos,  y  ¿  cada  cual  da  el  adelari- 
tamiento  .según  su  voluntad  y  como  lo  juzga  más  con- 
veniente. 

11.  No  se  dedique  á  esludios  vanos  é  inútiles;  sino 
á  aquellos  que  son  convenientes  y  necesarios  á  su  es- 
tado, recordando  que  uü  ángel  rejirendió  á  .San  Jeró- 
nimo, porque,  arrastrado  de  la  elocuencia,  leía  con 
más  avidez  las  obras  de  Cicerón,  que  las  de  otros  au- 
tores. Según  el  consejo  de  San  Alfonso  de  Ligorio, 
deben  preferirse  aquellos  libros  que  princi])ian  por  la 
letra  S,  es  decir,  los  libros  de  los  Santos. 

12.  En  tiempo  de  estudio  no  perturbe  á  los  de- 
más, así  como  él  no  querría  ser  peitnrbado. 


TEMPLO 


13.  Al  entrar  y  al  sentarse  en  el  Cor»,  pórtese  con 
la  mayor  gravedad;  cuando  esté  sentado,  evite  el  esti- 
rar tiema.^iado  los  brazos  ó  las  piernas,  ni  esté  de  una 
manera  tan  afectada,  que  parezca  estar  enfermo  de  la 
cintura;  y  cuando  debe  estar  recto  de  pié,  no  se  apo- 
ye por  la  parte  posterior  en  el  asiento,  ni  tampoco 
apoye  indecorosamente  los  brazos  en  las  partes  late- 
rales del  mismo  asiento,  afirmándose  en  un  solo  pié 
y  ei-tendiendo  el  otro,  lo  cual  es  señal  de  pereza  y  abu- 
rrin)iento. 
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14.  No  acostumbre  el  rapé,  ni  lo  sirva  á  los  demás; 
y  ai  tuviere  necesidad,  tómelo  ocultamente  para  no 
distraer  á  los  otros,  causándoles  fastidio  ó  talvez  in- 
dignación. Evite  con  todo  cuidado  el  estrépito  causa 
do  por  el  sonido  de  la  voz  ó  por  la  inmocleración  en 
el  escupir,  ó  por  quitar  ó  colocar  los  asientos. 

15.  Si  tiene  que  arrodillarse,  hágalo  c(ki  ambas 
rodillas,  )'  si  tiene  que  hacer  oración  en  privado,  ore 
en  silencio,  de  manera  que  no  sea  oido  de  los  cjue  es- 
tán más  inmediatos,  y  tampoco  se  asocie  con  ios  que 
son  inclinados  á  la  locuacidad. 

16.  Jamás  permanezca  ocioso  en  el  templo,  aten- 
diendo ávidamente  á  los  estrepitosos  movimientos  qye 
aquí  ó  ahí  se  hacen,  ni  minindo  con  curiosidad  á  los 
que  entran  ó  salen  de  la  Iglesia,  y,  lo  que  es  peor,  ja- 
más debe  fijar  sus  ojos  en  personas  de  otro  sexo;  pues 
Nuestro  Padre  San  Agustín  enseña,  que  es  abominahíc 
al  Señor  el  que  fija  sus  ojos  en  lo  malo.  Acuérdese  <|ue  )a 
Iglesia  es  casa  de  oración;  y  cuando  esté  en  ella,  ten- 
ga el  rosario  en  sus  manos,  ó  bien  lea  el  Breviario  ó 
algún  otro  libro  de  piedad,  vuelto  hacia  el  altar,  con 
los  ojos  puestos  en  el  libro,  ó  mirando  á  la  tierrra. 

17.  Cuando  oye  Misa,  pórtese  como  si  actualmen- 
tese  hallase  presente  ala  Pasión  de  Cristo,  cuyo  miste- 
rio y  cuya  memoria  se  renueva  en  el  Sacrificio  del 
altar. 

18.  A  los  sacerdotes  que  celebran  el  Santo  Sacrifi- 
cio acolíteles  de  buena  voluntad,  con  devoción  y  con 
toda  modestia,  considerando  que  entonces  desempe- 
ña un  oficio  celestial  y  angélico. 

CONFKSIÓK 


19.  El  joven  religioso  confiésese  con  frecuencia, 
haciendo  antes  de  la  Confesión  una  oración  fervoro- 
sa, un  exacto  exáraen  de  conciencia  y  un  acto  de  ver- 
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dadera  contrición  con  un  propósito  sincero  y  firme  de 
enmendarse. 

20.  Confiese  .'<us  pecados  con  humildad  y  con  do- 
lor, pin  aumentar,  disminuir  ni  escusar  el  número,  es- 
pecie ó  circunstancia  de  ellos:  dígalos  al  confesor  con 
toda  la  sinceridad  tlel  corazón,  como  están  en  su  con- 
ciencia, manifestando  los  dudosos  como  dudosos,  los 
ciertos  como  ciertos,  etc.,  con  aquella  misina  ingctiui- 
dad,  con  que  haría  su  última  Confesión  después  de  !a 
cual  inmediatamente  habría  de  morir. 

21.  Acepte  de  buena  voluntad  la  penitencia  im- 
puesta, sin  dar  señales  de  enfado  ó  repugnancia  y  cúm- 
plala cuanto  antes  sin  diferirla  por  mucho  tiempo. 

22.  Elija  un  confesor  prudente,  piadoso  y  mode- 
rado, á  quien  siempre  deberá  amar  y  re>-petar  conioá 
padre,  doctor  y  médico. 

23.  Tenga  en  el  confesor  tanta  confianza,  que  pae- 
lla recurrir  á  él  en  todas  sus  tribulaciones,  tentaciones 
y  angustias  espirituales;  y  manifiéstele  tauilnén  todas 
sus  buenas  obras  y  mortificaciones,  no  hacieniio  cosa 
alguna  sin  su  consejo:  cuide,  sin  embargo,  de  no  abu- 
sar de  su  paciencia,  recurriendo  á  él  con  demasiada 
frecuencia 


SACiKADA  COMUNIÓN 


24.  Acerqúese  á  la  Sagrada  Comunión  con  la  con- 
ciencia siempre  pura  y  limpia  de  toda  mancha  de  pe- 
cado venial,  principalmente  de  aquellos  que  .son  con- 
trarios á  la  castidad;  pues  Jesucristo,  que  )mció  de  una 
Virgen,  no  quiere  ser  recibido  en  lengua  impura,  ni 
mirado  con  ojos  menos  modestos,  r)i  hospedado  en  un 
corazón  impúdico. 

25.  Conciba  un  gran  deseo  de  unirse  más  íntima- 
mente con  Jesucristo,  así  como  éste  tiene  sus  delicias 
en  estar  con  los  hijos  de  los  hombres,  y  nos  convida  á 
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aliviar  nuestras  penas  eu  su  compañía  diciendo  (S. 
Mat.  21 ,  29).  Venid  A  mí  todos  los  que  estáis  trabajados  y 
agoviados,  y  yo  os  aliviaré. 

26.  Humillf.se  profumlamente  como  creatura  de- 
lante de  su  Creador,  y  como  esclavo  delante  de  su  Se- 
ñor, considerando  sériamente  quién  es  él  y  quién  es 
aquel  á  quien  desea  recibir  en  su  pecho. 

27.  Prepárese  con  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes, 
excitándose  principalmente  con  actos  de  viva  fe  hácia 
tan  sublime  misterio,  de  amor  filial,  de  una  reveren- 
cia digna  de  la  majestad  de  todo  un  Dios,  de  firme 
esperanza  y  deseo  ardiente  de  verlo  en  el  cielo;  y  por 
fin,  haga  un  propósito  sincero  y  constante  de  no  pecar 
jamás  en  lo  futuro 

28.  Recibido  el  Santísimo  Sacramento,  oiga  á  Dios 
que  le  habla  por  medio  de  santas  inspiraciones  y  de 
dulces  y  suaves  mociones  de  la  voluntad,  lo  que  con 
facilidad  podrá  experimentar  en  virtud  de  tan  gran 
misterio,  si  lo  recibe  dignamente,  entregándose  á  pia- 
dosos y  santos  afectos:  además,  dé  gracias  á  su  divino 
huésped  por  haberse  dignado  entrar  en  la  morada  de 
su  corazón;  y  pídale  que  guarde  ese  mismo  corazón, 
para  que  jamás  le  ofenda  en  pensamientos,  palabras 
ni  obras.  Haga  por  fin,  firmes  propósitos  de  vivirmás 
santamente  en  adelante;  y  encomiende  las  almas  de 
los  fieles  difuntos  á  Jesucristo,  que  ha  colocado  su 
morada  dentro  de  su  corazón. 


REFRCTORIO 


29.  Durante  la  bendición  ile  la  mesa  mantenga  el 
cuerpo  recto,  las  manos  deoajo  del  escapulario  ó  de 
la  capilla  cruzadas  ó  en  una  postura  decente:  inclíne- 
se con  reverencia  al  Gloría  Patri,  evitando  especialísi- 
mamente  la  irreligiosa  precipitación  en  la  pronuncia 
cióiv  de  las  oraciones  acostumbradas 
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'¿O.  Acéi-qucse  á  la  iiie.«a  cin  atropellos  ni  ajjrcsa- 
ramientos;  no  tuniH  su  lugar  con  estrépito,  ni  si-a  el 
primero  en  extender  la  servilleta. 

31.  Tampoco  sea  el  primero  en  lomar  los  aliiiieu- 
to.«,  sino  espere  con  modestia  hasta  (]ue  comiencei)  los 
máí!  dignos. 

32.  Modérese,  en  cuanto  f^ea  posible,  al  rascarse  el 
cuerpo,  al  toser,  al  sonarse,  al  escu[jir. 

33.  No  ponga  los  codos  sobie  la  mesa,  ni  se  apoye 
en  olla  cruzando  los  brazos. 

34.  IS'O  coma  á  dos  carrillos,  no  tome  bocados  de- 
masiado grandes;  no  parta  el  pan  con  los  dedos  ni  C(jn 
los  dientes,  sino  con  el  cuchillo;  n<5  coma  sólo  la  mi- 
ga ó  sóJo  la  corteza  del  pan,  .sino  ambas  A  un  mismo 
tiempo. 

35.  Del  alimento  que  se  le  sirve  deje  siempre  algo 
para  niortifícar  la  gula,  absteniéndose  de  aquellos 
manjarcB  que  más  le  gustan,  á  fin  de  alimentar  con 
ello>  á  los  pobres  de  Jesucristo,  quien  amonesta  seilé 
á  los  pobres  lo  superHuo.  Sobre  Ujáo,  guárdese  de  uu 
comer  ni  beber  tanto,  q«c  llegue  á  hacerse  inháml 
para  negocios  serios. 

36.  No  huela  los  manjares  de  la  mea,  ni  los  .sople 
non  violencia,  ni  baga  ruido  al  beberios  <■  al  sorber 
los. 

37.  En  el  convento  no  sea  singular  en  los  :ilim<Mi- 
tos,  antes  bien  confórmese  con  la  comunidad;  y  fuera 
del  C(3nvet)to  no  hable  de  coñudas  como  los  siltaiitas; 
no  dé  reglas  para  los  guisos,  ni  jamás  los  alabe,  lo 
cual  no  es  prof)i()  de  religiosos,  sino  de  glotones. 

38.  En  el  convento,  al  sentarse  á  la  mesa,  observe 
estricto  silencio,  á  íin  de  atender  á  la  lectura  común 
y  de  no  impíxlir  á  los  demás  que  la  oigan:  y  fuera  del 
claustrí;  no  hable  cuandfj  hay  otras  pers<)tla^  mayores, 
á  no  ser  que  sea  interrogado. 

39.  No  arroje  debajo  de  la  mesa  con  la  boca  ni 
con  la  mano  cascaras,  cortezas,  huesf)s  ni  oosas  .seme- 
ja ruej<. 
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40.  No  lleve  á  la  boca  tii  cliupe  los  hueHOS  inmo- 
(Itínidamciite,  ni  los  tome  loerlo.-í  á  manera  de  los  pe- 

41.  No  lleve  á  la  boca  el  alimento  con  la  misma 
luano  en  (¡ue  tiene  el  cuchillo;  limpíelo  para  tomar 
la  sal;  y  no  se  llene  la  boca  con  bocados  demasiado 
grandes. 

42.  No  se  chupe  los  (led(js  untados  con  grasa  6 
calfjo,  sino  liiTipielos  decentemente  con  la  servilleta. 

43.  (kiando  se  le  sirve  en  mesa  portátil,  tome  aque- 
llos manjares  que  están  más  inmediatos,  y  no  aque- 
llos que  que  quedan  á  la  parte  de  su  compañero. 

44.  Nu  mancho  los  manteles  con  caldo  ó  algún 
otro  líquitlo;  ni  use  fie  la  servilleta  para  limpiarse  el 
sudor  ó  el  humor  de  las  nances, 

45.  No  llene  tanto  el  vaso,  que  pueda  derramarse 
sobre  la  mesa.  No  beba  antes  de  tragar  el  bocado,  ni 
tampoco  al  mismo  tienjpo  (jne  otro  bel)e;  no  sea  nmy 
[)ausado  ni  muy  ligero  en  e)  beber;  no  mire  á  todas 
pai'tes  a!  tiemjto  de  beber,  y  jamás  ofrezca  a  otros  el 
mismo  vaso  en  que  antes  ya  ha  l)ebido. 

46.  No  deje  caer  de  la  boca  al  plato  los  huesos  de 
ciruela,  cerezas  y  cosas  semejantes,  sino  que  tomán- 
dolos con  la  mano  derecha,  colóquelos  en  el  mismo 
plato. 

47.  Con  la  servilleta,  manteles,  dedos,  cuchillo,  te- 
nedor, uñas,  jamás  se  limpie  los  dientes;  y  cuando  sea 
necesario,  use  del  mondadientes  ayudándose  de  una 
servilleta. 

48.  En  el  convento,  al  levantarse  de  la  mesa,  aco- 
mode bien  los  utensilios  de  ella,  como  son  el  vaso,  la 
servilleta,  etc.,  y  colóquelos  de  manera  que  puedan 
ser"  recogidos  sin  trabajo.  Mas,  fuera  del  convento 
ponga  el  pan,  el  cuchillo,  el  tenedor,  y  cosas  semejan- 
tes, en  el  plato,  colocando  encima  la  servilleta.  Final- 
mente, al  levantarse  de  la  mesa,  dé  gracias  á  Dios  del 
mismo  njodo,  v  con  la  misma  modestia  y  reverencia 
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religioHii,  con  que  oió  aiite8  de  ht  coinida  n!  Inndi-cir 
la  mesa.  (1) 

«OXVKKSACIÓN 

49.  Sea  amigo  enn  todos,  pero  C'>ii  ningiinu  t'aini 
liar. 

50.  Preséntese  con  semblante  agradable  y  grave, 
pero  sin  terquedad;  y  en  su  rostro  y  en  sus  aceiont-s 
no  manifieste  ira,  in)paciencia.  l'astidio  ni  ninguna 
otra  afección  desagradable. 

51.  No  converse  si  no  con  aquellos  <'nui pañeras 
virtuosos;  pues  está  escrito  (salmo  17,  26):  ('on  c! 

to  serás  santo,  y  ron  el  ptrvnso  le  pen  ertii  ás. 

52.  Levántese  en  presencia  de  los  Padres  anída- 
nos, y  tribúteles  el  honor  y  revennicia  debidos;  pui  s 
han  envejecido  en  el  servicio  <le  Dios;  y  por  tanto,  s.in 
dignos  del  respeto  de  los  jóvenes.  Es  muy  impropiu 
de  que  un  joven  se  chancee  con  un  anciano,  aunque 
éste  sea  poco  morigerado,  ya  sea  echándole  en  caí  a  sus 
vicios,  3'a  sea  burlándose  de  sus  defectos,  aun  cuando 
í^ean  naturales;  como  lo  hicieron  con  el  profeta  Eliseo 
aquellos  niños  insolentes.  Jamás  desprecie  á  ios  más 
jóvenes;  pues  son  sus  hermanos,  y  pueden  hncers»-  Ije- 
neméritos,  aunque  todavía  no  lo  sean:  y  partí  (pie  lle- 
guen á  ser  tales,  ayúdelos  y  socórralos  con  sus  conse- 
jos y  exhortaciones:  cuide  sobre  todo,  de  no  dejarse 
vencer  de  algún  movimiento  de  vil  y  .secreta  ensidia, 
impiíliendo  am  esto  el  adelanto  de  sus  compafieros,  ó 
destruyendo  su.s  esperanzas  ó  bien  poniendo  obstácu- 
los á  bien  merecidos  honores,  valiéndose  de  maneras 
indignas  y  peores  artificios;  pues  tarde  <•  temprano  ei 
Sttñor  tomará  venganza  de  todo  i'sto,  principalment»- 
cuando  intervienen  iscarióticas  traiciones. 

(1)  En  orden  al  comporwmiento  en  el  comedor  observe  les  buenas  niane- 
rts  de  las  gent«s  educadas  del  país,  ya  que  las  costunibrfs  varían  en  diver- 
-sas  naciones. 
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53.  Siempre  que  trate  con  alguna  pericona,  déle  el 
lioiiDi-  debido,  y»  f^ea  doméstico  ya  et*traño;  á  nadie 
oFeTida  con  palabias  contumeliosas,  ni  sea  fácil  en 
creei>e  ofendido  por  los  demás. 

54.  A  nadie  tire,  empuje  ó  pellizque;  y  cuando 
tenga  que  hablar  á  otro,  no  le  llame  la  atención  to- 
mándolo de  la  ropa,  ó  dándole  con  el  codo;  y  tampo- 
co señale  con  el  (ledo  á  la  persona  de  quien  habla. 

55.  No  diga  palabras  inmundas,  y  mucho  menos 
obwieiuiH;  y  no  dé  oídos  si  no  á  lo  que  es  honesto  y 
casto. 

56.  El)  presencia  de  otros  nunca  se  rasque  la  ca- 
[)eza  ni  ninguna  ntra  parte  del  cuerpo;  no  se  ponga  la 
muño  en  ln  boca  para  hablar,  ni  se  ponga  detrás  del 
que  habla,  y  tampoco  se  meta  los  dedos  á  las  narices 
ni  á  los  oídos. 

57.  De  pié  6  sentado,  jamás  esté  cott  los  piés  de- 
masiado abiertí)S,  y  tampoco  ponga  una  pierna  sobre 
la  otra  ni  un  pié  sobre  el  otro.  No  golpee  id  raye  la 
tierra  con  los  piés,  sino  téngalo»  quietos,  como  igual- 
mente las  manos. 

68.  Al  hablar  con  personas  de  respeto,  no  esté  de- 
masiado cerca  ni  demasiado  lejos;  ni  fije  la  vista  en 
el  rostro  de  ellas;  y  jamás  hable  con  tanta  ansiedad, 
que  llegue  á  salpicar  á  los  circunstantes  con  la  saliva. 

59.  Nunca  prorrumpa  en  estrepitosas  lisotadas,  y 
sin  necesidad  jamá.-<  tenga  en  las  manos  el  pañuelo  ni 
niiigur.a  otra  cof  a;  en  presencia  de  otros  no  se  corte 
ni  masque  las  uñas:  no  estienda  los  brazos  por  la  es- 
palda, y  tamyjo  se  apoye  iñ  recline  en  ellos  la  cabeza. 

60.  No  escupa  demasiado  lejos  ni  ])or  encima  del 
hombro  ó  por  delante  del  que  está  sentado;  sino  há- 
galo con  moderación  al  lado  derecho,  cortando  mo- 
destamente la  pituita,  á  no  ser  que  la  reciba  en  el  pa- 
ñuelo por  estar  en  presencia  de  personas  graves. 

61.  Al  toser,  bostezar,  estornudar,  no  lo  haga  con 
estrépito  inn)oderado;  y  f)ara  esto  válgase  d«l  pa- 
ñuelo. 
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62.  Cuando  entre  á  alf?ún  .«alón,  no  sea  curioso, 
examinándolo  todo;  y  tampoco  toque  papeles,  libros, 
ó  cualquier  otro  objeto  que  allí  encuentre. 

63.  A  sus  mayores  no  los  mande  sentarse,  ni  los 
invite  á  cubrirse  la  cabeza:  y  en  presencia  de  ellos  no 
se  siente  ni  .«e  cubra  la  cabeza,  á  no  ser  mandado  y 
haciéndolo  ellos  primero. 

64.  No  se  ponga  tan  cerca  del  que  está  leyendo  al- 
guna carta  ó  libro,  de  modo  que  pueda  ver  con  su.s 
ojos  lo  que  se  lee. 

65.  Cuando  hable,  no  se  afirme  en  su  compañero, 
ni  se  apoye  inmodestamente  en  alguna  silla  ó  en  al- 
guna otra  cosa. 

66.  Cuando  se  halle  reunido  con  varias  personas, 
use  de  aquel  idioma  que  todos  saben;  no  loable  á  na- 
die al  oido  en  particular;  no  sugiera  palabras  al  jue 
refiere  alguna  cosa,  y  que  talvez  encuentra  dificultad 
en  pronunciar;  y  tampoco  reciba  las  palabras  délos 
demás  á  manera  de  las  avecita.«  nuevas,  cuando  reci- 
ben el  grano. 

67.  No  se  jacte  de  la  nobleza  de  su  familia,  ni  de 
sus  riquezas,  honores  ni  cosas  semejantes:  no  ensalce 
ni  alabe  sus  propias  obras. 

68.  Cuando  sea  visitado  por  personas  más  dignas, 
póngase  la  ropa  propia  de  si  mismo,  como  son  esca- 
pulario, capilla  V  demás  cosas  que,  para  trabajar  con 
más  comodidad,  le  sea  lícito  quitarse  en  su  aposento: 
y  jamás  entre  sin  dichi.s  hábitos  á  la  celda  de  otro, 
principalmente  si  es  la  de  algún  padre  grave. 

69.  Levántese  de  su  asiento  cuando  pa.se  por  de- 
lante de  él  alguno  de  sus  mayores;  ceda  el  mejor  lugar 
ai  que  encuentre;  al  entrar  por  alguna  puerta  ó  por 
algún  lugar  estrecho,  deténgase  é  inclínese  cuando 
pase  por  ahí  mismo  alguno  de  sus  mayores;  cuando 
algimo  va  á  verlo,  salga  á  recibirlo  fuera  de  la  puerta, 
y  cuando  se  retire,  acompáñelo  hasta  fuera  de  ella. 

70.  No  señale  ni  traiga  á  la  memoria  aquellas  co- 
sas que  puedan  causar  nauseas  á  los  demás. 
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71.  Aborrezca  siempre  el  lujo  y  la  vanidad,  y  al 
inisnio  tiempo  ob8er\'e  conptantemente  la  limpieza, 
pero  sin  afectación;  por  lo  cual,  nunca  tenga  sus  ven- 
tidos  sucios  ó  desarreglados,  y  tampoco  compuestos 
de  un  modo  excesivo. 

72.  Siempre  use  del  pañuelo  para  sonarse  sin  ha- 
cer mucho  ruido;  y  después  de  sonarse  no  mire  el  pa- 
ñuelo. 

73.  Si  observa  alguna  mancha  ó  suciedad  en  la  ro 
pa  de  aquel  con  quien  habla,  no  le  avise  á  él  mismo 
ni  á  los  demás;  sino  limpiela  con  tal  industria,  que  no 
lo  adviertan  los  circunstantes. 

74.  No  moleste  á  otros  con  repetidas  interrogacio- 
nes; y  guárdese,  sobre  todo,  de  preguntas  capciosas 
para  engañar,  como  suelen  hacer  los  alguaciles.  No 
internimpa  la  conversación  de  los  demás,  hasta  que 
terminen  cuarto  quieren  decir;  ni  se  ponga  á  rebatir 
los  errores  de  alguno,  á  no  ser  que  asi  lo  exijan  las 
leyes  de  la  corrección  fraterna  según  las  circunstan- 
cias del  tiempo  y  del  lugar,  la  utilidad  de  los  presen- 
tes y  del  que  yerra,  y  el  oficio  del  que  corrige. 

75.  Sea  más  solicito  para  callar  que  para  hablar: 
procure  ser  mas  elocuente  y  moderado  que  manifestar 
gran  locuacidad:  no  se  lleve  abriendo  la  boca  como 
mudos,  ni  esté  continuamente  moviendo  la  lengua, 
nomo  rueda  de  molino. 

76.  No  ofenda  á  nadie  con  sus  conversaciones;  y, 
en  cuanto  le  sea  posible,  trate  de  ser  útil  para  todos 
cuando  habla. 
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77.  Reciba  con  atención  y  tranquilidad  las  correc- 
ciones y  amonestaciones  de  los  Superiores,  y  si  se  co- 
noce culpable,  proponga  enmendarse,  y  acepte  con 
humildad  y  pacieticia  la  pena  que  se  le  imponga.  Man 
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si  e.s  inocente,  cuando  pueda  hacerlo,  eHCÚsese  con  po 
cas  palabras  y  con  toda  humildad;  y  si  no  le  e?  posi- 
ble e.xcusarse  de  ese  uiodo,  ofrezca  el  castigo  que  reci- 
be injustamente,  á  Jesucristo,  quien,  acusado  falsamen- 
te por  los  judíos,  guardó  sileiicio,  no  obstante,  y  no 
abrió  su  boca. 

78.  Cuando  e.-to  suceda  á  alguno  de  eus  hermanos, 
no  murmure  del  Superior,  á  fin  de  no  aumentar  más 
la  ira  ó  la  tristeza  del  compañero;  antes,  por  el  con- 
trario, consuele  al  (¡ue  sufre  y  se  queja,  condoliéndose 
de  él  y  animándolo  á  poner  su  corazón  en  Dios,  de 
cuya  voluntad  provienen  todas  las  cosas,  queriendo 
que  el  bueno  ejercite  la  virtud  y  el  malo  se  corrija. 

79.  Cuando  reciba  de  sus  mismos  compañeros  al 
guna  amonestación  por  algún  defecto,  tómela  siempre 
con  buena  voluntad  y  ijara  su  bien,  suplicándoles  que 
en  adelante  lo  hagan  de  la  misma  manera,  si  lo  ven 
caer  en  la  misma  falta  ó  en  alguna  otra. 

80.  Cuando  deba  decir  su  culpa  en  público,  no  se 
avergüense  ni  se  desanime;  antes  al  contrario,  ejerci- 
te este  acto  de  humildad  y  déle.s  el  buen  ejemplo,  es- 
citándolos  á  la  virtud. 

PASEO 

81.  Cuantas  veces  salga  de  la  celda,  bese  la  ima- 
gen de  María  Santísima,  que  siempre  tendrá  colocada 
á  la  puerta;  y  pídale  su  auxilio. 

82.  Ande  con  paso  moderado,  ni  con  demasiada 
lentitud  ni  nmy  apresurado;  no  vaya  saltando  ni  mi- 
rándose á  uno  y  otro  lado,  á  manera  del  pavo,  para 
ver  .si  está  bien  compuesto. 

83.  No  ande  con  las  manos  colgando  ni  agitando 
los  brazos. 

84.  Al  encontrarse  con  alguna  persona,  según  su 
estado  hágale  la  debida  reverencia  descubriéndose  la 
cubeza. 
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85.  Haga  también  la  'lebida  reverencia  á  las  imá 
genes  sagradas  que  encuentre  por  donde  tiene  que 
pasar. 

86.  Si  pasa  por  delante  de  algiin  templo,  A  donde 
haya  entrada  libre,  entre  á  adorar  ¡i  Jesucristo  que  ge 
halla  oculto  en  el  tabernáculo. 

87.  Al  dirigirse  á  alguna  ciudad,  casa  ó  cualquier 
otro  lugar,  para  tratar  algún  negocio,  encomiéndese 
de  todo  corazón  á  Dios,  á  los  SanU)s  y  á  los  Angeles 
tutelares,  á  fin  de  obtener  un  feliz  suce.'ío. 
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88.  Dirija  siempre  á  mayor  gloria  de  Dios  el  re- 
creo que  se  le  concede  para  tomar  nuevas  fuerzas. 

89,  Elija  una  recreación  modesta,  esto  es,  un  jue- 
go honesto  y  lícito,  ó  un  paseo  moderado,  para  no 
ofender  á  Dios  ni  perjudicar  la  conciencia. 

90  Cúidese  de  que  el  recreo  frecuente  no  lo  acos- 
tumbre á  la  ociosidad  ó  venga  á  hacerle  molestos  los 
ejercicios  domésticos. 

91.  Recréese  con  juegos  convenientes  á  su  estado; 
y  por  lo  tanto  guárdese  de  aquellos  juegos  meno«  de- 
centes, y  en  particular  de  aquellos  que  con  mayor  fa- 
cilidad ocasionan  disputas  ó  ponen  en  peligro  de  violar 
el  voto  de  pobreza. 

92.  No  se  dedique  á  ningún  juego,  por  honesto 
que  sea,  que  no  lo  refiera  á  Dios  por  medio  de  la  bue- 
na intención  de  jugar,  sólo  con  el  fin  de  rehacer  el 
ánimo,  y  de  reparar  las  fuerzas  corporales,  conserván- 
dolas para  servir  á  Dios  con  mayor  alegría. 

93.  Concluido  el  tiempo  de  la  recreación,  y  llama- 
do al  estudio  ó  á  cualquier  otro  asunto,  suspenda  el 
juego  en  el  acto,  y  con  la  mejor  voluntad  y  prontitud 
dediqúese  á  las  cosas  á  que  fué  llamado. 

94.  Cuando  se  recrea  fuera  de  la  ciudad  paseando 
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iiioderadaiiiente  para  tomar  aires  más  puros,  instruya 
en  la  doctrina  cristiana  á  los  niños  que  encuentre, 
prometiéndoles  algunos  regalitos;  y  si  hubiere  alguna 
Iglesia  inmediata,  encamínelos  á  ella,  entablando  sa- 
ludables coloquios  con  los  compañeros  durante  el  pa- 
seo. 

95.  Absténgase  de  comedias,  espectáculos  y  de  to- 
do recreo  que  pueda  promover  desórdenes  y  licencio- 
sa corrección  de  costumbres. 
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96.  Antes  de  acostarse  arrodíllese  delante  de  la 
imagen  del  Crucifijo,  rece  las  preces  acostumbradas, 
y  examine  la  conciencia. 

97.  Al  desnudarse  no  mire  ninguna  parte  desnuda 
de  su  cuerpo. 

98.  Deje  la  ropa  de  tal  manera  preparada,  que  al 
dia  siguiente  la  encuentre  pronto  y  en  orden,  y  no 
consuma  mucho  tiempo  en  vestirse. 

99.  Acuéstese  con  modestia,  cúbrase  decentenien- 
te;  no  se  acueste  de  espaldas  ni  boca  abajo,  sino  por 
el  costado  derecho,  colocando  los  brazos  sobre  el  pe- 
cho en  forma  de  cruz. 

100.  Procure  que  le  tome  el  sueño  pensando  cosas 
buenas  y  santas. 

101.  Al  recordar  durante  la  noche,  eleve  al  instan- 
te sus  pensamientos  á  Dios.  No  traiga  á  la  memoria 
los  sueños  que  hubiere  tenido,  á  no  ser  que  sean  pia- 
dosos y  devotos. 

102.  Finalmente,  duerma  de  manera  que,  duran- 
te el  descanso  de  la  noche,  olvidado  de  las  vanidades 
del  mundo,  merezca  despertar  en  la  eterna  felici- 
dad. 
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DKL  ASEO  (1) 


103.  El  ayeo  es  una  virtud  que  indica  orden  en  la 
vida  y  fuerza  en  la  voluntad,  haciendo  amable  á  la 
persona  que  lo  practica,  del  modo  que  el  descanso  la 
hace  repelente.  El  contribuye  poderosamente  á  la  sa- 
lud y  hasta  hace  simpática  la  virtud  y  la  piedad. 

104.  El  aseo  debe  conservarse  no  solamente,  en 
nuestras  personas  sino  también  en  las  cosas  de  nues- 
tro uso,  en  los  vestidos,  en  la  celda,  e"  los  libros,  y  en 
lo  que  hace  relación  al  trato  de  nuestros  semejantes, 
guardándoles  las  consideraciones  que  la  buena  educa- 
ción exijen. 

105.  En  cuanto  al  aseo  de  nuestras  personas  se 
guardarán  las  reglas  siguientes: 

Todos  los  dias  al  levantárnos  lavaremos,  con  la  pro- 
ligidad  necesaria  las  manos,  la  cara,  la  cabeza,  etc.  El 
lavado  de  las  manos  siempre  se  hará  con  jabón  y  el 
de  la  cara  generalmente  lo  mismo.  Se  cuidará  de  asear- 
se bien  los  ojos,  los  oidos  y  el  pescuezo. 

Después  de  lavados  se  peinará  el  novicio  con  todo 
cuidado,  pero  sin  vanidad. 

106.  Los  piés  se  lavarán  con  frecuencia,  no  espe- 
rando á  que  la  necesidad  reclame  su  aseo;  mejor  si  se 
hace  todos  los  dias,  pero  en  ningún  caso  .se  dispensa- 
rá de  hacerlo  una  vez  en  la  semana. 

107.  Los  baños  son  muy  recomendables  en  todo 
tiempo  tanto  para  el  aseo  como  para  la  salud.  Ello  no 
es  difícil  de  ejecutar  pues  basta  un  lavatorio  y  un  pa- 
ño de  manos  para  darse  lociones  y  frotaciones,  y  esto 
puede  ejecutarse  por  la  mañana  al  levantarse  ó  por  la 
noche  al  entregarse  al  descanso.  Siempre,  sí,  téngase 
presente  en  los  baños  la  honestidad  (jue  exije  el  esta- 
do religioso  y  obsérvese  el  recato  y  modestia  quecua- 
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dra  á  nuestra  profesión,  ejecutando  todas  las  acciones 
en  presencia  del  Señor  y  de  nuestro  santo  Angel. 

108.  Las  manos  se  lavarán  varias  veces  al  día,  so- 
bre todo  siempre  que  por  cualquier  causa  hayan  per- 
dido su  limpieza  y  cuando  hayamos  ejecutado  cual- 
quier acción  que  pudiera  presumirse  pudieran  desa- 
searse, aunque  en  realidad  no  se  hubiera  verificado 
esto. 

109.  Los  cabellos  se  peinarán  siempre  que  por 
cualquier  causa  se  hubieran  desordenadi»,  pero  tenga 
presente  el  religioso  que  no  es  propio  de  su  profesión 
el  cultivar  la  industria  del  peinado,  pues  se  debe  pro- 
curar el  aseo  pero  no  la  vanidad  de  parecer  bien  y 
agradar  al  mundo  á  quien  se  renunció  para  abrazarse 
con  la  humildad  de  Jesucristo. 

110.  La  barba  se  afeitará  con  la  frecuencia  que 
exija  el  mayor  ó  menor  crecimiento  en  cada  uno;  pe- 
ro es  desagradable  el  verla  crecida  y  sin  afeitar  por 
incuria. 

111.  La  boca  se  limpiará  con  mucho  esmero.  Por 
la  mañana  al  tiempo  de  lavarse  se  harán  gárgaras  con 
agua  y  se  limpiarán  los  dientes  con  el  cepillo.  Esta 
misma  operación  ,^e  repetirá  si  es  posible,  después  de 
las  comidas  ordinarias  del  día.  Es  falta  de  educación 
el  introducirse  los  dedos  en  la  boca  delante  de  los  de- 
más para  sacar  cualquier  cosa  que  estorbare  en  la  den- 
tadura; tampoco  es  generalmente  bien  admitido  el  uso 
del  mondadientes  en  presencia  de  otras  personas.  Lo 
mismo  se  dirá  del  limpiar  el  cerumen  de  los  oidos. 

112.  Las  uñas  deben  cortarse  con  frecuencia  de 
modo  que  jamás  se  muestren  crecidas;  pero  esta  ope- 
ración se  hará  siempre  á  solas  y  nunca  en  presencia 
de  otros.  Se  cortarán  de  modo  que  queden  al  nivel  de 
la  yema  de  los  dedos,  nunca  sobresaliendo  ni  tampo- 
co demasiado  recortadas. 

113.  Es  falta  de  educación  el  mojarse  los  dedos  en 
la  boca  para  volver  las  hojas  de  los  libros;  el  mojare! 
pañuelo  con  saliva  para  limpiarse  alguna  mancha  de 


PAWTK  OCTAVA 


la  cara  ó  manos;  el  poner  la  uiano  tapando  la  boca  al 
tiempo  de  estornudar,  para  lo  cual  debe  usarse  con  el 
pañuelo;  el  rascarse  la  cabeza,  introducir  los  dedo« 
por  dentro  del  cuello,  esconder  las  manos  en  lo 
interior  de  la  ropa,  limpiarse  la  humedad  de  los 
ojos  ó  de  los  labios  con  los  dedos. 

114.  Nunca  se  debe  erutar  en  presencia  de  nadie 
y  débese  en  lo  posible  abstenerse  de  escupir  y  sonar- 
se, en  presencia  de  los  demás.  El  pañuelo  debe  estar 
siempre  limpio  y  usarse  solamente  por  un  lado.  Es 
falta  de  educación  el  observar  el  pañuelo  desimés  de 
usado;  el  doblarlo  cuidadosamente  para  guardarlo;  el 
usar  el  mismo  pañuelo  de  uso  ordinario  para  limpiar- 
se el  sudor. 

115.  El  escupir  es  en  urios  una  incivil  y  pernicio- 
sa costumbre,  y  es  en  otrijs  una  imprescindible  nece- 
sidad á  causa  de  alguna  enfermedad.  En  el  primer 
caso  debe  corregirse  de  ella;  en  el  segundo,  siempre 
escupirá  en  las  escupideras,  y,  á  no  haberlas  en  algu- 
na parte,  lo  hará  en  un  pañuelo  que  se  llevará  paja 
este  objeto.  Es  mala  educación  y  contrario  á  la  higie- 
ne el  escupir  en  el  suelo,  auntjue  sea  en  la  misma 
cal^e. 

116.  Debe  resplandecer  el  aseo  en  todos  nuestros 
vestidos.  Ellos  podrán  ser  pobres,  pero  jamás  deberán 
ir  manchados,  rotos  ó  descosidos, 

117.  La  ropa  interior  debe  mudarse  todos  los  jue- 
ves y  domingos,  y  los  calcetines  aún  todos  los  dias  si 
fuere  necesario.  El  pañuelo  debe  mudarse  todos  los 
días  y  aun  más  de  uno  al  día;  la  ropa  de  la  cama,. to- 
das las  semanas,  ó  en  casos  excepcionales  cada  quince 
días. 

118.  Siempre  que  caiga  alguna  mancha  en  los  há- 
bitos debe  procurarse  limpiar  inmediatamente,  así  co- 
mo coser  cualquier  rotura  que  se  haga,  y  los  domingos 
ú  otros  días  en  que  haya  tiempo  suficiente,  débese  re 
visar  la  rpp^  que  pueda  estar  en  mal  estado  para  arre 
glarla. 
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119.  Los  zapatos  deben  lustrarle  todos  los  día«  )• 
limpiarse  fiempre  que  el  barro  ó  la  tierra  haya  hecho 
perder  mi  brillo. 

120.  La  celd;!  debe  estar  siempre  en  perfecto  et-- 
tado  de  limpieza.  En  ella  cada  cosa  debe  tener  su  pro- 
pio lugar  donde  debe  siempre  encontrarse  para  aho- 
rrar el  tiempo  de  buscar  sin  saber  dónde  está  lo  que 
necesitamos.  El  mejor  modo  de  lograr  esto  es  dedicar 
algunos  momentos  antes  de  acostarnos  á  volver  á  sus 
lugares  las  cosas  que  se  hayan  sacado  de  ellos  duran- 
te el  dia.  En  la  celda  no  deben  tenerse  nunca  aguas 
sucias,  ni  tampoco  á  la  vista  objetos  repugnantes  o 
menos  limpios.  La  cama  se  hará  en  la  primera  hora 
desocupada,  de  manera  que  nunca  aparezca  desorde- 
nada íi  la  vista  de  los  demá.>j.  En  el  piso  se  evitará  el 
derramar  agua  y  el  mancharlo  con  tinta  ó  cualquiera 
otra  Cijsa. 

121.  En  cuanto  al  aseo  para  con  los  demás  henjos 
de  guardar  con  imestros  semejantes  todo  género  de 
consideraciones.  Tengamos  siempre  la  seguridad  de 
tener  el  debido  aseo  en  ruiestras  manos  al  tener  que 
darlas. 

122.  Nunca  nos  presentaremos  delante  de  los  de- 
más sin  tener  nuestro  hábito  completo  y  en  perfecto 
estado  de  limpieza. 

123.  Jamás  se  brindará  á  nadie  comida  ó  bebida 
que  hayan  tocado  nuestros  labios;  ni  platos,  vasos, 
etc.,  ú  otros  objetot  que  hayamos  usado. 

124.  Hay  ciertos  objetos  destinados  al  propio  aseo, 
como  cepillo  de  dientes,  peinetas,  etc.,  que  sería  un 
acto  imperdonable  de  incivilidad  el  ofrecer  á  otra  per- 
sona para  su  uso. 

Acerca  del  trato  con  nuestros  prójimos  y  particu- 
larmente con  nuestros  mayores  ya  queda  dicho  lo  ne- 
cesario en  los  capítulos  anteriores  y  en  el  que  trata 
de  la  Conducta  del  Novicio  para  con  sus  hermanos. 
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RESUMEN 


Es  regla  general  que  debemos  anioldarnosá los  usos 
y  costumbres  de  los  diferentes  paises  en  que  vivimos. 
Herá  pues  de  importancia  el  fijar  la  atención  en  las 
personas  de  educación  esmerada  y  en  ellas  aprender 
las  reglas  del  buen  comportamiento.  Imitemos  siem- 
pre lo  bueno  que  veamos  en  los  demás,  y  guardémo- 
nos de  incurrir  en  los  que  en  otros  nos  parezca  cen- 
surable ó  menos  digno. 


EPÍLOGO 


EJERCICIOS  DEL  PIADOSO  RELIGIOSO,  COMPUESTOS  POR 
UN  SACERDOTE  DE  LA  ORDEN  DE  ERMITAÑOS  DE  N. 
P.  SAN  AGUSTÍN,  DE  LA  PROVINCIA  DE  BÉLGICA,  PA- 
RA PBOVBCHO  DE  SU  PROPIA  ALMA.  Y  DE  SUS  CO- 
RRELIGIOSOS. 


El  camino  de  la  Sabiduría  te 
mostraré,  te  guiaré  por  las 
sendas  de  la  equidad:  en  las 
cuales,  después  que  hubieres 
entrado,  no  se  estrecharán  tus 
pasos,  y  corriendo  no  tendrás 
tropiezo.— Prov.  cap.  IV.  v.  11 
y  12. 

I 


PRINCIPALES  CUIDADOS  DEL  RELIGIOSO 

1.  Abnegarse  á  sí  mismo. 

2.  Extirpar  los  vicios. 

3.  Plantar  las  virtudes. 

4.  Morir  para  sí  y  para  el  mundo. 

5.  Amar  á  Dios. 
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II 

COSAS  NECESARIAS  PARA  LA  TRANQUILIDAD  DEL  ALMA 

1.  Buscar  las  cosas  más  humildes. 

2.  Guardar  silencio. 

3.  No  contradecir. 

4.  No  mezclarse  en  lo  ageno. 

5.  Recibir  de  la  mano  de  Dios  todas  las  cosas  con 
santa  indiferencia. 

III 

EL  RELIGIOSO  DEBE  EJERCITARSE  CONTINUAMENTE 

1.  En  la  humildad  y  caridad. 

2.  En  la  paciencia  y  mortificación, 

3.  En  la  lectura  y  en  la  oración. 

4.  En  la  meditación  de  la  vida  de  Cristo. 

5.  En  la  comunicación  con  Dios. 

IV 

EL  RELIGIOSO  DEBE  EVITAR  EN  PRIMER  LUGAR 

1.  La  familiaridad  de  las  mujeres. 

2.  La  singularidad  y  el  propio  juicio. 

3.  La  propia  voluntad  y  el  amor  propio. 

4.  El  ocio  y  la  gula. 

5.  La  soberbia  y  la  vanagloria. 

V 

LO  QUE  EL  RELIGIOSO  DEBE  HACER  EN  CASA 

1.  Considerar  que  Dios  está  presente  y  que  lo  ve 
todo. 

2.  Resistir  á  las  sugestiones  del  enemigo. 
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3.  Leer  y  estudiar  para  obrar  t)ieii. 

4.  Orar  para  inHamarse. 

ñ.  Prepararse  para  todo  y  para  morir  liieii. 

VI 

OBLIGACIONES  DEL  SUPERIOR  PARA  (  OS  LOS  SÚBDITOS 

1.  Amarlos  á  todos  igualmente. 

2.  Atender  á  la  di>-^cipliiia  religi<tsa. 

3.  Ser  el  primero  en  dar  á  todu.s  buen  ejemplo. 

4.  Instruir  y  cí)rregir  á  todos  con  espíritu  de  man- 
sedumbre. 

5.  Rogar  á  Dios  por  todos. 

VIJ 

OBLIGACIONES  DEL  SÚBDITO  PARA  CON  EL  SrPRRIOR 

1.  Amarlo  como  á  Padre. 

2.  Honrarlo  como  á  ÍSeñnr. 

3.  Oírlo  como  á  Doctor. 

4.  Obedecerle  como  á  Cristo, 
ó.  Rogar  á  Dios  por  él. 

vm 

OBLIG.\^CI0NES  PARA  CON  LOS  HEHMA.\0.« 

1.  Amarlos  á  todos  en  el  Señor. 

2.  Tenerlos  á  todos  por  superiores. 

3.  Amonestarlos  por  caridad. 

4.  Soportarlos  con  paciencia. 

5.  Edificarlos  con  el  buen  ejeniplo, 

IX 

PRIMERAS  HORAS  DEJ.  DÍA 


1.  í.*-vanlJirse  pronto  á  la  bf ira  et^tablecidít. 
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1.  Ponerle  luego  en  la  presencia  de  Dios  y  dedicar- 
le- á  su  divino  servicio. 

3.  Dar  gracias  por  haber  sido  conservado  durante 
la  noche. 

4.  Hacer  buenos  propósitos. 

5.  Pedir  auxilio  y  gracia  para  cumplirlos. 

X 

CON  RKSPKCTü  Á  LA  ORACIÓN  Ó  MEDITACIÓN 
DERK  OBSERVARSE 

1.  Ante  todo  hacer  l:i  preparación  y  determinar  el 
punto  de  meditación 
'2.  Desechar  todo  peníi^amiento  malo  ó  inútil. 

3.  Perseverar  constantemente. 

4.  Seguir  la  inspiración  del  PZspíritu  Santo  con  co- 
razón humilde. 

5.  Arrepentirse  de  los  defectos  cometidos,  y  dar 
gracias  por  los  beneficios  recibidos. 

XI 

KN  LA  ORACIÓN  SE  DEBE  TRATAR  FRECUENTEMENTE 

1.  El  conocimient<j  de  sí  mismo  y  el  dolor  de  los 
pecados. 

2.  Los  cuatro  novísimos  del  hombre.  , 

3.  Los  beneficios  de  Dios, 

4.  La  vida  y  pasión  de  Cristo. 

5.  El  trato  con  Dios  y  con  sus  santos. 

XII 

CON  RESPECTO  Á  LA  SANTA  MISA 

1.  Purificar  primero  la  conciencia  por  medio  de  la 
Confesión. 
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2.  Celebrar  con  corazón  humilde  y  contrito. 

3.  Ofrecer  el  santo  sacrificio  con  reverencia  y  de- 
voción, para  gloria  de  Dios  por  sí  mismoy  por  la  Igle- 
sia. 

4.  Comulgar  con  hambre  espiritual  y  con  caridad. 

5.  Terminar  el  Santo  Sacrificio  con  acción  de  gra- 
cias. 

xiir 

DESPUÉS  DE  LA  .MT8A 

1.  Esconderse  con  Cristo  en  el  corazón.  ' 

2.  Ofrecerse  totalmente  á  Cristo. 

3.  Manifestar  á  Cristo  su.><  propias  necesidades  y  las 
agenas. 

4.  Pedir  á  Cristo  muchas  cosas  para  si  y  para  1"S 
demás. 

5.  Aspirar  á  la  eterna  bienaventuranza. 

XIV 

LO  Qt'E  DEBE  OBSERVARSE  EN  LA  RECITACIÓN  DELOFinO 

1.  Limpiar  el  corazón  de  otros  pensamientos. 

2.  Procurar  la  devoción. 

3.  Atender  al  sentido  de  las  palabras  y  á  Dios. 

4.  Pronunciar  íntegras  las  palabras. 

5.  No  apresurarse  en  concluir. 

XV 

EXAMEN  DE  CONCIENCIA 

1.  Pedir  luz  á  Dios. 

2.  Dar  gracias  por  los  beneficios  recibidos, 

3.  Examinar  la  conciencia. 

4i  Arrepentirse  de  los  pecados, 
5i.  Proponer  Ja  eaniienda. 
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XVI 

EN  EL  EXAMEN  DE  CONCIENCIA  DEBE  ATENDEBSK 

1.  A  las  traagresiones  de  los  votos. 

2.  A  la  tibieza  en  el  servicio  de  Dios. 

3.  A  lap  distracciones  de  la  mente. 

4.  A  las  malas  inclinaciones. 

5  A  las  detracciones  y  munuuraciones. 

XVII 

CON  RESPECTO  Á  LA  CONFESIÓN  DEBE  OBSERVARSE 

1.  ExaiTiinar  hien  la  conciencia. 

2.  Arrepentirse  grand.-nicnte  de  los  pecados. 

3.  ContV.«ar  los  {)ecados  íntegramente. 

4.  Hacer  firmes  propósitos  de  enmendarse. 

5.  Cumplir  pronto  Ja  penitencia  impuesta. 

XVIII 

EN  KL  REFECTORIO 

1.  (íuardar  silencio. 

2.  Procurar  alguna  mortificación, 

3.  Comer  y  beber  con  soiiriedad, 

4.  Atender  á  la  lectura. 

5.  Alimentar  el  alma  con  alimento  espiritual. 

XIX 

FUERA  DE  CASA 

1.  (juardar  con  diligencia  las  puertas  de  los  senil 
doo 

2.  Observar  la  gravedad  y  la  modestia  religiosas, 
s  fío  hacer  caso  de  cosas  vanas  y  de  novedades. 
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4.  Hablar  de  cosas  e«pirituales. 

5.  Tratar  lop  asuntos  con  brevedad  y  salir  pronto 
de  la  casa. 

XX 

AL  IKSE  Á  LA  CAMA 

1.  Encomendarse  á  Dioc;,  á  los  santos  abogados  y 
ai  ángel  de  la  guarda. 

2.  Pensar  en  la  muerte  y  en  la  sepultura. 

3.  Armarse,  contra  las  asechanzas  del  enemigo. 

4.  Siempre  que  se  despierte,  recurrir  á  Dios. 

5.  No  permanecer  en  la  cama  sin  necesidad. 


A.  M.  D.  G. 
FIN 
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